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nuant  veíg  que  á  son  pais  a:T)or  no  teñen. 
Y  que  deis  noslres  ávis  la  memoria 
Biurer  los  fá;S  que  al  contar  sa  glona 
Com  á  falsa  rondalla  alguns  la  preñen...... 

nuant  sé  que  handonal,  üns  cora  á  joguina, 

m.rqueescril  era  ab  Mengua  llemosma) 

Lo  llibredesaslIeys,císospctUs; 

Cuanta  ma  Uengua  sentó  aixi  aburrir 

Y  que  sois  per  poderscn  mes  mofar 

Allre  Ucngua  S2  posen  á  parlar; 

Lo  cap  sem  per;  lo  cor  no  pot  sufrir. 
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Dar  loda  la  importancia  de  que  es  acreedora  la  población  qoe 
me  ha  visto  nacer;  he  aqui  mi  oi)jeto  al  publicar  estos  anales; 
mis  deseos  serian  poder  presentará  la  par  de  su  género  histórico,  una 
obra  modelo  en  literatura,  pero  careciendo  del  genio  y  disposi- 
ción que  para  ello  se  requiere,  hago  lodo  aquello  hasta  donde 
alcanzan  mis  cortos  conocimientos. 

Movido  del  deseo  de  contribuir  por  mi  parte  á  sacar  del  ol- 
vido los  curiosos  hechos  de  nuestros  antepasados,  y  anclando  á 
que  se  dé  la  importancia  que  se  merece  nuestra  antigua  Villa, 
he  reunido  todos  los  documentos  y  noticias  para  formar  estos  ana- 
les, cuya  publicidad  estoy  cierto  que  contribuirá  á  colocar  á  mi 
patria,  á  vista  de  su  autenticidad,  en  el  lugar  que  tan  mere- 
cida tiene  en  las  páginas  de  la  Historia,  no  solamente  de  nues- 
tro antiguo  Principado,  si  que  también  en  las  de  la  historia  ge- 
neral  de  la  Península.  ■-: 

Hay  no  obstante  un  escollo  que  pocos  autores'  de  historias  par- 
ticulares han  sabido  evitar,  yes,  que  preocupados  eccesivamen- 
le  á  favor  de  su  país,  hacen  un  panegírico  en  vez  de  una 
historia.  El  reconocer  yo  este  defecto  bastante  común,  es  lo 
mismo  que  advertir  que  me  creo,  obligado  á  huirle;  -pero  debo 
decir,  que  por  mucho  que  lo- baya  procurado,  no  me  atrevo  á 
asegurar  que  lo  he  conseguido  enteramente.  Mis  lectores  lo  ve- 
rán;  porque  con  mi  natural  ingenuidad,  cuando  se  trate  de  co- 
mentar hechos  dimanados  del  espíritu  de  partido,  no  entraré  á 
sondear  los  motivos  que  impulsaron  á  aquellos  sugelos  que  vimos 
en  el  teatro  de  los  movimípnlos;  entonces  muy  bien  podría  equi- 
vocarme, porque  cada  homijre  es  un  arcano,  y  quien  sabe  si 
sus  actos  públicos  estarían  disfrazados  con  un  manto  de  hipocre- 
sía. 

Si  cuento  algún  hecho  ruyo  fundamento  parezca  dudoso,  de- 
ben, mientras  no  tengan  razones  mas  decisivas  para  dudar,  atri- 
buirlo á  las  mayores  luces  que  Iuto  el  autor  sobre  la  materia. 


poes  el  que  ha  osliuliado  parlicularmenlc  un  asunto,  le  debe 
saber  nnjur  que   sus    Icclores. 

El  plan  y  tlisliihuciou  de  maleriasque  ho observado  en  el  decurso 
deesla  obra,  lia  sido  enbizir  la  parlf  dt'S('r:|)liva  aulorizuía  con  do- 
runuMilos  copiados  aul(>nlicamonle,  cou  la  comparaliva  del  resto 
de  Calaluña,  y  euipezir  cada  período  con  una  siiciula  reseña  ge- 
neral,  para  mejor  inleligonria  de  la  nueslra  parliciilar ,  y  se- 
parar de   la  civil,    la  semilla  Historia  de  nu(•^lra  l;^lps¡a. 

Este  método  me  ha  parecido  el  mas  adecu.ido  para  mayor 
claridad  de  la  obra.  Por  precisión  algunas  veces  tengo  que  al- 
terar el  ór.len  cronológico,  por  no  desligurai  los  hechos  con  pe- 
ríodos ágenos  del   objeto  principal. 

Nuestra  his'oiia  presenta  un  tipo  original  dimanado  de  las  va- 
rias füTinas  de  gobierno  (jue  ha  esperimenlado;  pues  durante  la 
infancia  de  nueslra  Villa,  y  apesar  de  e^Uar  sujeta  bajo  la  férula 
de  un  dominio  feudal ,  se  practicaban  y  autorizaban  instituciones 
republicanas,  y  cuando  la  Europa  entera  se  bi.llaba  regida  por 
leyes  dictadas  por  el  capricho;  Reus  situada  bajo  un  hermoso 
cielo,  y  sentada  en  un  rico  suelo,  disfrutaba  á  sus  anchuras  de 
sus  pre\ilegios  é  inmunidades,  consistiendo  todo  su  código  admi- 
Tiislralivo,  en  una  breve  colección  de  ordenanzas,  redactadas  por 
su   Honorable  consejo,   y  solamente  autorizadas  |)or  su  Señor. 

Si  acaso  por  alguna  conmoción  general  los  re>iantes  pueblos 
de  España  stiírian  los  estragos  de  la  guerra  ó  de  la  revolución; 
nuestra  Villa  c-sperimentaba  solamente  un  lejano  destello  de  aque- 
llas desgracias,  y  si  por  acaso  lomaba  parte  en  la  lucha  gene- 
ral, era  por  su  libre  voluntad  pues  nadie  le  obligaba  á  ello; 
pero  jamas  se  mostró  avara  en  prestar  sus  íervicios  á  la  causa 
general   y    particularmente  á  los  Ueyes  sus  favorecedores. 

Representada  y  dirijida  por  sus  honrados  Conselleres,  jamas  se 
vio  atropellada  por  injustas  y  onerosas  vecsaciones,  pues  aquel 
previsor  cuerpo  valiéndose  del  derecho  que  tenia  como  á  Villa 
de  acuñar  moneda,  sabia  con  anticipación  ,  pero  sin  abusar,  pre- 
veer  sus  menores  necesidades,  antes  que  agravar  á  sus  compa- 
Iriotas,  seciiiid.indo  y  apoyando  aquellas  disposiciones  sus  honra- 
dos y   anügims  gremios. 

Los  disgustos  que  alguna  vez  esperimenló  nuestra  antigua  V¡- 


lia,  por  causa  de  prelencionos  injustas  que  amagaban  sus  privile- 
gios, eran  vonlilcidos  y  tleftMulidos  por  dquel  venerable  cuerpo 
con  el  miiyor  Itsón ,  escud.idos  sioinpie  en  la  juslicia,  y  por  con- 
siguiente jamás  m.MK  harón  su  honor  sin   lacha. 

Cuando  Cal.iluña  se  vio  invadida  por  un  ejorcilo  que  no  ha- 
blaba nueslia  lengua,  y  nos  arrebató  las  sabias  insliluc;ones, 
que  cual  reliquias  vetieraha  desde  el  lieinpo  de  D.  Puirnon  Be- 
renguer  IV.  y  de  D.  Jaime  I.  (íeus  se  unió  al  movimiento  ge- 
neral de  independencia  y  ¡lo  sucumbió  li.ista  después  de  haber 
apurado   sus  fuerzas  y  haher  agolado  sus  últimos  recursos. 

No  aconteció  de  ii.'ual  modo  cuanJo  la  I-^uropa  entera  hacíala  guer- 
ra á  un  hombre  solo,  Coloso  (ju:'  todo  lo  hoflaba  con  su  plai.ta  vence- 
dora, y  á  cuyo  Ímpetu  se  levaiiló  la  España  toda  contra  acjuel  irre- 
sistible poder.  Reus  por  de  prnnlo  hizo  sus  esfuerzos  como  las  demás 
poblaciones  para  contribuir  á  derrocar  al  invasor,  pero  viendo  la  em- 
presa de  todas  maneras  temeraria,  se  quedó  muda  observadora  en  aque- 
lla lucha,  y  Iralósolamenle  de  conservar  su  poblaiioné  inlereses.  Se- 
mejante conduela  con  razón  ha  sido  celebrada  por  un  historiador 
contempo-áneo  y  al   mismo   tiempo  hombre  de  estado. 

Los  tres  últimos  periodos  de  nuestra  historia  se  presentan  ba- 
jo un  aspeelo  político  iguales  enlresí;  las  medallas  tienen  las 
mismas  faa-s,  peió  distintas  leyendas,  eslo  es,  lodos  los  bandos 
han  procurado  ensalzar  y  asegurar  su  parlido,  valiéndose  lambien 
de  lodos  los  medios  para  inutilizar  al  contrario. 

Como  á  Catalán  soy  entusiasta  de  lodo  aque'lo  que  atañe  á  nues- 
tro pais,  y  por  consiguienle  quisiera  que  tuviesen  la  mayor  pu- 
blicidad todas  aquellas  memorias  que  por  su  mérito  ú  oiijinali- 
dad  merecen  llamar  la  pública  atención;  al  efecto  he  reunido 
con  la  mayor  exactitud  lodas  aquellas  noticias  biográlicas  de  los 
paisanos  míos  que  mas  se  han  dislinguido  ,  por  su  virtud  ,  valor  , 
mérito,  aplicación,  y  trabajo,  siendo  mi  objeto  estimular  con  se- 
mejanles  modelos  el  carácter  de  nuestra  juventud. 

Daré  por  bien  recompensados  mis  trabajos  si  esta  saca  el  fru- 
to que  le  deseo  con  la  lectura  de  estos  anales,  pues  vera  por 
sa  contenido  que  los  hombres  siempre  han  sido  los  mismos  y  por 
consiguiente  iguales  sus  pasiones,  siendo  su  resultado  que  cuan- 
do leemos  lo  que  ya  pasó,  solo  obseivamos  un  sculiuiienlo  délas- 


lima  y  compasión  hacia  los  que  nos  precedieron,  con  respelo  á 
sos  choques  polilicos,  no  pensando  que  lo  mismo  sucederá  con 
las  generaciones  venideras,  cuando  lean  nuestras  actuales  y  per- 
judiciales desavenencias. 


OÓplU>íX/CU3lt 


de  las  abreTiataras ,   puestas  en  las  notas  de 
esta  obra. 


^^  jf Archivo  municipal,  sito  en  Casa  la  Ciudad. 

C   p Comuna  prioral ,  en  la  casa  Abadía  del   Reverendo 

Sr.   Prior. 

* Libro  de  Consejo  ó  Ayuntamiento ,   del  mismo  año  de 

la  fecha.  ( Esla  señal  se  indicará  en  las  mismas 
cláusulas.) 

P.    ......       Pergamino, 

D Dietario. 

M.  S.  de  G. .      Manmcñtos  del  archivo  de  D.Antonio  Gil  y  Vilá. 

A.   B Archiepiscopologio  de  Blanch. 

C.    S Constituciones,  Sinodales 

A.   A Archivo  Arzobispal  sito  en  $u  palacio  de  Tarragona. 

A.   C Archivo  del  Reverendo  Cabildo,  en  la  catedral  de  Tar- 
ragona. 

A.  R.   C.  A.      Archivo  real  y  general  de  la  corona  de  Aragón  en 
Barcelona. 

ce Comercio  antiguo  y  artes  de  Barcelona,  por  Capmany, 

d.  ü.   C    .  .       Crónica  universal  de  Cataluña  por  Pujades . 

F.  P Finestras ,  historia  de  Poblet. 

P- Periódico. 
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CAPITULO  I. 

Sucinta  reseña  de  Cataluña  en  el  siglo  XII. — Estado  de  la  ciudad 
y  campo  de  Tarragona  antes  de  su  conquista. — Donación  de  la 
ciudad  de  Tarragona  y  su  cainpo  por  d  Conde  de  Barcelona  á 
San  Olarjuer. — Noticias  de  aquel  Santo. — El  Principe  Roberto. 
— Juicio  sobre  la  antigüedad  de  Reus ,  y  origen  de  su  nom- 
bre.— Renuncia  del  Principe,  y  hechos  particulares. — Donación 
de  Reus  á  Beltran  de  Castellet. — Institución  de  los  Canónigos 
y  donación  de  Reus  al  Camarero. — Limites  de  Reus — Funda-- 
don  y  origen  de  algunas  Villas  y  lugares  del  campo. — Conce- 
ciones  del  Carlánt  á  los  vecinos  de  Reus. — Caria  Puebla  y  su 
origen. — Castillo  de   Reus. — Noticias  sobre  la  pirimitica    Iglesia. 

DESDE    1117    HASTA     1200. 


il.  principios  del  siglo  XJI  regia  el  condado  de  Barcelona  D. 
Ramón  Berenguer  III,  llamado  con  arta  razón  el  grande,  pues 
trasladándonos  á  sus  glorioios  hechos  de  armas,  vemos  que  en- 
sanchó sus  dominios  con  un  sin  número  de  ciudades,  á  pesar  de 
la  tenaz  resistencia  de  los  moros  sus  antiguos  dominadores,  que 

TOMO  1.  2 
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con  temerario  empeño  regaron  las  riberas  del  Llobregat;  al 
mismo  tiempo  que  iban  incumbiendo  bijo  la  irresistible  espada 
conquistadora  del  insigne  Conde,  un  sin  número  de  villas  y  ciu- 
dades, enriqueciendo  de  este  modo  sus  títulos  y  dominios  con  los 
condados  de  Besalú  y  ProNMiza ,  y  las  ciudades  de  Balaguer  y 
Tarragona. 

Su  escuadra  combinada  babia  plantado  las  barras  vencedoras 
en  las  mismas  almenas  de  Mallorca,  y  sus  gloriosas  huestes  re- 
cojieron  triunfantes  laureles  en  Corbins. 

Digno  sucesor  de  tan  invicto  padre  fue  D.  Ramón  Berenguer 
IV.  llamado  el  Santo,  que  á  mas  de  sus  pías  costumbres ,  reu- 
nía una  alma  de  béroe,  y  por  consiguiente  continuó  como  s» 
antecesor  ensanchando  los  límites  de  sus  vastos  dominios  con  las 
ciudades  de  Lérida  y  Torlosa,  y  no  parando  sus  conatos  de  con- 
quista hasta  Valencia ,  concluyendo  el  plan  de  su  vasta  obra 
con  la  unión  de   la  Monarquía  aragonesa. 

Mientras  Cataluña  se  iba  mas  y  mas  robusteciendo ,  con  la  es- 
pulsion  de  sus  acérrimos  enemigos,  el  campo  y  ciudad  de  la  an- 
tigua Tarragona  yacía  bajo  el  dominio  de  los  sectarios  de  Maoma. 
La  ciudad  de  Augusto  con  los  distintos  y  numerosos  pueblos  que 
babjan  sentado  sus  reales  dentro  de  sus  muros,  estaba  reducida 
en  un  montón  de  ruinas,  y  la  población  mora  sus  penúltimos 
poseedores  ocupan  en  corto  número  los  restos  del  palacio  y  for- 
tificación romana. 

El  magnifico  y  dilatado  campo  que  desde  el  pié  de  sus 
moros  se  estiende  hasta  la  falda  de  sus  vecinos  montes,  era  en 
aquel  entonces,  un  espeso  é  inabilado  bosque,  cruzado  de  ba- 
rrancos,  desierto  de  moradores,   y  habitado  solamente  de    fieras. 

El  silencio  de  sus  seculares  encinas  se  veia  interrumpido  de 
vez  en  cuando,  ya  por  las  algaradas  de  los  moros  que  bajaban 
de  las  montañas  de  Prades  yCiurana,  ya  por  los  desembarcos  de 
los  mismos  procedentes  de  las  Baleares. 

El  espíritu  caballerezco  de  aquella  época,  tenia  generalmente 
hermanado  el   báculo  episcopal  con  la  espada  del  guerrero. 

Consideraban  la  mayor  parte  de  prelados  como  á  un  deber  el 
tener  que  asistir  personalmente  a  la  guerra  para  la  extinción  de 
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jos  enemigos  de  la  cruz. 

Como  Tarragona  se  hallaba  ocupada  por  un  pueblo  enemigo 
fué  preciso  trasladar  su  silla  arzobispal  á  la  Iglesia  de  Vich , 
y  habiendo  vacado  aquella  prelatura,  se  invistió  con  ella  al  O- 
hispo  de  Barcelona  Olaguer  ,  cuyo  prelado  entusiasmado  con  su 
nuevo  cargo  trató  de  recobrar  de  manos  de  los  infieles  su  desier- 
ta y  por  entonces  nominal  Diócesis. 

Ninguna  proposición  podia  hazerse  mas  alagueña  al  intrépido 
D.  Ramón  Berenguer  III.  que  verificar  la  empresa  que  su  ante- 
sesor  D.  Berenguer  Ramón  I.  habia  en  vano  tratado  de  efectuar  eo 
el  año  1050  por  medio  de  Berenguer  Vizconde  de  Narbona,  co- 
mo consta  por  un  contrato  no  llevado  a  cabo  por  medio  del  cual 
el  conde  D.  Berenguer  hacia  donación  al  narbooés  de  toda  la 
ciudad  de  Tarragona  y  su  campo,  marcando  en  el  los  límites  has- 
ta donde  podia  eslenderse;  pero  no  sabemos  porque  quedó  sin  ha* 
ber  dejado  ningún  prospero  resultado  aquella  proyectada  empresa: 
la  que  verificó  con  el  mas  satisfactorio  ecsilo  el  Arzobispo  Ola- 
guer autorizado  con  la  donación  que  de  la  Ciudad  de  Tarragona 
y  su  campo  le  hizo  D.  Ramón  Berenguer  III.  cuyo  contenido  es 
el  siguiente  (1)  (A).»  Ramón  (  P.  L.  G.  D.  D.)  »  Marques  de  Bar- 
«celona  y  de  lasEspañas,  Conde  de  los  Bisuldunenses  (2)  y  de 
«la  Provincia,  á  ti,  amado  venerable  Olaguer,  piadoso  Obispo 
« de  Barcelona  y  á  tus  sucesores  perpetuamente. 

«  Supuesto  que  la  divina  clemencia  por  su  beneplácito  se  á  dig- 
« nado  honrarme  y  exaltarme  para  su  honor ,  el  de  su  santa 
«Iglesia  y  del  principe  de  los  apóstoles  San  Pedro,  hago  dona- 
«  cion  ,  y  en  virtud  de  esta  escritura  os  entrego  la  Iglesia  de  Ta- 
«  rragona  fundada  en  otro  tiempo  en  honor  de  Santa  Tecla  virgen, 
«  y  también  te  entrego  Obispo  Olaguer,  y  á  los  Pontífices  tus  suce- 
« sores,  que  gobernaren  la  misma  Iglesia  bajo  la  obediencia  de 
«la  silla  apostólica,  la  misma  ciudad  de  Tarragona,  la  cual  des- 


(t)  A.  M.  cajón  1.®  P.  n.®  37.  Insertamos  la^literal  traducción  para  co- 
modidad de  los  que  no  poseen  el  latín.  Pero  en  las  notas  generales  pondre- 
mos las  copias  originales. 

(5)  Bisuldunum,  Besalü,  véase,  C.  C.  tora.  2.®  en  su  vocabulario. 


12 

«  de  mucho  tiempo  y  por  muchos  años  ha  quedado  bajo  la  deslruc- 
«cion  y  en  yermo,  sin  habitantes  ni  habitaciones. 

«Mas,  te  la  entrego  con  sus  términos  y  pertenencias  para  res- 
« taurarla  ,  tenerla  y  poseerla  libremente,;!  lin  de  que  los  pre- 
« lados  de  dicha  Iglesia  de  Tarragona  tengan  y  posean  para  siem- 
ff  pre  todas  estas  cosas  sobredichas  con  toda  libertad  y  sin  ser  in- 
« quietados  por  persona  alguna. 

«También  concedo  libertad  á  ti  y  á  tus  sucesores  para  reunir 
« de  donde  quiera  que  pudiereis  hombres  de  cualquier  dignidad 
«y  medianía,  para  abilitar  aquella  tierra;  de  gobernar  y  juz- 
« garlos  para  honra  de  Dios  y  utilidad  de  la  misma  ciudad;  y 
o  de  construirla  y  disponerla  según  mejor  os    pareciere. 

«Cualesquiera  empero,  de  cualquier  oficio  que  sean,' y  allí  vi- 
« niesen  ó  bien  por  mar  ó  bien  por  tierra  ó  alli  habitaren,  vi- 
« van  libremente,  y  tengan  y  posean  sus  cosas,  y  sean  juzgados 
«y  repreendidos  en  donde  quiera  que  sea  según  las  leyes,  cos- 
« lumbres  y  constituciones  que  alli  estableciereis;  pero  que  no 
«sean  repreendidos  ni  juzgados  por  alguna  otra  persona. 

«  Me  reservo  alli  el  dominio  y  el  palacio  según  vuestro  consejo 
«y  disposición  para  que  los  habitantes  de  Tarragona  ,  según  fuere 
«oportuno,  me  ayuden  sin  detrimento  déla  misma  Ciudad  á  le- 
« ner  paz  y  hacer  la  guerra ,  y  para  yo  ayudarles  como  á  fieles 
« y  amigos  mios. 

«Confinan  todas  estas  tierras  concedidas ,  por  la  parte  de  oriente 
«con  el  termino  de  Taraarit,  y  desde  el  monte  llamado  del  Olivo, 
o  hasta  el  mar,  de  la  manera  que  se  desprende,  y  se  estiende  por 
«arriba  por  la  corriente  del  Gaya  hasta  los  montes,  y  pasa  por 
«la  parle  del  Norte,  por  la  cumbre  de  los  mismos  hasta  el  mismo 
«collado  de  Cabra  y  llega  hasta  la  misma  garganta,  y  sube 
«por  las  mismas  cumbres  de  las  montañas  de  los  carboneros,  des- 
ude donde  las  aguas  empiezan  á  indinarse  al  Mediodía;  por  la 
«parte  occidental  pasan  dichos  términos  por  el  monte  rojo,  y 
«  por  el  collado  de  Balaguer  hasta  el  mar;  por  la  parte  de  Medio- 
«dia  confina  con  el  mismo  mar  que  es  común  á  lodos  para  pes- 
«car  y  cualquiera  otro  uso. 

«Entrego  á  la  misma  iglesia    de  Tarragona,  y  á  Vos,   todo 
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<tlo  que  se  encierra  dentro  de  estos  confines  con  toda  libertad, 
« para  que  lo  tengáis  y  poseáis  con  todos  sus  aumentos  y  mejo- 
«ras;  que,  concediéndolo  Dios,  hiciereis  allí.  Vos,  vuestros 
«sucesores,  ó  alguno  bajo  vuestra  disposición.  Pero  si  alguna  per- 
«sona  intentare  algo  contra  esta  donación  é  institución;  hecha 
«  por  Nos  espontáneamente,  en  nada  prevalezca;  antes  bien  sufra 
«la  pérdida  de  todos  sus  bienes,  y  S'.'a  separado  del  cuerpo  de 
ala  Iglesia,  é  incurra  en  el  jusío  juicio  de  Dios,  hasta  que  dé 
«satisfacción. 

«Fué  hecha  esta  escritura  el  dia  veinteitres  de  enero  de  1117 
a  de  la  encarnación  del  Señor.  —  Sig-j-no.  Ramón  Conde. —  Sig-j-no. 
«Berenguer. — Sigyno.  Bernardo  de  Barcelona. — Sigfno.  Ugo  de 
«Montpeller. — Sig-rno.   Martin   Petit.  ^.  <jf. 

Sin  necesidad  de  interpretaciones  ni  comentarios  fácilmente  se 
comprende  el  objeto  de  este  sencillo  documento,  expresando  con 
mucha  claridad  el  arruinado  estado  de  la  ciudad  de  Tarragona 
y  su  hiermo  campo,  pues  no  queda  la  menor  duda  de  que  no 
existia  en  este  ningún  lugar,  pues  que  de  lo  contrario,  le  ha- 
bría mencionado  la  citada  donación. 

Según  el  cronista  Blanch  (1)  parece  que  por  de  pronto  el  buen 
prelado  se  cuidarla  muy  poco  de  su  nueva  Diócesis,  pues,  le  ve- 
mos regresar  á  su  patria  á  la  vuelta  de  sus  viages  en  el  año 
1120,  y  hallando  al  Conde  D.  Ramón  haciendo  grandes  apres- 
tos para  las  campañas  de  Tortosa  y  Lérida,  se  incorporó  bajo  el 
carácter  de  Legado  apostólico  con  la  expedicionaria  hueste ;  pero 
concluidas  aquellas  campañas  y  cansado  sin  duda  de  sus  correrlas 
militares,  emprendió  en  el  año  1123  una  larga  peregrinación  á 
Jerusalen;  y- al  regreso  de  su  místico  viage  se  instaló  en  Tarra- 
gona rodeado  de  sus  aventureros  vasallos,  cuyo  escaso  número 
seria  insuficiente  para  resistir  á  los  enemigos  que  moraban  en  las 
vecinas  cierras,  é  impedir  los  desembarcos  de  los  que  aportaban 
en  aquellas  playas;  de  manera  que  apurado  San  Olaguer,  y  ex-- 
austo  sin  duda  de  fuerzas  para  contrarestar  á  sus  enemigos,  ad- 
mitió en  su  restaurada    ciudad,  á  todos  aquellos   estianjeros  que 

(1)  A.  B.  Cap.  16  §  3.= 
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prestándole  vasal lage  le  ofrecían  sns  servicios.  Sin  embargo  para 
poderse  tieclicar  del  loJo  á  los  cuidados  que  requería  su  sagrado 
mmislerio,  y  considerando  sin  duda  su  insufuMencia  para  extermi- 
nar del  lodo  á  sus  inquietos  enemigos  y  vecinos,  con  benepláci- 
to y  autorización  del  Conde  de  Barcelona,  entregó  á  14  de  marzo 
del  año  112!)  el  gobierno  temporal  de  su  ciudad  al  capitán  Nor- 
mando Roperto  de  Aquiló,  condecorándole  para  su  mayor  impor- 
tancia con  el  pomposo  título  de  Principe    de  Tarragona;  no    me 
parece  necesario  insertar  la  escritura  que  se  otorgó    para  seme- 
jante nombramiento,  por  que,  ademas  de  ser  un  escrito  muy  ex- 
tenso,  le  concidero  ajeno  de  esta  obra  ,   pues  se  concreta  preci- 
samente á  Tarragona,  y  por  loque  hace  referencia  al    resto  del 
campo,  solamente  se  concedió  á  Koberlo  el  derectio    de    talonee 
cuyo  significado   no  hemos    podido    inquirir,  y  el  de  Lcsda    con 
ciertas  restricciones,  que  se  reservó  el    Arzobispo    con   lodos  los 
demás  derechos,  "dominios,' fueros,  diezmos,  patronatos,  justicias  y 
toda  la  entera  y  universal  jurisdicción  de  mero  y  mixto  imperio 
de  lodo  su  campo. 

A  pesar  de  todas  aquellas  medidas  y  disposiciones  que  había 
lomado  el  santo  Arzobispo ,  para  el  aumento  conservación  y  segu- 
ridad de  su  renaciente  Ciudad,  y  haber  elevado  para  su  defensa 
los  imponentes  y  fuertes  muros  que  aun  en  el  dia  subsisten;  víó 
fallidas  en  parle  semejantes  prevenciones,  pues  la  esperíencia  le 
demostró  ( según  las  escrituras  de  aquel  tiempo  )  que  era  preciso 
asegurar  su  ciudad,  por  medio  de  otros  puntos  del  campo,  para 
que  de  aquel  modo  se  formase  una  línea  defensiva,  y  de  obser- 
vación para  mejor  asegurar  su  residencia,  é  impedir  á  sus  in- 
quietos vecinos  el  que  tuviesen  continuamente  en  alarma  á  sus 
subditos. 

El  número  escaso  de  los  nuevos  habitantes  de  Tarragona,  no 
era  suficiente  para  guardar  la  ciudad  y  al  mismo  tiempo  perse- 
guir al  enemigo  en  sus  correrías,  á  pesar  de  los  continuos  cho- 
ques y  escaramuzas  que  todos  los  días  tenia  que  sostener  el  Prin- 
cipe Roberto. 

El  sucesor  de  san  Olaguer  D.  Bernardo  Torl,  emprendió  la 
obra  y  puso  en  práctica  los  planes  empezados  por   su    antecesor. 
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pues  en  poco  tiempo  tuvo  el  pais  limpio  de  moros,  y  agradeci- 
do, remuneró  los  servicios  prestados  por  U  gente  de  guerra  que 
le  hablan  sido  útiles  asegurando  su  nueva  colonia;  procuró  en  se- 
guida se  poblase  ol  dilatado  y  hermoso  campo  que  acal)aban  de 
arrebatará  sus  enemigos,  y  con  el  objeto  de  establecer  una  li- 
nea defensiva  dio  en  feudo  varios  de  los  puntos  del  campo,  lo- 
grando con  eslo  eslender  su  juristliccion  ,  aumentar  mas  sus  ren- 
tas y  dflsacerse  quizá,  con  semejantes  favores  de  iequielos  y  tur- 
bulentos aventureros  en  su  mayor  parte  Normandos. 

Antes  de  empezar  la  historia  de  nuestra  antigua  villa,  no  será 
fuera  del  caso,  que  veamos  lo  que  algunos  cronistas  é  hi^loriado- 
res  nos  dicen  relativo  á  su  nombre  y  origen,  y  remonlándonos 
hasta  las  mas  lejanas  noticias,  copiamos  lo  que  Pujades  nos  re- 
fiere en  su  Crónica  universal  de  Cataluña;  en  el  principio  (¡e  la 
España  Romana,  f  1  j,  .  .  .  «  El  capitán  Asdrubal  ('  que  como  ya  he 
«dicho  habia  de  venir j  á  juntarse  con  Hanon:  en  esta  tempora- 
ffda  pasó  el  rio  Ebro;  antes  no  se  divulgase  la  fama  del  rompi- 
«  miento  de  Hanon  y  Asdrubal :  y  aportaba  en  su  compañía  ocho 
ff  mil  hombres  de  á  pie ,  y  mil  caballos  todos  africanos,  pensando 
« que  con  ellos  podria  resistir  la  primera  venida  del  ejercito  Ro- 
«mano,  pero  poco  después  sabiendo  la  pérdida  de  Hanon,  dejo 
«la  jornada  principal  que  habia  proyectado,  y  mudó  el  intento 
«de  encontrarse  con  Scipion  (conforme  escriben  Tilo  Livio ,  Ga- 
«ribai  ^.  df. )  y  declara  Reuter,  que  cuando  supo  semejantes  nue- 
n  vas  estaba  Asdrubal  en  la  población  de  Reus ,  en  el  campo  de 
«Tarragona,  y  allí  resolvió  lomar  el  camino  de  la  derecha,  para 
a  desviarse  de  Scipion,  derijiendose  sobre  la  costa  y  marina 
«del  campo    de  Tarragona §"V. 

Si  como  es  cierto  lo  que  declara  Reuter,  de  que  ecsislia 
Reus,  en  aquellos  remolos  tiempos,  apesar  de  que  ni  Plinio 
ni  Tilo  Livio,  hecen  jamas  mención  de  nuestra  población,  esloy 
cierto  de  que  si  efectivamente  lo  hubo  leido  en  algún  autor, 
por  cierto  muy  raro,  aquella  detención  del  ejército  Cartaginés  en 
Reus,  debemos  creer  que  mas  bien  seria  ó  quería  indicar  un  predio, 

(1)  C.  U.  C.  Lib.  3,=  Cap.  4.=    pag.  61. 
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que  no  una  población,  por  la  razón  de  que  jamás  se  ha  hallado 
en  nuestro  suelo  el  menor  vesligio  arqueolóquico  ó  numismá- 
tico, que  indicase  haber  ccsislido  población  anterior  á  la  baja  edad 
y  esto  no  por  falta  de  investigaciones  subterráneas,  porque  segu- 
ramente no  hay  un  terreno  mas  removido  que  el  solar  que  ocupa 
Reus ,  por  los  innumerables  pozos,  silos,  lagares  y  habitaciones 
subterráneas  que  á  cada  paso  se  hallan  practicadas  y  lodos  los  dias 
se  continúan  abriendo.  Por  consiguiente  semejante  idea  de  haber 
ecsistido  Reus  población ,  antes  de  la  restauración  de  Tarragona, 
la  consideramos  de  todas  maneras  infundada  por  las  razones  ma- 
nifestadas. 

En  cuanto  á  la  etimología  del  nombre  Reus,  hemos  visto  en 
algunas  memorias  de  analistas  é  investigadores  que  se  han  ocupa- 
do en  escribir  apuntes  geográficos  y  estadísticos  sobre  esta  pobla- 
ción, y  que  se  han  devanado  los  cesos  para  saber  el  significado 
de  su  nombre,  é  investigar  su  orijon  metonímico;  cuyas  inje- 
niosas  deducciones  nos  admiran  al  ver  que  de  unos  á  otros  se 
hayan  trasmitido,  aceptando  la  falsa  derivación  de  Reo  en  Reus: 
cuya  etimología  está  en  mi  concepto  desnuda  de  toda  semejanza, 
y  no  tiene  ninguna  analogía  con  la  voz  griega  á  la  que  se  atri- 
buye, y  he  procurado  investigar  para  desvanecer  semejante  error 
(Ij  y  la  falsa  y  peregrina  ocurrencia  de  querer  atribuir  á  nuestra 
población  un  nombre  y   cuasi  origen  griego. 

Del  Siglo  XII  no  se  poseen  otros  documentos  que  escritos  en  la- 
tín pero  con  un  lenguage  tan  sumamente  bárbaro,  que  muchas 
de  sus  voces  y  aun  cláusulas  son  enteramente  intraduclibles.  Gran 
número  de  ellas  no  ecsisten  en  nuestros  diccionarios,  lo  que  no  se 
debe  estrañar  por  la  variada  mescolanza,  compuesta  de  los  distin- 
tos idiomas  que  hablaban  los  diferentes  pueblos  que  aun  existían, 
y  los  muchos  eslranjeros  aventureros  que  se  avecindaron  en  nues- 
tro suelo,  por  consiguiente  aunque  usaban  la  lengua  latina  para 
lodos  sus  escritos,  esta  se  resentía  aun  de  los  anteriores  tiempos 
bárbaros,   y  con  la  ignorancia  y  falta  de  libros,    echarían  mano 

«  ( 

(1)  Pío?  Fluriis,  Flurio,  foschyl)  p{  of  (reo)  couler,  s'  ecouler.— Lecsique 
ílrec  Francais  por  Mr.  Jlourcin, 
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de  las  voces  que  mas  fácilmente  les  ocurrirían,  para  manifestar 
sus  ideas. 

En  todos  lOS  documentos  que  existen  en  nuestro  archivo  mu- 
nicipal de  los  siglos  XII ,  XIII ,  y  XIV ,  se  hallan  los  nombres 
de  Ressis  y  Redáis  para  expresar  el  moderno  Reus.  La  difi- 
cultad que  se  presenta  es  cual  de  los  dos  nombres  Redáis  ó  Res- 
sis  queria  signiBcar  Reus,  ó  si  de  la  corrupción  de  aquel  se  ha 
formado  el  moderno.  El  significado  de  aquellos  dos  primitivos  nom- 
bres, se  halla  enteramente  desconocido  en  el  dia,  y  puede  muy 
bien  haber  sucedido,  que  conforme  al  bárbaro  latin  que  entonces 
se  usaba  fuese  la  voz  Resis  un  nombre  propio  antiguo,  de  per- 
sona, ó  recuerdo  de  algún  hecho  notable.  Aquella  bíirbara  trans- 
misión es  la  que  en  el  dia  nos  tiene  inciertos  y  mas  bien  igno- 
rantes del  origen  y  procedencia  de  semejante  nombre,  tanto  mas 
dificil  de  averiguar,  cuanto  el  moderno  no  cuadra  ni  se  aviene 
muy  bien  con  el  antiguo. 

Pero  volviendo  al  relato  general  de  nuestra  historia ,  vemos  en- 
sanchar los  límites  de  la  provincia ,  con  un  sinnúmero  de  pobla- 
ciones conquistadas  por  el  esfuerzo  de  valerosos  aventureros,  que 
bajo  la  protección  y  autorización  de  los  condes  de  Barcelona,  pro- 
curaron por  medio  de  su  valor ,  adquirirse  á  la  par  rango  y  for- 
tuna. Entre  los  que  mas  se  distinguieron  en  la  conquista  de  Mi- 
rabet  ecaecida  en  1153,  fué  el  capitán  Beltran  de  Castellet, 
favorecido  por  su  valor  del  caudillo  y  gefe  de  la  expedición  el 
conde  D.  Ramón  Berenguer  IV,  que  para  premiar  los  servicios 
de  su  fiel  vasallo,  le  confirió  el  mando  del  castillo  y  villa  de 
Ciurana,  y  le  otorgó  parte  del  mismo  término  con  sus  pertenen- 
cias,  para  que  la  poblase  de  cristianos.  ( 1 ) 

Mientras  cundia  con  rapidez  el  espíritu  ambicioso  de  conquista, 
y  varios  esforzados  campeones  iban  sojuzgando  el  interior  de  nues- 
tras vecinas  sierras;  el  Príncipe  Roberto  renunciaba  á  sus  tilnlos 
de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona,  según  nos  refiere  el  histo- 
riador Blanch ,  apareciendo  por  primera  vez  el  nombre  de  nues- 
tra antigua  villa   en  la  renuncia    otorgada    por    aquel  Príncipe 

(1)  Abarca  tora.  1.®  pág.  209. 
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á  favor  de  la  Iglesia  de  san  Fructaoso,  cuya  literal  traducción 
es  la  siguiente.  (1)  (A) — «Sea  nolorio  á  lodos  los  presentes  y  ve - 
«nideros,  que  yo  Roberto  principe  de  Tarragona,  admito  y  re- 
« conozco  que  la  misma  Villa  que  se  llama  de  Reus,  de  derecho, 
<tes  de  la  donación  de  la  iglesia  de  San  Fructuoso,  que  yo  di 
((á  la  misma  Iglesia  de  dicho  sanio,  en  el  tiempo  que  mi  Sr.  el 
«Beato  Olaguer  me  conslltuyó  Príncipe  en  la  ciudad  de  Tar- 
«ragona.  Asi  confiero  mejor  y  mas  liberalmente  la  predicha  11a- 
«mada  Iglesia  de  S.  Fructuoso,  como  yo  Roberto  puesto  m  ex- 
ntremis,  por  temor  de  Dios  y  por  la  comunicación  que  el  Sr. 
«Bernardo  Arzobispo  de  Tarragona  me  hizo,  que  no  faltase  á  la 
«verdad  de  la  donación  de  la  antedicha  villa. 

«Concedo  y  reconozco  que  la  mencionada  villa  de  Reus  es  alo- 
«dio,  y  posecion  perpetua  de  la  Iglesia  de  S.  Fructuoso,  y  de  los 
«clérigos  servidores  del  mismo  Dios. 

«  Hago  por  consejo  de  mi  esposa  Agnés ,  y  de  mis  |hijos ,  á  sa- 
ffber,  Guillermo  Bordet  Bordeüs,  y  Roberto,  el  sobredicho  re- 
« conocimiento  y  concesión,  y  la  espresada  confirmación  de  dona- 
«cion. 

«Y  si  alguno  intentare  disolver  la  concesión  y  donación  del 
«  presente  decreto  ,  de  nada  le  aproveche  ,  y  pague  doblado  por  la 
«  percepción  empezada,  y  después  la  présenle  gracia  obtenga  su 
«primitivo  vigor, 

«Hecha  en  el  dia  tres  de  Junio,  año  de  la  encarnación  del 
<í  Señor  de  lloi. — Sig-j-no  Roberto  Principe  de  Tarragona,  aprue- 
«  bo  y  confirmo  la  antedicha  escrilura  de  donación  y  concesión. — 
«Sigtno.  Agnes  su  consorte,— Sigfno  Guillermo  Bordet. — Sigfno. 
«Roberto  su  hijo. — SigYno.  Balduvino. — Arnaldo  de  Palomer.  An- 
«dres  de  Puncia....  Raulpho  de  Fronte.  Bernardo  Vinater.  Olíer 
«  Baile.  Pedro  de  Carcasona. 

El  motivo  que  obligó  á  renunciar  al  Príncipe  Roberto 
no  lo  hemos  podido  saber,  después  de  haber  recorrido  al 
efecto  los  varios  documentos  de  aquella  época  ,  y  mayormente  pa- 
ra ello  nos  ha  movido  mas  la  curiosidad,  por  cuanto    semcjanle 

el;  A.  M.  Cajón  2.=  P.  n.=  2o. 
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renuncia  parece  que  solamente  se  concreta  á  Reus,  que  por  la  misma 
razón,  cuando  tanto  empeño  había  en  ello,  señal  de  que  la  pobla- 
ción seria  ya  de  alguna  importancia.  Pero  de  todos  modos  esta- 
mos persuadidos  de  que  semejante  acto  no  seria  voluntario,  por 
cuanto  exsisle  una  retrodonacion  muy  anterior  del  año  llol,por 
la  cual  el  Arzobispo  Tort,  da  al  Conde  D.  Ramón  Rerenguer  IV. 
la  ciudad  de  Tarragona  y  su  campo  (1)  con  consentimiento  del 
Papa  Eugenio  III. 

Con  estos  antecedentes,  y  ser  favorito  D.  Rernardo  de  Casle- 
llet  del  Conde,  y  haber  el  Arzobispo  otorgado  á  aquel  después 
del  corto  espacio  de  dos  dias  de  la  renuncia  del  Príncipe  Ro- 
berto, esto  es  á  o  de  junio  del  mismo  año  de  lloi  con  volun- 
tad y  autorización  de  su  clero,  dos  partes  del  feudo  de  la  villa 
de  Reus:  manifiesta  que  de  todos  modos  querían  desembarazarse 
de  Aguiló,  como  efectivamente  lo  lo^iraron. 

Aquella  denocion  de  D.  Rernardo  Tort  á  Reltran ,  contiene  va- 
rias libertades  y  franquicias,  juntamente  con  las  dos  partes  del 
feudo  de  la  villa  cedidas  al  espresado  Gastellet,  (2)  pero  con  la 
reserva  de  las  decimas  y  primicias  para  el  Arzobispo;  y  en  otro 
documento  de  igual  fecha ,  concede  D,  Rernardo  al  mismo  agra- 
ciado parte  de  la  jurisdicción  de  la  villa,  pero  con  la  precisa 
condición  y  obligación  de  que  le  ausiliase  para  poblarla  de  cris- 
tianos, (3j 

Semejantes  favores  exasperaron  al  principe  Roberto,  el  que  para 
vengarse  de  tamaño  agravio  juró  lomar  cumplida  satisfacción  del 
Arzobispo,  pues  no  pudiendo  recobrar  los  títulos  que  habia  re- 
nunciado, legó  á  sus  succesores  odio  y  venganza  contra  los  pre- 
lados de  Tarragona,  de  cuyo  furor  fué  víctima  el  Arzobispo  D. 
Hugo  de  Gervelló,    que  murió  asesinado  á  puñaladas  por  los  hi- 


(1)  F.  P.  Lib.  1.®  Diser.  lí.  §   16. 

(2)  A.  M.  Cajón  2.®  P.  n.®  2o.  Este  pergamino  se  halla  raido  y  en  muí 
mal  estado,  y  con  muchísimo  trabajo  hemos  podido  adivinar  su  contenido, 
por  cuyo  motivo  no  le  hemos  podido  copiar. 

(3)  Noticias  sacadas  de  Blanch.  Cap.  18.  §  16  y  M.  S.  de  G.  referentes  al 
A.  A.  cajón  de  Reus. 
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jos  del  ex-príncipe  Roberto.   (1) 

A  pesar  de  los  escollos  qae  debia  presentar  el  carácter  turbu- 
lento de  Iqs  guerreros  que  por  presicion  lenian  que  valerse  para  ase- 
gurar sus  dominios,  soguia  el  Arzobispo  engrandeciendo  su  nueva 
Iglesia,  y  á  imitación  de  la  de  S.  Rufo  en  el  delfinado,  de  cuya 
abadia  Tort  babia  sido  canónigo,  fundó  bajo  las  mismas  reglas 
de  aquella,  una  comunidad  de  canónigos  regulares  de  S.  Agustín, 
y  al  efecto  bizo  venir  del  monasterio  francés  sacerdotes  instructo- 
res para  instituir  su  nuevo  Cabildo;  pero  para  subvenir  á  sus  ne- 
cesidades, después  de  haber  distribuido  los  empleos,  cargos  y 
oficios  según  correspondía  á  cada  canónigo ,  asignó  á  cada  uno  de 
ellos  el  señorío  y  parte  de  las  rentas  de  sus  nuevos  feudos,  re- 
cayendo la  villa  de  Beus  al  oficio  de  Camarero  con  la  obligación 
de  proveer  con  el  producto  de  sus  rentas ,  de  todas  las  ropas  y 
efectos  necesarios  para  el  uso  de  los  Canónigos  y  sus  cámaras.  El 
contenido  de  la  literal  traducción  de  aquella  curiosa  donocion  es 
como  sigue.  (2)  (C)  «Consta  entre  lodos  ser  cierto,  que  dos  cosas 
«son  necesarias  para  el  sosten  de  la  vida  humana,  á  saber,  la 
<r comida,  y  el  vestido,  con  lo  que  todo  hombre  perfecto  cree  es- 
«tar  contento.  Porque  es  justo  piadoso  y  puesto  en  razón,  en  los 
«que  viven  piadosamente  en  Cristo,  por  los  que  tienen  una  mis- 
ama  alma  y  corazón  al  Señor,  y  asi  previene  no  solamente  en 
« las  cosas  espirituales ,  si  que  también  en  las  temporales ,  pa- 
ce ra  que  no  padezcan  miseria  en  lo  temporal ,  y  así  se  adquie- 
«  ren  mejor  en  la  gloria  del  Señor.  A  mas,  en  el  nombre  de  Cris- 
«to,  yo  Bernardo  por  la  gracia  de  Dios,  Arzobispo  de  Tarra- 
« gona ,  á  nuestros  amados  hijos  de  la  misma  Ciudad ,  prestamos 
«en  nombre  de  Dios,  los  derechos  regulares  canónicos,  por 
«aquella  donación  que  hicimos  con  los  mismos,  y  firmamos 
«por  escrito  para  darles  los  vestidos,  de  aquella  villa  que 
«se  llama  de  Reus,.  con  su  término  alto  y  yermo,  con  los  do- 
rmimos y  trabajos  que  allí  hay,  y  puedan  hacerse  en  la  Iglesia 
«y  Parroquia  de  la  misma  villa,  y  todos  los  términos  perlene- 
«  cientes  á  la  misma  parroquia,  con  los  diezmos  y  primicias,  con 

(1)  A.  B.  Cap.  18  §7. 

(2)  A.  M.  Plica  23  n.=  30. 
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«el  derecho  de  subsidio  y  demás  bienes  que  previnieren;  y  á  mas, 
a  la  iglesia  de  S.  Fructuoso  con  alodio  y  honor  á  su  culto ;  y  á 
«  mas,  con  todos  los  diezmos  y  primicias  del  mismo  alodio  y  todos 
«los  bienes  que  prevengan   á  aquella  Iglesia. 

«Damos  y  firmamos  la  presente  carta  para  que  tengan  y  posean 
«para  siempre  con  pleno  poder,  los  presentes  y  venideros,  los 
«  antedichos  fueros  conónicos  regulares  con  todos  sus  frutos  y  red- 
« ditos,  con  todos  sus  diezmos  y  primicias,  y  con  otras  cualesquie- 
«ra  obligaciones  y  costumbres  que  sean  mejor  y  de  mayor  utili- 
«  dad  para  ellos.  Empero  que  hagan  publicar  esta  donación  en 
«todas  las  Iglesias. 

«  Esta  carta  de  donación  se  hizo  el  dia  3  de  julio  del  año  de 
«la  encarnación  del  Señor  de  1139,  en  el  XXIII  año  del  rei- 
«  nado  de  Ludovico  el  menor. — Sigfno  Bernardo  Arzobispo  de  Tar- 
«  ragona. —  Siguen  los  signos  y  nombres  de  seis  canónigos. 

Desde  aquella  fecha  quedó  sugela  la  villa  á  dos  distintos  seño- 
res ,  y  dividida  su  jurisdicción  bajo  el  mando  de  los  dos  Bailes 
representantes  y  nombrados  cada  uno  por  su  respectivo  señor.  Se 
daba  el  título  de  Carllan  al  señor  secular ,  cuyo  título  no  duda- 
mos fuese  equivalente  á  Castellano,  y  este  tenia  de  las  tres  par- 
tes de  la  villa  y  su  término,  dos  de  señorío;  y  lo  restante  per- 
tenecía al  Camarero.  El  Cartlanl  tenia  su  administración  é  in- 
cumbencia, tanto  en  la  parle  militar,  como  en  los  autos  crimina- 
les; pues  todas  las  denuncias  de  aquella  especie  iban  autorizadas 
y  mandadas  por  él;  encnantoá  los  asuntos  un  tanto  arduos  y  de 
gran  ínteres  para  la  utilidad  del  Arzobispo  ó  Camarero,  apenas 
se  menciona  ni  se  hacia  caso  de  la  autoridad  secular,  y  á  mas 
todos  los  documentos  que  tienen  algún  carácter  gubernativo  ó  di- 
plomático se  hallan  autorizados  ó  sellados  con  el  timbre  del  Ca- 
marero. (1) 

Cada  uno  de  los  dos  señores  tenia  á  mas  de  su  jurisdicción 
particular,  su  horno  de  cocer  pan,  carnicería,  y  sus  vegas  y  tér- 
minos particulares,  como  se  acredita  por  la  exsistencia  de  varias 
donaciones  hechas  á  particulares,  y  capbrevaciones  que  se  hallan 

(1   A.  M.  cajón  [2.®  pergaminos  n.®  21,  5,  14,  59. 
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rustodiadas  en    el    archivo  municipal,  y  en  la  Comuna   priora!, 
algunas  de  las  cuales  tendremos  que  mencionar  mas  adelante. 

En  cuanto  á  los  limites  en  general  de  la  parte  baja  de  la  po- 
blación,   á  corla  diferencia  eran  los  mismos  en  los  primitivos  tiem- 
pos de  Reus,  que  los  que  subsisten  en  el  dia;  pero  hacia  la  cier- 
ra tomaron  por  algún  tiempo   una  extensión  considerable:  por  la 
razón  de  que  D.  Beltran  deCastellel,  en  atención  á    la  donación  que 
D.  Ramón  Berenguer  lY.  le  habla  otorgado  subre  el  castillo  y  villa 
de  Ciurana,  juntó  sus  dos  feudos;  siendo  el  resultado  de  esta  unión 
para  en  lo  sucesivo,  un  continuo  motivo  de  dispulas,  como  consta 
en  parte   por  una  información    cuyo  breve  resumen    se  halla  en 
nuestro  Archivo  municipal,  y  escomo  sigue:  (1)  «En  el  Archivo 
«  del   Duque  de  Cardona  en  Barcelona  consta — Que  por  respeto  de 
«las  disputas  que  habia  sobre  los  emprius  de  Ciurana,  D.  Ramón 
«Berenguer  IV  Conde  de    Barcelona,  envió  un  Embajador  al  rey 
«Moro  de  Valencia,  á    fin  de  que  recibiese  una  información   de 
« los  moros    que    antes  estaban  en  Ciurana  y  se  habian  aposen- 
0  lado  en  el  reino  de  Valencia  y  en  la  ribera  del  Ebro;  diese  fa- 
«  cuitad  para  recibir  dicha  información  a  Beltran  de  Caslellel,  Go- 
«bernador  y  Alcalde  de  dicho  castillo  de  Ciurana;  y  á  Berenguer 
«Mulnell  f[  Sf.  Comprende  el   scmuntano  de  Montroig,por  de- 
«  bajo  de  Botarell,  y  pasa  por  el  semuntano  Salvia,  qus  está  en- 
« tre  Reus  y  Monlerols,  y  entra  en  la  villa  de  Reus  por  la  calle 
«de  Monterols,  atraviesa  el  Mercadal,  y  sale  por  la  calle  llama- 
«da  del  Valí  de  na  roqueta  (en  el  dia  de  Vallroquetas)  áf  ^»  He- 
«cho  á  29  de  abril  de   1133. 

Posteriormente  en  el  año  1V90,  el  consejo  de  Reus  tuvo  que 
reproducir  este  documento  juntamente  con  otros  muchos  por  cau- 
sa de  que  se  habia  usurpado  al  común  de  la  universidad  de  la 
villa,  una  porción  de  tierras  y  hierbas  en  el  término  de  Ciurana. 
Como  en  el  decurso  de  nuestra  historia  tendremos  que  hablar  de 
algunas  poblaciones  del  campo,  me  ha  parecido  digno  de  Ínteres  po- 
ner la  fecha  y  algunas  memorias  curiosas  de  sus  fundaciones.  (2j 

(1;  A.  M.  Plica  lo  n.®  17. 
(2,  A.  B.  y  M.   S.  de  G. 
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Dia  2i  de  Enero  del  año  UoO,  se  dio  á  poblar  el  terreno  de 
Riudomps  á  Arnaldo  Je  Palomar. 

Dia  7  de  Marzo  del  año  1150,  se  dio  á  poblar  el  terreno  lla- 
mado de  la  Buella,  á  Hugo  y  á  su  consorte  Eva,  y  á  Auberto 
con  su  esposa  Arraisendis. 

Dia  18  de  Abril  del  año  1152,  Berenguer  Aixemus  y  su  her- 
mano Tomas,  se  obligaron  á  poblar  el  Burga. 

Dia  24  de  Julio  del  año  1152,  Pedro  de  Ragusa  ó  Rasussa, 
pobló  el  terreno  de  Salou,  pero  en  la  donación  se  le  impuso  la 
obligación  de  edificar  un  castillo  cerca  del  mar,  y  á  sus  costas 
armarlo  y  guarnecerlo  con  gente  de  guerra,  y  á  mas  tenia  que 
edificar  una  villa  y  buscar  gente  para  que  la  poblasen  y  aumen- 
tasen. 

Dia  2i  de  Setiembre  del  año  1154,  Beltran  de  Cambrills  po- 
bló el  terreno  de  Cambrils. 

Dia  24  de  Junio  del  año  1155,  Ramón  de  Ribas  y  su  con- 
sorte Sibila,  poblaron  el  térmiüo  de  Barenys. 

Dia  11  de  Diciembre  del  año  1155,  Pedro  de  Vilagrasa  se 
obligó  á  poblar  á  Vilavert. 

Dia  26  de  Junio  del  año  1158,  Pedro  Juan  Marlorell  pobló  el 
Albiol. 

Dia  26  de  Junio  del  año  1158,  se  dio  á  poblar  el  término  del 
Raurell  á  Berenguer  Molnells. 

El  Arzobispo  concedió  franquicias,  á  todos  los  que  irian  á  po- 
blar el  término  de  Conslantí. 

Entre  las  escrituras  del  Conde  D.  Ramón  Berenguer  IV,  (1) 
se  halla  otra  donación  de  Ciurana  otorgada  á  favor  de  Berenguer 
Arnau,  y  en  la  misma  espresa  que  da  la  quinta  partea  los  ca- 
balleros de  la  santa  Milicia;  aquella  quinta  parle  dada  á  los  Tem- 
plarios, fué  Porrera  que  la  poblaron  en  el  año  1163,  y  poste- 
riormente los  mismos  la  vendieron  á  los  Monjes  Carluxos  de  Es- 
cal  a-De  i. 

El  dia  11  de  Abril  del  año  1169,  el  Arzobispo  D.  Hugo  de 
Cervelló,  hizo  donación  á  Calbó  de  una  granja  ó  castillo ,  nina- 


fl;  F.  P.  Tora.  l.«  pag.  Í9. 
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(lo  en  las  inmediaciones  del  tórrenle  de  Porporas. 

En  la  caria  de  donación  de  la  villa  de  Alforja  olorgada  á  favor 
de  Ramón  de  Ganagol  en  el  año  1190,  la  Reina  D.a  Sancha, 
consorle  que  fué  del  Rey  D.  Alfonso  I,  se  reservó  la  mina  de 
plata  que    habia  en  dicho   término. 

El  incremento  que  todos  los  dias  iba  tomando  la  población  de 
este  rico  pais ,  hizo  que  por  su  parte  los  Arzobispos  cuntribu- 
yesen  con  todas  aquellas  conseciones  é  inmunidades  que  tan  ne- 
cesarias eran  para  el  aumi^nlo  de  los  nuevos  establecimientos, 
cuyo  resultado  siempre  redundaba  en  provecho  del  señorio  ge- 
neral. Pero  al  mismo  tiempo  los  prelados  ponían  todo  su  empe- 
ño y  favor  para  asegurar  y  retener  la  posesión  cuasi  obsoluta  de 
sus  dominios,  como  nos  lo  acreditan  dos  distintas  escrituras  por 
medio  de  las  cuales  el  Rey  D.  Alfonso  de  Aragón ,  á  pesar  de 
sus  antecesores  los  Condes  de  Barcelona,  confirmó  de  nuevo  la 
donación  de  S.  Olaguer  de  toda  la  Ciudad  y  Campo  de  Tarra- 
gona á  los  arzobispos  de  la  misma  Iglesia,  ambas  fechadas,  la 
primera  en  el  dia  15  de  agosto  de  1173,  y  la  otra  en  el  dia  6 
de  Noviembre  del  mismo  año.  (1) 

Al  mismo  tiempo  seguia  Reus,  engrandeciendo  su  recinto  (2) 
con  bastante  actividad,  y  por  causa  de  su  posición  topográfica  in- 
mediato á  la  sierra,  uno  de  los  primeros  objetos  que  llamaron 
la  atención  de  sus  señores  fue  fortificar  en  parle  su  nueva  Villa, 
por  temor  de  los  improvistos  ataques  que  no  sin  fundado  motivo 
la  podían  amagar,  valiéndose  sus  enemigos  de  los  vecinos  bar- 
rancos de  que  aun  se  halla  rodeada.  Para  precaver  tamaña  des- 
gracia, y  para  la  mayor  seguridad  de  sus  señores,  edificaron  un 
castillo  situado  en  la  plaza  que  en  el  dia  existe  del  mismo  nom- 
bre: aquel  fuerte  se  menciona  en  varias  escrituras  como  mas  ade- 
lante veremos. 
Por  los  años  de  1183,  cambió  de  familia  el  señorío  secular  de 


(i)  X.  M.  Proceso  de  la  Universidad  de  Reus,  contra  los  Canónigos,  pie- 
zas justificativas. 
(2)  A.  M.  Cajón  n.®  1.  JEstablecimientos  y  ventas   de   patios.  P.  P.  sin 
úmero. 


'-numero. 
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la  Villa  ignorándose  la  causa  de  lal  variación;  pues  aparece  una 
generosa  concesión  firmada  por  el  mismo  Carllan  Belloch,  su 
consorle  y  familia;   desapareciendo  del  lodo    el  anterior  Caslellét. 

Reproducimos  aquel  curioso  documento  por  su  originalidad.  ( 1 )  «En 
«nombre  de  Cristo,  sea  á  todos  notorio,  que  yo  Bernardo  de  Be- 
«Uoch,  y  mi  esposa  Agnés,  damos,  confirmamos  y  autorizamos 
«para  siempre,  á  todos  los  habitantes  de  la  misma  Villa  de  Reus, 
«presentes  y  venideros,  y  á  todos  los  herederos  y  sucesores  de 
« los  mismos  para  siempre,  todos  los  trabajos,  viñas,  huertas,  ca- 
asas,  y  tierras  de  labor,  según  tienen  y  tengan  en  lo  sucesivo, 
«bajo  los  términos  de  la  misma  Villa,  con  sus  entradas  y  salidas, 
«con  las  aguas,  pastos,  leñas,  y  facultades  para  cazar,  déla  ma- 
« ñera  que  pueda  decirse  y  entenderse  mejor ,  para  la  perfección 
o  de  los  mismos  y  sus  sucesores,  salva  la  fidelidad  á  la  Iglesia 
«de  Tarragona,  y  al  Arzobispo,  y  á  Bernardo  de  Belloch,  y  sus 
a  sucesores,  y  salvos  los  diezmos  y  primicias.  Pero  damos  bajo  lal 
«condición  que  las  casas,  huertos  y  tierras  de  labor,  las  tengan 
«franca  y  liberalmenle  sin  ningún  cenjo  ni  usaje.»  (2)  «Está  he- 
«cho  en  las  nonas  de  Agosto  de  1183  de  la  encarnación  del  Se- 
«  ñor. — Sigjno.  Bernarda  de  Belloch. — Sigfno,  Agnés  su  consorte. 
« — Bernardo  de  Villamayor. — Berenguer  de  Serra.  Calvó.  Be- 
«  renguer  Eixamús.  Ricardo.  Bernardo  Levita  que  lo  escribió  por 
« mafídato  de  Pedro  de  Barbera. » 

Xambien  quiso  imitar  el  Sr.  Cartlan  el  espíritu  y  máximas  ge- 
nerosas que  los  Arzobispos  hablan  practicado  con  los  vecinos  de 
Reus,  y  sin  duda  seria  otorgada  aquella  consecion  en  el  princi- 
pio ó  entrada  á  su  nuevo  señorío  al  efecto  de  merecer  la  esti- 
mación y  captarse  el  aprecio  de  sus  subditos.  El  estado  progre- 
sivo de  Reus,  ya  se  empezó  á  manifestar  en  el  año  1185,  pues 
con  aquella  fecha  :se  hallan  archivados  un  sin  número  de  contratos 
estipulados  entre  sus  vecinos,  yá  mas  tres  curiosas  reclamaciones 
criminales  qne  claramente  manifiestan  por  su  conlenido,  que  go- 


(Ij  A.  M.  Cajón  1.®  P.  n.®  24. 

(2)  Por  ser  demasiado  extenso  este  documento  hemos  copiado  lo  mas  in- 
teresante, suprimiendo  el  derecho  del  horno. 
rOMO  1.  i 


26 

zaba  ya  de  algunSt  importancia  en  el  campo. 

En  aquel  mismo  año  el  Camarero  obligado  sm  duda  por  et 
Arzobispo  y  Cabildo,  concedió  á  los  vecinos  de  Reus  la  caria  de 
población,  Chartoe  universitatis ,  movido  sin  duda  por  las  instan- 
cias que  harian  sus  moradores  para  alcanzar  uno  de  aquellos  títulos 
que  con  profusión  espedió  el  Conde  de  Barcelona ,  para  manumi- 
tir á  las  poblaciones  de  la  servidumbre  de  sus  Barones;  y  te- 
meroso sin  duda  el  Arzobispo  de  que  Reus  no  solicitase  aquella 
gracia  del  Soberano,  se  apresuró  á  que  la  otorgase  el  Camarero, 
pues  de  aquel  modo  podia  salvar  sus  derechos  é  inmunidades. 
Sobre  el  origen  de  semejantes  privilegios  trasladamos  lo  que  nos 
dice  nuestro  historiador  Capmany,  digno  del  mayor  interés.  (1) 
«El  espíritu  de  industria  estaba  extinguido  en  toda  Cataluña  en 
«  los  primeros  siglos  en  que  rigió  el  sistema  feudal  con  lodo  el 
« rigor  de  su  institución:  ¿pues  acaso  las  raácsimas  mezquinas  y  ti- 
« Tánicas  de  una  aristocracia  como  era  la  de  los  primitivos  Con- 
wdes,  podian  ser  favorables  al  arraigo  de  las  artes?  Lo  cierto  es 
«que  estas  no  podian  hallar  abrigo  ni  fomento  mientras  no  bu- 
«  biese  hombres  libres  que  las  pudiesen  ^jercer  con  la  seguridad 
«y  propiedad  que  exigen  los  oficios  entífnces  incompatibles  con  la 
«condición  de  los  siervos  del  terreno.  Pero  como  desde  el  siglo 
«XII  el  Conde  de  Barcelona  Raimundo  IV,  empeñado  en  contra 
«balancear  el  poder  de  los  Barones,  que  oponían  un  fuert»  an- 
«lemural  contra  el  ejercicio  soberano  del  Príncipe,  adoptas^  el 
«pensamiento,  y  á  imaginado  entonces  por  otros  Soberanos  de 
«Europa  de  conceder  nuevos  privilegios  á  las  ciudades  situadas  . 
«ícn  su  dominio  patrimonial;  la  industria  buscó  luego  aquellos  «\ 
«asilos,  que  empezaron  á  ser  el  centro  y  patria  común  de  lodos  • 
«  los  hombres  libres. 

«En  virtud  de  estos  privilegios  llamados  Chartoe  (¡nivcrsitatis, 
«se  restituyó  la  libertad  á  los  vecinos  de  muchas  vill&s  y  lugares 
«borrando  toda  señal  de  servidumbre,  y  se  erigieron  los  Comu- 
«  nes  ó  Cuerpos  Municipales  en  todas  las  ciudades  gobernadas  por 
«un  Consejo,  que  se  componía  de  magistrados  elegidos  de  enlre 

(1)  C.  C.  Antiguas  artes  de  Barcelona.  Tom.  1.  pág.  3. 
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«sus  mismos  moradores:  en  unos  pueblos  intitulados  Consiliarii; 
«en  otros  Cónsules;  en  otros  Jurati;  y  en  otros  Paciarii.  Estos  magis- 
« Irados  gozaban  el  derecho  de  un  poder  supremo  en  todo  lo  locante 
«  á  su  gobierno  económico;  podían  administrar  justicia  privaliva- 
« mente  en  ciertos  casos  dentro  del  pueblo  y  su  comarca;  impo- 
« ner  gabelas  y  arbitrios  para  las  necesidades  públicas;  ejercitar 
«su  milicia  urbana  para  la  defensa  común  ó  para  el  servicio  del 
«Príncipe;  y  algunos  tuvieron  la  prerrogativa  de  acuñar  mone- 
ada. En  menos  de  un  siglo  todas  las  ciudades  y  muchas  villas  de 
«Cataluña,  destituidas  hasta  entonces  de  fueros  y  jurisdicción  gu- 
«bernativa,  llegaron  á  echar  los  cimientos  de  su  libertad  política. 
Todas  estas  atribuciones  y  prerogativas  que  menciona  nuestro 
insigne  historiador  catalán ;  Reus  las  adoptó ,  y  parle  de  ellas  las 
puso  en  práctica  en  menos  de  medio  siglo,  en  virtud  de  la  carta 
ó  privilegio  concedido  por  el  Camarero,  y  según  su  contenido  fué 
dada  en  atención  á  los  anteriores  honores  de  que  ya  gozaba  la 
villa,  y  que  por  muchos  títulos  tenia  adquiridos.  Su  literal  tra- 
ducción es  de  la  manera  siguiente.  (1)(E)  '<  En  el  nombre  de 
«Cristo  sea  á  todos  notorio,  que  yo  Juan  de  S.  Baudilio  Cama- 
«ro  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  por  consejo  y  voluntad  de  D. 
«  Berenguer  Arzobispo  de  Tarragona,  y  de  todo  el  Cabildo  de  la 
«misma  Iglesia,  concedo  y  confirmo  á  los  hombres  que  pueblan 
«á  Reus,  asi  á  los  presentes  como  á  los  venideros,  que  perlene- 
«cfn'  á  la  jurisdicción  ó  participación  de  la  Cámara  de  la  Igle- 
«sia  de  Tarragona,,  y  á  todos  sus  sucesores  para  siempre  lodos  sus 
«  privilegios  que  ya  hayan  adquirido  bajo  los  términos  de  la  mis- 
'«ma  villa,  y  aun*.. .-y  por  mi  voluntad  y  la  de  mis  sucesores  ad- 
«quírirán  y  alquilarán....,  como  y  del  mejor  modo  que  tienen  y 
«poseen  ahora  dichos  privilegios  con  sus  entradas  y  salidas,  aguas, 
«pastos,  derechos  de  caza,  prados,  maderas,  tierras  incultas,  ár- 
«boles,  con  los  montes  y  collados,  cumbres,  valles  y  llanos.  Así 
«mismo  les  concedo  y  confirmo  las  casas,  huertos,  tierras  de  la- 
«bor,  que  al  presente  tengan  en  la  misma  villa  y  en  su  término, 
«francas,    libres,  y  á  su  disposición.  Pero  les  concedo  los  men- 

/l;  Á.  M.  Cajón  de  privilegios.  P.  n.®  20 
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•  donados  privilegios  que  llenen  y  han  de  tener  en  los  lérrainoa 
«de  la  ya  espresada  villa  de  Reus;  con  la  condición  de  que  cada 
«uno  de  los  trabajadores  de  cada  una  de  las  parilia(a$  (1)  en 
«tierra,  entreguen  lodos  los  años  al  Camarero  de  la  iglesia  de 
«Tarragona,  para  siempre  tres  cuarteras  de  cebada  y  una  de  tri- 
« go.  Mas,  el  que  tuviere  mayores  ó  menores  privilegios  pague 
«mayor  ó  menor  cantidad,  según  fuere  la  cantidad  de  lo  que  tu- 
« viere.  Pero  que  cada  pariliata  de  tierra  baste  y  abunde  para 
«sembrar  en  ella  abundante  y  llenadamente  ochenta  cuarteras  de 
«cebada,  y  asimismo  que  tenga  la  estencion  de  cuatro  cuarteras 
"  plantada  de  viña.  Y  retenga  para  utilidad  de  la  predicha  Cá- 
«raara,  en  la  mencionada  villa  y  su  término,  y  en  los  hombres 
«que  hay  bajo  la  jurisdicción  de  la  misma,  todos  los  estableci- 
«  mientes,  con  el  horno,  la  fóbrica,  y  las  justicias.  Mas  cada  uno 
«de  los  trabajadores  enlregará  todos  los  años,  por  cada  oroí/o  una 
«cuartera  de  cebada,  una  de  trigo,  y  seis  lanzas,  según  las  or- 
«denanzas  ó  usages  del  territorio  de  Tarragona,  y  el  herrero  por 
«este  mismo  tributo  de  lanzas,  aparejará  bien  las  herramientas 
«ó  útiles  que  sean  ó  son  necesarios  para  uso  de  los  trabajadores 
«y  de  la  agricultura,  según  el  modo  y  manera  con  que  se  acos- 
«tumbra  en  esta  tierra  aguzar  y  renovar  las  puntas  de  Jas  rejas 
«de  los  arados. 

«A  mas  de  esto,  todos  los  habitantes  de  aquella  villa,  están 
«obligados  á  cocer  sus  panes  en  el  horno  de  la  misma  villa,  que 
«de  derecho  es  de  la  Cámara,  y  no  en  otro  lugar,  y  darán  para 
«el  hornero  ó  por  el  trabajo  de  cocerlo,  de  cada  veinte  y  cinco 
«panes  nno;  y  si  por  culpa  de  los  horneres  se  quemare  ó  da- 
«  ñare ,  sea  al  punto  el  daño  enmendado  por  los  mismos.  Tam- 
« bien  cada  uno  de  los  trabajadores  trabaje  en  la  obra  de  la  íor- 
n  lalesa  ó  castillo,  que  allí  han  de  hacer,  según  la  calidad  del 
« privilegio  que  tuviere.  Cada  uno  de  los  que  tuvieren  posesiones 
«allí  esté  también  según  su  valor  y  poder  provisto  de  armas  con 
« las  cuales  pueda  defenderse  y  asimismo  á  la  villa  en  tiempo 
«  oportuno.  Cada  uno  también  haga  guardia  en  tiempo  de  peligro 

(1)  Medida  de  terreno. 
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«y  necesidad  para  la  salvación  de  la  villa.  Mas,  ni  yo  ni  mis 
« sucesores  exsigiremos  de  ellos  ni  de  sus  venideros  algún  otro  cen- 
«so,  usanza,  ni  exacción,  ni  les  moieslaremos  sino  en  justicia. 
«A  mas  de  eslo  cada  uno  de  los  mismos  trabajadores  pague  bien 
«  y  fielmente  los  diezmos  y  primicias  según  costumbre  del  lerri- 
« torio,  á  la  cámara  de  la  Iglesia  de  Tarragona ,  y  á  la  Iglesia 
«de  Reus,  pero  si  alguno  quisiera  vender  sus  privilegios,  pri- 
«  mero  de  fadiga  y  en  diez  dias ,  al  Camarero  de  la  Cámara  de  la 
«Iglesia  de  Tarragona,  y  si  este  ne  quisiese  quedarse  con  ellos 
«por  el  precio  común  ó  regular,  pueda  venderlo  solamente  á  sus 
«  quistios  que  sean  del  mismo  de  la  Cámara  de  la  Iglesia  de  Tar- 
«  ragona  como  quisieren ,  quedando  salva  la  fidelidad  al  Sr.  Ar- 
«zobispo,  á  la  Iglesia  de  Tarragona,  y  á  la  mencionada  Cámara, 

«  Mas  acerca  de  la  obra  de  la  fortaleza  debe  entenderse  de  es- 
«la  manera,  que  todos  trabajen  juntamente  en  la  cortina  de  la 
« fortaleza  ó  castillo  como  ss  dijo  arriba. 

«  Si  alguno  hace  sus  casas  debajo  ó  fuera  de  la  fortaleza ,  no  se 
«le  obligue  á  trabajar  en  las  casas  que  yo  y  mis  sucesores  he- 
amos  de  fabricar  allí. 

«Si  alguno  quebrantare  esto,  pagúelo  con  doble  pena,ydes- 
«  pues  quede  siempre  valedero. 

«Fué  hecho  á  2  de  Junio  del  aiío  1186  de  la  encarnación  del 
«Señor. — Sigfno.  Juan  Camarero  de  la  Iglesia  de  Tarragona. — 
«Sigfno.  Berenguer  por  la  gracia  de  Dios  Arzobispo  de  Tarrago- 
«na.  Después  de  los  nombres  de  los  Canónigos  testigos  sígnenlos 
signos  y  nombres  de  Ramón  de  Barbera,  y  de  Berenguer  Eixa- 
mino,  que  no  dudo  sea  Aixaraús,  y  ambos  troncos  de  las  dos  di- 
latadas familias  que  aun  subsisten  en  el  dia. 

Se  manifiesta  por  medio  de  este  precioso  privilegio  el  empeño 
que  habia  por  parte  del  Arzobispo  y  Camarero,  en  que  Reus 
prosperase  y  aumentase  en  población;  poniéndola  á  este  fin,  al 
nivel  de  las  otras  villas  libres,  y  salvándola  por  medio  de  su 
buen  régimen,  en  atención  al  servicio  público,  de  algunas  onerosas 
cargas  y  sujeciones  de  servidumbre;  el  espíritu  caballerezco  del  Ar- 
zobispo, (1)  se  deja  traslucir  por  medio  de  sus  prevenciones  guer- 

(i)  S.  T.  g  7  séptimas- Archiepiscopus.— Insertamos  la  siguiente  curiosa 
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reras.  y  conato  paraque  se  edificara  el  castillo,  y  se  pusiese  en 
pslado  defensivo,  por  temor  sin  duda  de  las  asechanzas  moru- 
nas, porque  apesar  deque  se  hablan  (según  Zurita)  retirado  al 
anterior  de  la  cierra  y  cuyo  número  era  infinito,  el  previ- 
sor prelado  por  esla  misma  razón  temerla  todos  los  dias  nue- 
vas correrlas,  y  por  consiguiente  era  su  afán  tener  un  punto  mi- 
litar avanzado  de  Tarragona,  y  al  mismo  tiempo  en  caso  de  una 
expedición  al  interior  de  las  sierras  podia  servir  Reus  de  de- 
posito punto  céntrico  de  operaciones  y  refugio  en  una  retirada 
precipitada;  apesar  de  todos  aquellos  motivos  y  disposiciones  pa- 
raque  se  edificará  el  castillo,  no  se  efectuó  hasta  á  principios 
del  siglo  XIII.  pero  no  dudo  que  atendido  el  peligro  que  cor- 
rían con  semejante  descuido,  tendrían  algún  punto  fortificado  ó 
paraje  fuerte  para  retirarse  en    circunstancias  peligrosas. 

El  rápido  incremento  que  iba  tomando  la  villa  á  fines  de 
aquel  siglo,  se  manifiesta  por  la  infinidad  de  contratos  estipula- 
dos en  aquella  fecha,  (1)  á  pesar  de  verse  muy  amenudo  con- 
trariada en  sus  menores  actos  por  sus  celosos  vecinos,  ambiciosos 
sin  duda  del  aumento  que  lomaba  y  de  la  prosperidad  que  mas  ade- 


noticia  biográfica  de  este  prelado    para  dar  una  idea  de  le  época  bárbara  y 
turbulenta  de  aquel  tiempo. 

D.  Berenguer  de  Vilademuls  de  nobilísima  familia  catalana ,  tomó  posesión 
déla  mitra  el  dia  19  de  Julio  de  llTi,  durante  su  prelatura ,  á  mas  de  ser 
el  terror  de  los  moros,  tuvo  la  babilidad  de  hacerse  propicio  al  Rey  de  Ara- 
gón D.  Alfonso  II,  de  cuyo  magnate  sacó  y  logró  grandes  cargos  y  favores 
en  donativos  y  otras  cosas ,  de  manera  que  logró  aumentar  considerablemen- 
te las  rentas  de  la  mitra  y  cabildo. 
Dio  á  poblar  varios  terrenos ,  y  de  este  modo  los  trasformó  en  lugares  y  villas- 
Durante  sus  espediciones  guerreras  demostró  un  valor  á  toda  prueba  ,  y  par- 
ticularmente en  la  conquista  de  Cuenca. 

Snstuvo  algunos  pleitos  contra  varios  magnates  y  señores  de  este  pais.yel 
mas  ruidoso  y  notable  fué  el  que  seguía  contra  el  Visconde  de  Cabrera  D. 
Guillen,  Ramón  de  Moneada,  y  el  célebre  Galcerán  de  Pinos,  cuyos  tres  su- 
jetos esperaron  al  paso  á  nuestro  Arzobispo  cuando  iba  de  embajador  á  Ro- 
ma por  Alfonso  ÍI  de  Aragón,  y  le  mataron  á  puñaladas,  por  cuyo  crimen 
el  Papa  escomulgó  á  los  tres  caballeros,  y  estos  en  penitencia  fandaron  va- 
rios monasterios  j  abadías.  B.  A.  Cap.  20  g  12. 
.(i)  A.  M.  Cajón  1.®  contratos  y  escrituras. 
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lante  la  esperaba. 

En  los  públicos  archivos  de  esla  Ciudad  no  se  halla  nada  no- 
labie  hasla  á.  principios  del  procsimo  siglo,  y  no  hemos  querido 
hacer  mención  de  las  escrituras  de  conlralo  que  mas  arriba  hemos 
citado,  por  no  contener  cosa  que  pueda  llamarnos  la  atención. 

A  fines  del  siglo  XII  ya  existían  en  el  campo  cuasi  todas  las 
poblaciones  actuales,  y  á  mas  una  infinidad  de  fortalezas  destrui- 
das en  el  dia,  su  enumeración  se  halla  en  un  curioso  documen- 
to que  despojado  de  su  bárbaro  lalin  no  tiene  nada  de  particular, 
pero  su  contenido  está  al  alcance  de  la  persona  mas  ruda  á  pesar 
de  estar  escrito  en  una  lengua  estraña;  su  fecha  es  del  año  1194 
y  por  no  interrumpir  nuestro  reíalo  histórico  lo  insertamos  co- 
pia original,  en  las  notas  generales.  (F.) 

APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Las  noticias  mas  remotas  sobre  la  ecsistencia  de  nuestra  antigua 
Iglesia  se  hallan  en  una  bula  del  Papa  Lucio  III  dada  en  A'ero- 
na  á  los  14  de  las  Calendas  de  Enero  de  1184,  dirijida  al  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  su  Paborde  y  Canónigos:  en  ella  se  hace 
mención  de  la  villa  de  Reus,  con  todos  sus  términos,  casas,  Igle- 
sia  y  pertenencias  ^'.  ¿'.  (1)  dice — Villam  de  Redáis  cum  ómni- 
bus domibus ,  E::clesice  et  pertinentiis  suis ,  Villam  Siccam  (  Villa, 
seca)  cum  suis  pertinentiis,  vineas,  prata,  proedia  que  Camerarius 
ipsius   Ecclesioe  per  capitulum  tenet.   ^.  óf. 

Seria  nuestra  antigua  Iglesia  de  muy  poca  importancia,  por 
cuanto  anterior  á  la  fecha  citada,  se  publicó  otra  bula  por  el  Pa- 
pa Anastasio.  IV. ,  en  el  año  1154,  en  la  que  aprueba  los  Obis- 
pados é  Iglesias  sufragáneas  de  Tarragona  y  su  campo,  en  núme- 
ro de  (2)  35  Iglesias,  nombradas  una,  y  sin  hacer  mención  de  la  de 
Reus,  y  hasta  principios  dol  año  1200  no  se  hallan  docnmeulos pecu- 
liares de  nuestra  local  y  primitiva  Iglesia  como  veremos  en  su  lugar. 


(i)  A.  A.  Huía  de  Lucio  III. 
(2)  B.  A.  Cap.  18  §  10. 


CAPITULO  II. 


Acontecimientos  notables  de  los  Reyes  de  Aragón  en  el  Siglo  XIII,  — 
D.  Jaime  el  Conquistador —  Orijen  del  antiguo  gobierno  mu- 
nicipal de  Cataluña — Réjimen  y  ceremonial  del  antiguo  gobierno 
municipal  de  Reus  y  traje  de  sus  Jurados. — Pretenciones  de  Reus 
sobre  Almostér — Desavenencias  entre  el  Camarero  y  el  Cartlan — 
Orijen  del  Patronato  Pontificio — Ensanche  de  los  límites  de  Reus — 
Varias  concesiones  de  los  Camareros  y  Cartlanes  á  favor  de  la  Vi- 
lla— Resistencia  de  Reus  á  pagar  los  subsidios  Reales — Desavencias 
entre  el  Común  de  la  Villa  y  el  Cartlan  apaciguadas  por  el  Cama- 
rero— Carácter  del  Camarero  Rocaberti ,  y  alboroto  contra  el  Arzo- 
bispo— Acontecimientos  de  aquella  temporada — Situación  de  Reus 
y  estado  de  su  Castillo  y  murallas — Hechos  particulares  y  noti- 
cias curiosas  scbre  Judios — Iglesia  de  Reus — Pleito  entre  el  Rector 
y  el  Camarero. 

DESDE    1200    HASTA    1300. 


O 


cupaba  el  Irono  de  Aragón  á  principios  del  siglo  XIII  el  Rey 
D-  Pedro  I  el  Calólico,  cuyo  renombre  adquirió  por  haber  sido 
ungido  y  coronado  por  el  Sumo  PonUüce  en  la  misma  Roma.  A  su 
regreso  déla  Capital  del  mundo  Cristiano,  fundó  la  religiosa  y 
militar  orden  de  los  Caballeros  de  S.  Jorge  de  Alfama,  nombre 
tomado  de  la  cala  situada  en  las  inmediaciones  del  collado  de  Ba- 
laguer.  El  sitio  no  podia  haberse  escogido  con  mas  acierto  para 
impedir  los  desembarcos,  y  correrlas  que  lodos  los  dias  verifica- 
ban los  moros  en  aquella  playa,  y  por  consiguiente  tenian  in- 
vadido todo  el    país.  Instituida  la  orden,  se  elevó  en  aquel  so- 
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lilario  rincón  una  fortaleza  y  convento  á  la  par;  año  de  1201.  (1) 

Llevado  D,  Pedro  de  Aragón  de  su  bélico  carácter,  y  ligado 
con  los  demás  Reyes  de  España,  contribuyó  al  total  exterminio 
del  formidable  ejército  moro. 

Un  llamamiento  para  la  guerra  decisiva  fué  general  en  toda  la 
cristiandad,  y  el  Papa  Inocencio  III  por  su  parte,  fomentó  y  dio  im- 
pulso á  aquella  célebre  cruzada,  publicando  una  bula  por  medio 
de  la  cual  quedaban  perdonados  los  pecados  de  todos  los 
que  asistirian  á  la  guerra  santa  en  España.  Con  semejante  pro- 
mesa y  con  la  codicia  de  apoderarse  de  neos  botines  se  fueron 
aumentando  diariamente  las  fuerzas  cristianas.  Barones  y  aventu- 
reros con  numerosa  gente  de  guerra  se  presentaban  sin  interrup- 
ción venidos  de  lejanas  tierras,  y  se  ponían  á  las  órdenes  de  los 
Reyes  confederados, 

i).  Alfonso  VIII  de  Castilla,  ü.  Pedro  II  de  Aragón,  y  D. 
Sancho  de  Navarra,  compitieron  con  noble  entusiasmo  en  presen- 
tar mas  fuerzas  y  á  cual  mas  escogida. 

Dan  por  fin  la  célebre  victoriosa  batalla  de  las  Navas  de  To- 
losa,  y  se  distinguieron  muy  particularmente  en  las  filas  que  com- 
ponían las  fuerzas  que  campeaban  bajo  las  órdenes  de  D.  Pedro 
apellidado  por  nuestros  paisanos  deis  Francesas,  al  Arzobispo  de 
Tarragona  D,  Ramón  de  Rocaberti,á  Bernardo  de  Enveja,  á Gis- 
per  de  Castellet,  Pero  de  Belloch,  y  á  Pero  de  Barbera:  hace- 
mos mención  de  los  nombres  de  todos  aquellos  adalides,  por  haber 
pertenecido  á  familias  que  figuraban  y  estaban  avecindadas  en 
aquella  época  lejana ,   en  nuestra  villa. 

A  pesar  de  los  recientes  triunfos  y  preponderancia  de  Castilla, 
pronto  quedaron  ofuscados  aquellos  hechos  por  las  hazañas  de  un  nuevo 
liéroe,  que  al  frente  de  Aragón  y  Cataluña  llamó  la  atención  déla  Eu- 
ropa entera  avasallando  cuanto  al  paso  se  le  oponia;  pues  con 
razón  fué  reputado  el  mayor  héroe  de  la  cristiandad,  y  mas  apuesto 


ilj  C.  C.  apéndice  n.»    28.  pág.  lOl. 

fué  destruido  aquel  fuerte,  del  que  subsisten  aun  ruinas ,  á  cañonazos  en 
1630  por  las  galeras  españolas  por  temor  de  que  no  se  fortificaran  en  el  los 
franceses. 

TOMO  I.  5 
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caballero  que  hasta  entonces  se  habia  conocido.  (1) 

D.  Jaime  I  el  Conquistador  que  cual  impetuoso  torrente  y  con- 
tando apenas  veinte  y  un  año  de  edad,  llevó  acabo  las  mas  glo- 
liosas  empresas  que  ningún  otro  Monarca  habia  intentado,  pues 
á  las  pocos  dias  de  haber  salido  con  su  escuadra  del  puerto  de 
Salou,  se  apoderó  de  Mallorca,  y  consecutivamente  de  los  Reyes 
de  Valencia  y  Murcia. 

Aquel  magnánimo,  guerrero,  liberal ,  esforzado  y  generoso  Rey, 
después  de  haber  sido  el  primero  que  instituyó  la  milicia  mer- 
cenaria, fué  al  que  Cataluña  debió  sus  grandes  privilegios,  con- 
seciones  y  libres  instituciones.  No  dudamos  que  en  aquellas  glo- 
riosas y  caballerescas  empresas,  irian  en  pos  del  ilustre  Caudi- 
llo algunos  de  nuestros  paisanos,  y  muy  particularmente  á  la 
conquista  de  Mallorca;  ya  por  ser  la  pasión  favorita  de  la  época 
ya  por  haberse  verificado  la  salida  en  nuestro  inmediato  puerto,  y  á  mas 
contándose  en  el  número  de  los  caballeros  que  fueron  agraciados  en  el 
reparto  de  aquella  Isla  á  Pedro  de  Barbera  á  Ramón  de  Belloch,  y 
posteriormente  en  la  de  Valencia  á  Juan  de  Castellet ,  Arnaldo  de 
Castellet,  Jaime  de  Barbera,  Arnaldo  Cirera,  Juan  Enveig,  (2)  to- 


(i )  Por  los  varios  favores  que  recibió  Reus  del  Rey  D.  Jaime  I ,  cuyo  cadáver 
múmia  perfectamente  conservado ,  se  halla  en  la  Iglesia  catedral  de  Tarragona 
salvado  de  la  destrucción  de  Poblet.  Hemos  copiado  la  siguiente  noticia  pa- 
ra dar  una  idea  de  los  dotes  físicos  que  adornaban  á  aquel  Rey,  y  á  mas 
por  ser  esta  descripción  curiosa  y  orijinal  por  su  antigua  habla  ,  la  que  es- 
tamos ciertos  no  disgustará  á  nuestros  lectores.— Aquest  Rey  d'  Aragó  En 
Jaume  fú  lo  pus  bel  homdelmon,  que  ell  era  raajor  que  altre  hom  un  paira, 
e  era  molt  be  formal  et  cumplit  de  tots  sos  membres;  que  ell  habia  molt, 
gran  cara,  e  vermella  e  flamenca,  e  lo  ñas  llonc  e  raolt  dret,  e  gran  boca 
e  ben  feyta,  e  grans  dens  e  molt  blanques  que  semblaven  perles,  e  'osulls 
negres,  é  los  cabells  rosos,  semblant  a  fil  de  or,  e  grans  spalles,  e  llonch 
eos  e  delgat,  e  los  bracos  grogos  e  ben  fels,  e  belles  mans,e  llonchs  dits, 
e  les  cuxes  grosscs  e  ben  fetcs,  e  les  carnes  longues  e  dretes  é  groses  per 
llurs  mesures,  los  pcus  llonchs  e  ben  feyts  e  gint  calsats,  e  fou  mol  ardil  é 
prous  de  ses  armos.  E  fon  valen  e  llarch  de  donar,  e  agradable  á  tola  geni 
e  molt  misericordios.  E  hac  tot  son  cor  e  sa  volnntal  de  guerregar  ab  Ser- 
rayns.  (D'  Esclot ,  crónica  del  Rey  En  Pere  y  deis  seus  antecesors  pasáis,  c.  12). 

{2;  C.  C.  Apéndice  pág.  3o  y  36. 

El  mismo  autor  en  la  lista  [de  los  agraciados  por  D.  Pedro    el  Grande  en 
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dos  aquellos  caballeros  como  á  vastagos  de  ilustres  familias  que  flo- 
recieroR  en  nuestra  villa,  por  precisión  debieron  ir  acompañados 
de  sus  subditos  y  servidores,  cuando  es  muy  probable  que  ar- 
rastrarían en  aquellas  expediciones  á  un  número  de  aventureros 
y  amigos  paisanos  nuestros,  y  á  mas  si  consideramos  la  inclina- 
ción que  estos  siempre  han  tenido  en  arrostrar  empresas  peligro- 
sas, cuando  no  temerarias. 

Por  no  interrumpir  mas  adelante  el  hilo  de  nuestra  historia 
particular ,  y  en  atención  á  que  hemos  hecho  una  sucinta  reseña 
de  las  gloriosas  hazañas  del  Conquistador  D.  Jaime;  es  necesario 
manifestar  el  origen  de  la  mas  grande  de  las  instituciones  crea- 
das por  aquel  Rey;  en  la  que  se  cifró  la  honra  y  orgullo  de 
Cataluña,  y  á  quien  esta  debió  su  antigua  prosperidad.  (1)  Hablo 
del  antiguo  gobierno  municipal  que  ya  en  tiempo  de  los  primeros 
Condes  concedieron  al  pueblo  Barcelonés  la  facultad  de  congregarse 
en  lugar  destinado  y  presidido  solamente  del  Baile,  á  fin  de  tra- 
tar del  orden  y  régimen  de  la  economía  pública.  Aquel  congreso 
popular  que  entonces  era  público ,  se  componía  en  sus  principios 
de  todos  los  padres  de  familias,  que  se  llamaban  ancianos  Sénio- 
res; pero  en  tiempos  posteriores,  esto  es ,  desde  la  unión  de  Ara- 
gón y  Cataluña,  eran  los  sabios  del  pueblo  ó  bien  fuesen  los  pro- 
hombres, jprofci  /tomines,  los  que  formaban  el  Consistorio  y  repre- 
sentaban á  la  ciudad. 

Aquella  forma  de  gobierno  continuó  por  mas  de  dos  siglos,  has- 
ta que  el  Rey  de  Aragón  D.  Jaime  el  Conquistador  por  su  car- 
la  fecha  en  Valencia  á  17  Abril  de  12i9  le  dio  una  nueva  plan- 
ta, reduciendo  el  número  de  representantes  del  Común  de  la 
Ciudad  á  cuatro  Magistrados  Municipales  con  el  nombre  de  Poe- 
tes ,  ó  bien  fuesen  jueces  de  paz.  Aquellos  cuatro  Magistrados  fueron 


el  reparto  de  la  Isla  y  Reino  de  Sicilia.— Dice— Gisperto  de  Barbera:  esta- 
blecido en  1282.  Señores  de  Raffudi  y  Basilia.—GmWen  de  Belloch :  esta- 
blecido en  tiempo  de  Alfonso  III  de  Aragón,  señores  de  Carcasi,  y  en  el  es- 
tablecimiento de  la  isla  de  Cerdeña  en  la  clase  de  Barones  Catalanes  fué  agra- 
ciado Beltran  de  Castellet. 
(IJ  C.  C.  Apéndice  n.®  24  pág.  67. 
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elegidos  por  el  Rey,  con  la  facultad  de  nombrar  y  asociarse  cier- 
to número  de  Conciliarios,  conocidos  desde  entonces  con  el  nom- 
bre vulgar  de  Conselleres ,  para  el  buen  réjimen  de  la  Repú- 
blica. 

Después  de  varias  alteraciones  redujo  el  mismo  Rey  D.  Jayme  en  el 
año  1265  el  número  de  los  representantes  á  solos  cuatro,  y  el 
Senado  de  los  probombrcs  á  cien  individuos:  de  donde  el  Gran 
Consejo  Consistorial  tomó  la  denominación  de  Consejo  de  Ciento 
para  los  tiempos   venideros. 

A  imitación  de  Rarcelona,  Reus  tuvo  la  felicidad  de  ver  su  admi- 
nistración y  réjimen  municipal ,  en  manos  de  sus  representantes 
populares,  cuyo  número  se  diferenció  de  aquel  en  la  forma  si- 
guiente. 

Tenia  nuestra  Villa  tros  Jurados  cuyo  presidente  se  denominaba 
Jurat  en  Cap,  sus  cargos  como  á  honoríficos  eran  gratuitos,  pero 
la  Villa  les  daba  franca  habitación  en  lugar  determinado,  y  les  cos- 
teaba sus  trajes  distintivos,  cuyo  origen  nos  trae  un  celebre  his- 
lariadorMallorquin  (1)  cuyo  contenido  es  el  siguiente. — Las  Gra- 
mallas,  asi  como  las  togas  consulares  de  los  Romanos  con  su  color  de 
púrpura  es  para  demostrar  (|ue  deben  dar  la  sangre  por  su  pais, 
y  la  manga  pendiente  del  hombro  es  para  demostrar  que  deben 
estar  siempre  aptos  al  trabajo  ,  yendo  cargados  con  el  público  pe- 
so del  Gobierno,  por  el  tiempo  de  un  año. 

Nuestros  Jurados  adoptaron  en  parte  el  mismo  traje  que  des- 
cribe Dameto ,  pero  con  mas  exactitud  le  hemos  hallado  en  los 
libros  de  las  resoluciones  de  los  Consejos  custodiados  en  el  Ar- 
chivo Municipal. 

Enero,  dia  8  de  1503  (*)  se  resolvió,  se  construyesen  nuevas 
Glotxes  é  Xies  (gorras  y  golillas)  jier  lo  cali ,  y  dieron  para  el  ves- 
tuario de  cada  uno  de  los  tres  Jurados  100  sueldos. 

Diciembre,  dia  26    del    referido  año,    sobre    les    Glotxes    é 

( 1 ;  Historia  general  del  Reino  Baleárico ,  por  D.  JuanDameto.  Lib.  1.  ®  §  23 . 

C*)  A.  M.  Libro  3.®  Empiezan  los  libros  de  resoluciones  de  Consejos  en 
el  año  1444,  y  anterior  á  aquella  fecha  solamente  se  hallan  notados  los  Ju- 
rados en  algunos  pergaminos,  y  el  mas  antiguo  es  el  del  año  de  su  creación 
de  1249.  A.  M.  cajón  3.  ® 
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Xies  de  allre  color,  que  les  Glotxes  per  los  Juráis,  los  donará 
lo  Clavari  5  sous  á  cada  Jural,  per  dilas  insignies  á  fi  deque 
sien  veneráis  é  linguls  per  la  Vila  mes  honradamenl. 

Abril,  dia  6  de  1G20  (*)  se  renovaron  las  gramailas  colora- 
das de  los  tres  Jurados,  por  eslar  muy  usadas,  y  se  hicieron 
otras  nuevas  de  damasco  carmesí ,  á  mas,  se  mandaron  leñir  las 
solanas  de  eslameña  coloradas  de  los  mazeros ,  de  azul ,  de  calidad 
veiteidozeno . 

Enero,  dia  8  de  1G23  (')  se  Irato,  si  las  gorras  de  los  Jura- 
dos se  harian  de  lerciopelo ,  y  se  acordó  que  se  hicieren  de  risa 
(panna)  como  era  de  costumbre. 

En  otras  resoluciones  posteriores  se  hallan  anotadas  varias  can- 
tidades para  renovar  los  trajes  de  los  Jurados  y  Mazeios;  pero 
siempre  se  hallan  las  vestiduras  de  los  primeros  que  fueron  de 
damasco  colorado ,  y  el  de  los  criados ,  unas  veces  de  estame- 
ña azul   y  otras  negra. 

Con  estas  noticias,  y  con  el  modelo  que  se  conserva  en  un 
curioso  cuadro  existente  en  la  iglesia  de  la  Purísima  Sangre ,  cu- 
ya copia  ha  sacado  con  toda  exactitud  el  Sr.  Badia  y  ha  gra- 
bado el  Sr.  Pinol,  podemos  dar  una  idea  mas  exacta  del  traje 
que  llevaban  aquellos  honorables  representantes,  pero  debemos 
advertir  que  por  no  separarnos  del  original ,  se  ha  copiado  fiel- 
mente, y  lo  que  parece  una  banda,  no  es  otra  cosa  mas  que 
una  especie  de  beca  que  les  colgaba  desde  el  hombro  hasta  los 
pies,  y  en  el  cuadro  el  Jurado  la  lleva  pasada  por  delante  y 
cojida  por  debajo  del  brazo. 


(**J  Libro  11.  A.  M. 
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JURADO. 


Eran  extraídos  los  Jurados,  por  sorteo,  del  Consejo  de  ciento,  y 
cuando  aquellos  se  agregaban  al  Consejo  (cuya  convocatoria  se  ha- 
cia al  son  de  clarines,  y  su  llamamiento  al  de  campana:)  (i) 
los  Jurados  no  votaban  sino  en  caso  de  haber  paridad  de  votos, 
pues  era  su  solo  instituto  proponer    los  puntos    sobre  lo  que  se 


(1)  A.  M.  Convocatoria  de  Consejos  á   son  de  clarines   y  llamamiento  de 
campana. 
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debia  deliberar.  También  daban  sus  votos  en  las  juntas  de  los 
Prohombres  del  Consejo ,  cuyo  número  era  de  veinte  y  cuatro, 
los  que  no  se  juntaban  sino  para  las  causas  criminales  y  enton- 
ces se  llamaba  aquel  tribunal  Juy  de  Prohoms ,  ejercían  un  jui- 
cio decisivo  sobre  toda  clase  de  delitos ,  y  aplicaban  á  los  conde- 
nados las  penas  aflictivas  de  galeras ,  vergüenza ,  tortura ,  azotes, 
y  algunas  veces  hasta  la  última  pena  (1)  como  mas  adelante  ve- 
remos. 

Para  la  habilitación  á  estos  empleos  Conséjales,  se  requería 
que  los  sujetos  tuviesen  treinta  años  cumplidos,  que  fuesen  na- 
turales de  Cataluña  ó  hijos  de  padres  originarios  de  ella,  que 
tuviesen  casa  propia  con  domicilio  fixo ,  y  si  á  lo  menos  no  eran 
naturales  da  la  Villa ,  debían  tener  diez  años  de  vecindad  per- 
manente dentro  de  la  misma  y  estar  casados.  Ninguno  de  ellos 
podia  ser  reelegido  hasta  pasados  tres  años  del  tiempo  de  su  an- 
terior ejercicio.  (2) 

Tenia  á  mas  nuestra  Villa  otras  dos  instituciones  de  las  que 
no  habla  Capmany.  La  primera  era  el  Consejo  secreto,  del  que 
se  hace  mención  algunas  veces  pero  sin  manifestar  las  atribucio- 
nes ó  facultades  que  le  incumbía,  solamente  en  las  mismas  lis- 
tas de  los  individuos  que  componían  el  Consejo  de  ciento ,  se  no- 
tan algunos  en  el  márjen ,  con  el  dictado  ya  del  Consejo  secreto, 
ya  del  privado  que  ambas  voces  indicarían  lo  mismo.  Pero  po- 
demos muy  bien  creer  que  seria  solamente  su  incumbencia  en- 
tender en  aquellos  arduos  asuntos,  que  requerían  mucho 
sigilo.  Según  las  noticias  que  hemos  podido  recoger  su  número 
constaba  de  seis.  (3) 

Era  la  olra  institución  el  Gran  consejo  general.  Reuniones  que 
solamente  se  verificaban ,  en  casos  arduos  y  apurados  como 
cuando  se  veía  amenazada  la  Villa  por  fuerzas  enemigas  ó  por 
ver  atacar  sus  privilegios;  entonces  á  cualquier  hora  del  día  ó 
de  la  noche ,  se  reunían  á  son   de  campana  en  la    Iglesia  par- 


(í)  Juy  de  Prohoms, 

(2)  A.  M.  Libro  de  Ordinaciones.— Ceremonial.  Libro  de  consejos  tom.  1,  2. 3. 

(3)  A.  M.  Libro  de  Consejos,  véanse  las  listas  de  los ¡Conscllcres. 
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roquial ,  sin  duda  elijirian  semejanle  local  por  ser  mas  capaz  y 
al  propio  tiempo  para  hacer  mas  imponente  y  respetable  el  ob- 
jeto que  los  juntaba.  Los  tres  Jurados  y  el  Cura  Párroco,  eran 
los  que  pre^tóian  elj.acto,  seguia  después  el  Consejo  de  ciento, 
y  formaban  lorciestante? y  mayor  número,  los  maestros  de  los  hon- 
rados gremios,  y  Igdos  los  padres  de  familia.  (1)  Llegaron  algu- 
nas veces  aquellas  reiiniones.ó  juntas  á  contar  mas  de  seiscien- 
tas personas.  Para  semejantes. casos  de  apuro,  y  cuando  preci- 
so era  empuñar  !as  armas  pa'iíí|  defender  la  Villa,  tenia  cada 
gremio  su  Ganfalón  ó  bandera,  á  mas  de  la  que  guardaba  el 
Con.H^jo  en  las  casas  Municipales,  juntamente  con  un  lambor.(*) 

Aunque  desviados  un  tanto  de  nuestro  relato  cronológico  he- 
mos considerado  necesaria  esta  digrecion,  por  cuanto  muy  ame- 
nudo  hemos  de  hacer  mención  de  aquellos  representantes. 

Tarragona  á  principios  del  año  1200  seguia  lentamente  au- 
mentando su  población ,  cifrilndose  todos  los  conatos  de  aquella 
levitica  ciudad  en  la  grandiosa  fábrica  de  su  Catedral.  Aquel  vasto 
y  hermoso  campo  que  solamente  presentaba  un  frondoso  y  anti- 
guo encinar  ,  iba  trasformándose  poco  á  poco  en  tierras  de  labor 
desmontadas  por  los  habitantes  de  las  nacientes  villas  y  lugares 
(pie  lo  poblaban. 

Tomaba  rápido  incremento  la  villa  en  moradores  que  todos  los 
dias  se  avecindaban  en  ella  movidos  por  su  apacible  clima  y  pin- 
gues tierras  que  á  un  módico  precio  adquirían,  (2)  y  cuyos  fru- 
tos fácilmente  podian  vender  por  causa  de  su  ventajosa  posi- 
ción topográfica.  Estos  alicientes  unidos  á  la  forma  de  gobierno 
independiente  que  en  ella  regia  fueron  el  motivo  de  su  poderoso 
incremento. 

Por  su  parle  los  Camareros  en  general  siempre  protegieron  y 
fomentaron  los  intereses  de  sus  subditos,  procurando  aunque  por 
sus  miras  partii^ulares,  apartar  su  feudo  del  dominio  de  la 
Mitra,  pues  á  primeros  de  mayo  del  año  1203  el  Arzobispo  hizo 


( 1 )  A..  SI.  Libros  de  Consejos.— Consejos  generales. 
{'  ¡  A.  ]M.  Consejos  generales. 

(2)  A.  M.  Cajón  3.  P.  39. 
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entera  renuncia  mediante  una  suma  (que  no  se  halla  inteligible 
en  el  pergamino)  dice,  que  el  prelado  Ramón  Rocaberti ,  reci- 
bió del  Camarero  Ramón  Guillen ,    la    cantidad por  cuyo 

motivo  le  dio  y  concedió,  y  del  todo  definió  á  favor  de  la  ca- 
marería de  la  misma  santa  iglesia  de  Tarragona  todos  los  home- 
nages  y  sacramentos  que  tenia  y  debia  recibir  por  cualquiera 
causa  y  razón  en  la  VMUa  y  término  de  Reus  en  Doña  Inés  de 
Canoves,  y  D.  Rernardo  de  Relloch  su  marido,  y  sucesores  de 
Beltran  de  Castellet,  en  sus  hijos,  y  en  cualquier  herederos  v 
sucesores  de  aquellos,  á  mas,  en  todos  los  caballeros  y  hombres 
de  la  misma  Tilla  de  Reus,  con  todo  su  término,  y  territorio 
presentes  y  venideros,  asi  divididos  como  divisores  entre  los  expre- 
sados y  la  Camarería  y  no  menos  la  potestad  que  hasta  enton- 
ces Bernardo  é  Inés,  y  en  las  demás  fortalezas  ó  castillos  que 
se  hicieren  por  razón  de  las  dos  partes  que  tenían  en  la  men- 
cionada villa  de  Reus  y  su  término ,  paraque  lo  poseyese  todo 
dicho  Camarero,  y  la  citada  Iglesia  con  toda  potestad,  libre  y 
pacificamente.  (1) 

Semejante  consecion  y  usurpación  á  los  Cartlanes,  fue  origen 
de  continuas  desavenencias  entre  los  dos  Señores,  por  cuyo  mo- 
tivo no  cesaron  estos  últimos  de  prodigar  toda  clase  de  favores 
á  los  que  dependían  de  su  jurisdicción,  pero  para  resarcirse  de 
las  mercedes  que  por  un  lado  prodigaban ,  procuraban  á  todo  tran- 
ce ensanchar  los  límites  de  sus  dominios  sucitándose  todos  los 
días  altercados  y  desavenencias  entre  Reus  y  los  señores  de  los 
inmediatos  lugares  sobre  competencia  de  dominio  y  e?ítencion 
de  límites,  de  manera  que  á  28  do  marzo  de  1204  se  concluyó 
un  convenio  entre  Bernardo  de  Belloch  y  el  señor  de  Almoster 
N.  Bartoráeu,  sobre  si  debia  aquel  lugar  considerarse  dentro  ó 
fuera  de  los  límites  de  la  Villa ,  con  cuyas  prelenciones  se  sus- 
citó una  especie  de  litigio  sostenido  con  animoso  tesón  por  am- 
bas partes,  no  faltando  en  el  decurso  de  sus  diferencias  insultos 
y  violencias  que  mutuamente  se  prodigaron  hasta  que  el  Cama- 
rero tuvo  que  sanjar  el  asunto  en  calidad  de  arbitro  Juez   nom- 

fl)  M.  S.  de  G.  Notas  de  los  Camareros. 
TOMO  I.  6 


42 

brado  por  enlrarabas  parles,  en  su  consecuencia  se  resolvió  que^ 
Bernardo  de  Belloch,  sus  Lijos,  y  Bertrán»  den  fin  amiga- 
«blemenle  y  concuerdan  cesando  en  todas  las  controversias  y 
« dispulas  habidas  basta  la  presente  fecha  con  Bartomeu  de  Almos- 
«  tcr  ,  y  las  que  de  tiempos  anteriores  tuvieron  con  el  padre  de 
a  esle,  Pedro  Burdo.  » 

«Dan,  ceden,  y  confirman  al  mencionado  Alinosler  sito  en  ei 
'í  término  de  Reus,  y  tierras  de  el.'nismo  que  terminan...  (se  ha- 
«  Han  continuados  los  limites  con  tierras  de  particulares) . ..  que 
« pueda  tener  en  dicho  lugar  y  sus  tierras,  establecimientos, /?r- 
f  maments  esto  es  señorías,  justicias  de  hombres,  esto  es  nom- 
«brar  Balies,  lodo  con  la  cbligacion  de  haber  de  presentar 
«dicho  Almostér  á  Belloch  todos  los  años  y  para  la  fiesta  de  Na- 
«vidad  un  cortan  de  aceite  bueno  y  admisible.  Y  confiesan  los 
« Belloch  haber  recibido  al  efecto  30  sueldos  dinero  moneda  de 
«Barcelona  que  \alen  4i  sueldos  de  marca  de  plaia .  (siguen  las 
«firmas  del  Camarero  é  interesados  y  concluye.)  Escrito  por 
t  mandamiento  del  Camarero. — Berenguer  Subdiácono.  (1) 

Quedaron  por  entonces  quietos  los  dos  señores,  con  el  cumpli- 
miento de  la  concordia  ó  convenio  estipulado  pues,  veremos  mas 
adelante  nuevas  disputas  por  usurpaciones  que  mutuamente  y  á 
menudo  se  hacian. 

Sin  embargo  de  intervenir  el  camarero  como  á  componedor 
en  el  asunto  que  hemos  referido  no  corría  en  buena  armonía  con 
la  familia  de  Belloth,  sin  duda  por  considerarle  como  á  rival  de 
sus  atribuciones  y  prestigio:  de  manera  que  á  mas  del  despojo  que 
se  hizo  al  Cartlan  como  ya  hemos  visto,  existen  una  infinidad  de 
documentos  que  acreditan  la  ambición  que  dominó  muy  particu- 
larmente al  Camarero  Ramón  Guillem. 

Pronto  varió  el  aspecto  de  la  autoridad  eclesiástica  en  la  Villa 
por  el  cambio  de  patrono  que  en  lo  sucesivo  proveyó  aquella  dig- 
nidad cuyo  orijen  fué  de  la  manera  siguiente. 

Se  hallaba  en  Roma  D.  Pedro  II  de  Aragón,  y  en  el  dia'll 
de  noviembre  del  año  1204.  fué  ungido  y  coronado  por  el   Papa 

(t)  A.  C.  cajón  de  Reus.— Concordias. 
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Inocencio  III,  en  la  Iglesia  de  S.  Pablo:  entonces  y  en  el  mis- 
mo acto  dio  el  Rey  su  real  patronato  que  tenia  en  las  Iglesias  de 
sus  dominios  y  qae  por  espacio  de  224  años  sus  antecesores  hablan 
tenido  á  su  disposición:  al  Papa ,  que  agradecido  á  tal  favor  con- 
firió á  D.  Pedro  el  título  y  grado  de  gran  Ganfalonier  ó  Alférez 
mayor  de  el  estandarte  de  la  Iglesia  Católica,  le  armó  Caballero, 
y  ordenó  que  sus  sucesores  fuesen  ungidos  y  coronados  por  los  Ar- 
zobispos de  Tarragona.(l) 

Desde  aquella  fecha  quedó  la  Camarería  y  parte  de  la  Villa 
bajo  el  dominio  del  pontífice  y  como  á  patrono  proveyó  en  lo  su- 
cesivo su  vacante, 

Con  la  nueva  clase  de  Camareros  que  desde  aquella  fecha  tu- 
vo la  Villa,  formó  esta  como  un  estado  aparte  del  resto  del  cam- 
po é  independiente  de  Tarragona,  pues  no  todas  las  veces  se 
confirió  aquella  dignidad  á  sujetos  afectos  al  Cabildo.  Cuando  no 
se  proveyó  aquella  rica  prebenda  á  algún  Eclesiástico  de  alta  dig- 
nidad ,  que  desde  entonces  fue  aquella  pieza  envidiada  y  por 
consiguiente  movió  los  celos  ó  envidia  de  Tarragona:  de  mane- 
ra que  procuraron  de  todos  modos  los  nuevos  Camareros  captar- 
se la  voluntad  y  aprecio  de  sus  vasallos ,  ya  por  medio  de  or- 
dinaciones  que  garantizaban  é  impulsaban  sus  trabajos  ó  ya  con 
varios  donativos  concedidos  á  aquellos  que  prestaban  algún  ser- 
vicio en  pro  del   bien  público.  (2) 

Considerada  Reus  por  los  Camareros  como  á  estado  esclusiva- 
menle  suyo  después  del  patronato  de  que  dependían  trataron  de 
ensanchar  sus  dominios  con  la  adquisición  de  Castellvell  y  Al- 
moster,  cuya  venta  hizo  á  favor  de  la  Cámara  el  Señor  de 
aquellos    lugares,    Geraldo  de  Albiol    en    el    año   1206  (3) 

Semejante  conducta  hizo  que  los  Cartlanes  estendiesen  sus  miras 
para  aumentar  también  sus  posesiones,  á  pesar  de  las  continuas 
desavenencias  de  familia  por  causa  de  heredamientos,  no  descui- 
dando cada  uno  de  los  que  llegaban  á  empuñar  el  mando  de  sus 
dominios,  en  conceder  nuevos  favores  á  imitación   del  Camarero 


(1)  Mcivdez  de  Suva.  Cap    1*  pág.  99. 
:{2jr3)  3!.  S.  de  G.  copiados  del  A.  A.  cajón  de  Reus. 
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y  captarse  por  seniejanle  medio  un  partido.  Los  documentos  que 
acreditan  aquellas  liberalidades  en  bien  de  los  vecinos  de  Reus,, 
son  muchísimos,  y  de  su  colección  hemos  escoj ¡do  los  mas  notables 
para  dar  una  idea  de  su  contenido. 

Dia  21  junio  de  1207  yl)  absolución   concedida  á   los  vecinos^ 
de  Reus  y  su  término,  presentes  y  futuros  del   Sacramento  de  ho-'^ 
menaje  que  habían  prestado  en  el  castillo  de  Reus  á  su  Sra.  Doña 
Inés  de  Cánovas,  según    la  forma  que  se  trató  poco  hace,   entre 
mi  Padre  y  el  Camarero. 

Con  igual  fecha,  se  halla  olra  por  ei  mismo  tenor  de  la 
;;nlerior,  otorgada  por  la  misma  Señora  y  su  hijo  Dalmacio 
á  los  hombres  de  la  misma  Villa ,  cuya  absolución  fue  mediante  la 
suma  de  cinco  mil  sueldos  que  pagaron  los  vecinos  de  Reus  á 
su  Señora,  por  haber  renunciado  á  los  derechos  expresados.  Au- 
torizado y  aprobado  todo  por  el  Sr.ReyD,  Pedro  II  de  Aragón. 
De  esta  renuncia  solo  hemos  hallado  una  copia  escrita  sobre  papel  re- 
cio de  algodón,  con  caracteres  del  siglo  XIV.  Su  forma  y  antigua 
calidad  manifiesta  que  pertenecería  á  algún  dietario  de  aquella  época 
del  que  seria  posteriormente  arrancado.  Aunque  borrado  en  algunas 
partes  por  lo  mal  acondicionado  que  estaba,  hemos  procurado  trasla- 
darlo con  el  mayor  cuidado ,  pues  no  deja  de  ser  bastante  orijinal  por 
su  contenido  y  lenguage.  — « Absoluciode  la  Cartlanaals  horaens  de 
Reus.  a — Carla  ab  la  qual  la  honorable  madona  Acnés  de  Cánovas 
«Carllana  feu  absolució,  é  absolgue  los  horaens  é  señors  de  Reus 
«é  del  propí  terme,  presens  é  esdevenidors  de  la  fidelital  é  ho- 
«menatge,  é  sagrament  ques  á  ques  fet,  é  de  tot  dany  é  dap- 
«natge,  quóls  agües  donal ,  é  de  tota  acció  é  demanda  que  per 
« ells  pugnes  fer  per  qualsevol  manera  c  rahó  disculpanllos  no 
"teñir   ni    culpa  de    traidó   ni   de  bare  ¡'2;  abans    confesa  lenir 


(l;  A.  M.  Plica  31.  18. 

Í2)  Bare  ó  Bara  palabra  desasada  en  el  dia,  que  según  Zurita  es  un  sinó- 
nimo de  traición  ó  felonía  cuya  etimología  ó  signiflcado  esplica  del  siguiente 
modo.— Cuando  Ludovico  Pío  en  el  siglo  IX  entregó  el  gobierno  del  Con- 
dado de  Barcelona  y  demás  señoríos  al  Caballero  godo  narbones  Bara  ó  Ba- 
re., este  señor  á  lo  mejor  de  los  negocios,  hizo  tracion  á  su  partido  en  el 
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«aquells  de  tot....  inmunes  de  tota  traició  é  de  bare. ...  asegura 
aá  ells  ab  tols  los  testimonis  presens  sense  drel  ni  guany,  y  ai- 
« xí  si  mori  no  tindrá  que  estima  la  Vila  é  los  bornes  de  Reus 
<fé  lots  los  testimonis  que  agües  pres  ni  aquesta  manda  que  ni 
«la  Vila  ni  lo  Castell  de  Keus  combatrá,  ni  combatrer  fará, 
« peit)  á  combatrer  ajuda  ni  consell  ne  prestará  ne  exigirá  á 
« cavalcada ,  despres  avant  ni  manará  ni  manar  fará  é  perme- 
«trá  dapnalge  de  la  Vila,   ni  deisbomens,  ni  moradors  de  Reus, 

«é  per  totes  estas  coses  prengue  deis  bomens  de  Reus remet 

«á  dits  bomens  de  Reus  tols  dapnatges,  greeges  perells  é  per 

«valadors  aquella  fets apres  dos  anys  passades que  lo  cas- 

«tell  de  Reus  altre  vegade  per  algunes  coses  aceptat  que  no  fos 

«per  impugnació  per  vindra    altres   instruments pugan    així 

«aquells  bomens  reteñir na  tengudd  de  aqui  avant  per  íide- 

«lilat  é  bomenatge,  é  donar  la  poteslat  del  Castell  é  de  la  Vila 
«al  Camarer  é  á  la  Egleia  de  Tarragona,  segons  la  forma  de 
«que  Iracta  entre  mou  Par3  é  la  Egleia  hará  poc  ha  fet. — Fonch 
«fet  assó  á  9  de  las  Kalendas  de  Juny  de  1207  de  la  Encar- 
nado. (1) 

Aquella  prevención  impuesta  á  los  Reusenses  para  que  se  abs- 
tuviesen de  combatir  y  guerrear  sin  decir  contra  quien,  y  sus  pro- 
testas y  reiteradas  espreciones  sobre  la  buena  fe  de  sus  vasallos  y  la 
salvedad  al  Camarero ,  nos  manifiestan  algún  político  manejo  pa- 
ra trasladar  el  dominio  secular  de  la  villa  y  su  particular  casti- 
llo á  alguna  otra  persona,  é  ir  preparando  para  en  lo  sucesivo 
la  entera  independencia  de  Reus. 

Aquel  reconocimiento  del  Rey  D.  Pedro,  y  por  otro  lado  su 
política  para  quitar  la  fuerza  á  los  barones  que  subsistían  aun  en 
el  Reino,  nos  hacen  considerar  que  por  medio  de  sus  agentes  el 
seria  el  foco  de  estos  continuos  choques  que  sin  cesar  se  repro- 
ducían en  la  familia  de  Belloch,  y  servían  al  mismo  tiempo  para 


año  826  entregándose  á  los  enemigos  de  su  Rey,  por  cuya  infame  acción  fué 
condenado  por  las  Cortes  de  Aquisgran  á  la  pena  de  muerte ,  y  desde  enton- 
ces el  nombre  de  Bare  fué  sinóniraü  de  traición  ó  alevosía. 
ft)  A.  M  Plica  31.  n.<=   18 
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coartar  al  Camarero. 

Los  favores  que  continuamente  recibían  las  poblaciones  del  cam- 
po de  Tarragona,  debidos  á  la  munificencia  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón, Condes  de  Barcelona,  manifiestan  que  todo  su  objeto  se di- 
rijia  á  que  se  aumentara  el  número  de  villas  libres;  por  consi- 
guiente no  anduvieron  escasos  algunos  de  aquellos  Reyes  en  pro- 
digar toda  clase  de  franquicias  que  pesaban  sobre  las  pob  laciones. 

De  aquel  modo  la  potestad  Real  adquirió  mas  fuerza  y  presti- 
gio, Y  al  propio  tiempo  se  fue  debilitando  el  poder  de  los  Ba- 
rones. 

El  derecho  de  Lesda  ó  Lleuda  que  se  exiguia  por  todas  las 
mercaderías  y  géneros  que  se  transportaban  de  una  parte  á 
otra  del  estado,  fue  absuelto  muchas  veces  por  los  Reyes  de 
Aragón ,  como  consta  por  una  infinidad  de  documentos  justifi- 
cativos insertados  en  un  voluminoso  proceso  custodiado  en  el 
Archivo  de  la  villa  de  la  Selva,  por  razón  de  haber  querido 
el  Arzobispo  cobrar  aquel  derecho  de  algunas  poblaciones  del 
Campo;  entre  otras  piezas  se  hallan  absoluciones  reales  de  los 
aiíos  1208,  1210,  1213,  y  122.3.  firmadas  ó  selladas  por  los 
Reyes  D.  Pedro  y  D.  Jaime  de  Aragón  (1)  espresando  en  ellas 
que  absolvían  de  los  citados  pechos  á  la  ciudad  de  Tarragona 
y  su  Campo,  con  todos  aquellos  derechos  que  sus  antesesores  ha- 
bían recibido  anteriormente  como  á  Condes  de  Barcelona. 

Asimismo  los  Cartlanes  continuaron  con  muestras  de  liberal  des- 
prendimiento agraciando  á  la  Villa;  pues  Bernardo  de  Belloch  se- 
gundo de  este  nombre  á  o  de  noviembre  de  1222  hizo  franco  de 
las  fadigas  que  podían  adeudarle  los  vecinos  de  Reus,  y  al  efecto  con- 
firmó y  aprobó  la  anterior  renuncia  de  su  padre  por  medio  de 
la  siguiente  cláusula,  (2)  «Absuelvo  á  todos  los  presentes  y  ve- 
«  nideros  vecinos  y  moradores  de  Reus  y  su  término,  y  á  los  del 
«Castillo  superior  de  la  misma  Villa,  como  también  á  los  de  Al- 
«mostér  y  su   término  que  se  hallan   bajo  nuestro  dominio  y  jn- 


(i)  Instraraenta  facientia   pro  parte  universitatís  Villae  de   Silía  in  causa 
4.esde.  §.  <§.  21,  20,  22.  archivo  de  la  villa  de  la  Selva. 
(2L)  \.  M.  cajón  3.  P.  n.«  lo. 
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«risdiccion;  absolviéndoles  de  loda  Fadiga  así  de  toda  finca  ur- 
ebana  que  se  les  antojare  vender ,  empeñorár ,  enajenar  ,  salva  la 
«fidelidad  al  Camarero.  Y  á  tenor  de  la  anterior  renuncia  y  do- 
«  nación  que  os  hizo  el  anterior  Bernardo,  firmado  por  lo?  con- 
«sortes  Bernardo  y  Elisenda ,  y  su  hermana  Alamanda, 

A  9  de  noviembre  del  mismo  año  se  halla  otra  consesion 
igual  á  la  anterior,  con  las  mismas  franquicias  y  salvedades 
y  á  mas  con  total  absolución  de  todos  aquellos  censos  que  los 
vecinos  de  Reus  podian  adeudar  á  la  otorgante  Doña  Agnés,  y 
con  la  misma  fecha  y  por  la  misma  Señora  que  siempre  se 
tituló  Cartlana,  se  halla  otra  escritura  igual  á  las  anteriores, 
pero  con  la  reserva  para  en  lo  succesivo  del  cumplimiento  de 
las  ordinaciones    relativas  al  horno.  (1) 

Otra  por  el  mismo  estilo  y  del  mismo  año  á  favor  de  los 
habitantes  de  Reus  y  parle  de  Almoster  con  todos  los  términos 
de  estas,  con  absolución  de  todas  las  esminas,  deudas,  y  dere^ 
€ftos(2)  pero  firmada  solamente  con  el  titulo  de  Cartlan  sin  espre- 
sar nombre  ni  apellido.  Finalmente  en  aquel  mismo  año  de  1222 
aparece  otro  documento  firmado  por  D.  Simón  de  Belloch,  que 
se  titulaba  también  Cartlan  de  Reus  y  su  término :  absolviendo 
de  laudemios  á  todas  las  casas  de  la  Cartlanía,  (3)  y  á  C  de 
noviembre  del  mismo  año  hizo  una  aclaración  de  la  anterior  con- 
cesión, ó  mas  bien  rectificación  de  aquellas  gracias. 

Esta  continuación  de  favores  concedidos  á  los  moradores  de  Reus 
por  sus  señores  que  en  una  misma  época  lodos  se  titulaban  Cart- 
lanes,  y  la  renuncia  de  Doña  Ana  ó  Agnés,  manifiestan  la  po- 
ca armonía  que  reinaría  entre  los  individuos  de  aquella  familia 
para  apoderarse  del  dominio  absoluto  de  la  villa:  cuyas  conje- 
turas nos  parecen  probables  por  los  documentos  que  hemos  cita- 
do, de  cuyos  resultados  siempre  salieron  favorecidos  los  intereses 
de  los  vecinos  de  la  población. 

Mientras  que  por  un  lado  se  veia  Reus  aligerada  de  sus  dere- 


(1)  A.  M.  Cajón  3.  P.  n.®  34. 

(2)  A.  M.  Cajón  3.  P.  n.«  12. 
Í3j  A.  M.  Cajón  3.  P.  n»  34. 
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chos  señoriales  por  el  Camarero  y  el  Carllan,  los  oficiales  del 
Vequer  de  Tarragona  coaielian  loda  clase  de  violencias  para  co- 
brar ciertos  tribuios  Reales;  lo  que  movió  tal  ojeriza  en  contra  de 
aquellos  funcionarios  que  llegando  á  noticias  del  Rey  D.  Jaime  I. 
declaró  el  mismo  que  no  tenia  ninguna  pretencion  sobre  los  dere- 
chos de  Lesda  y  Quistia  que  de  tiempos  antiguos  se  exijian  ya 
por  los  dependientes  del  Vequer ,  ya  por  los  del  Arzobispo ,  en 
nombre  del  Rey  á  los  moradores  de  las  villas  y  lugares  del  cam- 
po. Las  razones  que  expuso  el  Rey  D.  Jaime  en  su  carta  de  li 
de  Agosto  de  1223  para  coartar  aquel  abuso  fué  declarar  libres 
á  todos  los  hombres  de  las  Villas  y  Lugares  del  Campo  de  Tar- 
ragona de  toda  carga  Real ,  en  atención  á  los  favores  que  de  es- 
tos y  sus  antecesores  hablan  recibido  el  y  sus  mayores  como  fue- 
ron su  padre  y  abuelo,  y  por  lo  mismo  hacia  el  Rey  aquella 
concesión  por  lo  mucho  que  queria  á  los  mencionados.  Hemos  sa- 
cado estas  notas  de  un  pergamino  (1)  trasladado  de  una  copia 
auténtica  que  se  conserva  en  el  Archivo  Arzobispal  de  Tarrago- 
na con  el   titulo  de  Llibre  Blanch. 

Semejantes  favores  redundaban  siempre  en  bien  del  Común  y 
Universidad  de  la  Villa,  y  sus  representantes  iban  adquirien- 
do todos  losadlas  mas  poder,  á  la  par  que  se  hacian  mas  inde- 
pendientes, de  manera  que  en  i  de  octubre  de  1228  aparecen 
Bernardo  Febrer  y  Bernardo  de  Hice  como  á  Síndicos  ó  repre- 
sentantes del  pueblo;  en  una  causa  contra  el  Cartlao ,  por  ^cuan- 
to  este  último  queria  ser  dueño  absoluto  de  los  pastos  6  hierbas 
á  cuya  pretencion  se  opuso  el  Común  ó  Universidad  de  Reus, 
alegando  la  libertad  é  independiente  dominio  que  tenian ,  por  ra- 
zón de  las  concesiones  Reales.  El  pleito  de  tal  manera  se  fué  en- 
redando que  últimamente  tuvo  que  mediar  el  Camarero  como  á 
juez,  publicando  la  siguiente  sentencia  á  favor  de  la  Villa,  de- 
jándoles libre  el  derecho  sobre  toda  clase  de  pastos.  (2) 

En  este  mismo  año  habría  sin  duda  grandes  disenciones  entre 
el  común  y  particulares  de  la  Villa,  y  los  Cartidin-s,   como  ^e 


(1)  A.  31.  cajón  3.  P.  n. «  12. 

.■-2;  A.  M.  cajón  3.  PP.   n.*  21  y  39. 
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paede  conjeturar  por   una  sentencia  pronunciada  por   el  Cama- 
rero:   mezcla  algo  estraña  de  aclaraciones  rurales,  y  atentados 
particulares,   pero  que  nos  manifiesta  el   estado  de  aquella  épo- 
ca.  f  1.) 

«En  el  nombre  de  Cristo.  —  Yo  Raimundo  Guillermo  Cama- 
trero  de  Tarragona  conocedor  en  la  causa  de  apelación,  que 
«Bernardo  Febrer  y  Bernardo  de  Illice  de  Reus  procuradores  (ó 
«Síndicos)  del  común  ó  universidad  de  los  bombres  de  Reus, 
«me  presentaron ,  hallándose  agravados  por  la  sentencia  que  re- 
«cayó  contra  Pedro  de  Daquia  y  Bernardo  de  Valls  con  otros 
«encausados,  y  Bernardo  de  Belloch.  Apruebo  y  confirmo  la  sen- 
K  tencia  que  se  fulminó  contra  los  mismos ,  pero  como  la  misma 
«contiene  cierta  prueba  que  nos  parece  semiplena  queremos  que 
«valga  y  se  manifieste  claramente  en  todas  sus  partes.  Mas  en 
«donde  en  aquella  sentencia  se  hace  mención  de  cuarteras  y 
«cortanes,  digo:  que  cualquier  cuartera,  sea  mayor  sea  menor  de- 
«be  constar  de  doce  cortanes,  así  mismo  mando  que  en  donde 
«se  hace  mención  de  ochenta  cuarteras  de  trigo  (  ordei )  que  es 
«según  la  medida  y  tasación  de  los  primeros  colonos  que  ad- 
«quirieron  ó  poseyeron  este  campo;  deben  sembrarse  en  sesen- 
rta  cuarteras  de  tierra  ,  así  misffiO  ordenó  que  cuando  se  hubie- 
«se  impuesto  doble  pena  á  aquapios  colonos  ó  poseedores  que 
« no  hubiesen  satisfecho  las  esminás  de  sus  posesiones  que  le- 
« gítimamente  poseyeren ,  y  á  los  hijos  que  fueren  mayores 
«de  veinte  y  cinco  años,  que  hubiesen  sido  condenados  con  la 
« la  misma  pena  queden  absueltos. 

«Sobre  el  capítulo  relativo  al  castillo  y  las  casas  que  deben 
«construirse  ordeno  y  mando  que  si  por  culpa  de  Bernardo  de 
«Belloch  (Belloloco)6  por  causa  de  su  familia  fueren  destruidas 
«sus  paredes,  techos,  quemada  su  madera,  en  aquel  caso  sea 
«exsonerado  y  restituido  al  común,  ó  universidad  de  la  misma 
« manera  que  las  restituciones  mencionadas.  Así  mismo  mando, 
«sobre  aquel  capítulo  de  las  obras  del  castillo  ;  que  si  Bernardo 
«de  Belloch  hiciere  francos  á  algunos  de  sus    trabajadores,    los 

(2)  A.  M.  cajón  3.  PP.   n.»  21  y  39. 
TOMO  I.  1 
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«restantes  no  deban  suplir  en  les  trabajos  de  aquellos,  ni  Ue- 
« var  sus  cargas ,  manifestado  y  declarado  como  en  los  pri- 
«  meros  capítulos  de  este  litigio  cuya  sentencia  apruebo  y  confir- 
«nio. — Hecho  á  5  de  Noviem  ,re  del  año  r2"2S. —  Yo  Raimundo 
o  Guillermo  Camarero  de  Tarragona,  conlirmo-j-y  apruebo  esta 
« p redicha  sentencia.  Sigt"o.  Simón  Laneta  Dignidad.  Sigfno. 
«Guillermo  Bertrán  testigo,  Sigfno.  Pedro  Borell  que  lo  esnri- 
«bió. 

Curiosísimo  seria  poseer  el  proceso  que  dio  margen  á  esta  sen- 
tencia ,  pues  veríamos  en  el  á  mas  de  las  formas  jurídicas  de 
aquella  época  ,  los  hechos  de  que  hace  mención,  mas  delallada- 
meote. 

Son  muchos  los  documentos  existentes  en  nuestro  Archillo  Mu- 
nicipal á  tenor  de  los  que  acabamos  de  gitar,  y  que  no  consi- 
deramos necesario  reproducir  por  ser  cuasi  uniformes  en  sus  con- 
téoidos;  pero  solamente  insertamos  el  que  dio  fin  á  aquellas  de- 
savenencias ó  litigios  que  tenían  puestos  en  choque  continuo  al 
común  ó  universidad  de  la  Villa,  contra  los  Cartlaoes;  escrito 
que  merece  atención  por  ser  la  última  sentencia  que  puso  el 
Castillo  de  aquellos  señores  en  posesión  de  la  Villa. 

(1)  «  En  el  nombre  de  Cristo.  —  Sea  á  todos  notorio  que  no« 
n  Bernardo  de  Belloch  y  mi  esposa  Elísenda,  no  coartada  ni  se- 
cducida,  ni  por  ninguna  circunstancia  impelida  por  miedo,  ni 
«por  error,  ni  inducida  por  dolo  ó  engaño,  pero  si  de  cierta 
«ciencia  y  gratuitamente  de  nuestra  voluntad  y  deliberación  por 
•(nosotros  y  nuestros  herederos  y  sucesores;  absolvemos,  definí- 
amos, remitimos,  hacemos  donación  perpetua  y  renunciamos  á 
a  vosotros  todos  los  hombres  del  común  y  cada  uno  en  particu- 
« lar  de  la  villa  de  Reus  y  su  término  que  habitáis  en  la  ac- 
•••tualidad  esta  villa  y  los  que  en  lo  sucesivo  la  habitaren  pos- 
« Icriores  á  vosotros  ,  á  vuestros  herederos  y  á  la  Camarería  d§ 
« ia  Iglesia  de  Tarragona ;  hacemos  donación  de  toda  la  obra 
« del  castillo  de  Reus  y  su  campo  así  de  los  valles  como  de  lo 
« restante  fortificado ,   cuvas   obras   hornos   nosotros  hecho    en    «I 


(1)  A.  M.  cajón  3.  P.  n.®  36. 
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•  antedicho  faerlc,  libres  á  vosotros  y  á  vaeslros  poseedores  pa- 
« ra  siempre  con  todas  las  servidumbres  anexsas  á  la  misma 
cobra;  de  todo  lo  antedicho  os  absolvemos  definitivamente  y  os 
a  hacemos  donación  y  os  libramos  á  todos  vosotros  los  antedichos, 
«para  siempre  y  á  vuestros  herederos  y  sucesores  y  á  la  antedi- 
«cha  cámara  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  para  siempre  y  co- 
«mo  mejor  puede  entenderse  en  bien ,  utilidad,  y  servicio  vuestro 
«y  de  los  vuestros,  sin  que  nosotros  ni  nadie  de  los  nuestros 
«pueda  retener  ni  usar  derecho  alguno,  Y  de  la  misma  mane- 
era  ni  nosotros  ni  nuestros  sucesores  ni  herederos  ni  otro  algu- 
«no  por  nosotros  ó  en  nuestro  lugar  podemos  á  vosotros  y  á 
«vuestros  herederos  y  sucesores  impediros,  demandaros,  inquie- 
«laros,  ó  entablaros  litigio  alguno  por  razón  6  causa  de  la  an- 
«tedicha  obra,  ni  por  ningún  derecho  ni  razón  ;  y  en  cuanto  á 
«nosotros  y  á  los  nuestros  nos  imponemos  silencio  perpetuo,  y 
«para  vosotros  y  todos  vuestros  sucesores  os  dejamos  por  lo  mis- 
«mo  quietos,  absueltos  y  libres  de  toda  servidumbre  en  la  an- 
«tedicha  obra. 

« Retenemos  sin   embargo  para  nosotros  todo  y  cualquiera  de- 
«  recho  y  dominio  que  en  vosotros  y  vuestros  sucesorps  leñemos  y 

•  tener  debemos  de  cualquier  modo  que  s^^a  en  la  mencionada 
«obra  y  que  pudiera  existir  á  favor  nui'slro  de  cualquier  otro 
«modo  que  pueda  ser;  confesando  al  mismo  tiempo  no  haber 
«recibido  por  esta  renuncia  definitiva  por  la  remisión,  condo- 
« nación  y  evacuación,  los  4700  sueldos  Barceloneses  en  moneda 
«corriente  y  de  doblencho  (1)  de  los  cuales  pagíisteis  á  nuestro  Ber- 
«  nardo  1000  sueldos,  y  á  doña  Elisenda  oOO  sueldos  á  la  cual 
«dio  también  el  señor  Camarero  de  Tarragona  de  su  propio  bolsi- 
«11o  por  vosotros  100  sueldos  por  la  buena  paz  y  tranquilidad. 
«  Y  yo  el  mismo  Bernardo  de  B  lloch  di  igualmente  á  mi  es- 
«posa  Elisenda  100  sueldos;  por  lo  que:  entrambos  renunciamos 
«á  la  excepción  de  non  numérala  pecunia,   y  al  precio  no    en- 

•  Iregado,  y  á  cualquier  otro  derecho  que  nos  pueda  comp<'tir 
«por  ahora  en  esta  recepción  y  á  cualquier  derecho  nuevo,   an- 

( 1 )  Moneda  de  daplo  6  dobiti  valia  88  sueldos.  Campany  Apéndice  pcg.  122. 
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«ligao,  escrito,  no  escrito,  canónigo  y  civil,  y  á  lodo  ansí— 
«lio  y  beneficio  de  la  ley,  costumbre  y  conslilucion  hecha  v 
«  por  hacer,  y  al  privilegio  de  fuero  civil  y  militar.  Especialmen- 
«le  yo  doña  Elisenda  renuncio  al  privilegio  del  sexo  y  discre- 
« cion  ,  y  á  la  acción  del  edicto  que  favorece  por  miedo  ó  ig- 
«  norancia  del  derecho  y  hecho  ;  á  la  cláusula  del  dolo  ,  y  al 
« beneñcio  de  la  ley  Julia  de  Fundo  dotali ,  y  al  privilegio  de 
«dote,  de  la  donación  y  déla  donación  jiropter  nuptias  y  al  de- 
« recho  de  hipoteca  y  potestad  del  marido.  Y  para  mayor  segu- 
0  ridad  vuestra  y  de  vuestros  sucesores  y  herederos  y  lodo  lo  an- 
« Icdicho  y  para  que  en  lo  sucesivo  sea  mejor  para  vosotros  y 
« se  cumpla  y  atienda  para  que  para  siempre  quede  permanen- 
«le.  Juramos  ambos  que  contra  lo  antedicho  de  los  oíros  capílu- 
«los  no  fallaremos  á  vosotros  ni  en  nuestro  lugar  ninguna  olía 
«persona  por  ningún  derecho   ni  razón. 

«De  la  misma  manera  lodo  lo  antedicho  para  siempre  vale- 
« dero  ,  lo  observaremos  inviolablemente ,  así  Dios  nos  ayude  y 
«sus  cuatro  Santos  Evangelios  que  puestos  delante  de  nosotros 
«de  corazón  locamos  con  nuestra  mano. 

«  Y  ser  cierto ,  con  los  mencionados  100  sueldos  que  ,  yo  Ber- 
« nardo  de  Belloch  di  á  la  mencionada  mi  esposa  para  comple- 
«tar  el   núm.ero  de  los  700,  sueldos. 

«Sin  embargo  yo  Bernardo  de  Belloch  no  obstante  de  los  100 
«sueldos  que  di  á  la  predicha  mi  consorte  que  como  ya  dije, 
«conüeso  me  fueron  satisfechos  por  vosotros  de  los  mismos  4000 
«sueldos  de  doña  Elisenda  de  aquellos  antedichos  700.  —  Eslá  he- 
«cho  á  23  de  Mayo  en  el  año  1229  del  señor  Sigfno  Bernardo 
«del  Belloch.  Sig-í-no  doña  Elisenda  mi  consorte  por  la  que 
«firma  un  lesligo  al  que  rogamos.  —  Sigfno  Bernardo  de  Ble- 
ida. — Sigjno  Guillermo  Bertrán. — Sigfno  Juan  de  Castro. — 
«Sigfno  Beienguer  de  Bordel.  —  Testigos  yo  Ramón  de  Epan- 
«lo.  —  Yo  Bernardo  de  Tarragona  Sacristán.  —  Yo  Bernardo  de 
«Boxadors. — Y'o  Ramón  de  Barbera  enfermero  de  Tarragona. — 
« Sigfno  Pedro  Borrell  que  lo  escribió  por  mandato  del  maestro 
«Guillermo  de  Tarragona. 

A  pesar    de  la  eslraña    redacción   de  este    documento ,   hemo* 
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eonsiderado  necesario  su  entera  traslación  por  cuanto  desde 
aquella  fecha  empezó  Reus  á  separarse  del  dominio  de  uno  de 
sus  dos  Señores ,  y  desde  entonces  contó  con  una  fuerza  material 
con  la  que  podia  contrarestar  á  los  tiros  que  arbitrariamente 
se  acestasen  contra  sus  privilegios,  apesar  de  la  clausula  expresa 
por  la  que  se  obligaban  á  reconocer  y  no  separarse  del  Señorío 
de  la  Cámara.  Desde  entonces  el  Castillo  inferior  de  la  Villa 
con  todas  sus  puertas  avanzadas  estuvo  bajo  el  dominio  y  di- 
rección del  Común  y  Universidad  de  la  Villa,  y  por  consi- 
guiente para  en  lo  sucesivo  quedó  quasi  nulo  el  poder  y  auto- 
ridad   de  los  Cartlanes. 

Creo  conveniente  dar  una  noticia  sobre  el  estado  eclesiástico 
de  aquellos  tiempos,  paraque  en  vista  de  los  acontecimientos 
que  iremos  relatando  no  cause  novedad  á  nuestros  lectores  el 
comportamiento  de  algunos  sacerdotes  cuyos  hechos  es  preciso 
refiramos  para  continuar  estos  anales. 

Entre  el  alto  clero  secular,  y  todo  el  regular  exsistia  una 
división  inmensa  debida  al  carácter  é  influencia  de  la  época; 
las  piezas,  beneficios  y  dignidades  del  primero  se  veian  ocu- 
padas por  hijos  externos  de  las  familias  mas  distinguidas,  por 
razón  de  que  estas  no  consideraban  honrosas  sino  dos  carreras: 
esto  es,  las  armas  y  la  Iglesia.  En  cuanto  á  la  primera 
era  á  la  que  destinaban  el  primogénito  ó  heredero  y  á  la 
segunda  colocaban  por  medio  de  la  intriga  á  los  hijos  segun- 
dos, para  que  no  pudieran  causar  sombra  ni  embarazo  al 
mayorazgo. 

El  mismo  orgullo  de  los  Cabildos  hacia  que  generalmente  no 
se  admitiesen  en  su  seno  sino  á  sujetos  de  origen  muy  distin- 
guido cuya  educación  hablan  recibido  entre  pajes  y  palafre- 
neros, y  la  obtenían  por  medio  de  algún  pendolista  ó  eclesiás- 
tico de  la  servidumbre  que  solamente  sabia  leer  muy  mal  y 
garabatear  su  nombre,  resultando  de  estos  ignorantes  y  vicio- 
sos principios  que  el  destinado  á  una  prebenda,  participando 
del  espíritu  caballeresco  de  su  tiempo,  mas  bien  sabia  y  le 
cuadraba  dar  cuchilladas  que  no  propagar  la  moral  evangélica. 
Asi  no  es  de  estrañar  que   veamos    en    la    conquista  de  Valen- 
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cia  á  D.  Pedro  de  Albalale  arzobispo  de  Tarragona  mandando 
60  caballos  y  considerable  número  de  infantes  lodos  pagados  á 
sus  cosías  (1)  gastando  al  efeclo  5000  marcos  de  piala  (2)  suma 
ccsorbilanle  en  aquellos  tiempos.  Y  en  otras  espediciones  ya 
terrestres  ya  marítimas  nos  refiere  el  mismo  Blancb  las  hazañas 
de  varios  prelados  y  dignidades,  que  vistiendo  la  cola  de  malla 
y  empuñando  la  espada  ya  montados  ó  mandando,  unas  galeras 
fueron  el  terror  de  sus  enemigos, 

Pero  volviendo  al  clero  regular  el  carácter  se  presenta  ente- 
ramente distinto ,  pues  por  lo  general  se  encerraban  en  sus  claus- 
tros, hombres  con  entera  y  verdadera  vocación  eclesiástica,  da- 
dos á  la  contemplación  y  al  estudio,  siendo  deudora  la  Europa 
entera  á  aquellos  recintos  de  la  conservación  de  nuestra  anti- 
gua historia  y  literatura,  que  por  el  cuidado  de  aquellos  mon- 
ges  se  salvó  de  la  mano  destructora  de  la   ignorancia. 

Una  de  las  familias  mas  ilustres  de  Cataluña  en  aquella  época, 
era  la  de  Rocabertí,  que  logró  seguramente  por  su  valiraienlo 
el  que  se  invistiera  á  uno  de  su  familia  con  la  pingüe  digni- 
dad de  la  Camarería  de  Tarragona ;  llamábase  el  joven  Cama- 
rero D.  Benito  de  Rocabertí  siendo  una  de  sus  obligaciones 
principales  la  de  proveer  de  ropas  y  vestuario  á  la  cámara  y 
conónigos  de  la  €atedral  como  ya  hemos  visto  en  la  institución 
de  aquella  dignidad  (3)  pero  nuestro  proveedor,  dándose  sola- 
mente á  las  bromas  y  francachelas  propias  de  su  edad  y  sin 
ninguna  vocación  para  la  carrera  á  que  se  le  habia  destinado, 
no  solo  se  negó  á  suministrar  á  los  canónigos  el  correspondiente 
vestuario  y  proveer  á  sus  cámaras,  si  que  también  se  negó  á 
recibir  las  competentes  órdenes,  con  cuya  resistencia  el  arzobispo 
D.  Pedro  de  Albalale  á  instancia  de  los  canónigos  «por  mo- 
ttivo  forzoso  y  por  via  de  sentencia  proveo  el  que  se  le  em- 
«  bargaran  los  derechos  y  rentas  que  percibía  de  Ja  Camarería 


(t;  A  B  cap.»  2o  §  2.® 

/'2;  Marco  de  plata— Valia  en  1222,88  sueldos:  y  en  1288  Tilia  60  sueldos. 
— Capmany  Apéndice  pag.  124. 
(3)1.  B.  cap«  2o  §5.® 
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«en  la  villa  de  Reus,»  Aquella  providencia  en  vez  de  reducir  al 
Camarero  produjo  un  resullado  enteramente  distinto,  pues  fue 
causa  de  que  el  joven  Rocaberti ,  exasperado  se  retiró  á  la 
tierra  de  sus  dominios,  y  alli  esperó  con  impavidez  el  resultado 
de   las  amenazas  de  sus  enemigos. 

No  tardaron  en  presentarse'  en  los  afueras  de  esta  villa,  los 
ministriles  y  delegados  del  Arzobispo  y  Cabildo,  para  ejecutar 
las  órdenes  de  sus  superiores;  pero  preparados  los  ánimos  de 
los  Keusenses  con  las  instigaciones  de  su  señor,  al  momento 
qne  se  supo  la  llegada  de  los  de  Tarragona,  preocupados  los 
ánimos  y  creyendo  que  injustamente  se  perseguia  á  su  señor, 
salieron  los  partidarios  de  Rocaberti  en  ademan  ofensivo  y  ata- 
caron á  los  delegados  de  Tarragona  que  aturdidos  con  los  dis- 
paros de  dardos,  piedras  y  ballestas,  desordenadamente  y  llenos 
de  pavor  emprendieron  su  retirada  no  parando  hasta  Tarra- 
gona. (1) 

Cuando  el  Prelado  y  Cabildo  supieron  por  los  fugitivos  y 
escarmentados  comisionados  el  recibimenlo  que  se  les  habia 
hecho  en  Reus,  llenos  de  odio  y  saña  contra  esta  población, 
fulminó  D.  Pedro  de  Albalale  un  entredicho  contra  los  vecinos 
de  Reus  y  su  caudillo ;  medida  que  surtió  el  efecto  que  el 
Arzobispo  deseaba,  pues  lograron  la  absolución  de  D.  Pedro 
bajo  la  condición :  de  que  desde  alli  en  adelante  se  satisfaciera  todo 
lo  que  ecsigiese  el  arzobispo,  cuya  promesa  no  cumplieron 
nuestros  paisanos  por  la  razón  de  que  se  babia  ecsijido  á  la 
fuerza,  y  por  injusto  motivo,  y  mas  injusta  aun  la  excomunión; 
pues  aquella  fue  lanzada  contra  todo  el  vecindario,  cuando 
parle  de  aquel  sin  duda  no  lomaría  las  armas  ni  contribuyiria 
á  los  insultos  que  acaso  se    cometerian.  (2) 


|1;  A.  B.  cap.  23.  g  .5.* 

(2)  Aquel  célebre  Camarero  D.  Benito  de  Rocaberti,  sucedió  á  D.  Pedro 
dt  Albalate  en  la  mitra .  de  la  qae  tomó  posecion  á  los  28  de  Febrero  del 
año  12o3.  Fué  tan  inquieto  y  turbulento  aquel  célebre  prelado  v  al  mismo 
lieDQpo  Camarero,  que  indispuesto  con  el  Cabildo  no  paró  hasta  venir  con  el 
á  Ia&  manos,  délo  que  ge  originaron  tales  desórdenes,  que  su  Santidad  to- 
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Acontecieron  aquellos  choques  y  reyertas  en  el  año  12i6, 
cuvo  primer  rompimiento  fue  aumentando  con  el  tiempo,  ori- 
jinándose  en  lo  sucesivo  rivalidades  entre  ambas  poblaciones  que 
subsisten  aun   en  el  dia. 

En  nuestro  archivo  municipal  no  existe  ninguna  noticia  de 
semajanles  hechos ,  pero  las  consideramos  ciertas  y  exactas  aten- 
dida la  imparcialidad  de  su  comentador  y  recopilador  el  canó- 
nigo Blanch :  á  mas  de  que  no  nos  eslraña  el  no  haber  ha- 
llado ninguna  noticia  de  aquellos  disturbios,  por  la  razón  de 
que  en  aquellos  tiempos  no  se  cuidarían  mucho  de  formar  die- 
tarios, y  dado  caso  que  hubiesen  existido,  habrán  desaparecido 
como  otros  muchos  documentos  contemporáneos  de  los  que  se 
tiene  noticia  por  simples  notas,  pero  cuyos  orijinales  por  la 
ignorancia  ó  mal  cuidado  quedarían  abandonados  y  destinados 
quizá  á  servir  de  cubiertas  como  hemos  tenido  el  disgusto  de 
haberlo  observado    con  otros  no  menos  int-iresantes. 

Posteriores  á  aquellos  hechos  sucedieron  otras  conmociones  de 
distinta  especie ,  á  semejanza  de  los  que  ya  hemos  referido 
concernientes  á  la  resistencia  que  opusieron  algunas  Villas  y 
lugares  del  Campo ,  con  respeto  á  la  oposición  manifestada  por 
los  tributos  Reales.  Pero  el  resultado  de  estos  últimos  no  fue 
tan  próspero  como  el  anterior. 

Fué  el  caso  que  habiéndose  negado  algunas  poblaciones  á  sa- 
tisfacer los  subsidios  á  la  Corona,  los  empleados  del  Vequer  de 
Tarragona  cometieron  algunas  extorciones  y  violencias  contra 
algunas  poblaciones,  lo  que  dio  marjen  á  que  se  formara  un 
partido  descontento  que  irritado  con  las  demasías  del  Vequer 
descargó  su  saña  contra  el  Castillo  Real  de  Tarragona  y  sus 
empleados. 

«  En  su  consecuencia  á  20  Setiembre  del  año  1282  ( 1 )  se  es- 


vo  que  mandar  un  delegado  á  Tarragona,  para  terminar  los  desafueros  y  desa^ 
venencias  que  tenían  trastornada  aquella  Iglesia—  A.  B.  26  y  Constitutionc»- 
sinodales  Tarraconensis  :  decimuslcrtius  Archicpiscopus. 

(1)  A.  R.  C.  A.  Libro  de  Varia  28,  foleo  337  del  registro  del  Sr.  Infan- 
te  D.  Alfonso. 
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«pidió  en  la  ciudad  de  Huezca,  un  mándalo  al  Vequer  de  Vi_ 
« llafranca  para  que  con  los  hombros  dt^l  lugar  de  su  comisión 
o  pasase  á  la  villa  de  la  Selva  é  hiciese  á  aquellos  vecinos  to- 
ado el  daño  que  pudiese,  por  razón  del  insulto  cometido  en  el 
«  Castillo  Real  de  Tarragona  contra  Bernardo  de  Bolea  ,  y  pren- 
«  diese  á  todos  los  que  fueren  ó  hubieren  :  y  á  los  de  Tarrago- 
«na  ,  Reus ,  Selva,  Riuium?  y  Montroig  les  tomase  los  bienes 
« que  les  encontrase  ,  entregándolos  al  citado  Bernardo  de  Bolea, 
«y  obedeciesen   á  D.  Rainjundo    Darcon. 

En  aquel  mismo  año,  esto  es  en  los  dias  3  y  21  de  no- 
Tiembre  (  1  )  se  espidieron  otros  dos  mándalos  ,  con  las  mismas 
violentas  prevenciones ,  contra  las  poblaciones  de  los  lugares  y 
villas]  arriba  mencionados. 

Aquella  resistencia  á  satisfacer  los  tributos  Reaks,  nos  ma- 
nifiesta que  quizá  seria  la  primera  vez  que  se  exigirían  seme- 
jantes pechos ,  pues  nos  parece  regular  que  si  hubiese  sido  un 
derecho  acostumbrado  á  pagarse  por  los  vecinos  de  Reus,  no  ha- 
brían manifestado  esta  tenaz  resistencia ,  como  se  prueba  por  el 
contenido  de  semejantes  documentos  ,  sin  embargo  de  que  cree- 
mos que  también  podría  dimanar  aquella  morosidad  ó  mas  bien 
resistencia  por  razón  de  ser  el  ejecutor  de  las  Reales  órdenes, 
vecino  de  Tarragona,  pues  no  dudamos  que  existiría  gran  r<:Q- 
cor  entre  ambas  poblaciones  ,  ya  por  los  hechos  que  hemos  ano- 
lado  relativo  á  Rocaberlí ,  ya  por  lo  que  se  desprende  de  esla^ 
mismas  anteriores  ñolas  del  Real  Archivo ,  relativas  al  insul- 
to hecho  ó  cometido  contra  el  castillo  Real  de  Tarragona;  insul- 
to que  no  podemos  atinar  cual  seria  ,  por  la  razón  de  que  ni 
Blanch,  ni  ningún  otro  copilador  hacen  de  H  mención.  Pero  sj 
debería  ser  desacato  mayor ,  cuando  se  mandó  que  se  les  hiciera 
el  daño  que  pudiera,  pero  también  nos  d^ja  indecisos  sobre  á  cua] 
de  los  dos  le  asistiría  la  lazon  ;  por  cuanto  fueron  una  infinidad 
de  pueblos  contra  uno  solo,  y  por  consiguiente  ya  por  este  mo- 
tivo ,  ya  por  el  mismo  silencio  de  Blanch  6  de  la  inexistencia 
de  documentos  en  el   Archivo  dvj  Tarragona    para    ocultar    aquej 


(1;  En  el  mismo  archivo  aüo  y  registro  anterior.  Foico  341. 
TOMO    1.  ^ 
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hecho,  potlemos  repolar  justa  la  causa  de  los  pueblos  y  lugares, 
contra  del  castillo  de  Tarragona. 

En  atención  al  eslaio  de  zozobra  que  en  si  llevaba  el  es- 
píritu de  la  época  ,  fué  una  de  las  miras  constantes  del  Ca- 
marero y  universidad  de  la  Villa  asegurar  la  parle  defensiva  de 
Heus,  con  fuertes  torreones  y  murallas  como  hemos  visto  ya  por 
numerosos  documentos  que  hemos  re j»roducido,  y  particularmente 
en  el  aña  12V9  parece  ss  Irabajaba  ea  ellas  ,  pues  en  un  tesla- 
meulo  (1)  otorgado  por  Pedro  Sacirera  hay  «un  legado  para 
« las  murallas  que  se  estaban  haciendo,  y  continúan  las  mandas 
«por  el  siguiente  estilo;  amas,  á  la  Iglesia  y  obras  de  lleus 
«30  sueldos  qui  deb3rán  eni;)learse  á  voluntad  del  maestro  Ka' 
«mon  y  de  los  mirmssores  que  son  Pedro  Clerque  y  Berenguer 
«Gavalda;  á  los  capellanes  que  sirven  o  sueldos;  al  Sr.  Vicente 
« 1^  dineros;  á  los  notarios  plumistas  12  sueldos  —  á  los  cautivos 
«5  sueldos —  y  por  las  murallas  que  se  están  haciendo  5  sueldo* 
etc.  etc.  hecho  á  7  de  las  Calendas  de  Octubre  de  12i0  ¡Notario 
Barenguer  Coaesa  —  por  mindamiento  del  maestro  Ramón  Rector 
de  Reus. 

Aunque  parezcan  insignilicaules  las  cantidades  legadas  del  ex- 
tracto del  testamento  que  mencionamos ,  debemos  considerar  ,  la 
poca  circulación  de  numerario  en  aquella  época  y  proporcio- 
nalmenle  por  la  poca  población  del  pais  en  general,  los  artícu- 
los de  primera  necesidad  estaban  á  un  ínQmo  precio  por  razón 
de  los  pocos  consumidores. 

Por  una  venta  efectuada  entre  los  Jurados  Arnaldo  Ferrer,  Bar- 
tolomé Mosler  y  Arnaldo  Solzina  á  8  de  los  Idas  de  Agosto  de 
1296  (2)  de  un  terreno  ó  llanura  en  el  término  de  Belloch, 
situado  junto  al  portal  que  va  á  Tarragona  y  á  Gambrils,  ve- 
mos uno  de  los  dos  portales  á  puertas  que  tenia  la  Villa ,  en 
cd  que  se  entraba  por  medio  de  palanca  ó  puente  levadizo  por 
causa  del  foso.  El  otro  portal  qne  existia  en  aquella  fecha  era 
Q,\  de   Monlerols  flanqueado  por  dos    torreones  ,    cuyas    noticia» 


(i)  A.  M.  cajonS.  *  P.  50. 
(2)  A.  M.  cajoü  3.®  P.  41. 
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hemos  adquiíido  de  =varios  censos  de  solares  pertenecientes  a^ 
común  ó  universidad  y  por  el  mismo  medio  y  con  el  ausilio  de 
los  curiosos  documentos  que  posee  el  Sr.  D.  Antonio  Gil  y  Vilá 
hemos  podido  averiguar  la  existencia  de  28  torreones  que  cir- 
cuían  la  Villa. 

Nada  mas  notable  aconteció  durante  el  último  periodo  en  e^ 
Siglo  13  relativo  al  estado  politico  de  la  población.  Su  vecindario 
iba  en  aumento  y  desplegando  aquel  genio  especulativo  comerciaj 
que  tanto  distingue  á  nuestros  paisanos  celebraba  sus  contratos 
y  tenia  sus  relaciones  de  intereses  con  los  ricos  mercaderes  que 
vivian  separados  por  su  incomunicación  en  una  de  las  antiguas 
calles  de  la  Villa.  Eran  estos  los  Judios  cuya  calle  del  mismo 
nombre  comprendía  el  espacio  que  en  el  dia  se  llama  portal  de 
S.  Pedro;  esto  es   desde   la  arraval  hasta  la  calle  de  la  Mar. 

De  los  convenios  ó  contratos  celebrados  por  Iqs  Israelitas  entre 
sí  y  con  los  demás  vecinos  de  la  Villa  se  hallan  una  iníinidad 
de  pergaminos  en  nueelro  Archivo  Municipal ,  y  con  mayor  ex_ 
tensión  se  puede  ver  el  genio  especulativo  y  el  estado  de  su  ri- 
queza en  dos  voluminosos ,  libros  existentes  en  el  Archivo  ó  co. 
muña  prioral  titulados  Llibres  de  Jueus ;  especie  de  manuales  des- 
tinados precisamente  para  sus  asuntos. 

En  aquellos  registros  se  halla  notado  muy  á  menudo  el  ape- 
llido Sastre  que  no  dudamos  seria  el  mas  rico  y  poderoso  de  to- 
dos ellos. 

En  algunas  de  aquellas  escrituras  se  expresa  que  habían  sido 
judios  los  sujetos  interesados ;  como  Antonio  Tolosa  ,  Astruch,  Gal- 
ceran  Brugar,  y  Derenguer,  judios;  loque  nos  hace  creer  que 
apesar  de  la  tolerancia  conque  se  miraría  su  residencia  en  la  Vi- 
lla, se  les  cuasi  obligaría  á  abrazar  el  cristianismo  por  las  mu- 
chísimas notas  que  se  hallan  de  aquella  naturaleza  en  los  espre- 
sados libros. 

Mayormente  no  se  les  tendría  en  muy  bi¡en  predicaraenle  á 
pesar  de  los  vínculos  comerciales  que  les  unian  con  los  demás 
vecinos,  si  consideramos  la  persecución  universal  que  sufría  aquel 
infeliz  pueblo,  y  las  continuas  providencias  que  contra  ellos  dic- 
taban los  prelados  de  aquellos  tiempos.  Tales  fueron  las  fulmina- 
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das  por  el  primer  concilio  de  Tarragona,  y  otro  en  el  mismo 
consilio  Tarraconense  de  Lérida  por  el  Legido  apostólico  ,  en  los 
que  se  prevenía  y  mandaba  que  ninguna  mujer  cristiana  de  la 
provincia  de  Tarragona  pudiese  ni  se  atreviese  á  vivir  ni  jun- 
tarse ni  cohabitar  con  ju.lios ,  tampoco  criar  ni  tener  hijos  ,  nj 
amantar  ninguno  de  los  hijos  é  hijas  de  aquellos ;  y  que  debie- 
sen á  mas  llevar  una  señal  distintiva  para  diferenciarse  de  los 
Cristianos  (  1 ) 

»  Para  concluir  la  reseña  histórica  del  siglo  13  ,  después  de  ha- 
ber manifestado  tolo  lo  mas  notable  que  existe  de  aquel  tiempo 
en  los  Archivos  públicos,  hallamos  solamente  de  curioso  á  13  de 
Agosto  de  i27ü  una  licencia  dada  en  Valencia  y  concedida  á 
Francisco  de  Ueus  para  llevar  una  barcada  de  Sarracenos  que 
quisiesen  ir  á  tierra  de  españa  pagando  los  derechos  de  la  lau- 
la.  (2) 

(Uro  documento  no  menos  curioso  es  un  original  convenio  con 
fecha  30  de  Mayo  de  1275  ,  en  el  que  Beltran  de  Belloch  Garl- 
lan  de  Reus,  y  el  Camarero  llamón  de  Villafranca  ,  nombran  y 
dan  el  oücio  de  pregonero  de  la  Villa  Sagionis  et  Sagioniam  á  Jai- 
rae  Baiges  y  este  dice  que  lo  ¡acepta  y  promete  cumplir  y  no  es- 
Irañarse  del  pueblo,  asistir  al  juzgado  y  curia  para  pregonar  y 
kacer  aquello  que  le  sea    mandado.  (3) 

De  lósanos  12Gi  y  1275,  (4)  se  hallan  tres  testamentos ,  con 
legados  expresos  y  terminantes  para  cuando  hubiese  hospital  ó 
«asd  de  enfermos  en  Reus;  y  á  las  Idas  de  Agosto  del  año  12S7 


(l;  C.  S.  Archiepiscopas  Tarraconensís.  Pág.  73  Jadeis  ia  capitalisclaosis 
indDit  non  iicet. 

Cap.  1.  Cum  Judeis  signo  notabili  h  Christianis  dicerni  debant  etc.  anne 
1^42.— Berna rd US  Olivclla  Archiepiscopus  á  primo  Concilio  ,  Tarracone  celé- 
brate pag.  7í>.  Malignes  prohil)cntur  Judeis  coabitare,et  eorum  filios  tiab«- 
re.  Cap.  3.  Nulla  inuiier  chrisliaaa  aüciijus  loci  provincia  Tarraconensís  au - 
éeat  habitare  cum  Judeis,  aut  filias,  >el  üiios  eorum  nutriré,  sea  lactara ,  et». 

j2;  A.  R.  C  A.  Registro  del  Rey  D.  Beiro  2.®  fóleo  407. 

{'i)  C.  P.  Convenios. 

(4;  A.  M.  cajón  3.  nácaeros  t|. 
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Raimundo  Giner  y  Raimunda  su  muger  venden  á  Pedro  Báges  y 
á  Berenguer  Sabaler  proouradares  de  la  casa  d^  lo  seaf^irnaos  una 
porción  de  tierra  que  afronta  con  el  Viñd  de  los  enfermos  de  Reus(l  j. 
Lo  que  nos  manitiesta  que  anterior  á  aquella  fecha  ya  se  habia 
puesto  en  práctica  el  celo  (ilantrópico  y  ui i i  as  caritativas  que  lan- 
ío han  honrado  en  lo  suceíivo  á  esta  población. 

No  menos  curiosa  es  la  escritura  mediante  la  cual  compraron 
los  Jurados  en  el  domininio  del  Carllan  Bernardo  de  Belloch ,  k 
dextres  de  tierra,  su  extensión  lauto  de  ancho  como  de  largo, 
situada  entre  el  camino  de  Aleixar  y  de  Alforja,  para  hacer  u  a 
lavadero  público,  ó  balsas  llamadas  del  Padró  ,  precio  asi  como 
la  construcción  fue  por  la  cantidad  de  o3  sueldos  moneda  de 
ierno  ( 2 )  Acto  otorgado  en  la  comuna  de  Reas  por  mandamien- 
to de  Pedro  de  Bellvis  Piector,  á  4  Junio  de   129:i. 

En  el  lugar  que  ocupaba  aquel  aljibe  ó  lavadero,  subsiste  en 
el   dia  la  fuente  de  Nepluno  (aj  del   Padró. 

Los  demás  pergaminos  existentes  en  tos  dos  Archivos  públicos 
de  Reus ,  relativos  á  aquella  fecha  son  simples  contratos  parti- 
culares y  algún  testamento  que  por  ningún  estilo  contienen  na- 
da de  notable. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Por  los  documentos  que  mas  adelante  citaremos ,  hemos  cuasi 
sacado  en  claro  que  nuestra  primitiva  Iglesia  estaba  situada  en 
el  centro  del  mismo  solar  quvi  ocupa  la  actual  Iglesia  Parroquial, 
su  tamaño  seria  muy  relucido  en  atención  á  su  corlo  vecindario. 

En  el  año  liOV  .se  hallan  en  el  Archivo  Municipal  una   infi- 
■idad  de  documentos  firmados  y  autorizados  por  el   Hedor  de  la 
iglesia  de  R^us,  Geral  lo,  sin  expresar  su  apellido;  postoriormen 
ke  se  sucedieron  los  demis  curas  párrocos  que   tuvo  aquella  Igle- 
sia como  veremos  en  la  labia  Cronológica  y  Biográfica  que  accRi- 
pañaremos. 


(i)  A.  M.  cajan  3  aj.a?ri3  ff. 
(2)  A.   W.   cajo:i  3.   i\  n.*  ¿5. 
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Según  el  cronista  Blanch  (1)  el  Camarero  Ramón  Guillen,  y 
Ramón  Espiugas  Redor  de  Reus,  soslenian  un  reñidísimo  pleito 
¿obre  á  cual  de   los  dos  perlenecia  y  especlava  la    primicia    del 
territorio  de    la  Villa  y  sobre  otros  derechos  que  no  expresa ,  y 
después  d¿  un  reñidísimo   y   largo  litigio ,  acudieron  en  grado  de 
apelación  á  su  Santidad  que  después  de    ohidas  las  partes   nom- 
bró por  Jueces  á   D.  B^renguer  de   Crils  Obispo  de   LéruU ,    al 
maestro  Vidal  y  al   Prior  de  S.  Rufo  ;  y  después  de  haber   con- 
tinuado dilatado  tiempo   delante  de  ellos  deducido  y    manifestado 
cada  uno  sus  pretensiones  ;  á  petición  del  Arzobispo  D.    Espar- 
go  Barca  ó    Abarca  renunciaron  al   pleito,  y  fue  nombrado  úni- 
L'o   arbitro  el  Obispo  de  Lérida  que  dio  su   sentencia  á  28  Ene- 
ro del  año  1226  declarando  que  de  las  cinco  parles  de  la    pri- 
micia ,  percibiese   el   Rector    cuatro ,    y  el  Camarero    solamente 
una. 

En  el  año  12i6,  se  sucitaron  largos  debates  sobre  la  elección 
del  Obispo  de  Lérida,  por  la  oposición  que  Labia  entre  el  Ca- 
bildo de  aquella  Ciudad,  que  no  pudiendo  acordarse  de  ninguna 
manera  para  la  elección,  trataron  aquellos  Canónigos  de  cometer 
su  voto  de  conüanza  á  personas  de  relevantes  virtudes.  Al 
efecto  enviaron  sus  comisionados  á  varios  sujetos  para  la  elección 
uno  de  los  primeros  fué  S.  Raimundo  de  Peñafort,  que  vino  con 
otros  sujetos  á  esta  villa,  á  convidar  con  aquel  cargo  á  Frai  Gui- 
llermo de  Barbera  religioso  Dominico,  qu^i  en  aquel  entonces  se 
hallaba  en  su  casa,  cuya  comisión  admitió  á  instancias  del  Rec- 
tor y  Capellanes  de  la  Parroquia.   (2) 

Con  todos  los  datos  que  hemos  citado,  aquella  antigua  Iglesia 
seria  reputada  ya  de  alguna  importancia,  y  su  Rector  gozarla  de 
alguna  consideración  en  el  Arzobispado;  con  respeto  á  la  Villa  su 
carácter  participaba  algo  de  civil,  pues  tenia  ásu  cargóla  curia  y  úni- 
ca escribanía  que  existia ;  de  manera  que  apesar  de  hallarse 
todos  los  documentos  signados  por  un  notario,  en  todos  se  halla 


(1)  A.  B.  cap=   2358.* 

(2)  A.  ¡i. 
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la  clausula  espresando  después  del  signo  de  aquel  que  hacia  y 
publicaba  el  escrito  por  mándalo  del  Rector,  asimismo  los  depen- 
dientes de  la  misma  oficina  fueron  siempre  dos  Capellanes,  que 
figuran  siempre  como  á  testigos ,  y  con  el  dictado  de  plumistas  ó 
pendolistas.  El  documento  mas  antiguo  de  la  Curia  ó  Comuna;  os 
del  3  de  Febrero  del   año  1284.  (1) 


<3]  A.  M.  i-aífln  3  P. 
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CAPITULO  111. 


Srevc  nothia  de  Cataluíia  en  el  siglo  XIV  y  expedición  de  Cata- 
lanes y  Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos  —  Acontecimien- 
tos en  el  campo  de  Tarragona  —  Conatos  de  Tarragona  pa- 
ra impedir  el  mercado  de  Reus  —  Privilegios  para  celebrar 
mercado — Bernardo  Despujol  —  Sentencia  del  Patriarca — El 
Camarero  D.  Pedro  de  Luna  —  Privi'egio  para  celebrar  Fe- 
ria —  Absolución  de  Bovalge  —  Resistencia  de  Reus  al  Arzo- 
bispo—  Asalto  y  saqueo  de  la  Villa  por  las  tropas  del  Arzo- 
bispo y  desavenencias  que  se  siguieron  —  Judias  —  Apuntes  so- 
bre algunas  cosas  notables — Ordinaciones  —  Hospital — Estado 
de  la  fortificación  y  aumento  de  la  Villa  —  Iglesia  de  S.  Pe- 
dro—  Limosnas — Erección  del  Priorato — Tabla  cronológica 
de  los   Curas   ó   Rectores. 

DESDE     1300     BASTA    1350. 


D 


on  Jaime  II  y  D.  Alfonso  III  habían  empuñado  el  cetro  de 
los  oslados  de  Aragón  hasla  mediados  del  siglo  XIV.  Reinaba 
el  primero  en  Sicilia  D.  Alfonso  que  le  sucedió  empeñó  su  va- 
lor en  las  conquistas  de  Córcega  yCerdeña;  los  disturbios  deque 
fué  teatro  aquella  Isla;  el  advenimiento  de  I).  Fadrique  á  pe- 
sar de  haber  sido  derrotado  por  su  hermano  en  combate  naval 
le  dejaron    sin  embargo  dueño  de  los  estados  de   Italia. 

don   motivo  del   tratado  de  Castro  Novo,   se   vieron  precisadas 
las  fuerzan  Catalanas  y  Aragonesas  á  evacuar  la  Sicilia ;   pu«6  n* 
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podian  permanecer  en  aqaella  isla  por  no  mostrarse  rebeldes  y  en- 
cender de   nuevo  la  guerra.   El   espírilu  guerrero  que  les  anima- 
ba no  les  permitía  regresar  á  Barcelona  por  cuanto  hubieran  si- 
do disuellas  sus  fuerzas  al   momento  de  su   arribo. 

En  situación  tan  apurada,  deliberan  sobre  el  partido  que  de- 
bían tomar,  y  resuelven  para  dar  mayor  gloria  á  su  patria  v 
alagar  su  pasión  aventurera,  emprender  una  expedición  colosal 
atendido  al  escaso  número  de  .sus  fuerzas. 

El  Vice-Almírante  Roger  de  Flor  templario  apóstata ,  fue  el  que 
lleno  dé  valor  y  audacia  se  puso  al  frente  de  aquel  puñado  de 
valientes  y  dándose  á  la  vela  llegan  á  los  pocos  días  de  navega- 
ción á  Conslanlinopla.  A  pesar  de  haberse  puesto  al  servicio  del 
Emperador,  se  vieron  insultados  por  los  Genoveses;  pero  heri- 
do su  orgullo  escarmientan  terriblemente  á  los  provocadores  y 
los  almogávares  esparcen  el  terror  en   la    capital    del    Imperio. 

Desde  entonces  abandonaron  la  Ciudad  y  recorriendo  cuasi  to- 
da el  Asia  menor  destruyen  y  arrollan  cuanto  se  les  opone  al 
paso  ;  y  sin  poder  humano  que  les  detenga  quedan  vencedí^res 
de  Griegos  y  Turcos.  Después  de  sus  aventuras  en  la  Anatolia, 
llevaron  sus  armas  vencedoras  hasta  las  fronteras  de  la  Armenia, 
y  después  de  los  varios  choques ,  trabajos  y  muerte  de  cuasi 
todos  sus  caudillos,  quedaron  los  Catalanes  dueños  de  la  Grecia, 
cuyos  dominios  no  supieron  conservar  á  pesar  de  los  esfuerzos 
del  Infante  de  Mallorca  D.  Fernando,  que  puso  todos  sus  conatos  pa- 
ra contener  y  apaciguar  el  carácter  turbulento  de  aquellos  in- 
trépidos guerreros. 

Con  semejantes  hazañas  el  mundo  entero  tenía  fija  la  vista  so- 
bre Cataluña,  que  era  considerada  como  el  emporio  de  las  ri- 
quezas ,   civilización   y  cuna  de  héroes. 

Tarragona  era  reputada  como  la  segunda  población  de  Cata- 
luña :  regida  por  el  Arzobispo  y  dirijida  por  el  Vequer  y  sus 
cónsules,  quería  ejercer  un  poder  absoluto  sobre  las  poblaciones 
del  campo  ,  exijiendo  de  sus  habitantes  pechos  y  cargas  injustas 
que  dieron  margen  muchas  veces  á  sangrientas  escenas  por  la 
jesistenca   que  oponían  los  pueblos  de    la  Vequería. 

Por  no  interrumpir  los  hechos  é  historia  de   nuestra  población 

TOMO    1.  9 


con  relatos  particulares  del  Arzobispado,  vamos  á  referir  ¡ns 
aconlecimicnlos  mas  'notables  ocurridos  hasta  mediados  del  siglo 
XIV. 

Una  de  las  corporaciones  mas  ricas  dd  Vequerio  ,  era  la  de  los 
Caballeros  Templarios,  pues  poseian  á  mas  de  varios  feudos  se- 
ñoriales, los  dominios  en  encomienda, de  Barbera  ,  Mirabel,  Vall- 
fogona.  Aseó  ,  Torlosa,  Castellot ,  Corbins,  Barbens  GranYena,el 
Castillo  de  Espluga  de  Francoli,  Porrera,  y  las  Camarerias  de 
Miravet,  Maestrazgo;  con  la  precjptoría  del  Kaurell,  y  la  casa 
que  poseian  en  Tarragona  que  después  fue  convento  de  Domi- 
nicos: aquellos  frailes  militares  en  virtud  de  la  Bula  Pontificia  de  Cle- 
mente V.  fueron  extinguidos;  y  los  de  esta  provincia  comparecie- 
ron ante  el  Consilio  provincial  celebrado  en  Tarragona  á  10  de 
Agosto  de  1312  en  la  sala  de  Corpore  Cliristi.  Asistieron  como 
á  jueces  el  Arzobispo  D.  Guillelmo  Rocabertí,  y  los  Obispos 
de  Aragón  y  Valencia:  ante  los  mismos  Templarios  se  examina- 
ron los  testigos  sobre  los  procedimientos  y  modo  de  vivir  de  los 
acusados  ( dice  el  registro  )  «  No  se  halló  contra  ellos  ninguna 
<f  culpa,  ni  que  hubiesen  detestado  en  la  Herética  Pretervedad. 
«Se  les  leyó  el  proceso  en  la  misma  capilla;  pero  como  el  Pa- 
«rpa  mandaba  extinguirlos   se  excluvó    esta   Orden    del  Temple. 

«(1) 

En  el  año  de  1313  fue  testigo  este  campo  de  graves  desór- 
denes originados  por  la  imprudente  conducta  de  un  Baile  que  el 
Arzobispo  tenia  en  la  Villa  de  Alcover,  que  para  hacerse  res- 
petar prendió  á  un  sujeto  de  los  dominios  del  Conde  de  Prades 
y  lo  encarceló  en  el  Castillo  de  aquella  Villa,  y  después  fue 
trasladado  al  castillo  de  Alforja.  Semejante  conducta  promovió 
acaloradas  dispulas  entre  los  vasallos  del  condado  y  el  Arzobis- 
po que  se  negó  á  toda  composición;  de  manera  que  furiosos  los 
montañeses  contra  el  Prelado  se  reunieron  en  infinito  númeio  y 
asaltaron  el  castillo  de  Alforja,  quti  con  una  tenaz  resistencia 
burló  sus  deseos.  Los  sitiadores  no  habiendo  podido  salir  con  la 
soya,  descargaron  su  saña  contra  aquel  terreno,  talando  é  incen- 

t\}  A  B  cap.c  2a  S  4. o 
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diando  todas  aquellas  inmediaciones  y  llevándose  prisioneros  á  lo- 
dos los  que  pudieron  caer  en  sus  manos. 

Guando  el  Arzobispo  supo  aquellas  desgracias,  escomulgo  á  to- 
dos los  moradores  del  condado  y  no  alzó  su  anatema  hasta  que 
hubieron  satisfecho  lodos  los  daños  causados  en    aquella    lucha. 

(-1) 

Seria  separarnos  demasiado  de  nuestro  objeto  principal  si  tuvié- 
semos que  ir  refiriendo  todos  los  bandos  y  revueltas  de  que  fué 
teatro  el  campo  de  Tarragona  durante  aquel  siglo,  pero  las  omi- 
. tiremos  por  cuanto  nuestra  villa  jamas  lomó  parle  en  ellos  á  me- 
nos de  que  no   viese  amenazados  sus  derechos. 

La  situación  topográfica  de  Reus  y  su  comercio,  hacia  que  los 
inmediatos  pueblos  acudiesen  á  ella  para  subvenir  á  sus  necesida- 
des y  aquellas  mismas  les  harian  deslinar  un  dia  lijo  para  poder 
despachar  sus  frutos  ya  por  medio  de  ventas  ó  truejes.  Aquellas 
reuniones  aumentándose  seraanalmente  dieron  origen  desde  tiem- 
pos muy  antiguos  al  mercado;  como  lo  expresó  el  Carllan  Simón 
de  Belloch  en  un  auto  jurídico  que  hizo  levantar  como  mas  ade- 
lante veremos. 

Con  semejantes  reuniones  se  formó  Reus  una  existencia  aparte 
-é  independiente  de  Tarragona,  y  se  creó  un  comercio  peculiar. 

Desde  entonces  los  pueblos  de  la  monlaiía  consideraron  á  lleüs 
como  á  centro  de  sus  intereses  y  se  entabló  aquella  especie  de 
-contratos  que  tanto  han  honrado  y  honran  á  los  compradores;  pues 
siempre  se  han  verificado  verbalmenle  entre  los  dos  interesados 
solos,  y  sin  necesidad  de  testigos.  Aquella  buena  fe  y  confianza 
por  precisión  debia  aumentar  aquellas  reuniones;  pues  el  simple 
labrador  no  temia  ser  engañado;  se  enteraba  á  mas  del  precio 
corriente,  y  tenia  un  dia  fijo  para  la  venta  de  sus  productos. 

Semejantes  reuniones  comerciales  aseguraron  para  siempre  la 
,^uerle  de  Reus,  y  el  aumento  que  lodos  los  dias  esperimentaba 
no  podia  disminuir;  pero  desde  entonces  se  declaró  Tarragona  su 
enemiga  por  cuanto  quedaba  reducida  solamente  á  un  corlo  ra- 
dio, y  para  impedir  el  aumento  de  la  que  consideraba  como  á 

(1)  A.  B.  cap.  29.  §  7.« 
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rival  6  usurpadora  de  sus  intereses,  puso  lodo  su  empeño  para  im- 
pedir aquellas  reuniones. 

Como  las  poblaciones  inmediatas  á  la  ciudad  y  los  liabilanles 
de  la  misma  hallaban  en  Reus  mayor  comodidad  para  subvenir  á 
sus  necesidades,  no  podían  presindir  de  ellas  y  se  veian  obligados 
á  acudir  íí  sus   mercados. 

Entonces  procuraron  las  autoridades  de  Tarragona  impedir  á  sus 
habitantes  el  que  acudiesen  á  Ileu?,  y  al  efecto  publicaron  el 
siguiente  pregón;  eslraño  por  su  lenguage  antiguo.  «Nonas  de  Oc- 
« labre  de  1303.  Ara  oijals  (l)cuit  quis  fa  saber  la  Senyoria  que 
«r  no  sia  nul  hom  cstrany  ne  prival  per  osar  que  aia  qui  gos  anar 
ene  aportar  nengun  res  al  mercal  de  Reus  á  dilums,  ne  lerme- 
«ne  res,  é  qui  contra  fará  sapia  pagará  20  morabatins  (2)  per 
«pena  é  perdrá  la  roba  qne  amor   non   Irobará.  (3)» 

Al  momento  que  se  supo  en  Reus  la  publicación  de  aquel 
pregón,  se  reunieron  los  Jurados  y  Consejo,  y  dando  poderes  al 
primero  de  aquellos.  Guillen  Merles,  marchó  en  seguida  á  Tar- 
ragona y  con  toda  formalidad  protestó  en  nombre  de  la  Villa 
del  atentado  cometido  por  las  autoridades  de  Tarragona  en  con- 
tra del  mercado  de  Reus. 

En  el  acto  no  tuvo  ningún  resultado  favorable  aquella  pro- 
testa ,  á  pesar  de  no  haber  cesado  la  Villa  de  celebrar  el  mer- 
cado como  tenia  de  Costumbre,  pero  en  el  año  siguiente  de  1306 
á  9  de  Marzo  (4)  después  de  una  tenaz  resistencia  que  opusie- 
ron las  autoridades  de  la  Ciudad  para  que  se  retractasen  del  in- 
dicado pregón ,  el  Síndico  del  común  y  universidad  de  Reus, 
recibió  un  sencillo  permiso  para  poder  celebrar  Mercado,  de 
manos  del  Canónigo  Bos,  cuyo  sujeto  no  hemos  podido  averiguar 
la  clase  de  autoridad  que  ejercería  para  poder  librar  semejante 
documento. 


(t)  Fórmula  de  encabezamiento  en  todos  los  pregones ,  equivalent»  á  todos 
los  hombres. 

(2)  Morabatin,  valia  diez  sueldos  y  seis  dineros.  Capmany. 

(3)  A.  M.  cajón  4  P.  28. 
(4j  A.  M.  cajón  4.  P.  17. 
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Pero  posteriormente  se  pnblicaria  en  Tarragona  otro  pregón 
igual  al  anterior ,  por  Cuanto  existe  en  nuestro  Archivo  Munici- 
pal una  curiosa  protesta  que  por  si  sola  maniíiesla  hasta  el  pun- 
to   adonde    llegaría  la  ojeriza  que  tenia  Tarragona  contra  Reus. 

En  atención  á  la  extensión  del  pergamino,  su  pesada  redac- 
'cion  escrita  en  una  jerga  que  quiere  ser  latin,  intercalado  á 
mas.  de  periodos  en  catalán  antiguo ;  trasladamos  solamente  aque- 
llos párrafos  de  mas  interés,  y  los  que  contienen  algún  pedazo 
de  nuestra  antigua  lengua. 

«Sea  á  todos  notorio  que  en  año  del  Señor  de  1307,  dia  sá- 
«  hado  13  de  Mayo  en  presencia  de  Arnaldo  Formal  archivero 
«público  de  Tarragona,  bajo  Miguel  Boler  notario  público  déla 
«  misma  y  de  Juan  Garcia  Rector  eclesiástico  de  las  cuevas  del 
«  Francoií ,  Berenguer  de  Riudecañas  (  Rivofaulio )  y  Ramón  Ferrer 
«  notario  del  Sr.  Arzobispo  de  Tarragona  :  llamados  ó  citados  por  Gi- 
«  berlGació  Jurado,  y  Pedrode  Báges  Síndico  de  la  universidad  de 
«  prohombres  de  Reus  ,  como  afirmamos,  consliluidos  ante  la  hospe- 
«dería  de  la  Iglesia  de  la  Seo  de  Tarragona,  presentaron  y  por 
«el  mencionado  archivero  hicieron  leer  al  venerable  Garcia  For- 
«tuny  Vequer  de  Tarragona  y  su  campo  por  el  Sr.  Arzobispo, 
«runa  cédula  que  contenía  la  forma  de  una  apelación  cuyo  con- 
« tenido  de  palabra  á  palabra  es  de  esla  manera. 

«Año  1307  del   Señor  dia  13  de  Mayo. 

«Habiendo  llegado  de  nuevo  á  nuestros  oídos  y  noticia,  nos 
((Gíbert  Gació  Jurado,  y  Pedro  de  Báges  Síndico  de  la  univer- 
"sidad  de  prohombres  de  Reus,  que  en  el  dia  jueves  prócsimo 
«pasado,  que  fue  el  11  de  Mayo  arriba  citado;  de  que  vos  la 
«venerable  curia  del  Veguer  de  Tarragona,  el  miércoles  próc- 
Ksimo  pasado  hicisteis  pregonar  publicamente  en  la  Ciudad  de 
«Tarragona,  el  pregón  concebido  en  estos  términos.  Ara  oijats 
« cuyl  quis  fa  saber  la  Senyoria  que  nuyl  hom ,  ne  nulla  fem- 
«bra,  no  vaya  á  die  dillums  á  Reus,  per  rabo  de  mercal  é 
«placa,  sots  pena  de  70  morabalins,  é  qui  contra  fará  pagará 
«  la  pena  é  perdrá  tol  so  que  portará  é  será  pres  en  persona. 

«Por  lo  que,  como  dicho  pregón  salva  vuestra  paz  sea  muy  in- 
« justo,  y  en  grande  perjuicio  y  gravamen  de  dicha  universidad 
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«de  Reus,  por  cuanto  fué  hecho,    sin    ser    llamada,  citada   6 
«  convencida ,  y  á  pesar  de   estar  hecho  á  instancia  y  requiriinien- 
«to  de  la  universidad  de  prohombres  de  Alcover,  como  aparece 
«por  la  caria  del  Sr.  Rey  enviada  últimamente  á    vosotros   los 
«venerables  déla  Vequería  arriba  mencionados:  sin  embargo  co- 
« rao  por  la  fuerza  de  dicha  carta  no  siendo   llamada  ni    citada 
«la  universidad  de  Reus ,  no  podiaia  de  derecho,  ni  debiais  pro- 
«ceder  al  citado  pregón  no  habiendo  sido  citado  ni  llamado  el 
«común  de   la  universidad  de  Reus  etc.  etc....  Estando  la  uni- 
«versidad  ó  común  de  la  villa  de  Reus,  en    la  posición    y  por 
« consiguiente  no  debiéndose  proceder  sin  conocimiento  de  causa, 
« mas  habiéndose   hecho  sin  legítima  sanción ,  no  dehia  privarse- 
«la,  mayormente  cuando  vos  el  Veguer  procedisteis  ?egun    decis 
«  al  dicho  pregón  á  tenor  de  la  carta  del  Sr.  Rey  enviada  á  vos 
a  que  os   fué  presentada ,  y  si  así  es  salvo  vuestro  comprometido 
«honor,  obtenida  con  tácita    verdad    y    espresa    íticilidad,  y  en 
«perjuicio   de  la  antedicha  universidad,  callaron  los   que  aque- 
« lia  carta  recibieron ,   por  cuanto  fué  otra  la  causa  habida  entre 
ala  universidad  de  los  hombres  de  Reus  y  el   común  de  launi- 
«  versidad  de  los  de  Alcover,  en  cuya  causa  la  dicha    universi- 
« dad  de  los  hombres  de  Reus  obtuvo  sentencia  y  conocimiento,  y 
«la  sentencia  del  común  y  universidad  d¿ Alcover,  legitimamen- 
« lo  citada,  convocada  y  reputada  según  en  esta  vuestra    última 
«carta  según  decis,  de  ninguna  manera  se  espresa  que  la   no- 
« lificaseis.  Por  que  habiendo  la  dicha  sentencia  en  nada  perju- 
«dicado  la  cosa  juzgada  por   no  haber  sido  llamada,  consecuen- 
« te  á  lo  que  la  carta  contiene  por  cuyo  motivo  os  visteis  según 
« decis  en   la  precisión  de  hacer  el  pregón  y  que  no  os  era  da- 
«ble  obrar  de   otra  manera  para  dar  á  ello  cumplimiento.  Pe- 
«ro  vos    venerable  Veguer  no  podéis  ni    podíais  haber    alegado 
«ignorancia  si  os  hubiese  interesado,  por  que  las  sentencias  exis. 
« lentes  en  el  efecto  contenido,  según  la  carta  por  la  cual    de- 
«cis  que  hicisteis  el  pregón,  según  aparece  por  el  proceso  cxis- 
« lente  en  la  curia  oficial  de  Tarragona  ó  en   poder  del  delega- 

«do  de  la  misma  curia  etc.  ctc 

«Y  como  alegasteis  crasa  y    supina    ignorancia  á  la  que    no 
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« podemos  dar  crédito  en  el  último  pregón  que  mandasteis  hacer 

«ele.  ele 

« Y  como  interesa  al  común  de  nuestra  -universidad  que  todas 
«las  personas  que  quieran  puedan  venir  libremente  á  nuestra 
«plaza,  sin  obstáculo  que  se  les  oponga  y  sin  que  se  les 
« haga  miedo  bajo  la  mas  mínima  pena  sea  la  que  fue- 
«re;  y  como  interesa  á  nos  y  en  lo  sucesivo  interesar  pue- 
« da  á  nosotros  y  á  la  dicha  universidad  ;  y  por  cuanto 
« por  la  parte  agravante  de  dicho  pregón  y  haberse  á  mas 
«hecho  contrario  á  lodo  derecho,  por  contener  en  él  una  pena 
«  cierta ,  esto  es  de  70  morabatinej,  con  la  pérdida  de  todo  aque- 

*  lio  que  trajeren  los  que  vinieren ,  y  á  mas  la  prisión  de  las 
« personas  que  lo  trajeren  etc.   etc 

«y  esta  agravante  providencia  tomada  contra  el  común  délos 
«hombres  de  Reus  dictada  por  el  venerable  Veguer  antedicho, 
«nos  hace  dirigir,  y  notificamos  al  Revendo  Padre   y  Señor  Ar- 

*  zobispo  de  Tarragona  ó  en  su  lugar  á  sus  oficiales  ó  á  aquel  óaque- 
«  líos  que  por  derecho,  y  costumbre  podemos  y  debemos  apelar 
«en  este  escrito  y  á  nuestros  señores,  lo  que  nos  toca  y  es  de 
«  nuestra  obligación  por  el  interés  de  la  dicha  universidad  y  lo- 
« do  lo  que  á  ella  interesa  é  interesar  pueda  á  todos  los  que 
«  deben  valerse  del  Sr.  Arzobispo  ante  dicho  por  la  presente  ape- 
«lacion;  y  de  nuevo  os  requerimos  á  vos  el  infrascrito  notario 
«  para  que  hagáis  público  nuestro  escrito. 

fi  Cuya  cédula  ó  escrito  presentado  en  el    acto    al    mencionado 

*  García  Fortuny,  contestó,  que  quería  deliberar  antes  sobre  lo 

*  antedicho.  Y  requerido  de  nuevo  por  el  dicho  escrito  que  no 
4  llevaba  en  el  acto  presente  y  no  contestando  áello,  pidió  pa- 
«  ra  que  se  le  diesen  tres  dias  de  tiempo  para  contestar  hasta 
«el  sábado;  después  de  un  momento  el  antedicho  Jurado  y  Sín- 
«  dico  se  acercaron  al  venerable  Francisco  de  Libelo  Veguer  de 
«Tarragona  y  su  campo  por  autoridad  y  nombramiento  Real,  y 

*  á  este  por  el  antedicho  archivero  se  leyó  esta  protesta  al  rais- 
«  mo  Francisco  de  Libelo,  estando  presente,  y'^se  hizo  leer  es- 
telando también  prcsc-ntes  á  los  testigos  Jaime  Lobet,  Nicolás  de 
« Torrelló,  y  Jaime  Guarncr.  Cuyo  documento  leido  en    el  aclo: 
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«el  mencionado  Francisco  contestó  lo  siguiente.  —  A  les  cuals  co- 
n  ses  lo  dil  Veguer  encoiilinenl  respos,  y  dix ,  que  la  crida  quel 
«avia  feila  fer  ab  allre  Veguer,  en  lemps  avian  feita  fer  per 
•(  manamen  del  señor  Rey,  é  del  Sr.  Árchebisbe,  y  aixi  la  di- 
cta apeiiació  no  recb  percó ,  coni  es  fruslaloria,  é,  no  reheba- 
«  loria,  ans  lo  dit  Veguer  eslá  en  aquella  crida,  é  en  aquels 
«manamens  segons  que  en  la  crida  de  sus  dita  es  conlengut,é 
ano  remenys  mane  ais  dils  Juráis,  é,  Sindich  per  par  deis  dits 
«Senyor  Rey,  é,  Árchebisbe  que  els  la  dcraunt  dita  crida,  els 
•«  demun  dits  raanaracnts  observen  en  toles  ses  coses  é  per  tolessots  pe- 
«  na  de  sus  dita  empero  per  co  com  lasesor  no  es  en  Tarragona  dix 
«  que  relenia  á  cor  de  tres  dies  segons  que  usal  es  en  Tarragona  que 
«  puixe  respondrer  pus  plenariamenl,  é,  enconliuenl  los  ditsJu- 
«rats,  é,  Sindich  responerenl  el  dil  Veguer,  que  els  no  eute- 
«nien  obeir  al  manamenl  de  algún  Veguer,  cora  el  no  bagues 
« nenguna  Senyoría  ni  manamenl  sobrcls  ans  eran  á  propials 
«Delgleya  de  Tarragona,  el  dit  en  Francisco  de  Libel  Veguer 
«de  sus  dits  respos,  y  dix  aixi  com  de  sus  respost,  é,  isla  en 
«  aquela  resposta  en   toles  coses,   é  pertoles. 

«  Y  después  de  aquel  dia  sábado,  el  dicho  Sindico  y  Jurados  per- 
asistiendo  en  la  mencionada  apelación  se  acercaron  al  señor  Fran- 
«  cisco  de  Libelo,  y  renovando  en  el  acto  por  menos  grave  ,  lo  muy 
«  grave  espresado  por  el  arriba  mencionado,  y  que  querian  que 
«estuviese  por  puesto  y  repetido  lo  hasta  allí  dicho;  y  de  nue- 
«vo  fueron  requeridos  desde  el  principio  hasta  el  fin  por  muy 
«grave  tanto  por  el  nuevo  mandamiento  y  nueva  pena  he- 
« cha  en  el  presente  dia  por  el  Señor  Arzobispo  de  Tarragona  ó 
('  por  sus  oficiales  y  pudiendo  de  derecho  poder  apelar  en  este 
« escrito ,  apelaron  en  nombre  de  los  mencionados  v  pidieron  á 
«nombre  de  sus  patronos  con  gran  instancia  se  hiciera  público 
«el  antedicho  documento, 

— E  enconlinen  lo  dit    en  Franciso  de  Libelo  Veguer   de  sns- 

—  dit,  dix  que  eslava  en  toles  coses,   é,  pertoles  en  Ja  respos- 

—  la  per  el  de  sus  feyta. 

«  Lo  que  fué  hecho  en  el  dia  y  año  arriba  citado  estando  pre- 
«sen'es  los  testigos  Jaime  Lobet,  y  los  demás. 
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nSigfno,  Miquel  Boler  notario  público  de  Tarragona  que  lo 
«  hizo  escribir. 

«Yo  Guillermo  Caíala  que  lo  escribí  por  mándalo  de  Miguel 
«  Holer  notario  de  Tarragona.  (1) 

Nos  ha  sido  imposible  poder  adquirar  nolicias  del  pleito  que 
menciona  el  citado  documento,  pues  por  su  vago  y  estraño  con- 
tenido tenemos  conocimiento  de  una  causa  que  existió  entre  Reus 
y  Alcovér:  y  á  pesar  de  citarse  como  instrumento  esta  última 
para  perjudicar  á  nuestra  Villa ;  pues  dice  que  fué  á  instancia  y 
requirimiento  de  Alcovér,  según  la*  carta  del  Rey  en  que  se  apo- 
ya ,  es  de  presumir  que  no  hubiera  obrado  de  semejante  modo 
Tarragona  por  influencia  de  una  población  insignificante  en  aque- 
lla época ,  á  pesar  de  contener  á  últimos  de  aquel  siglo  el  pue- 
blo de  Alcovér  unas  1012  almas;  pero  como  aquel  lugar  era 
feudo  de  el  Arzobispo  como  á  tal  obraría  bajo  la  inflencia  y 
mandato  de  su  Señor,  y  procuraría  la  política  mañosa  del  pre- 
lado que  el  ataque  que  se  dirijió  contra  Reus,  estuviese  apo- 
yado para  mas  disimular  el  golpe ,  con  la  instancia  ó  influencia 
de  olra  población. 

Estas  mismas  evasivas  contestaciones  que  se  hallan  en  este  cu- 
rioso escrito  dadas  á  los  representantes  de  Reus,  nos  aclaran 
mas  y  mas  el  odio  que  dominaba  en  las  autoridades  de  aquella 
ciudad  para  procurar  valiéndose  de  todos  los  medios  que  estu- 
vieren á  su  alcance,  impedir  á  nuestra  Villa  el  incremento  que 
rápidamente  iba  tomando. 

Aquella  mala  fe  en  el  obrar  contra  nuestros  antepasados  dio 
mas  importancia  en  lo  sucesivo  á  las  simples  reuniones  especu- 
lativas que  se  verificaban  todos  los  lunes  en  nuestra  plaza ,  cuyo 
mercado  estaba  sancionado  por  la  costumbre  y  necesidad  de  los 
lugares  circunvecinos  respeto  á  sus  intereses,  y  esta  misma  opo- 
sición impulsó  á  nuestros  antiguos  y  respetables  Jurados,  que  co- 
mo á  verdaderos  padres  de  su  pueblo  tomaron  en  lo  sucesivo  con 
mas  afanoso  ahinco ,  la  Real  sanción  y  protección  del  mercado, 
cuyo  objeto  por  tin  se  logró  como  produciremos  mas  adelante. 

(i)  A.  M.  cajón  5.-  P.  54. 

TOMO    I.  10 
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No  solamente  se  vio  atacado  Reus  por  su  flanco  mas  delicado 
como  el  que  acabamos  de  describir,  sigue  también,  aquellos  mismos 
enemigos  que  dominaban  desde  Tai  ragona  procuraron  por  otros 
medios  el  que  se  suscitaran  á  menudo  altercados  en  los  que  tuvie- 
ra que  figurar  nuestra  Villa  como  á  parte  descontenta ;  pues  muy 
fácil  era  u  aquellos  señores  el  promover  con  mañosa  astucia  in- 
convenientes en  las  cosas  mas  fútiles  y  bacer  que  indirectamente 
recayera  la  odiosidad  y  ojeriza  contra  de  nuestros  antiguos  pai- 
sanos: de  manera,  que  en  el  año  1305  sin  saber  con  que  motivo, 
manifestó  el  Cabildo  que  las  poblaciones  del  campo  que  se  ha- 
bian  resistido  á  satisfacer  los  derechos  señoriales,  alegando  no 
pertenecer  á  aquellas  las  cuotas  que  se  les  señalaban.  Este  es- 
pediente del  que  tenemos  solamente  una  noticia  vaga  y  bastante 
confusa,  relativo  h.  las  exigencias  que  se  demandaban,  parece 
que  promovió  acaloradas  y  fuertes  contestaciones  particularmente 
del  Cabildo  contra  los  Jurados  de  Reus,  pues  por  la  sentencia 
arbitral  que  profirió  el  Arzobispo  á  los  5  de  los  Idus  de  Julio 
del  año  1505,  el  prelado  D.  Rodrigo  Tello  menciona  muy  par- 
ticularmente á  Reüs,  y  dio  el  fallo  á  favor  de  Tarragona;  de- 
clarando y  mandando  que  en  el  reparto  que  debía  verificarse  en 
lo  sucesivo,  Tarragona  solamente  contribuirla  en  dos  partes,  y  lo  res- 
tante del  campo  con  sus  villas  y  lugares  en  tres,  cuya  providen- 
cia surtió  los  efectos  que  se  habia  propuesto  el  Cabildo.  (1) 

A  vista  de  la  persecución  que  habia  esperiraentado  la  Villa,  y 
creyendo  sin  duda  con  sobrado  fundamento  que  sus  rivales  veci- 
nos no  cesarían  para  impedir  los  mercados,  y  siendo  los  mas  in- 
teresados para  que  se  celebraran ,  el  Camarero  y  Carllan ,  ob- 
tuvieron estos  la  Real  sanción  de  D.  Jaime  II  el  Justo,  cuya 
muestra  de  Real  protección  no  dejarla  de  contribuir  á  darle  mas 
importancia  después  de  la  oposición  que  se  le  habia  declarado.  (2) 

(i)  A.  M.  cajón  4.  P,  -5.® 

(2)  A.  M.   cajón  4.   l\  63. 

Estos  interesantes  privilegios  así  como  algunos  otros  que  iremos  reprodu- 
ciendo: por  un  descuido  mas  que  vergonzoso,  se  hallan  roídos  de  ratones, 
mütiladus,  y  lo  peor  de  todo,  que  una  mano  grosera  ó  ignorauta  quil;uia 
todys  los  grandes  sellos  que  de   ellas  pendiin. 
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«Jaime  por  la  gracia  de  Dio?:  Rey  de  Aragón,  Valencia,  Cer- 
«deña,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona,  hacemos  y  conceden^os 
«  humiUlemenle  al  venerable  Camarero  de  Tarragona,  á  vosotros 
«y  á  los  demás,  vuestra  suplicación  por  Simón  de  Belloch,  pa- 
o  raque  podáis  celebrar  mercado  el  dia  lunes  de  cada  semana 
«  en  el  lugar  de  dicho  Camarero  y  llamado  por  vosotros  lleus, 
« cuyo  lugar  esta  situado  en  la  baja  Cataluña  Arzobispado  de 
«  Tarragona. » 

« De  manera  que  los  que  vinieren  á  dicho  mercado,  vengan 
« salvos  y  seguros  con  todas  sus  cosas  y  mercancías  que  trajeren 
« consigo  al  tiempo  de  ir ,  permanecer  en  el ,  y  al  volverse :  y 
«así,  que  no  sean  tomados  en  reenes,  seiíalados,  detenidos,  pre- 
«sos  por  culpa,  crimen,  ó  delitos  ágenos,  á  menos  que  no  fue- 
«  sen  los  principales  en  ellos  ú  obligados  por  fiador,  ó  si  pri- 
«  meramente  la  calamidad  se  ha  encontrado  en  ellos.  Exceptua- 
«  raos  sin  embargo  los  malvados  ó  traidores,  los  falsarios  de  mo- 
«neda,  vendedores  de  mercancías  ó  géneros,  los  que  cometan 
c  crimen  de  lesa  Magestad ,   los  impostores  ó  engalladores.  » 

«Con  todo:  os  hacemos  gratis  esta  y  sin  perjuicio  de  derecho 
« ageno.  Y  asi  mandamos  por  el  presente  privilegio  á  vuestros 
«ejecutores  oficiales,  subditos  nuestros,  presentes  y  futuros;  len- 
fgan,  observen  y  hagan  lodo  lo  predicho,  y  que  sea  observado 
«  por  los  demás  y  no  contravengan  ni  sea  permitido  contravenir 
«á  alguno  por  ninguna  razón  á  lo  predicho  ó  á  alguno  de  los 
«avisos  mencionados.  Mas  si  alguno  intentare  contravenir,  cono- 
«cerá  nuestra  pena  é  indignación  y  correrá  sin  remedio  con  el 
«daño  llevado,  que  restablecerá  plenariamente. 

o  Dado  en  Valencia  á  25  de  Marzo,  año  del  Señor  de  1309, 
« Sigfno  Jaime  por  la    gracia    de  Dios,   Rey  de  Aragón,  Va- 
«lencia,  Cerdeña,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona,  que    conce- 
*  demos  y  firmamos  esto. 

Testigos  son 

Jaime  Sr.  de  Ecija.    Pedro  Fernando  se- 
Arnaldo  de  Luna.   Guillelmo  de  Monte-  ñor  de  Ixar.  Examino 
llano.  de  Foix. 
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uSig-j-no  Leonardo  secretario  mayor  del  Sr.  Rey,  que  de  raan- 
« dalo  del  mismo  señor  hizo  y  cerró  esto,  en  el  lugar  dia  y  afio 
«  arriba  dicho.  ( 1 ) 

«(2)  (H)  Nos  Jaime  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón, 
«Valencia,  Cerdeña ,  Córcega ,  y  conde  de  Barcelona.  Por  cuan- 
«lo  nos  expusiste  amado  consulario  Simón  de  Belioch  la  humil- 
«de  vuestra  súplica  á  lenor  de  la  '.\e\  Camarero  de  Tarragona, 
«para  celebrar  mercado  el  dia  lunes  de  cada  semana,  en  el  lu- 
«gar  de  Reus,  situado  en  el  campo  de  Tarragona.  Que  como 
«dice  mi  caria  en  el  discurso  que  contiene,  se  os  concede  mi 
«  dicha  caria  de  concecion  que  habrá  sido  impuesta  por  el  Ca- 
« marero  que  leñéis  en  dicho  lugar  de  Reus,  un  derecho  nalu- 
«ral  y  no  puede  aquella  ser  hecha  por  el  mismo  Camarero.  La  car- 
ita está  signada  por  el  mismo  tenor  que  la  que  os  hice  copiar 
«y  mandé  traer  junio  con  nuestro  sello,  que  poseeréis  benigna- 
« mente ,  y  concediendo  la  misma  súplica  de  nuestro  mandato 
«privado  en  nuestros  registros;  y  sigue. 

«Nos  Jaime  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón,  concede- 
«  mos  humildemente  esta  vuestra  súplica  de  Simón  de  Belioch ,  al 
«  venerable  Camarero  de  Tarragona,  que  podéis  hacer  privadamen- 
«  le  Mercado  el  dia  lunes  de  cada  semana  en  el  lugar  llamado  de 
«Reus  de  vuestro  Camarero,  cuyo  lugar  está  situado  en  la  baja 
«  Cataluña  Arzobispado  de  Tarragona;  en  el  que  todos  los  que  al 
«  mismo  Mercado  vayan ,  vengan  salvos  y  seguros  con  todas  sus  co- 
« sas  y  mercancías  que  trajeren  consigo  al  tiempo  de  permanecer 
«en  él,  y  al  volverse,  y  por  lo  mismo  que  no  sean  tomadas  en 
«reenes  sus  mercancías,  sean  ocupados  por  culpa,  crimen  ó 
«delito  ageno,  ni  aun  cuando  fueren  los  principales  obligados  por 
«■  nombre  fiador ,  ni  se  ha  encontrado  primeramente  la  calamidad 
«directamente  en  ellos.  Exceptuando  sin  embargo  los  malvados, 
«falsarios  de  moneda,  salteadores  de  campos  ó  caminos,  los  que 
«cometan  crimen  de  lesa  Magestad,  homicidas  y  ladrones  ó  hur- 
« tadores.  Os  concedemos  sin  daño  ni  perjuicio  de  derecho  alguno 

(i)  Viíase  la  nota  anterior  n.°  2   advertencia. 
(2)  A.  M.  fajen  1  P.  4.® 
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«présenle  ni  futuro,  primeramente  obligando  á  nuestros  procura- 
adores,  vegeres,  bailes,  curas,  y  á  cada  uno  de  los  otros  oficia- 
dles de  nuestra  orden  y  justicia,  que  tengan  y  observen  y  tam- 
«  bien  bagan  regir,  y  contribuyan  gustosos  en  observar  todas  las 
«íirmas,  y  no  permitan  á  alguno  contravenir  por  ninguna  razón. 
«•'  Mas  el  que  contradiga  y  alentare  contra  ello  por  cualquiera  ra- 
'izon  que  sea  ó  por  atrevimiento,  no  será  templada  nuestra  pe- 
«  na  é  indignación,  y  pagará  por  cinco  años  y  sin  remedio  algu- 
«  no  los  gastos  causados,  sino  le  perdonaren  por  favor  ó  plenaria- 
« mente.  En  cuyo  escrito  son  mncbos  los  testigos  presentes,  y  os 
«  mandamos  que  nuestro  sello  sea  llevado  pendiente. 

«  Dado  en  Valencia  á  2o  de  Marzo  año  del  Señor  1309. 

«Sigfno,  Jaime,  per  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón,  Va- 
«lencia,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona,  concedemos  y  firmamos 
«esle  escrito.  Testigos  son,  Jaime  Sr.  de  Ecija. — Pedro  Fernan- 
'( dez  señor  de  Ijar. — Arnaldo  de  Luna. — Guillermo  de  Monlella- 
a  no. — Eximino  de  Joabo. — Sigfno.  Arnaldo,  secretario  mayor  del 
«Señor  Rey,  que  por  mandato  del  mismo  hizo  y  cerró  este  es- 
9  crito  en  el  lugar  día  y  año  arriba  fijados.  Pero  los  testigos  re- 
«  milieron  mi  caria  presente  para  que  la  hiciésemos  venir,  y  traer 
« nuestro  sello  colgado  al  comunitario.  Dado  por  segunda  vez  en 
«Tortosa  á  18  de  Febrero  año  del  Señor  1321.— Escrito  por  se- 
«gunda  vez, — Sigfno:  Jaime  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Ara- 
«gon.  Valencia,  Cerdeña,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona. 

Testigos  son. 

Infante  D.  Pedro  hijo    Infante    D,   Ramón    Guillermo  de  Angu- 
del  Sr.  Rey.  Berenguer  hijo  del  Sr.  laria. 

Rey.  Pedro  de  Geralto. 

Berenguer  Obispo  de 
Torlosa. 

« Sigf  no :  Bernardo  de  Averssone,  Vequer  y  Secretario  del  Sr. 
«  iiey ,  que  por  mandato  del  mismo  Sr.  Rey  hizo  y  cerró  este  es- 
«crilo  en  el  lugar,    dia,  y  año  arriba  dicho. 

Estos   privilegios  costaron  al  común  y  universidad  de  la  Villa 
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ocho  mil  sueldos  de  temo  (1)  cuya  importe  adelantó  D.    Simón 
de  Belloch,  y  recibió  dospucs  en    dos  distintas  pagas  de  manos 
de  los  Jurados  y  Conselleres,  quedando  cubierta  la  deuda  contrai- 
da  por  la   Villa  en  4  de  Jnnio  (2)  de   1322.  Por  el  documento  á 
que  nos  referimos  se  m.inilicsla  el   empeño  que  hal)ia   puesto  la 
Villa  para  adquirir  los  privilegios  de  Mercado  arriba  citados  sin 
embargo  de  haberse  librado  á  favor  del  Camarero  y  Carllan,  fué 
todo  obra  y  empeño  de  los  representantes  de  la  Villa  y  de  algu- 
nos partctulares,  como  consta  por  el   mismo  pergamino  á  que  nos 
referimos,  y  del  que  solamente  trasladamos  los  nombres  de    los 
sujetos  que  se  empeñaron  por  lograr  aquellos  privilegios,  y  fue- 
ron: Mateo  Roca,  Bernardo   Solzina,  y  Guillermo  de    Montroig 
Jurados ;  parliculares  y  conselleres :  Arnaldo  de  Marca ,  Juan  March, 
Pedro  Savall,  JuanTorner,  Pedro  de  Pía  ,  Guillermo  Viles,  Ber- 
nardo Dolives,  Bernardo  Generet,  Pedro  Riba   menor,  naturales 
lodos  de  Reus;  testigos  Bernardo  Spuny,  el  capellán  Pedro  y  otros 
muchos.  Escrito  por  el  notario  Pedro  Ferrer ,  por  mándalo  de  Pe- 
dro de  Bellvis  Rector  de  Reus. 

Posteriores  á  aquellos  privilegios  el  Arzobispo  D.  Guillen  de 
Rocabertí  á  7  de  Noviembre  de  1315,  concedió  otra  extensa  li- 
sencia  al  Camarero  y  Cartlan  y  vecinos  de  Reus,  para  que  pudie- 
sen celebrar  Mercado  todos  los  lunes:  su  contenido  es  á  corla  di- 
ferencia igual  á  los  documentos  citados,  y  á  mas  concluye  su  es- 
crito con  la  pomposa  frase ,  de  que  todo  el  mundo  pueda  ir  al 
Mercado  de  Reus.  (3) 

A  11  de  noviembre  del  año  1321,  el  Cartlan  D.  Simón  de 
Belloch,  publicó  una  especie  de  ratificación  del  privilegio  con- 
cedido por  D.  Jaime  II ,  con  respeto  á  la  parte  que  á  el  le  in- 
cumbiese, y  por  las  dificultades  que  acaso  podian  sucilarse  con 
respeto  á  los  títulos  que  el  ó  sus  sucesores  pudiesen  alegar:  y 
para  dar  mas  importancia  é  invitar  á  los  pueblos  vecioos   para 


íl)  Moneda  de  tcrno  acuñada  y  perpetuada  desdé  l'2o9  basta  la98,  tenia  el 
valor  de  80  sueldos.  CApendice  pág.  121.) 
(2)    A.  M.  Cajón  4,  ]>.  213. 
(3j    A.  M.  Cajón  \.  l\  d.° 
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qoe  acudiesen  al  Mercado,  á  instancia  de  los  Jurados  y  con  la 
mayor  publicidad,  se  expresa  en  su  caria  ó  pregón  en  estos 
términos.  (1)  «En  atención  que  en  el  lugar  de  Reus  ab  antiguo 
« y  que  no  se  conserva  memoria  entre  los  hombres ,  han  acos- 
« lumbrado  celebrar  un  Mercado  cada  semana;  ya  en  los  Lunes 
«ya  en  los  Domingos,  y  que  en  el  citado  Mercado  los  habi- 
«  lantes  de  las  poblaciones  vecinas  han  acudido  para  vender  y 
'•  comprar  sin  ninguna  clase  de  exacción  de  tributo,  ni  por  mi, 
«ni  por  mis  antecesores,  ni  por  razón  de  medida,  ni  por  nin- 
«  guna  otra  cosa  ¿'c.  6[c.  » 

«  Por  mi  y  por  mis  sucesores  perpetuamente  concedo  dicho  Mer- 
«cado,  pudieudo  ir  á  el  las  gentes  con  toda  seguridad  y  sin  te- 
«  mor  de  exacción  de  contribución  ^'"c.  ^'"c.  « 

Asegurado  el  Mercado  por  medio  de  las  concesiones  y  privi- 
legios que  obtuvo,  quedó  Reus  vencedora  de  su  rival  y  enemi- 
ga, y  contribuyendo  la  oposición  que  habia  sufrido,  á  que  se 
diese  mas  celebridad  á  su  plaza,  que  desde  entonces  fue  consi- 
derada como  á  punto  franco,  libre  y  seguro  para  el  comercio 
del  pais. 

Antes  de  continuar  el  orden  de  materias  de  esta  obra,  debe- 
mos ilustrar  á  nuestros  lectores  sobre  dos  errores  de  importancia 
que  existen  en  nuestro  Archivo  Municipal:  hechos  aunque  aje- 
nos de  este  período  nos  ha  parecido  regular  atendido  el  error  de 
que .  adolecen  de  que  los  continuemos  en  este  capítulo  ya  que 
según  el  orden  cronológico  que  nos  hemos  propuesto  pertenece  su 
falsa  fecha  á  esta  época ;  y  con  tanta  mas  razón  debemos  com- 
prender á  dos  personajes  de  los  mas  interesantes  por  sus  raros 
y  célebres  hechos. 

En  el  apéndice  ó  mas  bien  continuación  de  un  voluminoso  to- 
mo manuscrito;  su  autor  el  Reverendo  padre  Lector  Rius,  cu- 
ya obra  por  falta  de  criterio  y  buen  sentido  mereció  la  desa- 
probación de  la  Real  Academia:  escrito  del  que  se  hallan  una 
infinidad  de  copias,  y  del  que  en  su  lugar  nos  ocuparemos, 
tululado,  Jardín  de  María,  hace  aquel    equivocado  autor   en    su 

(1)    C.  P.  Uanaal  en  Folio  Mercado. 
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obra  mención  detallada  de  las  ocurrencias  motivadas  por  el  in- 
truso Camarero  Bernardo  Dcspujol  en  el  año  1316:  hechos  nota- 
bles que  reservamos  para  el  lugar  á  que  corresponden,  pues  en 
ol  año  citado  según  otros  pergaminos  del  Archivo  Municipal,  y  los 
manuscritos  del  mismo  Blanch,  aun  no  se  tenia  noticia  de  aquel 
célebre  persanaje. 

El  otro  error  en  que  incurrió  el  mismo  autor  fué  colocar  al 
célebre  Camarero  y  Anlioapa  D.  Pedro  de  Luna,  en  el  año  de 
133Í-  en  nuestra  Villa;  cuando  según  su  biografía,  en  aquel  mi;- 
mo  año  nació  en   Illescas.  (1) 

El  citado  Uius  se  refiere  en  su  obra,  á  documentos  exis'enles  en 
el  Archivo  Municipal  (2)  y  como  todos  sus  escritos  merecen  gran 
concepto,  hemos  procurado  desvanecer  este  error  y  en  nuestro  apo- 
yo, daremos  una  iníinidad  de  pruebas  eu  el  lugar  que  les  corres- 
pondan. 

En  el  año  de  1332  se  sucitaron  acaloradas  disputas  y  contes- 
taciones entre  el  Juez  local  residente  en  Tarragona,  y  los  Jurados 
de  la  Villa  ,  sobre  arbitrariedades  y  violencias  que  habia  cometi- 
do aquel  empleado  con  algunos  sujetos  que  no  eran  de  su  juris- 
dicción. 

Los  representantes  de  Reus  acudieron  al  Patriarca  de  Alejan- 
dría para  que  impidiese  aquellos  abusos  y  al  mismo  tiempo  obli- 
gase al  Camarero  á  que  tuviese  cárceles  mejores  en  su  castillo  de 
Reus,  por  cuanto  retcnia  á  los  delincuentes  en  un  calabozo  húmedo 
y  obscuro  de  su  Castillo. 

Oidas  las  partes  por  el  Patriarca  y  convencido  de  la  verdad  y 
justicia  que  asistía  á  los  Jurados  de  Reus,  alo  de  Mayo  del  ci- 
tado año  pronunció  la  siguiente  sentencia,  que  da  una  alta  idea 
del  carácter  celoso  y  amante  de  la  humanidad  que  adornaria  á 
aquel  prelado. 

(i  Sentencia  pronunciada  por  el  Patriarca  de  Alejandría  adminis- 
('  Irador  diputado  por  la  Sede  Apostólica  cu  la  Santa  Iglesia  de 
«Tarragona;  en  que  se  declara  que  el  Juez  local  -de  apeldcio- 


(Ij  Diccinnario  de  Tiloreri.— Véase  el  g  Luna. 
(2)  A.  51.  Plicas  dp  n.«  26  y  28. 
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« nes  no  debe  valerse  de  Acesor  sino  en  las  causas  de   macha  di- 
«  ficullad  é   interés,   debiendo  declarar  el    mismo    y    sin    salario 
« las  de  pobres  y  de   poca  entidad. 

«1.®  Debe  haber  cárceles  buenas  y  claras,  sirviendo  estas  pa- 
« ra  los  que  cometan  crímenes  leves. 

«2.°    No  podrá  usarse  el    sepo  sino  en  crímenes  muy  graves. 

«3.®  Por  deudas  civiles  no  podrá  prenderse  a  nadie  que  preste 
«  fianza. 

«r  4.  °  De  los  delitos  leves  debe  conocer  el  Baile  solamente  sin 
«consulla  ni  salario. 

«o.®  El  Baile  no  podrá  exijir  salario  de  las  ejecuciones,  que 
«  no  proceda  antes  citación  de  parle  y  conocimiento  de  causa. 

«6.®  No  podran  ser  ejecutados  y  embargados  los  animales  y 
«aperos  de  labranza. 

a  7.®    Se  proibe  llevar  armas. 

d  Dado  en  el  palacio  patriarcal  de  Tarragona,  «n  el  dia  y  año 
arriba  citado.  (1  j 

Dudamos  que  pudiesen  darse  otras  ordenanzas  y  providencias 
mas  justas  y  humanas,  si  se  considera  el  carácter  de  aquella 
época;  de  manera  qne  hace  formar  este  escrito  la  idea  mas  ven- 
tajosa del  Patriarca  que  por  presicion  debia  merecer  la  gene- 
ral  estimación  de  los  Reusenses. 

Como  los  camareros  se  sucedían  con  bastante  frecuencia  y 
la  mayor  parte  de  aquellas  dignidades  no  llegaban  á  ser  co- 
nocidas personalmente  de  la  Villa,  no  lenian  en  general  mu- 
cho amor  á  sus  .feudatarios:  originándose  que  los  sujetos  que  les 
representaban  no  pocas  veces  atropellaron  á  la  Villa  con  violen- 
cias y  exacciones  injustas,  siendo  el  resultado  que  la  población 
generalmente  tendría  una  cierta  desconfianza  con  algunos  de  los 
camareros,  lo  que  dio  motivo  algunas  veces  á  que  se  rebelase 
contra  de  ella  la  mitad  de  la  población.  Por  consiguiente  antes 
de  tomar  posecion  aquella  dignidad  de  sus  dominios,  exijian  jura- 
mento y  homenajea  sus  subditos,  cuya  formula  hallamos  por  pri- 
mera vez  en  dia  li  de  Julio  del    año  1339  cencebida  en   estos 


d)  A.  II.  Plica  30  n.®  lO. 
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términos.  (1)  «Yo  Malheu  Guiu:  fas  horaenalge  de  boca  é  de  mans 
«á  vos  Senyor  en  pere  Guillem ,  axi  com  á  procurador  é  en  per- 
«sona  de  mon  Senyor  en  Golii,  prebere  é  Cardenal  de  la  Sania 
«Esglea  de  Roma,  é  Camarer  de  la  Esglea  de  Tarragona;  fel 
«é  leal,  é  salvaré  en  lol  co  que  puya,  é  segons  mon  poder, 
« la  persona  del  dil  Senyor  é  lols  sos  membres;  é  salvaré  lols  sos 
ífdrels  de  la  camarería,  é  de  la  Esglea  de  Tarragona,  aixi  coma 
«Camererde  la  Esglea  de  Tarragona,  e  que  no  seré  conseil  ni  enlrac- 
« lamenl  quel  dil  Senyor  sia  pres  per  mala  prese,  ni  consentiré  á  al- 
«guna  conspiracio  conlra  el,  ni  a  allra  mala  imaginació ,  ans  del 
«seré  leyal  é  fel  á  lol  bon  enlenimenl,  aixi  coni  á  leyal  Vassal. 

«E  jur  per  Deu,  é  aquesles  qualre  Evangelis  corporalment  de 
«mi  locáis,  les  coses  de  sus  dites,  é  cascuna  de  aquellas  servare 
«non  contravenir — Siguen  las  firmas  de  los  procuradores  y  tes- 
tigos de  Reus,  Caslellvell   y  Almoster. 

Con  aquel  juramenlo  de  fidelidad  que  por  primera  vez  hizo  pres- 
tarse el  Camarero  Cardenal ,  y  que  fué  imitado  por  sus  suceso- 
res, quedaron  los  subditos  de  la  Camarería  fieles  á  su  señor;  y 
no  hallamos  ejemplo  de  que  hubiesen  jamas  en  la  sucesivo  por 
su  parte  cometido  un  perjurio:  tal  era  la  buena  fe  que  les  anima- 
ba y  la  importancia  que  daban  á  su  palabra. 

Aquel  mismo  Camarero  Golio  de  Rimini  óBatlaglia,  Patriarca  de 
Conslantinopla,  secundó  y  tomó  con  empeño  los  deseos  que  tenia 
el  Común  ó  Universidad  de  la  Villa  para  obtener  la  sanción  y 
privilegio  de  poder  celebrar  Feria  cuyos  títulos  fueron  concedidos  á  la 
Villa  y  al  Camarero,  librados  el  primero  por  el  Arzobispo  de 
Tarragona  D.  Arnaldo  de  Cescomes,  y  el  otro  por  el  Rey  D. 
Pedro  IV  de  Aragón. 

«(2)  (i)  Nos  Arnaldo  por  conmiseración  de  la  divina  y  San- 
ata  Iglesia,  Arzobispo  de  Tarragona,  doy  mi  carta  del  tenor 
«presente  y  que  ha  de  valer  para  siempre.  Concedemos  y  esta- 
«bleceraos  que  en  la  Villa  de  Reus  campo   de  Tarragona  cele- 


(Ij  A,  C.  Notal  en  fóleo.— Camareros.— Titulo  de    juraraents  é  homenat- 
ces. 

(2)  A.  M.  cajón  1.*  P.  2. 
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« bren  ferias  b  firas  perpetuamente  cada  año,  empezando  á 
«  mediados  del  mes  de  Juüo  y  continúen  hasta  quince  días  se- 
«  guidos;  de  modo:  que  los  que  vayan  á  la  misma  feria  ó  fira,  les 
«  concedemos  los  estados  ó  condiciones  de  la  ley  que  existen ,  y 
«sean  salvas  y  seguras  ¡todas  sus  cosas  y  bienes  al  tiempo 
«de  ir,  permanecer  alli,  y  al  regresar,  y  constituidos  bajo 
«  nuestra  especial  protección  y  usanza:  de  manera  que  no  puedan 
«ser  presos,  detenidos,  embargados  ó  impedidos  por  culpa,  cri- 
«men  y  delitos  ágenos,  sino  fueren  principalmente  obligados  á 
« ellos,  por  nombre  y  liador,  ni  también  en  estos  tales  casos,  si 
« primeramente  la  calamidad  no  se  ha  encontrado  directamente 
«en  ellos.  Quitamos  sin  embargo  y  conpredemos  con  estos,  los  he- 
a  rejes,  sodomitas,  traidores,  malvados,  falsificadores  de  monedas, 
«saltadores  de  caminos,  los  que  cometan  crimen  de  Lesa  Majes- 
«tad,  homicidas,   robadores  ó  ladrones,  y  otros  malfactores. 

«Lo  concedemos  también  k  vosotros  y  á  los  de  otro  lugar,  es- 
« lo  es,  á  los  prohombres  que  sean  en  otro  lugar  y  á  tres  leguas 
«cercana*  de  la  Villa  de  Reus. 

« Nosotros  ó  nuestros  sucesores  no  podremos  conceder  jamas  y 
«  por  ningún  tiempo  ferias  ó  jiras  concurrentes  con  la  Feria  arriba 
« dicha.  Nombrando  á  lodos  y  á  cada  uno  de  los  especuladores, 
«  bailes,  y  oficiales  por  subditos  nuestros  ó  lugartenientes  de  la  Iglesia 
«  de  Tarragona,  presentes  y  futuros.  Concedemos  también  para- 
«  que  tengan  y  observen  y  mandamos  por  edicto  hagan  observar 
« cada  una  de  las  firmas,  intacto  á  lodos,  y  no  contravengan  ni 
« hagan  contravenir  ninguna,  y  no  consientan  ó  permitan  por  nin- 
«guna  razón  que  publiquen  ó  hagan  publicar  con  nuevo  pregón 
«nuestra  presente  carta  de  concesión  en  el  lugar  de  su  jurisdic- 
« cion,  aplicándolo  á  nuestra  ecepcion  que  conocerán  y  sin  reme- 
«dio  alguno  correrá  con  el  daño  llevado  que  restablecerán  plena- 
«riamenle. 

«En  testimonio  de  i] o  cual:  juraron  fielmente  los  testigos ,  y  los 
«prohombres  de  dicha  V^illa  de  Reus,  y  les  damos  nuestra  presente 
«carta,  y  mandamos  hacer  y  corroborar  mi  sello  colgado  con  toda 
« seguridad. 

«  Dado  y  escrito  en  Tarragona  á  20  de  Marzo  año  del  Señor  1342. 
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«Sigfno,  Pedro  de  Angulada,  ante  el  venerable  padre  y  Se- 
«ñor  el  divino  Arnaldo  de  Luna,  y  en  presencia  de  los  notarios 
a  públicos  del  Camarero  y  del  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia  de  Tar- 
ragona. 

(l)(j)  Nos  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón, 
«Valencia,  Cerdeña,  Córcega,  y  Conde  de  Barcelona:  concedemos 
«esta  humilde  súplica  de  nuestro  andado  Guillelmo  de  Planils  de 
« la  Iglesia  de  Tarragona,  á  la  Villa  situada  en  el  campo  de  di- 
«  cha  Ciudad ,  al  promotor  reverendo  padre  ó  al  mismo  Presbítero 
«Cardenal  y  al  Camarero,  constituidos  en  dicha  Iglesia  de  Tar- 
«  ragona,  á  vosotros  los  prohombres  de  Reus  presentes  y  futuros 
(f  y  á  los  que  se  hallen  en  dicha  Villa  de  Reus,  paraque  celebren 
«  para  siempre  cada  año  feria  ó  fira,  la  que  empezará  k  mediados 
a  del  mes  de  Julio  y  continuará  hasta  quince  dias  seguidos,  querien- 
« do  y  concediendo  á  cada  uno  de  los  hombres  que  asistan  á 
«  dicha  feria,  las  husanzas  y  condiciones  de  la  Ley,  y  que  vinien- 
«do  con  sus  cosas  y  mercancías  que  llevaren  ó  transportaren  con- 
« sigo,  estén  salvos  y  seguros  al  tiempo  de  ir,  permanecer  alli, 
«y  al  regreso,  constituidos  bajo  nuestra  especial  protección:  de  raa- 
«  ñera,  que  no  puedan  ser  presos,  detenidos,  tomados  en  reenes,  se- 
« ñalados,  ó  impedidos  por  algún  tiempo,  por  culpa,  crimen,  ó 
«delitos  ágenos,  á  no  ser  que  los  mismos  hayan  sido  los  princi- 
« pales  en  ellos  ú  obligados  por  nombre  y  íiador,  ni  tampoco  en 
«estas  tales  cosas:  si  primeramente  la  calamnidad  no  se  á  hallado 
«  directamente  en  ellos.  Exceptuamos  sin  embargo  y  escluimos  á 
«  los  traidores,  falsarios  de  moneda,  salteadores  de  caminos,  sodomi- 
« tas,  herejes,  ladrones,  los  que  cometan  crimen  de  Lesa  Mageslad 
«y  otros  malfaclares  que  existan.  Lo  concedemos  también  á  voso- 
«trosyk  los  de  otro  lugar  ó  h  los  prohombres  de  lugar  ageno 
«que  sea  vecino  ó  cercano  de  dicha  Villa  de  Reus  ó  á  tres  le- 
«guas.  Nosotros  ó  nuestros  sucesores  no  podremos  conceder  jamas 
•  ó  por  algún  tiempo  ferias  ó  firas  con  las  ferias  arriba  dichas. 
«Concedemos  pues  por  la  presente  carta  nuestra;  k  vosotros  a 
«los  procuradores  del  venerable  Vequer  ó  a  sus  administradores 

(2)  A.  M.  cajón  1.®    P.  1. 
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«  y  demás  oficiales  nuestros,  presentes  y  futuros,  tengan  y  obser- 
«ven    nuestra    consecion  y  firma,  y  hagan  que  sea  observada  in- 
« lacla  para  siempre,  ni  contravengan  ó  permitan  contravenir  a 
«alguno  por  alguna  razón. 

«Mas  si  alguno  llevado  de  un  atrevimiento  temerario  intentare 
«  contravenir  las  predichas:  conocerá  nuestra  ira  é  indignación,  y 
«la  pena  exibida  por  nosotros,  y  correrá  sin  remedio  con  el  da- 
« ño  llevado  que  restablecerá  plenariamente. 

«  Cuya  carta  se  os  á  hecho  con  los  testigos  presentes,  y  he- 
« mos  mandado  sea  pendiente  el  sello   de  nuestra  Mageslad. 

« Dado  en  Barcelona  á  3  de  Mayo  año  13i3, 

«  Sigjno:  Pedro  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Aragón,  Velen- 
«  cia,  Gerdeña,  Górsega,  y  Conde  de  Barcelona. 

Son  testigos 

El  Infante  Pedro:  Con-  El  Infante  Jaime:  Con-  Pedro  de  Moneada. 
de  de  Ribagorsa  y  de  de  de  Urgel  y  Viscon-  Arnaldo  de  Eril. 
las  montañas  de  Pra-  de  de  Ager. 
des.  Arnaldo  Arzobispo  de 

Tarragona. 

A  medida  que  Reus  iba  adquiriendo  nuevos  Ülulos  se  iba 
poniendo  al  nivel  de  las  demás  poblaciones  libres,  disminuía  el 
poder  de  sus  antiguos  señores  y  particularmente  el  de  los  Cart- 
lanes,  pues  serian  de  muy  poca  importancia  los  dominios  de  estos  últi- 
mos en  aquella  época,  por  cuanto  extinguida  la  familia  de  Be- 
lloch,  compró  aquel  feudo  el  noble  D.  Bernardo  de  Cabrera,  y 
lo  vendió  á  3  de  Agosto  de  1335  á  Pedro  Mulel  que  lo  conservó 
hasta  1346,  y  en  13i9  fue  vendido  por  este  ultimo  al  tesoro  Re- 
al D.  Bernardo  de  Olcinellas.  Sin  embargo:  por  muchos  años  con- 
servó todo  el  terreno  que  comprendía  los  dominios  de  la  Carl- 
lania  la  dneominacion  de  terreno  de  Belloch,  pero  á  medida  que 
se  traspasaron  aquellas  poseciones  á  oíros  señores  y  de  estos  á  par- 
ticulares, quedó  del  lodo  extinguido  aquel   nombre. 

Las  continuadas  gracias  que  los  Reyes  de  Aragón  hicieron  de 
ciertas  cargas  y  tributos  que  pagaban  los  pueblos  del  Campo,  con- 
tribuyeron a  disminuir  el  poder  délos  barones,  cuyas  miras   en- 
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traban  en  la  polílica  de  los  soberanos.  Uno  de  los  derecbos  se- 
ñoriales mas  produclivos  era  el  de  Bovatge  que  se  exigía  por 
la  facultad  de  apacentar  los  ganados,  la  extensión  de  terreno,  y 
jas  corrientes  de  mananciales;  aquellos  pingües  derecbos  desde 
su  principio  fueron  esclusivamcnle  cobrados  por  los  condes  de 
Barcelona,  pero  posteriormente  se  los  apropiaron  los  arzobispos 
y  demás  señores  del  Campo,  basta  que  á  13  de  Enero  de  13i7 
desde  Barcelona  el  Rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  mediante  la  canti- 
dad de  cuarto  mil  libras  barcelonesas,  que  fueron  reunidas  por 
las  Villas  y  Lugares,  bizo  total  absolución  y  difinicion  de  aquel  de- 
recbo  en  todas  las  tierras  y  poblaciones  del  Campo  de  Tarrago- 
na.(l) 

Mas  adelante  Reus  tuvo  que  sostener  un  empeñado  litigio  con 
la  comunidad  y  monasterio  de  Escornalbou,  por  cuanto  quería 
cobrar  aquella  comunidad  los  derecbos  sobre  las  tierras  de 
Reus, 

Por  los  años  13i8,  cayo  sobre  aquél  infeliz  campo  el  mayor 
azote  que  aílijir  pueda  á  la  bumanidad:  tal  fue  la  asoladora  pes- 
te que  sembró  de  luto  á  todas  las  Villas  y  lugares  del  arzobis- 
pado (2) dice  nuestro  cronista  Blanch,  que  se  comunicó  rápidamen- 
te de  una á  otra  provincia,  llenó  de  muertos  á  la  Ciudad  y  cam- 
po de  Tarragona ,  y  llegó  h  tal  estremo  la  calamnidad  en  este  pais 
que  fallaban  cementerios  para  enterrar  los  cadáveres.  Murieron 
todos  los  curas  del  arzobispado,  y  no  se  bailaban  Clérigos  ni  frai- 
les para  asistir  á  los  moribundos.  A  vista  de  tal  conflicto  el  Ar- 
zobispo dio  licencia  á  las  Justicias  y  Jurados  para  que  se  valie- 
sen de  cualquier  Sacerdote  aunque  no  fuese  ábil  en  la  cura  de 
almas ,  para  que  administrase  los  sacramentos. 

El  Papa  Clemente  VI.  á  -solicitud  del  -Arzobispo  expidió  una 
Bula,  por  medio  de  la  cual  quedaban  absueltos  lodos  los  que 
morian  sin  asistencias  espirituales. 

Sin  embargo  el  Arzobispo  y  Cabildo  se  salvaron  del  contagio  re- 
lirados  en  Espluga  de  Francolí, 


(1)  A  M.  cajón  5.®   P.  19, 
J(^;  A,  B.  cap.  33.  §  2, 
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Sobre  aquella  calamidad  no  se  halla  ninguna  noticia  en  nues- 
tros archivos  públicos,  lo  que  no  debemos  eslrañar  atendido  que 
no  existen  de  aquellos  tiempos  actas  de  resoluciones,  ó  porque 
el  peligro  no  les  perrailiria  ocuparse  en  anotar  las  providencias 
sanitarias  ó  de  buen  gobierno  que  se  acostumbran  en  tales  casos. 
Así  mismo  tampoco  existe  ninguna  noticia  sobre  el  pleito  que  men- 
ciona Blanch  ,   pero  se  espresa  en  estos  términos. (1) 

Nuestro  Arzobispo.  D.  Sancho  López  de  Ayerbe  luvo  un  em- 
peño con  los  vecinos  de  la  Villa  de  Reus,  que  le  dio  mucho 
que  sentir:  y  fué  que  la  Ciudad  de  Tarragona  llevaba  un  plei- 
to de  Mala  digestión ,  con  la  Villa  de  Reus  y  le  amenazaba  mu- 
chos disgustos,  empeñándose  mas  y  mas  todos  les  dias. 

Deceoso  el  Arzobispo  de  apaciguarlo  y  para  evitar  los  inconve- 
nientes y  peligros  que  amenazaban ,  en  el  dia  3  de  Agosto  del 
año  13i9  se  fué  á  la  Villa  de  Reus  para  ponerles  en  paz  y  con- 
cordarles amistad. 

Tuvieron  aviso  los  de  Reus,  de  que  iba  el  Arzobispo,  y  cer- 
rando las  puertas  del  muro,  se  pusieron  en  el  armados  en  ade- 
man de  guerra.  Llegó  el  Arzobispo  á  las  mismas  puertas  de  la 
Villa  y  hallándolas  cerradas  mandó  que  le  abriesen;  la  contesta- 
ción fue  que  se  volviese,  pues  de  lo  contrario  le  perderían  el 
respeto,   y  le  dispararían. 

El  Arzobispo  insistió  paraque  se  le  abriesen  las  puertas,  á  lo 
que  se  negaron  los  de  la  Villa,  y  le  contestaron  con  grandes 
voces  y  alaridos,  y  para  ahuyentarle  y  espantarle  le  dispararon 
algunas  saetas,  lo  cual  visto  por  el  Arzobispo  se  retiró  á  su  cas- 
tillo de  la  Selva.  Visto  por  los  de  Reus  el  ademan  y  retirada 
del  Arzobispo  y  su  gente,  al  Castillo  de  la  Selva,  tocaron  la  cam- 
pana, y  reuniendo  la  gente  armada  posible,  emprendieron  en  su 
seguimiento,  y  le  sitiaron  en  el  castillo  del  Paborde,  qne  después  fué 
de  la  Mitra,  en  donde  dispararon  muchos  tiros  de  Ballesta  y  piedras 
y  diciendo   que  si  entraban  le  hablan  de  matar. 

Los  de  la  Selva  se  reunieron  con  la  tropa  del  Arzobispo,  con 
cuyo  refuerzo  se  entablo  un  choque  del  que  resultaron  algunos  muer- 

(1)  A  B  cap.®  33  §  3.« 


los  por  ambas  parles,  y  emprendieron  la  retirada    los  primeros. 

Viéndose  el  Arzobispo  dueño  del  campo ,  dio  aviso  á  los  cón- 
sules de  Tarragona,  y  al  Gobernador  del  Campo  Guillermo 
Montoliu  ,  los  que  inmdiatemanle  reunieron  loda  su  gente  y  a  todos 
los  vasallos  de  los  pueblos  de  la  Mitra,  con  los  vecinos  de  Tar- 
ragona ,  cuyo  crecido  numero  eligió  por  Capitán  al  citado  Gui- 
llermo Montoliu. 

Toda  aquella  fuerza  se  dirigió  a  Reus,  que  después  de  una 
tenaz  resistencia  sucumbió  al  inmenso  numero  que  por  todos  la- 
dos la  atacó  y  asaltando  el  muro,  después  de  mucha  perdida 
saquearon  la  mayor  parte  de  la  población,  incendiaron  algunas  ca- 
sas, y  después  de  haber  cometido  algunos  asesinatos  con  los  que 
creyeron  que  habían  sido  los  principales  se  resliluyeron  a  Tar- 
ragona. 

Senli.ios  los  de  Reus  de  este  suceso  mandaron  inmediatamente 
un  espreso  á  Aviñon  en  donde  se  bailaba  la  corte  del  Papa  Cle- 
mente VI,  participando  todo  lo  ocurrido  á  su  Señor  el  Camare- 
ro ,  qne  lo  era  el  Cardenal  Diácono  título  de  Sta.  Maria  la  Nueva 
Pedro  Rogerio  de  Bellfort ,  sobrino  del  miismo  Papa,  especificán- 
dole el  asalto,  entrada,  saqueo,  y  muertes,  que  los  vasallosdel 
Arzobispo  por  su  orden  hablan  hecho  en  la  Villa  del  dominio  tem- 
poral de  su  Eminencia  por  Dignidad  de  Camarero,  manifes- 
tándole que  con  semejante  proceder  le  habían  usurpado  el  seño- 
río de  la  Villa. 

El  Cardenal,  envió  al  instante  un  mandato  al  Arzobispo  pa- 
ra que  se  presentase  sin  dilación  ni  escusa  en  Aviñon  á  justi- 
ficarse ante  el  Papa,  y  á  conleslar  á  las  acnsaciones  que  sobre 
de  el   pesaban. 

A  primeros  de  Diciembre  del  mismo  año  partió  el  Arzobispo 
de  Tarragona,  para  Aviñon,  en  donde  personalmente  fue  oído 
por  su  Santidad,  y  el  resultado  fué  que  el  Papa  mandó  al  Ar- 
zobispo privase  del  empleo  de  Gobernador  á  Guillermo  Montoliu 
por  haberse  espedido  en  Reus. 

Estas  son  las  memorias  que  literalmente  nos  transcribe  Blanch, 
obscuras  en  parte  con  respeto  á  los  motivos  ó  razones  que  im- 
4)ulsarian  á  nuestra  Villa  en  obrar  de  aquel  modo,  lo  que  no  de- 
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hemos  estrañar  en  atención  de  que  todas  las  memorias  de  aquel 
copilador,   fueron  extraidas  del  Archivo  Arzobispal,    y   por  consi- 
guiente adolecerían    todas  ellas  de  parcialidad ,  achacando  toda  la 
culpa  á  Reus. 

Según  los  decamentos  existentes  en  nuestros  archivos:  consta,  que 
uno  de  los  atentados  cometidos  por  los  de  Tarragona ,  fue  el 
derribo  de  las  horcas  de  la  Villa  que  estaban  colocadas  en  el 
terreno  del  mismo  nombre  inmediato  al  torrente  de  Calsans  ó 
Escorial. 

Después  de  los  atentados  cometidos  en  Reus,  no  seso  el  Goher- 
nador  Montoliu  de  atropellar  la  población  con  toda  clase  de  vio- 
lencias, pues  á  los  pocos  dias  de  haber  sembrado  el  luto  y  la 
desolación  en  la  Villa,  se  atrevió  de  nuevo  á  presentarse  en 
ella,  con  el  achaque  de  entablar  una  sumaria  criminal  contra 
los  vecinos  que  se  habian  resistido,  pero  el  Baile  del  Camarero 
y  el  del  Cartlant,  á  pesar  de  hallarse  vencidos,  protestaron  y  se 
resistieron  á  semejante  acto,  cayo  auto  de  3  de  Setiembre  del 
mismo  año  13i9  remitieron   á  Aviñon.  (1) 

A  3  de  Noviembre  del  mismo  año,  los  mismos  Bailes,  que 
lo  eran  Guillen  Marco  por  el  Camarero ,  y  Guillen  de  Bellveny  por 
el  Cartlant,  viendo  que  otra  vez  el  acérrimo  Montoliu,  queria 
llevar  adelante  su  persecución  contra  los  que  se  le  habian  resis- 
tido, protestaron  y  elevaron  otra  protesta  igual  á  la  anterior  á 
la  Corte  Pontificia;  aquel  documento  fue  escrito  por  el  notario 
Bernardo  Solzina  por  mandato  de  Juan  Basa  prior  de  la  Iglesia 
de  Reus.  (2) 

El  Camarero  á  vista  de  aquella  violación  cometida  en  sus  do- 
minios por  parte  de  Tarragona,  nombró  á  su  representante  y  pro- 
carador, el  maestro  Pedro  Gregorio,  para  que  tomase  posesión  de 
la  parte  de  la  Villa  que  le  pertenecía  -.  el  poder  fué  espedido  en 
Aviñon  á  27  de  Enero  de  13o0 ,  y  la  nueva  posesión  ú  plei- 
to homenage  no  se  prestó  y  tomó  hasta  el  7  de  Setiembre   de  1331  (3) 


(4;  A.  M.  cajón  5.  P.  113. 
(2)  A.  M.  cajón  6.  P.  203. 
(3;  A.  M.  cajón  5.   P.  14. 
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Tomó  la  Villa  ron  empeño  apesar  de  la  dislancia  que  media- 
ba con  Aviñon,  la  repararion  de  las  injurias  causadas  por  Tar- 
ragona, no  cesando  de  suministrar  al  Camarero  abundantes  pruebas 
para  vindicar  su  honor:  con cuyosdalos  comparecieron  y  recurrieron 
á  Clemenle  VI,  el  Camarero  y  el  Común  ó  Universidad  de  Reus 
contra  Sancho,  Arzobispo  de  Tarragona,  manifestando  haber  que- 
rido aquel  prelado,  usurpar  la  Jurisdicción  de  la  Villa  con  actos 
judiciales  y  exlrajudiciales.  El  Papa  después  de  haber  oido  las  par- 
tes, deputó  para  terminar  aquel  asunto  al  Cardenal  Hugo  (fran- 
cés) titulo  de  S,  Lorenzo  in  Dámaso. 

A  21  de  Abril  de  1330  el  Cardenal  declaró  y  sentenció  que 
el  Arzobispo  D.  Sancho  López  de  Ayerbe ,  debia  hacer  y  dar  un 
testimonio  público  y  auténtico  en  que  declarase  no  haber  inten- 
tado adquirir  por  si,  ni  para  sus  sucesores  jurisdicción  ni  dere- 
cho alguno  contra  Id  Villa  y  particulares  de  Reus  con  procedi- 
mientos, injurias,  daños,  violencias,  excesos,  hechos  por  el  ó  por 
sus  vicarios  ú  otros  oficiales  suyos:  á  mas  tenia  que  redificar  y 
levantar  las  horcas  que  sus  ministros  á  la  fuerza  habían  derriba- 
do en   Reus. 

En  su  consequencia  el  Arzobispo  á  12  de  Marzo  de  1331  hizo 
dicha  declaración  con  el  presente  acto  público  y  testimonio  au- 
téntico rubricándolo  con  su  sello  (1)  como  todo  lo  certificó  en 
Aviñon.  Pedro  Aderain  de  Chinlrio,  Clérigo  del  Obispado  de  Cha- 
lons,  notario   apostólico  é  Imperial.  (2) 

Al  tin  de  aquella  curiosa  sentencia  se  halla  una  clausula  algo  ori- 
ginal, pues  contiene  un  compromiso  hecho  y  firmado  a  favor  de 
P.  Pedro  IV  de  Aragón,  para  ajuslar  y  concordar  las  preten- 
cioDcs  entre  el  turno  del  Arzobispo,  y  la  Universidad  y  Sindico 
procurador  de  Reus  Guillermo  Spuny  (3) 

Concluiremos  la  época  que  comprende  este  capitulo  con 
una  reseña  de  las  cosas  que  por  su    interés  son  dignas   de  mas 


(\)  Fella  el  sello  del  que  exsisten  solamente  las  cintas. 
(2)  A.  M.  cajón  6.  P.  lo. 

iZ)  La  concordia  de  que  hacemos  mención,  relativa  á  los  derecho»   de   la 
Corona,  se  baila  también  mas  extensa  ea  el  A.  M.  cajoa  6.  P.  53  y  29. 
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atención. 

Dimos  en  el  anterior  capilulo  una  nolicia  de  los  Judíos  existen- 
tes en  Reus  en  aquella  época,  sogun  las  notas  de  la  comuna  prioral, 
y  á  roas  los  dos  libros  en  cuarto  con  cubiertas  de  perjiamino  que 
contienen  los  contratos  celebrados  por  Israelitas  desde  el  año 
1316  hasta  1318  el  primero;  y  el  otro  desde  1327  hasta  1329- 
Hemos  extractado  de  los  mismos  los  nombres  que  mas  abundan 
en  aquellos  contratos,  que  seguramente  serian  los  mas  ricos 
de  su  barrio:  tales  fueron  Samuel  Jusef  Judio  de  Reus  que  cons- 
ta en  el  primer  debilorio  hecho  á  su  favor  á  16  de  Febrero  de 
43t7. 

Otros  de  igual  na'uraleza  a  favor  de  Prefan  Isaach  Judio  de 
Heus. 

Otros  de  Maimó  de  Narbona  Judio  vecino  de  Reus. 

Otros  de  Renit  Isaach  Judio  de  Jaspe,  vecino  de  Reus 

Otros  de    Isaach  Tolosa  de   Reus. 

Y  finalmente  en  un  notal  en  foleo  de  la  misma  comuna  se  ha- 
llan una  infinidad  de  contratos  usurarios  otorgados  por  los  mismos 
y  el  que  mas  se  distingue  en  aquellas  memorias,  es  el  que  empieza  el 
libro  en  estos  términos. 

Escritura  de  debitorio.  del  ano  1388  celebrado  á  25  de  Junio; 
Nosotros:  Aslruch  Ragpl  Judio,  y  mi  esposa  Regina  hija  de  Sa- 
lomón Desferré,  Judios  todos  de   Reus  hacemos  ^.^". 

Ya  hemos  visto  la  importancia  ^ue  tomó  Reus  con  las  con- 
■cesiones  para  poder  celebrar  mercados  y  ferias,  de  manera  que  des- 
pués de  obtenidos  aquellos  privilegios,  st>  fué  desarrollando  lodos  los 
^ias  el  espíritu  especulativo:  de  manera  que  en  131i  Jaime  Stanope 
de  nación  Ingles,  puso  la  primera  fabrica  de  curtidor ,  admitiendo 
«n  su  taller  para  trabajar  y  ensañarles  el  oficio  á  mancebos  hi- 
de  Reus. 

En  1327  á  2G  de  Julio  Arnaldo  Embarcal  peraire  y  tintorero  de 
Puig-Cerdá  se  obligó  á  establecer  aquellos  dos  oficios  en  'a  Villa,  al 
efecto  tenia  dos  casas  y  se  obligó  á  mas,  á  proveer  los  oficios,  enmen- 
•dando  los  perjuicios  y  daños  de  los  trabajos  que  se  le  encomendaran. 
Los  jurados  admitieron  las  proposiciones  y  concedieron  algunas  fran- 
•quicias  á£mbargat,  imponiéndole  la  o.  I'gacion  de  no  admitir  ensu 
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casa  en  clase  de  operarios  á  ningún  forastero,  amenos  que  no  fuese  pa- 
riente suyo  y  hasta  tercer  grado,  y  tampoco  poder  ir  con  respeto  á  su 
oficio  á  Tarragona  y  á  Valls.  (1) 

En  1328  Se  unieron  en  gremio  los  Zapateros  pero  sin  título  ni 
aprobación. 

Aunque  no  se  habia  coordinado  el  libro  de  ordinaciones;  exis- 
ten sin  embargo  de  aquella  época  algunas  bastante  curiosas  fir- 
madas por  los  jurados,  entre  los  que  se  halla  una,  relativa  á  los 
blasfemos,  mandada  ejecutar  en  marzo  de  13Í-6,  he  aquí  su  principal 
contenido.  « Fou  feta  ordinació  per  los  Juráis  de  Reus,  que  lot  hom 
« que  dirá  mal  de  Deu  ni  deis  Sans  sia  gilat  en  la  bassa  de  la  font; 
«  é  com  diumenge  prop  pasal  lonhrral  en  Domingo  Maya ,  Baile  del 
«  Catla,  vengues  venir  Bernat  Albert,  Batía  del  Sr.  Camarer  dient 
«  que  tenia  en  presó  un  hom  lo  qual  havia  dit  mal  de  Deu,  fou  reque- 
«rit  que  cumplís  la  ordinació  demundita.(2) 

A  buen  seguro  que  si  volviesen  aquellos  honorables  jurados  y 
quisiesen  poner  en  práctica  sus  mandatos  toda  el  agua  del  Océa- 
no no  bastarla  para  purificar  aquel  feo  vicio  que  tan  arraigado 
se  halla  en  nuestros  días. 

Como  hemos  ya  notado  en  el  capítulo  anterior,  uno  de  ios  ob- 
jetos que  mas  llamaba  la  atención  de  nuestros  antepasados  era  el 
poder  tener  un  establecimiento  para  los  pobres  enfermos  ú  Hospi- 
tal, En  el  año  1300  ya  se  hallaba  establecida  una  casa  con  aquel 
carácter  y  su  cuidado  y  administración  estaba  h.  cargo  y  dirijida 
por  hermanos  Hospitalarios  de  la  orden  de  S.  Jorge  de  Alfama 
que  recojian  y   administraban  sus  reñías  y  limosnas. 

A  30  de  Junio  de  1300  Bernarda  consorte  de  Guillen  Litra  de 
de  Reus,  en  su  testamento  existente  en  U  Comuna  Prioral  deja 
á  la  casa  de  los^  enlermos  de  Reus  6  dineros. 

En  130o  Arnaldo  Solzina  de  Reus,  funda  un  beneficio  bajo  la 
invocación       de  S.  Juan  Bautista,  para  la  casa  de  los  enfermos. 

Bernardo  Vidal  y  Raimunda  su  consorte  hacen  donación  de  to- 
dos sus  bienes  al  Hospital  de  Reus,  con  la  condición  de  que  aquel 

(\)  A  M.  cajón  6.«   P.  42. 

(2)  A.  M.  cajón  6  P.  de  Ordinaciones.  ' 
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eslablecimienlo  ha  de  alimentarles  y  vestirles.  Los  Jurados  de  la  Vi- 
lla, y  el  Prior  de  dicho  Hospital  les  admiten  en  clase  de  dona- 
dos con  consejo  y  yoluntal  de  Fray  Domingo  Estevan  de  la  or- 
den de  S.  Jorge  de  Alfama,  hecho  á  12  de  Setiembre  del   año  1323 

(1/ 

Seria  arlo  prolija  la  relación  de  las  mandas  y  legados  que  al 
efecto  se  otorgaron  á  favor  de  aquella  casa,  eesislentes  sus  origi- 
nales en  los  archivos  públicos,  pero  las  omitimos  y  solamente  he- 
mos dado  una  muestra  para  tener  conocimiento  de  aquella  casa  que 
según  los  datos  qoe  hemos  podido  recojer  se  hallaba  situada  en 
la  calle  del  Hospital,  en  el  solar  que  posteriormente  fué  llama- 
do Vulgarmente  el  coto  junto  al  corredor  de  la  muralla  frente 
al  edificio  que  fué  Hospital. 

Como  el  estado  de  la  época  no  permitía  tener  olvidada  la  parte 
defensiva  de  las  poblaciones,  y  Reus  por  su  riqueza  é  aislamien- 
to debia  ser  codiciada,  sus  moradores  jamas  olvidaron  el  poner- 
la bajo  un  pie  de  fortificación  mas  que  respetable. 

No  solamente  por  parte  de  los  señores  y  Común  ó  universidad 
de  la  Villa,  pusieron  todas  sus  miras  en  fortificarla,  si  que  tam- 
bién contribuyeron  muchísimos  particulares  al  mismo  objeto,  como 
puede  verse  por  una  infinidad  de  testamentos  otorgados  en  aque- 
lla época  existentes  en  la  Comuna  Prioral ,  que  cuasi  en  todos  se 
halla  un  legado  para  la  recomposición  y  mejora  de  los    muros. 

Se  dividia  la  Villa  en  aquel  tiempo  en  vieja,  y  nueva  ,  la  pri- 
mera comprendía  las  calles  inmediatas  á  la  actual  pescadería,  y 
plaza  del  Baluarte,  calles  de  Barreras,  Racona,  y  Concepción;  y 
la  nueva  toda  aquella  parte  desde  el  Castillo  y  Calle  de  Vilá  has- 
la  los  arravales  que  eran  enlouces  un  terreno  inculto,  con  al- 
gunas casas  y  huertos  como  se  manifiesta  su  moderna  planta  aunen 
el  dia  por  sus  actuales  calles  mas  anchas  y  rectas.  En  la  mencionada  Co- 
muna, existen  Testamentos  de  los  años  1331  de  Guillen  Araorós, 
de  1338  de  Arnal  Benús,  de  1343  de  Guillen  Salvál,  Sales  y 
otros;  sujetos  todos  que  vivían  en  casas  de  la  Villa  nueva,  no  men- 
cionando las  Calles,  porque  aun  no   existían. 

■  ■      BP  I" 

(1)  C.  P.  Hospital.* 
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Como  por  el  prirailivo  redacido  vecindario  sobraban  los  dos  por- 
taies  de  que  ya  hicimos  mención ,  posleriorm^^nle  para  dar  mas 
impulso  á  la  población,  y  en  consideración  á  su  aumento  y  co- 
modidad, en  el  año  1320  «e  ahrió  olro  porlal  junio  al  Hospilal  de 
S.  Jorge  de  Alfama,  y  en  1328  y  13V3  se  hizo  de  nuevo  en 
raxon  de  su  mal  eslado  el  arco  y  torreones  del  antiguo  portal  de 
Monlerols. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

El  celoy  esprílu  religioso  de  aquellos  tiempos  se  manifiesta  por  me- 
dio de  varias  fundaciones  con  el  objeto  de  aumentar  el  coito  de 
la  Iglesia,  y   la  devociou  de  sus  fieles. 

En  1300  Bernarda,  consorte  de  Guillen  Litra  fundó  una  Ca- 
pellanía para  la  Iglesia  de  Reus, 

En  1310  á  17  de  Marzo  el  mismo  Litra,  fundó  un  beneficio 
en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de  Sta.  Maria,  bajo  la  invoca- 
ción de  S.   Pedro. 

En  algunas  otras  pias  fundaciones  ya  se  hace  mención  de  la 
Iglesia  de  S.  Pedro,  llamada  anteriormente  de  Sta.  Maria. 

En  otros  documentos  de  igual  naturaleza  existentes  en  el  mis- 
mo archivo  priorál,  se  hallan  las  mandas  de  lósanos  1300,1310 
y  1311,  legando  varias  cantidades  para  la  Vela  ó  candela  déla 
Madona  Sefiora  nostra,  y    para   la   obra  de  S.  Pedro. 

A  2o  de  Agosto  de  1331  el  Patriarca  de  Alejandría  y  admi- 
nistrador de  Tarragona  hace  varias  concesiones  a  los  Jurados 
para  concluir  la  sacristía  de  la  Iglesia. 

Regía  la  camarería  Guillermo  Pedro  Godin,  Cardenal  Presbí- 
tero, Obispo  de  Sabina,  cuyo  sugeto  puso  detenido  examen  en 
el  arreglo  de  la  Iglesia  de  Reus,  y  aumento  de  su  culto;  que 
valiéndose  de  su  favor  obtuvo  la  gracia  del  Pontífice  Juan  XXII 
por  Bula  expedida  en  Avifion  á  16  Agosto  de  1325,  por  medio 
de  la  cual  se  constituyó  el  Prior  y  ocho  prevendados;  el  prime- 
ro con  la  obligación  de  tener  la  cura  de  almas,  y  los  otros  di- 
sididos en  cinco  sacerdotes,  dos  Diáconos,  y  un  Subdiácono ,  con 
el  cargo  de  ser  por   torno  Hebdomadarios  asi  en  el  Aliar  conw 
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en  el  Coro,  bajo  la  orden  y  dirección  del  Prior,  obligándoles 
á  precisa  y  conlinua  residencia  en  las  hojas  diurnas  y  noctur- 
nas. Ordenó  lambien  que  da  las  reñías  de  la  mencionada  Iglesia 
se  bicieseu  tres  parles,  esto  es,  una  para  el  Prior,  otra  para 
los  Prevendados,  y  otra  para  las  distribuciones  cuotidianas.  (1) 
Otras  mucbas  obligaciones  prescribió  aquel  Prelado  para  et  buen 
régimen  y  gobierno  de  la  Iglesia  de  Reus,  fechadas  en  Aviñon 
á  23  de  Abril  de  1326  en  cuyo  dia  dio  la  comisión  el  Cama- 
rero, al  Arzobispo  D.  Eximeno  de  Luna  paraque  las  pusiese  en 
ejecución;  y  al  eft^cto  se  trasladó  el  Arzobispo  á  Reus  el  dia  27 
de  Junio  del  año  1326,  (2)  concluyendo  por  consiguiente  el  tí- 
tulo de  Rector,  que  hablan  usado  los  anteriores  curas  párrocos 
basta  aquella  fecha. 


Tabla  cronológica  de  los  Curas  párrocos  ú  Rectores ,    que  tuvo 

la  Iglesia  de  Reus   desde  sus  principios  hasta   la  his- 

tituoion  de  Prior.  (2) 

Años. 

1204.  Geraldo,  presbítero  de  Reus,  se  halla  firmado  en  va- 
rios documentos  de  lósanos  120i,  120o,  y  1207.  A.  M. 

1222.  Ramón  Esplugas,  presbítero  de  Reus,  se  halla  en  un 
documento  de  la  misma  fecha  del  margen.    A.  M. 

12i0.  Ramón,  cura  de  Reus  y  maestro  en  Arles,  se  halla  en 
un  documento  del  año   124-0  y  otro  de  12i4.     A.  M. 

1258.  Andras,  capellán  de  santa  Maria  de  Reus,  se  halla 
firmado   en  documentos  de  1258,  y   1259.    C.  P. 

1261.  El  Maestro  Margarit,  Redor ,  se  halla  firmado  en  la 
misma  fecha.    C.  P. 

1264.  Ramón  lllices,  Rector,  se  halla  firmado  en  igual  fe- 
cha.   A,  M. 


(i)  A  M.  cajón  1.  Copia  auténtica. 

(2)  C.  P.  Ordinaciones  y  régimen  de  los  Priores  y  Prevendados. 

(3 )  No  beraos  podido  hallar  ninguna  noticia  de  ias  años  anteriores  al  ds  i2Qi, 
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Arios. 

1271.  Bertrán  de  Villafranca,  Rector,  se  halla  en  1271,  1275, 
y  1281.  C.  P.  Fue  á  mas:  Camarero  de  la  santa  Igle- 
sia de  Rarragona,  y  según  Zurita,  el  Rey  D.  Pedro  ÍII 
de  Aragón,  le  envió  á  Portugal  para  concordar  con  el 
Rey  D.  Dionisio  el  matrimonio  de  la  Infauta  de  Aragón, 
después  santa  Isabel. 

1275.  Ramón  de  Olivella,  Rector,  consta  en  la  misma  fecha 
en  el    A.  M. 

1275.  Ramón  de  Podido,  Rector,  consta  en  1275  y  1281. 
A.   M. 

1284.  Ultimo  Rector:  Pedro  Bellvis  ó  Pulcroviso,  asi  se  fir- 
maba como  consta  en  igual  fecha  A.  M.  Poseia  a  mas 
un  canonicato  en  la  Catedral  de  Barcelona ,  y  tenia  en 
Rens  un  substituto  llamado  Vidal  Ferran  como  consta  en 
documentos  de  1290  y  1325.    A.  M. 
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CAPITULO  IV. 


Orijm  de  la  Rosa  por  Blasón — Guerras  de  Aragón  y  Castilla — 
Preparativos  de  Reus  para  la  guerra — Donativos  de  Reus  al  Rey 
de  Aragón — Mercedes  y  disposiciones  reales — Fortificación  y  esta- 
■do  defensivo  de  la  Villa — Política  y  miras  del  Rey — Oposición 
del  Camarero — Turbulencias  de  Bernardo  Despujol — Providencias 
<lel  Arzobispo — El  Aníipapa  y  Camarero  D,  Pedro  de  Luna 
— Hechos  de  Luna  con  respeto  d  Reus — Extinción  de  la  Cartla- 
nia — Censo  de  Reus  y  de  algunas  poblaciones  del  Campo — Estado 
■de  la  Villa  nueva — Apuntes  curiosos — Tabla  cronológica  de  los 
Cartlanes — Desavenencias  entre  los  Jurados  y  el  Prior — Dispo- 
siciones contra  el  Prior — Cosas  notables — Fábrica  del  Retablo  ó 
Altar  Maxjor. 


DESDE    1350    HASTA    UOO. 


c 


orno  es  muy  probable  y  natural :  usaría  cada  uno  de  los  se- 
ñores que  poseían  la  Villa,  el  sello  de  su  Blasón  particular, 
para  autorizar  sus  actos  y  señalar  las  propiedades  de  sus  res- 
pectivos dominios ;  y  como  el  Común  ó  Universidad  de  Reus,  de- 
pendía aun  en  parte  de  sus  antiguos  dueños ,  y  su  institución  era 
enteramente  domocrálica,  no  peseia  ningún  signo  heráldico  por 
medio  del  cual  pudiese  distinguirse  del  Camarero  y  Cartlan. 

A  mediados  del  Siglo  XIV,  regia  la  camarería ,  Pedro  Rogerio 
de  Belfort,  de  nación  Francés,  natural  de  Lemovien,  de  la  an- 
tigua y  distinguida  Familia  de  Roguier,  señores  de  Rosiers ,  de 

TOJUO    I.  13 
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Camben  de  Beaufort,  del  VaHe  ea  el  país  de  Anjou,  Provincia  de 

Tolosa ;  aquel  sujelo  obluvo  por  encomienda  la  Dignidad  de  Ca- 
marero de  la  Sla.  Iglesia  de  Tarragona,  al  mismo  tiempo  que 
era  Cardenal,  cuya  investidura  le  confirió  en  13+9  Clemente  VI, 
hermano  de  su  Padre  el  Conde  Guillermo  de  Beaufort.  En  13i9 
tomó  posesión  de  la  Villa  y  su  léfniino  porque  como  ya  hemos 
visto  en  1350  se  le  habia  usurpado  el  Señorío.  El  Blasón  de  aquel 
prelado  era  un  escudo  en  campo  de  plata  atravesado  con  banda 
azul,  y  seis  rosas  sin  mango  coloradas,  una  de  las  cuales  a- 
doptó  puesta  en  campo  de  plata  para  el  timbre  de  la  camare- 
ría. Aquel  Prelado  y  Camarero  á  5  Enero  de  1371  fué  coronado 
Pontífice  y  se  llamó  Gregorio  XI,  conservando  su  feudo  de  Reas ,  y 
por  consiguiente  el  escudo  que  usaba  para  el  mismo,  fué  adior- 
nado  con  los  símbolos  pontificales,  adoptado  desde  aquella  época 
por  la  Villa,  como  á  Blasón  jeneral. 

Desde  entonces  no  solamente  fueron  señalados  los  actos  y  edi- 
ficios déla  camarería  con  la  Rosa,  sigue  también  los  del  Común 
y  Universidad  de  la  Villa.  Su  primitiva  forma  se  conserva  aun 
en  el  dia  esculpida  en  una  de  las  llaves  de  un  arco  de  la  bóve- 
da de  la  Iglesia  Parroquial ,  en  las  monedas  que  acuñaba  el  Con- 
sejo ,  y  en  el  sello  del  mismo,  cuya  copia  exacta  trasladamos. 


Sello  priiuitiTO  del  Cousejo» 

Posteriormente  una  falsa  inteligencia,  y  sin  ningún  conocimien- 
to en  heráldica,  adornó  la  Rosa  con.  mango  y,  hojas  como  en 
eli  dia  subsiste;  cuyo  accesorio  es  contra  todas  las.  reglas  del  Bla- 
són. 
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En  el  nobiliario  de  Cataluña  (1)  que  contiene  las  armas  de 
muchas  Ciudades  y  Villas  del  principado,  ordenadas  por  D.  Pe- 
dro Cosía,  académico  de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando,  de 
las  tres  nobles  arles  de  Pintura,  Escultura,  y  Arquitectura,  en 
el  foleo  i3,  trae  las  mismas  armas  que  hemos  ya  descrito,  con 
el  botón  o  Rosa,  igual  á  la  lamina  que  acompañamos:  el  Campo  de 
plata.  Tiara,  Banda,  y  Rosa  colorada;  coronas  y  botones  de  oro,  y 
llaves  azul  celeste. 

Vamos  á  describir  una  áe  las  épocas  mas  lurbulentes  de  mues- 
tra historia  en  la  que  tomó  también  parte  nuestra  Villa:  tal  fué 
la  lucha  y  guerras  entre  Cestilla  y  la  poderosa  Corona  de  Ara- 
gón. 

En  1336  D.  Pedro  IV  do  Aragón  apellidado  el  Ceremonioso, 
y  por  nuestros  paisanos  conocido  por  D.  Pere  del  Puñalet,  rom- 
pe la  guerra  con  Castilla:  la  cual  aunque  no  fué  guerra  civil, 
tuvo  todos  los  horrores  de  tal :  por  una  parte  se  vieron  los  dos 
hermanos  uterinos  del  Rey  de  Aragón  D.  Fernando  y  D.  Juan, 
que  por  descontentos  se  hablan  pasado  á  Castilla,  mandar  tro- 
pas castellanas;  y  por  la  otra  Enrique  de  Trastamára,  herma- 
no natural  del  Rey  de  Castilla,  peleaba  en  el  ejercito  aragonés. 
En  1339  hubo  una  victoria  de  los  Aragoneses  sobre  los  Caste- 
llanos. 

El  campo  lodo  de  Tarragona  a  petición  del  Rey  D.  Pedro  to- 
mó las  armas  en  contra  de  Castilla:  comicionado  para  aquel  levan- 
tamiento, por  mandato  del  Arzobispo,  fué  Arnaldo  Roger  de  Pa- 
Uars,  que  llevó  á  sus  órdenes  y  con  permiso  del  Camarero  a 
los  hombres  de  Reus,  Salou  y  los  de  la  Ciudad  y  su  Campo  (2) 
fueron  incorporados  al  ejército  aragonés  bajo  la  dirección  de  sus 
respectivos  Señores  y  Barones,  entre  los  cuales  se  coolaba  á  Ber- 


(1)  A.  R.  C.  A.  tomo.  2.» 

{2j  A.  C.  Indicia  curia  in  registro  anno  1338,  et  1339,  foleo  129,  aliud 
prajposito,  et  Carnerario,  ut  homincs  de  Salou ,  et  de  Reus,  vasallos  suos 
«onvocaverunt  ad  dictum  excrcitum.— Itera  foleo  128,  et  129.  Commisio  Ar- 
chiepiscopo  Arnaldo  Roger  de  Pallars  ad  ducendum  Exercitum  CÍYÍtatis,et 
Campi,  contra  Castilla  etc.  etc.  « 
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nardo  (le  Foix,Bellran,Bercnguer  y  Guillermo  Monlolin,  este  uIIíiló 
Senor  deis  Garidells;  Ramón  de  Ribas  Señor  de  Perafort;  Aymerich 
Desprals  señor  del  Moreil;  Galcerán  de  Riudecols,  Guillermo  de 
Castellar,  Juan  de  Olzinellas  Cartlan  de  Reus;  Berenguer  de  Re- 
quesens  señor  de  AltafuUa;  Galcerán  de  Cañellas;  Ramón  de  Llo- 
rens,  Simeón  de  Guinsac;  Ramón  de  Monloliu;  Francisco  de 
Paimerola;  Pedro  Domenge;  Jaime  Saceladas;  Berenguer  Llobets; 
Guillermo  de  Montagut;  Berenguer  de  Masovellas;  Jofre  de  Vi- 
llafranca;  Bertrán  de  Llobels  y  Galcerán  de  Argentera;  lodos  aque- 
llos señores  con  armas  y  á  sus  expensas  seguidos  de  sus  respec-^ 
tivos  vasallos  asistieron  al  Rey  de  Aragón,  en  su  campaña  con- 
tra D.  Pedro  de  Castilla  llamado  ya  el  cruel    ya  el  Justiciero.  (1) 

Grande  deberla  ser  el  entusiasmo  que  animaría  á  nuestros  an- 
tepasados para  contribuir  á  aquella  espedicion;  pues  amas  de  los 
servicios  personales  que  prestaron;  k  5  de  Abril  de  1359  después 
de  la  función  del  Domingo  de  Ramos,  se  juntaron  todos  los  Reu- 
senses  en  la  plaza  del  Castillo  del  Cartlan,  y  durante  el  corlo 
tiempo  de  media  hora,  se  comprometieron  á  pagar  personalmen- 
te cuatro  sueldos,  sin  distinción  de  edad  ni  condición,  cuyas  su- 
mas se  entregaron  graciosamente  al  Rey  de  Aragón ,  para  las 
urgencias  de  la  guerra.  (2) 

Aquella  cantidad  que  acendió  pagada  por  medio  año  á  202 
libras  4  sueldos,  fué  depositada  en  la  Arca  ó  tabla  de  los  Co- 
munes de  Tarragona  (3) 

Gomo  el  estado  defensivo  de  la  Villa,  no  podia  ponerse  bajo 
el  pie  que  requerían  las  circunstancias,  por  ser  demasiado  cos- 
toso; atendida  su  circunferencia  y  las  pocas  rentas  que  poseia  el 
Común  ó  Universidad  de  la  misma,  el  Rey  D.  Pedro  en  atención 
á  los  favores  y  ayuda  que  habia  recibido  de  Reus,  concedió  á 
sus  Jurados  á  o  de  Setiembre  del  año  1370,  un  privilegio  pa- 
raque  pudiesen  por  espacio  de  veinte  años  imponer  gavelas  so- 
bre el   pan  vino  y  carne,  cuyo  producto  debia  servir  absolula- 


1)  A.  B.  Cap.   34.  §  2.® 
(2)  X.  M.  cajón  6.  P.  Rotulado  Requesta. 
(3;)  A.  M.  cajón  6.  P»  41.  época. 
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menle  y  ser  aplicado  á  la  conslraccion  y  reparación  de  los  mu- 
ros de  la   misma  Villa  por  causa  de  la  guerra.  ( 1 ) 

Pero  por  motivos  que  no  hemos  podido  indagar  parece  que 
aquella  Real  disposición  no  se  llevó  á  cabo,  por  cuanto  á  7  de 
Marzo  de  137i  fueron  multados  los  Jurados  Pedro  Salesas  y  An- 
tonio Sorra  en  cien  sueldos  por  haber  descuidado  ú  olvidado  la 
reparación  y  construcción  de  los  Muros,  de  cuya  disposición  pro- 
testaron negando  el  hecho  ante  los  Bailes  del  Cartlan  y  del  Ca- 
marero, que  fueron  los  egecutores.  (2) 

Sin  embargo  de  las  regias  disposiciones,  no  parece  que  toma- 
rían gran  cuidado  los  pueblos  del  Campo  en  parapetarse  para 
rechazar  y  guardase  del  enemigo,  por  cuanto  á  29  de  Julio  del 
mismo  año,  desde  Barcelona,  D.  Pedro  IV  espidió  una  Real  or- 
den mandando  á  los  pueblos  del  Vequerio  de  Tarragona,  paraque 
construyesen  muros  en  las  poblaciones  edificadas  en  llanuras,  y  de 
este  modo  todos  los  comestibles  como  trigo,  vino,  aceite,  y  de- 
mas,  estuviesen  guardados  y  no  cayesen  á  manos  de  la  gente  eslra- 
ña   que  vienen  en  gran  multitud  á  dapnificar  nuestros  Reynos.  (3) 

Aquella  Real  orden  fué  circular  á  los  pueblos  de  Alcover, 
Constantí  Riudoms,  y  algunos  otros  que  están  notados  al  pie 
de  dicho  documento,  pero  sin  hacer  mención  de  Reus  apesar  de  ha- 
ber sido  dirigida  á  los  Jurados  de  esta  Villa  que  tomándolo  á 
desaire  continuaron  en  el  mismo  documento  que  volvieron  á  re- 
mitir al  mismo  Rey  la  siguiente  contestación  puesta  en  el  ma- 
carrónico lalin  que  enionces  usaban.  «Que  como  el  pueblo  de  Reus 
«sea  uno  de  los  mayores,  y  no  de  los  menores  del  Campo  de 
«Tarragona,  y  como  en  esta  carta  no  se  hace  mención  del  ci- 
« tado  pueblo  de  Reus,  parece  que  dicha  carta  no  va  dirigida  á 
«nosotros:  por  lo  que  no  nos  hemos  atrevido  á  deliberar  sobre 
«el  particular,  lo  que  ponemos  en  conocimiento  vuestro  por 
«cuanto  es  nuestro  parecer,  de  que  no  vamos  comprendidos  en 
«esta  disposición. 


(i)  A.  B.  Cap.  34.  §  8.  y  P.  7  n.'  19. 
i2J  A.  31.  cíjon  6.  P.  o4. 
C3j  C.  P.  titulo  notal  en  foleo. 
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Sin  embargo  de  esta  sentida  y  lacónica  contestación,  el  go- 
bierno Municipal  continuaría  en  las  obras  de  fortificación  valién- 
dose de  los  recursos  de  imposiciones  que  les  habia  concedido 
el  Rey,  cuyos  derechos  no  seriar»  muy  del  agrado  del  Ca- 
marero, por  cuanto  en  el  dia  3  de  Julio  de  1387,  se  presento 
ante  ios  Jurados  su  procurador  Pedro  Mir,  en  nombre  de  su  amo 
el  Cardenal:  «diciendo  que  como  h.  Señor  de  Reus  quiere  saber 
«el  motivo  y  con  que  título  se  hacen  las  murallas,  prohibién- 
« doles  en  lo  succesivo  poner  imposiciones  sobre  los  comestibles; 
«  y  por  lo  tanto  que  de  allí  en  adelante  no  se  hagan  lales  impo- 
«siciones  sin  orden  suya  bajo  pena  de  mil  florines. 

Á  cuya  amenaza  contestaron  los  Jurados  alegando  la  cédula 
Real  del  privilegio  por  veinte  años  arriba  citada  y  alegando  á  mas 
otra  Real  orden  de  igual  naturaleza  de  fecha  11  Febrero  de  1376, 
de  la  que  tenemos  noticia  solamente  por  hallarse  citada  en  el  do- 
cumento á  que  nos  referimos.  (1) 

Dejamos  la  continuación  por  ahora  de  aquel  largo  documento 
para  mas  adelante,  pues  contiene  asuntos  de  otra  naturaleza  aje- 
nos de  este  lugar. 

A  pesar  de  la  justicia  que  asistía  a  los  Jurados  no  desistió  el 
Camarero  de  su  empeño  para  impedir  los  derechos  que  aquellos 
habían  impuesto  por  orden  Real ,  de  manera  que  el  mismo  comi- 
sionado Pedro  Mir,  á  19  de  Agosto  del  mismo  año,  requirió  de 
nuevo  á  los  Jurados  «diciendo  que  lo  que  habían  alegado  los  an- 
« teriores  representantes  Raymundo  Rertran  y  Bernardo  Belveny 
«Jurados,  en  el  presente  año,  no  tenia  fuerza  alguna  para  poderse 
« librar  del  mandato  penal  impuesto  por  dicho  procurador  en  nom- 
«  bre  del  Señor  Camarero,  por  cuanto  no  tenían  los  Jurados  H- 
« cencía  y  facultad  de  poner  imposiciones,  aunque  fuesen  sus  pro- 
« duelos  para  las  obras  de  los  muros  y  demás;  y  aunque  han 
«caído  en  la  pena  fulminada  por  su  inobediencia  y  contumacia; 
«y  que  la  apelación  que  hicieron  dichos  Jurados,  al  honorable 
«Juez  de  apelaciones  del  Señor  Arzobispo  de  Tarragona,  es  injusta 
«  y  frivola ,  pues  el  Camarero  como  á   Señor  de  Reus ,  es  dueño 

(í)  C.  P.  Cuaderno,  titulado  protestas. 
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«de  poner  y  conceder  imposiciones  en  dichos  pueblos,  así  como 
«lo  hace  el  Señor  Arzobispo  en  ios  suyos  y.  ^.  Y  sin  embargo 
«de  que  en  época  anterior  el  Cardenal  y  Camarero  de  entonces 
«concedió  á  los  jurados  y  prohomhres  de  Reus,  poner  imposiciones 
«en  la  Villa  de  Reus  y  sus  términos  desde  aquella  fecha  á  ocho 
«años  consecutivos  con  tal  que  su  resultado  tuviese  que  conver- 
« tirse  en  las  obras  de  las  Murallas  y  de  los  Fosos  que  se  hablan 
«  de  hacer,  y  por  dicha  concesión  habláis  de  dar  doscientos  florines  ds 
«  oro ,  de  Aragón  á  los  Bailes  y  oficiales  de  dicho  Camarero ,  ex- 
« ceptuando  solamente  á  los  ordenados  en  sagradas  órdenes,  cuya 
«obligación  firmasteis  los  Jurados  y  algunos  del  pueblo.  §*.  Sf.6[. 

«  Y  visto  por  Pedro  Mir,  que  en  atención  á  la  concesión  que  ale- 
«gais,  esta  fundado  y  bien  puesio  el  mandamiento  penal  que  en 
«nombre  del  Camarero,  impuso  k  los  Jurados,  sobre  las  rmposi- 
« cienes,  y  que  la  apelación  hecha  por  estos  es  nulla  ó  á  lo  menos 
«frivola  é  infundada  y  el  mandamiento  penal  es  puesto  según  de- 
arecho  y  por  la  inobediencia  y  contumacia:  se  les  condena  á  la 
«pena  señalada  Sf.  <S[.  (1) 

A  pesar  de  lodo  el  afán  del  Camarero ,  D.  Felipe  de  Alenson 
para  llevar  á  cabo  sus  disposiciones,  jamas  pudo  ver  cumplidos 
sus  deseos,  pues  el  se  quedó  sin  poder  cobrar  la  pena  exijida,y 
los  Jurados  continuaron  en  su  obra  empezada,  logrando  á  mas 
que  posteriormente  el  Camarero  su  sucesor  D.  Pedro  de  Luna  á 
23  de  Agosto  del  mismo  año,  puso  todo  su  empeño  y  poder 
para  continuar  aquella  obra,  obligando  á  los  pueblos  de  Almos- 
lér  y  Castellvell  paraque  pecuniaria  y  personalmente  contribuye- 
sen á  la  fábrica  y  reparación  de  los  muros  de  Reus,  apoyán- 
dose en  el  derecho  sobre  aquellos  lugares,  por  cuanto  su  an- 
tiguo señor  Geráldo  de  Alhion  en  1206  vendió  los  mencionados 
pueblos  á  la  Camarería.  (2) 

Aquellas  encontradas  disposiciones  de  los  Camareros  con  respe- 
to á  Reus,  serian  dimanadas  del  espíritu  de  partido  que  cada 
cual  tendría  á  favor  ó  en  contra  del  Rey  D,  Pedro,  pues  según  el 


(í)  C.  P.  Cuaderno  rotulado,  Protestas. 
(2)  A  M.  cajón  6.  P.  32. 


historiador  Blandí ,  siempre  fueron  las  miras  de  D.  Pedro  IV  de 
Aragón  el  apoderarse  del  dominio  de  la  Ciudad  y  campo  de  Tar- 
ragona í  pues  habiendo  vacado  la  silla  Arzobispal,  enlró  á  go- 
bernarla sede  vacante  el  Paborde  D.  Guillermo  Cescomes  (1)  quien 
prosiguió  defendiendo  su  Iglesia,  como  lo  habia  hecho  el  difunto 
Prelado  y  jamás  permitió  ni  consintió  que  el  Rey  por  si  solo  hi- 
ciese ni  usase  de  ningún  instrumento  Juridico  en  la  Ciudad  y  su 
campo,  ni  menos  quiso  absolver  á  los  que  habia  escomulgado  el 
difunto  Patriarca  Clasguerin,  á  no  ser  que  antes  no  le  volviese 
todas  las   cosas  á  sü  primer  estado. 

Por  lo  que  viendo  el  Rey  que  no  podía  salir  con  la  suya;  trató  con 
maña  en  unión  con  los  Canónigos,  Cabildo,  y  otros  confidentes 
suyos,  para  que  quitasen  del  gobierno  de  la  sede  vacante,  al  Pa- 
horde,  con  el  pretexto  y  achaque  de  ser  muy  anciano  y  que  no 
podia  gobernarla  por  causa  de  su  avanzada  edad ;  por  consiguiente 
diesen  aquel  empleo  al  Camarero  de  la  misma  Iglesia  que  lo  era 
un  Caballero  llamado  D.  Bernardo  Despujol ,  pariente  muy  cer- 
cano de  su  esposa  la  Reyna  D.*  Sibila  de  Forcía,  paraque  con 
aquella  variación  pudiese  el  Rey  apoderarse  de  lodo. 

Pero  los  Canónigos  y  demás  del  Cabildo,  viendo  y  entendiendo 
que  esta  demanda  del  Rey  llevaba  miras  siniestras,  no  quisieron 
acceder  á  ella  y  le  contestaron  que  el  Paborde  no  habia  dado  oca- 
sión paraque    se  le  hiciese  tamaíio  desaire. 

Agraviado  el  Rey  con  tal  respuesta  mandó  al  Paborde  y  á  los 
Canónigos  que  compareciesen  en  Barcelona  ante  su  Real  presen- 
cia para  obligarles  á  acceder  á  sus  deseos  y  pretensiones;  pero 
se  resistieron  á  aquel  llamamiento,  de  lo  que  irritado  el  Rey  los 
mandó  pregonar  por  rebeldes  y  al  mismo  tiempo  ordv^,nó  á  los  ve 
queresde  Monlblanch  y  Villafranca  del  Panadés(2)  para  que  alis- 
tasen gente  y  se  aprestasen  á  punto  de  guerra  con  lodos  los  que 
hallasen  y  fuesen  aptos  para  tomar  las  armas,  é  inmediatamente 
invadiesen  el  Campo  de  Tarragona  y  se  apoderasen  de  las  villas 


(l)  Copiamos  literalmente  á  Blanch ,  en  su  A.  B.  cap.  34.  gg.  16, 17, 18,  19. 
(í)  Vida  de  S.  Vicente  Fcrrer.   Y  recuerdos  de  Tarragona  por   Vertramont 
?>4g.  92. 
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y  lugares  del  dominio  de  la  Mitra.  El  capitán  enviado  por  ei 
Rey  para  mandar  aquella  gente  se  llamaba  D.  Bernardo  de  Vi- 
lladeraañ,  el  cual  entró  en  el  campo  de  Tarragona  al  fronte  de 
su  hueste  talando  y  destruyendo  el  país;  ocuparon  las  Villas  de 
Riudoms,  Conslanlí  y  Vilabella,  pero  á  pesar  de  haber  intentado 
por  medio  de  un  asallo  apoderarse  de  Valls,  no  lo  pudieron  con- 
seguir, llevándose  en  cambio  prisionera  mucha  gente  del  país,  á 
los  que  no    soltaron  sino  mediante  un  crecido  rescate. 

Para  hacer  cesar  los  males  que  les  afligían,  marcharon  á  Bar- 
celona el  Paborde  y  cuasi  lodos  los  Canónigos  dignidades,  á  su- 
plicar al  Rey,  paraque  hiciese  cesar  aquellos  desastres,  pero  no 
habiendo  podido  obtener  audiencia  regresaron  á  Tarragona,  y  me- 
diante otros  empeños ,  y  haberse  puesto  bajo  la  obediencia  Real 
cesaron  aquellas  hostilidades. 

Durante  todas  aquellas  revueltas,  se  tituló  Camarero  de  la  Igle- 
sia de  Tarragona ,  Bernardo  Despujol ,  hechura  del  Rey  y  al  mis- 
mo tiempo,  como  á  pariente,  secundando  ias  miras  que  llevaba 
aquel,  llevo  al  extremo  y  con  lodo  empeño  el  plan  de  oposición, 
y  la  autorización  de  su  lítulo ,  á  pesar  de  los  obstáculos  del  Ar- 
zobispo y  Cabildo. 

El  contrariado  Camarero,  para  mejor  asegurar  y  dirigir  sus 
operaciones  se  retiró  á  2  de  Marzo  de  1386  en  el  Castillo  de 
Reus,  desde  cuyo  punto  sostuvo  sus  pretenciones  sobre  los  domi- 
nios dtí  la  Camarería;  contra  el  enviado  de  Tarragona  Pedro  Ma- 
rino, remitiéndose  mutuamente  extensas  protestas,  é  insultos  (1) 
cuyos  actos ,  en  vez  de  hacer  desistir  de  su  objeto ,  le  envalen- 
tonaban mas  y  mas  siendo  á  gusto  de  sus  vasallos  por  lo  grato 
que  seria  á  la  Villa  semejante  oposición  dirijida  contra  Tarragona 
y  ser  Reus  partidario  del  Rey,  pues  á  12  de  Jumo  de  1386  se 
presentó  una  apelación  en  la  Curia  del  Arzobispo,  contra  los  ex- 
cesos cometidos  por  los  delegados  de  la  Ciudad,  cuyo  documento 
expresa  la  obediencia  que  prestó  Reus  á  las  órdenes  y  mandatos  rea- 
les.  (2) 

•— ^^^i^^  ■  ■  ■  ■■  —^1      —■■■■II  ■  ■■■■»M 

/I)  C.  o.  Notal  en  foleo ,  pág.  37,  38,  y  39. 
(2)  €.  P.  Notaa  en  foleo,  pág.  39  y  40. 
TOMO    I.  14 


.  m 

Y  á  17  de  Junio  del  mismo  ano  por  medio  del  Carllan  Juaír 
de  Olzinellas,  Bernardo  Despnjol  requirió  de  noevo  ai  Paborde  pa- 
raque  fuera  respetada  su  persona ,  y  reconocidos  sus  derechos  so- 
bre la  Camarería   (1) 

Abandonó  el  turbulento  Camarero  su  castillo,  y  unido  con  otros 
varios  Eclesiásticos,  y  alguna  gente  armada,  fué  recorriendo  el 
campo  de  Tarragona,  talando  el  pais  que  se  le  mostró  desafecto 
y  atrepellando  á  los  habitantes  que  creía  enemigos  suyos;  cn- 
yos  excesos  queria  contener  el  Paborde  con  el  ausilio  de  las  po- 
blaciones; y  al  efecto :á  31  Diciembre  del  citado  año,  Simón  de 
Montoliu,  dignidad  de  la  Iglesia  de  Tarragona;  presentó  á  los  Ju- 
rados de  la  villa,  unas  letras  requisitorias  del  Paborde  como  á 
regente  de  la  mitra ,  en  las  que  mandaba  y  requería  á  los  Jura- 
dos y  Bailes,  para  que  diesen  ausilio  y  cooperasen  á  prender  y 
llevar  bien  custodiadas  las  personas  de  Bernardo  Despujól  Cama- 
rero, Bernardo  Rapac  y  otros  Eglesiaslicos  seglares  de  la  compa- 
ñía de  estos,  á  Tarragona;  paraque  se  les  pudiesen  aplicar  aque- 
llas penas  y  castigos  que  merecían  por  crímenes  y  delitos  come- 
tidos, dignos  de  pena  y  castigo. 

Los  Jurados  contestaron  á  aquel  escrito  diciendo  que  la  Vi' la 
por  razón  del  Sacramento  y  horaenage  prestado  al  que  se  le  había 
dado  por  Señor,  no  podía  prestar  aquel  ausilio:  respuesta  que  pu- 
so al  colmo  la  ogeriza  que  el  Paborde  tenia  á  Reus  pero  que  no 
le  bízo  desistir  de  su  empeño:  pues  á  los  pocos  dias,  esto  es  ^ 
4  Enero  del  inmediato  año  de  1387  Simón  de  Montoliu  SacrUila 
de  la  Iglesia  de  Tarragona,  ante  el  consejo  general  de  la  Villa^ 
que  se  congregó  en  la  plaza  mayor,  leyó  anas  letras  ó  reqoefi- 
míenlo  de  Guillen  de  Cescoraes ,  Paborde  prepósito  la  sede  Vacan- 
te del  Arzobispado,  dadas  en  Tarragona  dos  dias  antes,  cuyo  con- 
tenido dice;  que  «conslandole  legítimamente,  y  siendo  á  mas  p6- 
«blíco  y  notorio  que  Bernardo  Despujól,  que  retenía  la  Camare 
«ría,  el  cual  es  Canónigo.  Sin  licencia  ha  marchado,  y  buido  a 
«mismo  tiempo,  vagamundo,  devastando  los  lugares  y  campo  c«fi 
*  gente  armada;  juzgándose    en  el  acto  presente  el  daño  que  ba 

r  1  I 

(l;  C.  P.  Notal  en  foleo,  pág.  40. 


«causado,  en  mas  de  treinta  mil  florines,  (1)  no  haciendo  caso  de 
alas  censuras  y  excomuniones,  ni  del  mandato  Real  venido  ulti- 
«mámenle,  y  así,  en  gran  daño  del  venerable  Cabildo,  que  ni 
«el  vestuario  que  se  le  habia  de  dar  en  San  Miguel  de  setiem- 
«  bre  pasado,  no  ha  recibido;  patrocinándole  Berenguer  de  Torna- 
«mira  que  dice  ser  Comisario  del  Rey  en  el  Campo  de  Tarrago- 
«na,  haciendo  y  cometiendo,  apreensiones,  violencias,  injusticias, 
«heridas  y  ocupando  los  lugares  del  campo,  esto  es:  de  Cons- 
«lanti,  Reus,  Cambrils.  6f.  sf. 

«El  mencionado  prepósito  Paborde,  con  consejo  del  venerable 
«Cabildo,  hace  comisión  al  mencionado  Simón  de  Monloliu,  para 
«que  se  ampare  especialmente  del  lugar  de  Reus,  que  es  el  ma- 
«yor  miembro  ó  patrimonio  de  la  Camarería,  poniendo  Baile  6 
«Bailes  procuradores,  para  que  recojan  los  derechos  de  la  Cama- 
«rería  en  su  nombre,  y  ellos  puedan  percibir  lo  que  es  debido; 
«mandando  á  lodos  los  del  espresado  lugar  no  reconozcan  al  es- 
apresado  Despujol,  ni  le  paguen  derecho  alguno,  sino  al  Paborde 
«prepósito  del  venerable  Cabildo. 

«Leído  ante  el  consejo  general  por  Arnaldo  Duran  notario  pú- 
«blico  de  Reus,  por  mandato  del  venerable  Bernardo  de  Sanl-Pe- 
«dro,  prior  de  la  Iglesia  del  mismo  lugar,  en  presencia  y  por 
«requirimíenlo  de  Simón  de  Monloliu,  que  lo  presentó  Jaime  de 
«Monloliu,  y  Berenguer  Brugár,  presbíteros  testigos,  y  por  mi 
«dicho  Notario  leí,  y  requiri,  á  los  venerables  Ramón  Granada, 
«Pedro  Bruch,  Jaime  Rofiach,  y  demás  prohombres  de  Reus  del 
«consejo  general  reunido  en  la  plaza.  (2) 

Actos  como  los  que  hemos  reproducido,  se  sucedieron  por  mu.- 
cho  tiempo  ,  ;por  parte  d  el  Paborde ,  dírijidos  al  Común  6  Univer 
sidad  de  la  Villa  y  á  sus  Bailes  que  todos  á  una  defendían  la 
misma  causa,  y  procuraron  á  lodo  trance,  aunque  no  declarada- 
mente defender  al  |)erseguido  Camarero ;  de  manera  que  á  17  de 


f  l;  C.  C.  Apéndice  pág.  124.  Florín  en  1283  valia  10  sueldos  y  6  dineros; 
^nl309  valia  13  sueldos  y  4  dineros;  en  1378,  20  florines  hacian  220  su«l- 
4Íos  barceloneses;  y  en  1460  un  florin  de  oro  valia  11  sueldos. 

(2;  C.  P.  Notal  en  foleo.  Cuaderno. 
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Agosto  del  citado  año  Pedro  Juan  Verdaguer  presbítero  y  procu- 
rador fiscal  de  la  Curia  Eglesiaslica>  presentó  otro  requerimien- 
to al  Venerable  Berenguer  Aymerich,  Baile  del  mencionado  ca- 
marero, y  á  Bernardo  Gin^r  que  lo  era  del  Carllan,  á  los  que 
se  les  hizo  notificar  y  leer  por  el  notario  del  priorato  Arnaldo 
Duranl,  ante  testigos,  á  los  representantes  ó  prohombres  de  los 
lugires  de  Reus,  Alcover  ,  Conslantí,  Vinyols,  Vilavert ,  Plá,  Riu- 
doras,  y  Vilabella,  requiriendo  de  nuevo  á  Bernardo  Despujói 
existente  (dice  el  manuscrito)  en  el  cantillo  del  dominio  de  la  Ca- 
mareria,  acusándole  en  rebeldía  y  al  mismo  tiempo  hace  mension 
de  un  escrito  ó  mandato  expedido  en  Barcelona  á  los  20  de  No- 
viembre de  138'i.  por  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  en  cuyo  dilata- 
do escrito  pone  aquel  Rey  al  intrépido  Camirero  bajo  su  pro- 
tección, cuya  manifestación  no  cuadrarla  al  Paborde  que  temien- 
do sus  resultados,  publicó  ante  los  representantes  de  los  pueblos 
que  hemos  mencionado,  y  que  seguramente  no  le  serian  adictos, 
el  escrito  á  que  nos  referimos.  (1) 

Fueron  vanas  todas  las  medidas  que  adoptó  Tarragona  para  im- 
pedir á  los  partidarios  d^l  Rey  á  que  no  reconociesen  á  Despu- 
jol ,  sucediéndose  todos  los  dias  requirimientos  por  una  parte,  y 
protestas  y  desobediencia  por  la  otra,  cuyos  documentos  no  tras- 
ladamos por  ser  cuasi  todos  de  igual:  tenor  á  los  que  hemos  re- 
producido, siendo  el  ú'timo  que  hemos  hallado,  una  contestación 
de  los  Jurados  de  la  Villa  con  fecha  31  Diciembre  1387,  dada 
al  cabildo  de  Tarragona ,  en  contestación  á  sus  amonestaciones 
paraque  abandonasen  al  Camarero  y  reconocisen  como  á  tal  á 
D.  Felipe  de  Aiencon  Obispo  de  Sabina  cuya  dignidad  ablnvo  al 
mismo  tiempo  con  D.  Bernardo,  que  cansado  seguramente  de  sus 
vanas  tentativas  desistiría  de  su  empeño,  pues  hallamos  en  e| 
citado  año.  del  que  hemos  ya  hecho  mención,  y  después  de  los  dis- 
turbios referidos,  á  Aiencon  obteniendo  apenas  un  año  aquella 
dignidad,  esto  esj  en  el  año  de  13'i7,  y  en  igual  tiempo  se 
halla  poseyendo  la  Camarería  D.  Pedro  de  Luna.  (1) 


(\)  C.  P.  Nolal  en  foleo:  últimas  hojas  no  numeradas. 
(2)  A.;B.  Cap.  3o.  S7. 
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Por  uno  de  aquellos  raros  acasos,  Reus  fué  testigo  y  tomó  par- 
le en  los  hechos  que  se  sucedieron  durante  el  corto  espacio  de 
cuarenta  años,  pues  tuvo  cuatro  distintos  camareros,  orijinalespor 
sus  memorables  hechos,  de  los  que  nos  falta  para  conipletar  sus 
memorias  y  entrar  en  los  acontecimientos  particulares  de  la  Villa, 
enterar  á  nuestros  lectores  del  célebre  D.  Pedro  de  Luna. 

Por  faiiecimienlo  en  Aviñon  de  Clemente  Vil,  los  Cardenales 
que  estaban  allí,  inmediatamente  pasaron  á  nombrar  sucesor  y  eli- 
gieron al  Cardenal  D.  Pedro  de  Luna,  año  de  139i(l^ 

Se  hallaba  el  Camarero  y  Cardenal  D.  Podro  cuando  se  veri- 
ficó su  elección,  en  su  Castillo  de  Reus,  del  que  partió  al  mo- 
mento para  Aviñon  (2)  en  donde  tomó  el  nombre  de  Renedec- 
to  XIIL 

Su  carrera  pontificia,  promovió  un  sisma  en  la  Iglesia,  por 
resistirse  á  abdicar  la  Tiara.  Durante  su  pontificado  hasta  el  fin 
de  sus  dias  poseió  la  camarería  de  la  Iglesia  de  Tarragona,  con 
todos  los  dominios  y  rentas  anecsas  á  ella:  de  manera  que  en 
1399  mandó  poderes  á  su  procurador,  paraque  recojiese  las  ren- 
tas de  sus  dominios  de  la  Villa,  cuyo  orijinal  documento  muy 
estenso  se  halla  en  el  archivo  prioral,  encabezado  en  los  términos 
siguientes  (3)  «Francesch  Clemenl,  Canonge,  é  Ardiacha  de  Pa- 
K  nades  en  la  Seu  de  Rarcelona,  Cubilculari  é  Curador  general  del 
omolt  Sant  Pare,  é  Senyor  nostre  lo  Senyor  Papa  Renedit  XIII 
«Alhonrat  en  Pere  Mir,  habitant  de  la  Vila  de  Reus;  salud  é 
«gracia.  Car  es  cosa  necesaria  que  lo  terme  é  territori  de  la  Vi- 
cia de  Reus  per  part  de  la  Senyoria  de  la  dita  Vila,  sia  capvre- 
«val  (continua  el  escrito  dando  disposiciones  al  efecto  y  conclu. 
«ye)  Dat  en  Zaragoca  sots  mon  sagel ,  lo  vinticuatre  jorn  de  No- 
«vembre  any  de   1399. 

A  pesar  de  la  contrariedad  general  que  pesaba  sobre  el  Pontífi- 
ce Camarero,  jamás  quiso  este  renunciar  á  su  dicnidada  nterior 
y  dominios  de  Reus,  considerándolo  seguramente   atendida    sus  pin 


(i)  Véase  la  tabla  cronológica  y  biográfica  de  los  Camareros. 

(2)  Zurita  Anales  de  Aragón  ,  tomo  2.®  partida  2.  lib  1®   cap.  53. 

(3)  C.  P.  Püseció  del  Camarer  Luna. 
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gües  rentas,  como  uo  recurso  para  su  adversidad,  y  sin  embargo 
^e  su  agilada  vida,  jamás  olvidó  sus  apartados  dominios,  antes 
bien  procuró  ensancharlos  y  aumentar  sus  rentas;  de  manera,  que 
hallándose  poseedor  de  la  Garllania  D.  Juan  de  Olcinellas  y  apu-- 
rado  de  deudas,  vio  embargadas  sus  rentas  y  dominios,  con  el 
castillo  y  su  término. 

Los  acreedores  por  mandato  Real  pusieron  en  pública  almoneda 
aquellos  dominios,  que  fueron  licitados  por  varios  pretendientes  sin 
ningún  éxito,  hasta  que  á  8  de  Enero  de  1397,  en  Tarrgona, 
fueron  vendidos  por  cincuenta  mil  sueldos  á  favor  de  D.  Pedro 
de  Luna  Pontífice  y  Camarero,  quedando  desde  aquella  fecha  ex- 
tinguido el  señorío  secular  ó  Garllania  de  Reus,  y  permaneció  solo 
rival  del  Común  ó  Universidad  de  la  Villa,  el  Camarero. 

Dejamos  para  mas  adelante  el  continuar  las  memorias  de  D.  Pe- 
dro de  Luna  por  no  interrumpir  el  orden  de  esta  obra;  y  aun- 
que quedó  en  una  cuasi  anarquía  la  Ciudad  y  Campo  de  Tarra- 
gona por  la  vacante  de  siete  años  en  que  estuvo  la  Sede  Arzobis- 
pal por  razón  del  cisma,  y  apesar  de  haber  fallecido  D.  Pedro  de 
Aragón,  continuaba  la  misma  irritación  de  algunas  Villas  del  Cam- 
po contra  el  Paborde,  y  su  adherion  á  favor  del  Rey,  que  lo  era 
1).  Juan  I,  sin  embargo  de  haber  este  vendido  algunos  lugares  á 
la  Mitra,  en  el  año  de  1391  (1)  pero  no  usando  de  las  ceremo- 
nias de  sus  antecesores,  el  Rey  D.  Martin  que  le  sucedió,  apro- 
vechando las  circunstancias,  lomó  bajo  sn  protección  y  salva  guar- 
dia á  las  poblaciones  que  se  pusieron  bajo  su  amparo,  entre  lag 
cuales,  con  particular  atención  lomó  á  Reus,  comisionando  al  efeclo 
un  Heraldo  y  Rey  de  Armas,  paraque  verificase  la  ceremonia;  tal 
fué  el  acto  que  ejecutaron  aquellos  regios  comisionados,  concebido 
en  estos  términos.  (2) 

«Salva  guarda  posát  en  les  portes  de  Reus — Guilem  Guerau, 
«porter  de  ma^a  del  Señor  Rey,  requiri  á  Joan  Barguer  Batlle, 
«Guillem  de  Olives,  Ramón  Bertrán,  y  Anión  Ferrer,  JuraU  de 
«Reus,  ab  estas  páranlas. 


(i)  A.  A.  Tomo  en  foleo.  Ventas. 

^2)  C.  P.  Notal  en  folco,  púg.  37,38,  i39. 
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«Yo  Senyors  he  manamenl  del  noble  molt  fael      Ramón  Ala- 

«many    de  Cervelló,  Gobernadr  de  Catalunya,  que  com    la  Vila 

«de  Reus,  é  los  homens  en  aquella  é  en  son  lerme  sien   en  salva 

«guarde  del  Senyor  Rey,  que  possas  aquesl  tres  panons  asi  é  aquel^ 

«dos  al  lloch  del  Castellvey  é  del  Moslér;  los  quals  son  ab  senyal 

«Real.  É  en  conlinent  lo  dil  porter,  ab  los  dils  honrat  BatUe  é  Juráis 

«é  testimonis  demunt  dits,  anaren  al  portal  de   la  dita  Vila,  apellat 

«de  la  Fonl,  é  lo  dil  porter  íigá  aqui  una  asta  ab  nn  panonet  ab  se- 

ffnyalreal,en  la  térra  que  es  vers  sol  ponent.  Itera   figá  é  possá 

«aítreasla  ab  son  panonet  dins  en  la  Ierra  del  portal  de  la  Spilal. 

o  Ítem:  possá  é  fiquá  allre  asta  ab  son  panonet  real   en  la   térra 

«del  porlíil  de  Muiitarols — t't  ho-:  fado  requisivit  me  N  Nt.  í,'.  ó(. 

«  Part  hec  die  martis  iequenti.  Y  en  lo  Castellvey,   Ratlle,  Juráis, 

«Juntáis,  dit  porter  digué — Yo  senyor  só  asi    de  part  del    molt 

«noble  M.    Ramón  Alamany   de   Cervelló,   posi    aquesl   penó    ai 

«  senyal  real  aci  per  tal  com  aquesl  lloch  es  en  salva  guarda  del 

«Senyor  Rey.  E  en  conlinent  posa  una  asta  ab  son  penonet  real, 

«  en  la  Esgleya  de  dil  lloch  de  Castellvey.  Presenl  en  Guillera  Den- 

«veja,  en  Andreu  Guasch,  é  en  Pere  Borrac.   É  apres  ana  al 

«lloch  de  Mosler,  el  dix  semblans  paraulas  ais  prohomcns  del    dil 

«joch  é  en  conlinent  possá  é  figá   una»  asía  ab  son  penonet  real 

alta  al  terral  de  la  Esgleya.  Et  his  facatis.  ^.  ^.  Foc  asó  a  die 

Dilums  17  Decembre  del   any  1397. 

En  el  año  de  1399  á  12  de  Febrero;  el  mismo  D.  Martin  I 
de  Aragón ,  en  atención  á  los  servicios  y  lealtad  prestada  por 
algunas  poblaciones  del  Campo,  como  Reus,  Tarragona  5'.  ¿'.  v 
para  atender  á  las  urgencias  y  necesidades  de  las  mismas,  con- 
cedió á  cada  una  de  ellas,  la  facultad  para  imponer  derechos, 
sisas  y  gavetas,  por  el  espacio  de  17  años  sobre  cualquier  es- 
pecie de  mercaderías  §^  ^.  (1) 

Este  último  privilegio  del  que  hacemos  mención,  fué  orijen  de 
continuos  altercados  enlre  poblaciones  del  Campo;  pues  cada  Con- 
sejo á  su  antojo  y  sin  tener  una  tarifa  fija  sobre  los  derechos 
que  debian  satisfacerse  de  los  géneros  y  mercaderías,  exigia  se- 


(i;  A.  M.    cajón  1.  P.  70 
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lo  que  resultó  en  provecho  de  Reus  y  su  mercado,  que  sin  va- 
lerse de  aquella  facultad,  dejaba  el  libre  comercio  de  lo  que  en- 
traba y  se  vendía  en  su  plaza  sin  ninguna  clase  de  gravamen. 

No  existe  nada  mas  notable  en  nuestros  archivos  relativo  á  esta 
época;  solamente  para  concluir  este  periodo,  trasladamos  algu- 
nas curiosidades  dignas  de  atención;  eulre  las  cuales  se  halla  en 
un  extenso  requirimiento  ( 1)  una  clausula,  que  maniliesla  la  afición 
que  siempre  ha  tenido  nuestra  Juventud  á  los  ejercicios  guerre- 
ros; el  citado  documento  con  fecha  1  de  Noviembre  de  1387,  fué 
presentado  por  Aslruch  Judio,  al  venerable  Bernardo  Giner  Baile 
por  el  Sr.  Carllan  de  dicha  Villa,  «constituido  ó  puesto  fuera 
o  del  muro  nuevo  de  dicho  lugar,  en  el  parage  en  donde 
«hacen  el  tiro  ó  juegan  á  la  ballesta.  Situado  en  el  dia  en  el  lu- 
gar que  ocupa  el  espacio  calle  de  la  Arreval  baja  de  Jesús. 

Por  los  datos  que  hemos  recojido  podemos  formarnos  una  ¡dea 
de  la  población  de  la  villa,  y  el  estado  de  su  aumento  material. 
El  primero  lo  podemos  cuasi  calcular  por  las  siguientes  notas, 
que  por  curiosas  las  insertamos  enteras  para  ver  el  propio  tiem- 
po la  población  de  algunas  villas  y  lugares  del  Campo. 

Memorial  (1) 

Nombrament  deis  fochs  de  Cataluña  segons  les  Corts  de  Cer- 
vera,  las  cuals  se  celebraren  en  lañy  1359  per  lo  Senyor  Rey  en 
Pere  ters. 

Vequeria  é  Camp  de  Tarragona 

Reyals.  Fochs. 


Cambrils,  Monbrió  é  la  Grasa 197. 

De  Esglea. 
Ciulat  de  Tarragona  é  le  falde  ab  lo  Codony  13  fochs.     1127. 


( 1 )  C.  P.  Notal  en  foleo.    Pág.  98. 

(2;  A.  R.  C.  A,  Libro  de  Varia  28   de    Pedro  tercero    año  lo48.  — Cada 
íoch  comprendía  5  personas.— Foleo  31. 
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Constanli    que   es   del    Arcabisba 199. 

Tamarit  é  son   lerme 51. 

Montoliu  del  dil  Arcabisba 41. 

La  Secuila  del   Abat  de    Senles  Creus 40. 

Castell  é  terme  de  Scornalbou  del   Arcabisba.     ...  141. 

Del  Forge  del  dit  Arcabisba  é  lo  lerme  al  Forge  78; 
Les  Borges  27; — Riudecols  8,  —  Les  Borges  10;  Lo  Do- 

menge  4 127. 

Vilabella  del    Arcabisba   ab  2  fochs  del    Pedros.     .    .  45. 

Vilalonga  é  Puig-dolfi,  de  mosen  Berenguer  de  Reque- 

sens   ó   de  Montoliu 40. 

Vilavert   del    Arcabisba 51. 

Riudoms    del    Arcabisba 172. 

Peralta   é  Renau   den   Montoliu   Cavaller 8. 

Morell    den    Jofre-  desprats-doncell.    ......  8. 

Garideils,  Pobla  de  Mafumel,  é  Pera-Fort  de  Cavaller.  19. 

La   Masó   de   Esglea 6. 

Molnas  den  Montoliu  Cavaller 4. 

Alcover  del  Arcabisba 256. 

ViladeValls  del  Arcabisba 399. 

Keus  del   Camarer  de  Tarragona 355. 

La  Selva,  Albiol,  é  Burquet,  del  Preborda  de  Tarragona.  319. 

Castell  des  Caslatr  ó  siga  Call-lla,  den  Guerau  ó  Grau 

de   Guerall "^8. 

Binyels   (Vinyols)    del  Arcabisba 25. 

Senté  Maria  del  Pía,  del  Arcabisba 58. 

La  Poblé  des  Taudell  del  dit  Arcabisba.    .    ,    .    .    .  2. 

Cuadra  de   Frerran  den  V..  de  Ribes 4. 

Puig-Pelat  del  Hespilal  de  Sen  Joan 22. 

Brafim,  qui  es  del  Bisbe  de  Barcalona 39. 

Alió,   qui  es  del  Preborda  de   Tarragona 33. 

Val-mol  del  Compte  de  Cardona 4. 

Casa-Forl   den    Francesch    de    Monboy S. 

Ruyes,  qui  es  de  Mosen  Bernal  de    Foix 20. 

Hallamos  en  este  orijinal  y  curioso  documento  que  Reus  tenia 

en   1359,   355  vecinos  ó  sean  1775  almas,  y  lo  que  nos  debe 

TOMO    I.  15 
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causar  la  mayor  admiración,  es  que  á  23  Diciembre  de  1364,  esto 
es  en  el  corlo  lérniino  de  cinco  años,  se  halla  una  apoca  ó  re- 
cibo de  aquel  año,  satisfecho  al  procurador  Real  en  Tarragona, 
de  la  cantidad  de  setenta  y  dos  libras,  once  sueldos,  y  ocho  di- 
neros, por  razón  del  Fogatge  de  435  hogares  ó  familias,  ó  sean 
2175  almas,  resultando  el  aumento  de  Reus  en  aquellos  cinco 
años,  en  ochenta  familias  ó  sean  400  almas;  aumento  considerable 
si  consideramos  el  corlo  recinto  de  la  población ,  y  la  epidemia 
que  reinó  por  espacio  de  tres  años. 

Aquel  mismo  incremento  de  población,  lo  hallamos,  considerado 
comparativamente ,  en  un  Consejo  General  celebrado  á  18  de 
Agosto  del  año  1395 ,  con  el  «objeto  de  nombrar  un  Síndico  ó  pro- 
curador del  pueblo,  en  el  que  asistieron  218  personas.  (1) 

Aquel  incremento  de  población,  fué  aumentando  rápidamente  la 
fábrica  de  la  Villa  nueva,  de  manera  que  en  1371  se  donomi- 
naba  ya  calle  de  la  Mercería ,  el  terreno  que  anteriormente  estaba 
hiermo. 

En  el  mismo  año  lomó  titulo  de  calle,  la  den  Baiges. 

En  1395,  quedó  regularizada  y  abierta  la  de  Aleus. 

La  denominación  de  aquellas  calles  tendrían  su  orijen  segura- 
mente, de  los  sujetos  primitivos  que  en  ellas  habitaban,  como 
efectivamente  hemos  observado  con  los  que  hemos  notado. 

Y  en  algunos  documentos  de  aquella  época,  hemos  hallado 
nombres  de  calles  desconocidas  en  el  día,  situadas  en  la  Villa 
nueva:  como  la  calle  de  Garrón  en  1387;  den-Guasch  en  1557, 
cuyo  extremo  daba  al  corredor  de  la  Muralla;  y  den-Roig  con 
igual  dirección. 

Como  ya  hemos  manifestado  de  que  manera  quedó  extinguido 
el  dominio  secular  de  la  Villa,  6  la  Carllania,  continuamos  la 
siguiente  memoria  ó  labia  de  aquellos  Barones. 

TABLA  CRONOLÓGICA  Y  BIOGRÁFICA 

de  los   Car t lañes  ó  Señores  de  Reus. 

1153.  —  Bellran  de  Caslallet  primer  Carllan;  tuvo  dos  hijos  que  fue- 
(1)  A.  M.  cajón  6.  P.  13. 
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ron:  Berenguer,  Camarero  de  Tarragona;  y  Beltran  que  casó  á 
18  de  Octubre  de  119i  con  Doña  Romea  de  Canagol  señora  de 
Alforja, 

Según  Estevan  de  Corbera  en  su  Cataluña  Ilustrada ,  el  noble 
de  Castellet  fué  uno  de  los  nueve  vervesores  ó  primitivos  baro- 
nes de  Cataluña;  amas:  se  distinguieron  y  figuraron  en  tiempo  del 
Conde  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo. 

Tarrafa  en  la  pagina  lOi  dice— Catálogo  deis  nobles  de  Caste- 
llet é  de  Llurs  armes :   Foren  Viscomptes  de  Escornalbou. 

Fonch  dita  noble  familia  entre  las  altres  instituida  per  lo  sem- 
flan,  per  lo  Emperador  Caries  Maynes  anv  791,  é  aquella  sois 
posada  al  comptat  de  Tarragona,  de  la  qual  tampoch  nos  troba 
qui  fou  lo  primer  aqui  la  present  noble  de  Castellel  fonch  do- 
nada sino  de  la  present  casa  é  cognora,  son  exits  mols  Cava- 
llers  los  quals  no  han  lexa  á  fer  lo  que  á  cavallería  eran  obli- 
gads. 

En  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso  II,  era  Señor  del  Castillo  de 
Castellet,  Guillermo  de  Castellet,  v  su  primogénito  fué  Beltran 
que  heredó  los  Castillos  de  Terrasola,  Oiorde,  Riudecañas,  Mont- 
roig,  y  Marsá.  Tuvo  á  mas  otro  hijo  llamado  Bernardo,  y  una 
hija  llamada  Guillerma.  (1) 

El  Blasón  de  Castellet  es  un  Castillo  de  oro,  en  campo  de  azur, 
puertas  almenas  de  lo  mismo;  superado  de  una  Corona  de  Ba- 
rón. 

1183.— Bernardo  de  Belloch,  que  casó  con  Doña  Inés  de  Ca- 
noves,  y  tuvieron  al  hijo  que  les  sucedió,  llamado. 

1222.— Bernardo  de  Belloch,  enlazado  con  Doña  Elisenda. 

1309.  — Simón  de  Belloch,  poseió  la  Cartlania  hasta  el  año  1326.  ' 

Hemos  hecho  ya  mención  en  el  decurso  de  estos  anales,  de  los 
Varones  esclarecidos   en  armas,  que    dio  la  familia  de  Belloch, 
cuya  divisa  tenia   el  escudo  inversado  de  oro  y  azur,  y  un  Cas- 
tillo inversado  con  tres  homenajes. 
1327.  — Bernardo   de  Cabrera,   apellidado    el  Noble :  poseió   la 


(i  )  Testamentos  custodiados  en  el  archivo  de  la  Seo  de  Barcelona— Es- 

ituras  de   la   nía   Almníno 


crUuras  de  la  pía  Almoina. 
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Carllania  hasla  el  ano  133o.  Su  blasón  era  un  escudo  en  campo 
verde  con  una  cabra  de  esmalte. 

1335.  —  Pedro  Mulel,  ciudadano  de  Tarragona;  compró  la  Carl- 
lania á  su  antecesor  por  el  precio  de  13o  sueldos:  consta  por 
el  acto  tomado  al  efecto  á  7  de  Febrero  del  citado  año.  C.  P. 
A  25  de  Agosto  de  13io,  fueron  embargadas  las  rentas  de  sus 
dominios  para  satisfacer  los  créditos  á  fivor  de  Juan  de  Manresa, 
siendo  el  ejecutor,  el  Baile  del  Camarero,  Juan  Savall  de  Reus, 
y  después  sus  herederos  en  el  año  13V9  la  vendieron  á — 

13i9, — Bernardo  de  Olcinellas  ciudadano  de  Tarragona.  Según 
Domencch  (1)  la  casa  de  Olcinellas,  era  la  mas  rica  de  Tarra- 
gona, pues  sus  réditos  anuales  eran  en  el  año  de  1323  de  cien 
mil  sueldos. 

D.  Bernardo,  fué  el  Tesorero  y  Consejero  del  Rey  D.  Martin. 

1395. — Juan  de  Olcinellas;  en  razón  de  sus  numerosas  deu- 
das, vio  embargadas  sus  rentas  y  dominios,  que  fueron  puestos 
en  pública  venta  en  Tarragona,  y  vendidos  por  la  cantidad  de 
cincuenta  mil  sueldos  á  favor  de  D.  Pedro  de  Luna  ó  sea  Bene- 
dicto XIII,  á  los  8  dias  del  mes  de  Enero  del  año  1397,  en 
cuya  fecha  quedó  extinguida  para  siempre  la  Cartlania. 

APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Había  lomado  rápido  incremento  el  culto  de  la  Iglesia  desde  la 
nueva  consecion  de  Prior  y  prebendados,  pues  se  hallan  memo- 
rias á  últimos  del  Siglo  XIV  de  algunos  Beneíicios  y  Capellanías 
que  se  hablan  fundado  en  la  Iglesia  ó  Parroquia  de  S.   Pedro. 

El  Prior  á  la  par  de  su  ministerio,  desempeñaba  la  Escribanía 
pública  de  la  Villa,  pues  hallamos  por  primera  vez  al  Prior  lla- 
món Bosch  que  en  1366  se  titula  notario  público,  y  lo  mismo 
acontece  con  sus  sucesores. 

En  1382,  el  común  ó  Universidad  de  la  Villa,  tomó  á  su  car- 
go el  adorno  y  mejora  material  del  templo,  comprometiéndose  al 
efecto  con  escritura  formal ,  cuya  copia    insertamos  porque  á  mas 

(1)  Doraenech  Sanios  de  Calalufia.  Pag.  l08 
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de  ser  un  documenlo  curiosísimo  por  su  antigüedad  y  redacción, 
nos  manifiesla  el  espacio    reducido    que    ocuparia    la    prinailiva 
Iglesia,  y  la  particular  devoción  de  aquellos  fieles. 
In  nomine  Doraini  nostri  Jesuchrisli  Amen. 

«  Es  slat  convengul  entre  en  Johan  Clergue,  en  Gim  Spuuy  e 
Narnau  Ferrer,  Juráis  de  lavilaReus  een  Peretorner,  e  en  Gim 
Dolives  segristans  de  Senl  Pere  _del  dil  loch  duna  part,  e  en  Jo- 
han  Cesilles  pintor  de  Barcalona  dallre  parí.  So  es  que  lo  dit 
en  Johan  aja  e  sia  lengut  de  fer  un  reclaula  eslorial  de  la  vida 
e  isloria  de  Senl  Pere ,  co  es  saber  obra  de  pinzell  ab  figures 
e  allres  coses  que  a  les  diles  istories  se  conve  de  fer:  dor  fi  e  de 
alzur  dacre  fi  e  allres  colos  fines  e  bones  segons  que  a  bella  o- 
bra  se  pertany,  les  cuals  islories  sien  dotze  ab  banquans,  ab  is- 
tories de  miys  Apostols,  ab  guarda  pols:  fel  ab  fulla  dargent  e 
ab  alzur  dalamayna,  co  es  que  lo  reclaulc  a¡a  dample  tres  alnes 
e  un  palm,  e  dall  alrelanl  no  res  raenys,  aja  á  fer  son  taberna- 
cle e  leyraaja  de  Senl  Pere  tallada  ab  mantel!,  ab  claus  e  libre  e 
Iota  daur  e  forrat  datzur  dacre,  e  la  barba  e  cabaladura  dor.  E 
aja  apuyar  lo  tabernacle  ab  la  Iredossa  cinc  alnes  e  un  palm  se- 
gons forma  dun  exemplar  per  vos  fel,  lo  quall  reman  en  poder 
del  Segristans,  e  en  la  sumilaldel  tabernacle  quey  aja  creu,  lo 
qual  tabernacle  sia  lot  dor  fi. 

Itpm  que  al  peu  del  tabernacle  sia  construida  per  vos,  obra  'ab 
rexes  que  responen  en  lallar ,  per  teñir  hon  eslía  lo  cors^  de  Je- 
suchrisl,  ab  rexes  daurades  e  porteles  pelites  ab  alzur  dacre  e  dor 
segons  que  a  lobra  se  pertany.  La  qual  obra  promes  aver  com- 
plida  e  acabada  de  lanl  primer  vinent  festa  de  Senl  Johan  de  Juny 
á  un  any  seguent  passat  e  oportar  dins  la  Esglea  de  Reus  ab  ses 
propies  messions  e  a  son  risch,  e  posar  e  bastir  dins  lesglea  de- 
mun  dita,  la  on  se  pertany  de  posar  e  acó  atendré  e  complir 
obliga  se  e  lols  bens,  ejura  de  teñir  e  complir  toles  les  cos- 
ses  demun  diles.  » 

E  los  dits  Juráis  e  segristans,  sien  lenguls  de  donar  per  los^lre- 
bayls  e  per  les  rahons  demun  dits  al  dil  en  Johan  Cesi'les,  tres 
cents  Irenla  florins  Darago.  Sóf  es:  cent  florins  miganl  Abrill 
primer  vinen,  e  cent  florins  a  Nadall  primer  vinent,  si  pero  lo 
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rectaule  es  aperelal  de  daurar  e  los  remanenls  cent  Ireota  florins 
com  aura  complil  totes  les  coses  per  ell  promeses.  E  acó  aten- 
dré e  complir  los  dils  Jurats  e  Segristans,  obligaren  tots  lurs  bens 
e  de  la  dita  Universilal  e  deis  singulars  daqueila.  E  si  divisió 
entre  les  dites  parts  era  de  la  dita  obra  que  no  fos  feta  segons 
la  que  merex  volgueren  les  dites  parts  e  spresamenl  consenlíren 
que  alo  fos  declaral  per  dues  persones  religioses  suraariamel  e  de 
pía,  elegidors  per  los  dits  Jurats  ho  promens  de  Reus  dins  la  Ciu- 
lat  de  Bdrcalona  la  quall  declaraciones  dites  parts  ajen  aloar  e 
afermar. 

De  quibus  ómnibus,  el  singulis  supra^diclis  qucclibet  pars  pe- 
liil  fieri  publicum  inslrumcntuni.  Fuil  tamen  comj)roniissura  inter 
dictas  partes,  quod  antequam  dicli  Jurati  solvant  dicto  Joanni 
primas  duas  soliitiones,  vel  unam  ex  eis,  teneatur  dictus  Joannes 
dictis  Juratis  el  Sacrislanis  cautiones  suficientes  cum  obligatione 
bonorum  iliorura ,  quod  complebil  omnia  per  eum  superius  pro- 
ra issa. 

Quod  fuil  actum  in  Abatia  dicli  Loci  de  Reddis,  decima  sexta 
niensis  Marlii,  anno  á  Navilate  Domini  1382.  Et  dicli  Jurati ,  et 
Sacristani  (irmarunt  omnia,  el  singula  supradicla,  el  dictus  Jo- 
annes Cesillas  simililer  firraavit  et  Juravil.  Presenlibus  leslibus  dis- 
crelis  Raymundo  Bosch  Presbitero,  Petro  Arengoll  Villai-Sichae,  et 
Bernardo  Granada  Presbítero  de  Reddis. 

Arnaldi  Duraadi  notariis  públicus  de  Reddis. «  (1) 

En  1382  regia  el  Priorato  de  la  Iglesia  de  Reus  Bernardo  de 
San-Pere,  cuyo  sujeto  ya  por  omisión  ó  ignorancia,  descuidaría 
las  obligaciones  de  su  cargo,  pues  los  Jurados  de  la  Villa  viendo 
que  el  mensionado  Prior  lenia  abandonada  su  Iglesia,  y  resi- 
dencia, le  acusaron  ante  el  Arzobispo,  manifestando  su  criminal 
omisión. 

Seguramente  el  Prelado,  baria  sus  cargos  á  Olives,  por  cuanto 
en  1389,  el  Prior  remitió  al  Arzobispo  una  caria  ó  confesión 
de  sus  faltas,  concedido  en  es'os  términos. — Any  1389  26  De- 
sembre. — A  la  «molí  gran    reverencia,    paternital,   é   senyoría, 

(i )  C.  P.  Manual  de  Escritoras  del  mismo  año. 
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«de  vos  Senyor  Enegrio,  perla  divinal  provisió,  Archabisbe  de  la 
«Santa  Seu  de  Tarragona,  humilment  ginols  ficants  é  ab  besa- 
«menls  de  vostres  mans,  suplique  é  demostré  lo  humii  sotmes 
ovoslre  Bernal  de  Sent-Pere,  Prior  de  la  Esgiea  de  Reus,  é  á 
o  requesta  deis  juráis  é  secristans  del  dit  !och  de  Reus  é  Esgiea, 
« que  com  lo  offici  de  la  dita  Esgle,  se  disininuesche  lols  jorns  en 
«culpa  de  mi  dil  Prior  é  Porciones  é  altres  Preveros  beneficiáis  qui 
«son  tenguls  al  oíTici  nollurnal  o  diurnal  segon  que  anlicament 
«servir  es  eslat  acostumal,  queus  piacie  Senyor  de  fer  tal  provisió 
«é  provisions  que  lo  dil  offici  é  oflicis  diurnals  é  nolurnals  se 
«facen  segons  que  acoslumát  es  eslát  é  per  lal  manera  que  noslre 
«Senyor  Jesu-Chrisl  ne  sie  lohal,  glorificat,  é  beneyl>  é  vos  Senyor 
«nujáls  guardó  de  noslre  Senyor  Jesu-Chrisl. 

«Deu  per  sa  mercé,  vos  do  longa  vida  é  bona,  ab  creiximent 
«de  vostre  bonor  Amen.  (1) 

Posterior  á  este  humilde  carta  volverla  á  recaer  en  las  mismas 
fallas  que  lo  era  Guillermo  Oliva,  el  olro  sucesor,  pues  los  Ju- 
rados viendo  seguramente  el  vano  frulo  que  hablan  producido  sus 
anteriores  acusaciones  dirigidas  al  Arzobispo:  recurrirían  al  Su- 
mo Pontífice  paraque  su  Iglesia  fuese  debidamente  servida,  pues 
á  3  de  Setiembre  de  1397,  Benedicto  XIII  ó  sea  el  Camarero, 
expidió  una  Bula,  en  el  cual  mandaba  al  Prior  de  la  Iglesia  de 
Reus,  Guillen  Olives,  que  residiese  personalmente  en  la  Parroquia, 
pues  de  lo  contrario  se   le  privarla  y  suspenderla  de  su  oficio.  (2] 

De  tal  modo  vigilaban  aquellos  representantes  y  estaban  celo- 
sos del  bonor  y  culto^de  su  Iglesia,  de  la  que  se  conserva  úni- 
camente un  magnífico  misal  manuscrito  sobre  pergamino  con  ca- 
racteres góticos,  iluminados,  y  con  ¡numerable  profusión  de  le- 
tras de  adorno,  y  láminas;  becho  en  Barcelona  en  el  año  1363.  (3) 


(A )  M.  S.  de  G.  sacado  de  la  C.  P. 
(2)  A.  M.  Cajón  6.  p.  23. 
(»;  A.  M. 


120 


CAPITULO  V. 


Union  de  Castilla  y  Aragón.  —  Acontecimientos  en  Cataluña. — Es- 
tado del  Campo  de  Tarragona  después  de  la  muerte  del  Rey  D. 
Martin.  —  Primer  predicador  en  la  plaza  maijor. — Benedicto\III 
en  Reus.  —  Hechos  notables  de  aquel  Pontífice. — Pretensiones  de 
los  Olcinellas. — Estado  de  la  Villa.  —  Moriscos. —  Fortifica- 
ción.—  Censo  de  Reus. —  Códice  Municipal  — Altar  mayor. 
—  Primera   hermita. 

DESDE    1400    HASTA    14^50. 
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n  el  año  lilO  murió  D.  Marlin  sin  dejar  sucesión,  ni  haber 
querido  declarar  su  heredero. 

Con  su  muerte  sin  posteridad  se  acabó  la  línea  masculina  de 
los  antiguos  Condes  de  Barcelona,  que  hablan  tenido  el  cetro  de 
la  Corona  de  Aragón  por  espacio  de  273  años'. 

Se  presentaron  en  la  palestra  para  obtener  la  Corona.  El  bas- 
tardo D.  Fadrique;  el  Conde  de  Urgel  D.  Jaime  el  Desdichado 
bisnieto  de  D.  Alfonso  III  de  Aragón.  El  anciano  D.  Alfonso 
Duque  de  Gandía,  Conde  de  Ribagorza  y  Denia  y  nieto  de  D. 
Jaime  II  y  sobrino  de  D,  Alfonso  III.  y  con  su  muerte  le  su- 
cedió para  poder  ocupar  el  solio,  su  hijo  y  heredero  D.  Alfonso. 
El  hermano  del  difunto  Duque  D.  Juan  Conde  de  Prades,  y 
finalmente  D.  Fernando  llamado  de  Antequera,  hijo  segundo  de 
la  Reyna  de  Castilla  Dona  Leonor  que  lo  fué  de  D.  Pedro  III 
de  Aragón,  y  D.  Luis  Duque  de  Calabria,   hijo  de   Doña  Vio- 
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lanle  que  lo  era  de  D.  Juan  I.  casada  con  el  Duque  de  An- 
jou  que  se  titulaba  Rey  de  Ñapóles. 

Todos  aquellos  señores  contaban  con  un  crecido  número  de  afée- 
los y  partidarios  que  á  lodo  trance  pretendían  dar  cumplimiento 
y  hacer  que  triunfase  la  causa  de  su  Señor. 

No  solamei.te  sufrió  Aragón  las  consecuencias  de  aquellos  ban- 
dos, si  que  también  la  Europa  entera,  y  hasta  la  misma  Iglesia 
de  Jesucristo  ardió  en  guerras,  cismas,  y  disenciones  con  la  elec- 
ción de  los  tres  Pontífices. 

Dos  años  se  pasaron  y  mucha  sangre  se  derramó,  antes  que 
la  prudencia  de  los  bien  intencionados  de  los  parlamentos  de  Ca- 
taluña, Aragón  y  Valencia,  pudiesen  consiliar  los  ánimos  exal- 
tados, y  acordar  el  medio  que  debía  adoptarse  en  tal  conflicto  pa. 
ra  poner  coló  á  tantos  males,  con  la  declaración  del  candidato 
á  quien  pertenecía  la  Corona  según  principios  de  Justicia  y  uti- 
lidad publica. 

Congregados  por  fin  los  Parlamentos,  el  de  Cataluña  en  Tor-- 
losa,  y  el  de  Aragón  en  Alcañíz  por  la  proximidad  de  estos  dos 
pueblos  entre  si  y  la  desunida  Valencia,  se  aprobó  después  de 
haber  supéralo  grandes  obstáculos,  un  la  Iglesia  de  Alcañíz  en 
el  did  lo  y  16  de  Febrero  de  1412,  por  los  síndicos  de  las  tres 
provincias  ó  reinos,  incluso  el  de  Mallorca  que  representaba  uní- 
do  á  Cataluña,  el  concierto  y  resolución  que  contiene  veinte  y 
ocho  capítulos,  entre  los  cuales  debía  cometerse  aquella  gran  cau- 
sa á  nueve  personas  constantes  é  intachables  en  sus  conductas. 
Para  empezar  sus  trabajos  se  retiraron  al  Castillo  de  Jaspe,  con 
Jas  mas  amplias  facultades  y  juris  liccion  con  autoridad  del  Sumo 
Pontífice  Benedicto  XIII  ó  sea  nuestro  Camarero  D.  Pedro  de 
Luna. 

El  auto  de  concierto  de  los  síndicos  de  los  Parlamentos,  se  no- 
tificó á  los  aspirantes  paraque  enviasen  ínmedíat emente  á  Jaspe 
sus  procuradores  y  abogados  á  deducir  de  su  derecho,  ante  los  nue- 
ve juezes  que  fueron  elegidos,  y  entre  los  que  se  hallaban  por 
Cataluña,  en  primer  grado,  D.  Pedro  de  Zagarriga,  Arzobispo 
de  Tarragona,  y 'per  ^  ciencia  en  grado  segundo  á  Frai  Vicente 
Ferrer  del  orden  de  predicadores,  secretario  del  parlamento. 

TOMO    I.  16 
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Qoedó  elegido  D.  Fernando  Infante  de  Castilla,  con  nolabb 
sentimiento  de  Cataluña  que  creia  pertenecer  de  riguroso  dere- 
cho la  Corona  de  Aragón  á  D.  Jaime, Conde  de  Urgel,  quien  ape- 
sar  de  sus  esfuerzos,  y  hallarse  apoyado  por  los  manejos  de  D. 
Pedro  de  Luna,  y  el  grande  influjo  del  apóstol  de  Valencia,  Frai 
Vicente  Ferrer,  no  pudo  llevar  á  cabo  su  empeño. 

Antes  de  fallecer  D.  Martin,  ya  se  habían  declarado  abiertamente 
los  bandos  á  favor  de  los  pretendientes,  siendo  el  mas  atrevido 
por  sü  astucia  el  de  D.  Fernando  de  Castilla;  gracias  á  Fray 
Vicente  Ferrer  su  caudillo,  que  con  su  natural  y  ardientes  dis- 
cursos, acompañado  de  su  audacia  y  manejos  iba  de  población 
en  población  predicando  por  las  plazas  para  preparar  los  ánimos 
á  favor  del  Infante  de  Castilla. 

Como  lleus  contaba  con  un  vecindario  respetable  por  su  número  y 
carácter  independiente,  se  presentó  Fray  Vicente  Ferrer ;  después 
Santo;  año  de  lilO  en  la  plaza  mayor  de  nuestra  Villa,  atrayen- 
do su  discurso  un  inmenso  gentío,  de  manera:  que  habiéndose  pre- 
parado al  efecto  un  tablado  en  medio  de  ella,  fué  tal  el  concurso, 
que  encaramándose  los  espectadores  en  rededor  del  orador,  vino 
todo  abajo  sin  haber  causado  aquel  incidente  ningún  fracaso,  ca- 
sualidad que  atribuye  Ferrer  á  milagro,  como  el  mismo  lo  dice 
en  un  sermón  autógrafo  custodiado  en  la  Catedral  de  Valencia.  (1) 

Las  poblaciones  del  Campo  de  Tarragona ,  sufriendo  también 
los  percanses  de  aquella  desastrosa  guerra  civil,  y  atropelladas  por 
las  violencias  que  en  si  trae  la  guerra,  obtuvieron  del  Arzobispo 
D.  Iñigo  de  Vallterre,  á  31  Enero  de  li02,  permiso  para  jun- 
tarse y  congregarse  en  lugar  señalado  por  medio  de  sus  Síndicos 
procuradores  para  tratar  de  asuntos  pertenecientes  al  bien  del 
país.  De  aquí  tuvo  principio  aquella  asociación  guerrera  conoci- 
da por  la  Comuna  del  campo,  cuya  institución  se  asemejaba  en 
un  lodo  á  la  santa  hermandad  de  Cuadrilleros  de  Castilla.  (2) 

el)  Sermoo  de  Sto.  Tomas,  foleo  218.  pág.  1.— Vida  de  S.  Vicente  Ferrer 
impreso  en  Valencia  año  de  1733,  por  frai  Francisco  Vidal  y  Jklico.  Lib  2.* 
Cap.  ll.  núm.  20j.  pág.  151. 

:2)  A.  B.  Cap.  3o.  §  8.— En  el  Archivo  Manicipal  de  la  villa  déla  Selva, 
ee  hallen  castodiados  sus  cariosos  reglamentos ,  actas  y  libros. 
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Los  preparativos  de  defensa  en  aquellos  aciagos  tiempos  eraa 
emprendidos  con  empeño  por  todas  las  Villas  del  campo,  pues 
Cambrils  en  el  año  U06  construyó  sus  muros,  k  cuya  obra  asis- 
tieron y  cooperaron  los  lugares  de  Tagell,  la  Plana  de  Monlbrió, 
y  el  término  deis  Archs,  aplicando  aquellos  mismos  pueblos  los 
réditos  de  sus  causas  pias  por  el  término  de  diez  años,  al  coste 
de  aquellos  muros.  (1) 

Á  la  par  de  la  guerra  civil,  amagaba  otro  peligro  algo  mas 
terrible  á  las  poblaciones  inmediatas  á  la  costa:  tal  era  la  apa- 
rición y  desembarco  ó  sorpresas  que  veriücaban  los  moros  de  la 
costa  de  África   en  este  pais. 

Particularmente  una  de  aquellas  incursiones  se  verificó  el  dia  3 
de  Mayo  de  liOS,  compuesla  de  ocho  galeras  corsarias,  proce- 
denles  de  Buguia  y  Bona,  en  África.  Aquella  pequeña  armada 
verificó  su  deí^embarco  en  estas  playas,  y  atacó  el  lugar  que  fué 
de  Miramar,  llevándose  cautivos  á  sus  habitantes  después  de  haber 
degollado  á  los  quese  les  resistieron, é  incendiado  aquel  lugar.  In- 
meüatamenle  se  reunió  la  Comuna  del  Campo,  y  siete  dias  des- 
pués de  aquel  fracaso,  después  de  haber  acordado  el  modo  de  de- 
fensa para  en  lo  sucesivo,  y  haber  puesto  un  vigia  constantemente 
en  Salou,  á  cuyo  empleado  se  le  asignaron  los  réditos  de  las  cau- 
sas pias  siguientes.  De  Tarragona  o  It;  Reus  4  tt;  Valls4tt;Al- 
cover  3  ti;  Selva  311;  Riudoras  3lt;  Conslantí  3  tt;  y  contribuyen- 
do los  demás  pueblos  con  limosnas  que  entregaban  á  un  acólito  que 
recorría  el  campo;  se  resolvió  que  se,  tratase  de  rescatar  la  gente 
cautiva. 

A  instancias  del  Arzobispo  que  regaló  una  crecida  cantidad,  la 
orden  militar  de  la  Merced,  con  los  Comendadores  de  Xátiva  ySan- 
quesa,  se  encargaron  de  la  comisión;  y  poco  á  poco  fueron  resca- 
tando la  mayor  parte  de  cautivos,  que  devueltos  á  su  patria,  ha- 
llaron que  babia  desaparecido  su  lugar.  (2) 

Andada  rebuello  el  pais  con  la  mezcolanza  de  bandos  y  partidos, 
orijinados  por  la  guerra  del  pretendiente,  y  la  resistencia  de  Bene- 


(i)  A.  B.  Cap.  33.  §  9 

(2;  A.  B.  Cap.  86.  §  3,  4,  3,6. 
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dicto  XIII  á  las  ordenes  de  los  consilios  de  Pisa  y  Constanza,  que 
habian    declarado  á  D.    Pedro   de  Luna  llamado  Benedicto  XIII, 
cisraalico,  fautor  del  cisma,  herege  y  perjuro,   amenazando  con  la 
pena  de  escomunion  á  todos  los  que  le  reconociesen  por  tal.  (1) 

Jamas  quiso  D.  Pedro  d(í  Luna,  renunciar  la  dignidad  de 
Camarero  que  habia  obtenido  anteriormcnle ,  cuando  era  so- 
lamente Cardenal ;  y  viéndose  después  perseguido  en  todas  partes, 
y  no  hallándose  seguro  en  Aviñon  á  posir  de  la  material  resisten- 
cia que  habia  opuesto,  viéndose  boqueado  en  a(jnel  castillo  por  las 
tropas  Francesas;  se  fugó  en  compañía  de  Frai  Vicente  Ferrer,  y 
se  trasladó  á  sus  antiguos  dominios  d(>  la  camarería,  cuya  entrada 
verificó  en  Tarragona  á  primeros  de  Noviembre  de  lilO.  Su  entrae 
da  fué  acompañada  de  una  cierta  pompa  por  el  gentío  inmenso  qu- 
en  ella  asistió,  y  á  pesar  de  los  obsecjuios  que  querían  tributarle, 
no  quiso  admitir  el  palacio  del  Paborde  ó  Patriarca  para  su  alo- 
jamiento, y  fijó  su  morada  en  la  casa  misma  de  la  Camarería  jun- 
to á  la  Catedral.  Durante  su  permanencia  en  Tarragona,  tuvo  la 
maña  de  exonerar  á  la  Camarería  de  la  mayor  parle  de  cargas  que 
sobre  ella  pesaban,  repartiendo  aquellas  obligaciones  sobre  las  de- 
mas  dignidades,  pero  eximiendo  en  cambio  á  los  Canónigos  para 
en  lo  sucesivo  de  vivir  en  comunidad.  (2) 

Son  dignas  de  recordarse,  aunque  bárbaras,  algunas  de  las  me- 
morias que  dejó  en  este  país  durante  su  permanencia  y  sf^ña- 
ladamenle  después  del  celebre  Congreso  de  Torlosa  que  principió  á 
7  de  Febrero  de  liI3  y  continuó  hasta  12  de  Noviembre  de  lUi, 
en  el  que  hubo  69  secioncs  publicadas  y  presididas  por  D.  Pedro 
de  Luna  en  la  controversia  entre  Gerónimo  de  Santa — Fée  y  los 
mas  sabios  Rabinos;  son  dignos  de  leerse  los  decretos  que  sin  com- 
pasión se  expidieron  de  aquel  congreso  por  el  referido  Anlipapa 
y  Camarero,  en  su  famosa  Bula  et  si  Doctoris  gentium,  esloes: 
ningún  Judio  podía  exercer  el  oficio  de  Juez,  ni  tampoco  en  los 
pleitos  que  entre  los  mismos  se  ventilaban,  no  podían  ser  médi- 
cos, cirujanos,    tenderos,   confilercs,  drogueros,    proveedores,    ni 


(l)  Pintura  de  la   iglesia.  Tom)  o  p'ig.  2!l. 
(2;  A.  B.  Cap.  3fi,§  '».  * 
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tener  ningún  oficio  publico  con  relación  á  negocios  de  ios  Cristia- 
nos, ni  vender  <á  estos,  ni  comprarles  comestibles,  ni  aprender  en 
sus  estudios  ó  l¿illeres  ninguna  ciencia,  arle,  ú  oficio.  Debian 
llevar  todos  los  Judíos  de  ambos  sexos  cierta  divisa  de  color  en- 
carnado ó  rojo,  y  amarillo:  los  hombres  en  el  pecho  y  las  mugeres 
en  la  frente  (1) 

Desde  Tarragona  pasó  el  destituido  Pontifico  á  nuestra  Villa  en 
cuyo  Castillo  supo  su  destitución,  y  el  emisario  qufí  contra  el  se 
habia  despachado  para  prenderle  en  cualquier  parte  que  lo  ha- 
llase, y  temiendo  las  consecuencias  de  aíiuella  orden  ,  salió  de  Ileus 
y  se  fortificó  en  el  Castillo  de  Peñiscola,  en  tuyo  estrecho  recin- 
to murió  de  90  años  de  edad  y  30  de  pontificado  en  el  de  142i. 

En  virtud  de  lo  acordado  por  el  Concilio  de  Constanza,  el  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  mandó  una  circular  a  lodos  los  prelados, 
abades,  y  priores  de  sus  dominios,  paraqüP  compareciesen  á  Zara- 
goza, á  prestar  el  juramento  de  fidolidail  al  nuevo  Papa;  y  al  in- 
timar aquel  mandato  al  Gran  Prior  de  san  Juan  de  Jerusalen ,  que 
se  hallaba  en  el  castillo  de  su  encomienda  en  li  lísoluga  do 
Francolí,  no  solamente  desechó  la  orden,  si  que  también  mandó 
apalear  al  enviado  del  Arzobispo,  por  cuya  violenta  medida  fue 
requerido  por  el  mismo  Rey  para  que  obedeciese.  (2) 

Con  la  proclami':ion  del  Rey  D.  Fernando  y  su  victoria  sobre 
el  de  Urge!,  quedo  un  tanto  por  de  pronto  apaciguada  la  animo- 
sidad de  los  bandos,  apesar  de  que  las  poblaciones  de  Ciilaluña 
no  dejaron  su  aire  ostil  manifestando  una  especie  de  desconfianza. 

Nuestra  Villa  estaba  ya  por  su  fortificación  y  pertrechos,  y;i 
por  su  posición  social,  en  una  esfera  independiente  de  las  demás. 
Obraba  por  su  particular  irleies,  teniendo  asuntos  locales  que  le 
absorvian  cuasi   toda  su  atención. 

El  objeto  que  embargó  por  largo  tiempo  la  atención  del  Con- 
sejo y  Jurados  de  Reus,  fué  las  pretenciones  del  ex  Cartlan  ó  s-.i 
familia ,  para  volver  á  recuperar  aquel  feudo  vendido  anterior- 
mente  á  la  Camarería. 


{] )  Actas  y  resoluciones  de'  rnntrrpcn. 
(2)  A.  lí.  B.  Cap.  3i.  §  19. 
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El  pleito  en  sus  principios  fué  entablado  por  Juan  de  Olcinellas  con- 
tra el  Cabildo  y  Camarero,  pretendiendo  el  primero  el  Señorío 
y  Jurisdicción  de  la  Cartlania  de  Reus;  el  [litigio  duró  muchos 
años  y  se  declaró  á  favor  del  Camarero  en  la  Real  Audiencia 
de  Barcelona ,  pero  como  Juan  Olcinellas  no  quedo  satisfecho  de 
la  sentencia  y  execucion,  volvió  á  instar  de  nuevo  paraque  se  vie- 
se la  causa,  y  el  mismo  tribunal  á  6  Diciembre  de  lilB  decla- 
ró ser  válida  la  execucion  ,  imponiendo  silencio  y  callamienlo  per- 
petuo á  Olcinellas,  el  cual  viéndose  desauciado  por^aquel  tribunal, 
apeló  al  Nuncio  del  Papa  Martin  V.  que  lo  era  en  los  Reynos 
de  la  corona  de  Aragón  el  cardenal  Alemán,  titulo  de  San  Eu- 
sebio,  y  como  este  mismo  habia  privado  á  Benedicto  XIII.  de 
las  rentas  de  varias  prizas  ó  prebendas  Eclesiásticas  que  habia  po- 
seído con  titulo  de  administración  ó  encomienda ,  fué  igualmen- 
te comprehendida  la  Camarería  de  Tarragona  y  las  décimas  del  Se- 
ñorío de  la  Villa  y  su  término  de  Reus  que  obtenía  ya  siendo 
Cardenal,  yá  mas  en  el  año  1392,  la  había  vendido  el  Rey  D. 
Juan   á  favor  de  la  camarería. 

Por  consiguiente  Juan  de  Olcinellas  apeló  de  nuevo  al  Nuncio 
Apostólico  considerando  que  por  semejante  medio  haría  mejor  su 
negocio,  y  habiendo  pedido  con  Justicia  al  Nuncio,  cometió  es- 
te la  causa  á  Fray  Juan  de  Riconuevo,  Prior  de  Burgos  de  la 
Orden  Cisleriense ,  el  cual  mandó  citar  al  Cabildo  de  Tarragona 
como  á  administrador  de  las  rentas  de  la  Camarería  y  Cartlania 
que  se  hallaban  y  habían  unido,  paraque  compareciesen  en  aque- 
lla causa. 

Siguió  el  pleito  con  vigor,  y  hallándose  vacante  la  Camarería 
que  se  había  quitado  á  Benedicto  XIII.  y  habiendo  el  Papa  he- 
cho gracia  de  la  Camarería  de  Tarragona  al  Cardenal  Presbítero 
Obispo  de  Sabina,  llamado  vulgarmente  el  Cardenal  de  España 
D.  Pedro  de  Frías,  noticioso  de  aquel  pleito,  sacó  sus  letras  ini. 
bitorias  y  citatorias  del  SumoPontiíice,  por  medio  de  su  procara- 
dor ó  apoderado  Narciso  Astruch ,  Arcediano  mayor  de  Tarrago- 
na que  se  encargo  de  aquel  negocio,  el  que  ganó  en  el  año  de 
m9,  de  manera  que  los  Olcinellas  tuvieron  que  callar  por  de 
promlo. 
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Sin  embargo  á  poco  tiempo  habiendo  fallecido  esle  Cardenal  de 
España  y  Camarero;  los  Olcinellas  bolvieron  de  nuevo  á  instar 
contra  el  Cabildo  de  Tarragona  renovaron  sus  prevenciones ,  pero 
finalmente  por  medio  de  distinguidos  sujetos,  se  acordó  é  hizo  un 
compromiso,  nombrándose  por  ambas  parles  al  Arzobispo  de  Tar- 
ragona que  á  lo  Enero  año  de  1425  declaró  y  promulgó  á  favor 
del  Cabildo  y  su  Camarero,  imponiendo  silencio  perpetuo  h.  los  Ol- 
cinellas haciéndoles  desistir  para  siempre  ^^aquel  fallo  de  las  pre- 
tenciones   que   habian  tenido.  (1) 

Por  un  curioso  documento  del  año  li20  y  algunas  notas  per- 
tenecientes á  la  misma  fecha  del  anticuario  V'ilá,  hallamos  que  por 
aquel  tiempo  se  trabajaría  en  Reus ,  por  medio  de  ajenies  eslra- 
ños  algún  manejo  polilico,  obra  sin  duda  de  lo?  bandos  que  aun 
no  habian  desistido  de  sus  empeños  con  las  revueltas  anteriores; 
pues  á  instancias  de  los  Jurados:  el  honorable  Ramón  de  Sale- 
Iles  por  mandato  del  Señor  Narciso  Aslruch  Arcediano  mayor  de 
la  Iglesia  de  Tarragona  y  procurador  jeneral  del  Reverendo  Se- 
ñor en  Cristo ,  Pedro  Cardenal  de  España  Camarero  de  Tarrago- 
na y  Señor  déla  Villa — «Constituido  personalmente  entre  los  Se- 
«  ñores  Conselleres  de  la  mencionada  Villa ,  en  presencia  del  no- 
« lario ,  Arnaldo  Oriol  y  Andrés  Guasch  de  Reus ,  Ante  los  di- 
«chos  Jurados,  manda  y  ordena  á  los  mismos  y  á  sus  Conse- 
« lleres    lo  siguiente. 

<t  — Cens  de  cas  convocáis  é  congregáis ,  é  constituesch  de  libro 
f  consilio ,  et  alus  etiam  arbitas  et  singulis  Vasallis  et  Subditis  dic- 
« ti  Domini  Camerari  et  verba  ulte  scriba  ei  efectum.  Senyors  yo 
« US  man  sois  pena  de  la  fealtad  que  sois  tenguts  al  SenyorCa- 
«marer,á  lots  general menl,  que  si  alguns  stranger  será  de  cual- 
a  sevol  stament  y  condició ;  sia  qui  vulla,  dapnificar  ni  ofendrer 
« cualsevol  de  la  dita  Vila  é  lerrae  de  de  Reus,  que  en  aquesl 
«cas  seu  sie  cacorrimenl  de  alguna  pena  civil  ni  criminal,  aquell 
«tal  stranger  qui  sie  baúl,  mort  o  pres —  et  de  proedictii  í^  ó[ .  á 
«12  de   mayo  de  1420.  (1) 


(\)  A.  B.  Cap.  33  §  3. 
(2)  C.  P.  Manual  en  4.* 
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Las  oirás  memorias  á  que  nos  referimos,  contienen  las  mismas 
viólenlas  providencias  que  la  del  Camarero  relativo  á  los  foraste- 
ros 6  estrangrros;  pero  por  la  falta  de  documenlos  de  aiuella  épo- 
ca no  podemos  empleaiiios  mas  sobre  estos  hechos. 

A  25  de  Junio  de  l(-23  el  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  concedió 
á  ¡a  Villa  de  Ucas  y  algunas  otras  del  Campo,  un  privilegio 
paraque  pudiesen  poner  y  quitar  derechos  y  sisas  á  lodo  genero 
de  víveres  y  marcadcrias,  por  espacio  de  20  años  (1)  cuya  gra- 
cia seria  olorgida  seguramente,  para  invertir  aquellos  réditos 
para  la  mejora  y  conservación  de  sus  muros,  como  anteriormente 
se    habia  hecho. 

El  el  primer  libro  de  resoluciones  ó  actas  del  Consejo,  empe- 
zado en  el  año  de  liii,  se  hallan  una  infinidad  de  memorias  rela- 
tivas á  aquellos  derechos  impuestos  no  solamente  sobre  la  intro- 
ducción de  géneros,  sigue  también  sobre  el  vino  de  consumo. 

Otro  derecho  ó  carga  de  la  que  hicimos  ya  mención ,  se  «x- 
sigió  de  nuevo  por  el  Arzobispo  á  los  pueblos  del  Campo.  Tal  era 
el  derecho  de  Lesda ,  que  en  lii'i.  se  resistió  Reus  á  pagar, 
uniéndose  al  efecto  con  otras  poblaciones;  y  aunque  vagas  ú  obs- 
curas las  resoluciones  del  libro  mencionado,  sin  embargo , en  la 
primera  reunión  del  Consejo,  se  manda  defender  á  todo  trance  la 
cuestión  de  la  Lesda ;  en  otra ,  se  resolvió  que  la  Villa  defen- 
diese á  los  de  Tortosa  sobre  el  derecho  que  se  les  exigia  aunque 
los  deraas  pueblos  no  quieran  defender  los  derechos  de  aquella 
Ciudad. 

Amas  de  otras  providencias  iguales  á  las  anteriores,  hay  otra 
en  que  se  manda  nombrar  procuradores  encargados  para  aquel 
asunto ,  y  defender  á  todo  trance  con  empeño  aunque  no  for- 
men parte  de  la  unión  jeneral  á  los  pueblos  de  la  Selva  y  Cons- 
lanlí.  (•) 

Estas  son  las  únicas  noticias  que  hemos  podiJo  reunir  relati- 
vas á  aquellos  hechos,  que  seguramente  no  tendrían  un  resultado 
muy  favoiable,  por  cuanto  sa  hallan  en'años  posteriores  dos    reci- 


al; A.  M.  Cajón. 7  P.  88. 

('}  A.   31.  Lib.   1.  pág.  2,  3,  19,  20. 


129 

bos  relalivos  á  aquel  derecho. 

Olra  cuestión  ,  ocupaba  la  alencion  del  Consejo,  en  aquella  mis- 
ma fecha,  y  era  un  empeñado  pleito  contra  la  Villa  de  Riudoms, 
sobre  los  limites  del  término  de  las  dos  Villas;  cuestión  orijinada 
por  haber  el  rebaño  que  poseia  la  reverenda  Comunidad  de  Pres- 
bíteros de  la  Parroquia,  apacentado  en  tierras  deRiudoms,  pero 
sucesivamente  la  cuestión  se  hizo  propia  del  Común  ó  Universi- 
Yersidad  déla  Villa:  ventilándose  aquellas  diferencias  una  infi- 
nidad de  años,  no  solo  probando  con  escritos  cada  parle  la  ra- 
zón ó  sin  razón  que  le  asistía,  si  que  también  valiéndose  de  me- 
dios algo  mas  lógicos  y  positivos  para  persuadirse  mutuamente, 
como  eran  sendas  palizas  que  sumariamente  se  trasladaban  los  dos 
pueblos.  (*) 

Finalmente  se  concluyeron  aquellas  diferencias,  por  medio  de 
arbitros  que  unieron  y  acallaron  las  dos  turbulentas  partes. 

No  solamente  defendió  nuestra  villa  sus  intereses  propios,  si  que 
también  se  constituyó  algunas  veces  protectora  del  débil  contra  el 
fuerte,  pues  en  un  consejo  de  1U5,  (*)  se  acordó  y  mandó  que 
se  prestase  y  diese  ayuda  y  favor  á  los  vecinos  de  Constantí ,  para 
que  pudiese  ganar  aquella  villa,  un  pleito  que  tenia  contra  Tar- 
ragona. 

No  por  esta  manifestación  demostró  solamente  Reus  su  despecho  con- 
tra el  Arzobispo  que  habia  querido  exigir  los  odiosos  derechos  de  Les- 
da,  abolidos  por  los  Reyes  do  Aragón;  si  que  también,  habiendo  sa- 
bido los  Jurados  la  muerte  de  aquel  prelado,  reunieron  el  Conse- 
jo el  dia  22  de  Mayo  de  lii5,  y  publicaron  la  siguiente  provi- 
dencia ó  resolución  concebida  en  estos  términos — «que  no  secian 
«de  saltar  y  bailar,  ni  sonar  las  trompas  y  trompetas,  (suposal  y 
«havie  sis  parells  de  novis)  per  la  raortdel  Sr.  Cardenal,  perqué 
«no  s'  trobi  ja  mai  se  aje  portal  dol  de  ningún  Archebisbe.  (') 

Era  costumbre  cuando  los  novios  hablan  recibido  la  bendición 
nupcial,  regresar  acompañados  desde  el  templo  hasta  su  domicilio. 


(')  Á.  M.  Lib.  1.  pág.  10,  i3,  16,  17,  18. 
(')  A.  M.  Lib.  1.  pág.  19. 
(*)  A.  M.  Lib.  1.  pág.  20, 

TOMO    I.  17 
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con  los  músicos  ó  trómpelas  de  la  Tilla,  pues  en  olro  consejo  del 
cilado  año,  O  se  halla  una  resolución  del  mismo  paraque  se  com- 
prasen nuevos  inslrumenlos  para  el  cilado  objelo. 

Poco  interesante  contienen  nuestros  archivos  relativo  á  este  'pe- 
riodo; solamente  cd  la  Comuna  prioral;  existe' un  nolal  de  escritu- 
ras en  folco  del  año  iV*'ó ,  relativo  á  los  Moriscos :  que  consta  de 
dos  lomos. 

Después  de  la  conquista  de  Valencia  quedaron  en  España  algu- 
nos Moriscos  á  los  que  apellidaban  de  paz.  En  Cataluña  se  lijaron 
particularmente  en  la  ribera  del  Ebro,  como  Aseó,  Miravet,  Be- 
nifallel,  Castellanía  de  Amposla  y  Baronía  de  Enlenza,  vivian  y 
abundaban  numerosas  familias  de  aquella  gente. 

Para  dar  una  idea  de  aquel  libro  copiamos  algunos  de  sus  párrafos. 

Año  1445  á  11  de  Agosto;  poderes  de  Juan  Bosch  mayor  de  edad, 
de  la  villa  de  Reus,  qne^hace  al  Reverendo  Lorenzo  Olives,  na- 
tural de  Reuá,  y  actual  Vicario  de  la  Iglesia  de  Tivisa  ^.  para 
cobrar  de  Alii  Caslanyolas,  y  de  su  hijo  Abdamalich  Castanyolas, 
Sarracenos  y  herreros  del  lugar  de  Benisanet,  la  cantidad  de  §^ 

Año  150:5  íi  13  Enero;  Brafim  Grillot  Baduá,  hijo  de  Brafim 
Baduá,  de  Mora  de  Ebro,  firman  debitorio  en  Reus  a  favor  s¡.  ^". 

Año  1508  á  18  Enero;  Brafim  Átale,  Alii  Monloliu,  y  Brafim 
Asafar,  hijo  de  Insi  Asafar,  lodos  moros  del  lugar  de  Escó,  fir- 
man debitorio  en  Reus  á  favor  '¡(.  ó¡\ 

5eria  prolija  trasladar  la  enumeración  de  lodos  los  moros  que 
traen  los  citados  lomos ,  que  estaban  unidos  por  sus  intereses  con 
los  negociantes  de  Reus,  en  aquella  fecha,  refiriéndose  algunos 
de  aquellos  documentos  á  nuestros  mercados,  que  seguramente  no 
dejarian  de  asistir  en  ellos. 

Vamos  A  dar  una  idea  del  monumento  escrito,  mas  curioso  que 
existe  'en  Reus  esto  es,  el  Códice  Municipal,  conocido  vulgarmente, 
por  el  libro  de  la  Cadena,  por  hallarse  cerrado  y  sujeto  con 
una  cadenilla  de  hierro  que  pende  de  unos  broches  y  manecillas 
del  mismo  metal,  escrito  sobre  pergamino,  con  caradores  góticos 
colorados  y  azules. 

(')  A.  Jf.  Libro  1.  P.  2'í. 
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Todas  sus  ordinaciones ,  mándalos  ó  leyes,  eslan  redactadas 
por  el  Consejo,  y  aulorizadas  por  el  Camarero;  su  contenido  es- 
crito en  Catalán  antiguo,  contiene  clara  y  precisamente  el  objeto 
que  quiere  indicar  sin  necesidad  de  interpretaciones  ni  comenta- 
rios. 

Su  redacción  empieza  de  esta  manera — «  Ordinacions  fetesper 
«los  honrats  Jurats  é  Promens  de  la  Vila^de  Reus autorizades  per 
lo  Senyor,  segons  segueixen,  felas  á  3  de  Janer  de  li09  (D.  Pe- 
dro de  Luna) 

ün  establecimiento  repugnante  en  nuestros  dias ,  era  el  que  se 
hallaba  abierto  y  protegido  por  los  Jurados  y  Camareros;  tal  era 
la  casa  pública  conocida  por  Burdel,  Lupanar,  Mancebía,  situa- 
da en  las  inmediaciones  del  Baluarte ,  en  la  misma  casa  que  en 
el  dia  forma  del  ángulo  del  Callejón  paralelo  á  el  Arraval  de 
llobusler ,  frente  la  puerta  principal  de  la  casa  del  Sr.  Carei. 
Aquel  edificio,  era  un  arbitrio  del  Común  ó  Universidad,  pues 
se  arrendaba  á  algún  mesonero ,  porque  fuese  su  guardián  y  abas- 
tecedor;  sus  ordenanzas  se  hallan  en  el  códice  citado,  y  copiamos 
las  menos  repugnantes ,  y  que  al  mismo  tiempo  nos  dan  una  idea 
de  semejante  mansión. 

«  En  Caries  32 

«Ordinació  á  Alcavots  ó  amichs  de  Fembres. 
o  ítem,  que  ningún  alcavot  hó  amich  de  fembre  publica  no  gos 
«jaurade  nit  en  aquell  alberch  hon  jauhen  les  fembres  publiques 
«sino  la  primera  nit  que  vindráá  la  Vila ,  sois  lo  ban  de  o  sous, 
«é  que  tütom  puga  ser  acusador.  E'  noy  gosen  aturar  dins  lo  dit 
«alberch,  pus  lo  seny  del  ladre  aia  tocat,  sots  lo  ban  demun  dit, 
« ne  lostaier  de  les  fembres  nols  puga  acolir  de  la  primera  nit 
«avant,  sots  han  de  5  sous  E'  sia  pertit  cora  demun  es  dit.  E' 
«  nengun  Oslaler  de  la  Vila,  no  gosaculir,  nulla  fembre  pública 
«en  son  Ostal ;  pus  que  ya  ha  Ostaler  qui  tinga  lo  Bordel ;  sois 
« io  ban  demun  dit ,  é  sia  pertit  segons  demun  es  dit « 

«En  Carie  32. 
« Ordinació  :  Fembra  pública  que  toch  pa ;  no  puga  locarlo ,  ne  carn, 
a  ne  peix ,  ne  fruita,  sino  acó  que  comprat  auran  ,  sois  ban  de  5 
« sous ,  y  que  totom  puga  ser  acusador. 
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« En  Carla  40. 
«  Ordinació :   Qui   sera  trobat  al  Bordell  de  nit ,  pus  que  lo  seny 
«rdel  ladre  aia  tocat ,  encara  que   tinga  foch,  que    paga    5  sous 
«rde  ban. 

En  los  libros  de  consejos  relativos  al  mismo  objeto  se  hallan  las 
siguientes  disposiciones.  ( 1 ) 

«Se  ha  proposat«  que  en  lo  tancamenl  de  la  casa  del  Bordell 
«  en  aquexos  dias  pasats  de  nit,  se  han  nienada  geni  estranya  una 
« fembra  publica ;  que  sia  feta  requesta  en  scrit  al  honorable  Bat- 
« lie  y  Corl,  que  sia  castigal,  de  que  ne  hagen  exeraple  en  es- 
«devenidor  los  mals  faenls,  é  lia  la  Cort  noy  tráete  lo  degul,  que 
«  vagen  al  Senyor  Camirer  al  tota  vía  quels  caslich ;  —  4  Agost 
«de  1454. 

(2)  «Se  ha  proposal,  que  la  casa  del  Bordell,  que  sia  adoba- ■• 
«da,  pus  y  ha  un  home  quey  vol  eser  per  oslaler. 

El  citado  establecimienlo ,  fue  cerrado  y  abolido  á  20  de  Ma- 
yo de  1470  por  orden  del  Camarero  y  Doctor  en  Medicina  Juan 
Pérez. 

Nos  referimos  al  citado  Códice  Municipal,  sobre  las  ordinacio- 
nes  que  vamos  á  trasladar,  relalivas  á  las  buenas  costumbres,  y 
policía,  para  venir  en  conociraienlo  del  carácter  y  usos  de  aque- 
lla época. 

«Dimecres  á  10  Febrer  any  1417  los  Juráis,  é  promens  de 
oReus  feren  les  ordinacions  seguens. 

«Nudrimenl  que  loch  en  la  placa  á  sachs  ne  á  moslres — 61. 

«Nodriment  en  la  placa:  que  ningú  gos  teñir  galines,  oques, 
«polis,  añades,  galls,  capons,  en  lo  Semenliri  de  la  Esglesia  de 
«la  dita  Vi  la,  co  es  del  cantó  del  albcrch  de  madona  Barquena  tro 
«  al  cantó  del  alberch  den  Guillem  Clergue ,  é  de  la  carnicería  del  Sr. 
«  Camarer  amunltro  al  cantó  de  casa  de  Mosen  Ramón  Salellas,  sois 
aban  de  6  diners  per,  é  si  per  aventura  tocaven  á  moslres,  é  á 
«sachs que  quisquí  primer  ysian  les  puga malar  é  aquell  de  qui  es 
« los  pugue  rembre  per  6  diners,  sino  que  sia  da  aquell  qni  lau- 
«  ra  moría.  6o 

(l;  A.  W.  Lib.  1.® 

(2)  ídem  idein   3  Setiembre  de  1858. 
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•  Que  los  manestrals,  ningún  Barberno  gos  raure  ne  apelucar  ne 
«lopquixar  alguna  persona  ab  llura  en  vesprades  de  les  fesles  de 
«nadal,  de  pascua  óf ,  sois  ban  per  cada  vegada  una  lliuradece- 
«ra  á  la  candela  de  la  Verge  Maria  lo  ters;  allre  al  Senyor;  al- 
«  Ire  al  acusador.    68. 

aDillums21  Juny  de  1428  foren  autorizades  les  predites  ordi- 
«  nacióos  per  Ramón  Vilagul  loclinent  de  Ballle. 

«Contre  Concupinaris.    77. 

nltem.  Que  ningún  hom  qui  age  n\uller,  no  tinga,  ni  gos  lenir 
«araiga,  ne  ab  la  amiga  que  tinguda  aura  no  gos  abilar  ni  esser 
«en  algún  loch  sospilos,  sois  pena  de  deu  Iliuras  per  cascu,  é  per 
«cada  vegada. 

«ítem.  Que  alguna  dona  maridada  no  linga  ni  gos  teñir  amicb, 
«ni  ab  lo  amich  que  tingut  aura  habilar,  ni  esser  en  algún  loch 
«sospilos,  sois  la  prop  dila  pena. 

«Ítem.  Que  si  algún  hom  mullerat  de  la  Vila  será  trobat  en  ac- 
« le  de  luxuria  ab  alguna  fembra  que  no  sia  sa  muller;  pach  per 
a  cada  vegada  quey  será  trobat  en  lo  dil,  30  sous. 

tltem.  Que  ningún  hom  lech  ab  sa  muller  ó  sens  muller  de  qual- 
«sevol  condició,  ho  estamenl  sia,  no  tinga  ni  gos  teñir  amiga ,  ne 
«ab  la  amiga  que  linguda  aura  no  gos  habilar  ne  esser  en  algún 
«loch  sospilos  sois  pena  de  correr  la  Vila  lot  nuu  é  de  eser  axellat 
«per  2  anys  de  la  Vila. 

ítem.  Que  alguna  dona  ab  marit  ó  sens  marit  de  qualsevol  es- 
« tament  ley  ó  condició  sia,  no  tinga  ni  gos  teñir  amich  que  lin- 
«gul  aura  habilar,  ne  esser  en  algún  loch  sospilos  sois  la  dila  pena. 

«  ítem.  Que  si  algún  hom  mulleral  sia  trobat  en  acte  de  luxurie  ab 
«alguna  fembra  que  no  sia  sa  muller,  ó  la  tinga  en  cassa,  pach  la 
«pena  per  cascuna  vegada  20  sous,  que  en  lo  dit  acte  sia  tro- 
«bat.  E  aquell  que  la  dita  fembra  per  lo  dit  acte  en  sa  cassa  re- 
«cullirá  ó  lindrá,  pach  de  pena  per  cascuna  vegada  que  será 
«Irobal  100  sous. 

Contra  alcavots. 

ultem.  Que  algún  hom,  ó  alguna  dona  no  exocesca  ne  gos  exo- 
«cir  olici  de  alcavot,  ho  de  alcavela,  sots  pena  de  esser  afotat  ho 
«acotada  lot  nuu  ho  tola  nua,  per  la  vila. 


134 

«  De  las  quals  penes  pecuniarias  sian  tantes  vegades  com  come- 
nsas  scrái),  sian  gua n vades  á  la  obra  de  la ^Verge  Maria. 

a  Uelenense  empero  los  Juráis  é  Proraenls  de  la  Vila  que  tola 
1  vegada  que  á  ells  plaurá  é  tanles  cora  áellssie  visl  íaedor  pus- 
«guen  inlerpretar,  declarar,  corregir  é  esmenar  lolran,  é  diré 
«revocar  en  lol  ho  en  predila  le^  diles  ordinacions,  é  cascuca  de 
«aquellas  á  lur  voluntad. 

Posl  prediclum  vero  ó^'  ^.  ad  memoriam  re¡  gesla&  ¡o  libro  ven- 
«nibus  curiiE  eas  deslribui  el  regislrari  s(  á(. 
«Deis  logres, 

a  Que  ninguna  persona  ne  gos  prestar  ne  prestía  per  sí  ó  per 
«inlerposada  persona  á  logré  co  es  penyores  ne  ha  onsse  per  dotse, 
«ab  pena  de   10  liiures. 

«  Qui  vaadevi;  que  ningún  hom  ni  fembra,  de  qualsevol  con- 
«dició  no  gos  pers  sí  ó  per  allri  anar  adevi  ó  adevina.  Sorleller  ó 
csorlellera,  per  devinar  alguna  malallia  ho  fortuna,  é  qui  Jo  con- 
«traii  fará  pach  cada  vegada  50  sous  é  lo  devi  é  devina  qui  tal 
«  persona  scollará  al  dil  cas  pach  tOO  sous. 

«  K  si  los  tais  no  leñen  per  pagar  estiguen  en  la  presó  30  jorns; 
«á  pa  é  aigua.  E  los  devi  é  devina,  sorliller  ó  sorlillera,  corre- 
«  gan  la  vila  ab  grans  acols.  78 

oDillums  á  30  Agosl  de  1482,  íoren  autorizadas  las  ordinacions 
«seguens,  per  lo  discrel  en  Berenguer  Duran  hallle  de  Porpres,  §". 

«De  besliar  qui  entra  en  restoll,  é  faves,  é  altres  legums.  79 

«Que  ningú  no  gos  eslar  en  placa  mentres  la  Misa  Major  sedi- 
«rá  en  dia  de  Diumenge.  ó  feslas  anyals,  ab  auloritat  é  decret 
«del  Senyor  que  no  sia  nuil  hora  ni  ailre  persona  habilanl  ala dj- 
«ta  Vila  gose  aturar  ni  estar  en  placa,  fins  sia  leval  lo  eos  pre- 
se ios  de  Jesucrisl,  en  la  Misa  mayor,  ho  limils  seguenls,  co  es 
«á  casa  den  Baltasar  Enveja,  fins  á  casa  den  Arnau  Oriol ,  he  de 
« aqui  íins  á  la  Carnicería,  é  de  aqui,  fins  á  casa  den  Jaume  Vi- 
«lár  dell  barber:  he  acó  sois  pena  de  una  Iliura  de  cera,  guanya- 
«dora  la  una  parí  al  Senyor,  é  les  dues  parís  á  la  candela  de 
«la  Verge  Maria,  é  totora  ho  pusguer  acusar  qui  acusar  ho  vuUa. 

«Qui  dona  carn  á  faynés.  que  aya  á  pagar  axi  cora  si  lacom- 
«  prava  á  la  Carnicería  de  lleus.        108 
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«Si  nengú  compra  carn  fora  la  Vila  de  Reus  y  son  lerme  per 
«  menjar  age  de  pagar  la  imposició  al  Sisador  de  la  Vila  dins  3  dias. 

A  8  de  Octubre  de  1413  se  hicieron  las  Ordinaciones  sobre  pes- 
cado, con  el  precio  determinado  por  cada  especie,  esto  es:  7,  6, 
4,3,2  dineros  porcada  libra  ó  cortan. 

Amas  las  Ordinaciones  para  los  que  venían  á  la  feria,  y  otras 
para  los  Corlantes  ó  Carniceros. 

Otras  Ordinaciones  de  1  de  Setiembre  del  año  14.92  sobre  los 
Oficios  de  Curtidores ,  Guanteros ,  y  Zapateros ,  bajo  la  invocación 
de  San  Lupo  las  de  los  primeros ,  y  autorizadas  por  el  procura- 
dor jeneral  del  Camarero  Guillen  Bertrán  Señor  de  la  Villa,  á  10 
de  Noviembre  del  mismo  año. 

En  el  citado  libro,  y  en  el  de  Consejos  de  aquel  año,  se  bailan 
minuciosas  y  eslensas  disposiciones  para  la  conducción  de  la  agua 
de  Almoster  á  la  Villa,  pero  no  bemos  podido  saber  su  desgua- 
ce ó  la  fuente  que  babria  en  esta  para  recibirla,  pues  todas  las 
actuales  excepto  la  Vieja,  muy  anterior  á  aquella  época,  son  de 
construcción  posterior. 

En  142i ,  la  población  de  Reus ,  habia  aumentado  considerable- 
mente ,  pues ,  según  unas  cuentas  existentes  en  la  Comuna  Prioral, 
tomadas  por  Antonio  Salellas  mercader  de  Reus,  Ciudadano  de  Bar- 
celona? y  recaudador  Real  que  á  10  de  Noviembre  del  mismo  año 
cobró  el  derecho  de  Coronaje  de  la  mitad  de  los  vecinos,  se  halla  el 

aumento  siguiente. 

Fochs. 


Vallsyson  terme ;     .  228, 

Reus  y  son  terme 269. 

Selva 219. 

Alcover  y  con  lerine 173. 

Riudoms 130. 

Constanti 146. 

Nota:  Para  inteligencia  y  conocimiento  de  algunas  voces  estrañas 
que  contiene  aqtiei  libro,  y  los  demás  documentos  antiguos  Cata- 
lanes que  se  bailan  en  estos  Anales;  véase  al  fin  de  la  obra  las 
notas  generales. 
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Castell  Tamarit 38. 

Montoliu 23. 

Vilabella .      2f7. 

Alió 20. 

Plá 40. 

Caslell  Albiol  y  lerme 9. 

Lloch  de  Burquel 6- 

Vinyols 20. 

Monlroig 53. 

Caslell  de  escornalbou  y  Teriue .70. 

Suman  1564  florines  en  oro  de  Aragón ,  á  razón  de  medio  florín 
por  cada  familia 

A  22  del  mismo  mes  y  año,  según  otro  documento  adjunto  al 
anterior,  el  mismo  sujeto  cobró  la  otra  mitad,  por  el  mismo  de- 
recho que  se  debía  al  Rey  D.  Fernando  V.  de  Aragón. 

En  cuanto  a  la  parte  topográfica  de  la  población,  y  su  fortifi- 
cación ,  hemos  hallado  las  siguientes  notas. 

En  1406,  existia  inmediato  al  solar  que  posteriormente  fué  Ba- 
luarte, una  torre  denominada  de  Barreras,  situada  en  la  muralla 
y  frente  la  calle  que  en  el  dia  se  dice  de  la  Abadía,  cuyo  orijen 
dio  nombre  á  la  actual  de  Barreras,  fl)  que  posteriormente  en 
1498  se  conocia  también  por  la  calle  nueva. 

Algunos  Giros  torreones  circulan  el  ámbito  de  la  Villa,  coloca- 
dos mas  bien  como  á  puntos  de  atalaya,  que  de  defensa,  cuyas- 
noticias  hemos  adquirido  por  el  contenido  de  varias  escrituras  de 
señorío ,  aumentándose  en  lo  sucesivo  como  mas  adelante  veremos. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Según  hemos  visto  en  el  apéndice  anterior  respecto  al  nuevo  al- 
tar mayor  que  mandaron  hacerlos  Jurados,  no  se  limita  la  anterior 
obra  que  mandaron  fabricar  para  mayor  culto  y  ornato  del  templo, 
pues  posteriormente  los  sucesores  de  aquellos  honorables  represcn- 

(1j  A.  Al.  Véase  el  libro  de  la  cadena.— Notas  sacadas  de  los  actot  de 
beneficios. 
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tantes  llenos  de  los  mismos  deseos  religiosos,  en  unión  de  los 
sacristanes  de  la  Iglesia,  hoy  denominados  Obreros,  hicieron  otro 
compromiso,  para  la  erección  de  otro  retablo  que  se  colocó  jun- 
to al  anterior  ya  mencionado,  cuya  copia  fiel  trasladamos,  ya 
para  los  amantes  de  nuestras  pias  memorias,  y  particularmente 
para  los  aficionados  á  las  bellas  artes ,  para  darles  una  idea  y 
conocer  aquella  clase  de  pinturas  de  la  baja  edad  que  se  conser- 
van en  el  dia  como  monumentos  históricos  de  la  infancia  del 
arte. 

RETABLO  DE  Nlra.  Sra.  DEL  SET  GOIG.   (1) 

a  In  Dei  nomine  amen.  Noverint  Universi ,  quod  nos  Pelrus  Roig,  el 
<t  Bernardus  Roig ,  Villae  de  Reddis  Sacristani  Sacrislanie  Sancti  Petri 
«  VillaePredicta  de  IReddis,  scientibus  el  consullantibus  in  scriplis 
«  beatibus  Petro  Sales,  Arnaldo  Oriol,  el  Johanni  Terroja  Juratishoc 
«  anno  universitalis''perdiclse  Villse ,  el  ego  Bernardus  de  Bages  Pres- 
«  biler  prae  anc  dictae  Villae,  en  meo  propio  ex  una  parte  omnes  tresí 
«el  ego  Malbeus  Ortoneda,  pictor  civis  Taracones  ex  parle  alle- 
«ra,  conHtemur  et  recognosiraus  pars  parli  ad  invicem  que  su- 
ff  per  relabulo  per  me  dictutn.  Matheum  fiendo  in  Ecclesia  pre- 
« dicta  de  Reddis,  ad  altare  beate  Marie  conslitulura  ad  latus 
«  rectabuli  sancti  Petri  per  dicti  fuerunt ,  el  sunt  inter  nos  dictas 
tf  parles  intervenienlihus  diclis  Juralis,  Domino  Priore,  fet  alios 
«  singularibus  jam  dictae  Villae  inhita  el  concordata  capitulus  subs- 
■«  cripta  manu  mei.  Matéi  scripla  ,  el  omnia  pacta ,  et  conven- 
í<  liones  que  in  eis  conlinentur ,  tenor  quorum  qni  diem  capitu- 
« lorura  sequilur  et  est  talis.  » 

«En  nom  de  Deu  sia  e  de  la  Verge  IMaria  e  de  lols  los  sanls 
«re  sáneles  de  paradis  amen.  Son  concordáis  e  avenguls  a  e  los 
«honráis  Sacristans  de  Monseñor  sent  Pare.  E  lo  discrel  en  Ber- 
«  nal  de  Bages  Preveré  de  la.Vila  en  nom  seu  propi  entreve- 
«ninlhi  lo  honrable  Prior  de  la  daraunl  dita  Vila  ab  dallres  pre- 
« veres  duna  parí.  Yo  Matheu  Ortoneda  pintor  daltra  sobre  un 
«  Reíanle  lo  cual  es  sois  invocalio  de  la  Verge  Maria  logran  del 


.{\)  C.  P.  manual  del  año  1423. 
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«cual  son  debuyt  palms  decana  de  Barfalona  dalcariaeonze  dam- 
xplaria  de  la  damunl  dila  mesara,  lo  preu  del  cuil  son  Selanla 
«florinsdor  daragó  de  bon  pes  pagadors  per  tres  pagues  segons  per 
oallressemblans  obres,  la  obra  sera  deboxada  e  a  punt  de  dauíar 
«la  segona  e  cuan  la  obra  sera  bella  e  acabada  lallre  e  darrera 
a  tercera  per  rabo  del  cual  preu  los  dilssacristans  ab  voluntad  deis 
«  dils  Jurats  han  assignal  lo  deute  den  Aleu  que  den  ala  Sacris- 
alia.  ítem  primer  lo  dit  pintor  de  fer  for  lo  dit  retaule  de  bona  fus- 
ce  la  dalbre  bona  e  ben  secha  e  aquella  beu  entretallada  segons  per 
«la  moslra  per  lo  dit  pintor  es  estada  donada  e  aquel!  ben  en- 
«tretallar  ben  endrapar  ben  engaixar  d.  gros  e  de  prim  e  aquel 
«  ben  apperellar  segons  se  pcrtany  de  bona  obra. 

« ítem  mes  permet  aquell  daurar  de  fui  Flori  de  Florencia  o  de 
« fui  ducal  tot  cuan  en  aqupll  se  pertaiía  daurar  e  lia  on  camper 
«dor  vindran  aquella   baja  apicbar  segons  vuy   se    acosluma  en 
«  Valencia  in  en  Barcelona. 

«ítem  prometen  les  dues  laules  foranos' pintar  setGoigs  de  |a 
«  Vcrge  María  segons  per  la  mostra  son  conlenguts. 

«  Ítem   prorael  en  la  migena  taula  on  sera  posada  la  Image  de 
«laVerge  María  que  ja  es  en  lallar  la  cual  lo  dit  pintor  ha  lo- 
« la  de  novell  renovellar  e  daurar  e  ben  acabar  e  sobre  la  Image 
o  ha  affer  una  tredossa  en  loch  de  tabernacle  segons  per  la  mos- 
« Ira  es  ja   ordenal  e   sobre  la  dila   tredosa  lo  Crucifix,  María,  e 
«senl  Johan.  Ítem  mes  promet  en  lo  bancbal  de  fer  VI,  migeslma- 
«ges  aquelles  que  en  la  moslra  son  scrites  de  linla  e  en  migde 
« les  damut  dites  Images  una  peanya  en  que  lindra  la  Maria  los 
«  peus  en  la  cual  haura  la  Image  de  la  pielat  e   la  María  e  sen 
« Jühan.  Ilem  mes  promet  de  metre  encascuna  istoria    una  Image 
«  de  adzur  bo  e  fi  e  les  Maries  en  tol  loch  on  sien  bajen  esser    bro. 
« cades  daur  fí   e  totes  les  altres  colors   bones  e  fins  axí  com   de 
«bona  obrase  pertany.  Ilem  promet  lo  dil  pintor  de  donar  la  dila  obra 
«■  (!aci  oinium  sanior  primer vinent.  Ilem  mes  que  si  díiis  cinch  an\s  la 
n  obrase  feria  ni  sescroslave  per  culpa  de  pintor,  pogues  ser  dilaqa  e  1 
«acoíl  eamisió sua o  hajahacabar  seiis  alguna  acusació.    Ilem  que  los 
o  damunl  dils  ({ue  fan  fer  la  obra  senhajenafer  dur  lobraa  Reusá  cos^ 
«tí  messío  !ur  ni;isque  lo  dit  pii>'or  hi  baja  anár  per  aseare  la  obra 
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« e  taol  com  slara  lo  pintor  a  Reus  per  rahó  de  aseurer  la  obra 
«l¡  bajen  afer  la  messio,  E  sobre  lol  ago  atendré  e  complir  pro- 
« raet  lo  pintor  e  obliga  tots  sos  bens  hauts  e  havenidors  onque  si- 
« en  axí  comcom  pus  largamenl  se  puxa  scriurer  e  aximalex  los 
adils  honorables  daraut  dils  obligarenl  los  bens  de  la  dita  Sagri- 
« tia  e  lo  dit  Bernat  de  Bages  los  seus  propis  atendré  e  cumplirles 
«pactes  segons  damunt  es  ja  dit  ab  totes  remunerations  necessaries 
«El  ideo  nos  dictae  partes  laudantes,  approbantes,  ratificantes ,  et 
«  conformantes  dicta  Capitular.  Reus  á  11  de  Desembre  any  14.23, 

Efectivamente  se  concluyó  la  obra  del  mencionado  retablo  con 
respeto  á  la  parte  que  incunbia  al  pintor  y  dorador  Ortoneda 
como  consta  por  los  recibos  de  este ;  pero  la  parte  de  ornato  que 
debia  acompañar  á  este  ultimo  y  al  anterior  de  S.  Pedro  se  dejó  la 
obra  para  concluir,  como  se  manifiesta  por  un  curioso  testamento, 
custodiado  en  la  misma  C.  P.  gracioso  y  original  por  sus  mandas 
y  legados,  otorgado  por  Bernardo  deCasilles,  tendero  de  Reus,  y 
dej*  una  cantidad  para  concluir  los  anteriores  altares. 

A  16  de  Abril  de  1463,  C.  P.  Grabiel  Feliu,  en  su  testamento, 
dejó  todos  sus  bienes  paraque  se  comprasen  joya»  y  alajas  para  el 
servicio  y  adorno  de  la  Iglesia  de  Reus. 

En  el  año  de  1424  (1)  los  Jurados  y  consejo,  concluyeron  la 
construcción  de  la  nueva  hermita  de  Santa  Ana,  junto  al  lugar 
de  Castellvell,  cuya  instalación  se  verificó  con  la  asistencia  de  los 
vecinos  de  la  Villa  qae  fueron  en  procesión  á  aquella  hermita. 


rl)  k.  B.  Cap. 37 g  3. 
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CAPITULO  VI. 


£»tado  de  Cataluña  á  mediados  del  Siglo  XV— El  Patriarca  D. 
Pedra  de  Urrea — Ocurrencias  en  el  Campo  de  Tarragona — Pre- 
parativos de  Reus  para  la  guerra — El  Rey  D.  Juan. II.  en 
Reus — Estado  defensivo  déla  Villa — Fabrica  del  Baluarte  y  tor- 
reones— Desprendimiento  de  Reus  hacia  ei  Rey — Tributo  para 
Sta.  Tecla — Privilegio  del  Rey  D.  Fernando — Fundación  del  Con- 
vento de  Jesús  ó  sea  de  S.  Francisco — Ordinaciones  y  costum- 
bres— Apuntes  curiosos — El  Medico  Benjua — Estado  de  la  Villa 
nueva — Cementerio — La  Vela  de  la  Virgen — Músicos  y  Órgano. — 
Frailes  y  Capellanes. 


DESDE     1450      BASTA     1500. 


D. 


'•  Alfonso  V.  hijo  de  D.  Fernando  y  Eleonor  de  Albuquer- 
que  murió  después  de  43  años  de  reinado  sin  dejar  hijos  lejí- 
timos,  pero  en  su  testaraenlo  nombró  á  su  hermano  D.  Juan  Rey 
de  Navarra  por  heredero  de  sus  estados  de  la  corona  de  Ara- 
gón;  y  á  D.  Fernando  duque  de  Calabria,  su  hijo  natural,  por 
heredero  del   reino  de  Ñapóles. 

En  1458  D.  Juan  Rey  de  Navarra,  sucede  á  su  hermano  D, 
Alfonso  en  la  corona  de  Aragón,  de  que  fue  proclamado  Rey  á 
5  de  julio.  En  1460  tuvo  corles  en  Fraga,  donde  se  declararon 
para  siempre  reunidos  á  la  corona  los  reinos  de  Sicilia  y  Cer- 
deña.   A  2  de  noviembre  el  Rey  mandó  prender  al   Principe  D. 


Garlos;  pero  al  año  siguiente  lo  pone  en  libertad  de  miedo  de 
una  conmoción  general  que  empezaba  á  traslucir  á  favor  del  In- 
fante prisionero.  D.  Garlos  muere  aquel  mismo  año  á  23  no- 
viembre dejando  tres  hijos  naturales,  Felipe,  Alfonso,  y  Ana, 
después  de  haber  nombrado  por  su  heredera  en  la  corona  de  Na- 
varra á  Blanca  su  hermana.  Los  rumores  que  entonces  corrieron 
acaso  sin  fundamento,  pero  que  inconsideradamente  fueron  creí- 
dos por  los  Catalanes  de  que  el  Príncipe  habia  muerto  envene- 
nado por  orden  de  su  padre  á  instigación  de  la  madrasta,  cau- 
saron unas  guerras  civiles;  que  aílijieron  al  principado  de  Cata- 
luña por  espacio  de  once  años;  en  que  el  Rey  tuvo  que  sufrir 
la  inobediencia  de  sus  propios  vasallos ,  que  proclamaron  por  So- 
beranos legítimos  á  dos  Príncipes  eslrangeros,  á  D.  Pedro  Infan- 
te de  Portugal  y  Maestre  de  Avis ,  y  á  Kenato  de  Anjou  Rey  tu- 
telar de  las  dos  Sicilias,  que  cedió  su  derecho  á  su  hijo  el  Du-- 
que   de  Lorena. 

Estas  guerras,  que  fueron  acompañadas  al  principio  de  las  de 
Navarra,  causadas  por  indiscretos  consejeros  déla  Reina;  se  ter- 
minaron por  la  rendición  de  Barcelona;  que  se  entregó  á  manos 
del  Riy  á  17  de  oclubre  de  1472.  Posteriormente  con  la  muerte 
del  Rey  D.  Juan,  la  corona  de  Aragón  dejó  de  ser  un  reino  par- 
'  licular,  pues  fue  reunido  al  de  Castilla  por  D.  Fernando  hijo 
y  heredero  de  dicho  D  Juan  II.  Este  Príncipe  de  Aragón,  á 
quien  su  padre  le  habia  revestido  del  título  de  Rey  de  Sicilia, 
casó  con  D.a  Isabel ,  hermana  y  heredera  de  D.  Enrigue  IV  rey 
de  Castilla. 

Para  mayor  inteligencia  de  nuestros  hechos  particulares  hemos 
dado  la  anterior  reseña  histórica  del  estado  general  de  la  corona 
de  Aragón ,  y  entrando  á  los  sucesos  particulares  de  este  pais* 
que  no  poca  parle  le  cupo  en  aquellas  revueltas,  vemos  á  D. 
Pedro  de  ürrea  natural  de  Aragón ,  que  en  1445  lomó  posecion 
del  arzobispado  de  Tarragona. 

Era  Urrea  afecto  partidario  del  Rey  D.  Juan,  y  sujeto  á  propo 
5¡to  para  sostener  su  cargo  en  aquellos  tiempos  de  guerra  civil, 
pues  á  mas  de  su  natural  despejado  y   político,    reunía  un  ca- 
rácter bastante  atrevido  mas  á  proposito  para  empuñar  la    espa- 
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da  que  no  el  báculo  pastoral;  en  prueba  de  ello  que  el  Papa  Ca- 
lislo  V  riendo  su  espíritu  guerrero  le  nonabró  Capitán  de  siete 
galeras  en  notnbre  de  la  Iglesia,  para  (jue  fuese  en  corso  contra 
ei  Turro,  y  habiendo  desempeñado  satisfactoriamente  su  encargo, 
el  Pontífice  en  1456  para  remunerar  sus  servicios,  en  su  Bula  Apos- 
tólica, le  dio  el  título  de  Patriarca  de  Alejandría.    (1) 

Como  á  partidario  nuestro  Arzobispo  del  rey  D.  Juan ,  en  el 
momento  que  entró  á  rejir  su  Iglesia,  procuró  que  todas  las  Vi- 
llas del  Campo  de  Tarragona,  diesen  y  prestasen  la  obediencia  al 
Rey  cuyo  mandato  obedecieron  todas  las  Villas  del  Campo,  rae- 
nos  la  Villa  de  Alforja,  presidió  en  aquella  época  de  toda  la  pro- 
vincia; y  á  más  la  de  Alcovér  que  se  resistió  siempre  á  los  man- 
datos del   Arzobispo  paraque  prestase  su  obediencia  al   Rey. 

Afectos  y  partidarios  aquellos  dos  pueblos  del  principe  Carlos, 
como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Principado,  estaban  en 
una  lucha  continua  con  his  tropas  reales,  y  puesto  al  frente  de  ellas 
ürrea  Como  á  General ,  con  inum^^rable  jente  de  apie  y  de  aca- 
bal!o,  atacó  la  Villa  de  Alcovér,  y  habriendo  en  su  muro  una  an- 
cha brecha,  entró  en  ella  el  Arzobispo  con  sus  tropas,  siendo  con- 
secuente a  aquel  acto  el  saqueo  y  desolación  d&  la  Villa,  acaeci- 
do en  el  verano  del  año  1464,  y  para  mayor  escarmiento,  man- 
dó el  prelado  ahorcar  á  los  Jurados  y  á  algunos  forasteros  que  al 
acaso  se  hallaban  en  dicha  Villa,  dejando  colgados  sus  cadáveres 
en  las  almenas  de  una  de  las  puertas  de  la  Villa. 

Igual  suerte  ó  desgracia  le  cupo  á  la  Villa  de  Al^forja,  para  cu- 
yo asalto  reunió  el  Patriarca,  á  los  vasallos  de  la  Baronía  de  Es- 
cornalbou,  pero  dirijidos  los  sitiados  por  su  capitán  Pedro  Conan- 
gles ,  no  se  rindió  hasta  después  de  haber  agolado  sus  víveres  y 
municiones 

En  aquella  desastrosa  luchdí,  Reus  se  mantuvo  partidaria  del 
Rey  D.  Juan  II  y  puso  lodo  su  atención  en  la  obra  de  la  fortifi- 
cación de  la  Villa,  que  tal  vez  sin  aquella  precaución  hubiese  si- 
do victima  del  furor  de  s»is  enemigos. 

La  primera  providencia  que  se  tomó  al  efecto  fue  á  21  de  Agos- 
'  *■ 

{\)  A.   B.  Cap.  38,  g2,  titulo  2.® 
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\o  de  14.53,  según  las  acias  de  los  Jurados  (*)  que  mandaron  se 
habriese  un  perlón  ópuerla  de  socorro  al  cslrenio  át  la  calle  de  los 
Judíos,  con  buenas  puerlas  y  reforzadas,  por  lemor  de  la  guerra, 
y  para  servir  en  caso  necesario  de  puerla  de  socorro. 

Paraque  los  enemigos  no  pudiesen  asaltar  sus  muros,  en  li58, 
se  hizo  reparar  el  de  la  muralla  que  daba  al  Uro  de  ballesta,  que- 
dando según  el^acla  de  aquella  fecha,  pertrechada  y  armada  la  Vi- 
lla con  toda  clase  de  armas.  (*j 

Con  semejantes  preparativos  Reus  se  demostró  declaradamente, 
aféela  al  partido  del  Rey  D.  Juan:  M  )narca  que  á  mas  de  su  ca- 
rácter fastuoso  y  amigo  de  placeres,  manifestó  en  aquellos  tiem- 
pos, un  espíritu  guerrero  y  arrojado,  poniéndose  al  fren- 
te de  sus  leales,  y  arrostrando  las  incomodidades  y  peligros  en 
la  campaña,  recorriendo  y  persiguiendo  personalmente  á  sus  ene- 
migos de  manera  que  en  una  de  sus  espedicion^s  fijó  sus  reales  en 
nuestra  Villd,  desde  cuyo  punto  escribió  sus  instrucciones  al  Abail 
de  Poblet,  en  estos  términos.  (1) 

«Al  venerable  amado  Consejero ,  y  Limosnero  mayor,  nii«*stro 
«el  Abad  de  Poblet.  » 

EL  REY. 

«  Venerable  religioso,  por  letras  y  de  otra  manera  estamos  in- 
•  formados,  como  D.  Dionisio  pasa  con  cierta  gente  de  á  caballo  la 
«  via  de  Flix,  y  deben  partir  de  Querolt:  por  lo  que  es  necesa- 
«rio,  que  vista  la  presente  hagáis  salir  junto  á  vos  toda  la  gente 
«á  caballo,  y  de  á  pie  de  esa  villa,  y  toméis  todos  los  p^sos,  y 
«f  registréis  toda  la  tierra  por  donde  ellos  deben  pasar;  poco  masó 
«  menos.  Porque  nos  .escribimos  asimismo  á  los  de  Villalranca,  que 
«  hagan  salir  toda  la  gente:  y  á  cada  uno  por  su  parle  ó  jnntos,  si 
«acaso  han  pasado,  seguiréis  su  c<imino.  Porque,  Nos:  enviamos 


O  A.  51.  Lihro  1.® 

('}  A.  M.  Libro  1  véase  los  Consejos  de  \i'ii.  liasta  14o9, 
(I,  f.   I'.  Tumo  4.-    Libro  2.=   Tag.  38. 


«de  aqiii,  tanta  g<^nle  de  á  caballo,  hacia  los  puestos,  por  donde 
«  han  do  pasar. » 

«  Reus  21  de  setiembre  de  1465. 

Rex  Joannes. 

«  Yo  Navarro  secretario.  » 

«Anteriormente  en  li61  el  mismo  Rey  D.  Juan,  habia  escrito 
«  á  la  Reyna  su  esposa  que  se  hallaba  en  Cataluña  paraque  se 
« trasladase  á  Tarragona  donde  estaría  seí^ura  en  aquella  ciudad 
«(por  motivo  de  los  disturbios  parciales  del  principado)  y  si 
«  fuese  menester  tenia  el  recurso  del  mar  para  embarcarse  en  las 
«5  galeras  que  estaban  alli  de  Bernardo  de  Villamarin,  y  otras 
«7  que  esperaban  de  Mallorca;  y  para  dar  prisa  á  estas  espe- 
«diciones,  mandó  el  Rey,  al  Gobernador  de  aquella  Isla,  Vidal 
«de  Blanes,  que  enviase  al  puerto  de  Salou ,  todas  las  Galeras  que 
«se  hallasen  en  el  muelle  de  la  Universidad,  ó  de  particulares.  (1 ) 

Tal  era  el  estado  de  cosas  á  que  habia  llegado  el  campo  de 
Tarragona  por  causa  de  la  guerra  durante  aquellos  trastornos  que 
acarrearon  tamañas  desgracias  al  Principado,  y  Reus  aunque  no 
figuró  de  los  principales  papeles  en  aquella  lucha,  sin  embargo 
su  interés  personal  sin  prescindir  del  general ,  la  hizo  cauta  y 
prevenida  para  lo  que  tal  \ez  le  hubiese  podido  suceder,  y  al 
efecto  puso  todas  sus  miras  y  cuidados  en  fortilicar  debidamente 
su  recinto  como  requerian  aquellas  circunstancias. 

Ya  hemos  referido  de  que  manera  hablan  los  Jurados  y  Con- 
sejo reparado  los  muros  de  la  Villa,  pero  requería  á  mas  el  es- 
tado críiico  de  aquella  época,  punios  de  apoyo  y  ofensivos  para 
que  en  caso  de  ataque,  como  efectivamente  lo  ejecutaron  cons- 
truyendo á  mas  de  los  torreones  ó  ataluyas  colocadas  en  torno  de 
sus  muros,  un  Baluarte  ó  especie  de  Cindadela,  empezada  á  21 


(i)  Historia  de  la  Isla  de  Mallorca,  por  Mut.   Libro  8="  ;Cap.  l.pag.  33o 
ColuHa  2.a  y   Zulila  ANALES  DE  ARAGÓN  Cap.  17  y  19. 
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de  Octubre  del  ano  l'teS.  (*)  Estaba  situada  aquella  fortaleza  en 
el  solar  que  ocupa  en  el  día  la  casa  del  Sr.  Carey,  con  su  patio 
ó  plaza  correspondiente,  en  el  mismo  lugar  de  la  actual  del  mismo 
nombre ;  tenia  una  puerta  abierta  en  la  muralla  acia  el  medio  d¡a  en  el 
sitio  que  en  el  dia  da  paso  á  la  mencionada  plaza;  el  fuerte  prin- 
cipal comprendía  el  ángulo  que  separa  en  el  dia  las  dos  arráyales, 
de  Robuster  y  Jesús;  llanqueaba  ó  protegía  la  expresada  puerta 
un  torreón  (que  seguramente  seria  de!  homenaje)  llamado  de  Mas- 
cardell,  frenle  á  aquella  puerta  á  su  opuesto  lado,  otra  puerta  pa- 
ra comunicar  con  la  Villa,  llamada  de  las  Barreras,  en  el  propio 
parage  que  en  el  dia  empieza  por  aquella  parte  la  calle  del  mis- 
mo nombre,  y  cuasi  paralela  á  la  principal ,  se  bailaba  un  portón 
que  comunicaba  con  la  calle  del  Bordel.  (1) 

En  el  Consejo  de  21  del  citado  año ,  se  da  conocimiento  de  ha- 
berse hecho  la  torre  de  Mascardell  ó  baluarte,  y  se  resuelve  que 
el  Cabildo  pague  al  maestro  de  obras,  y  la  villa  la  cal  y  piedras 
todo  para  conservación  de  la  misma,  por  razón  de  las  guerras  ci- 
viles del  Principado, 

Según  las  citadas  resoluciones  ó  actas,  consta  que  se  montaban 
guardias  en  los  portales  y  fuertes,  compuestas  aquellas  de  vecinos 
honrados  dirijidos  por  un  Jurado,  á  mas  de  los  vigias  que  conti- 
nuamente permanecían  en  las  puertas  de  la  Villa ,  « los  guaites  deis 
portáis.  B 

También  contribuyeron  á  aquella  obra  por  el  interés  que  en  ello 
les  iba,  el  Patriarca  Urrea,  y  el  Camarero,  según  constada  otra 
resolución  de  21  Diciembre  de  1463,  en  el  que  seda  conocimien- 
to diciendo  «que  el  Reverendo  Sr.  Patriarca,  á  manifestado  al  Ca- 
marero ,  sobre  la  necesidad  de  hacer  un  parapeto  en  la  Torre  de 
Mascardell ,  para  guarda  y  defensa  de  la  Villa. 

El  Consejo  resolvió,  que  estaba  agradecido  á  aquella  adverten- 
cia pero  que  el  Cabildo  pagase  al  albañil ,  y  suministrase  la  cal 
y  qae  ellos  darian  los  jornales  y  piedras.  (') 


(')  A.  M.  Libro  I.=  Consejos  del  mismo  año. 

ri;  A.  M.  Lib.  1.*   foleo  117  y  130.  ^ 

(')  A.  Sí.  Libro  1  véase  los  Consejos  del  mismo  año. 
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Seguidanienle  relativo  á  la  misma  fortaleza  descrita,  se  halla 
en  las  resoluciones  del  año  siguiente  de  \W*  á  13  Enero;  que 
el  Camarero  ordenó  á  los  Jurados  continuasen  la  obra  de  la  for- 
taleza, y  pidiesen  ayuda  al  Cabildo:  lo  que  verificaron  en  15 
del  mismo  mes,  habiendo  recibido  de  los  Canónigos  respuesta  ne- 
gativa á  sus  pretenciones,  no  queriendo  el  Cabildo  prestar  nin- 
gún socorro  para  la  obra  indicada,  lo  que  obligó  ú  los  Jurados 
exaustos  seguramente  de  recursos,  á  continuar  la  fortificación  con 
paredones  de  tapia  (*) 

Hasta  el  año  li69,  no  se  concluyó  debidamente  toda  aquella 
obra,  y  entonces  fué  cuando  se  tomaron  serias  providencias  para 
guarnecerla  y  pertrecharla,  de  manera:  que  á  6  de  Diciembre 
del  mismo  año,  se  hallan  las  resoluciones  siguientes,  que  tras- 
ladamos, por  ser  muy  curiosas  y  á  mas  nos  manifiestan  lacla-  . 
se  de  armas  que  entonces  se  usaban. 

«Consell  de  6  Decembre,  providencias  del  Patriarca  Urrea. — 
«  Sobre  algunas  providencias  fahedoras  á  salvatio  de  aquesta  Vila, 
«mayorment,  per  murs,  valls,  é  altres  provicions  de  artillería: 
odeterminia  que  se  fasa  cumplidament  ab  las  que  lenim,  á  10 
«farabatans,  é  á  deu  per  ballestas  de  pasca,  é  que  faran  bales- 
«leries  per  la  murada,  co  es  tres  en  cada  pany,  é  tres  en  ca- 
ce da   torra,  é  ques  fase  mata— cans. 

En  los  siguientes  quedó  arreglada  la  fuerza  y  distribuidos  los 
artilleros  para  el  servicio  de  las  Bombardas. 

En  el  mismo  año  « Consell  de  10  Decembre ,  quedan  á  de  ena 
«los  adops  de  la  muralla  é  balleslerias  é  banborders. 

Olra  del  31  del  mismo  mes  trae  la  distribución  de  guardias  que 
deben  prestarse,  en  los  muros,  y  particularmente  dos  perenes  en 
el  Baluarte,  una  de  ellas  fija  en  el  puente  de  la  misma  forta- 
leza (') 

Paraque  se  vea  la  previcion  y  estado  perfecto  de  aquellas  obras 
según  la  ciencia  de  Campaña  de  aquel  tiempo,  continuamos  el 
siguiente  pregón    general    hecho  por  mandato  del  Baile  del  Ca- 


ri A.  M.  Lib.  1.=^  Resoluciones  del  1  de  Marzo  v  anteriores. 
{i)  A.  ¡VI.  Lib.  1.=  Resoluciones  de  la  misma  fecha. 
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marero  — «Any  U88,  13  Maig  que  no  sie  ningu,  ni  allre  per- 
N  sona  de  cualsevol  estaraent  ó  condició  sie ,  que  gos  fer  ni  fa- 
« bricar  ca.«as  ni  forlalises  fora  la  muralla  de  Reus,  ni  la  forta 
«de  Senl  Miquel,  que  sie  prop  de  tret  de  Bombarda,  sois  pena  de 
o  cois. 

Aunque  arreglada  según  las  reglas  de  fortificación ,  semejanle 
providencia  no  fue  del  agrado  del  Común  ó  Universidad  de  la  Vi- 
lla, por  cuanto,  á  mas  del  perjuicio  material  que  en  ella  les  re- 
portaba,  veian,  en  la  pena  impuesta,  un  atentado  contra  sus 
constituciones  y  privilejios;  lo  que  dio  margen  á  que  inmediata- 
mente los  Jurados,  Juan  Carnicer,  Lorenzo  Bellveny,  y  Rafael 
de  Enveja ,  protestasen  ante  el  Camarero  por  semejanle  providen- 
cia, cuyo  documento  después  de  referirse  al  pregón,  continúa  de 
esta  manera,  con  la  contestación  del  Camarero  al  pie  de  la  mis- 
ma.—  «Que  la  mencionada  crida  ó  pregón,  publicada  por  Miguel 
Jofré_  mi$atge  é  corredor  públich ,  queda  revocada  y  anulada  como 
sino  se  hubiese  hecho  ni  publicado,  pues  de  lo  contrario  convie- 
ne á  nosotros  en  nombre  de  la  dicha  Universidad  ,protejer  en  vio- 
lencia, del  juramento  que  habéis  prestado,  y  por  remedio  de  ape- 
lación, ó  de  otra  manera,  se  hará  con  otra  instancia.» 

A  cuya  instancia  contestó  el  Camarero,  diciendo:  En  atención 
de  que  el  citado  pngon  hecho  por  mi  orden  y  mandamiento;  sa- 
lisfecho  y  contento  de  lo  que  me  manifestáis,  por  cuanto  es  ob- 
vio que  seria  perjudicial  á  la  mencionada  Villa,  y  á  sus  pobla- 
dores; ordeno  que  sea  cancelada,  revocada  ó  anulada,  como  sino 
se  hubiese  hecho,  é  in  continente  yo  mismo  revoco,  anulo  y 
quiero  que  dicha  Villa  y  sus  pobladores,  estén  en  su  franca  li- 
bertad, asi  como  lo  estaban  antes  de  la  publicación  del  men- 
cionado pregón.  (.1) 

A  mas  de  las  obras  de  defensa  que  hemos  ya  descrito,  habia 
el  castillo  del  Camarero  del  que  hicimos  anteriormente  mención, 
pertrechado  también  en  aquella  época,  para  la  defensa  común, 
como  nos  lo  manifiesta  el  siguiente  inventario,  que  nos  da  á 
mas  una  idea  de  aquel  edificio. 

(í)  C.  P.  Cuaderno  en  4.*  pregons  del  1400. 
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a  Ais  9  (le  Selembre  del  any  1476.  Lo  venerable  Miquel  Bes, 
« Canonge  y  succenlor  de  Tarragona,  allre  deis  marmessors  del 
« Kcverenl  Senyor  Joan  Perris,  quodam  Camarer  de  la  Esglea 
«de  Tarragona,  prengué  invenlari  de  1'  que  hi  havia  en  lo 
« Caslell  de  Reus. — Entrada,  Seller,  Cubería,  Presó,  Slable, 
«Cuina,  Cambra,  Rebosl,  Sala,  Cambra  gran,  y  Cambra  del 
«  Senyor. « 

«Aprés  á  23  de  Selembre  del  sobre  dit  any,  se  prengui  lo 
«invenlari,  y  puijaren  a  una  Fortalesa  dita  la  Forta  de  Sent 
«Miquel,  en  lo  pali  de  dil  Caslell,  en  la  cambra  deraunt,  en 
«lo  cap  de  la  Torra,  una  carabala  ab  son  banch  é  máseles, 
a  en  la  Cambra  de  la  Exarcia  ilem,  dos  sachéis  d'  aluda  de  pól- 
«  vora,  polavér  en  lorn  un  quinlar,  ilem  molles  pedrés  de  carabalans, 
«  ilem,  ilem  sinch  masclesde  carabalans,  allres  menudencias.  »  (Ij 

Hemos  dado  suficienles  nolicias  relativas  al  eslado  defensivo  de 
la  Villa,  durante  aquel  período  desastroso  de  guerra  civil,  cu- 
yos documentos  hemos  conlinuado  sin  interrupción,  para  mayor 
claridad,  y  no  confundir  el  orden  de  materias. 

Nos  trasladaremos  ahora  á  los  hechos  y  estado  de  la  guerra  que 
aflijia  á  esta  parle  de  Cataluña,  cuyos  movimientos  eran  dirijiJos  y 
sus  masas  levantadas  por  el  Arzobispo  y  Patriarca  D.  Pedro  de 
ürrea  que  en  lo  de  julio  de  1467  se  presentó  personalmente  ante 
el  consejo  de  la  Villa,  pidiendo  15  hombres  de  la  misma,  en 
atención  á  la  confianza  que  le  merecían ,  para  que  armados  le 
acompañasen  hasta  Villafranca  en  donde  se  hallaban  los  reales; 
cuya  gracia  le  fué  otorgada  por  los  conselleres.  (*) 

A  10  de  Setiembre  del  mismo  año,  Reus  prestó  graciosamente 
9   hombres  para  el  servicio  de  la  Real   armada. 

Aunque  Urrea  formaba  parte  del  ejército  Real ,  sin  embargo  ja- 
mas olvidó  los  favores  que  le  habia  prestado  Reus ;  de  manera 
que  á  23  Enero  de  1468,  escribió  á  los  Jurados  noticiándoles  para  su 
gobierno  que  habían  pasado  la  frontera  400  lanzas  francesas ,  con  otras 
noticias  preventivas,  para  la    conservación  de   la  Villa,  y  á   18 


(\)  C.  P.  manual  de  iiiventaris. 

("J  A.  M.  Lib.  1.*  consejos  de  la  feclia. 
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de  Agosto  del  mismo  año  se  presentó  de  nuevo,  llevándose  á  su 
regreso  una  compañía  de  oO  Reusenses,  bien  armados,  hasta  V¡- 
llanova,  en  donde  se  juntaron  con  el  cuerpo  del  ejército  cuyo  general 
era  el  citado  Prelado;  y  según  Blanch,  (1)  nuestro  Patriarca 
Arzobispo  y  General  de  la  gente  de  guerra  del  ejército  que  el 
Rey  tenia  en  el  Panadés  y  fronteras  inmediatas  á  Barcelona,  en  li69 
se  portó  muy  bien,  defendiendo  con  valor  intrépido,  contra  los 
enemigos,  pueblos  y  villas  del  Key. 

A  2o  de  Julio  de  H73  se   aumentó   la  compañía  de    la  gente 
de  guerra  que  habia  ido  con  el  Patriarca,  con  50  hombres  de  re 
fuerzo  vecinos  de  la   misma  Villa,    mitad    del    contingente    que 
deseaba  aquel  orijinal  General. 

Con  la  rendición  de  Barcelona,  se  dio  fin  á  aquella  desastro- 
sa guerra  civil,  quedando  «n  lo  sucesivo  las  poblaciones  libres 
y  seguras  de  los  estragos  que  habían  sufrido 

Reus  sin  haber  esperimentado  ninguna  clase  de  contratiempo 
durante  aquella  lucha  fatal,  debrda  á  sus  cuidados  y  previcion, 
por  la  polilica  de  sus  Jurados  que  consultarían  el  interés  común  de  la 
Villa,  antes  que  dejarse  dominar  por  miras  particulares  y  sola- 
mente después  de  aquellos  cuidados  de  común  conservación;  ocu- 
paba su  administración  el  refutar  las  demandas  que  se  exigían 
para  cobrar  los  derechos  reales  del  Bovatje  cuyas  rentas  y 
recaudación  tenían  arrendadas  la  comunidad  reliquiosa  de  Esca- 
la—Dei,  de  manera  que  á  28  de  Enero  de  li6i  se  presentó  ante 
e\  Consejo  un  religioso  comicionado  para  cobrar  los  débitos  atra- 
sados, cuya  importuna  demanda  por  su  novedad  encontró  la  ma- 
yor resistencia  en  atención  á  que  anteriormente  habia  sido  aquella 
carga  exonerada  del  Campo  de  Tarragona,  por  los  reyes  de  Ara- 
gón (1).  La  mencionada  Comunidad  de  Cartuxos,  hallándose  á 
buen  seguro  gananciosos  con  aquel  negocio,  aunque  odioso,  no 
cesaron  de  continuar  el  arriendo  en  los  años  posteriores,  pues  á 
28  de  Junio  de  146i,  les  vemos  de  nuevo  presentarse  en  Reus 
í'on   las  mismas  exacciones  para  cobrar ,  lo  que  egecutaron   efec- 

,  1 ,  A.   B.  Cap.  38  ,  S  o. 

(2^  C.   P.  Escrituras  Tomo  4.- 
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livamenle  con  apoyo  de  los  comisionados  reales,  que  á  mas  exi- 
gía» por  cuenta  de  Señor  los  derechos  de  la  Corona,  cuyas  no- 
ticias se  hallan  eu  un  documento  bastante  curioso  que  traslada- 
mos del   Lalin   y  Catalán  antiguo,  concebido   en    estos    términos. 

«Yo  Juan  de  Tordesillas,  donzel  de  la  Villa  de  Tordesillas, 
«en  el  Reino  de  Castilla  y  familiar  de  la  casa  del  llustrisimo 
«Señor  Alfonso,  hijo  del  Serenísimo  Señor  Rey  de  Aragón; 
«confieso  y  reconozco  á  vos  Venerable  Manuel  Bou,  escribien- 
«te  proveedor,  de  la  casa  del  llustrisimo  Principe  Fernando, 
«hijo  y  primogénito  del  mencionado  y  Altísimo  Señor  Rey  de 
«  Aragón  320  sueldos,  por  la  tercera  parte  que  me  habían  de 
« dar  y  satisfacer  di|".  Por  mandamiento  de  dicho  Señor  Rey, 
«sellado  en  el  dorso  con  el  signo,  registrado  con  propia  mano 
«del  citado  Señor  Rey,  signado  y  dado  en  la  Villa  de  Reus  el  15 
«del  mes  y  año  abajo  expresado  é  cuya  carta  me  refiero  fecho 
«á  21  Setiembre  de  1465(1) 

El  Rey  D.  Juan  II  de  Aragón  díó  orden  y  poder  al  Camare- 
ro de  Tarragona  que  lo  era,  el  maestro  Juan  Pedro,  y  á  Doña 
Isabel  de  Urrea  y  de  Mur,  como  á  albaceas  de  la  Reina  Doña 
Juana,  su  difunta  esposa,  que  en  atención  á  su  ultima  enferme- 
dad que  tuvo  en  la  Ciudad  de  Tarragona,  después  de  la  cual 
legó  300  tt  Barcelonesas  para  la  construcción  de  un  Roch  de  Ar- 
gent,  ó  peña  de  plata,  en  el  que  debía  colocarse  el  relicario 
que  contenia  el  brazo  de  Santa  Tecla,  en  cumplimiento  de  cuya 
disposición  ,  el  Rey  ordenó  que  para  poder  guarnecer  aquella  re- 
liquia con  todos  los  adornos  necesarios,  Reus  contribuyese  á  aque- 
lla obra  con  un  préstamo  de  300  escudos;  cuyo  gravamen  resar- 
ció el  Rey,  por  medio  de  un  privilegio  que  expidió  á  favor  del 
Común  y  Universidad  de  la  misma,  paraque  pudiesen  imponer  de- 
rechos sobre  el  pan,  vino,  y  carne,  y  algunos  otros  comestibles, 
dado  á  18  Abril  de  1474(2) 

Enteramente  opuesto  y  contrario  al  privilegio  de  que  acabamos 
de  hacer  mención,  fué  otro  documento  que  expidió  muy  posterior- 


'\)  F.  P.  Tomo  4.-  lib.  2.='  pág.  38. 
[2]  A.  M.  Cajón  S-jP.  31. 
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mente  el  Rey  D.  Fernando  á  la  Ciudad  y  Campo  de  Tarragona 
y  á  sus  habitantes  para  que  no  pagasen  en  lo  sucesivo,  Lesdas, 
Peajes  y  otros  derechos,  dado  en  Tortosa  á  29  Febrero  de  1496  (1 ) 

Son  pocos  y  escasos  de  noticias  los  documentos  que  se  conser- 
van en  nuestros  públicos  archivos  relativos  á  este  periodo,  pero 
merced  al  cuidado  deí  difunto  y  curioso  D.  Celedonio  Vilá,  que 
con  sus  trabajos  tuvo  el  cuidado  de  copiar  algunas  memorias  del 
Archivo  del  Convento  que  fué  de  PP.  Franciscanos  quemado 
cuando  la  destrucción  de  aquel  convento ,  podemos  dar  algunas  no- 
ticias sobre  la  fundación  de  aquella  casa  religiosa. 

Hemos  descrito  en  parte  el  plano  topográfico  de  la  Villa  en  la 
época  á  que  nos  referimos,  con  la  descripción  de  los  muros  que 
comprendían  su  recinto;  y  para  mayor  inteligencia  de  lo  que 
vamos  á referir,  debemos  añadir:  que  el  sitio  que  ocupan  las  ac- 
tuales arravales,  era  una  especie  de  rambla  ó  alameda  y  mas 
buen  camino,  que  daba  la  vuelta  en  torno  de  aquellos  muros. 
Desde  la  entrada  del  actual  camino  de  Salou  hasta  la  marina, 
ocupaba  aquel  espacio  un  espeso  bosque;  por  cuya  razón  lo£  cor- 
sarios argelinos  después  de  verificar  sus  desembarcos  en  las  in- 
mediatas playas,  penetrarían  con  toda  seguridad  hasta  las  inme- 
diaciones de  nuestra  Villa  sin  que  nadie  les  impidiera  el  paso  en 
el  transito  del  bosque. 

Otra  aclaración  debemos  dar  para  inteligencia  del  documento 
que  luego  vamos  á  reproducir,  esto  es:  el  descuido  en  la  parte 
igienica  de  los  gobernantes  con  respeto  á  las  medidas  de  seguri- 
dad pública,  y  sin  meternos  en  cuestiones  medicales,  según 
los  documentos  que  se  hallan  de  la  baja  edad,  se  observa  con  so- 
brada frecuencia  los  contagios  que  muy  amenudo  aíligian  á  las 
poblaciones,  cuyo  azote  con  mucha  frecuencia  diezmaba  las  po- 
blaciones, y  estas  por  falta  de  medidas  de  buen  gobierno  y  di- 
rección, amas  del  mal  corporal,  esperimentaban  atendido  el  es- 
píritu religioso  que  les  dominaba,  el  pesar  de  verse  abandonados 
en  sus  postreros  momentos,  de  los  ausilios  espirituales  por  falla  de 
sacerdotes  que  les  ausiliasen,  pues  por  el  escaso  numero  de  estos 

M  ;   A.  M.  Piiía  26  n.  =    38. 
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en  las  poblaciones  cortas  en  casos  de  general  peligro,  el  descon- 
suelo y  abandono  era  cruel. 

Se  conocían  hasta  entonces,  en  general  solamente  los  nionesle- 
rios  y  abadías,  pero  las  comunidades  religiosas  eran  escasas. 
por  causa  de  sus  modernas  instituciones,  y  como  aquellos  recin- 
tos Á  mas  de  gus  sencillas  y  devotas  fundaciones,  ofrecían  fácil 
colocación  á  los  que  querían  abrazar  una  vida  retirada  y  devola, 
ya  por  la  novedad,  ya  por  los  alicientes  que  hemos  manifestado,, 
pronto  se  vio  la  España  entera,  llena  de  adeptos  ^que  hablan  abra- 
zado el  estado  religioso,  y  en  su  consecuencia  los  primeros  con- 
ventos se  vieron  obligados  á  esparcir  sus  fundaciones  por  el  res- 
to de  la  nación ,  procurándose  poblaciones  que  les  prestasen  su? 
apoyos  para  fundar  nuevas  casas  religiosas.  Reus  por  su  posición 
y  vecindario,,  era  un  lugar  apropósito  para  fundar  un  convento:  ven- 
tajas que  llamarían  la  atención  del  provincial  de  Aragón ,  y  que  no 
se  escaparían  á  sus  miras;  con  cuyo  motivo  se  presentaron  en  la 
Villa  unos  cuantos  religiosos  de  San  Francisco,  que  por  Je  pron- 
to eligieron  su  morada  en  la  casa  Hospital  de  San  Juan. 

Hicieron  aquellos  enviados  en  el  año  li88  su  petición  á  los 
Jurados  y  Consejo  paraque  les  permitiesen  fundar  dentro  ó  fuera 
de  la  Villa;  la  proposición  fue  aceptada  por  aquellos  represen- 
tantes, hiendo  á  cargo  la  obra  del  nuevo  convento,  del  común, 
de  Keus,  imponieudos&  los  Jurados  la  obligación  de  rescatar  á 
los  frailes  que  cayesen  cautivos,,  por  cuanto  el  convento  se  halla- 
ba extramuros ,  y  desde  dicha  casa  hasta  el  mar,  le  ocupaba  un  bos- 
que, en  el  que  penetraban  los  piratas  que  desembarcaban  en  Sa- 
lón. 

Por  su  parle  los  frailes  se  impusieron  la  obligación  de  cuidan 
los  apestados,  debiendo  k  mas  la  Villa  suministrarles  los  alimen- 
tos en  caso  de  necesidad:  Son  estas  memorias  sacadas  de  una 
escritura  que  se  otorgó  por  los  Jurados  á  favor  de  aquellos  re- 
ligiosos, cuyo  orijinai  se  hallaba  custodiado  en  el  mismo  con- 
vento. (1) 

Otra   escritura,  que    se  atorgó    posteriormente,  en    lalin,    y. 

in  M.  S.  de  G. 
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única  que  se  conserva  de  aquella  institución   es  la  que  vamos  á 
continuar;  cuya  literal  traducción  es  de  la  manera  siguiente. 

(l)«En  nombre  de  Dios  amen.  Sepan  todos,  que  nos,  Frai 
«Estevan,  Vicario  Provincial  de  Aragón,  de  la  observante  orden 
«de  S.  Francisco,  Frai  Miguel  Fritats,  Pedro  Estamanil,  Juan  Esta- 
«par,  Juan  Franch,  Pedro  Bosell,  Bernardo  Sobreroca,  Gaspar 
oAlberlino,  Juan  Vaquero,  Miguel  Tallada,  Pedro  Guasch,  to- 
ados hermanos  observantes  de  la  orden  del  beato  Francisco,  asis- 
tí tenles  todos  personalmente  en  la  Villa  de  Reus ,  en  la  casa  Hos- 
« pilal  de  S,  Juan  de  la  misma  Villa,  en  donde  tenemos  al  pre- 
« senté  nuestras  habitaciones,  hasta  que  el  monasterio  que  de 
«  nuevo  se  fabrica  en  la  misma  villa  de  Reus  se  halle  concluido.  To- 
ados los  mencionados,  por  la  causa  expresada ,  convocados  juntos 
«en  una  de  las  salas  del  citado  Hospital,  hacemos  y  representa- 
« mos  al  Convento  de  dicho  monasterio,  en  cuanto  nos  sea  per- 
«  milido  asistir  en  las  cosas  temporales  y  tratar  antes  debidamen- 
«  te  de  todo  aquello  que  sea  necesario  para  la  fábrica  del  citado  mo- 
«naslerio,  pero  confiando  con  la  fidelidad,  industria,  y  probidad 
«de  vosotros  honorables,  Juan  Carnicer,  Rafael  de  Enveja,  y  An- 
«  Ionio  Salelles,  mercaderes  de  la  expresada  Villa ;  hacemos ,  cons- 
«tiluimos,  creamos,  y  ordenamos  por  síndicos,  actores,  adminis- 
«tradores  y  procuradores  de  dicho  Convento  y  del  mencionado  mo- 
«nasterio,  por  cierto  conocimiento  y  administración  apostólica  de 
«lo  que  yo  el  notario  infra  escrito  doi  fée,  dándoos  á  vosotros  los 
«mencionados  honarables  Juan  Carnicer,  Rafael  de  Enveja ,  y  An- 
« tonio  Salelles,  el  cargo  de  dicho  sindicato  y  encargándoos  volun- 
«tariamente  por  actores  de  la  administración  con  la  condición  me- 
«jor  del  primer  lugar  que  ocupáis,  no  exista,  pero:  lo  que  habrá 
oempezado  uno  ó  dos  de  vosotros,  tenga  puder  para  continuarlo, 
«partirlo,  ó  acabarlo,  otro  ú  otros  de  vosotros;  á  saber,  para  pe- 
«dir,  recibir,  exsigir,  y  tener  por  vosotros  y  mas  verdaderamente 
«  por  dicho  convento  y  obra  del  citado  monasterio,  todas  y  cuantas 
«limosnas,  caridades  dejadas,  y  cuanto  sea  licito  para  hacer  di- 
ocha obra,  sufragios,  votos,  promesas,  donaciones,  y  otras  cosas 

[1]  C.  P.  Notal  manual  de  escrituras  del  año  1488. 
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«buenas,  cedidas  ó  movidas  que  pidieres  por 'estos  en  dicho  nom- 
«bre,  dado,  dejado,  ó  enviado  para  la  expresada  obra  y  fábrica 
«del  citado  raonaslerio.  Así,  la  carta  ó  cartas  de  pago  que  luvie- 
«reis  ó  recibiereis  haciendo  y  firmando  papeles,  absoluciones,  de- 
«fmiciones,  remiciones,  redenciones  y  secioiies  de  cualquier  li- 
«lulo,  y  también  todas  las  buenas  cosas  lanío  muebles  como  in- 
«  muebles  que  sean  dadas  ó  dejadas  a  dicho  convento  ó  para  su 
«obra,  tantopara  vender  ó  separar  las  otras  con  legitima  substan- 
•  dación  para  aquel  precio  ó  precios  de  los  cuales  tuviereis  poder  ó  pu- 
« diereis  convenir  pretendiendo,  teniendo,  y  recibiendo  el  precio  ó 
«  precios  haciendo  ó  ñrmando  la  carta  ó  cartas  de  pago  y  otras  cual- 
« quiera  cautelas,  haciendo  y  firmando  con  dicho  nombre  cuales- 
«  quiera  escrituras  de  venta  ó  alienación  en  cuanto  sea  licito  sin 
«la  lesión  de  las  reglas  de  nueslra  religión  ,  con  aquellos  pactos, 
« clausulas  y  cautelas  decentes  y  oportunas,  haciendo,  exerciendo, 
«procurando  y  gobernando  para  nosotros  todas  y  cada  una  de  las 
«otras  cosas  que  fueren  mas  verdaderamente  útiles  y  necesarias  pa- 
«  ra  dicho  monasterio  y  convento,  solamente  las  confiamos  á  voso- 
«tros  también  si  tales  cosas  fueren  de  derecho,  ó  mas:  exigieren 
«  las  otras  por  mandato  especial  sin  las  cuales  predichas  cosas  no 
«podrían  ser  llevadas  á  debido  efecto. 

«  Os  confiamos  tan^bien  sobre  lo  dicho  ante  lodo  lugar ,  el  poder 
«nuestro,  con  libre  y  general  administración,  conviniendo  y  pro- 
«  metiéndoos  con  mano  plenísima  potestad  y  poder  del  suscrito  no  • 
«tario;  tanto,  que  nosotros  en  nombre  de  todo  el  convento  y  mo- 
t  nasterio  siempre  tendremos  por  constante,  agradable,  válida  y  fir- 
«  me  cualquier  cosa  que  vosotros  los  dichos  procuradares  ó  cual- 
« quiera  de  vosotros  hiciereis,  contratando  ó  recibiendo  legitima- 
«  mente  para  nosotros  estas  cosas  de  común  y  pública  persona  y 
<f otras  de  quienes  interesarse  y  no  se  revocará;  esto  bajóla  bue- 
«  na  fee  y  obligación  de  cada  uno  de  nosotros  y  de  las  buenas  de 
«  dicho  monasterio  si  los  hay. 

«Hecho  este  escrito  en  la  Villa  de  Reus  en  el  dia  7  de  Mayo, 
«    año  del   nacimiento  del  Señor  1488. 

«  Siguen  los  nombres  de  los  religiosos  arriba  citados  conventua- 
.« les  de  dicho  monasterio  que  alabamos  y  firmamos. 
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«Testigos  son  Bernardo  de  Belveny,  Gabriel  Amargos,  y  Juan 
«Carnicer  menor,  hijo  de  la  Villa  de  Reus. 

Sin  embargo  de  ser  este  escrito  solamente  el  nombramiento  ó 
poderes  para  los  síndicos  que  debian  cuidar  y  llevar  á  cabo  la 
obra  de  aquel  convento,  le  hemos  reproducido  por  ser  el  único 
documento  que  se  conserva  de  la  fundación  de  aquella  casa,  y 
por  manifestarnos  á  mas  la  política  de  sus  fundadores  para  el 
aumento  de  su  establecimiento,  sin  ningún  compromiso  ni  tra- 
bajo  por   su  parte. 

Vemos  de  nuevo  ocupada  la  Villa  en  preparativos  guerreros, 
con  motivo  del  movimiento  general  de  la  península,  causado 
por  las  victorias  y  conquistas  que  todos  los  dias  iba  adquiriendo 
el  intrépido  monarca  D.  Juan  II  de  Aragón,  apellidado  e/ gran- 
de que  continuando  los  empresas  de  su  antecesor  D.  Alfonso  el 
Sabio,  infundió  con  su  intrepidez,  valor  á  toda  la  nación,  pues 
apurados  los  franceses  por  haber  perdido  en  sus  lides  con  nuestros 
reyes  la  Corona  de  Ñapóles ,  y  la  rica  Marsella,  continuaron  aun- 
que vencidos  la  guerra  contra  España ,  con  mas  empeño  que  antes. 

Los  nuevos  y  brillantes  florones  que  todos  los  dias  iba  adqui- 
riendo la  nación,  hablan  infundido  en  aquella  época,  un  carác- 
ter y  espíritu  guerrero  á  todas  las  clases,  queriendo  contribuir 
cada  población  con  sus  esfuerzos  de  lodo  genero,  al  engran- 
decimiento y  lustre  de  la  madrft  patria.  Aquel  entusiasmo  ge- 
neral no  fue  desohido  por  nuestros  paisanos  pues  á  28  Setiem- 
bre de  li96,  el  Vequer  de  Tarragona  remitió  á  los  Jurados, 
una  espresiva  carta  pidiendo  gente  útil  para  la  guerra  en 
servicio  del  Rey,  pues  era  eminente  el  peligro  que  amenazaba 
por  causa  de  la  procsimidad  de  los  Franceses,  cuya  demanda 
considerada  justa  por  los  Jurados  fue  cumplida;  pero  ignoramos 
como    y   de    que   manera.  (1) 

Otra  resolución  del  Consejo,  mas  detallada  se  halla  con  fecha 
13  noviembre  del  mismo  año,  relativa  al  orden  de  defensa  que 
debia  observarse  para  guardar  la  Villa,  cuya  resolución  viene  á  decir 
«que  fue    propuesto    por   los  Jurados  en  atención  á  que  la  es- 

(  Ij  A.  M.    Lib.  1.*    Consejos  de  la  mi5ma  fecha. 
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cuadra  Francesa  compuesta  de  nueve  naves  se  hallaba  á  la  vista 
de  Barcelona,  y  en  atenci  m  á  la  guerra  que  tiene  la  Francia 
contra  nuestro  Rey,  es  preciso  y  necesario  hacer  provisión  de 
armas  para  guarnecer  y  defender  la  Villa  y  su  marina  » 

«Delibera  lo  dil  Consell  la  provisió  ques  deu  fer  ais  hono- 
ff  rabies  jurals,  abalguns  promens,  é  la  primera  cosa,  fasen  cin- 
«quanlenas  é  deenes,  é  ordenar  trats  de  la  muralla;  fer  pro- 
« visio  de  pólvora,  é  metre  en  ordre  la  arlillaria  que  la  Vila 
«te;  é  fetas  las  cinquanlenas  é  deenes,  aquells  tinguen  carrech 
« raelrer  en  ordre  de  armas  á  tots  los  de  la  cinfiuanlena,  é 
oque  diles  cinquanlenas  é  deenes  presten  sagrament  he  home- 
«natge  al  qui  sera  ordenal  en  capilá ,  estar  á  ordinacio  de 
«  aquells.  (1) 

Por  esta  deliberación  del  consejo  y  algunas  otras  del  mismo  te- 
nor redactadas  en  los  citados  libros,  cada  compañía  formaría  ei 
numero  de  50  hombres,  capitaneados  por  un  solo  oficial,  al  que  pres- 
tarían antes  de  empuñar  las  armas,  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad;  sin  embargo  todos  aquellos  preparativos  no  fueron  sino 
ofensivos,  quedando  la  población,  virgen  de  los  estragos  de 
la  guerra. 

En  aquella  época  fué  cuando  se  espidió  la  cruel  pracmalica,  pa- 
ra la  expulcion  general  de  los  Judíos,  publicada  á  31  Marzo  de 
1+92,  concediendo  solamente  á  aquel  desgraciado  pueblo,  el  tér- 
mino de  tres  meses  para  que  saliesen  de  los  dominios  de  España, 
)ajo  pena  de  confiscación :  entonces  desaparecieron  los  Israelitas 
existentes,  nacidos  y  vecinos  de  Reus,  cambiando  de  nombre  el 
portón  de  los  Judios,  con  ei  de  puerta  de  Robuster,  nombre  que 
t^ancionó  el  pueblo,  por  hallarse  aíiuel  insignificante  portal,  ad- 
junto á  la  casa  de  Robuster,  hoy  de  D.   Pedro  Martí. 

Antes  de  cerrar  este  capitulo,  vamos  á  poner  en  conocimiento 
de  nuestros  lectores,  algunas  ordenaciones  coriosas  para  manifes- 
tar las  costumbres  y  usos  de   nuestros  antepasados. 

Consí^jo  para  la  entrada  y  recibíento   del  nuevo  Camarero,  ce- 


/l)  A    M.  Lib.  1.*  Consejo  de  la  misma  fecha. 


157 

Jebrado  á  20  de  Mayo  de  1454^^1)  Las  fiestas  durarán  los  días 
21  y  26  del  mismo  mes ,  y  se  dispondrá  el  que  se  armen  y  ar- 
recien 100  hombres,  para  que  hagan  una  buena  danza  con  acom- 
pañamiento de  trompas,  «in  embargo  ante  lodo  y  después  de  ha- 
berse hecho  un  buen  presente  ó  regalo  al  Camarero ,  se  le  exi- 
girá el  juramento  para  que  en  fuerza  de  el  ,  guarde  y  respete  los 
privilegios  de  la  Villa,  y  accediendo  á  ello  se  le  hará  la  entra- 
da debidamente  y  todo  el  mundo  se  vistiese  de  buenas  ropas ,  se- 
gún  su  posibilidad. 

Consejo  celebrado  á  8  de  Julio  de  liol.  Ordenación  porque 
ninguna  muger  ya  soltera  ó  casada,  pueda  bailar  ni  jugar  á  nin- 
gún juego,  ni  se  pararán  los  mancebos  á  la  puerta  de  las  don- 
cellas después  del  toque  de  oración ,  bajo  la  pena  de  o  sueldos. 

Consejo  celebrado  á  27  de  Diciembre  año  li76.  «Per  Nadal  so- 
«bre  lo  fer  de  las  danses.  Que  no  sie  ningu  qui  bailar  voldrá, 
•(melrer  la  halladora  devanl  age  affer  lo  maleix,  anan  tots  per 
a  la  placa  del  mercadal  á  coneguda  del  danser ,  é  que  lo  danser 
«  dansant  lo  raitg  tom ,  no  gose  pere  ni  melre  altre  fadrína  ,  sois 
«bany  é  pena  de  5  sous,  en  la  cual  pena  ó  bany  sie  encarregat 
a  lo  danser  é  encara  cualsevuUa  altre  qui  violenment  voldrá  pasar 
«la  fadrína  devanl  lo  cual  si  comes  pena  sie  penyorat ,  lo  tercer 
«al  Senyor,  lo  un  á  la  luminaria  de  la  Verge  María,  é  lallre 
<fal  avisador;  é  puga  ser  avisador  qualsevulla. 

Consejo  celebrado  á  20  de  Mayo,  año  liTO.— Consta  que  el  5r. 
«Camarero  vol  enderrocar  la  casa  del  Bordell  y  vol  tancar  la  per- 
ita falsa  del  Baluart,  ¿(  como  efectivamente  se  verificaron  ambas 
«providencias  por  mándalo  del  Camarero  Juan  Peris,  quedando 
«prohibido  aquel  alegre  establecimiento  desde  aquella  fecha. 

Consejo  á  30  Marzo   año  lV9o 

«  Sentencia,  Juij  de  Prohoms,  ab  una  cadena  al  ooll  per  baver 
-  blasfemal  en  Joan  Renden  del  loch  de  Aleixar  juganl  á  les  bil- 
.  lies. 


(1)    No  insertamos  la  copio  integra  de  este  docuincnto  [por  ser  demasiada 
extensa. 


158 

Serian  necesarios  algunos  volúmenes  si  quisiésemos  trasladar  de 
sus  orijinales  las  inumerables  ordenaciones  y  providencias  por  lo- 
dos eslílos  y  bastante  curiosas  que  se  hallan  custodiadas  en  nues- 
tros archivos  públicos,  pero  hemos  considerado  necesario,  trasla- 
dar solamente  algunas  muestras  con  el  fin  de  conocer  los  usos  y 
costumbres  de  nuestros  antepasados,  entre  otras,  la  que  nos  llamo 
mas  la  atención,  cuyo  orijinal  se  conserva  en  la  C.  P.  y  su  co- 
pia autentica  fue  extraída  por  una  mano  grosera  é  ignorante  inte- 
ligencia, del  Archivo  Municipal ;  es  la  que  ponemos  concebida  en 
estos  términos. 

(1)  «Capitel  fels  inhits  é  concordáis,  entre  los  honorables  Ju- 
«  rats ,  é  prohomsdela  Vila  de  Reus,  de  parí  una,  é  mestre  Ben- 
«juha  metje  Juheu  de  la  ciulat  de  Tarragona,  de  part  allra. 

«  De  é  sobra  la  conducció  felá  per  los  dils  Juráis  é  Prohomens> 
«del  dil  mestre  Benjuha  metje,  per  servei  de  la  dita  Vila,  los 
«cuals  capitols  son  segons  se  seguéis. 

«E  primerament  lo  dil  mestre  Benjuha  metje,  es  conduil  per 
« los  dils  Juráis  é  Prohomens  á  temps  de  un  any  comensant  á  cor- 
te rer  a  deu  dies  del  mes  abril  any  present  14-77 ,  é  finirá  en  lo 
«  mateix  die  del  any  selanla  vuit. 

a  Ítem ,  mes :  entre  les  diles  parís  es  convengut  é  concordal  que 
*  lo  dit  mestre  Benjuha  metge ,  un  die  toles  setraanes ,  có  es  lo 
«digmenge  en  la  vesprada  ell  venrá,  é  si  trobara  personalmenl 
«dins  la  presenl  Vila  de  Reus,  é  stará  fins  lo  dilums  é  dues  ores- 
« pres  raig-jorn,  é  mes  si  meslér  será.  E'  a^ó  es  antes  fins 
tá  Sent  AJiquel  de  Setembre,  é  de  la  dita  festa  deSenl  Miquel 
«avanl,  que  no  sie  forcat  de  aturar  sino  fins  lo  dilums  á  mitg 
«jorn,  é  agó  perqué  de  aqui  avant  fará  los  dies  pochs,  y  no  sen 
o  vare  vespre. 

« Itera ,  mes :  encara  entre  les  dites  parís  es  convengut  é  con- 
•< cordal,  que  los  dils  Juráis  é  Prohomens,  per  solució  é  pagua 
<  al  dil  mestre  Benjuha ,  donarán  é  paguarán  per  lo  treball  de 
ases  dictes  per  lot  lo  dit  temps  de  an  any,  quinse  liures  de 
<c  moneda  corrent  paguadores  la  meitát  al  cap  del   sis  mesos ,  é 

[1)     C.   P.  Pliego  en  {oleado  capitulaciones. 
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« lallra  meilát  al  cap  del  any  sens  tola  dilació. 

« E  mes :  es  concordat ,  é  lo  dit  meslre  Benjuha  se  reté  que 
«ses  ordinacions  é  Iraballs  que  fará  ab  los  habilans  de  la  Vila, 
«ell  se  fará  pagar  rahonableraent  é  mesurada,  havenlse  ab  ca- 
«  rilat  cora  de  ell  se  conlie,  ais  richs  per  dies,  é  ais  pobros  per 
«  amor  de  Deu. 

«  llem ,  mes:  es  convengut  enlre  les  dites  parts,  que  en  cars 
«que  ell  dil  mestre  IJí^njuba  no  vengues,  ó  venir  no  pugués  la 
«dita  jornada,  que  en  tal  cars  ell  sie  tengut  venir  lo  dimáls. 
«E'  si  raarchave  lo  dit  die  de  cada  semana  aixi  com  es  dit, 
«que  en  semblant  cars  los  dits  Jurats  puguen  defalcar,  é  deduir 
«del  dit   salari  per  porralas. 

«  ítem  ,  volem  que  deis  presents  Capitols  sien  fetas  caries  pú- 
«  bliques. 

«Die  sexta  apprilis  anno  li77,  fuerunl  fírmala  el  júrala,  Ca- 
«pílulus  praedicla  per  diclum  magislrura  Benjuga  ,  presenlibus, 
«  Pelro  Vives ,  el  Pelro  Ossél.  » 

Aunque  nos  parezca  miserable  la  dotación  asignada  por  la  Vi- 
lla al  médico  Benjuha,  era  mas  qife  regular  en  aquel  tiempo, 
por  la  baratura  de  los  alimentos  en  prueba  de  lo  cual,  copia- 
mos del  códice  Municipal,  las  siguientes  tarifas  impuestas  á  los 
comestibles  que  se  vendían  en   la  plaza. 

« Peix  caries  15  y  caries  18. 

«Los  farls  del  peix  son  aquestos, 
« Estorió  se  aura  adonar  axi  de  quaresma  com  de  Carnals   á  T 
«  diners  la  liura. 

«Corbay,  reg;  amfós;  é  criva  é  altres  pexos  semblanls,  se 
«vendrá  a  die  de  dejuni  ó  divendrcsá  6  diners,  é  de  carnals  á  5, 

«Magols,  llops;  jues,  orades,  sarchs,  palomides  á  6  diners 
«  y  de  carnals  á  5. 

«llem:  que  lol  peix  vermell  aixi  com  es  pagell,  molí,  pa- 
«  gré ,  eslorpé,  lluerna,  gembell ,  que  pesan  10  una  Iliura,  á 
« 6  diners  é  de  carnals  á  5.  E'  si  deis  dils  pexos  en  aquésl  ca- 
«pilol  nomenals  ne  avien  de  menester  mes  de  10  á  la  Iliura,  se 
«vendrá  á  4  diners,  é  de  carnals  á  3  diaers. 
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«  Langosta  gros  é  raenul,  á  7  diners  los  dias  de  quaresma  é 
«dejunis,  é  de  carnals  á  6.  Lagosla  se  vendrá  lot  lany  á  6  diners. 

«Dain,  é  tunjina  tol  lany  á  6  diners,  que  á  la  tunyina  noia 
tí  de  haver  la  galla  ni  mocada. 

«Lusos,   ris,   y  aguUes  á  5  diners,   y   de  carnal  á  h. 

«Sol,  raig,  escal,  Iroc,  rap ,  á  2  diners  y  de  carnal  á  1  di- 
«  ner. 

«Morenas  ó  congres,  á  6  diners,  y  de  carnal  á  5  diners -^c. » 

Tendríamos  que  ocupar  muchas  páginas,  si  quisiéramos  tras- 
ladar la  continuación  y  enumeración  de  aquellas  extensas  tari- 
fas sobre  la  misma  especie;  parle  de  cuyos  nombres  son  desco- 
nocidos en  el  día  por  haberles  aplicado  seguramente  otros. 

Relativo  á  la  caza  ,  trasladamos  por  la  misma  razón  los  prin- 
cipales y  mas  conocidos  y  son  como  siguen. 

«En  Caries  97  está  la  ordinació  de  la  caca  y  volatería,  any 
«l'i.68,   18  Decembre. 

«Un  conill  —  8  diners. 

«Cada  perdiu — 9  diners. 

«Cada  ludo  —  5  diners.* 

«Cada  xixella  —  k  diners. 

«De  cada  colom  fereslech — 3  diners  ^c.  ^c. 

« Y  que  dila  caca  dega  estar  penjada  en  barra. » 

Para  hacer  cumplir  á  los  vendedores,  habia  destinado  el  Mos- 
lasapb,  especie  de  Comisario  de  policía  que  tenia  su  reglamento 
particular  redactado  en  25  capítulos;  sus  atribuciones  é  incum- 
bencia, eran  sobre  el  buen  gobierno,  policía  rustica  y  urbana, 
quitar  abusos  sobre   gremios,  oficios,  revendedores  y  tiendas,  [i) 

En  li80  iba  ya  desapareciendo  el  vacío  ó  despoblado  de  aque- 
lla parte  de  la  Villa  nueva  que  hemos  ya  descrito  anteriormen- 
te-viéndose  progresivamente  el  aumento  de  la  pobracion,  con  las 
nuevas  calles  que  lodos  los  años  se  habrían;  de  manera  que  en 
esle  mismo  año  á  18  abril,  se  denominaba  ya  calle,  el  solar  in- 
mediato al  muro  del  palio  del  Castillo  por  haberse  edificado  en 
tal   parle  algunas  casas,  y  lomó  el  nombre  de  calle  de  Creixell 

(\  )  A.  M.  Lib.  de  la  cadena ,  caries  30  hasta  el  n.®  2a0. 
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aclualmenle  conocida  por  calle  de  la  Mar  (i) 

A  '22  Julio  de  1494,  el  Consejo  resolvió  se  abriese  una 
puerta  ó  portal  al  eslremo  de  la  calle  del  Hospital,  para  co- 
modidad de  la  mucha  gente  que  vivia  en  las  casas  fabricadas 
en   aquellas   inmediaciones. 

En  el  Consejo  celebrado  en  6  Setiembre  de  1497,  se  pidió  por 
algunos  vecinos  permiso  á  los  Jurados  y  Consejo,  paraque  per- 
mitiesen abrir  una  puerta  ó  portal  en  el  estremo  de  la  Villa 
nueva,  y  en  el  mismo  año  consta  por  el  acta  de  concesión  que 
hizo  el  Camarero  Guillen  Bertrán;  el  permiso  que  dio  para  abrir 
un  portal  en  la  Villa  nueva  al  cap  del  correr  den  Aleu  con  la 
condición  precisa  á  los  vecinos  que  tal  demanda  y  favor  pidieron, 
que  inmediatamente  habian  de  abrirle,  fabricando  durante  el 
espacio  de  seis  años,  diez  casas  buenas  y  acabadas,  en  sus 
inmediaciones  en  el  lugar  que  forma  calle  con  dirección  al 
mismo. 

En  el  Consejo  celebrado  en  6  Setiembre  del  año  1497,  halla- 
mos que  aquellos  representantes  se  ocuparon  en  la  traslación  del 
cementerio  antiguo,  sin  espresar  el  lugar  que  ocupaba  anterior- 
mente ,  y  cuyas  investigaciones  han  sido  vanas  por  nuestra  parte 
para  saber  su  primitiva  situación,  solamente  consta  en  la 
citada  resolución ,  que  dieron  sus  providencias  paraque  se  tras- 
ladase junto  al  antiguo  presbiterio  ó  rectoría,  por  cuanto  la 
casa  prioral  se  había  mudado  á  la  calle  de  Gaspar  Cases  hoy 
de  la  abadia ,  de  manera  que  se  instaló  el  campo-santo  en  el 
mismo  lugar  conocido  actualmente  por  Fossá-Vell.  Para  la  ben- 
dición de  aquel  lugar  escribieron  los  Jurados  á  Roma  paraque  el 
Sumo  Pontifice  les  hiciese  la  gracia  de  una  Bula  apostólica,  fa- 
voreciéndoles con  su  beneplácito  paraque  nadie  les  pudiese  im- 
pedir aquella  obra,  y  pudiesen  debidamente  consagrar  aquel 
lugar,  (2)  cuya  gracia  ignoramos  si  seria  atendida,  por  cuanl» 
en   los  posteriores  censejos  no  se  hace  mención  de  ella. 


(\)  C.  P.  manual  de  inventaris.  Inventari  de  Forés. 
(2J  A.  M.  Lib.  1.®    de  Consejos  pág.  81. 
TOMO  I.  21 
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APÉNDICE    ECLESIÁSTICO. 


La  dirección  de  la  parte  material  de  la  Iglesia,  estaba  bajo 
los  cuidados  y  administración  de  los  Jurados  y  Gonselleres,  pues 
amas  de  hallarse  una  iulinidad  de  actas  y  resoluciones  que  lo 
prueban,  y  deslinar  una  parte  de  las  penas  pecuniarias  al  cuUo 
de  la  misma,  de  cuya  recaudación  é  inversión  cuidaban  los  mis- 
mos, aplicadas  siempre  á  la  Candela  de  la  luminaria  de  la  V. 
Mari  a. 

A  23  Junio  de  14oi  determinó  el  Consejo  y  Jurados,  tratan- 
lando  de  la  Virgen ,  a  que  se  l¡  fes  construir  un' manlell  ab  sarrell 
«é  honorable,  qual  deuríí  coaiprar  Monsenyor  Pere  Bertrán,  Ca- 
nonge  de  Barcelona. 

Eq  un  testamento  del  año  anterior  del  IG  abril ,  Gabriel  Fe- 
liu,  hace  total  donación  de  sus  bienes  á  los  Jurados  para  que  coni 
pren  joyas  y  ropas  para  la  Virgen  Maria. 

En  el  consejo  celebrado  á  27  Octubre  de  I  VST  se  halla  una  con- 
trata celebrada  entre  los  mismos  y  mosen  Amills,  fabricante  de 
órganos ,  cuyo  escrito  hace  memoria  de  un  órgano  antiguo  que  so 
dio  al  citado  maestro,  con  el  aumento  de  40  libras  por  parte  de  los 
Jurados,  y  100  libras  de  las  rentas  del  común,  para  que  se  fabri- 
case otro,  nuevo  y  mejor. 

En  otra  resolución  del  año  l'i-SS,  se  manda  dar  al  maestro  de 
menestriles  ó  de  capilla,  un  llorín  cada  mes,  para  que  puedan  ce- 
lebrarse las  funciones  en  la  Iglesia,  con  mas  pompa  y  magnificencia. 

Una  de  las  funciones  religiosas  y  mas  antiguas  que  se  hacianen 
Ueus,  era  la  procesión  que  todos  los  años  se  verilicaba,  iendo 
desde  la  Iglesia  Parroquial  hasta  la  torre  forta  de  S.  Miguel, 
en  la  que  habia  un  capellán  que  en  el  aliar  que  al  efecto  se  pre- 
paraba, al  pie  de  la  citada  torre,  celebraba  una  misa  cantada  en 
el  acto  de  llegar  la  procesión.   ( I ) 

Habia  auméntalo  considerablemente  el  convento  de  Jesús,  y  de- 
seosos sus  ¡adividiios  de  aumentar  lanibicn  sus  cmolunieiilos,  die- 

;  1 )    ('..  P.   Jlanual  de  escrituras. 


163 

ron  en  la  ocurrencia  de  verificar  entierros ,  yendo  á  buscar  los  ádi^ 
fuñios  en  sus  domicilios,  y  desde  aquellos,  Trasladarlos  prosecional- 
menle  á  su  convenio  j  aquel  modo  de  obrar,  puso  en  alarma  á  la 
comunidad  de  Presbileros  de  la  Parroquia,  pues  en  aquella  época 
lo  mismo  que  en  nueslros  dias ,  lodo  el  mundo  busca  lo  mas  ba- 
ralo,  con  lal  que  ^el  resultado  ó  fin  que  se  hayan  propuesto  sea 
igual. 

lleclamaron  los  Capellanes ,  para  que  se  impidiese  aquella  abro- 
gación que  se  habían  apropiado  los  frailes  contra  los  capellanes, 
pero  desoídos  eslos,  y  continuando  aquellos  con  su  temerario  em- 
peño, no  cesaron  en  prodigarse  reiteradas  protestas  y  acusaciones, 
para  impedir  los  unos,  y  no  desislir  los  otros,  hasta  que  á  3  de 
Febrero  de  1498,  tuvieron  que  intervenir  los  Jurados  interponien- 
do su  autoridad,  para  que  cesasen  aquellas  diferencias,  que  sin 
embargo  de  h3t)er«e  á  la  fuerza  puesto  en  razón  por  algún  tiem- 
po aquellos  religiosos,  volvieron  á  cometer  el  mismo  abuso,  como 
veremos  en  el  siguienle  capítulo.  (*) 


(')  A.  M.  Libro  ».=  Coiisojo  3  Febrero  de  1498. 
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CAPITULO  vn. 


Reseña  general  histórica  hasta  mediados  del  siglo  XV J. — Con- 
tingente de  Reus  para  la  guerra. — Miseria  y  hechos  que  á  ella  se 
sucedieron. — Peste  en  Reus. — Providencias  sanitarias. — Alarmas  y 
preparativos  de  defensa  por  teinor  de  los  Moros. — Estado  lastimoso 
de  la  Villa  causado  por  la  peste. — Lazareto. —  Ultimo  Camarero. 
— Extinción  de  la  Camareria. — Apuntes  curiosos. — Aumento  de  la 
Villa. —  Tabla  cronológica  y  biográfica  de  los  Camareros. — Iglesia 
rmeva  y  su  obra. — Desavenencias  entre  Frailes  y  Capellanes. —  Ve- 
la de  la  peste. — iglesia  de   Belén  y  su  retablo. — Hechos  notables. 


DESDE     1500     HAST\     1530. 


E 


ra  la  España  considerada  como  la  dictadora  del  mundo  durante  los 
siglos  XV ,  y  XVI ,  y  á  mas,  el  niño  mimado  de  la  fortuna ;  los  límites 
de  la  monarquía  en  liü2  se  estendian  hasta  la  otra  parle  de  los 
mares  descubriéndose  las  Indias  Occidentales  ó  America  por  Cris- 
tóbal Colon. 

La  ocupación  sucesiva  de  Oran,  Velez,  Trípoli  y  otros  puntos 
en  la  rosta  de  África,  en  el  añoliOO,  que  coincidió  con  la  con- 
quista de  las  islas  Canarias  ó  afortunadas,  da  nueva  preponderan- 
cia á  la  nación. 

En  1303  el  célebre  Gonzalo  de  Córdoba,  capitaneando  los  f-^' 
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cios  españoles  en  Italia ,  con  su  valor  y  proesas  que  le  grangearon 
el  diclado  de  Gran  Capitán,  conquista  los  Roinos  de  Ñapóles  y Cicilia. 

Los  Kpyes  D.  FiTiiundo  y  Doña  Isabel ,  vieron  con  salisfaccion 
devueltos  á  sus  estados  por  el  Francés,  los  condados  de  Rosellon 
y  la  Cerda  ña. 

Con  la  niuorle  de  la  católica  Isabel  ,  acaecida  en  150i  pasó  la 
corona  de  Kspaña  á  la  dinastía  Austríaca ,  y  conociendo  los  esta- 
dos castellanos  la  incapacidad  de  la  lleína  heredera  Doña  Jua- 
na la  lora ,  volvieron  á  llamar  á  D.  Fernando  su  padre,  que  se 
había  retirado  á  Aragón. 

La  incorporación  á  Castilla  en  1512,  del  Keino  de  Navarra  que 
D.  Fernando  conquistó  á  sus  Reyes  Juan  de  Labrit  y  Catalina  de 
Fox,  porque  favorecían  la  causa  de  los  Franceses  sus  enemigos ;  y 
Jos  triunfos  conseguidos  en  Italia,  Iras  porfiadas  guerras,  que- 
dó al  fin  por  los  españoles,  durante  los  cuales  murió  el  Católico 
Monarca  en  1516,  dejando  por  heredero  á  su  nieto  D.  Carlos  (jue 
á  la  sazón  se  hallaba  en  Alemania,  quien  apenas  acababa  de  ha- 
cerse cargo  del  gobierno  de  España,  siendo  nombrado  por  los  elec- 
tores de  Alemania,  el  quinto  Emperador  de  su  nombre,  para 
suceder  a  Maximiliano  su  abuelo,  no  obstante  la  oposición  de 
Francisco  1,  rey  de  Francia,  que  aspiraba  á  esta  dignidad. 

Con  el  advenimiento  de  Carlos  I,  ó  Y  de  Alemania,  se  vio  la 
España  afligida  por  una  nueva  guerra  civil ;  tal  fué  la  de  las  co- 
munidades de  Castilla,  ó  Comuneros,  sucitadas  con  motivo  de  la 
ausencia  del  Rey  para  tomar  la  corona  del  Imperio,  y  de  las  que- 
jas contra  los  Flamencos  que  ocupaban  los  primeros  pue->los  d<l 
Estado,  y  en  las  que  tomaron  parte  diversas  ciudades  y  princi- 
pales señores. 

Condescendiendo  prudentemente  el  Monarca  en  los  puntos  prin- 
cipales de  descontento,  consiguió  atraerse  la  nobleza,  ya  mas  re- 
colosa  de  las  demasías  del  partido  popular  que  de  las  usurpacio- 
nes de  la  corona.  Destruida  la  alianza  saludable  entre  la  nobleza 
y  el  pueblo,  fácil  fue  á  D.  Carlos  vencer  á  los  Comuneros,  en  Ioü 
campos  de  Viiialar,  año  1521,  con  prisijn  y  muerte  de  sus  cau- 
dillos Padilla,  Bravo,  y  Maldonado. 

Sosegada  España,  llevó  Carlos  V  sus  armas  vencedoras  á  Italia, 
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en  donde  dorroló  el  pjercilo  Franrps  en  la  famosa  batalla  de  Pa- 
via ,  año  ío¿ij,  (juedando  piisioncro  Francisco  I,  quien  fué  con- 
ducido á  Madrid.  At  mismo  liompo:  receloso  el  Papa  Clemente  VII, 
no  menos  que  oíros  Principes,  de  la  escesiva  pujanza  del  Empe- 
rador en  Italia,  coligóse  con  la  Francia;  mas  un  ejercito  de  Car- 
los, mandado  por  el  Duque  de  i?orbon ,  marchó  áRoma,latomó 
])or  asalto,   la  saqueó,  é  hizo  prisionero  al   Papa  en  el  año  1527. 

Cuando  la  celebre  campaña  de  ílalia,  que  acabamos  de  mencio- 
nar, tenia  por  presicion  ei  Emperador  con  su  ejercito  que  atra- 
vesar el  Principado;  entonces  la  política  astuta  de  aquel  Monar- 
ca ,  conociendo  el  carácter  de  los  naturales  del  pais  (jue  iba  á 
atravesar,  quiso  captarse  la  voluntad  de  los  Catalanes,  pidiendo 
á  los  Conselleres  de  Barcelona,  permiso  para  atravesar  esta  Provin- 
cia, cuya  petición  hizo  solamente  usando  el  título  de  Conde;  ala- 
gando el  orgullo  y  vanidad  de  aquellos  representantes ,  viendo  un 
monarca  de  tanto  poder,  que  se  conformaba  con  las  constitu- 
ciones del  pais,  se  entusiasmaron  por  el,  y  satisfacieron  con 
prolijidad  los  deseos  y  esperanzas  que  se  babia  prometido  Carlos, 
asistiéndole  en  su    empresa  con   toda  clase  de   recursos. 

Nuestra  Villa  contribuyó  también  con  su  sangre  a  la  gloria  de 
la  nación  ,  aumentando  con  su  contingente  los  tercios  de  Gonzalo 
de  Córdoba,  pues  á  2o  Setiembre  de  1502  (*)  aunque  un  tanto  vio- 
lenta  la  medida  ,  el  consejo  resolvió  que  de  cada  25  hombres  ve- 
cinos de  Keus,  dos  fuesen  destinados  para  la  guerra,  cuyo  total 
cupo  no  hemos  podido  averiguar;  al  mismo  tiempo  que  la  Villa 
prestaba  aquel  servicio  á  la  Nación ,  se  resistía  por  otro  lado  á 
satisfacer  los  derechos  que  D.  Fernando  pedia,  por  razón  de  ma- 
ridaje de  una  infanta;  negativa  apoyada  en  las  constituciones  de 
Cataluña  por  razón  de  ilegitimidad.  (1) 

En  medio  de  aquellos  sacrificios,  dos  males  lenian  alligido  el 
pais,  suficientes  cada  uno  por  si  solo  para  aniquilar  una  nación: 
la  miseria,  y  la  peste,  esparcían  la  consternación  y  estrago  por  to- 
do el  campo  de  Tarragona;  sin    embargo,  la  cauta  previsión  de 


(•)  A.  M.  Libro  3,® 

(1)  A.  M.  Lib.  3.*    ofio  lo02.  18  Diciembre. 
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los  Jurados,  procuró  hacer  frcnle  á  la  primera,  tomando  sabias 
providencias  para  que  no  fallase  el  sustento  necesario  á  sus  paisa- 
nos, recaudando  al  efecto  todo  el  trigo  que  podían  haber  á  la  ma- 
no; pero  ya  por  ser  insiiñcienlo  el  depósito  para  sdbvenir  debida- 
mente á  lodo  el  vecindario,  ó  p>  r  falla  de  buena  administración,  en 
•V  de  Marzo  de  loü2,  el  pueblo  se  agolpó  en  el  mercado,  pidien- 
do cuii  desaforados  gritos  todo  el  Irigo  que  habia  almacenado;  por 
de  promlo,  pudo  el  Consejo  apaciguar  aquella  raullilud,  pero  á 
10  de  Abril  del  mismo  año,  se  repitió  la  misma  escena;  cuyo  re- 
sultado no  maniíiesla  el  libro  de  Consejos,  del  cual  hemos  sacado 
estas  memorias.  (*) 

No  seria  insicnificantc  el  deposito  en  cuestión ,  por  cuanto  mo- 
vió la  codicia  de  los  empleados  da  Tarragona  ,  para  apoderarse 
de  el,  pues,  A  1  Diciembre  del  año  lo03,  hallamos  la  siguien- 
te acta  del  Consejo.  «  Vino  mosen  Guerau  ó  Gerardo  de  Villafran- 
ca,  (1)  Vequer  real  de  Tarragona,  y  mosen  Bernardo  de  Bar- 
bera Cónsul  de  Tarragona,  y  vinieron  entiambos  a  esta  Villa, 
presentando  el  ultimo  una  letra  real  al  dicho  Vequer  ,  cuyo  con- 
tenido decia  :  que  como  lo'Formenf:  que  se  hallaba  tn  el  Hospi- 
tal, quería  y  mandaba  su  alteza  al  mencionado  Vequer  que  (dit 
forment  vinga  en  ma)  y  á  poder  del  cónsul  de  Tarragona,  y  dis- 
pondría aquel,  el  como  S.  M.  mandaría  una  letra  presentada  in- 
continente, y  el  dicho  Vequer,  que  intimó  á  los  honorables  Ju- 
rados todo  lo  contenido  en  aquel  escrito  ,  queriendo  que  dictio  for- 
ment  viniese  á  poder  del  expresado  Cónsul;  á  cuya  petición  los 
jurados  no  quisieron  contestar  ni  acceder  en  el  acto,  escusando>e 
en  que  lo  consultarían  y  meditarían  hasta  el  otro  día  para  con- 
testar debidamente.  (2) 

El  corto  espacio  de  tiempo  que  los  jurados  pidieron  para  deli- 
berar ,  fué  para  hacer  desaparecer  la  exi>tencía  de  los  granos  al- 
macenados,   y  en  seguida  se  negaron  abiertamente  á   la  demanda 


i')  A.  M.  Lih.  3.= 

;,l;  El  dicta(Jt)  ()c  JJIjíen,  que  en  el  dia  so  da  solameníe'á  los  Eclesiásti- 
cos; entonces  se  daba  también  á  las  personas  distinguidas  seculares,  como  a 
titulo  lionor!(í''o. 

(■2)  A.  M.  Libro  3.= 
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del  Cónsul  y  Vequer  de  Tarragona ,  dislribuyendo  seguramente 
aquel  alimento  entre  los  vecinos  de  la  Villa,  pues  no  pudiendo  saber 
aquellos  empleados  su  paradero ,  desistieron  de  sus  ambiciosos  de- 
seos. 

Kn  medio  de  aquella  aflicción  y  desgracia,  apareció  otro  azo- 
te de  Dios,  manifeílándose  la  peste  en  algunas  poblaciones  del 
campo  (1)  entonces  tomó  la  Villa  serias  providencias  para  que 
no  se  propagase  aquel  mal,  en  el  Coníejode2*  Febrero  de  1307 
se  ordenó  y  mandó,  que  solamente  se  dejasen  abiertos  dos  por- 
tales, y  estos  fuesen  vijilados  constantemente  por  guardias  cuya 
servicio  debían  prestar  los  vecinos. 

A  9  abril  del  mismo  año  se  abandonó  aquella  vijilancia,  por 
cuanto  la  población  se  halla  infestada  enteramente  del  morbo. 

Para  mayor  colmo  de  desgracias,  los  corsarios  que  lenian  in- 
festado el  mediterráneo,  amagaban  todos  los  dias,  verilicar  sus 
desembarcos  en  las  vecinas  playas,  cuyos  actos  eran  seguidos  de 
los  mayores  estragos,  asolando  las  poblaciones  y  llevándose  cau- 
tivos sus  habitantes  á  las  costas  de  África. 

En  Consejo  celebrado á  20  Siayo  de  1315,  se  mandó,  «  fuesen 
vijilados  de  nuevo  los  portales;  los  pobres  inmediatamente  fuesen 
trasladados  á  la  Granja  de  Rojals,  y  mantenidos  alli  á  expensas 
del  Común ;  á  mas  los  mesoneros  no  podian  admitir  á  nadie  ab- 
solutamente sin  que  antes  fuesen  examinados  les  forasteros  en 
los  portales ,  y  en  atención  á  las  noticias  que  se  tienen  de  los 
moros,  lodo  el  mundo  estuviese  preparado  con  ballestas  y  otras 
armas.  » 

Anteriormente ,  en  20  Abril  de  1303  se  celebró  gran  consejo, 
con  el  objeto  de  acordar  y  tomar  serias  providencias,  para  pre- 
j'ararse  á  la  defensiva  en  caso  de  un  ataque  moruno,  y  en  23 
del  mismo  raes  y  año  se  pasó  una  circular  del  Arzobispo,  á  la 
(Comuna  del  campo,  paraque  reuniese  sus  fuerzas,  por  cuanto  ha- 
bía recibido  noticias  ciertas  de  la  proximidad  de  muchísimas  futías 
morunas  que  estaban  para  desembarcar   sus  gentes  en  el  pais;  y 


(\;  A.  M.  Libro  3.^   véase  las  resoluciones  tomadas  para  impedir  la  pro- 
pagación de  aqael  mal,  denominado  morbo,  en  todos  aquellos  escritos. 
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por  consiguiente  á  mas  de  lo  mandado,  queria  y  ordenaba  que 
se  colocasen  guardias  en  la  cosía. 

Eslas  providencias  del  Prelado  y  una  caria  que  recibieron  los 
Jurados,  de  los  Concelleres  de  Barcelona  recomendándoles  la  misma 
vijilancia,  con  motivo,  de  los  mismos  temores,  tenían  puesto  en 
alarma  continua  á  la  población,  y  no  despreciando  aquellos  avi- 
sos, formaron  una  fuerza  de  3G6  personas,  armadas  y  listas  pa- 
ra un  caso  de  ataque,  divididos  en  decenas,  lincuantenes  y  cente- 
nas, señalando  á  cada  uno  su  puesto  en  la  muralla.  (1) 

No  salieron  fallidas  las  nolicias  que  se  habían  recibido,  pues 
en  7  Junio  de  1306  se  apercibió  la  escuadra  enemiga  frente  las 
aguas  de  Soller  en  Mallorca,  con  dirección  su  rumbo  hacía 
nuestras  costas.  (*) 

De  distinta  naturaleza  fueron  los  enemigos  que  pocos  años 
después  pusieron  en  alarma  este  pais,  con  motivo  de  la  invasión 
de  D.  Fernando  en  los  estados  de  Navarra ,  declarándose  la  Fran- 
cia por  aquella  jornada ,  enemiga  de  nuestra  nación,  moviendo 
parte  de  su  ejército  en  dirección  h  nuestro  territorio ,  cuya  nue- 
va en  13  Mayo  de  1313  participó  el  Vequer  de  Tarragona  á 
nuestros  Jurados,  diciéndoles  en  su  carta,  como  en  la  parte  de 
Urgel  se  habían  presentado  é  invadido  aquel  pais,  mas  de  5000 
Gascons  por  lo  que  les  aconsejaba,  que  se  avistasen  con  el  Ca- 
pitán D.  Perol  de  Caslellet,  que  se  hallaba  en  Riudomps,  para 
que  pudiesen  concordarse  y  tomar  instrucciones  para  la  común 
defensa  (2)  cuyos  hechos  no  fueron  de  ninguna  transcendencia,  ni 
causaron  la  menor  variación  en  este  campo,  ya  por  el  giro  que 
habían  lomado  los  negocios  políticos  de  la  nación ,  ya  porque 
aun  reinaba  en  Ueus  la  peste,  que  iba  sercenando  horrorosa- 
mente á  sus.  vecinos,  como  consta  por  el  consejo  de  li  Marzo 
de  1323 ,  en  el  que  se  resolvió  per  quant  la  peste  va  á  redolons 
per  estos  carrers »  se  acuerda  y  manda  que  todos  los  heridos  de 
aquel  mal,  salgan  de  la  Villa,  instituyendo  á  mas    una    capilla 


C)  A.  M.  Libro   4.® 

[1)  A.  M,  Lib.  4.®  Consejo  (le  la  misma  fecha. 
(2J  A.  M.  Lib,  3.='  Consejo  de  la  misma  feeha. 
TOMO  1-  22 
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dedicada  á  San  Roque ,  en  el  mismo  local  que  se  había  desti- 
nado para  lazareto  (hoy  hermila  del  Rosario)  y  cuyo  contenido 
dice  asi  «per  lo  semblant,  fonch  proposal  que  ales  que  la  Vila 
«no_,le  ningún  apartemeol,  per  Iraurer  las  personas  feridas  de 
«peste,  y  allres  raalallias  com  es  la  Brosia,  y  foch  de  San  An- 
«ton,  com  haga  mollas  vegadas  proposal  fer  una  capella  á  San 
«Roch:  resoll  ques  fasia  ^'c.  ^c. 

Al  mismo  tiempo  que  se  instaló  aquel  lazareto ,  se  compró 
en  sus  inmediaciones  un  campo  destinado  para  cementerio  de  lo* 
apestados  (1)  pues  aquel  azote,  apesar  délas  precauciones  que  se 
lomaron  dejó  desierto  parte  del  campo  de  Tarragona,  durando  su 
mortal   influencia  hasta  el  año   1530.(2) 

Apesar  de  la  consternación  jeneral  causada  por  aquella  mortal 
enfermedad  que  Jba  aniquilando  el  pais ,  tuvieron  de  nuevo  las 
poblaciones  del  Campo  que  prepararse  con  motivo  de  un  nuevo 
peligro  que  les  amenazaba , pues  en  2  Julio  de  1527,  por  temor 
de  los  corsarios  arjelinos,  se  formaron  de  nuevo  las  compañías,  cora- 
puestas  de  diez,  y  cincuenta  individuos,  á  cuyas  fuerzas  se  les  nom- 
bre paraque  las  dirijiesen  y  capitaneasen ,  á  los  Jurados  y  al  her- 
mano del  Camarero. 

Poseía  aquella  dignidad  en  el  año  1515  el  Canónigo  Guillen 
Bertrán ,  quien  después  de  haber  sostenido  un  empeñado  litijio 
contra  los  Canónigos  de  Escornalbou  por  causa  de  los  derechos  se- 
ñoriales que  cada  uno  de  ellos  creian  les  perlenecia ,  Irató  exi- 
jir  de  los  vasallos  de  su  feudo,  toda  clase  de  diezmos  y  particular- 
mente sobre  el  de  las  avellanas ,  á  lo  que  se  resistió  el  pueblo 
todo;  pero  temerario  con  su  empeño  el  Camarero,  apesar  de  la 
resistencia  que  manifestaron  los  Jurados,  pasó  aquel  asunto  á  ven- 
tilarse judicialmente  ante  el  tribunal  Eclesiástico  de  la  diócesis,  que 
faiUria  sinduda  á  favor  del  Camarero,  y  no  «alisfechos  nuestros 
paisanos  de  aquel  proceder,  apelarían  sin  duda  al  tribunal  supe- 
rior de  la  rota ,  como  nos  lo  maniliesta  el  acta  de  un  consejo  ce- 
lebrado en  22  Asíoslo  de  1515.  No  solamente  con  semejantes  actos 


1]  C.  P.  Littro  en  4.®  Testaraentos  de  los  años  1318  á  1328. 
(2)  A.  it.  Cap.   i.=    §  3,= 
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Tarragona  lenia  agraviados  á  los  vecinos  de  Reus  con  semejantes 
arbitrariedades ,  si  que  también ,  esplayaban  su  saña  y  ojeriza, 
contra  los  delincuentes  que  por  desgracia  caian  en  poder  del  Ve- 
quer  y  Gobernador  del  Campo  ,  pues  escudados  estos  con  su  poder 
y  según  la  forma  jurídica  que  adoptaban,  abusando  inuraanamente 
de  sus  atribuciones,  para  arrancar  la  confesión  de  los  encausadas 
naturales  de  Ueus ,  Castellvell  y  Almoster ,  y  con  el  mas  frivolo 
prelesto,  los  sujetaban  á  la  inumana  prueba  de  tortura;  abuso  que 
llamó  la  atención  del  Arzobispo  D.  Pedro  de  Cardona,  que  lleno 
de  un  espíritu  de  humanidad  carílaliva,  oyó  las  reclamaciones  de 
los  vecinos  de  Reus,  y  convencidos  de  sus  justas  reclamaciones 
ordenó  y  mandó  que  en  lo  succesivo  todos  los  vecinos  de  aquella 
Villa,  y  lugares  arriba  citados,  fuesen  absolutamente  juzgados  por 
el  Juicio  de  prohombres  de  Reus;  documento  larguisimo  expedi- 
do en  22  Julio  de  1521  (1)  parecido  mas  bien  á  una  sumaria 
información,  que  á  un  privilegio,  pues  va  acompañado  de  las  prue- 
bas que  motivaron  aquella  gracia. 

Apesar  del  favor  y  servicio  que  habia  prestado  el  citado  pre- 
lado á  nuestra  Villa,  no  descuidó  por  esto  los  intereses  de  la  mi- 
tra, apoderándose  de  los  derechos  de  peaje  que  producía  Salou ,  come 
lo  verificó  en  2i  Diciembre  dt:  1525  mandando  publicar  un  pre- 
gón paraque  en  lo  succesivo  se  pagase  aquel  derecho  á  su  favor, 
medida  que  dio  causa  á  un  reñido  litijio  entre  los  vecinos  de 
Reus  y  Víllaseca,  contra  el  Arzobispo,  hasta  que  últimamente 
cansadas  las  partes  por  su  empeño,  firmaron  una  concordia  en 
21  mayo  año  de  1526  con  la  cual  se  procuraron  los  intereses  co- 
munes de  entrambas  partes;  acordando  posteriormente  de  común 
27  Octubre  de  1527,  en  fabricar  para  mayor  seguridad  de  aquel 
puerto  el  actual   castillo. 

Igualmente  transijieron  los  Jurados  de  la  Villa  en  26  Junio  de 
de  1527,  con  la  cartuja  de  Kscala — Dei,  las  difariencias  que  por 
largos  años  mediaban  sobre  los  derechos  que  aquella  comunidad 
quería  exijir  de  Reus,  en  cuanto  el  derecho  de  Lesda;  compo- 
niéndose para  en  lo  succesivo,  con  una  cantidad  redimible  que  le- 

[1   A.  M.  libro  verde  ó  de  privilegios. 


172 

hacian   efirliva  los  Jurados. 

En  el  año  de  1527 ,  á  6  de  Noviembre ,  lomó  posesión  de  la  Ca- 
raareria  el  procurador  del  Camarero  D.  Juan  de  Cardona,  con 
aprobación  del  Cabildo  de  Tarragona,  pero  por  los  motivos  que 
luego  veremos,  los  Jurados  en  el  acto,  temiendo  las  consecuen- 
cias que  podia  acarrear  á  la  Villa  aqnel  nombramiento  hecho  sin 
aprobación  del  Ponlifice ,  protestaron  en  dar  la  pocesion  al  de 
Cardona ,  y  acto  continuo  pusieron  la  Villa  en  estado  defensivo 
por  temor  de  que  el  Cabildo  no  enviase  jenle  armada  para  apo- 
derarse de  ella. 

Los  temores  de  aquellos  representantes  no  fueron  vanos,  pues 
á  3  Febrero  del  siguiente  año  1528  se  presentó  en  la  plata-for- 
ma del  Castillo,  el  donzel  D.  Buenaventura  de  Gualbes,  como  á 
procurador  del  noble  D,  Berenguer  de  Cervelló,  acreditando  con 
sus  patentes,  como  su  Santidad  acababa  de  conferir  la  dignidad 
de  Camarero,  al  citado  Cervelló,  á  cuya  prelencion  los  jurados  no 
quisieron  acceder  hasta  que  supiesen  de  cierto  cual  era  el  ver- 
dadero Camarero.  (') 

Cuando  la  prisión  del  Papa,  por  el  Emperador  Carlos  V.  agra- 
decido Clemente  Vil.  del  buen  tratamiento  que  le  prestó  el  Ca- 
pitán D.  Felipe  de  Cervelló  en  el  año  1527,  durante  su  encie- 
rro en  el  Castillo  de  S.  Anjelo  en  Koma ,  el  Ponliticc  después  de 
su  libertad  quiso  recompensar  la  atención  y  servicios  que  le  ha- 
bían prestado  sis  guardianes  durante  el  bloqueo,  y  entre  las  mer- 
(•eJes  y  gracias  que  otorgó,  dio  el  dominio  de  Reus,  al  citado 
Capitán,  y  á  su  sobrino  D.  Berenguer  de  Cervelló  le  dio  la  Ca- 
marería, dividiendo  las  rentas  y  señorío  de  Reus  entre  el  Tío  y 
sobrino  con  autorización  del  Sumo  Ponlifice  ,  que  ordenó  á  mas, 
que  la  parte  que  tenía  el  D.  Felipe,  fuese  vinculo  perpetuo  en  la 
familia,  debiendo  heredarle  en  falta  de  Varones,  las  hijas  que 
sucedieren;  despachadas  las  correspoddienles  Bulas  apostólicas,  se 
¡¡rosenlaron  ambos  Cervellones  á  tomar  posesión  ,  D.  Felipe  de  la 
Villa  de  Ueus,  y  D.  Berenguer  de  la  Camarería  en  la  Iglesia 
de  Tarrai:ona.   Quodaron    los  canoníjos  sorpreh.'ii'üílos    de  aqu'd 

(•)  A.  !,I.  Libro    í  -  Codsí-jo  de  la  misma  fecha. 
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aclo,  que  se  negaron  á  cumplir  dando  la  posesión  que  pretendía 
el  nuevo  camarero,  cuyo  resulíado  fué  un  pleito  entre  el  Cabil- 
do y  los  dos  Gerveliones;  enterado  el  Papa  de  aquellas  diferien- 
cias,  cometió  la  causa  al  Auditor  de  la  Rola,  hasta  que  avenidas 
las  partes  en  1537,  concordaron,  que  la  Camarería  se  extinguie- 
se, quedando  unidas  sus  rentas  á  la  m^nsa  Capitular  de  los  Canó- 
nigos,  como  también  ?us  decimas  y  señorios.  En  su  consecuencia 
el  Cabillo  se  obligó  á  pagar  anualmente  y  para  siempre  400  It 
de  pencion ,  en  censal  redimible  á  los  de  Cervello ,  renunciando 
D.  Berenguer,  la  gracia  que  tenia  concedida  por  el  Papa  Cle- 
mente Vil.  de  la  Camarería.  Fué  aprobada  aquella  concordia  por 
Paulo  III.  en  3  de  Setiembre,  año  1539,  y  quedó  del  todo  ex- 
tinguida la  Camarería  por  otra  Bula  del  referido  Papa  dada,  en 
23  Abril  de  loiO.  (1) 

A  mas  de  todas  estas  noticias  que  exactamente  hemos  copiado 
de  Blanch ,  existe  en  el  A.  M.  una  bula  expedida  en  Homa  por 
Clemente  Vil,  extinguiéndola  Cdnidreria.y  erijiendo  la  Villa  de 
Reus  en  B<ironia  para  D.  Felipe  de  Cervello,  dada  en  t2  Octu- 
bre de  1527,(2)  en  medio  de  lodis  aquellas  miras  ambiciosas  pa- 
ra disfrutar  el  pingüe  dominio  de  Keus ,  solamente  hubo  un  solo 
hombre  que  trabajase  en  Roma ,  para  utilidad  de  la  patria  que 
le  había  visto  nacer,  aquel  varón  en  lo  succesivo  prestó  señala- 
dos servicios  á  su  amada  Reus,  como  dice  en  su  caria  escrita  des- 
de Roma,  y  que  reproduciremos  mas  adelante. 

Como  apéndice  de  este  periodo  y  antes  de  concluir  el  capítulo 
con  las  memorias  de  la  Camarería,  vamos  á  trasladar  algunos  apun- 
íes  bastante  curiosos,  relativos  á  esta  serie. 

Deseosos  aquellos  honorables  representantes,  del  progreso  intec- 
leclual  de  sus  paisanos,  instalaron  una  clase  gratuita  de  gramá- 
tica latina  pagada  de  los  fondos  del  común,  pero  celosa  Tarrago- 
na de  la  ilustración  que  tal  vez  podría  reportar  aquella  escuela, 
se  valieron  del  favor  que  ejercían  sobre  el  Arzobispo,  para  pro- 
hibir semejante  institución ,  cuya  novedad  irritó  de  tal  manera  á 


(i)  A.  B.  Cap.  14  §  3. 
(•2J  A.  M.  Cajón  14  n.®  o. 
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los  Jurados  ♦  que  personalmente  en  21  Octubre  de  1501,  se  pre- 
sentaron ante  el  prelado  para  saber  el  motivo  y  sin  razón  que 
habla  motivado  semejante  providencia;  y  sin  embargo  de  la  opo- 
sición que  hallaron,  tomaron  su  negocio  ron  mas  empeño, 
herido  seguramente  su  orgullo  establecieron  en  16  noviembre  de 
1511  otra  clase  de  teología,  costeada  también  con  las  rentas  de! 
Común,  y  cuyo  cargo  desempeñó  por  espacio  de  tres  años,  el 
erudito   mosen  Alcalit. 

Con  semejantes  ideas,  la  población  no  podia  ser  insignificanle 
cuando  tales  asuntos  ocupaban  á  sus  representantes,  pues  verían 
el  rápido  incremento  que  iba  lomando  la  población ,  transfor- 
mándose todos  los  días  sus  dilatados  espacios,  en  nuevas  calles 
que  se  formaban  como  por  encanto. 

Por  la  adjunta  relación  extraída  de  las  actas  de  los  Consejos 
de  aquellos  años,  vemos  la  fecha  de  todas  las  calles  nuevas, 
que  tomaron  nombre  de  tales,  y  son  de  la  manera  siguiente. 

En  1500  lomó  nombre,  la  calle  de  Roig,  y  después  Mercería. 

En  el  mismo  año  la  de  Arnau  Bruch ,  que  después  lomó ,  el 
de  Monserral. 

En  9  Abril  de  1503  se  abrió  un  portal  en  el  extremo  de  la 
calle  de  Pascuals,  para  comodidad  de  los  vecinos  que  quisiesen 
ir  al  convento  de  Jesús,  y  desde  entonces  tomó  el  nombre  del 
convento  hacia  donde  se  dirijia. 

En  Í505  se  conocía  ya  por  calle  de  la  Mar,  la  misma  que 
anteriormente  se  llamaba  del  Creixel. 

En  el  mismo  año,  se  conocía  por  calle  de  Enveja,  la  misma 
que  posteriormente  se  llamó  Den-Pujol. 

También  en  el  mismo  año,  la  calle  segunda  transversal  de  Sta. 
Ana,   se  llamaba  den  Rosich. 

En  el  mismo  año  la  de  Canterers ,  é  igualmente  la  Den-Malét, 
que  después  se  llamó  de  la  Concepción. 

^  En  150G,  se  abrió  la  de  Martorell  ó  Centis,  y  la  de  Belveny, 
cuya  situación  no  hemos  podido  averiguar. 

En  1511,  después  de  haberse  desmontado  el  palio  del  Castillo 
se  derribó  una  casa  frente  á  los  lagares  del  Camarero  y  grane- 
ros del  Cabildo,  situados  en  donde  se  halla  en  el  dia    la  Capilla 
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de  la  Virgen  de  la  Piedad,  para  dar  paso  desde  aquella  plaza 
á  la  calle  de  la  Mar.  y  en  1511  compraron  los  Jurados  una 
casa    para    dar    mas  ensanche  ál  mismo  callejón. 

Para  mayor  comodidad  de  los  vecinos  de  la  calle  de  Pas- 
cuals  ó  de  Jesús  en  1511,  se  ensanchó  el  portal  nuevo  de 
Jesús  y  se    fabricó  un  puente  para  atravesar   el   foso. 

En  1513  los  Jurados  compraron,  parte  de  la  casa  de  Bar- 
bera  para  abrir  una  plazuela  y   fabricar  la  Iglesia  actual. 

En  1514,  se  desmontó  y  allanó  la  plataforma  del  baluarte,  quedati- 
dando  la  plaza  que  en  el  dia  subsiste. 

En  15i25 ,  se  fabricaron  algunas  casas  en  el  arjaval  que  posle- 
riormenle  se  llamo   de  Robuster. 

Para  concluir  nuestras  memorias  topográficas,  insertamos  la 
siguiente  noticia  relativa  al  castillo  del  Camarero,  cuyo  edificio 
y  fuerte  desapareció  en  el  siglo  á  que  nos  referimos. 

La  plaza  del  Castillo  se  conocía  antes  del  año  1500  por  patio 
del  mismo  fuerte ,  anteriormente  habia  sido  huerto  del  mismo 
castillo  superior  de  Pveus,  en  el  que  por  algún  tiempo  tuvieron 
los  Cartlanes  su  morada,  habia  en  el  mismo,  las  cárceles  públi- 
cas de  la  Villa,  y  junto  á  la  habitación  del  Gartlan ,  tenia  la 
suya  el  Camarero,  con  las  oficinas  y  almacenes  para  la  re- 
colección de  los  diezmos;  aquella  fortaleza  tenia  su  puerta  prin- 
cipal habierta  hacia  medio  dia,  y  en  la  parle  inferior  de  la 
plaza,  habia  un  portón  que  daba  salida  al  mercado  de  arriba, 
(hoy  plaza  de  la  Constitución)  se  llamaba  mercado  de  arriba 
mercal  de  dal  por  cuanto  el  primilivo  mercado  se  celebraba ,  en 
la  plaza  mayor  de  la  Villa,  (hoy  de  la  pescadería)  y  se  de- 
nominaba mercado  de  abajo ,  por  esta  razón  se  formó  y  dio  el 
nombre  de  mcrcadal  á   la   plaza  principal   que  subsiste  en  el  dia. 

El  espírisu  comercial  y  el  negocio  de  caldos  que  (anta  cele- 
bridad ha  dado  en  todos  tiempos  á  Keus,  fue  la  causa  del  rá- 
pido incremento  que  tomó  en  el  corlo  espacio  de  medio  siglo,  y 
que  á  medida  del  aumento  del  primero,  la  población  llegó  en 
pocos  siglos  al  estado  é  incremento  que  tiene  en  el  dia,  las 
extensas  ordenaciones  formuladas  por  los  Jurados  en  el  siglo  XVI, 
sobre  los  diferentes  artes  v  oficios,    cuvos    d,ocumentos   se  hallan 
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costudiados  en  el  Archivo  Municipal ,  con  una  prueba  irrecusa- 
ble del  carai.'ler  comercial  que  en  lodos  tiempos  ha  dominado  y 
ha  sido  el  móvil  de  esta  población. 

En  el  año  de  loOV,  las  fábricas  ó  alambiques  de  aguardiente 
en  Keus,  suministraban  acreditados  cargamentos  á  las  naves  que 
aportaban  en  Salou,  y  los  establecimientos  ó  fábricas  de  Pedro 
Pentinat,  Francisco  Dorxinet,  y  los  hermanos  Barberans,  tenían 
gran  celebridad  y  estima  entre  los  armadores  y  capitanes  de  la 
costa.  En  1329,  á  6  abril,  aquel  licor  se  pagó  en  nuestro 
mercado  á  18  sueldos  el  quintal.  (1) 

Para  mayor  comodidad  y  arreglo  del  mercado,  en  1322,  se 
publicaron  las  ordenaciones  para  los  corredores  de  lonja  ó  mer- 
cado; y  en  8  octubre  del  año  1327,  se  instituyeron  y  publica- 
ron las  órdenes  para  los  corredores  de  oreja ,  y  se  nombraron 
dos  contadores  de  arenques  para  comodidad  de  aquella  clase  de 
comercio.  (2) 


(\)  C.  P.  Libro  cB  't.~  Testamentos  del  año  1300. 

{2)  A..  M.  Libre  de  U  Cadena.  Ordínacíons  deis  Corrcdors. 
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los  Camareros  de  la  Sta.  Iglesia  de  Tarragona,  y  seño- 
res de  la  Villa  de  Reus  ,  desde  la  institución  de  aquella 
dignidad ,  hasta  su  extinción. 

ANO    QUE  AÑO  DE  su 

EXISTÍAN.  MUERTE. 

1158    3  DE   JULIO,    SE  INSTITUYÓ  LA   CAMARERÍA 


I.  Se  ignora  el  nombre  del  primer  Camarero 
1186  II.  Juan  de  S.  Baudio :  consta  en  la  pag.  27.  (E)  » 
1198  ni.  Berenguer  de  Caslellel;  de  la  distinguida  fam- 
lid  Catalana,  y  cartlancs  de  Reas,  se  halla 
firmado  en  el  celebre  testamento  del  Arzobispo 
D.  Berenguer  de  Viladerauls,  según  el  ne- 
croloquio  de  la  catedral  de  Tarragona,  murió 
en  28  Diciembre   de  1202. 

1226      IV.    Ramón  Guillermo;  era  sobrino  de  la  Reina  D.a 
Maria  de  Montpeller,  consorte  del  Rey  D.  Jai- 
rae  ;   se  halla  firmado  en  una  sentencia  arbi- 
tral. C.   ?.  »   r 

12'»0  V.  Bernardo  de  Boxadors;  se  halla  firmado,  en  la 
donación  y  reparto  de  la  Isla  de  Ivisa  según 
el  N.  murió  en  31  Octubre  de  12'i.2 

1245  VI.  llamón  de  Barbera;  natural  de  Reus  famila 
distinguida;  consta  en  la  permuta  de  Salou  y 
la  Pineda.  C.  P.  » 

i2\ñ  VII.  Benito  de  Rocabertí :  desendienle  de  una  de  las 
familias  mas  distinguidas  de  Cataluña,  fue 
agraciado  siendo  muy  joven  con  la  Camarería, 
era  de  carácter  turbulento  y  amigo  de  bromas 
véase  la  pag.  o'j- ;  en  28  de  Febrero  de,  1252 

TOMO  I.  23 


fué  elejido  Arzobispo  de  Tarragona ,  y  habién- 
dose indispuesto  con  el  Cabildo,  pleiteyó  lar- 
gos años  con  los  mismos,  durante  cuyo  ler- 
mino,  fue  Li  Catedral  lealro  de  escenas  ori- 
jinales ,  motivadas  por  su  carácter  y  medidas 
viólenlas .  el  Rey  D.  Jaime  trató  de  ponerle 
en  paz  con  su  Cabildo,  ppró  jamas  quiso  obe- 
decer ni  ohir  las  órdenes  y  consejos  del  Key. 
A.  B.  murió  N.  en  2  de  '.Mayo  de  4268, 

1258  VIII.  Pedro  Bernat;  consta  en  una  donación  de  la 
Isla  de  Iviza ,  á  favor  de  Guillermo  Marsilia. 
C.  P.  c 

1277  IX.  Ramón  de  Villafranca :  existe  una  protesta  su- 
ya en  la  C.  P.  murió  N.  en  23  Noviembre  de    1279. 

1251  X.  Bellran  de  Villafranca;  en  1271  se  hallaba  de 
cura  ó  rector  de  la  Iglesia  parroquial  de 
Reus.  C.  P.  El  Rey  D.  Pedro  III.  le  envió 
de  embaxador  á  Portugal,  para  ajustar  con  el 

•  Rey  D.  Dionisio ,  el  matrimonio  de  la  Infan- 

ta D.a  Isabel  de  Aragón.  (1]   murió  N.  en 
14  Julio  de  1228. 

1292  XI.  Guillermo  de  Requesens:  de  Ilustre  familia  Ca- 
talana, consta  en  una  escritura  fie  la  Catedral 
de  Tarragona,  murió  N.  en  9  Julio  de  1305, 

1272  XII.  Guillermo  de  Bañeras  ó  Bagnaris:se  halla  cus- 
todiado en  eí  A.  M.  una  concordia  suya,  con 
el  Rector  de  Reus,  Caslellvell  y  Almosler, 
sobre  derechos  nupciales,  y  en  la  C.  P.  se 
halla  un  acto  de  venta  firmado  por  el  ipisrao 
como  á  señor  del  dominio  directo :  cuya  co- 
pia consta  lambiea  en  (2).  » 

1306  XUI.  Ijtamou  de  Anglesola;  fue  nombrado  Obi^o  de 
Vich  ,  pero  murió  N.  antes  de  lomar  posesión. 


(\)  Zurita  Anales  de  Aragón.  Tomo  1,®  Lib.  4.  Cap.  1. 
(2;  A.  M.  Cajón  3.  P.  88. 
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en  13  de  Agosto  de  1306, 

f307  XIV.  Garcia  Miguel  de  Ayerbe;  de  esclarecido  li- 
naje aragonés,  y  nielo  del  Rey  D;  Jaime  I. 
por  parentesco  de  D.»  Teresa. 

El  primer  Señor  de  Ayerbe,  fue  el  Infante 
D.  Pedro,  hijo  del  Rey  D.  Jaime,  quien  le 
habia  dado  la  citada  Villa,  y  £n  lo  sucesivo 
tomaron  el  apellido  del  notnbre  de  aquel  feu- 
do, cuya  Villa  volvió  á  incorporar  á  la  Co- 
rona en  1374,  el  Infante  D.  Fernando,  hijo 
del  Rey  D.  Alfonso  IV.  de  Aragón. 

Se  halla  su  nombre  y  signo,  en  un  nombra- 
miento de  tutor  y  curador  á  favor  de  Rai- 
mundo Garimbau  C.  P. 
1325  XV,  Guillermo  Godin ;  natural  de  bayona  de  Francia 
en  cuya  ciudad  tomó  el  hábito  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  y  en  el  mismo  convenio  en- 
señó la  filosolia  por  los  años  de  1282,  y  en 
1287  la  Teolojia  hasta  el  ano  1292  que  fué 
enviado  k  París  para  lomar  el  grado  de  Doc- 
tor. 

En  1306  fué  rionibrado  Lector  del  Sacro  pala- 
cio, y  mereció  por  fin  el  Capelo  de  Cardenal , 
titulo  de  Sta.  Cecilia  que  le  dio  Clemente  V. 
en  1312.  En  1317  fué  elejido  Obispo  de  Sa- 
bina, y  en  1321  vino  á  España  por  legado 
apostólico,  y  celebró  un  concilio  en  Valla- 
dolid.  (1) 

Con  su  empeño  y  trabajo,  instituyo  el  Priorato 
y  prebendados  de  la  parroquial  Iglesia  de  Reus, 
logrando  al  efecto,  una  Bula  para  aquella 
institución  espedida  en  Aviñon ,  por  el  pon- 
tífice Juan  XXII,  en  15  Agosto  de  1325. 

Según  Moreri  en   su  Diccionario  Histórico  fa- 


flj  Historia  generael  [de  España  ^or¿<el  P.  MftrianalLib^  15  cap.  17. 
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lleció  D.  Guillermo  Godin,  en  Aviñon  á  k  Junio 
de  1336. 

1339  XVI.  Golio  de  Arinienisó  Rimini:  nombre  que  lomó 
del  lugar  de  su  nacmiienlo,  pero  su  apelli- 
do verdadero  era  Batlaglia;  en  1310  era  Ca- 
ledralico  de  derecho,  en  Roma;  en  1335  fue 
nombrado  Patriarca  de  Conslanlinopla,  para 
los  Latinos. 
Benedicto  XII.  envióle  como  á  legado  Ponti- 
ficio á  Sicilia,  y  en  1338  le  nombró  Condo- 
tiero y  Obispo  de  A'aison ,  y  en  el  mismo 
alio  en  18  Diciembre ,  fue  creado  Cardenal 
titulo  de  Sta.  Prisca. 

Consta  su  nombre  en  la  formula  de  Juramento 
y  Fidelidad  que  se  prestaba  á  los  Camareros 
A.  M.  Falleció  en  el  año  134.5. 

134-8  XVII.  Pedro  Rogero  de  Bellfort,  (véase  su  memoria 
Pag.  97)  nació  en  Momont  diócesis  de  Limoges 
en  Francia,  era  sobrino  por  el  lado  paterno 
del  Papa  Clemente  VI.  que  le  creó  Cardenal 
Diácono  titulo  Sla.  JMaria  la  nueva  en  1348, 
teniendo  solamente  Rogero  17  años  de  edad 
en  30  Diciembre  de  1370  fué  elevado  á  Pon- 
lifice,  y  en  el  de  1371  á  4-  de  enero,  fue 
ordenado  presbítero  y  coronado  al  dia  siguien- 
te tomando  el  nombre  de  Gregorio  XI.;  en 
1377  restituyó  la  Silla  Ponliücia  áRoma,  des- 
pués de  17  años  que  se  hallaba  establecida  en 
Aviñon,  El  año  13i9  Condenó  la  secta  de  los 
flagelantes. 
El  Abate  Chosysi  en  su  historia  eclesiástica,  dice, 
que  fué  anteriormente  Arcediano  de  Sens, 
Dean  de  Bayeux ,  y  Canónigo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Paris.  ( I ) 

(i)  A.  M.  DíccíoDarlo  de  Moreri  y  A.  B. 
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Eniresacó  del  escudo  de  su  familia ,  el  Blasón  de  la 
Bosa ,  desde  entonces  adoptado  por  es- 
cudo y  símbolo  de  Reus. 
En  el  A.  M.  se  hallan  unos  poderes  que  otor- 
gó á  favor  de  su  procurador  para  tomar  po- 
sesión de  sus  dominios.  (1) 

Murió  en  Villanueva  de  Aviñon ,  el  6  Diciem- 
bre de  1352. 
1371  XVIII  Pedro  Flandrin  :  de  nación  Francés,  nacido  en 
la  diócesis  de  Viviers  en  el  Vivares;  fué  gran 
Jurisconsulto ,  su  gran  erudiccion ,  y  sobre  to- 
do, el  gran  conocimiento  que  tenia  del  de- 
recho le  merecieron  tal  ensalzamiento,  que  el 
Papa  Gregorio  XI.  en  el  año  de  1371  le  eli- 
guió  Cardenal  Diácono,  titulo  de  S.  Eusta- 
quio; habia  sido  anles,  Dean  de  Bajoco,  lue- 
go auditor  de  Rota,  y  refrcn>iar¡o,  reinando 
el  mismo  Poulifice,  quien  le  encomendó  el  cui- 
dado de  examinar  los  escritos  de  Raymudo  de 
Terraga,  llamado  el  Neophito.  (2) 

En  el  A.  M.  se  hallan  varias  firmas  suyas ,  y  en- 
tre otros  documentos  un   privilegio   á  los  Ve- 
cinos de  Reus,  paraque  pudiesen  imponer  so- 
bre la    carne  un  derecho,  durante  8  años, 
para   reparar    las   murallas;      agradecida   la 
Villa  hizo  al  Cardenal  un  presente  de  200  Flo- 
rines de  Oro.  Falleció  en  aviñon  á  23  de  Ene- 
ro de  1331. 
1381    XIX    Bernardo  Despujol ;  (véase  la  pag.  10o)   fué  agen- 
te secreto  del  Rey  D,  Pedro  IV.  de  Aragón , 
para  las  prelencionesque  tenia  sobre  la  Ciudad 
de  Tarragona. 

Despujol  era  pariente  muy  cercano  de  la  Reina 


(Ij  A.  M.  Cajón  6  P.   U. 

(2;  Diccionario  histórico  de  Moren'.— Tomo  2.  pig.  2i)2,  toíno  4.  píg  <2í. 
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Forciana,  esposa  de  D.  Pedro  IV,  y  por  con- 
siguiente el  Rey  para  sus  fines,  pretendía  que 
el  Cabildo  depusiese  al  Arzobispo  y  Paborde, 
y  nombrase  en  su  lugar  al  Joven  Camarero 
pero  no  pudiendo salir  el  Rey  con  su  empeño, 
mandó  á  los  Vequeres  del  Campo,  que  le- 
vantasen gente  de  guerra  para  ir  contra  Tar- 
ragona, y  sus  Prelados.  (1) 
1387  XX.  Felipe  de  Alenzon:  de  nación  Francés,  hijodel 
Conde  Carlos,  llamado  el  magnánimo  Conde  de 
Alenzon,  hermano  del  Rey  Felipe ,  quien  lo 
abandonó  todo  para  servirá  Dios,  á  exemplo 
de  su  hermano  mayor  el  Conde  Carlos  de  Alen- 
zon, en  el  estado  Eclesiástico  :  por  sus  méritos 
fue  elevado  á  la  Sede  de  Boves,  en  135G; 
después  al  Arzobispado  de  Rúan,  en  1359.  El 
P^pa  Gregorio  XI  le  nombró  Patriarca  de  Je- 
rasalen.  Urbano  VI  le  nombró  de  Aquilea, 
le  hizo  Cardenal  en  1378,  le  dio  el  Obispado 
de  Sabina,  y  le  hizo  su  Vicario  General  en 
tierras  del  estado  Eclesiaslico. 

Fué  en  1387  Dignidad  de  Camarero  de  Tarra- 
go»a  que  la  tuvo  por  encomienda  como  los  de- 
mos cardenales  antecesores  suyos,  con  motivo 
d^l  sisma  de  la  Iglesia:  fue  depuesto  de  Car- 
denal Obispo  de  Sabina,  pero,  el  Papa  Boni- 
facio IX  lé  restableció  en  sus  titules  y  em- 
pleos en  el  año  1391 ,  y  después  fue  electo 
Obispo  de  Ostia ,  por  el  mismo  ponlifice  (2 ) 

Murió  en  olor  de  Santidad,  en  Roma,  á  15 
Agosto  de  1397. 


(í)  Véase  mas  detalladamente,  en  A.  B.  Cap.  34  Verlraraont  recaerdosde 
Tarragona ,  y  en  la  vida  de  S.  Vicente  Ferrer. 

12)  Diccionario  histórico  de  Moíeri ,  tomo  2  p«g.  203 ^y  20o,  historia  Ecle- 
siástica del  Abate  Choysi. 
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t387,  XXI.  Pedro  de  Luna;  natural  de  lílescas  en  Aragón 
(casa  nobilísima)  Barón  de  dicha  Villa  y  de 
Gotor  Nació  eiil33i,  fué  muy  docto  dándo- 
se á  la  Jurisprudencia,  rejenló  Cátedra  en 
Montpeller ,  pasó  á  ser  Canónigo  y  Paborde 
de  Valencia ,  y  en  1375 ,  el  Papa  Gre- 
gorio XI  le  creó  Cardenal  Diácono ,  titulo  de 
Sla.   Maria   in  Cosmedim. 

Presidió  en  1381  D.  Pedro  de  Luna,  Cardenal 
Legado  de  Clemente  Vil,  en  Consilio  de  Sa- 
lamanca ,  en  cuyo ,  se  dio  la  obediencia  á  Cle- 
mente y  no  á  Urbano  VL  Lo  mismo  se  declaró 
en  otra  junta  de  Obispos  y  proceres  en  Barcelona 
en  el  de  1387.  Últimamente  precidió  el  misnio 
Cardenal ,  el  Consilio  de  Palencia  en  1388,  pa- 
ra la  reforma  del  diploma  eclesiástico. 

Por  fallecimiento  enAviñon,de  Ctemenle  VII, 
los  Cardenales  que  estaban  allí,  inmediata- 
mente pasaron  á  nombrar  succesor,  y  elijieron 
al  Cardenal  de  Aragón  D.  Pedro  de  Luna  ; 
en  28  de  setiembre  de  139i  (en  este  año  se 
hallaba  el  Cardenal  de  Luna,  en  su  castillo 
de  Reus,  y  sabida  la  muerte  de  Clemente  Vil 
partió  de  Reus  para  Aviñon ,  para  la  elección 
de  Papa)  (1)  y^^nombrado  ,  admitió  la  dignidad 
con  repucnancia ,  pero  después  la  conservó  con 
sobrado  tesón. 

En  3  de  Octubre  del  mismo  año  se  ordenó  de 
presbítero,  y  en  11  d«I  mismo  mes  y  año 
ftie  consagrado  de  Obispo,  y  se  le  coronó  Pon- 
lifice ,  tomando  el  nombre  de  Benedicto  XIII. 
Eneí  año  siguiente  por  Junio  le  visitaron  los  Du- 
ques de  Orleans,  Borgoña  ,  y  Berri ,  pidiéndole 
que  observase  ío  que  había  prometido ,  de  de- 

(í)  Zurita,  Anales  de  Aragón;;  lomo  2",  lib.  tO,  cap.  33. 
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dicarse  á  disolver  el  sisraa  y  renunciar  la  Tia- 
ra: Los  Reyes  de  Castilla ,  Aragón  ,  y  Navar- 
ra, hicieron  saber  al  Rey  Carlos  de  Francia 
que  Benedicto  estaba  bajo  su  protección,  y 
el  Papa  tuvo  quietud  hasta  1397;  en  el  in- 
termedio de  este  citado  año  le  visitó  y  cum- 
plimentó D.  Martin   Rey  de  Sicilia. 

En  el  año  siguiente  por  Enero,  le  instó  Carlos 
VI,  sobre  la  renuncia,  y  no  ofreciéndose  con 
los  reparos  que  al  Papase  le  ¡iresenlahan  para 
renunciar,  convocó  luego  Junta  de  prelados 
y  re  solvieron  quitarle  la  obediencia.  De- 
járonle luego  los  Cardenales  franceses,  y  por 
setiembre  entrando  tropas  en  Aviñon.se  amo- 
tinó la  corle,  y  el  Papa  se  hizo  fuerte  en  su 
palacio  asistido  de  los  Cardenales,  otros  nobles 
españoles,  y  en  particular  de  S.Vicente  Ferrar, 

En  Noviembre  ajustó  treguas  con  Carlos,  hasta 
el  Abril  del  siguiente  año  1399,  y  en  este  mis- 
mo año,  se  templó  el  Rey  y  Benedicto  XIII 
quedo  como  preso  en  su  palacio. 

En  12  de  marzo  de  1V03,  pudo  salir  de  aque- 
lla opresión  ,  y  se  paso  á  Castro  Reinaldo,  en 
donde  le  aguardaba  el  Cardenal  de  Pamplona 
con  buenas  tropas ;  al  terrero  dia  de  su  arri- 
bo le  prestó  obediencia  Carlos  Rey  de  Francia. 

Corriendo  el  de  liOi,  por  Junio,  envió  emba- 
xadores  á  Uoma,  á  tratar  el  ajuste  con  Bo- 
nifacio IX.  haciéndole  saber  que  se  hallaba 
promto  á  renunciar  la  Tiara ,  si  importase 
para  abatir  el  sisma ,  y  tratando  los  embaxa- 
dores  esta  materia ,  murió  el  Papa  Bonifacio. 

Procuraron  que  renunciase  Benedicto,  paraque 
de  esta  manera ,  elijirian  Ponlifice  nuevo ,  pero 
no  se  pudo  conseguir  la  renuncia,  y  eliguie- 
ron  á  Inocencio  Vil. 
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En  vista  de  su  pertinacia,  en  el  año  1417  á  26 
Julio  se  (lió  sentencia  contra  Benedicto  XIII  en 
el  Consiiio  de  Constanza,  declarándole  por  cis- 
mático,   quedando  elejido    en   11  Noviembre 

V  del    mismo   ano,  Martin  V. 

Murió  Benedicto  XIII  en  Peñiscola,  á  los  90  años 
de  su  edad  y  30  de  Pontificado ,  por  lo  que  de- 
cían sus  émulos  que  no  habia  sido  verdadero  Pa- 
pa en  fuerza  de  aquel  axioma  Non  videlis  annos 
Petri. 
Benedicto,  falleció  el  primero  de  Junio,  ó  según 
otros,   en  el  mes  de  Setiembre  del  año  li24. 

Iil8  XXII.  Pedro  Fernandez  de  Frias ;  Obispo  de  Sabina, 
y  después  de  Osma,  fue  nombrado  Cardenal 
titulo  de  Sta  Práxedes ,  en  liOQ  fue  enviado  por 
los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  al  Cousilio  de 
Pisa,  en  donde  á  26  Junio  del  mismo  año  dieron 
sentencia  definitiva  los  Cardenales  y  prelados, 
contra  Gregorio  XII  y  B^inediclo  XIII  decla- 
rándoles por  cismáticos  y  privados  de  la  dig- 
nidad. (1) 
Según  Moreri ,  murió  este  Cardenal  en  el  año  de  H.20' 

li21  XXIU.  Ramón  de  Barbaslro;  Dr.  en  Cañones;  en  la  C.  P. 
se  hallan  unos  poderes  de  este  Camarero ,  otor- 
gados al  venerable  Gabriel  Clergue  de  Reus , 
nombrándole  Juez  de  apelaciones, 

l'i.2'*  XXIV.    Pedro  Oliver:  consta  en  la  G.  P.  que  confirió  una 
prebenda  á  Juan  de  Belbehi  murió  N.  en    22 
Julio  de  1U9. 

lioO  XXV.  Juin  Pérez:  doctor  y  profesor  en  Medicina,  Sa- 
grada Escritura,  y  Teología,  según  un  per- 
gamino existente  en  la  C.  P.  que  empieza 
Joannes  ,  Petri  Artium  et,  et  Midicine  Ma- 
gister  j'c.  y  también  por   las    notas  que  re- 
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laíivas  al  mismo  se  hallan  en  el  Archivo  de 
la  Catedral  de  Tarragona.   (1)  » 

En  el  libro  de  Consejos  Tomo  1.®  A. 
M. ,  se  halla  el  recibimiento  que  se  le  hizo 
cuando  lomó  posesión  de  Reus.  Falleció  N* 
en  26  Agosto  de  UTC. 

Ii78  XXVI.  Guillermo  Bertrán  en  la  C.  P.  se  halla  una 
cabrevacion  del  término  de  Albiol,  y  permu- 
tas de  prebendas,  mandadas  y  autorizadas 
por  el  mismo. 

En  el  libro  de  Consejos  Tomo  3.®  se  ha- 
lla un  acto  de  venta  á  la  Puvilla  Clergue, 
comprador  el  Camarero. 

En  li96  sostuvo  un  pleito  contra  los  Ca- 
nónigos de  Escornalbou.  » 

1327  Según  un  documento  existente  en  el  Archivo  del 

Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Tarragona, 
consta  que  se  hallaba  vacante  la  Camarería, 
pero  en  3  de  Noviembre  del  mismo  año  el 
Cabildo  dio  y  coló  posecion  de  ella  al  noble  y 
respetable  Barón. 

1327  VXXII.  D.  Juan  de  Cardona:  Canciller  del  Consejo  del 
Emperador  D.  Carlos  V ,  sobrino  del  Arzobispo 
D.Pedro  de  Cardona;  de  esclarecido  linaje 
catalán ,  de  los  Condes  y  Duques  de  Cardona, 
Condes  de  las  montañas  de  Prades  y  Barones 
de  Entensa. 

En  el  A.  M.  se  halla  su  posesión,  libro  de 
Consejos  Temo  k.°  o  de  Noviembre  » 

lo28XXV^lIIBerenguer  de  Cervelló  ;  la  gracia  de  la  Camare- 
ría se  la  hizo  el  Papa  Clemente  VII,  cuando  es- 
tuvo sitiado  en  el  castillo  de  San  Angelo  en  Ro- 
ma, por  los  señalados  servicios queprestó  al  Pa- 
pa su  lio  D.  Felipe   de  Cervelló  que    fue   el 
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que  mandaba  las  fuerzas  sitiadoras,  y  habién- 
dose por  úllimo  rendido  el  Papa,  agració  á 
los  caudillos  sitiadores  con  varias  piezas  ecle- 
siásticas, y  en  particular  á  D.  Felipe  que  le 
dio  la  camarería  de  Tarragona  para  su  sobri- 
no (1 )  D.  Berenguer  que  fue  el  último  Cama- 
rero. » 


APÉNDICE  RELATIVO  A  ESTAS  MEMORIAS. 

Según  las  noticias  del  cronista  Blancb  (1)  relativas  á  los  dos 
Camareros  que  bobo  á  la  vez,  dice,  que  el  Cardenal  D.  Pedro 
de  Luna,  entró  á  poseer  la  caniareria  en  el  año  1387  después 
del  intruso  Bernardo  Dcspujol ,  que  fue  depuesto. 

De  dichos  documentos  también  se  deduce  que  después  de  D. 
Pedro  Flar.drin  ,  Cardenal  con  título  de  San  Eustaquio,  Camare- 
ro de  Tarragona,  que  murió,  según  Moreri ,  en  23  Enero  de 
13S1 ,  entró  á  poseer  la  camarería,  el  intruso  D.  Bernardo  Des- 
pujol:  por  la  promoción  ó  presentación,  que  le  hizo  el  Cabildo  de 
Tarragona,  depuesto  después  y  fugado  en  el  año  1386,  inmediata- 
menle  entró  á  poseer  la  camarería  el  Cardenal  D.  Pedro  de  Luna; 
entre  estos  dos  citados  camareros,  aparece  otro,  según  las  Cons- 
tituciones Sinodales  publicadas  por  el  Iluslrísimo  Arzobispo  D. 
José  Llinás,  que  en  la  página  46  dice,  D.  Felipe  de  Alenzon 
Cardenal,  Obispo  de  Sabina,  y  Camarero  ^'c.  ^'c.  por  consi- 
guiente según  la  autenticidad  de  los  documentos  que  acabamos 
de  mencionar,  podemos  considerar  y  creer  que  hubo  no  solamente 
dos,  sino,  tres  Camareros  á  la  vez. 

En  cuanto  á  la  extinción  de  la  Camarería,  se  orijinó:  con 
motivo  de  lo  que  hemos  referido,  un  dilatado  pleito  entre  Reus 
y  el  Cabildo  de  una  parte,  contra  D.  Felipe  de  Cervelló,  pues 
el  Cabildo  se  negó  siempre  á  darle  posesión ,  esta  causa ,   según 


( ])  Véase  la  pág.  172. 
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el  libro  de  Consejos  lomo  4,"^  30  Agosto  de  1528,  consla  en  la 
Curia  Romana,  y  dice  la  resolución,  haberse  enviado  á  Roma  y 
Madrid,  agentes  pata  asuntos  de  la  baronía,  y  en  atención  que 
Mosen  Fraucesch  de  Robuster  se  hallaba  en  Roma,  y  acepta 
aquel  negocio,  se  resuelve  se   le  manden  poderes. 

A  más:  en  el  Consejo  de  3  Julio  de  1531  dice,  que  vaya  un 
Jurado  á  Tarragona  por  si  debe  firmarse  el  convenio  y  tran- 
sacción del  pleito  con  el  Arzobispo  D.  Luis  de  Cardona  y  el  Ca- 
bildo. 

Aquel  pleito  según  el  libro  de  Consejos,  tomo  5.®  año  1537 
continuó  dilatados  años,  y  después  de  haber  invertido  inmensas 
sumas  por  ambas  partes ,  quedó  extinguida  del  todo  la  camarería, 
en  23  Abril  de  1540:  según  la  Dula  de  Paulo  III,  y  en  el  Con- 
sejo de  12  Enero  de  loV3,  dice,  tratado  de  ajuste  y  concordia 
sobre  la  entrega  de  la  Villa  y  término  de  Reus,  al  Ilustre  Ca- 
bildo de  Tarraííona. 


AÍ>ÉNDICE    ECLESIÁSTICO. 

Según  las  noticiasjestadísticas  y  topográficas  que  hemos  anotado  en  los 
capítulos  ^anteriores,  sobre  el  aumento  y  estado  de  nuestra  Villa;  se 
hallaría  sin  duda  la  población  sin  un  templo  capaz  para  contener 
lodo  aquel  vecindario,  pue<  la  reducida  primera  Iglesia,  no  seria 
suficiente  para  dar  cabida  á  toda  la  fíol  población ,  que  por  pre- 
sicion  no  podría  asistir  á  las  funciones  religiosas,  c{ue  en  el  se 
celebraran;  entonces  to;las  las  miras  de  los  Jurados  y  Consejo  se  di- 
rijieron  á  llenar  los  deseos  que  tenían  para  agrandir  ó  fabricar 
de  nuevo  un  templo  mis  cómodo  y  capaz,  que  fuese  proporcio- 
nado al  número  de  habitantes  de  la  Villa ,  por  consiguiente  en 
18  Abril  de  1501  (*j  se  resolvió  se  hiciese  una  Iglesia  nueva, 
por  cuanto  la  gente  no  cabian  en  la  que  existía  entonces ,  situa- 
da á  corta  diferencia  en  el  centro  de  la  actual  Parroquia  de 
San  Pedro:  su  puerta  pri;icipil  ó  frente,   daba  á   la    plaza  ma- 
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yor,  y  en  el  dia  de  la  Pescadería,  ocupando  esta,  lodo  el  so- 
lar de  la  aclua'.  Capilla  del  Sagramenlo;  para  empezar  las  obras 
del  nuGvo  templo,  en  27  Enero  de  loll,  G.  P.  los  Jurados 
Bernardo  Cainicár,  JuanSalvat,  y  Pedro  Bellmunl,  firmaron  un 
compromiso  con  objelo  de  comprar  la  casa  á  los  hijos  de  Pedro 
Gilel,  curlidar,  y  su  consDrl-;  Clan,  sitúala  en  la  calle  de  la 
Mar,  lindando  con  Bernardo  Carnicir  por  un  lado,  y  con  la 
mencionada  calle  por  otro,  ca;i  el  objeto  de  fabricar  y  engran- 
decer el  nuevo  templo. 

Empezada  aquella  fábrica ,  vieron  los  Jurados  tamaña  la  em- 
presa que  habían  empezaJo,  por  no  contar  con  suficientes  re- 
cursos, lo  que  les  precisó  a  invitar  á  todos  los  vecinos,  paraque 
ordenadamente  por  su  turno,  trabajasen  cono  á  peon-s  en  la 
obra  de  la  Iglesia,  cuyo  servicio  efe:liva:iie¡ile  prestaron  todos 
los  habitantes  de  la  Villa.  En  el  libro  de  Concejos  del  i  Marzo 
de  1512  se  halla  la  siguiente  curiosa  resolución,  esto  es:  «La 
«Iglesia  nueva  se  construirá  sobre  la  Iglesia  auligui,  y  seaes- 
«ta  última,  vestida  por  la  nueva,  por  el  maestro  Benito  Huguel, 
«  por  razón  de  que  no  cesen  los  divinos  oficios  niienlres  durare 
«la  construcción  de  la  nueva;  á  mas,  deberá  hacerse  el  campa- 
«nario  en  el  lugar  de  la  Capilla  del  diezmo  (hoy  solar  que  ocupa 
«la  torre  de  las  campanas)  debiéndose  á  mas  hacerse  en  aque' 
«lugar  la  sagristia;  lodo  esto  según  los  pareceres  y  opiniones  de 
«  los  maestros  que  de  Barcelona  y  otros  puntos  han  venido.  » 

Como  los  lugares  de  Castellvell  y  Almostér,  contribuyeron  tam- 
bién á  aquella  obra,  en  li  Marzo  de  lol2,  se  convidaron  aque- 
llos vecinos  paraque  asistiesen  á  la  colocación  de  la  primera  pie- 
dra, verificando  aquella  ceremonia,  después  de  una  lucida  pro- 
cesión; el  Jurado  primero  o  en  Cap,  con  asistencia  de  D.  Perol 
de  Caslellet  que  vivía  en  Barcelona,  y  de  una  comisión,  envia- 
da por  el  Arzobispo  y  Cabildo  á  quienes  se  convidó  al    efecto. 

Continuaba  la  obra  de  la  Iglesia  S'^gun  el  primitivo  plan  que 
se  había  adoptado  en  su  principio,  pero,  en  19  Abril  de  1316, 
Tiendo  los  Jurados  y  Consejo,  que  aquel  no  seria  suficiente  para 
todo  el  vecindario,  dieron  mas  estencion  á  la  obra,  y  la  conti- 
nuaron, según  existe  en  el  dia. 
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Quedó  cuasi  del  lodo  concluida  la  nueva  Iglesia,  en  20  No- 
viembre de  1520. 

Como  ya  hemos  referido  en  el  principio  de  esle  capítulo;  el 
esl.i«i>!  lastimoso  de  la  Villa  por  causa  de  la  pesie,  cuyo  mal 
aselador  lendria  aflijida  la  población  ,  y  sus  habilantes  desemi- 
nados  por  las  campifias  inmediatas,  llenos  de  un  espíritu  reli- 
gioso, otorgaron  varias  pías  fundaciones,  creyeudo  aplacar  la  ira 
celeste,  por  medio  de  su  desprendimienlo  y  celo  por  el  cul- 
to; entre  los  mucbos  documentos  de  aquella  especie ,  custodiados 
en  la  C.  P.  existe  un  testamento  que  trasladado  al  castellano, 
dice  asi:  «Testamento  de  Miguel  Vidal,  espadero:  estando  sano, 
pero  temiendo  morir  por  causa  de  la  peste  riue  hay  muy  gran- 
de en  esta  Villa  ,  hago  testamento ,  y  en  el  mismo,  nombro  por  al- 
baceas  á  los  Procuradores  de  la  Reverenda  Comunidad  de  Pres- 
bíteros de  esta  Villa,  y  mando  que  lodos  mis  bienes  se  invier- 
tan en  causas  pías  H.  i^c.  Uem ,  mando  que  en  mí  casa  que 
habito,  en  la  calle  de  Monterols,  se  edifique  una  Capilla,  bajo 
la  invocación  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
los  demás  bienes  que  dejo  sirvan  para  adornar  la  mencionada 
capilla,  a  —  Hecho  esle  testamento,  en  el  olivar  del  territorio  de 
Tarragona  á  12  Mayo  de   1530. 

Los  ejecutores  de  Miguel  Vidal,  cumplieron  con  la  mayor  pron- 
titud ,  la  voluntad  del  testador,  pues  15  en  de  Marzo  de  1531 
aquellos  mismos  albaceas  dieron  un  pedazo  de  tierra  perteneciente 
al  patrimonio  que  fue  del  espadero  Vidal,  valorado  en  6  libras, 
al  maestro  Jaime  Segarra,  para  que  hiciese  un  retablo  para  la 
Iglesia  df  Belén,  C.  P.  cuya  Iglesia  ó  Capilla  ocupaba  el  solar 
de  la  actual  casa  en  el  dia  del  Sr.  Broca,  en  la  calle  de   Monterols. 

Concluida  la  nave  de  la  Iglesia  parroquial,  se  derribó  la  pri- 
mitiva Iglesia  que  habia  servido  de  armazón  para  la  moderna: 
Ínterin  se  dejaba  en  buen  estado,  se  trasladó  !a  parroquia  en 
1530  á  Belén,  con  la  Virgen  y  retablo  de  los,  siete  gozos;  en 
cuyo  sitio  permaneció  aquella  imagen,  hasta  que  por  disposicio- 
nes superiores  fue  derribada  la  mencionada  capilla,  como  mas 
adelante  veremos;  y  la  imagen  que  en  ella  se  veneraba,  de  los  ' 
siete  gozos ,  lo  fue  también  y  conocida   hasta   nuestros   dias  por 
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Virgen  de  Misericordia ,  la  misma  que  en  el  dia  se  venera  en  su 
santuario  hermila.  (1) 

En  el  mismo  santuario ,  se  conserva  aun  colgado  en  la  dere- 
cha lateral  de  la  Iglesifi,  el  mismo  primitivo  retablo  de  Belén, 
curioso  por  sus  recuerdos,  aunque  escaso  en  mérito  artístico,  por 
sor  una  obra  del  renacimiento ,  que  deberla  conservarse  como  á 
objeto  histórico. 

Vimos  en  el  capítulo  anterior,  los  disgustos  causados  por  los 
religiosos  del  convento  de  Jesús  ó  Franciscanos,  con  motivo  de 
los  entierros  y  funerales  que  se  habían  apropiado,  en  grave  per- 
juicio de  la  Reverenda  Comunidad  de  Presbíteros;  desavenencias 
que  por  de  pronto  quedaron  amortiguadas  pareciendo  que  aque- 
llos buenos  religiosos  habian  entrado  en  r.izon  ,  pero  posterior- 
mente en  el  año  de  loOi  voK'ieron  á  cometer  el  mismo  abuso, 
dando  margen  á  un  furioso  litigio  que  por  arabas  parles  se  sos- 
tuvo, hasta  que  en  21  Julio  de  loOG,  se  publicó  sentencia  diíini- 
tiva  pronunciada  por  el  Arzobispo  D.  Gonzalo  Hernán  lez  de  He- 
redia,  condenando  á  los  Frailes,  á  pagar  las  costas  de  aquella 
causa,  á  mas  tuviesen  que  satisfacer  todos  los  derechos  parroquia- 
les de  todos  los  difuntos  que  hubiesen  enterrado  en  el  convento.  (2) 

Apesar  de  aquel  fallo,  habrían  vuelto  aquellos  religiosos  á  las 
.andadas,  sino  se  hubiesen  interpuesto  en  7  Noviembre  de  1507, 
con  todo  su  poder  y  autoridad  los  Jurados,  que  mandaron  se 
respetase  en  lo  sucesivo  el,  fuero  y  derecho   parroquial.  (3) 

Existe  aun  en  el  dia,  en  nuestra  Iglesia  parroquial,  una  vela, 
colocada  en  la  barandilla  del  presbiterio  del  altar  mayor,  que 
merced  á  la  devoción  y  caridad  de  los  fieles,  arde  sin  interrup- 
ción desde  el  año  1323,  sobre  cuyo  religioso  objeto  se  cuentan 
varias  tradiciones,  y  cuyo  origen  hemos  podido  averiguar  dete- 
nidamente: es  de  Id  manera  siguiente,  y  dice  asi:  «  Consel!  del 
«16  Mars  de  1323,  en  lo  qual  con^^eil  fonch  proposat  por  lo  so- 
«  bredit  jurat,   que  ates  que    lo  dimecres    mes    prop   vinen,    se 


[1]  A.  M'  Consejos,  tomo  4.® 

(21  A.  M.  Cajón  9  P.  de  letra  A.  y  libro  de  consejes  de  la  mism.i  fecha  t.  3. 

(Z'J  A.  M.  Libro  de  Consejos  de  la  misma  fecha.  Tomo  3.® 
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«acabaren  las  tres  misas  ab  solemne  profesó  eo  lorn  de  la 
«  Vila,  y  coni  seria  molt  santa  cosa,  de  fer  una  candela,  que 
«tingues  lot  lo  vahi  de  la  Vila,  ans  que  noslra  Senyora  age 
«misericordia  de  noslres  pecáis  y  le  plagia  levarnos  la  peslilen- 
«  oia. — Lo  Consell  determina  ques  fasia.  »  Desde  aquella  fecha  no  ha 
cesado  de  arder  dia  y  noche,  en  el;  lugar  arriba  mencionado,  creyen- 
do las  almas  crédulas  y  devotas  que  en  el  momento,  que  se  extinguie- 
se aquella  luz,  la  pesie  estaría  sobre  de  nosotros. 
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CAPITULO  VIH. 


Continuación  del  Capitulo  anterior  tobre  el  pleito  de  Reus ,  contra  el  Ca 
hiído — Incidentes  durante  aquel  negocio — Concordia  y  transacción 
por  Autoridad  Apostólica. — Contingente  de  Reus ,  al  Emperador 
Carlos  V.  para  la  expedición  de  África. — Política  del  Cabildo 
de  Tarragona  con  respeto  á  Reus — Conatos  para  vender  el  Se- 
íiorio  y  dominio  de  la  Villa. — Resistencia  de  Reus  á  semejante 
7nedida,  y  desa'.atos  que  ocurrieron. — Imprudencias  del  Canoni- 
nigo  comisionado. — Alborotos  en  la  plaza  mayor. — Hechos  que  ocur- 
rieron.— Reus  es  puesta  en  Entredicho. — Los  Frailes  son  escomul- 
gados— negociaciones  de  D,  Francisco  de  Robuster  á  favor  de  Reus 
—  Venta  de  la  Vtlta. — Se  alza  la  escomunion. — Adquisición  de 
Mascalbó . —Hechos  notables  durante  aquellos  tiempos. — Apunte* 
curiosos. — Fiestas  y  Juglares. — Pelaires. — Costumbres. — Consagra- 
ción de  la  Iglesia. — Confadria  de  la  Sangre. — Obra  de  la  Iglesia 
Campanario  y  Coro. —  Peste — Bautizo  de  la  Pastora  Besora. — 
Noticias  sobre  la  Virjen  de  Misericordia. — Continúan  las  desa- 
venencias entre  Frailes  y  Capellanes. — Ornato  de  la  Iglesia. 


DESDE     1530     HASTA     1600. 

Demos  vislo  ya  en  el  capítulo  anterior,  con  motivo  de  la  ex- 
tinción de  la  Camarería;  las  prelenciones  que  el  Cabildo  de  la 
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Catedral  de  Tarragona,  manifeslaba  conlra  los  intereses  de  Reos, 
después  que  el  dominio  de  esta,  lué  aplicado  á  la  mensa  Capitu- 
lar; pues  no  satisfechos  con  la  obediencia  que  su  nuevo  leudo 
les  prestaba ,  después  de  los  varios  altercados  que  se  sucedieron 
pretendían  los  Canónigos,  ensanchar  su  poder  hasta  en  aquellos 
actos  que  la  Villa  escudada  con  sus  fueros  y  privilegios,  dirijia 
por  si  sola;  semejantes  prelenciones  siempre,  fueron  despreciadas 
por  los  Jurados  y  su  consejo,  loque  dio  motivo  á  continuos  cho- 
ques entre  una  y  otra  parte,  de  manera:  que  habiendo  tenido  no- 
ticia el  Consejo,  en  26  Julio  de  1531,  de  que  el  Arzobispo  que- 
ría visitar  la  Villa,  y  apesar  de  que  aquel  prelado  habia  sido 
el  protector  de  Reus,  en  el  pleito  de  D,  Felipe  de  Cervelló,  re- 
solvieron,  según  lo  dice  el  consejo  de  aquella  fecha,  «no  S3 
costease  la  manutención  al  Arzobispo',  ni  se  le  hospedase,  ni  me- 
nos se  le  hiciese,  recibimiento  y  arenga ,  paraque  en  lo  sucesivo 
no  exiquiese  lo  mismo,  sacándolo  como  á  consecuencia  obligato- 
ria »  . 

Al  mismo  tiempo  en  o  Mayo  de  1332,  Inda  la  población ,  ne- 
gó y  se  resistió  a  satisfacer  al  mismo  Cabildo  los  derechos,  de 
la  extinguida  Camarería . 

Sin  embargo  no  descuidaban  jamás  nuestros  antecesores,  aquellos 
asuntos  de  interés  común,  que  podian  reportarles  alguna  utilidad,  co- 
mo lo  verificaron  en  1.'='  Agosto  de  1337,  comprando  apesar  de  los 
esfuerzos  dol  Cabildo,  para  impedir  semejante  acto,  el  molino  hari- 
nero de  Cencelles ,  cuya  enagenacion  en  vano  quisieron  impedir 
los  Canónigos  al  Arzobispo,  y  apesar  de  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron aquellos,  en  1338,  vino  confirmada  y  aprobada  aquella  venta 
á  favor  de  Reus,  por  medio  de  una  Rula  apostólica  de  Paulo  111.(1) 

Continuaban  entretanto  el  pleito  conlra  el  Cabildo,  con  mas 
tesón  que  antes,  pues  vemos  en  30  Noviembre  de  1339,  reunido 
el  consejo  general  en  la  Iglesia  mayor ,  en  el  que  asistieron  338 
personas,  según  las  actas  del  mismo,  para  tratar  sobre  el  men- 
cionado objeto,  esfuerzos  vanos:  pues  en  3  Noviembre  de  1339, 
on   la    Rula  citada,  después  de  la  extinción  :y  aplicación    de  las 


(l)  A.  D.Cap.  n  §  6  y  A.  M.  libro  Vcrd<«,  Pag.  oh.  Bulas. 
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rentas  y  dominios  de  aquella  dignidad,  subrogaba  el  lugar  de 
dicha  Camarería  §■  ^.  á  cuya  Bula  se  opuso  el  común  y  univer- 
sidad de  Reus;  pero  sucumbió  en  su  apelación  ,  y  finalmenle  en 
ioV3 ,  concordaron  ambas  partes,  sobre  dicha  extinción  reconociendo 
la  misma  universidad  y  singulares  personas  de  la  misma  Villa  de  Reus 
por  SQ  señor  Jurisdiccional,  al  Cabildo,  que  abusando  de  su  posi- 
ción pretendía  exigir  mas  de  lo  concordado,  cuyo  compromiso  se 
halla  concebido  en  los  términos  siguientes,  y  traducido,  del  latin 
es  como  sigue. 

o  Capítulos  de  la  Concordia  entre  el  Cabildo  de  la  Sta,  Iglesia 
«de  Tarragona,  y  la  Villa  de  Beus. 

«1.*=^  Pagar  el  diezmo,  por  10,  en  lugar  de  8  que  antes 
«  pagaba. 

a2.  ®  No  poder  el  Cabildo  exigir,  censo  de  contratos,  en  ven- 
« lana  ó  agujero. 

«3.*  Absuelve  de  pagar  diezmo  del  grano,  pero  deberá  darse 
« al  cabildo  30  tt  cada  año. 

«4.®   No  pagar  diezmo  del 

«  ü.  ^   Facultad  de  apelar. 

«6.®  Facultad  de  hacer  ternas  de  Baile,  Juez  local,  y  De- 
«  posilario. 

«7.®  Exacción  de  multas  y  composición  de  delincuentes  que 
« inciinbieren  al  Baile. 

«8.®  Prestación  del  Juramento  del  Barón  ó  á  su  oficial,  pa- 
«  ra  que  queden  vigentes  y  sostenga  los  privilegios ,  usos  y  cons- 
0  tiluciones^  ^^  de  la  Villa. 

«9.®  Los  Bailes  y  Síndicos,  concluido  su  empleo,  no  podran 
t  intervenir  en  nada  que  hubiese  pertenecido  á  sus  empleos. 

«10.<^  Hará  el  Común  y  Universidad  déla  Villa,  la  terna  pro- 
«puesta,  de  Baile,  Juez  áj' -^  lo  días  antes  desque  cesaren  aque- 
« líos  empleos. 

«11.®     El  Baile  podrá  nombrar  su  Acesor  ordinario. 

•  12.'=,    El  Juez  local,  deberá  teñera  sus  expensas  un   Acesor. 

«Firmado  y  convenido,  día  IG  Octubre  año  de  1543  (1)  en 
«  Tarragona. 

(2]  A.  M.  Cajón  9  P.  Concordia. 
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Esle  eslraño  documento,  y  raro  por  su  redacción,  puso  por  el 
pronlo  silencio  á  las  querellas  y  pleito,  que  por  tanto  tiempo 
tuvieron  en  pugna  á  los  vecinos  de  Reus  y  al  Cabildo;  pero 
no  fue  como  era  de  esperar  el  final  de  'as  desavenencias  de 
aquella  corporación ,  contra  los  habitantes  de  Reus  ó  sus  vecinos, 
pues  mas  adelante  se  renovaron  las  enemistades  con  mas  odio 
y  saña  que  nunca,  causando  graves  perjuicios  á  nuestra  pobla- 
ción, la  cual  yacia  descuidada,  sin  preever  los  daííos  que  la  ame- 
nazaban ,  ocupándose  solamente  de  la  parle  política  que  tenia  em- 
bargada la  atención  de  la  España  toda,  con  motivo  de  los  triun- 
fos y  campañas,  que  todos  los  días,  daba  y  adquiría  el  Empe- 
rador de  Romanos,  y  Rey  de  España  D.  Carlos  I,  en  cuyas  es- 
pediciones  figuraban  guerreros  de  todas  las  naciones,  que  de- 
seosos de  gloria,  seguían  á  aquel  intrépido  y  político  Monarca 
en  todas  sus  campañas,  no  descuidando  por  parte  suya,  y  ha- 
ciendo jugar  su  artificiosa  política  en  comprometer  á  las  pobla- 
ciones, que  entusiasmadas  por  los  ensanchez  y  gloria  que  todos 
Jos  dias  adquiría  la  Nación  Española,  no  se  mostraron  sordos  á 
los  llamamientos  del  Emperador  y  R^y  ,  que  invitaba  á  sus  va- 
sallos para  que  le  siguiesen  á  sus  conquistas.  En  20  Junio  de 
1536,  los  Jurados  de  Reus,  recibieron  una  carta  de  Carlos  V, 
fecha  en  Valladolid  en  25  Enero  del  mismo  año,  acompañada  de 
otra  del  Marques  de  Tarifa,  Virrey  y  Capitán  General  de  Ca- 
taluña en  nombre  del  mismo  Monarca,  en  la  que  decía  á  los 
Jurados. 

« El  Rey  por  S.  M.  la  Infanta    Princesa. 

«  Fieles  de  S.  M. ,  ya  sabéis  como  los  turcos  y  moros  enemigos 
«de  nuestra  Santa  Fe  Católica,  trayendo  por  caudillo  al  Rey 
«de  Argel,  vinieron  con  gruesa  armada  y  ejército  de  mar  y 
« tierra  sobre  Buquía ,  la  tomaron  y  captivaron  gran  número  de 
«cristianos,  de  los  que  allí  estaban  y  lomaron  muchos  despojas, 
« y  la  moneda,  artillería,  y  municiones  y  otras  cosas  que  ha- 
«  bian  eaviado  allí,  para  la  paga,  y  defensa  de  ataques;  de  la  pla- 
ce za  y  para  llenar  á  la  goleta,  y  asimismo  sabréis  como  tengo  aviso 
«que  no  contentos  de  esto,  tratan  de  venir  sobre  Oran,  y  Ma- 
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tcalqaivir,  y  que  teniendo  estos  infieles,  las  plazas  de  Argel  y 
a  Buquia ,  y  siendo  el  puerto  de  ella  tan  bueno  que  puedan  re- 
« coger  alli  gruesa  armada;  con  esto,  y  con  el  esfuerzo  que  el 
«Gran  Turco  y  otros  de  sus  aliados,  les  habia  cobrado  mucho 
«ánimo  para  pasar  adelante  y  hacer  en  estos  reinos,  especial- 
« mente  en  los  pueblos  marítimos  de  ellos,  todo  el  mal  v  daño 
« que  pudiese  y  también  baria  mucho  daño  y  perjuicio  en  lodo 
«lo  que  toca  a  la  navegación,  trato,  y  comercio  que  estos  reí- 
anos tienen  para  aquel  mar;  de  manera  que  como  se  atacase 
« su  dañado  propósito  pondrían  las  costas  de  Cádiz  hasta  Carta- 
«gena,  y  las  del  reino  de  Valencia  y  principado  de  Cataluña, 
«y  las  Islas  de  Mallorca,  Menorca,  Yvisa,  y  Cerdeña,en  gran 
« estrecho  y  peligro,  mayormente  pudiéndose  aprovechar  de  al- 
«gunos  sus  secuases  é  inteligentes  que  viven  en  estas  partes,  por 
«lo  cual  con  la  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,    S.  M.  está   de- 

•  terminado  de  dar  orden  como  se  remedie  el  gran  daño  que  de 
« aqui  se  espera  si  de  tiempo  no  se  previene  por  lo  mucho  que 
«importa  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  á  la  de- 
«fensa  y  sosiego  de  estos  reinos  y  aun  ala  rppulacion  de  ellos 
«para  lo  que  en  adelante  podria  suceder,  y  porque  por  estas  la 
«hacienda  de  S.  yi.  tan  necesitada  por  los  grandes  gastos  que 
«ha  hecho  en  las  continuas  guerras  que  ha  tenido,  sobre  lo  que 
«loca  á  la  Religión  y  defensa  de  nuestra  Santa  Fee  Católica,  y 
« defendimiento  y  conservación  de  sus  reinos  y  señoríos,  y  en 
« las  muchas  jornadas  que  para   estos  efectos  á   hecho  con   grue- 

•  sos  ejércitos  y  armadas  por  mar  y  por  tierra,  y  en  haber  re- 
«  sistido  diferentes  veces  á  lasque  el  dicho  Turco,  ha  enviado  con- 
« tra  S.  M.  y  sus  reinos,  estados  y  aliados,  no  podria  empren- 
« der  esta  jornada  ni  efecluarla  con  la  brevedad  que  se  requie- 
«re,  sin  que  estos  reinos  proveyesen  y  ayudasen  para  lo  que  fue- 
ese  menester  para  ello,  y  en   dilatarse,  algún  dia   se    aventu- 

•  paria  mucha  mas  costa  y  pérdida  de  gente,  y  una  dificultad 
«del  reino:  Considerando  todo  lo  susodicho;  á acordado  de  darles 
o  parle  del  estado  en  que  se  halla,  y  de  la  dt^eiminacion  qne 
'«tiene,  confiando  en  su  mucha  cristiandad  y  acostumbrada  leal- 
'j.  Ud  «n  (jue  tomará  esta  causa  por  tan  suya  como  lo  es  de  lo- 
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«dos  se  moverá  d  socorrerla  para  esta  tan  sania  y  necesaria 
«empresa,  con  lo  cual  se  ha  de  esperar  en  Dios  nuestro  Señor 
«se  podrá  conseguir  la  recuperación  de  Buquia  y  toma  de  Argel, 
«y  dcí'onsa  de  Oián  y  Macalquivir,  encargóos  mucho  que  conli- 
«  nuando  lo  que  siempre  habéis  hecho,  deis  orden  en  hacer  el 
a  socorro  y  ayuda  para  el  dicho  efecto  que  de  vosotros  se  espera, 
«  (jue  ademas  del  mérito  ganaréis  en  ello  por  ser  la  obra  de  la 
«cualidad  á  lo  que  S.  M.  se  tendrá  por  muy  servido;  y  lam- 
«  bien  envió  á  mandar  á,  los  lugares  de  la  tierra  y  partido  de 
«Sevilla,  para  que  ayuden  con  lo  que  pudieren  y  la  orden  y 
«  forma  que  en  ella  habéis  de  tener  todos  D.  Luis  y  I).  Perot 
«de  Castellet.  Vade  parte  de  S.  M,  á  solicitar  el  dicho  socorro 
«  y  lleva  para  ello  instrucción. 

«  Dado  en  Valladolid  á  XXV  días  de  Enero  año  MDLVI.  (1) 

a  La  Pbincesa. 

«De  S.  M.  Los  de  la  Villa  de  Reus. — Sellado  con  las  armas 
« Imperiales.  (2) 

Resolvieron  los  Jurados  en  Consejo  de  21  Abril  del  mismo 
año,  contestará  S.  M.,  como  efectivamente  lo  hicieron  en  20  Ju- 
nio del  mismo  año,  y  al  mismo  tiempo,  entregaron  al  Capitán 
General  20  hombres  para  la  guerra  y  expedición  que  iba  á  em- 
prender el  Rey,  en  África. 

Mientras  con  pruebas  de  lealtad  conlribuia  Reus  con  sus  es- 
fuerzos, al  lustre  y  gloria  de  la  nación,  un  nuevo  peligro  ame- 
nazaba á  la  Villa;  pues  embarazados  los  Canónigos  con  la  direc- 
ción de  su  nuevo  feudo  y  señorío,  trataron  de  enagenar  y  ad- 
judicar su  dominio,  trasladándolo  al  comprador  que  mas  bene- 
licios  ofreciese;  entre  los  licitadores  se  presentó  primeramente  el 
Duque  de  Cardona,   entablando  negociaciones  con  el  Cabildo,  pe- 


ft;    26  Enero  de  1556. 

(2;    A.  M.  Plica  31  n.*  17,  hemus    trasladado    exactamente  esta  copia 
de  su  original. 
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ro  no  se  llevaron'^á  cabo  por  las  exigencias  de  los  Canónigos.  ( 1  ) 

Con  semejantes  nuevas,  los  Jurados  reunieron  Consejo  general 
en  la  plaza  mayor  de  Reus,  en  cuyo  acto  asistieron  todos  los  ve- 
cinos de  la  misma,  con  los  pueblos  de  Castellvell  y  Almosler ,  v 
habiendo  el  Reverendo  Prior  Francisco  Gras,  manifestado  el  ob- 
jeto que  les  congregaba,  expuso  y  manifestó,  las  prelenciones  y 
manej  is  del  Cabildo  para  vender  la  Jurisdicción  de  la  Baronía  y 
término  de  la  Villa,  pero  indecisos  los  ánimos  aunque  irritados 
contra  el  Cabildo,  esperaron  como  marcharla  aquel  negocio  para 
lomar  varias  providencias,  cuya  tardanza  seguramente  y  abulta- 
dos los  peligros  irritó  á  la  multitud  que  furiosa  en  1  de  Julio  de 
1369  descargó  su  saña  pegando  fuego  al  Castillo.  (2) 

No  solamente  se  atrahia  el  Cabildo  el  resentimiento  general  de 
nuestra  Villa,  por  los  hechos  que  acabamos  de  referir,  si  que 
también  contribuyó  con  otras  medidas  que  providenciaba  Tarra- 
gona, á  aumentar  la  ojeriza  de  nuestros  paisanos,  con  la  obliga- 
ción que  impuso  á  todas  las  Villas  del  Campo  en  el  año  ío7o, 
para  que  contribuyesen  pecuniariamente  á  la  reparación  y  obra 
de  la  fortificación  de  Tarragona,  y  particularmente  á  la  crea- 
ción en  este  mismo- año  de  un  lugarteniente  del  Baile  de  la 
Villa,  con  asignación  de  sueldo;,  cuyo  empleado  deberla  ser  una 
especie  de  fiscal  del  Baile,  y  perenne  observador  de  lo  que 
aconteciese  en  Reus. 

Entretanto  el  Cabildo,  procuraba  por  lodos  los  medios  posibles 
desacerse  de  su  nuevo  dominio,  y  Reu?  por  su  parte  no  descula 
daba  sus  intereses,  pues;  en  8  Mayo  de  1377,  se  reunió  el  Con- 
sejo general  en  la  Iglesia  parroquial  por  orden  de  los  Jurados 
de  la  Villa,  con  los  de  Castellvell  y  Almoster,  componiendo  id 
niúmero  de  623  personas;  cuya  acta  se  halla  concebida  en  estos 
términos  «  Fué  propuesto,  como  el  reverendo  Cabildo  de  Tarra- 
gona ,  entendía  y  proponía  vender  la  jurisdicción  de  la  presente 
Villa  de  Reus  al  excelentísimo  señor  Duque  de  Cardona,  ó  á 
otras  personas;  lo  que  se  ha  consultado  á  abogados  de  Barcelona 


(\)  A.  M.  Consejo  de  22  Febrero  de  15T7.  Tomo  8. 

;2j  A.  M-  Consojos  do  Ib  misma  fecha.  Tomo  8.* 
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y  lí  oíros  üoclores ,  y  nos  han  aconsejado  que  podía  estorbarse 
dicha  venia,  paraque  no  recayese  la  AMUa  en  poder  y  manos 
d»>  algún  Barón  ó  persona  laica,  que  por  presicion  nos  darían 
algunos  trabajos  y  dcsasociegos;  pero,  que  según  sus  pareceres, 
son  de  opinión  que  el  mencionado  Cabildo  podía  vender  dicho 
dominio;  y  por  lo  mismo  el  mejor  y  mas  útil  remedio  seria  que 
la  Villa  comprase  aquel  mismo  derecho  y  señorío  á  los  Canóni- 
gos, y  ponerse  después  al  dominio  del  Rey;  y  cuando  no  se 
obrase  de  esle  úllimo  modo  entablar  un  pleilo  contra  el  Cabildo, 
alegando  no  caberles  á  los  mencionados  semejante  derecho  en  po- 
dernos vender.  (*) 

Ignoramos  lo  que  ocurriría  posteriormente  á  aquella  reunión, 
pero  si  debemos  creer  algún  grave  incidente,  por  cuanto  el  Ca- 
bildo fulminó  entredicho  á  la  Iglesia  de  Reus,  en  3  Julio  de 
I08O,  (1)  por  cuyo  motivo  el  común  y  universidad  de  la  Villa, 
envió  inmediatamente  á  Roma,  un  comisionado,  Micer  Robusler, 
paraque  apelase  al  Papa  de  semejante  disposición ,  cuyo  cometi- 
do desempeñó  satisfactoriamente,  regresando  Reus,  en  7  Agosto 
de  1580,  trayendo  un  breve  apostólico,  para  la  absolución  y  al- 
zamiento de  la  censura  que  había  interpuesto  el  Cabildo;  para 
su  promto  cumplimiento  marchó  á  Madrid  el  Jurado  Gabriel  Al- 
quer ,  logrando  de  la  nunciatura,  qne  fuese  elegido  el  Obispo  de 
Tortosa,  para  verificar  aquella  religiosa  ceremonia,  como  efecli- 
vamente  se  hizo  en  9  Octubre  del  mismo  año  por  medio  de  un 
comícionado  que  envió  el  Obispo  de  aquella  Ciudad,  a  Reus  para 
cumplir  la  voluntad  apostólica. 

Sin  separarnos  de  nuestro  orden  cronológico,  vamos á  trasladar 
fielmente  lo  que  nos  dice  el  curioso  Blanch ,  relativo  á  aquella 
época,  y  raros  acontecimientos,  puestos  en  boca  del  mencionado 
Canónigo,  de  cuya  veracidad  en  parte  no  salimos  garantes,  por 
ser  parte  interesada,  dice  así :  «  Inquietaban  los  hombres  facine- 
rosos los  lugares  del  campo  de  Tarragona,  y  luego  las  Villas  y 
lugares  del  Campo  de  Tarragona,  y  luego  inmediatamente  se  re- 


(1;    A.  M.  Consejos  Tomo  8.® 

(i)    A.  M.  Actos  de  los  Consejos  Tomo  &>® 
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fugiaban  y  rerogian  á  la  Villa  de  Reiis  por 'su  asilo;  esla  se  ha- 
llaba en  Señorío  y  dominio  del  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Tarra- 
gona, y  en  dicha  Villa  no  tenian  autoridad  de  poder  entrar  los  mi- 
nistros del  Arzobispo  á  exercer  justicia;  por  cuyo  motivo  los  de- 
litos quedaban  impunes.  Dolíale  esto  á  nuestro  Arzobispo,  y  cou- 
sulló  muchas  ocasiones  este  asunto  con  el  Virrey  de  Cataluña,  y 
con  el  supremo  Consejo  de  Aragón ,  para  que  pusiese  el  reme- 
dio que  en  semejante  caso  se  requería,  y  fué  resuelto  qne  el 
Cabildo  enagenase  la  Jurisdicción  á  favor  de  la  Mitra,  y  que 
para  ello  diese  el  Arzobispo  y  sus  siicesores  una  pencion  anual 
perpetua  al  Cabildo,  pues  seria  este  medio  mas  eíicas  para  lim- 
piar, quitar,  y  desterrar  semejante  canalla  del  Campo  de  Tarra- 
gona, y  hacer  cesar  los  inconvenientes  y  escándalos  que  todos  los 
días    ocurrían. 

El  Sr.  Rey  D.  Felipe  II,  interpuso  su  real  autoridad,  y  asi  se 
concluyó  la  concordia  en  20  de  Abril  año  1581 ,  que  el  Cabildo 
vendió  á  la  mitra ,  el  Señorío  de  la  Jurisdicción  Civil  y  Crimi- 
nal de  la  Villa  de  Reus  y  sus  términos,  alta  y  baxa,  mero  y 
mixto  imperio. 

Reservóse  el  Cabildo  para  sí  en  dicha  venta  de  Reus ,  sus  de- 
cimas de  los  frutos  y  censos,  el  Castillo ,  la  colación  de  Priorato 
y  sus  prevendas,  hornos  de  pan,  exceptuando  el  horno  que  se  lla- 
maba del  señor  y  fué  de  la  mitra;  se  conservó  la  fortaleza  lla- 
mada la  torre  de  Mascardell  contíngua  al  llano  del  Raluarto  y  las 
carnicerías;  todas  estas  cosas  dichas,  horno,  torre  de  Mascardell ,  y 
tablas  de  la   Carne ,  quedaron  en  posesión  de  la  Mitra. 

Se  Obligó  el  Arzobispo ,  á  pagar  de  la  dicha  compra  al  Ca- 
bildo la  cantidad  de  1200  libras  anuales  de  pencion  irredimibles 
y  perpetuas  en  esta  forma  ¡dos  pagas  iguales  cada  año;  la  pri- 
mera por  S.  Juan  de  Junio  600  libras,  y  la  ultima  por  Navidad 
de  nuestro  Señor,  2o  de  Diciembre,  600  libras. 

Esla  dicha  venta  y  cocordia  fué  aprobada  y  confirmada  segui- 
damente con  autoridad  apostólica  por  Rula  del  Papa  Gregorio  XIII. 
á  1  de  Diciembre  año  1582,  de  manera  que  hasta  el  día  de  hoy 
pagan  los  sucesores  arzobispos  la  dicha  pencion  al  Cabildo. 

Cuando  los  de   la  Villa  de  Reus  supieron  la  novedad  de  esla 
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enajenación  que  habia  hecho  el  Cabildo,  lo  sinlieron  en  exlre- 
lüo  y  procuraron  estorbarlo  ofreciendo  al  Cabildo  veinte  y  cuatro 
mil  ducados  de  contado,  {ju^  á  razón  de  Censo  á  o  por  ciento,  cor- 
responden de  pencinn  las  mismas  1200  libras,  á  fin  de  que  no 
fuesen  vendidos,  pero  como  en  «sle  asunto  intervino  la  autoridad 
del  Pxey  D.  Felipe  II,  no  pudo  el  Cabildo  desistir;  mas  viendo 
los  de  la  Villa  de  lleus  que  no  pudieron  salir  con  la  suya,  ci- 
taron al  Cabildo  ante  la  Real  Audiencia  de  Barcelona,  alegando 
que  no  podian  ser  vendidos  ni  enajenados  cuyo  litijio  sostuvieron 
ni'jchos  años. 

También  intentaron  los  de  Keus  otro  pleito  en  Homa ,  alegando 
que  la  Confirmación  de  Gregorio  XIÍl  era  suprepticia  ven  ¡acor- 
te de  Madrid  üiovieron  otro  pleito,  diciendo:  que  S,  M.  podia  y 
debía  en  virtud  de  un  decreto  del  Rey  D.  xVlfonso,  cuando  se 
hacían  semejantes  enajenaciones  usar  de  fadiga,  por  el  mismo  precio 
quedar-e  con  la  Villa  de  Reus  y  ser  de  la  Jurisdicción  del  Rey; 
que  los  vecinos  se  obligaban  a  pagar  la  misma  dicha  pencion  anual 
al  cabildo;  en  todos  estos  tribunales  fueron  los  de  Reus  oídos  y 
escuchados  porque  derramaron  mucho  dinero  con  gran  liberalidad 
V  en  particular  en  Roma  donde  tenían  un  hijo  de  la  misma  Vi- 
lla Auditor  de  Rola,  que  se  llamaba  Robuster,  quien  les  patro- 
cinó y  amparó  con  gran  fineza. 

Continuaba  el  pleito  de  los  de  la  Villa  de  Reus,  contra  este 
Cabildo  con  gran  viveza  en  Barcelona,  Madrid  y  Roma,  pues 
luego  que  nuestro  Arzobispo  J).  Juan  Teres  hubo  tomado  la  po- 
sesión de  esta  Ciudad,  fué  citado  paraque  acudicie  á  la  causa,  el 
cual  manifestó  tener  muy  poco  cuidado  antes  bien  presumió  el  Ca- 
bildo que  este  prelado  patrocinaba  y  favorecía  en  secreto  á  la  Vi- 
lla de  Reus,  porque  le  sabía  muy  mal  que  por  la  Juriídiccíon 
(le  Reus,  se  hubiese  cargado  á  la  mitra  una  pencion  tan  gravosa 
de  1200  II  que  anualmente  debía  corresponder  y  dar  al  Cabildo, 
v  aunque  el  mismo  instaba  y  solicitaba  á  su  prelado  paraque  se 
terminase  el  pleito,  el  Arzobispo  lo  llevaba  con  mucha  lentitud 
y  leerá  doloroso  por  las  razones  dichas;  pero  como  la  enajena- 
ción se  había  verificado  con  intervención  del  Rey,  y  con  su  real 
autoridad ,  patrocinó  la  mencionado,  causa  y  se  salió  hiende  lodos 
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tres  dichos  tribunales ,  Barcelona ,  Madrid ,  y  Koma ;  tuvo  gran- 
des enfados  y  muchos  gastos  el  Cabildo,  pues  habiendo  comisio- 
nado para  litigar  aquel  pleito  al  Canónigo  Baltasar  Compta ,  con- 
tra el  cual  concibieron  los  de  Beus  grando  odio,  porque  este 
Canónigo  defendió  el  pleito  á  favor  de  su  Cabildo ;  y  cierto  dia 
que  tuvieron  aviso  de  haber  ganado  en  la  Rola  de  Boma,  fué 
tanta  la  fiesta  que  hicieron  los  de  Beus;  de  iluminación  de  pueblo 
y  alegría  jeneral ,  que  andaban  muchos  hombres  en  grandes  cua- 
drillas, y  entre  ellos  llevaban  toneles  en  forma  de  atabales  lo- 
cando Y  gritando  por  las  calles  y  plazas  publicas  diciendo  :  quien 
quiere  sentar  plaza  desoldado  en  nuestra  compañía,  primeramente 
vaya  á  la  casa  publica  que  alli  encontrará  al  Canónigo  Baltasar 
Corapta  y  le  tomara  suafdiacion;  y  luego  después  de  esto  salió 
una  mujer  montada  en  un  jumento,  llevando  el  cabello  suelto  y 
eslendido  por  la  espalda,  empuiíando  una  alabarda,  yvenian  de- 
tras de  ella  muchas  mugeres  con  alabardas,  diciendo  con  desafo- 
rados gritos;  viva  el  Papa  y  muera  el  Canónigo  Compta,  y  por 
último  la  estatua  que  estaba  alli  puesta,  de  dicho  Canónigo  con 
sus  vestidos  de  Coro  Canonicales,  la  quemaron  publicamente. 

Cuando  supo  el  Cabildo  de  Tarragona  aquel  desorden ,  ordenó, 
que  el  Canónigo  Mallafré,  el  cual  se  hallaba  de  subcolector  por 
la  Cámara  apostólica,  recibiese  de  esto  información;  y  concluida 
su  foaiision  se  remitieron  todas  estas  cosas  á  Boma:  la  Rota  y 
todos  los  tribunales  sintieron  muy  mal  este  hecho  de  Reus ,  por 
lo  que  los  declararon  por  escomulgados .  El  entredicho  llegó  á  Reus 
en  el  mes  de  Diciembre,  año  1590,  y  continuó  hasta  el  mes  de 
Abril  de  1591  que  les  vino  la  absolución  de  Roma,  después  de 
lo  cual  les  compusieron  y  penitenciaron  á  pagar  crecida  suma 
de  dinero,  sin  embargo  de  que  todos  los  tribunales  fueron  de- 
sengañados de  su  poca  justicia,  y  apesar  de  esto  no  quisiéronlos 
de  Reus,  dar  la  posecion  de  la  Villa  á  dicho  Arzobispo  D.Juan 
Teres,  y  por  lo  mismo  fué  necesario  orden  expresa  de  Madrid, 
cometida  al  Virrey  de  Cataluña,  para  que  no  habiendo  dado  li- 
bremente la  posecion,  les  obligasen  á  ello,  y  por  lo  mismo  man- 
dó el  Rey  que  las  tropas  de  guardias  del  Rosellon  pasasen  á 
la  Villa  de  Reus  y  con  su  ausilio   tuvieron    que   prestar  y  dar 
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I.i  po^ecian  al  Arzobispo  ü.  Juan  Teres  y  de  esla  manera  el  Ca- 
bildo empezó  á  cobrar  la 'pensión  de  1200  libras  que  liene  so- 
bre la  milra,  repartida  en  iguales  parles,  siendo  la  primera  paga 
de  Ndvidid  en  el  año  1392  que  empezó  á  cobrar  el  Cabildo, 
queiando  finido  el  litigio  y  pleito  de  Reus.  » 

Hemos  copiado  fielmente  en  este  anterior  reíalo ,  al  Canónigo 
Blanch;  cuyos  hechos  as  só  ^cau  en  parte  no  son  muy  verdaderos, 
y  no  debemos  estrañarlo ,  por  cuanto  el  mencionado  Canónigo 
en  su  Archiepis'opoloquio  solamente  se  concretó  á  recopilar  los 
do:umeuto3  curiosos  que  se  hallaban  en  los  archivos  Arzobispal  y 
del  Cabildo,  siendo  indispensable  que  adoleciesen  lodos  aquellos 
documentos  de  sobrada  parcialidad,  con  respeto  á  los  señores  que 
los  hablan  archivado. 

Por  consiguiete  para  aclarar  y  manifestar  la  razón  que  as  istia 
á  nuestra  Villa,  é  inpugnar  la  sinrazón  que  el  mencionado  cro- 
nista quiso  atribuir  á  Reus,  vamos  á  reseñar  y  trasladar  parte 
de  los  documentos,  relativos  á  aquellos  hechos,  que  se  hallan 
custodiados  en  nuestro  Archivo  Municipal,  cuya  mayor  parte  se 
hallan  en  latin  y  catalán,  pero  que  trasladamos  al  castellano, 
para  mayorjnteligencia  de  nuestros  lectores. 

Retrocediendo  á  nuestro  primitivo  orijen  sobre  la  enegenacion 
de  Reus;  hallamos  una  curiosa  carta  del  Emperador  Carlos  Y, 
dirijida  á  Cervelló,  cuyo  contenido  es  como  sigue: 

«  Sxle.  Marg. :  amado  Consejero  lugar  teniente  y  Capitán  Gene- 
oral  nuestro:  Entendido  tenemos  como  vos  y  vuestro  hijo  el  Ca- 
«  marero  habéis  tratado  de  hacer  partido  y  capitulación  de  la  ca- 
«  marería  de  Reus  y  lugares  á  ella  adyacentes,  con  los  Canóni- 
« gos  y  Cabildo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Tarragona ,  pasando 
«en  ellos  todos  vuestros  derechos  y  acciones,  con  que  os  corres- 
« ponden  á  vos  y  á  los  vuestros  en  cada  un  año,  de  cuatrocien- 
« las  libras  moneda  Barcelonesa,  y  cien  libras  al  dicho  Camarero 
«que  hoy  es,  y  por  tiempo  fuere,  de  que  dice  que  se  agravia- 
« rian  mucho  ios  de  la  dicha  Villa  de  Reus,  y  lugares  de  la  di- 
» cha  camarería  y  qu¿  antes  desabitarán  aquellos  lugares,  y 
«se  irán  á  poblar  á  otras  partes,  que  consentir  en  ser  regidos 
«y  gobernados  por  tantas  personas   y  entre  quienes  hay  tantos  y 
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«tan  diversas  opiniones  y  pasiones,  y  ansí  los  de  la  dicha  Villa 
«de  Reus,  y  los  otros  lugares,   nos  han  hecho  suplicación;  fue- 
« sernos  servidos  en  aceptarlos  y  reducirlos  á  nuestra  Corona  Real 
«como  antes  lo  solian  ser,  que  ellos  serán  contentos,  de  pagar 
«en  cada  un  ano  las  dichas  cuatrocientas  libras,   á  vos  y  á  los 
«vuestros,  ylas  ciento  al  Camarero   que  hoy    es,  y   por  tiempo 
«fuere,  y  los  cargos  ordinarios  que  hasta  aquí  han  acostumbra- 
« do  pagar  á    la  dicha  Iglesia  Catedral,  quedando  para  nos   la 
«Jurisdicción  de  ella,  dándonos  deiiida  información  de   la    cali- 
«dad  del  nogocio  y  lo  que  esto  importa,   ha   parecido   convenir 
«á  nuestro  estado  y  señorío  por  ser  aquella  tierra  marítima  y  cer- 
« cana  al  puerto  de  Saiou ;  y    por  el  sosiego   y  buen    gobierno 
«y  administración  de  la  Justicia,  y  haber  sido  de  nuestra  Coro- 
ana  real,  y  tener  derecho  á  la  redención  de  ella  que  fuésemos 
«  V  se  haga  con   nos  el  mesmo  concierto  y  partido  que  vos  y  vues- 
«  tro  hijo  hacéis  con  el  dicho  Cabildo  de  Tarragona,  y  que  a  este 
«efecto  escribimos  a  su  Santidad,  teniendo  por  cierto  que  os  ol- 
«  gareis  mas  de  ello,  pues  lo  que  vos  toca  se  asegura  bien;  os  «1^- 
«cimos  y  encargamos  y  mandamos  que  en  ninguna  manera  p3- 
« seis  adelante  en  el  concierto  y  capitulación  que  con  los  dichos 
«Canónigos  y  Cabildo  trataseis  porque  de  ello  no  tengamos  lugar 
«  por  ninguna  manera ,   antes  lo  que  con  aquellos  hubiéredes  ne- 
«gocíado  ú  concertado,  transigeis,   capituléis,  y  asentéis  con  nos, 
«pues  en  ello  no  perdéis  cosa    alguna,   antes  lo    que  os  toca  se 
«asegurará  mucho  mejor,  y  no  tendremos  de  ello  cuidado,  y   lo 
«demás  que  para  la  conclusión  de  este  negocio  fuere  necesario,  lo 
« proveheremos  como  convenga  y  seremos  servido.  Y  nos  respon- 
«dereis    á    todo    ello    avisándonos  del  medio    que    podrá    haber 
o  paraque  la    negociación    venga   á   su   debido    efecto,    como    á 
«nuestro  servicio  conviene,  y    en  hacerlo  así,    nos  haréis  mucho 
«  placer. 
«  Dado  en  Valencia  á  lo  de  Diciembre  de  15i2. 

«Yo  el  Rey.  (1) 

el]  A.  M.  Plica  22  n.  =  lo. 
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Ignoramos  la  conleslacion  que  darían  los  Canónigos  á  la  car- 
la  (k-l  Rey,  y  el  porque  no  cumplieron  los  deseos  de  S.  M. 
para  poder  adquirir  el  dominio  de  Reus,  ofreciénijose  en  llevar 
lodas  las  prolenciones  del  Cabildo,  que  foguramenlo  no  les  con- 
vendria  tener  on  medio  de  las  demás  poblaciones  feudatarias  de 
la  milra  y  Cabildo,  una  Población  dependiente  de  la  Corona ,  por- 
(jue  en  aquel  caso  siempre  luibiera  salido  victoriosa  nuestra  Vi- 
lla, dado  caso  (jue  los  antiguos  dueños  bubiesen  querido  exijir 
derechos  y  prelenciones  que  no  les  incumbiesen. 

Ei)  mal  estado  estarían  los  asuntos  de  la  Villa,  por  cuanto  a 
mas  de  la  política  mañosa  del  Cabildo  para  desaceise  de  llcus,á 
medida  de  su  gusto,  no  cesó  de  alropellar  con  continuas  rxtor- 
ciones  á  sus  habitantes ;  de  manera  ,  que  hasta  los  incidentes  mas 
insignilicantes  fueron  perseguidos  con  el  mayor  rigor:  en  prue- 
ba de  ello  ,  que  habiendo  el  Cabildo  nombrado  para  abogado  com- 
promisario de  la  Villa  de  Ueus,  á  Micer  Cardona  natural  y  ve- 
cino de  Tarragona,  |)ara  demostrar  ó  aparentar  un  acto  de  jus- 
ticia ó  imparcialidad,  paraque  arreglase  las  desavenencias  del 
Cabildo  con  la  Villa;  viendo  los  Jurados  que  vergonzosamente  la 
parte  contraria  les  habia  nombrado  la  persona  que  dedia  defen- 
derlos, y  en  cuyo  asunto  Cardona  procuró  hacer  lodo  el  favor 
posible  á  les  Canónigos;  irritados  los  de  Ueus,  se  negaron  á 
satisfacer  los  crecidos  honorarios  que  el  cilado  letrado  les  queria 
exijir  en  razón  de  los  trabajos  que  invirtió  en  el  asunto  que 
debía  defender ,  y  del  que  fue  mas  bien  su  declarado  contrario. 
Entonces  irritado  Cardona  por  no  haber  podido  adquirir  el  pre- 
cio de  su  vergonzoso  papel  ,  acudió  al  Cabildo  paraque  obligase 
á  los  de  Ueus,  á  que  le  satisfaciesen  lo  que  pretendía;  enton- 
ces el  Cabildo  dejándose  llevar  de  su  reseíilimienlo  y  ojeriza  con- 
tra la  Villa,  publicó, auto  de  excomunión  contra  toda  la  pobla- 
ción, providencia  imprudente  que  enconó  mas  y  mas  los  ánimos 
en  contra  el  Cabildo. 

Sin  embargo  aunque  la  Villa  lomó  aquella  providencia  como 
á  un  acto  injusto  de  venganza,  sin  embargo,  los  Jurados  en  7 
de  Setiembre  de  loi9,  protestaron    habierlamenle  contra  serae- 
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janie  providencia,  y  se  presentaron  al  Vequer  Real  de  Tarrago- 
na paraquc  impediese  y  hiciese  cesar  aquellas  censuras  (1)  cuyo 
extenso  recurso  y  apelación  fue  presentado  también  al  Arzobis- 
po Doria  ,  manifestándole  en  el  extenso  documento  á  que  nos 
referimos,  la  culpabilidad  del  abogado  y  Doctor  Cardona;  en 
vista  de  aquel  documento  y  hallándose  comprometida  la  reputa- 
con  y  fama  del  Cabildo,  se  alzaron  las  censuras,  pero  no  de- 
sistieron por  esto  los  Canónigos  de  perseguir  á  la  Villa,  la  cual 
apesar  de  los  amagos  de  sus  enemigos  lograron  hacerse  propicio 
al  Capitán  General  del  Principado  ,  por  cuyo  favor  impidieron  de 
pronto,  que  no  tuviese  ningún  efecto  la  concordia  celebrada  en- 
tre el  Cabildo  y  el  Arzobispo,  para  trasladar  el  dominio  de  la 
Villa  á  la  mitra;  por  cuyo  incidente,  recurrieron  los  interesa- 
dos al  Rey,  para  que  mandase  al  Virrey  de  Cataluña  diese  cum- 
plimiento por  su  parte  á  la  posecion  del  Arzobispo;  por  cuyo 
motivo  escribió  el  Rey  la  carta  siguiente. 

«EL  REY. 

«J.  C.  D.  Manrique  declara  primo  nuestro  lugarteniente  y 
tt  capitán  general  por  vuestra  carta  de  veinte;  desto  quedo  ad- 
0  vertido  de  las  causas  que  os  han  movido  para  no  dar  al  Ar- 
a  zobispo  y  Cabildo  de  Tarragona  ejecutoriales  de  la  concordia 
«  que  entre  ellos  se  hizo  sobre  la  traslación  de  la  Jurisdicción  de 
«  la  Villa  de  Reus,  en  favor  de  la  mensa  Arquiepiscopal,  sin  con- 
«sultarnos  primero,  que  como  tan  substanciales  como  decis  se  ha- 
«  bian  ya  considerado,  pero  no  embargase  todas  ellas,  precio  qué 
«  no  se  les  debia  impedir  la  execucion  de  dicha  concordia  confirma- 
«da  por  su  Santidad,  y  así  os  encargamos  y  mandamos  pro- 
«  veays  y  deis  orden  que  lo  contenido  en  la  carta  que  á  diez  y 
«  nueve  de  Julio  prócsimo  pasado  os  mandamos  escribir  sobre  ello, 
« riecute  y  cumpla  sin  mas  dilación  en  la  forma  y  manera  que 
«en  ella  se  contiene  que  tal  es  mi   voluntad  y  en  ello  me  serviréis, 


(\)  A.  M.  Plica  28  n.*   23. 


208 
a  Dado  en  S.  Lorenzo  el  Real  á  3  de  Mayo  lo89. 

Yo  el  Rey 

«  V  1),  Frígola  vice  canciller,  «Y b,  Terca Y.r 

n  V  1) ,  El  Cotiile  Jenerero  losorero.     «V  b  ,  Quintana  Y.r 
fl  Y  b  ,  Campo  Y.r 
«  Y  h  ,  Marsilla  Y.r 

«  Gasoc — Secretario.  ( 1 ) 

A  pesar  de  snraejanles  disposiciones,  el  Cabildo  por  su  parle 
continuó  su  empeño  contra  Reus ,  y  esta  se  resistió  hasta  el  úl- 
timo trance  para  defender  sus  intereses;  por  su  parle  aquella 
Comunidad  apesar  de  lo  ocurrido  anteriormente  con  respeto  al 
anatema  que  lanzó  sobre  la  Yill.i,  lograron  poslsriormente  una 
caria  de  excomunión  ,  de  la  Curia  Romana  que  en  20  Noviem- 
bre de  lo90  fue  fulminada  contra  la  esposa  de  Juan  Olives,  uno 
de  los  Jurados,  por  haber  según  dice  la  excomunión  atacado  é 
insultado  al  Subcolector  Apostólico,  el  Conónigo  Baltasar  Corap- 
ta,  (2)  hechos  que  se  hallan  insertos  en  uno  de  los  volumino- 
sos procesos  que  siguió  el  Cabildo  contra  Reus,  y  de  cuyos  au- 
tos hemos  copiado  una  parte  de  alegato  que  producen  los  Canó- 
nigos concebido  en  estos  términos. 

«Esta  causa  fué  propuesta  ante  el  Ilustrísimo  Arzobispo  en  el 
«22  de  Abril   de  1591. 

«  Ahora  conforme  sabemos  que  el  conventual  reverendo  Gabriel 
«Serra,  observante  de  la  orden  de  S.  Francisco  junto  con  otros 
«arrancó  con  su  propia  mano  el  entredicho  puesto  clavado  en 
« el  cancel  de  la  puerta  de  la  Iglesia  de  Reus ,  por  orden  de 
«  D.  Baltasar  Compla ,  subcolector  apostólico ,  como  consta  por  la 
«sentencia  dada  por  el  mismo  subcolector  en  el  proceso  mayor 
tí  foleo  60. 

«ítem;  sabemos  que  el  mismo  conventual  tiene  en  otra  parle  un 


Ci;  A.  M.  Plica  23  n.»10. 
(2)  A.  M.  Plica  37  n.«9. 
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«proceso,  porque  predicaba  y  amonestaba  á  los  habilaules  de  la 
«Villa  de  Reus,  que  no  obedecieran  las  letras  apostólicas,  pues- 
« tas  por  el  Señor  Arzobispo  de  Tarragona ,  porque  poseía  con 
(  permiso  temporal  de  dicho  Arzobispo,  dicha  Villa,  é  impedia  en 
«el  consejo  de  la  misma,  no  se  diera  posesión  al  Arzobispo, 
«de  la  Villa,  y  que  no  obedeciesen  dichas  letras  apostólicas, 
«siendo  el,  el  exhortador  de  las  cosas  predichas. 

«Así  mismo;  el  conventual  Jaime  Gasull,  tiene  un  gran  pro- 
«ceso  en  otra  parte  (foleo  55)  porqne  arrancó  el  arriba  citado 
«entredicho,  y  admitió  los  escomulgados  a  los  oficios  divinos;  como 
«consta  en  la  sentencia  dada  por  el  mismo  subcolector. — foleo  60. 

«ítem:  sabemos,  que  el  conventual  Gerónimo  Serra:  sindico  de 
«la  Villa  de  Reus,  ínsitaba  a  los  muchachos  y  á  otros  que  ape- 
«dreasen  á  dicho  subcolector,  y  que  dichos  apedreadnres  habían 
«  huido  de  sus  casas. — foleo  27. 

« ítem :  sabemos ,  que  el  Conventual  Pedro  Viijili ,  sindico  de 
«la  Villa  de  Reus,  junto  con  otros,  hizo  un  recurso  á  la  Audien- 
«cia  de  Barcelona,  para  impedir  la  ejecución  en  el  proceso  de 
«las  cartas  apostólicas , y  entró  en  el  Consejo  de  la  comunidad, en 
«  el  que  se  determinaba ,  la  conventual  ejecución  de  dichas  le- 
« tras  apostólicas. 

« Y  como  estos  síndicos  habían  cobrado  gran  fama  entre  lodos, 
«  y  como  la  Villa  de  Reus ,  sea  culpable  en  la  persona  de  dicho 
«subcolector  y  sus  ministros,  estos  Síndicos  delincuentes,  tienen 
«parte  como  la  tiene  cualquiera  de  la  Villa,  de  modo  que  todos 
«pueden  ser  presos;  como,  que  se  les  impone  lo  de   arriba.  (1) 

Estas  memorias  trasladadas  del  lalin  y  dictadas  por  la  parle  del 
Cabildo,  nos  ¡naiiiriestah  el  estado  de  aquel  asunto  que  por  parle 
de  Reus ,  fue  trasladado  á  la  Curia  romana  en  clase  de  apelación 
y  confiado  á  procuradores  y  ajenies"  de  Roma,  paraque  abogasen  á 
favor  de  la  Villa;  como  efectivamente  nos  lo  demuéstrala  siguiente 
instrucción  que  desde  aquella  Capital  fue  remitida  á  los  Jurados 
y  cuyo  ontenido  nos  dará  una  idea  del  estado  de  los  negocios  en 

(i)  A.M.  Plica  37  n.®  16  y  memorias  del  A.  C.  y  notas  de  los  M.  S. 
de  G. 

To:uo   1.  27 
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aquella  curia  y  dice  así—»  Muy  Ilustres  Señores — No  he  escrilo' 
á  V.des  antes  de  esta  por  no  ser  necesario  y  agora  con  la  oca- 
sión de  esta  citación  c  inibilion  y  compulsación ,  que  se  emvian, 
me  ha  parecido  habiendo  lo  que  deseo  ,  avisarles  tambicn  de  lo 
que  allá  han  de  hacer. 

Primeramente ,  pueden  pensar  y  hacer  sea  trabajando  tanto  por 
pasar  esta  comisión ,  que  no  es  posible  encarecerlo,  porque  habemos 
It'nido  grandísimos  contrarios  y  no  podíamos  quitar  de  la  cabeza  a 
los  jueces ,  sino  que  nosotros  andábamos  para  impedir  la  execucion 
de  las  letras  en  aquello  que  no  teníamos  interés;  y  por  eso  ofrecía- 
mos que  se  pusiesen  clausulas  que  nos  quitasen  la  facultad  de  im- 
pedir á  los  jueces;  porque  nosotros  no  queríamos  impedir  á  los 
tres  executores  deputados  en  las  letras  apostólicas  de  la  confirma- 
ción,  pero  bien  queríamos  impedir  que  los  jueces  laicos  no  hicie- 
sen ni  diesen  la  ejecución  ,  y  esto  allanó  tanto  el  negocio  que  se 
pasó  la  comisión  con  la  clausula  sine  prejudicio  executoris  ó[.  por 
lo  que  hasta  ahora  no  han  insistido  en  la  execucion ,  alómenos 
citándonos. 

Esto  porsupuesto  ustedes  citaran  al  señor  Arzobispo,  y  si  les 
parece  á  los  señores  letrados  de  esa ,  como  á  mi  me  parece ,  se- 
ria bien  hiciesen  una  requisición  juntamente  con  dicha  inibicion 
al  dicho  Señor  Arzobispo,  para  que  no  se  metiese  á  tomar  algu- 
na posesión  de  todo  aquello  que  posee  y  toca  á  la  Villa  de  Reus 
tanto  de  las  venaciones,  pastos,  acueductos,  minerías  et  ejus  lig- 
nnm ,  como  á  la  jurisdicción  que  ustedes  tienen  de  antigua  cos- 
tumbre ;  sin  que  primero  delante  Juez  competente  ó  delante  uno 
de  los  ejecutores  nombrados  en  las  dichas  letras  de  confirmación 
sea  averiguado,  servatis  servandis,  que  cosas  son  de  la  Villa  y 
quales  eran  del  Cabildo,  y  se  vea  en  que  cosas  deven  ser  las 
dichas  letras  executadas;  de  otra  manera  se  protesta  de  nulidad 
y  alentado ,  y  de  esto  y  de  la  citación  é  inibicion  y  de  la  res- 
puesta por  notificación;  cuyo  signo  sea  aquí  conocido  y  lo  era- 
bien  luego  á  Roma. 

Simplemente  harán  la  misma  intimación  al  Cabildo  ,  al  qual 
también  le  harán  la  su  protestación  y  requirimiento,  qne  no 
se  entrometan  por  si ,  ni  por  sus  procuradores ,  á  hacer  cosa  algu- 
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na  etiam  cerca  la  ejecucioD  de  las  dichas  letras  apostólicas,  sin 
primero  presentarlas  delante  de  uno  de  los  jueces  ejecutores;  de 
ellas  y  sin  citar  la  dicha  Ciudad  y  sin  que  primero  se  averi- 
güe tervatis  servandis  en  la  que  se  ha  de  hacer  la  execucion  y 
que  cosas  son  de  la  Ciudad  y  cuales  del  Cabildo  y  en  que  cosas 
tiene  y  ha  tenido  la  Villa  su  Jurisdicción  criminal  y  nombre  de 
oficíales,  y  de  todo  esto  y  de  la  dicha  intimación  se  embie  ins- 
trumento público  por  notario,  cuyo  signo  sea  aqui  conocido  en 
Roma. 

Después  de  todo  esto  se  intimará  la  inibicion  al  Doctor  Saba- 
ter  y  á  cualquier  Juez  secular  ó  ministro,  haciéndoles  también 
requisición,  que  atento,  que  ellos  no  son  executores  apostólicos 
nombrados  en  las  letras,  no  se  entrometan  en  la  execucion  de  las 
dichas  letras,  hasta  tanto  que  por  los  Jueces  executores  depu- 
tados  en  las  dichas  letras,  eas  conocido  como  lo  ha  de  hacer  la 
dicha  execucion  ó  ver  hasta  tanto  que  la  Sacra  Rota  habrá  de- 
clarado la  causa  ó  determinado  ó  mandado  á  otra  cosa,  y  de 
esto  también  se  embiará  instrumento  público. 

Secretamente  presentarán  las  corapulsoriales  á  un  sacerdote  6 
religioso  y  pedirán  procedan  allá  execucion  de  ellas,  y  citando 
la  parte  adversa ,  sacarán  el  proceso  hecho  delante  el  Sabater, 
desde  el  principio  hasta  el  fin  sin  dejar  acto  alguno  paraque  la 
Rota  vea  los  agravios  y  modo  de  proceder  del  Cabildo,  y  por- 
que no  se  podria  proceder  sin  el  dicho  proceso  por  causa  appe 
llationis  queriendo  el  Consejo  se  ha  de  transportar  el  proceso 
de  la  predicha  instancia,  déla  cual  se  ha  apelado. 

También  sacarán  los  actos  é  instrumentos  que  tienen  sobre 
todas  las  eos.is  (|ue  posee  la  Villa  etiam  sobre  la  Jurisdicion, 
sacando  las  sentencias  que  dan  los  Jueces  de  la  Villa  en  las 
causas  criminales-  y  los  nombres  de  bailes  y  de  todo  lo  que 
mas  hallaren  ;  y  avisen  en  cada  correo  de  todo  lo  que  pasa. 

Acá,  el  Señor  Síndico  Serra  ha  trabajado  tanto  y  con  tanta 
espera,  que  si  menos  hicieran  no  hiciera  nada,  porque  todo  ha 
sido  necesario  y  se  certifiquen  que  no  era  bastante  otro  que 
•el  dicho  Señor  Síndico  para  efectuar  este  negocio,  y  que  en  ello 
i  sido  necesario  ponerme  yo    como   persona   interesada,  por   lo 
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que  el    Canónigo   Villa ,  me  habia  acusado  y   casi  no   ofrecerse 
otro  soy  j^'-if. 

Roma   á  los  15   de   Junio  de  lo91. 

Rafael  de  Andosilla  »  ( 1 ) 

Nos  parece  suficienle  este  documento  para  manifestar  el  estado  de 
aquellos  negocios  en  la  Corte  pontificia,  y  que  nuestros  paisanos  no 
descuidarían  aquel  asunto,  que  de  dia  en  dia  se  iba  compli- 
cando mas  y  mas,  sin  embargo  de  los  buenos  agentes  que 
contaba  Reus,  y  la  justa  razón  que  la  asistía ,  de  todos  modos 
el  Arzobispo  logró  en  el  mismo  año  sentencia  favorable  á  su  cau- 
sa, en  la  cual  la  curia  romana  declaró  que  la  posesión  tomada 
por  el  Prelado,  de  la  Jurisdiciou  de  la  Villa  de  Reus,  no  ha- 
bla sido  tomada  por  atentar  á  los  fueros  de  la  misma  ,  sino  por 
justa  causa  y  confirmación  de  su  Santidad  Gregorio  Xlll.  (2) 

Consecuente  á  aquella  providencia ,  el  consejo  de  la  Villa  ape- 
ló de  nuevo  al  Papa,  al  que  dirigió  particularmente  una  carta 
manifestando  su  razón',  y  el  falso  modo  de  obrar  del  canónigo 
subcolector  con  respeto  a  la  Villa;  de  cuyo  escrito  se  halla  co- 
pia en  nuestro  A.  M.  (3)  y  empieza  asi:  —  «  Beatissimo  P.  Ha- 
« vendo  li  Canonici  di  Tarracona  venduto  al  Rmo.  Archiepiscopo 
a  la  Villa  di  Reus  ^"  ( después  de  esponer  loque  hemos  ya  mani- 
festado concluye)  «  per  tanto  si  suplica  á  V.  santita  che  voglia 
« ordinare  al  S.  Mousignore  Auditore ,  che  aogha  sopire  questa 
«  causa  et  liberare  quesli  poveri  oratori  ,y.  y.  Aludiendo  esta  in- 
tercesión á  un  religioso  Franciscano  que  lleno  de  entusiasmo  á 
favor  de  la  Villa,  descuido  en  el  pulpito  las  palabras  evangé- 
licas, y  solamente  se  ocupó  en  manifestar  el  objeto  ambicioso 
que  ocupaba  al  Arzobispo  y  Cabildo;  por  cuvo  motivo  el  men- 
cionado Canónigo  Compta,  logró  una  carta  de  escomunion  contra 
aquel  religioso;  dirigida  al  guardián  del    mismo   convento  para 


(i]  A.  M.  Plica  37  n.=  2. 
(2)  A.  M.  Plica  37   n.®  2. 
(Z)  A.  M.  Plica  39  n.  <=■  11. 
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que  pusiese  en  practica  aquella  orden ,  pero  como  toda  la  co- 
munidad estaba  á  favor  de  los  intereses  de  la  Villa,  se  nega- 
ron abiertamente  á  cumplir  semejante  mandato,  é  irritados  al- 
gunos de  aquellos  religiosos ,  procuraron  con  sus  amonestaciones  á 
preparar  los  ánimos  contra  el  subcolector,  que  furioso  por  ver 
burlados  sus  manejos,  logró  otras  letras  de  escomunion  contra  el 
guardián  y  su  comunidad  espedidas  por  el  Cabildo,  (1)  de  cu- 
yas providencias  se  apelaron  los  fray  les  (2)  y  el  consejo  acudió 
á  Roma  para  lograr   de  impedir  semejantes  arbitrariedades  (3) 

Posteriormente  el  Cabildo  acosado  sin  duda  por  las  continuas 
quejas  que  recibía,  contra  los  abusos  cometidos  por  el  mencio- 
nado subcolector,  envió  una  carta  instructiva  al  terrible  Compla, 
cuya  copia   traducida  del  catalán  dice  así. — 

Imo.  y  muy  Redo;  Señor. 

«En  18  de  marzo  escribimos  á  V,  y  entre  otras  cosas  daba- 
amos  aviso  del  secuestro  que  nos  habia  hecho  instar  el  Señor 
«Canónigo  Vila  subcolector,  y  después  que  nos  hizo  instar  una- 
«  niraemente  con  muchas  censuras  y  penas,  le  dimos  la  paga  del 
a  oficio  de  S.  Fructuoso ,  y  por  quitar  censuras  las  hemos  dado. 
«  V.  procure  en  esa,  aquello  que  sepa  convenga  ser  mas  molesto, 
«y  sea  mas  nuevo,  y  le  avisamos  que  los  de  la  Villa  de  Reus  de- 
«sengañados  de  su  poca  justicia,  cansados  de  tantos  liligios,  y 
«viendo  que  iban  arruinando  y  consumiendo  el  patrimonio  déla 
« Villa  y  de  los  pobres ,  nos  hicieron  proposiciones  para  concor- 
«  darse ,  y  los  que  en  la  actualidad  gobiernan  dicha  Villa ,  im- 
«  pulsados  de  un  buen  celo ,  y  nosotros  por  tener  y  gozar  paz  y 
«quietud,  y  movidos  á  compasión  paraque  no  se  acabasen  de 
«arruinar;  hemos  transijido  y  concordado  con  ellos  remitiéndoles 
«la  mayor  parte,,  y  mas  de  la  "mitad  de  intereses,  daños  y  pen- 
«siones  en  que  estaban  condenados,  en  la  sentencia  dada  por 
«Monseñor  Serafín;   y  ellos  han    renunciado  á    las  mencionadas 


(1)  A.  M.  Plica  39  n.«    12. 
(2j     A.  M.  Plica  32  n.®   42. 
(3)  A.  M.  Plica  37  n.»   33. 
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«causas  y  derechos  que  llevan  en  esla  contra  nosotros,  y  por  lo 
«sucesivo,  con  motivo  de  la  concordia  que  hicimos  á  la  buena 
«memoria  de  D.  Antonio  Agustin  Arzobispo,  pudiesen  remover  y 
« tener  contra  nosotros;  pues  unos  y  otros  queremos  evitar  el 
«pleito,  y  deseando  lener  buena  paz  y  quietud,  suplicamos  á 
«y.  nos  haga  e!  favor  y  merced,  que  en  atención  que  tenemos 
«  conocida  su  culpa,  tenga  V.  piedad  de  ellos  y  considere  V.  que 
a  hallándose  los  mismos  arruinados  y  cansados  de  las  muchas  deu- 
« das  que  tienen  por  los  muchos  censales  que  han  tomado  pros- 
ee tados  para  sostener  estos  pleitos  durante  el  espacio  de  diez 
«años,  y  como  los  Rejidores  que  en  el  dia  tienen  se  hallan  im- 
« pulsados  de  un  buen  zelo,  han  procurado  esta  concordia  y  en 
«ellos  no  se  ve  ninguna  clase  de  rigor,  pues  lieneii  todos  culpa, 
«  y  no  lo  pagará  quien  la  hubiese  cometido  sino  la  pobre  Villa 
«y  dineros  de  pobres  viudas  y  herederos  menores:  y  como  ya 
«hemos  arriba  dicho,  les  hará  V.  un  particular  favor,  que  se 
«apiade  V.  de  ellos  y  se  concuerde  con  los  mismos  relativo  á  los 
« intereses  de  V.  no  con  rigor  sino  con  mucho  amor  siendo  ne- 
«cesasario  prescindir,  para  huir  de  los  pleitos  como  hemos  hecho 
«nosotros  de  lo3  que  nos  pertenecen,  y  que  conozcan  los  mis- 
«  mos  que  V.  no  ha  hecho  nada  por  respeto  á  nosotros  pues  te- 
«  niendo  nosotros  allí  los  diezmos  y  prendas,  no  queremos  lo  aca- 
«  basen  de  arruinar,  á  mas  de  que  se  servirá  V.  interceder,  y 
«formar  parte,  paraque  se  concuerden  con  la  Cámara  Apostólica; 
o  por  loque,  consideradas  las  prcdichas  cosas,  pues  la  Iglesia  no 
« quiere  sacrificios  sino  la  obediencia ,  que  es  mas  la  penitencia 
«que  no  la  pena  pecuniaria,  y  esto  V.  lo  ha  de  esforzar  y  mo- 
«ver  con  toda  verdad,  y  haga  para  ellos  lo  que  pueda  en  par- 
« licular  é  interceda  V.  pues  lo  lomaremos  como  á  cosa  propia. 

«  Y  somos  de  V.  S.  S.  el  R.  Cabildo. 
«  Tarragona  9  de  Mayo  1594  ( 1 ) » 
Apesar  de  aquel  escrito,  en  que  también  supo  dar  el   Cabil- 

(V)  A.  M.  Plica  23  n.°  36. 
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do  un  colorido  justo,  a  los  desmanes  de  que  ellos  tenían  la  cul- 
pa, seguramente  el  indicado  Compte  continuaría  con  sus  actos 
violentos  y  tropelías  pues  poco  tiempo  después,  el  Consejo  acu- 
dió al  Rey ,  por  medio  de  sus  apoderados  de  Roma ,  y  cuya  co- 
pia dice  asi: 

Señor: 

« Forzados  de  tan  sobradas  y  largas  persecuciones ,  como  ha 
«dado  y  da  Ballasar  Compta,  canónigo  de  la  Iglesia  de  Tarra- 
«gona,  á  la  comunidad  y  particulares  de  la  Villa  de  Reus,  y 
«  frayles  del  orden  de  S.  Francisco,  no  hallando  otro  remedio 
«hemos  acordado  dar  á  V.  M.  cuenta  de  este  negocio,  y  es:  que 
ff  pretendiendo  el  Cabildo  de  Tarragona  ser  señor  de  la  Jurisdi- 
«cion  de  dicha  Villa,  la  vendió  con  otras  propiedades  al  Rdo. 
«Arzobispo,  y  obtuvo  confirmación  de  la  feliz  memoria  del  Pa- 
a  pa  Gregorio  XIII,  lo  cual  venido  á  noticia  de  los  jurados  de 
«dicha  Villa,  recurrieron  en  Barcelona  al  R.  C.  de  V.  M.  á 
«donde  por  parte  de  dicho  Rdo.  Cabildo,  se  pidió  asistencia  para 
« la  execucion ,  y  como  la  confirmación  del  Papa  venia  con  clau- 
«sulas  irritantes  y  con  censuras ,  y  quitando  la  facultad  de  poder 
«ver  los  méritos  de  la  causa,  el  Consejo  mandó  dar  la  asistencia 
o  para  dicha   execucion , 

«Visto  esto;  dicha  Villa  envió  a  Juan  Olives  Síndico  de  esta 
«Corte  para  dar  noticia  á  S.  M.  donde  no  con  poca  fatiga  co- 
« metió  la  causa  de  la  apelación  en  Rota ,  y  tomada  citación  é 
«inibicion  se  volvió,  y  viendo  el  Cabildo  que  de  esta  manera  la 
« venta  no  tenia  su  efecto  tomaron  otro  camino  con  decir  que 
«dicha  comisión  habia  sido  obrebticia  y  obtenida  con  engaño,  y 
«  por  esto  hizo  cílar  á  dicho  Olives  que  sopeña  de  mil  escudos 
«compareciese  en  Roma,  y  por  cuanto  no  compareció,  en  contu- 
« macia  le  condenaron  en  dicha  pena,  y  para  mejor  la  executar 
«cometieron  la  execucion  al  sobredicho  Baltasar  Compta;  debajo 
«  de  nombre  de  subcolector  apostólico ,  el  cual  como  tenia  las  en- 
«Irañas  dañadas,  fué  á  dicha  Villa.,  donde  hizo  los  excesos  que 
«le  pareció,  y  porque  la  muger  de  dicho  Juan  Olives,  conlr; 
«quien  y  sus   bienes  se   hacia  la  execucion,  por  conservación  de 


«su  (lote  firmó  de  derecho  en  Barcelona  al  R.  C.  dicho  Canoni- 
«  -o  Compta  la  esconiuigó  á  ella  y  á  Joan  Olives  su  mando    y 
ano  comento  de  esto,  mandó  á  los  Jurados  y  Consejo  'es   echa- 
asen  de   la   Villa,  los  cuales    por    no    ser  cosa  tocante  á  ellos 
«  Y  á   otras  muchas  razones ,  no  pudiéndolos  echar  dicho    Cano- 
«  ni^o  Compta ,  lomó  de  esto  ocasión   en    que    escomul-6  á  mu- 
«  chos  particulares  de  dicha    Villa  y  puso  entredicho  general  en 
«ella-  V  como  en  el  monasterio  de    S.    Francisco  por  razón  de 
«sus  pr'ívilegios    no    guardasen   el    entredicho,   los   escomulgo  y 
«declaró   irregulares,  y   de  esta    manera   tuvo  la  tierra  entre- 
« dicha   por    espacio  de   ocho  meses,   sin  querer  dar   licencia  al 
«tiempo  de  la  pascua,  ni  juhileos ,  sin  poderse  confesar  ni   re- 
«cihir  el  Santísimo  Sacramento,  siendo  causa  que  en  este  tiempo 
«  murieron  mas  de  ochenta  personas  sin  los  divinos  Sacramentos, 
«hasta  tanto  que  llevado  por  parte  de  dicha  Villa  el  Foceso  en 
«esta  Corte  romana  al  auditor  de  la  cámara;  citado  dicho  Bal- 
«lasir  Compta  oídole  muchas  veces  en    varios,  servados  los  ter- 
« minos  judiciales;  absolvió  dicha  universidad  ,  particulares  y  fray- 
«les  declarando  todo  el  proceso,  actos  y  procedimientos  de  dicho 
«Canónigo    Compta,    nulos  é  inválidos;    con    esta    sentencia,  se 
«  aquietó  el  nesócio  algunos  meses ,  hasta  que  de  nuevo  por   las 
«mermas   causas   pasadas,   volvió  á    citar    en    Roma   á    algunos 
«particulares  de    dicha   Villa,  los    cuales    mostrada   su    inocen- 
«cia,  el    Clemente,  mandó  al  auditor  de  la  cámara,   los  ahsoi- 
«  viese ,  como  los  absolvió  y  pagaron  de  composición  300  escudos 
«V  de  esla   manera  estuvieron  quietos    ocho  meses,  hasta    taulo 
«que  de  nuevo  con  el   favor  y  ayuda  de  Paulo,  con  previo  co- 
«nocimienlo  de  la   cámara,  el  Papa    cometió  al    Gobernador  de 
«Roma,  la  restitución  integrum  de  la  cámara  apostólica,  y  pudo 
«tanto  con  Marco  Aurelio  de  Domo,  lugar    teniente  del  Gober- 
«nador  por  el  sobrado  favor  que  simpre  seiba  hecho  y  hasta  q 
«Rrao.  Cardenal  Marco  Antonio  Colona;  que  dio  una  sentencia    a 
«mas  fuera  de   término,  razón  y  justicia,   jamás   dada;  por  la 
.  cual ,  revoca  la  sentencia  y  transacción  en  favor  de  dicha  Vi- 
«lla  V  otros  dados  v  condena  la   comunidad   en  pena    de    diez 
«  mif  ducados,  y  cincuenta  y  seis  particulares,  en  300  escudos  por 
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«  cada  uno ,  y  censuras  Eclesiásticas;  y  los  frayles  deS.  Francisco.... 
«en  las  censuras  y  los  deslierra  del  Principado  de  Cataluña  y 
« priva  de  voz  activa  y  pasiva  por  tres  años ;  y  no  obstante  que 
«por  parte  de  la  Villa,  y  Frailes,  se  muestra  dicha  sentencia, 
«ser  inicua,  nula,  y  muestra  por  diversas  razones  consultantes 
«  del  proceso  hecho  por  el  dicho  Baltasar ,  primeramente  por  no 
«tener  él  jurisdicción,  ser  parte  principal  interesada,  no  haber 
«citado  ninguna  de  las  partes,  los  testigos  ser  informativos  y 
«examinados  sin  citar  la  parle,  y  al  fin  dejado  muchas  cabezas 
«principales,  y  dudo  que  todas  las  precedentes  razones  consla- 
« sen ,  es  verdad  que  de  lodo  el  proceso  y  dichos  testigos ,  no 
«consta  dicha  Villa,  mas  particulares  haber  hecho  algún  delito, 
«ni  conlraversion  á  letras  apostólicas,  sino  solo  haber  tenido  re- 
«  curso  á  V,  M.  y  su  R.  C.  y  que  por  e^to  haya  sido  dadasen- 
« tencia  absolutoria  en  favor  de  dicha  Villa  y  particulares,  y  lo 
«que  pesa  es,  que  después  de  orden  del  Papa,  hayan  sido  com- 
« puestos  y  pagados  300  escudos  de  composición ,  que  de  nuevo 
«ahora  por  pasión  particular  del  Comisario  de  la  Gomara,  ja- 
«  mas  haya  querido  cometer  la  causa  de  la  apelación ,  sino  con- 
« que  diesen  fianza  de  pagar  las  canlitades  en  que  están  conde- 
« nados,  que  llegan  á  treinta  mil  ducados,  á  fin  como  se  cree  que 
«imposibilitados  de  poder  dar  tal  fianza,  vengan  á  darles  algu- 
«  na  buena  pella  de  dinero,  y  como  á  Ciudadanos  y  Oficiales  de 
<i  V.  M.  haya  parecido  no  convenir  dar  tal  fianza  por  los  incon- 
«  venientes  que  de  ello  resultarían,  ni  dar  ocasión  que  de  esta  ma- 
«  ñera  maltratasen  a  los  vasallos  y  tierras  de  V.  M,  que  por  esta 
«razón  el  Duque  de  Sessa,  diversas  veces  á  hablado  á  susodi- 
«  chos  y  jamas  ha  podido  acabar  otra  cosa,  sino  que  diesen  la  Gan- 
« za  y  que  después  serian  escuchados ,  y  por  no  haberse  dado 
«dicha  fianza,  pasaría  á  la  ejecución  de  la  sentencia  y  los  han 
« dado  un  brazo  sedar  con  censuras  paraque  lo  ejecuten  contra 
«la  Villa  y  particulares  de  ella;  cosa  contra  todo  testimonio  de 
«Justicia,  y  visto  que  de  esta  injusticia,  resulta  la  perdición  de 
«  aquella  tierra  que  no  desea  otra  cosa  dicho  Canónigo  Compta; 
«recurrimos  á  V.  M.  humildemente  como  á  Señor  nuestro,  su- 
«  plicándole  mande  seamos  oidos  de  lustiri-^  • 
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«  do  culpados  mande  con  todo  rigor  casligar  dicha  Villa  y  par- 
tliculares,y  no  habiendo  culpa  alguna  como  claramente  consta, 
«no  permita  V.  M.  que  dicho  mandato  tenga  ejucucion,  man- 
«  dando  al  Duque  de  Magueda  su  Virrey  en  Cataluña,  no  per- 
«  mita  se  haga  tal  ejecución  y  también  se  sirva  V.  M.  mandar 
«al  Duque  de  Sessa  su  Embajador  en  esta  corle,  trate  con  suso- 
«  dichos  que  esta  Villa  y  particulares  sean  oidos  sin  dar  seguri- 
«  dad  y  conforme  su  justicia:  castigados;  y  hallado  no  tener  enl- 
apa, absuelva  á  dicha  Villa  y  particulares;  y  por  el  contrario 
o  hallado  culpable  al  dicho  Canónigo  Compta,  lo  castigue  por  el 
«  mal  ejemplo  y  escándalos  que  por  su  causa  se  han  causado  en 
«aquella  tierra;  que  de  esta  manera  remediará  V.  M.  mucho 
«daño  y  escándalo,  que  han  resultado  del  mal  proceder  de  dicho 
«Canónigo  Compta,  que  por  tanta  merced  y  gracia  rogarán  á 
«  nuestro  Señor  por  la  salud  de  V.  M. 

«Roma  27  Setiembre  1594.  (1)» 

Después  de  tantas  súplicas  y  reclamaciones,  gastos  é  incomodidades 
que  hizo  y  sufrió  la  Villa,  tuvo  que  sucumbir  bajo  el  poder  de  su  nue- 
vo Señor,  y  mirar  con  dolor  las  injusticias  que  se  habían  come- 
tido respeto  á  sus  intereses  y  justas  reclamaciones;  pero  al  mismo 
tiempo  que  hubieron  apurado  sus  jurados  todos  los  medios  posibles 
para  defender  y  salvar  sus  derechos,  cuyos  ..ezfuerzos  fueron  in- 
fructuosos ;  Reus  tuvo  la  satisfacción  de  haber  visto  á  uno  de  sus 
hijos,  sujeto  distinguido  por  su  posición  social,  y  virtudes,  tomar 
coQ  empeño  en  Roma,  los  intereses  de  sus  paisanos,  que  tan  dig- 
damente  le  habían  conñado  su  defensa;  tal  fué  el  Ilustre  Cristo- 
bal  de  Robusler,  y  en  prueba  de  cuyo  patriotismo  copiamos  una 
de  sus  cartas  dirijidas  á  los  Jurados  sus  paisanos;  y  dice  así. 

«Molt  Macnifichs  Senyors. 

«  Pere  Barba  me  ha  referil  lo  que  aquí  ha  pasat  en  la  causa 
«del  Canonge  Compta  y  lo  Comisari  de  la  Reverenl  (Cambra  Apos- 
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«lólica  de  una  part,  y  la  Comunitat  y  parliculars  deReus,  fins 
«las  hores  ques  partí  de  aquí  y  en  lol  he  respost  y  dil  mon  pa- 
«rer,  V.  raacnificencies  donen  credit  al  que  lo  dit  Barba  los  re- 
«ferirá  que  tal  es  ma  opinió  y  sien  molt  cerls  que  may  he  fal- 
«lat  ni  fallaré  per  lo  avenir  en  aiudar  la  injusticia  y  lo  bon  an_ 
«dres  de  ma  patria,  la  cual  ah  lots  los  habitans  en  ella  amé  com 
« a  mi  maleix  y  ne  faré  demoslracions  quantes  podré  en  toles  les 
aocasions  que  se  otferiran. 

a  N.  S.  guarde  Voslres  Magificencies. 

«Roma  27  Noembre  de  1594. 

«  Prest  per  lo  que  Vostres  Magn  i  licencies  ordanarán. 

«Doctor  Christofol  Robuster  de  Semanal ,  Bisbe  de  Orihuela. 

o  Ais  molt  Magnifichs  Senyors,  Juráis  y  Consell  de  la  Vila  de 
«Reus.  (1) 

Nuestre  ilustre  paisano  no  solamente  trabajó  personalmente  du- 
rante su  permanencia  en  Roma,  á  favor  de  sus  compatriotas,  si  que 
lambien  procuró  por  medio  de  su  favor  y  empeño,  procurarse  ami- 
gos que  con  tesón  lomaron  aquel  asunto  y  apesar  de  que  no  se 
pudo  impeair  la  enagenacion ,  alómenos  pusieron  todos  sus  conatos 
para  disminuir  los  daííos  que  se  habían  acarreado ,  y  templar  las 
penas  que  se  habían  impuesto;  contándose  entre  uno  de  tantos  al 
Eminentísimo  Mousefior,  el  Cardenal  Deza,  cuya  última  carta  di- 
rijida  á  la  Villa  de  Reus  dice  así. 

« A  los  Jurados  y  Comunidad  de  la  Villa  de  Reus. 

«  Yo  di  á  sus,  Seííorias  las  letras  del  Obispo  de  Barcelona  y  de 
«su  Universidad,  lasque  en  llegando  hice  por  mi  parte  el  ofi- 
«cío  que  hiciera  en  causa  propia  para  que  se  contentase  de  los 
«65  reales,  que  en  Barcelona  están  depositados,  y  aun  de  me- 
«  ñor  cantidad  si  era  posible :  y  lo  hiciera  su  servidor  de  muy 
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«buena  gana  uno  por  lo  que  en  sus  carias  vuestras  magnificen- 
<r  cías  le  escriben ,  como  por  lo  mucho  que  yo  se  lo  supliqué ,  pero 
a  hoy  se  ha  de  acudir  á  lanías  partes  en  estos  tiempos  de  lan- 
«  las  guerras  y  revueltas,  todavía  á  hecho  gracia  á  vuestras  mag- 
a  nificencias  de  la  mayor  parte,  y  se  contenta  con  que  paguen 
«solo  cien  mil  reales,  comprehendidos  los  sesenta  mil  que  ahí 
«  eslan  depositados,  y  que  estos  treinta  y  cinco  mil  que  quedan, 
« se  hayan  de  otorgar  también  al  Ohispo  de  Barcelona ,  como  a 
«  executor  apostólico,  dentro  de  un  breve  tiempo,  y  se  le  de  an- 
« cha  facultad  para  que  absuelva  á  vuestras  magnificencias  de 
«todas  y  cualesquiera  escomuniones ,  penas,  censuras  y  enlredi- 
« cho ,  y  cuando  no  les  parezca  aceptar  esta  gracia ,  va  orden 
« de  su  Santidad  que  se  ponga  en  excomunión  la  sentencia  con 
«  todo  rigor;  y  asi  me  parece  que  será  cosa  nmy  conveniente 
«agotarla  para  cuitar  otros  mayores  daños,  molestias  y  menos- 
acabos.  Escribiré  de  lodo  mas  largamente  al  Obispo  de  Barce- 
«  lona ,  Monseñor  tesorero. 

«Dios  guarde  á  vuestras  magnificencias —  Roma  á  21  de  Abril 
«  de  lo9o. 

«  La  absolución  será  general  para  loda  la  comunidad  y  para 
«  los  Síndicos,  frayles ,  religiosos  y  todos  los  que  vuestras  mag- 
«  nificencias  ordenaren. 

«El  Cardenal  Deca.  (1) 

El  resultado  de  todos  aquellos  debates  fué  que  la  Villa  per- 
dió las  causas  que  seguía  contra  el  Cabildo,  agotó  sus  recursos, 
y  pasó  á  manos  y  dominio  del  Arzobispo  que  tenia  que  pagar 
anualmente  á  los  vendedores  mil  ducados  anuales,  sin  poder  perci- 
bir los  diezmos  que  los  canónigos  se  habían  reservado  para  ellos. 

Sobre  los  efectos  que  causaron  las  censuras  y  escomuniones  en 
Reus ,  se  halla  en  los  libros  de  consejos  del  año  1590  que  en  el 
día  8  de  Diciembre ,  algunos  sacerdotes  se  trasladaron  en  el  lu- 
gar deAlburga,  donde  se  celebraron  algunas  misas  en  campo  ra- 
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so ,  acudiendo  á  aquel  acto  una  inmensa  multitud  de  Reus ; 
pues  durante  todo  el  tiempo  de  las  censuras,  solamente  se  ce- 
lebró aquel  acto  en  los  dias  de  Navidad  y  año  nuevo,  lo  res- 
tante del  tiempo  estuvieron  cerradas  constantemente  las  Iglesias; 
de  manera  que  atendido  el  espirito  religioso  de  aquella  época  se- 
ria grande  la  consternación  ,  pues  fué  grande  también  el  pla- 
cer que  se  esperimenló  cuando  los  jurados  recibieron  la  noticia 
de  haberse  quitado  el  entredicho ;  nueva  que  les  participó  el 
Ilustre  Dr.  D.  Francisco  Uobusler  y  Sala ,  Cancelario  ó  Rector 
de  la  universidad  de  Barcelona  ,  pariente  del  qne  hemos  ya 
mencionado,  sujeto  digno  por  sus  virtudes  y  saber  ,  y  mas  aun 
por  el  amor  que  profesaba  a  sus  paisanos  ,  cuya  carta  dice  asi: 

«Molts  Magnifichs  Senyors. 

«  Ab  la  de  Voslres  Magnificensies,  rebí  raolt  contento  vent  con- 
«tinuan  en  emplearme  en  coses  del  profit  de  eixa  Vila,  y  així 
«  en  lo  quem  escriuen  he  fet  de  raa  part  lo  posible ,  y  he  pro- 
« curat  que  se  alcas  lo  'entredit  k  eixa  Vila  per  esla  semana;  ab 
«  esta  va  una  de  Monseñor  Robuster ,  pera  Voslres  Magnificensies, 
«si  en  altre  cosa  podré  darlos  contento,  folgaré  me  avisen,  que 
«ho  faré  ab  les  veres  que  fins  aci  he  sempre  procurat  emplear- 
«me. 

a  Guarde  nostre  Señor,  la  molt  Magnifica  persona  de  Vostés 
«  compot. 

«En  Barcelona  á  9  de  Abril  1591. 

« ( Sellado  con  el  timbre  de  Robuster. )  Molt  Magnifichs  Senyors 
« S.  de  Vostres  Magnificencias. 

«  Lo  doctor  Robuster  y  Sala. 

Esta  carta  llenó  de  alegría  (1)  á  lodos  los  vecinos,  é  inmedia- 
tamente unidos  los  Jurados  con  el  pueblo ,  se  reunieron  en  la  pla- 
za mayor,  entonces  precedidos  por  Juglares  y  Menestriles, 
y  la  danza  de    Cavalletes,    revestidos  aquellos    con.    las     grama- 
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lias  encarnadas,  se  dirijieron  á  oir  misa  en  el  convenio  de  San 
Francisco.  Pero  la  prueba  mayor  de  caballaresco  agradecimiento 
que  demostró  la  población ,  fué  consagrar  la  memoria  de  los  dis- 
tinguidos Robusler,  con  el  nombre  de  sus  mismos  apellidos,  en 
]r  calle  ó  arraval  donde  tenían  situada  su  casa,  cuyo  nombre  se 
conserva  aun  en  el  dia  como  á  muestra  y  leal  memoria  de  aquellos 
patricios  hijos  de  Reus. 

Hemos  referido  aquellos  hechos,  tales  como  los  hemos  hallado 
en  los  documentos  que  hemos  citado,  y  en  su  consecuencia  deja- 
mos para  nuestros  lectores  los  comentarios  que  tal  vez  podrían 
deducirse  de  ellos,  pero  por  la  claridad  de  los  mismos  yá  vista 
de  su  autenticidad,  son  suficientes  para  poner  á  nuestra  Villa 
en   el  grado  de  razón  que  la  asistía. 

Apesar  de  lo  exsausto  que  por  precisión  debian  haber  queda- 
do las  arcas  del  Conuin  y  Universidad  de  la  Villa  ,  los  Jurados  en- 
riquecieron el  patrimonio  de  Reus,  con  la  adquisición  de  Mas- 
calvó,  cuya  propiedad  juntamente  con  su  Castillo  y  término  po- 
seían Doña  Elisabed  de  Cacirera.  Los  Jurados  compraron  aquella 
finca,  juntamente  con  la  jurisdicción,  tierras,  poseciones,  tierras 
de  directo  Señorío,  Luismos,  fadigas,  iodo  el  derecho  dominical,  y 
alodial  con  todos  los  derechos  y  preeminencias  que  contiene  y  consta 
en  el  acto  recibido  por  Rernardo  Cendre  notario  de  Tarragona 
á  los  lo  de  Febrero  del  año  1591,  y  á  los  16  del  mismo  mes  y 
año ,  lomaron  los  Jurados  posesión  del  mencionado  castillo  y  tér- 
mino y  de  toda  la  jurisdicción,  recibiendo  los  homenajes,  como 
consta  en  dicho  acto ,  y  en  los  cuatro  procesos  que  Reus  posee 
en    su    A   M    y    registros    de    corle  y  nuncio. 

Aquella  compra  la  verificaron  mediante  el  pago  de  siele  mil 
libras  moneda  Rarcelonesa;  á  mas,  hubo  algunos  incidentes  que 
motivaron  un  pleito  por  parte  de  las  hijas  de  Doña  Elisabed 
de  Cacirera  que  querían  impedir  se  efectuase  aquella  venta,  pe- 
ro habiendo  los  Jurados  depositado  parle  de  aquella  cantidad  en 
las  labias  de  comunes  de  Rarcelona:  no  se  puso  ningún  estorbo 
en  lo  sucsesivo,  y  fue  autorizada  aquella  compra  por  la  Reaj 
Audiencia  de  Rarcelona,  y  desde  entonces  ha  continuado  la  quieta 
y  pacífica   posecion  á  nuestros  representantes  municipales  como  á 
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señores  directos  y  útiles  de  la  mencionada  finca.  (1) 

Para  completar  las  memorias  pertenecientes  al  período  que  com- 
prende este  capítulo,  vamos  á  trasladar  de  los  libros  de  Consejos 
algunas  noticias  dignas  de  interés  por  su  orijinalidad,  y  al  mis- 
mo tiempo  para  dar  una  idea  del  carácter  de  nuestros  paisanos 
en  aquella  época. 

Hemos  ya  visto  en  los  capítulos  anteriores,  las  sabias  consti- 
tuciones ú  ordenaciones  por  medio  de  las  cuales  era  regida  la 
Villa,  y  posteriormente  en  1536  á  10  de  Diciembre  hallamos 
resuelto  que  ningún  deudor  al  coumn  ó  Universidad,  pudiese 
tener  ninguna  clase  de  empleo,  ni  tampoco  pudiese  asistir  al  Con- 
sejo y  reuniones  públicas  en  las  que  se  tratase  de  intereses  de  la 
Villa,  con  cuya  providencia  lograban  aquellos  jurados ,  que  el  Con- 
sejo fuese  respetado  y  sus  miembros  sin  ninguna  tacha ,  pu- 
diesen administrar  imparcialmente  justicia. 

Con  semejantes  requisitos  no  es  estraño  que  todas  aquellas  dis- 
posiciones recopiladas  en  el  códice  municipal  ,  se  hallen  con 
aquel  tino  y  delicadeza  que  requería  el  carácter  de  aquella 
época. 

Hemos  manifestado  también  anteriormente,  el  régimen  y  po- 
licia  que  se  seguía  antes  de  este  tiempo ;  pero  como  la  pobla- 
ción fué  en  aumento  y  con  motivo  de  los  vaivenes  locales,  los 
ánimos  estarían  aun  algo  alarmados ;  el  Consejo  en  6  Agosto  de 
lo63  instituyó  un  lugarteniente  6  segundo  Baile ,  con  el  solo 
objeto  de  vigilar  por  las  noches  y  asegurar  la  tranquilidad  de 
la  población;  pero,  viendo  sin  duda  apoco  tiempo  que  aquel  en- 
cargado ú  oficial  municipal  no  servia  para  nada,  el  Consejo  lo 
quitó  y  suprimió  aquel  empleo;  pero,  mas  adelante  en  1577  el 
Cabildo  de  Tarragona  mandó  que  de  nuevo  se  nombrase  aquel 
empleado,  con  asignación  de  salario,  satisfecho  de  los  fondos 
del   Común   ó   Universidad  de  la   Villa. 

En  medio  de  toda  aquella  mescolanza  de  hechos  y  vaivenes 
que  afligían  á  la  Vdla,  y  tenían  embargados  los  ánimos  y  aten- 
ción de  sus  habitantes ;  nuestra  Villa  y  la  mayor  parte  de  Ca- 

fl)  A.  M.  libro  Verde. 
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laluña  era  víctima  de  una  terrible  peste ,  que  iba  diezmando 
las  poblaciones  (1)  pero  precindiendo  por  un  lado  de  todos 
aquellos  disgustos  y  peligros ,  hallamos  en  aquella  fecha  un  tan- 
to original  el  carácter  do  nuestros  antepasados ,  pues  á  la  me- 
jor ocasión  olvidando  y  descuydando  los  peligros,  se  entregaban 
á  los  regocijos  y  fiestas  que  improvisaban  y  ponían  en  planta 
por  el    mas  frivolo  pretexto. 

En  28  Julio  de  1533  se  presentaron  al  honorable  Consejo  una 
comisión  de  Barrio  solicitando  les  fuese  permitido  hacer  una 
fiesta  en  honor  de  la  Virgen ,  y  para  regocijar  al  público  acom- 
pañar el  alborozo  con  Juglares  que  con  sus  chistes  y  muecas 
alegrasen  y  divirtiesen  la  población;  cuya  solicitud  les  fué  acor- 
dada. 

En  21  Diciembre  de  lo6l  se  halla  la  siguiente  resolución  del 
consejo  de  la  misma  fecha.  «  SoI)re  lo  bailar  los  S.S.  jurats  la  mit- 
ajana  festa  de  Nadal  ab  los  Juglars  —  Ha  dt'liberat  lo  honrral 
o  Consell  que  ballien   los  S.S.  Juráis  per  la   mateixa  festa. 

En  li  Setiembre  de  loGi  se  halla  otra  por  el  mismo  estilo 
y  dice  así:  t  Los  S.S.  Juráis  si  bailarán  per  la  miljana  festa  de 
«Nadal  á  la  tarde  que  era  de  practica  lo  bailar  —  Se  resolgué 
«que  per  ara  no  ballian. 

Cuyas  costumbres  en  parle  demuestran  la  sencillez  que 
se  hallaba  mezclada  con  la  circunspección  de  sus  cargos;  pues 
no  hay  duda  que  seria  chocante  para  nosotros  ver  bailar  á  nuestros 
conséjales  en  medio  de  la  plaza ,  y  mas  aun  verlos  mezclados 
con  las  figuras  grolezcas  de  los  Juglares;  sin  embargo  aquella 
misma  costumbre  continuó  hasta  el  año  1730  con  la  diferencia, 
que  los  Regidores  después  de  haber  asistido  por  la  tarde  á  la 
función  de  S.  Sebastian  que  se  celebra  aun  en  la  Iglesia  par- 
roquial ,  concluido  como  digo  aquel  acto  salían  de  la  Iglesia  los 
conséjales  junto  con  la  Rda.  Comunidad  de  Presbíteros ,  precedi- 
dos lodos  de  la  música ;  y  llegado  que  habían  en  un  espacio 
cerrado,  preparado  al  efecto  frente  las  casas  consistoriales,  rom- 
pía   la   música    y  empezaba    una  danza  ó  baile  entre  los  regi- 

(Ij  A.  M.  Libro  de  Coosejos.  Tomos  4  y  3. 
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llores  y  sus  venerandas  consortes,  con  asistencia  del  Sr.  Prior 
y  su  comunidad ;  acto  que  Ilenaria  de  satisfacción  a  la  inmen- 
sa oiullilud  que  con  un  palmo  de  boca  contemplaría  sus  gracias 
y  meneos ;  después  de  lo  cual ,  se  retiraban  aquellos  señores , 
y  continuando  la  orquesta,  entraba  el  pueblo  á  ocupar  el  lu- 
gar y  continuaba  sus  danzas    hasta  al  anochecer. 

Para  dar  una  idea  de  lo  que  eran  las  juglares,  anotamos  antes  el 
siguiente  Consejo  celebrado  en  6  Enero  de  1569  —  en  que  di- 
ce que  no  teniendo  los  Sacristanes  de  la  Confradia  de  S.  Se- 
bastian dineros  para  alquilar  juglares,  piden  al  honorable  Con- 
sejo ,  que  les  de  su  ausilio ,  y  los  Jurados  contestaron  que  al- 
quilasen juglares ,  de  los  fondos  de  la  Confradia ,  y  lo  que  fal- 
tase ellos  lo    pagarían.  (1) 

Otra  costumbre  no  menos  particular,  era  la  introducida  en- 
tre los  jóvenes  solteros  de  la  Villa ;  consistía  que  á  últimos  de 
Abril  de  cada  año,  lodos  se  reunían  y  buscaban  el  árbol  mas 
elevado  y  recto  que  se  hallase  en  el  contorno :  sino  podían  ad- 
quirirlo mediante  una  cantidad ,  entonces  apelaban  á  la  fuerza, 
atisbando  ya  de  día  ya  por  la  noche  el  instante  que  el  propie- 
tario estuviese  descuidado  para  arrebatárselo ;  cuando  lo  tenían 
lo  fijaban  ,  en  el  dia  primero  de  Mayo  ,  en  la  plaza  mayor  y  en 
torno  suyo  encendían  hogueras  por  la  noche ,  y  de  día  baila- 
ban á  la  redonda ,  cuya  función  duraba  y  se  repetía  basta 
el  día  3  de  Mayo ;  aquella  costumbre  fué  abolida  en  10  Abril 
de  1575  ( 1 )  por  causa  de  los  graves  escándalos  que  todos  los 
años  ocurrían  para  la  adquisición  del  mencionado    árbol. 


( 1)  Kran  los.  . juglares  una  especie  de  improvisadores  que  sin  ser  poe- 
tas versificaban  algunas  veces  con  bastante  acierto ,  pero  muy  particularmen- 
te acompañaban  ius  composiciones,  siempre  picarescas,  con  equívocos  y 
chistes  :  esto  juntamente  con  el  traje  que  vestían  ,  que  consistía  en  unos 
calzones  y  chaqueta  acuartelada  de  colores  muy  vivos  adornados  de  casca- 
beles, llevando  en  la  cabeza  una  gorra  puntiaguda  ,  colorada  y  que  re- 
mataba en  un  cascabel;  cuando  se  hallaban  en  alguna  función,  todos  sus 
conatos  eran  decir  desvergüenzas  y  chuladas  á  la  multitud  acompañán- 
dose   con  gestos,  raeecas  y  saltos. 

(•2)  A.  M.  Consejos  tomo  8.  =• 
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En  el  Consejo  celebrado  á  15  Octubre  de  1569,  hallamos  una 
resolución  y  providencia  que  demuestra  el  espíritu  de  caridad 
((ue  animaba  á  aquellas  representantes;  pues  consta,  que  compa- 
decidos de  los  pobres  mendigos  que  sin  recursos  ni  hogar  tenían 
(¡ue  dormir  á  la  intemperie,  establecieron  una  casa  de  asilo 
situada  junto  á  la  muralla  y  frente  el  antiguo  Hospital  ,  en 
aquel  parage  de  que  hicimos  ya  mención  ,  y  que  se  conoció  desde 
el  establecimiento  que  describimos  con  el  nombre  de  Coto.  El  pre- 
cio de  aquel  solar  costó  lOO  II  á  los  jurados,  y  estaba  dispues- 
to del  siguiente  modo. — La  casa  del  Coto  constaba  de  dos  pie- 
zas,  una  en  el  piso  de  la  calle,  y  otra  superior,  ambas 
incomunicadas  y  cerradas  con  sus  puertas;  en  la  primera  se 
recogían  los  hombres,  y  en  la  superior  las  mugeres;  su  cuida- 
do estaba  á  cargo  del  Hospital ,  que  las  cerraba  por  la  no- 
che y  no  las  abría  hasta  el  día  siguiente  por  la  madrugada.  (1) 
Con  semejante  asilo ,  que  manifiesta  el  celo  filantrópico  de  aque- 
llos buenos  jurados,  la  indigencia  no  se  veía  abandonada  co- 
mo en  el  dia  sucede,  y  la  clase  mas  desgraciada  de  la  socie- 
dad, no  estaba  espuesta  á  una  infinidad  de  dolencias  que  por 
precisión  deben  tener,  faltándoles  un  asilo  para  las  noches. 

La  población  había  aumentado  considerablemente ,  y  su  co- 
mercio se  hallaba  en  un  estado  brillante,  debido  al  carácter  la- 
borioso y  emprendedor  de  nuestros  paisanos  desplegandose  aque- 
lla industria  manufacturera,  que  yendo  en  lo  sucesivo  rápidamente 
prosperando,  ha  llegado  á  poner  á  nuestra  población  en  el  esta- 
do de  importancia  que  en  el  dia  se  halla. 

Una  de  las  manufacturas  que  mas  importancia  daban  á  la  po- 
blación, eran  los  tejidos  de  lino  y  los  de  lana.  En  1583  los  te- 
xedores  de  lino  en  razón  de  su  número  y  riqueza,  se  erijie- 
ron  en  gremio. 

Pero  los  fabricantes  de  estameñas ,  eran  las  que  por  su  núme- 
ro, llevaban  las  mayores  ganancias,  pues  en  1541  se  contaban 
en  aquel  gremio  34  maestros  pelaires,  y  era  tal  la  fama  que 
tenían  aquellos  tejidos ,  que  en  el  Sermón  del  Rey  D.  Jaime  pre- 

(i;  A.  M,  Cajón  10  P.  133. 
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dicado  en  la  Catedral  de  Barcelona  el  dia  4  noviembre  de  1597 
por  Onofre  Menescal,  en  la  página  69,  hace  particular  mención 
de  las  estameñas  que  en  Reus  se  fabricaban. 

Aquella  industria  mas  adelante  desapareció  de  Reus,  cedien- 
do el  campo  á  los  tejidos  de  seda  y  algodón  como  veremos  en 
en  lo  sucesivo. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Antes  de  entrar  á  la  narración  de  la  historia  de  nuestra  Igle- 
sia de  Reus;  vamos  á  dar  noticia  de  los  acontecimientos  que 
ocurrieron  entre  el  Cabildo  y  beneficiados  de  la  Sta.  Iglesia  Ca- 
tedral de  Tarragona,  con  motivo  de  un  ruidoso  pleito  que  se 
siguió  entre  aquellas  dos  comunidades ,  y  en  la  que  tomó  inte- 
rés cuasi  todo  el  Clero  menor  del  Arzobispado.  .Nos  referimos  al 
Cronista  Blanch  que  se  espresa  de  la  manera  siguiente:  (l}Se 
hallaba  de  Arzobispo  de  Tarragona  el  Cardenal  D.  Gerónimo 
Doria,  de  nación  Genovés;  y  en  tiempo  de  este  prelado  año  1534 
hubo  entre  el  Cabildo  y  Canónigos  de  esta  Iglesia  de  Tarrago- 
na un  fuerte  litigio,  á  saber;  el  Cabildo  y  sus  Canónigos  de 
una  parte,  y  el  Clero  de  esta  Iglesia,  de  otra;  y  fué,  que  el 
Cabildo  hizo  determinación  para  que  todos  los  residentes  se  qui- 
tasen las  barbas  que  llevaban  muy  largas ,  imponiéndoles  al  efec- 
to las  penas  de  privación  de  las  distribuciones.  El  Clero  menor 
apelo  al  Provisor  Oficial  General  Benedicto,  que  lo  era  el  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Doria ,  y  alegaban  estos  que  dicha  ordi- 
nacion  y  punición  tocaba  al  dicho  Sr.  Cardenal  su  legítimo  prela- 
do, y  no  al  Cabildo;  este  pleito  se  seguía  en  la  curia  de  di- 
cho Provisor  Eclesiástico,  muy  á  las  largas;  y  el  Provisor  se 
mostraba  muy  apacionado  por  el  Clero  menor,  por  lo  cual  el 
Cabildo  sacó  una  comisión  apostólica  cometida  al  Obisdo  de  Vich; 
este  después  de  haber  oído  á  las  partes  y  motivado  el  proceso, 
«e  declaró  á  favor  del  Cabildo,  y  contra  el  Clero  menor,  quien 
tuvo  que  obedecer .  » 

(í)  A.  B.  Cap.  14  8  1. 
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Durante  aquella  cuestión  de  bigotes  y  peras;  todo  el  Clero 
menor  del  Arzobispado  tomó  grande  interés  por  sus  colegas  de 
la  metropolitana,  y  á  pesar  de  la  provisión  y  sentencia  del  in- 
dicado pleito,  los  capellanes  de  nuestra  Iglesia  no  tendrían  a  bien 
quitarse  aquel  distintivo  Español,  por  cuanto  se  conservan  aun 
varios  retratos  en  esta  ciudad,  de  Reverendos  Comunitarios,  pos- 
teriores á  aquellos  hechos,  adornados  sus  venerandos  rostros  con 
retorcidos  bigotes  y  pobladas  peras,  (1) 

Pero  volviendo  al  asunto  principal  que  nos  ocupa,  hallamos  que 
habia  un  tanto  disminuido  la  pesie  que  aflijia  á  la  población, 
con  cuyo  motivo  emprendieron  siete  hijos  de  la  Villa  una  romería 
hacia  el  Santuario  de  Monserrate,  en  3  mayo  de  1539,  vesti- 
dos de  peregrinos,  con  el  objeto  de  aplacar  aquel  mal  por  medio 
de  sus  sufragios.  Sin  embargo  de  aquella  muestra  de  penitencia 
el  contasio  volvió  con  mas  furor  á  esparcir  sus  estragos,  pues 
á  mas  de  las  memorias  que  hallamos  relativas  a  los  daños  que 
causó  aquel  mal  en  nuestra  Villa;  vemos  por  otros  documentos 
que  cuasi  todo  el  Principado  sufria  los  horrores  de  aquella  plaga, 
pues  en  Barcelona  para  atacar  y  remediar  aquella  infecta  pla- 
"a,  se  establecieron  en  el  año  1563  medidas  sanitarias  y  de 
observación . 

El  cuidado  de  los  enfermos  apestados  de  Reus,  se  hallaba  á 
cargo  de  los  religiosos  observantes  de  S.  Francisco  en  cuyo 
tiempo  año  1560  se  hallaba  de  cocinero  en  aquel  convento  fray 
Salvador  de  Orla,  el  cual  por  los  enfermos  que  sanaba  sin  nin- 
guna clase  de  remedio,  conocido  fué  delatado  al  tribunal  de  la 
Inquisición  (1)  y  hallamos  relativo  á  aquellos  religiosos,  que  en 
1572  V  157i,  volvieron  de  nuevo  á  verificar  entierros  cuyos 
cadáveres  sepultaban  en  su  convento ,  lo  que  sucitó  nuevas  dis- 
nulas y  oposición  por  parle  de  la  Rda.  Comunidad  de  presbí- 
teros de  la  Iglesia  parroquial  ;  desavenencias  que   tuvieron    que 


(1)  El  de  D.  Christoval  Robuster  en  las  salas  Consistoriales.— EU  cuadro 
de  la  Aparición  en  la  Iglesia  de  la  Sangre.— Y  dos  retratos  en  la  berraita 
de  Misericordia. 

(2)  Memorias  del  Coavento  de  S.  Francisco  segnn  los  Jl.  S.  de.  G. 
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apaciguar  los   Jurados;   prohibiendo  á  los  Franciscanos    para  que 
en   lo  sucesivo  se  abstuviesen  de  semejantes  actos.  (1) 

Hemos  referido  en  el  apéndice  anterior ,  la  causa  ó  motivo 
porque  se  erigió  en  parroquia  interina  la  Capilla  de  Belén  :  y 
hallamos  en  los  libros  de  Consejos  del  año  loi3  en  29  junio, 
se  celebraron  magníficas  fiestas  en  la  mencionada  Capilla  y  calle 
(le  Monlerols,  con  su  correspondiente  acompañamiento  de  Jugla- 
res y  raenislnles.  Y  en  31  enero  de  loo2,  los  Jurados  dieron 
igual  permiso  á  los  sacristanes  de  Madona   Sta.  Ana. 

En  el  Consejo  de  28  abril  de  looo  hallamos  por  primera  vez 
que  se  hace  mención  de  la  Confradia  de  la  Purísima  Sangre, 
concediendo  á  sus  sacristanes  un  armario  en  la  Iglesia  parro- 
quial, para  guardar  sus  ornamentos,  y  en  10  abril  de  1575, 
el  Consejo  concedió  á  la  misma  Confradia  un  espacio  para  edi- 
ficar una  Iglesia  en  los  afueras  del  portal  del  Hospital  junto  á 
la  cruz,  y  en  la  parte  que  forma  esquina  con  el  pedazo  de  tier- 
ra de  la  Viuda  Olives ;  lodo  para  edificar  una  Iglesia  con  las 
mismas  dimensiones  que  la  de  S.  Roque,  en  10  agosto  de  1703 
se  puso  la  primera  piedra ,  para  su  actual  construcción ,  y  pos- 
teriormente aquella  Iglesia  gozó  el  derecho  de  inmunidad  ó  asilo 
por  Breve  del  Papa  Clemente  XIV  y  cédula  Real  de  Garlos  III  (2 

Como  hemos  visto  anteriormente ,  los  lugares  de  Castellvell  y^ 
Almoslér  eran  considerados  sufragáneos  de  la  Iglesia  de  Reus, 
pero  siendo  Arzobispo  de  Tarragona  el  Cardenal  Cervantes,  en 
16  abril  del  año  1573,  concedió  al  lugar  de  Almoster  permiso 
para  tener  en  su  Iglesia  Pila  Bautismal,  atendida  la  grande  in- 
comodidad que  esperimentaban  aquellos  vecinos  por  tener  que 
bajar  y  venir  con  los  recien  nacidos  a  la  Iglesia  de  Reus;  y 
al  mismo  tiempo  mandó  al  Prior  de  Reos  que  les  proporciona- 
se los  sagrados  óleos ,  comn  se  acostumbra  aun  en  el  dia  ,  por 
la  tarde  del  viernes  santo  que  se  dan  al  encargado  que  viene 
de  aquel  lugar  (3) 


(Ij  A.  M.  Libro  de  Consejos.  Tomo  8. 

(2)  A.  M.  Resoluciones  de  Ayuntamiento  de  22  Marzo  de  1773. 

Í3J  A.  M.  Cap.  42  §1.® 
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Hallamos  en  el  año  1582  visitada  la  Iglesia  parroquial,  por 
el  Bealo  y  célebre  Nicolás  Factor ,  en  cuyo  lugar  y  pulpito,  pre- 
dicó un  sermón  que  según  el  libro  á  que  nos  referimos  y  cita- 
mos, por  lo  bien  que  predicó  tuvo  sus  coloquios  con  la  Virgen, 
hecho  que  dejamos  á  la  discreción  del  lector  para  que  lo  comen- 
te á  medida  de    su    deseo.   ( 1 ) 

Otra  de  las  pias  y  devolas  tradiciones  que  se  conservan  en  Reus 
es  sobre  los  hechos  que  han  dado  el  culto  y  veneración  á  la  Vir- 
gen llamada  de  Misericordia  ;  sobre  cuyo  objeto  vamos  k  tras- 
ladar las  noticias  y  documentos  siguientes ,  sin  meternos  en  co- 
mentarios. 

El  primero  de  los  cuales  empieza  así :  —  «  Ais  17  noembre  de 
«1573  fou  bateijada  Isabel  Besora  filia  den  Joan  Besora  peraire 
«de  Reus,  y  de  sa  mullér  Catarina  ;  fonch ,  compare  Monser- 
«  rat  Pellicer ,  y  la  coraare  la  senyora  Mariagna  donsella  filia  de 
«  mestre  Barenys.   (2) 

En  el  libro  de  tableria  custodiado  en  el  archivo  de  la  reve- 
da comunidad  que  com prebende  desde  el  año  139i  hasta  1620, 
se  halla  la  nota  siguiente  :  —  «  A  29  desembre  de  lo9i,  scler- 
«  rar  de  na  Besora  pastora,  de  28  sous;  misa  cantada,  Uetanie, 
«horas  de  creus  8  sous. 

La  tradición  dice .  que  la  Virgen  se  apareció  á  la  menciona- 
da Besora ,  con  motivo  de  la  peste  que  afligía  á  la  población, 
sobre  cuya  plaga  se  conserva  una  carta  escrita  por  el  Arzobis- 
po D.  Juan  Teres  desde  Escornalbou  ,  a  los  Jurados  de  Reus  en 
contestación  a  la  que  le  hablan  escrito  estos  mismos,  solicitando 
permiso  para  retirarse  con  sus  mujeres  é  hijos  en  el  convento 
de   S.    Francisco   para  preservarse  de  la   peste,  y  dice  asi:  — 

a  Faels  y  amats  nostres :  En  esta  va  una  carta  per  al  Gober- 
«nador,  en  la  cual  li  dich  la  remició  que  feu  lo  Virrey,  y  pesa  m 
«en  la  ánima  del  quem  significan  de  eixa  Vila,  N.  S.  se  apiade 
«de  ella. 


[1]  Vida  del  mismo  Santo,  |wr  Josa  Beltran  n. ®  81  pág.  52  impreso  en 
Valencia  año  1786. 
|2]  C.  P.  Llibre  de  babtismes  oe  la  Iglesia  de  Reus,  desde  1366  á  lo87,  fol.  lia 
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« En  lo  que  toca  al  monastir ,  no  se  yo  si  puch  donar  tal 
«Uicencia,  los  pares  ho  sabrán  raillor  que  leñen  ses  ordinacions, 
«y  conslilucions.  Si  yo  puch  donar  Uicencia  en  temps  de  pesia 
«  ó  mal  conlagios ,  de  eslar  en  lo  monaslir  los  Juráis  y  allres  ab 
« sas  raullers ,  conforme  la  Vila  le  ordenal;  dende  hará  yo  la  dono. 

«G.  N.  S.  V.  persones  en  lo  monaslir  de  Escornalbou  á  20 
«  agosl  de   1592, 

Lo  Arquebisbe.  ( 1 ) 

Posleriores  á  eslos  documenlos  se  ha'lan  á  faltar  en  los  libros 
de  consejos,  las  páginas  desde  el  1.°  setiembre  de  lo92  hasta 
el  13  diciembre  del  mismo  año,  en  la  que  se  halla  una  mi- 
tad ó  continuación  de  un  consejo ;  ojas  que  se  manifiesta  fueron 
arrancadas  de  aquel  lugar ;  por  consiguiente  es  imposible  decir 
nada  sobre  aquel  hecho  del  cual  no  existen  sino  los  documentos 
citados  y  el  que  vamos  á  trasladar  posterior  á  aquella  época ,  y 
dice  así :  —  « Diumenge  ais  13  dias  del  mes  de  decembre  de 
«1392,  fou  ajustal  Consell  de  cent,  en  la  casa  y  sala,  lloch 
«  acosturaant,  ahonl  per  semblants  y  allres  afectes  se  solan  ajun- 
«tar,  en  lo  cual  Consell  foren  los  Senyors  de  Juráis  y  Conse- 
«llers  seguenls;  é  mes  fou  proposat  per  los  Senyors  de  Juráis,  que 
« visl  lo  Flagel  que  N.  S.  nos  ha  donal,  y  la  gran  devoció 
« aquest  poblé  te  en  la  candela  de  N.  Sra.  estaría  be  fer  una 
«Capella  allá  ahonl  á  aparegul  N.  Sra.  á  la  fadrineta;  com  mes 
«que  á  molts  devóts  y  afavorirán  :  per  lant ,  Vms.  determinarán 
« lo  faedor  y  se  seguirá  sa  determinació  —  Foucb  delermínál  per 
« lo  honrát  Consell  sens  díscreparne  ningún  ,  ques  fasa  dita  Ca- 
er pella  allá  ahonl  N.  Sra.  aparegué,  y  ques  compria  la  térra 
«  auran  menester. 

« Lo  Sr.  Joan  Olives  Jurat. 

«  Lo  Sr.  Joan  En  veja  Jurat. 

«Lo  Sr.   Pere  Pau  Martí   Jurat. 

Y  siguen   los  nombres  de  61  consellerss. 

(1)  A.  il.  Plica  31   n.=  9. 
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Consecuente  á  aquella  resolución  se  compró  en  26  julio  año 
lo9i,  un  terreno  á  Pedro  Cochí  labrador  de  la  misma  Villa, 
en  el  que  se  edificó  una  hermita  ,  (1)  y  concluida  fué  trasla- 
dada la  Imagen  de  la  Virgen  de  los  siete  gozos ,  desde  la  Capi- 
lla de  Belén ,  la  cual  habia  pertenecido  anteriormente  a  la  Igle- 
sia parroquial ,  la  misma  que  en  el  dia  se  venera  en  su  san- 
tuario con  el    título  de  Misericordia. 

Hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores ,  la  colozal  empresa  de 
la  Villa,  para  la  obra  de  una  Iglesia  parroquial,  mejor  y  mas 
capaz  ;  de  que  manera  la  edificaron  y  los  recursos  que  busca- 
ron para  llevarla  á  cabo ,  cuya  obra  por  fin  aunque  no  concluida 
del  todo,  alómenos  estaría  en  estado  de  poder  servir,  pues  en  30 
junio  de  loi-3  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Subiranas  Obispo  de  Cons- 
lantina  se  trasladó  á  Reus  para  consagrar  el  mencionado  Tem- 
plo. 

Concluida  la  grandiosa  nave  de  orden  gótico  por  el  maestro 
Domingo  Sarone  en  1559,  emprendió  el  mismo  artífice  la  obra 
del  campanario  y  ventanas  del  Templo  en  1562  hasta  1563,  y 
en   el  año  siguiente  de  1564  fabricó  el  coro. 

En  10  noviembre  de  1560  se  colocó  el  Reló  en  el  campanario. 

Pedro  Guilart  catalán,  se  obligó  en  1576  á  pintar  6  cuadros 
al  oleo  para  el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  S.  Pedro,  re- 
lativos á  la  historia  del  Sto.  Apóstol ,  colocados  en  los  tres  cuer- 
pos de  arquitectura  que  estaba  ejecutando  Perris  Austriach.  Dló 
concluidos  los  cuadros  en  2  agosto  de  1579,  y  por  haberse  que- 
jado el  Consejo  de  la  Villa,  de  que  Guitarl  habia  gastado  iOO 
libras  mas  délo  ajustado;  pasaron  á  tasarlos,  un  pintor  de  Bar- 
celona y  el  maestro  Blanch  de  Tarragona,  que  los  aprobaron 
por  la  corrección  de  dibujo  que  tienen  las  figuras,  y  por  otros 
requisitos  del  arte  bien  entendidos.  (2) 

Hallamos  un  documento  con  fecha  29  mayo  de  1582  sobre 
una  judicacíon  de  dos  Imágenes,  una  de  S.  Pedro  incatedra  y 
otra   de  N.  Sra. ,  trabajadas    en  madera    de  ciprez    por  Gaspar 


(1]A.  31.  Consejos  tomo  10. 
[2[  A.  M.  Plica  22  a.=    34. 
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Hugiiél  imaginario  de  aquella  Ciudad,  á  cuyo  sujeto  requirie- 
ron los  Jurados  ante  el  Vequer  de  Barcelona  sobre  el  precio ;  de 
cuyas  resullas  fueron  nombrados  los  peritos  Isaach  Kermes  pintor 
residente  en  aquella  Ciudad  y  Juan  Aragall  imaginario  de  la 
misma,  los  que  las  dieron  por  buenas  y  bien  acabadas  (1) 


(í)  Diccionario  de  ilustres  Profesores  por  Agnstin  Cea— Bermudei.  Tomo  1 
fig.  245. 

TOMO  I.  30 
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CAPITULO    IX. 


Tropas  alojadas  en  Reus  por  primera  vez — Union  de  Reus  con 
otros  pueblos  para  perseguir  malhechores — Fundación  de  los  Car- 
melitas descalzos — D.  Francisco  Rohuster  y  Sala — Oposición  y  plei- 
to de  los  Franciscanos  contra  los  Carmelitas — Adquisición  de  aguas 
• — Desavenencias  entre  los  Jurados  y  capellanes — Ocurrencias  par- 
ticulares— JVarros  y  Cüdells — Expulsión  de  Moriscos — Fábrica  de 
tas  Casas  Consistoriales-^Apuntes  curiosos — Hermita  de  Miseri- 
cordia. 


DESDE  1600  umk  1620. 


jja  abundancia  de  materiales  que  leñemos  para  relatar  los 
hechos  que  comprende  este  siglo  que  vamos  á  describir,  nos 
ha  obligado  a  dividirlo  en  cortos  capíliilos ,  para  mejor  claridad 
de  los  hechos  que  propiamente  corresponden  á  los  acontecimien- 
tos de  cada  período ;  y  en  su  consecuencia ,  dejamos  para  mas 
adelante  la  redeña  histórica  del  Principado :  sin  embargo  de  que 
en  30  enero  de  1G02,  habiéndose  mandado  por  orden  del  Vir- 
rey, á  los  Jurados ,  para  que  preparasen  alojamientos  y  estuvie- 
sen di-puestos  para  recibir  y  aloj.ir  á  un  cuerpo  de  caballería  que 
dehia  ocupar  la  Villa;  fué  talla  novedad  de  aquella  noticia  des- 
conocida hasta  entonces,  que  alarmados  los  Reusenses  recurrie- 
ron al  Arzobispo  como  k  nuevo  Señor  de  la  Villa,  para  que 
impidiese  el  resultado  desemejante  providencia;  cuyos  efectos  ig- 
noramos si  se  llevarían  á  cabo.  Pero ,  en  29  abril  del  mismo  año 
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según  el  Cotisejo  de  la  misma  fecha,  se  acordaron  y  dispusieron 
medidas  defensivas  con  motivo  del  estado   det  pais ;  pero  sin  es 
presar  de  que  manera  ni  con  que  objeto. 

Sin  embargo  en  el  año  de  16<yi-  a'pareeieron  en  Cataluña 
dos  bandos  que  en  lo  sucesivo  causaron  grandes  trastornos  en  el 
país,  por  causa  de  los  desacatos  y  violencias  que  cometieron: 
empezando  sus  desavenencias  y  pendencias;  durante  las  fiestas  y 
regocijos  que  celebraban  con  niolivo  de  la  celebridad  del  Santo  pa- 
trón de  cadií  Villa  ó  Lup-arJ siguiéndose  á  taíes  actos,  á  mas  de 
los  desmanes  de  toda  especie,  el  robo  y  asesinato,  y  de  aque- 
lo3  hechos  se  orijinarofl  los  dos  célebres  y  encarnÍ2idos  band'os  de 
Narros  y  Cadetls,  y  sin  embargo  de  que  en  nue:*tra  Villa  no  se 
llegaron  á  conocer  ninguno  de  aquellos  dos  terribles  partidos, 
pero  con  todo:  tuvieron  algunas  veces  que  ponerse  sobre  las  ar- 
mas juntamente  con  los  demás  puebUís  de  la  Comuna  del  Campo,  pa- 
ra perseguir  á  acíuollas  hordas  feroces;  de  manera  que  en  20  Ju- 
nio de  1606  se  celebró  xana,  concordia  ó  coraprom.iso  que  duró  tres 
años  entre  las  ciudades  de  Tortosa,  Reus,  y  otras  muchas  Uni- 
versidades del  Priíjcipado,  cuyo  objeto  era,  la  persecución  y  ester- 
minio  de  ladrones  y  bandoleros  (pie  infestaban  el  pais ;  prome- 
tiendo por  cada  uno  de  los  criminales  que  se  cogiesen  ,  cien  libras 
al  aprehensor,  satisfechas  de  los  fondos  de  las  rasncionadas  Uni- 
versidades; cuyas  disposiciones  fueron  mandadas  por  el  Virrey 
Duque  de  Cardona ,  acordadas  en  Tortosa  y  su  reglamento  impre- 
so en  Barcelona  cou  e  título  de  Constitucions  de  deners ,  cincuan- 
teners  y  centeners.  ( í ) 

Reas  no  se  mostró  sordo  á  aquel  llamamiento ,  contribuyendo  al 
bien  general  con  el  sacriGcio  de  hombres,  armas  y  dineros,  has- 
la  la  cuasi  total  extinción  de  aquellas  cuadrillas,  por  cuyo  mo- 
tivo habiéndose  purgado  el  pais,  por  entonces,  de  semejante  pla- 
ga, en  10  diciembre  de  1617,  dice  el  Consejo ,  que  se  acordó  y 
mandó  se  celebrase  un  jubileo  por  haber  cesado  los  bandos  y  hor- 
das de  ladrones  de  Narros  y  Cadells,  que  exterminó  el  Virrey  de 
Catalana  Ihiqae  de  Albuquerque. 

ri)  A.  M.  Plica  3i   n.  =  il. 
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Pero  dejando  por  ahora  las  consecuencias  de  aquellos  bandos, 
vamos  á  trasladarnos  á  lo  que  ocurria  en  nuestra  N'illa  en  el 
principio  del  siglo  17. 

Habia  el  Ilre.  D.  Juan  Vjch  y  Manrique ,  Arzobispo  de  Tar- 
ragona en  23  mayo  de  IGOo,  concedido  permiso  al  provincial  de 
los  Carmelitas  de  la  Provincia  de  Aragón,  para  fundar  un  con- 
vento de  su  orden  en  la  Villa  de  Reus,á  tin  de  que  no  se  pu- 
diese impedir  la  fundación ;  pero  celosos  los  Religiosos  de  S. 
Francisco  del  aumento  y  prosperidad  que  tal  vez  podia  repor- 
tar á  los  nuevos  fundadores,  y  en  su  consecuencia,  el  resultado 
seria  adverso  para  ellos;  se  valieron  de  todos  los  medios  ima- 
ginables para  impedir  semejante  instalación ,  de  manera,  que  se 
empezó  un  ruidoso  pleito  promovido  por  los  Franciscanos  con- 
tra los  Carmelitas,  para  que  estos  últimos  cesasen  en  su  obra 
y  se  marchasen  de  la  Villa. 

El  que  lomó  con  mas  empeño  la  causa  de  los  Carmelitas  fué 
D.  Francisco  de  Robusler  y  Sala,  Obispo  de  Elna  y  también  de 
Vich ,  natural  de  Reus;  pues  se  declaró  y  quiso  ser  el  funda- 
dor de  aquel  nuevo  convenio,  logrando  sus  favorecidos  por  me- 
dio de  su  empeño ,  un  Breve  del  Papa  Paulo  V  con  fecha  12 
octubre  de  160o  y  en  su  consecuencia  se  trasladó  á  Reus  el  De- 
legado Pontificio  y  Vicario  general  del  Arzobispo,  D.  Onofre  Me- 
nescál  Rector  de  la  Selva ,  y  en  2+  enero  de  1606  dio  posesión 
al  Provincial  de  la  orden. 

En  el  año  de  1603  el  Común  y  Universidad  de  la  Villa,  ce-, 
dio  el    solar  que  debia  ocupar  el  convento,  y  en  3  marzo  de  1606, 
el  Exmo.  é  limo.  Robusler ,  remitió  de  su    bolsillo  particular  ,  ca- 
torce mil  libras  catalanas,  al  banco  del  Común  depósito  de  Bar- 
celona,  para  la  fábrica  y  gastos  del   citado  convento. 

Sin  embargo :  no  desistiendo  los  Franciscanos  de  su  empeño, 
presentaron  en  11  junio  de  1606  una  requesla  ó  protesta  al  Con- 
sejo de  la  Villa,  para  que  no  se  concediese  ni  menos  señalase  ter- 
reno para  la  expresada  obra ;  pero  viendo  desoídas  sus  súplicas  en 
2  julio  del  mismo  año,  dirijieron  al  tribunal  romano,  unas  letras 
citatorias  contra  el  Común  ó  Universidad  y  Carmelitas  de  Reu* 
pero  salieron   frustados  iodos  sus  planes  y  la  obra  pasó  adelante. 
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pero  Ínterin  se  concluían  aquellos  trabajos  del  edíñcio,  los  reli- 
giosos que  debían  ocuparle  habitaron  la  hermíla  de  S.Roque  hoy 
del  Rosario,  por  espacio  de  dos  años. 

En  cuanto  al  donativo  de  las  catorce  mil  libras  que  hizo  D,  Fran- 
cisco de  Robuslér,  fueron  distribuidas  2000  para  la  fábrica  del  Con- 
vento, y  1200  para  el  culto  y  manutención  de  la  Iglesia  y  re- 
ligiosos, cuya  última  cantidad  tomó  el  Consejo  á  censal  para  re- 
dimir otros  muchos  que  con  motivo  de  los  pleitos  con  el  Cabil- 
do, habían  sido  comprados  á  varios  parliculares  y  corporaciones 
de  la  Ciudad  de  Barcelona.   (1) 

El  objeto  que  mas  ocupaba  la  atención  de  los  representantes  de 
Reus,  era  la  adquisición  de  aguas,  para  el  abasto  de  las  férti- 
les huertas  que  se  hallan  en  sus  alrededores,  y  al  mismo  tiempo 
para  subvenir  á  las  necesidades  de  los  numerosos  establecimientos 
fabriles,  que  todos  los  dias  se  formaban.  En  4  agosto  de  1605 
ya  se  había  celebrado  una  concordia  entre  la  Universidad  de  Reus 
y  la  de  Castellvell,  por  medio  de  la  cual,  nuestra  Villa,  adqui- 
rió las  aguas  subterráneas  y  manantiales  procedentes  y  hallado* 
en  el  terreno  llamado  del  Roquís,  empezando  desde  aquella  fe- 
cha su  conducción  y  dirección  hacia  Reus.   (2) 

Pero  insuficientemente  sin  duda  aquellas  aguas  para  los  obje- 
tos que  acabamos  de  indicar,  en  10  abril  de  1607,  el  Conse- 
jo compró  á  la  Exma.  Sra.  Duquesa  de  Cardona  Doña  Juana  Folch 
de  Cardona;  todas  las  aguas  que  pertenecían  á  aquella  Señora, 
que  se  hallaban  en  las  tierras  de  los  términos  de  Aleixár  y  Mas- 
pujols,  cuyo  contrato  se  estipuló  por  el  precio  de  800  libras  cata- 
lanas y  5  libras  de  censo  anual  que  todos  los  años  debia  entregar 
la  Villa  á  los  Duques  de  Cardona.  (3) 

Nos  debería  causar  bastante  estrañeza  al  considerar  las  obras  y  gas- 
tos que  continuamente  conlrahia  el  Consejo,  sino  hubiésemos  ha- 


(i)  A.M.  Todas  estas   noticias  han  sido    sacadas  de  los  libros  de  Cons»- 
^jos  Tomo  10  y  11 

(2]  Apuntes  A.  M.  y  originales   archivados  en  la  escribanía  ds  casa  Fi- 
gaerola. 
(-3)  A.  M.  Cajón  11  P.  36. 
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liado  el  medio  de  que  se  valia  para  subvenir  á  algunas 
de  sus  necesidades;  pero  como  dijimos  ya  anteriormente,  que 
con  el  título  de  Villa  libre,  á  causa  de  los  antiguos  privilegios 
de  que  gozaban  algunas  poblaciones  del  Principado,  tenian  la 
prerrogativa  de  acuñar  moneda ,  y  sin  embargo  de  su  bajo  valor 
pero  con  lodo,  en  atención  á  la  escasa . cantidad  de  moneda  de 
alto  valor  que  entonces  circularía,  y  á  mas ,  atendida  la  corla 
población  y  los  moderados  precios  de  las  cosas ,  comparadas  con 
nuestros  tiempos,  y  el  ningún  valor  que  la  moneda  cobriza  cas- 
tellana tendría  en  nuestro  suelo;  las  monedas  que  acuñaba  la  Vi- 
lla eran  suHcíentes  para  sacar  de  apuros  al  Consejo,  cuy**  nú- 
mero no  escaseaba  en  acuñar,  por  cuanto  su  material  considerado 
estrictamente  por  cada  pieza,  no  tendría  ningún  valor;  de  cuyos 
exemplares  hemos  podido  adquirir  con  bástanle  afán  algunas  mues- 
tras de  época  posterior  ¿í  esta  y  por  cuyo  motivo  no  acompa- 
ñamos ahora  su  modelo,  por  pertenecer  su  fochd  A  otra  época. 

Su  material  era  de  planchuela  de  latón  y  muy  delgada,  y 
por  consiguiente  no  admitía  sino  un  solo  cuño,  en  el  que  habia 
el  título  de  Reus,  año,  y  en  su  centro  el  blasón  primitivo  de  la 
Villa;  á  mas 'su  circunferencia  sería  como  la  de  un  real  de  plata 
y  su  peso  de  seis  granos. 

Mas  adelante  como  hornos  dicho  ;  daremos  noticias  mas  extensas 
sobre  el  particular  ,  y  entre  tanto  debemos  hacer  mención  de  un 
Consejo  celebrado  en  25  de  marzo  año  IGll,  en  el  cual  se  re- 
suelve y  manda  hacer  construir  moneda  inenuda,  por  la  cantidad 
de  mil  escudos,  y  que  tuviese  la  marca  de  la  Villa.  (1) 

A  mas  de  los  recursos  con  ipie  contaba  el  común  y  Universi- 
dad de  la  Villa,  tenia  entre  sus  arbitrios  los  rélilos  que  les  pro- 
porcionaba la  venta  esclusiva  de  las  carnes  que  se  vomlian  en  car- 
nicerías propias  de  la  misma  población,  pero  viendo  sin  úu^Ia  los 
Reverendos  presbíteros  de  la  Comuniddd  de  la  Parroíiuia,  que  po- 
dían aumentar  sus  rentas  estableciendo  otra  carnicería ,  por  los  mis- 
mos términos  que  la  del  Consejo ,  llevaron  adelante  su  idea ,  y  la 
pusieron  en  ejecución,  lo  que  picó  de  tal  manera  á  los  Jurados, 

(i]  A.  M.  ¡Consejos  libro  10. 
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que  inraedialamenle  mandaron  á  los  coraunilarios  para  que  qui- 
tasen las  tablas  y  matadero  que  habían  puesto ,  pero  acudieron  es- 
tos al  momento,  año  1G12  al  Arzobispo  de  Tarragona  D.  Juan 
de  Monteada  que  dio  en  el  acto  permiso  á  los  presbíteros  de  la 
Parroquia  para  que  pudiesen  poner  una  carniceria. 

Aquella  providencia  y  permiso  no  sentó  bien  á  los  Jurados,  por 
lo  que  ,  se  sucilaron  graves  altercados  por  una  y  otra  parte,  de 
manera  ,  que  en  12  abril  de  1013 ,  el  Consejo  mandó  hacer  un 
pre¿;on  prohibiendo  a  los  vecinos  de  Reus,  bajo  la  multa  de  3 
sueldos ,  al  que  comprase  carne  en  la  carniceria  de  los  capellanes. 
Pero  viendo  que  por  semejante  medio  no  sallan  los  Jurados  con 
su  empeño,  en  17  abril  del  mismo  año,  repitieron  aquel  pregón, 
imponiendo  á  los  contraventores  doble  multa  de  la  anterior,  y 
no  satisfechos  aun ,  los  criados  del  Consejo  rompieron  las  tablas 
de  la  c\:presada  carniceria  y  alropellaron  a  todos  los  que  en  ella 
se  hallaban,  de  cuyo  resultado,  y  no  queriendo  desistir  ni  una 
ni  otra  parte,  el  Sr.  Arzobispo,  por  último  prohibió  la  venta  á 
los  capellanes. 

Es  bastante  conocida  en  nuestra  historia  general ,  la  persecu- 
ción que  esperimentaron  los  desgraciados  moriscos  que  se  halla- 
ban en  España;  pues  no  contento  Felipe  III,  con  los  tributos 
que  continuamente  les  exigía,  mandó  íinalraente  salir  de  Espa- 
ña á  mas  de  un  millón  de  moriscos  que  alimentaban  la  agricul- 
tura, el  comercio  y  la  industria  ya  moribunda.  A  pesar  de  aque- 
lla cruel  persecución  y  de  haberse  embarcado  muchísimos  de  la 
corona  de  Aragón,  en  los  puertos  de  Deniá  y  Vinaróz;  algunos 
permanecieron  escondidos  en  algunas  de  las  poblaciones  de  Espa- 
ña y  particularmente  en  Reus,  que  como  á  población  amiga  por 
las  relaciones  comerciales  que  con  ella  les  unían  sus  intereses,  la 
eligirian  la  mayor  parte  de  los  que  vivían  en  el  campo  da  Tar- 
ragona creyendo  escapar  de  la  persecución  general ;  sobre  lo  cual 
el  curioso  Celedonia  Vilá  en  sus  apuntes,  nos  cita.un  libro  de  me- 
morias custodiado  en  el  archivo  de  la  Ilda.  Comunidad ;  que  dice 
trata  de  los  moriscos  que  se  refugiaron  en  Reus;  cuyo  docu- 
mento no  hemos  podido  de  ningún  modo  hallar ;  pero,  en  el  Con- 
sejo celebrado  en  13  abril  de  1614  se  resuelve  dar  cumplimiento 


2i0 

á  una  \  Real  Orden ,  por  la  'cuaí  se  mandaba  fuesen  expul- 
sados los  moriscos  que  se  hubiesen  refugiado  en  Reus ,  y  en  su 
consecueucia  se  puso  en  práclica  aquella  disposicioú',  echando  fue- 
ra de  la  Villa  á  los  naturales  y  forasteros  moriscos  que  en  ella 
se  hablan  ocultado.  (1) 

No  conteniendo  los;  archivos  públicos  noticias  de  mas  interés, 
pertenecientes  á  este  período,  que  his  ya  descritas;  trasladamos 
los  apuntes  mas  curiosos  que  nos  han  parecido  de    mayor    nota. 

Atendida  la  importancia  de  Reus  en  el  principio  del  siglo  á 
que  nos  referimos,  y  siendo  por  consiguiente  mezquino  el  edi- 
ficio ó  casa  del  Consejo,  que  como  hemos  ya  referido  se  halla- 
ba situada  en  el  local  que  en  el  dia  ocupa  el  edificio  que  fué 
escuelas  gratuitas,  en  la  pescadería; ,  y  siendo  propio  del  Común 
y  Universidad  de  la  Villa,  el  edificio  destinado  para  los  Jurados 
situado  en  el  mercado  superior  ó  de  arriba ,  resolvieron  edifi- 
car una  casa  de  Consejo  en  el  local  que  ocupaba  aquel  edificio 
ó  casa  de  los  Jurados;  al  efecto  [^dieron  principio  á  la  mencio- 
nada obra  ,  cuya  construcción  fué  encargada  á  los  arquitectos  Juan 
Mas  y  Antonio  Pujades  naturales  de  la  misma  Villa ,  que  en  28 
enero  de  1601  empezaron  la  fachada  ,  de  orden  Toscano,  obra  to- 
da de  cantería,  y  adornando  su  franlispicio  con  estas  iniciales 
D.  I.  Q.  I.  T.  Diligitis  lusticiam  qui  judicatis  terratn.  Aquella  be- 
lla y  bien  acabada  fachada,  fué  posteriormente  desfigurada  por 
una  mano  grosera,  y  falsa  é  ignorante  dirección  ,  con  el  cuerpo 
estraño  que  añadieron  encima  del  edificio ,  y  el  ala  con  su  bal- 
cón que  juntaron  al  cuerpo  principal  ,  quitando  por  consiguiente 
toda  la  gracia  y  perfección  que  tenia  la  primera  obra. 

Entretanto ,  en  virtud  de  la  resolución  del  Consejo ,  sobre  erijir  una 
hermita  á  la  Virgen  de  Miscjricordia;  se  puso  en  planta  aquel 
proyecto,  y  estando  su  obra  concluida  en  1602,  se  presentaron 
en  14  julio  del  mismo  año,  unos  Religiosos  Capuchinos  al  Con- 
sejo, solicitando  aquella  hermita  para  erijirla  en  un  convento  de 
su  Orden;  y  en  otra  resolución  celebrada  en  29  agosto  del  mis- 
mo año ,  fué  propuesto  por  los  Jurados  y  aprobado  por  el  Conse- 

( i)  A.  M.  Consejos.  Tomo  11 
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io,  para  que  se  concediese  á  los  Capuchinos  la  ermita  ó  Igle- 
sia de! Misericordia  y  fuesen  libres  de  ocuparla,  pero  ignoramos 
el  motivo  porque  desistirían  aquellos  religiosos  de  su  empeño. 

Hallamos  en  las  memorias  de  los  libros  de  Consejos  á  que  nos 
referimos,  un  permiso  concedido  á  los  vecinos  de  la  calle  nueva 
para  que  pudiesen  erijir  una  capilla  encima  del  portal  de  su 
calle,  dedicada  á  Sta.  Ana;  desde  cuya  fecha  lomó  el  nombre 
de  aquella  Santa  la  mencionada  calle. 

En  el  año  1610  fué  fundada  por  la  Sra.  Doña  Eugenia  Eril, 
una  causa  pia,  bajo  la  siguiente  disposición;  de  todas  las  rentas 
que  al  efecto  dejó  aquella  filantrópica  Sra.  los  réditos  de  las 
mismas  debian  destinarse  para  dote  de  las  doncellas  que  se  casa- 
sen de  las  familias  de  Mirét  y  Sabalér,  y  faltando  doncellas  de 
estas  dos  familias,  debia  recaer  la  elección  y  dotación  á  una  po- 
bre de  solemnidad  hija  de  la  Villa.  Aquella  laudable  disposición 
fué  posteriormente  imitada  por  otros  varios  sujetes  como  mas  ade- 
lante veremos. 


APÉNDICE  ECGLESIASTICO. 

Vimos  en  el  apéndice  anterior,  la  fábrica  de  nuestra  actual 
Iglesia  parroquial,  y  en  el  Consejo  de  4  noviembre  de  160Í, 
consta  que  habiendo  el  arquitecto  Damián  Pallerés  concluido  la 
obra  de  la  Iglesia,  de  la  que  sobraban  muchos  materiales,  se 
resolvió  hacer  el  Coro  cuya  obra  empezó  aquel  mismo  dia ,  y 
en  6  setiembre  de  1603  se  colocó  u,n  reló  en  el  campanario ,  que 
costó  l5i  ti.  El  mismo  Pallerés  en  k-  noviembre  del  mismo  año 
concluyó  la  primitiva  hermila  de  Misericordia.  Acabada  aquella 
obra,  en  2  de  febrera  año  1602,  se  trasladó  la  Imagen  de  la 
Virgen  de  Belén,  anteriormenle  de  los  siete  gozos,  desde  su  ca- 
pilla de  la  calle  de  Monlerols,  á  la  nueva  hermila,  en  razón, 
(dice  la  resolución)  de  que  aquella  Imagen  era  la  mas  venerada 
que  habia  en  la  Villa. 

Según  las  memorias  de  la  misma  hermila ,  aquella  traslación 
se  verificó,  par  medio  de   una   procesión    magnífica,  juntamente 

TOMO    I.  31 
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con  grandes  fiestas  que  celebraron  por  aquel  motivo. 

Separada  la  Imagen  de  la  mencionada  capilla,  permanecería 
cerrada,  por  cuanto  habiendo, el  limo.  D.  Juan  Eslalich  Obispo 
de  gracia,  visitado  en  nombre  del  Arzobispo,  el  citado  lugar, 
por  enero  de  1611,  mandó  fuese  profanada  y  extinguida  di- 
cha capilla,  y  ordenó  á  los  Jurados  que  vendiesen  el  edificio  y 
patio  contiguo  y  el  precio  fuese  entregado  á  la  Rda.  Comunidad 
de  la  Iglesia  Parroquial ,  que  debia  invertirlo  de  la  manera  si- 
guiente: 4-0  tt  para  misas  en  sufragio^del  fundador  Vidal,  y  lo 
restante  del  precio  invertido  en  renta  sirviese  para  la  obra  de 
la  Capilla  del  S.S.  Sacramento.  En  virtud  de  aquella  orden  fué 
vendida  la  mencionada  Capilla  y  su  patio  á  Juan  Benevent  al- 
pargatero ,  por  100  II  en  12  abril  del  mismo  año ,  de  cuya  can- 
tidad fueron  entregadas  las  40  ti  en  metálico  á  la  Rda.  Comu- 
nidad, y  de  las  restantes  60  It  se  creo  un  censal  á  favor  de  los 
mismos.  (1) 


m^m^^ 

►FIN  DEL  TOMO   PRIMERO.^   ^^^ 


(1)  A.  Parroquial  libro  de  raemorias.  Pág  26. 
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de    varios    docunienlos    auténticos    y    originales   que 
contiene  este  primer   tomo. 

Donación  de   la   Ciudad  y    Campo  de   Tarragona   á  S.   Olaguer. 
A.  Página  11. 

Raimundus  Dei  gratia  Barchinonensis  et  liispaniarum  Marchio 
Bisuldinensiuui  et  Proviiiciae  Comes  dilecto  venerai)ili  Barchino- 
nem  pium  Episcopo  Oldegario  tuisque  succesoribus  in  perpeluum. 
Quoniam  divina  clemenlia  secundum  beneplaciluin  suura  me  ho- 
norare  et  exaltare  dignala  est  ad  honoiem  ipsius  et  Eclesiae  Sanc- 
tae  et  apostoLorum  principis  Pelri  dono,  et  per  hanc  scripluram 
donationis  trado  Ecclesise  cedis  Tanaconensis  que  in  iionore  bea- 
te  Tecle  virginis  olim  fúndala  fuitet  tibi  Ollegario  episcopo  tuis- 
que succesoribus  ponlifioibus  qui  eundem  ecclesiam  sub  obedien- 
tia  Cedis  apostolice  vexerint  ipsam  civilatem  Terracbone  que  olim 
per  mullos  annos  sub  destructione  el  hererao  absque  cultori  el 
incolatu  mansil.  Trado  autem  eam  Ubi  cum  lerminis  el  perlinen- 
tiis  suis  ad  reslaurandum  ad  habendum  et  libere  posidendum  ul 
prefacta  Terrachonensis  Ecclesia  et  Redores  ejus  habeal  el  po- 
sideal ec  omnia  in  perpeluum  cum  omni  libertati  el  absque  in- 
quietudine  alicujus  hominis.  Libertatem  eliam  dono  tibi  tuisque  suc- 
cessoribus  congregandi  undecumque  polueris  homines  cujuscum- 
que  dignilatis  et  mediocritatis  ad  incolendum  terram  illam  et  re- 
gendi  et  judicandi  ees  ad  honorera  el  uliütatcni  ipsius  civilatis 
et  conslruendi  et  disponendi  secundum  quod  vobis  melius  vibum 
fueril.  Quiqumque  autem  cujuscuraque  offici  sint  sive  mari  sivi 
ierra  illuc  convenerint  vel  habilaverint  libere  vivant  et  ba- 
beant  el  possideant  sua  el  judicenlur  et  distribuantur  ubi  (juis 
fueril  secundum  Icges  el  moras  el  constituciones  quas  vos  ibi  cons- 
lituerilis.  Alter  verj  á  nemine   hominum  distribuaulur  sive  ju- 
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dicenlur  dominicaturam  quoque  el  palalium  secundum  consiliuní 
el  disposilionem  veslram  ibi  nihli  habendam  reservo  ut  el  larra- 
chonenses  iiicole  seLundum  quod  oporluiuini  fueril  sine  delrimenlo 
jpsius  civilatis  adjuvenl  me  lenere  pacera  meam  el  faceré  guer- 
rara  ut  el  ego  adjuvera  ¡líos  sicul  fideles  el  amicos  nieos. 

Terrainanliir  hec  omnia  á  parle  orienlis  in  lermino  de  Tama- 
ril  el  de  monle  olivo  sicul  descéndíl  ad  mare  el  ascendilur  per 
aquaní  de  gayauo  usque  ad  montes  el  transita  septem  trienali  pla- 
ga per  calcem  monlium  absque  ad  ipsum  angolador  de  Cabra  el 
pervenil  usque  ad  ipsum  embolum  el  ascendit  per  ip  sam  cacumi- 
na  monlium  de  carbonaria  sicul  ipse  aque  incipiunt  verteré  ad 
auslrum  el  ab  accidental  i  parle  Iranseunt  ipsi  Hnes  per  montcm 
rubeum  el  per  collem  Balagarii  usque  ad  mare  a  plaga  meridia- 
na est  lerminus  ipsum  mare  quod  coniune  cst  ipsius  Ierre  habila- 
toribus  ad  ulendura  el  expiscandum.  Quil  quid  hiis  terminationi" 
bus  concludilur  ipsi  ecclesie  terraconensi  el  vobis  cum  omni  li- 
bertati  Irado  habendum  el  possidendum  cum  omni  augmentatione 
et  melioralione  que  Deo  donante  vos  el  succesores  vestri  vel  ali- 
quis  sub  disposilione  veslra  in  ibi  feceril.  Si  qua  auteni  cujuscum- 
ue  sexus  vel  condicionis  persona  contra  hanc  nostre  libertatisdo- 
nalionem  et  inslitulionera  venire,  temptaverit  in  nullo  prevaleal  se^ 
omnium  rerum  suarura  prius  amissionem  patiatur  el  segnequalur 
ab  ecclesie  corpore  justi  judiéis  dei  ipsum  inctrcil,  doñee  salisfa- 
cial.  Acta  sunt  bec  anno  incarnationis  domini  MCXVIl.  X  Ka- 
lendas  februarii. 

Sigjnum  II.  Comes. — Sigfnum  Berengarii. — Sig-j-num  Bernardi 
de  Barcinona. — Sigfnum  ügonis  de  Montepesulano. — Sigfnum 
Marlini  Pelil  6^', 

Restitución  y  donación  de   la  villa  de   Reus,  hecha  por  el    principe 
Roberto,   á  favor  de  la  Sta.  Iglesia  de  Tarragona. 

A.  Página  18. 

Sil  nolura  cunclis  presenlibus  alque  fuluris:  Cum  ego  Roberías 
Princeps  Tarraconensis  atmilo  et  reconosco  ipsam  Villam  que  di- 
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cilur  (le  Reddis,  juiis  esse  Ecclesiae  Sancli  Fructuosi  ea  donalio- 
ne  qua  ego  iliam  doiiavi  eidem  Ecclesice  Sancli  Fruclnosi  eo  lem- 
pore  quo  Dorainus  meus  beatas  Oldegarius  constiluil  me  Principem 
in  Tarrachonensi  Civilale;  sic  praídictam  Villana  raelius  el  libera- 
lius  umquam  conluli  predicle  Ecclesia^  Sancli  Fructuosi ,  sic  mo- 
do ego  Robertus  posilus  in  exlremis  propler  timorem  Dei  el  prop- 
ler  comunicatioiiíe  quam  Dominus  Bernardus  Tarrachonensis  Ar- 
chiepiscopus  mihi  fecit  quod  de  dor.atione  predicta?  Villai  raenda- 
cium  non  fingere  el  veritatera  non  clarare.  Concedo  el  recognosco 
quod  prefata  Villa  de  Reddis,  sid  alodium  el  possecio  perpeluum 
EcclesiíB  Sancli  Fructuosi  alque  clericorum  ibidem  Deo  famulan- 
cium  supradiclam  recognilionera,  ac  concessionem  el  supradiclam 
dcnalionis  confirmationem  fació  concilio  el  volúntate  conjugis  mea 
Agnelis  ac  filiorum  meorum,  videlicel,  Guillermi  Bordeli  alque 
Roberli,  si  quis  praesentis  decreti  concessionem  ac  do nationem  au- 
sil  temerario  disrumpere  lenlaveril  nihil  ei  proficial,  sel  p^r  in- 
choala  perceptione  duplici  persolval,  ac  deinde  presens  gratia  pri- 
mum  robur  obtineal. — Quo  esl  actum,  lertio  nonas  juniiannodo- 
minice  incarnatioi)is  MCLIIII. — Sigfnum,  Roberli  Principis  Tar- 
raconensis  qui  supra  scriplum  recognilionem  concessionem  ac  do- 
nalionem  laudo  el  confirmo. — Sig-j-num  Agnelis  conjugis  ejus. — 
Sigfnum  Guillermi  Bordel. — Sigf num  Roberli  filiorum  ejus,— Sig-j- 
num  Balduvini. — S¡g-|-num  Arnaldi  Palomar. — Signum  Andrea  de 
Poncia  Cadel. — Sigfnum  Raulphi  de  Fronte. — Sig-j-num,  Bernar- 
di  Vinater. — Signum,  OHerii  Bajuli. — Sig-j-num,  Petri  de  Carca- 
sona. 

Donación  a  la  Camarería  de  la   Villa  de   Rem. 

•  C.    Página   20. 

Dúo  fore  necessaria  suslenlalioni  humanje  vite  apud  orones  cer- 
lum  esse  conslal,  videlicel  viclum  el  legumenlum,  quibus  unus- 
quisque  perfeclus  contenlum  se  esse  credit.  Quia  ergo  juslum  el 
pium  esl,  el  elíam  ralione  plenum,  in  Cristo  pie  viventibus ,  qui- 
bus esl  anima  una,  el  cor  unnm  in  domino,   non  solum  in  spi- 
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ritualibus  sed  eliam  in  lemporalibus  sich  providere,  iie  indigen- 
tia  lemporaliiim ,  ei  ipsorum  inopia  retro  aspiciant,  el  sich  m¡- 
nus  invíniaalur  aptim  regno  Dei.  Idcirco  in  Cristi  nomine.  Ego 
Bernardiis  Dei  dignálione  Tarraconensis  Archiepiscopus  dileclis  fi- 
liis  noslris  ejusdem  Tarraconensis  sedis  Canonicis  regularibus  cum 
aiiclorc  Deo  prestiraus,  preler  donationem  illam  quam  eisdem  ca- 
nonicis jam  dudimi  fecimus  ct  scriplo  (irmavimus,  nunch  ad  in- 
dumenta  sibi  conferenda  illam  Villam  que  dicilur  de  Keddis  cum 
omni  termino  suo,  culto  e!  heremo,  el  cum  dominalura,  el  la- 
boratione  quam  ibi  habemus  el  babitare  sumus  et  Ecclesiaac  Par- 
roquiam  ejusdem  Villa?  cum  ómnibus  terminis  ad  eandcm  Parro- 
chiam  speclantibus  cum  decirais  ac  primilüs  suis ,  el  oblationibus 
definilionibus  et  ceteris  bonis  ibi  provenicnlibus  necnon  el  Eccle- 
siam  SaCcli  Fructuosi  cum  omni  alodio  el  honore  suo  culto  el  he- 
remo,  cum  decimis  et  premítiis  ejusdem  alodii,el  ómnibus  bonís 
in  eadem  Eclesia  provenicnlibus  damus ,  adque  presenli  carta  Ira- 
dimus  et  firraamus  quatenus  predictse  sedis  regulares  Canonicis 
presentís  el  fuluri  ea  polenlialiter  el  polestalive  habeant  el  pos- 
sideanl  in  perpetuum  cum  ómnibus  fruclibus  el  reedditibus  suis, 
tam  in  decimis  quaraque  in  primilüs,  el  alus  quibuslibct  oblatio- 
nibus et  usalicis  sicut  melior  el  utilius  ad  eorum  inlelligi  vaiet 
ulilitalem.  Ita  lamen  ul  prediclos  Eccicsias  secundum  donalionem 
con{frue  decantare  faciant.  Si  autem  aliqua  Ecclesiastica ,  secula- 
risve  persona  ha^c  infringere  templaverit,  sil  anathema  marena- 
Iha  nise  respicens  viólala  enniendaveril.  Facía  carta  donalionis  III 
Kalendas  Julii  anno  dominiceincarnationis  MCLVIIH.  Regni  vero 
Ludovico  regis  Junitoris  anno  XXIII. — Sígfnum  Bernardi  Tarra- 
conensis Archiepiscopi. — Pelru«  Sacrista. — Sigfnum  Bernardi  de 
Mediano. — Sigfnum  Pelri  de  Carcasona — Sigfnum  RoberliQuel. 
— Sigjnnra  Raimundi  de  Ribes. — Sigfnum  Bernardi  de  Foxa. — 
Sig-j-num  Arnaldi  de  Mongone. — Scripla  manu  Arnaldi  Presbilerj 
e  richi  die  ei  anno  7  quo  supra. 


2'+7 

Fuero  de  población,    conocida  por  Carta  puebla    concedida  por  el 
Arzobispo  D.  Berenguer,  á  la    Villa  de  Reus. 

E  Página  27. 

In  Chrisli  nomine:  Sil  notura  cunclis.  Quod  ego  Joannes  de 
Sánelo  Baudilio,  Gamerarius  Tarraconensis  Arehiepiscopi ,  et  to- 
lius  conventus  ejusdem  Eeciesia; ,  concedo  et  confirmo  hominibus 
populaloribiis  de  Beddis  presenlibus  el  fuluris,  qui  ad  jus,  sive 
ad  parlera  Cameraríai  Tarroconcnsis  Ecclesise  spectanl  el  ómnibus 
sucsesoribus  eorum  in  perpeluum  omnes  honores  suos,  quos  jam 
infra  lerminos  ipsius  viliai  ^adquisiverunl ,  et  aduch  aseunl  et 
volúntale  mea  el  succesorum  raeorum  adquirenl  et  adquilabunl, 
sicut  melius  lenenl  et  possideunl  modo  ípsos  honores  cum  ingre- 
sibus  et  egresibus  suis  cum  aquis,  pascuiá,  "venalionibus,  pralis, 
lignis,  garricis  el  arboribus  suis,  cum  monlibus  el  collibus,  com- 
bis  et  vallibus  el  planis :  llera  cencedo  et  confirmo  eis,  domos 
el  horlos,  el  farregenalia  quíe  modo  habenl  in  cadera  Villa  et 
in  terraino  e]us,  franca  el  libera  et  ingenua.  Praídiclos  vero  ho- 
nores quos  habent  et  habituri  sunt  infra  términos  sepe  diclae  Vi- 
llae  de  Reddis ,  dono  et  confirmo  eis  ad  lalera  consueludinem  ut 
singuli  laboralores  de  singulis  palariatis  lerraí  donenl  singulis 
anni  Carnerario  Tarraconensis  Ecclesise  in  perpeluum  tres  quar- 
tarias  ordei,  el  uñara  quarlariam  frumenli:  Qui  aulem  plus  ho- 
noris  vel  raíniís  habueril,  secundum  quanlilatera  honoris  quera  ha- 
bueril ,  plus  vel  minus  persolval.  Singula  vero  pariliale  terríe  su- 
ficient  el  abundenl  largi  el  plene  ad  octaginta  quartarias  ordei 
serainandas,  el  singula  paraliale ,  habeant  qualor  quarterelas  vi- 
nearura.  Et  relineo  ad  opus  Caraarariai  predicUc  in  predicla  Vi- 
lla et  in  terraino  ejusdera,  el  in  horainibus  qui  sunt  de  jure  Ca- 
merariee  omnia  slabiliraenla  et  firraaraenta,.  et  furnum  el  fabricara 
et  juslilias.  Singuli  vero  laboralores  de  unuquoque  vomere  denl 
pro  lancéis  singulis  annis  unam  ([uarleream  ordei  et  lanceara 
sexlum ,  secundura  consueludinem  terrilorii  Tarracone  et  ferra- 
rías propter  hoc  lanceal  eis,  fideliterque  ferramenta  sua,  quaí 
ad  usura  laboralionis  el  agricullüre  perlinenl;  veruntaracn  secun- 
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dura  consiioludiiiem  Ierra?  calceanl  eis  ferramenla  sua.  CiTleruin 
omnes  h;ibilaloros  ipsius  Villa?  coquenl  panes  suos  in  furno  ip- 
sius  VilUe,  qui  est  de  juie  Cameraruc  el/.non  alibi,  el  dent  pro 
furnalico  vigesiraum  quinliini  panem ;  si  auleoí  culpa  furnariorum 
combusli  fuerinl ,  peyorati,  abéis  prolinus  emendentur,  unus- 
qui^que  eliam  laboralorum  operelur  in  opere  forliludinis  sive  cas- 
tri  quod  ibi  facluri  sunl  secundum  quanlilalera  honoris  quem  ha- 
bueriiil:  IJnusquisque  eliam  qui  ibi  heredilaleni  habuerit  secun- 
dan! valorara  el  posse.  suum  sil  bene  munilus  in  armis  quibu^ 
S8  el  Villara  posil  defenderé  in  lempore  oportuno.  Unusquisque 
eliam  lempore  limoris  el  neccsilalis  vigilias  facial  ad  salvamenlum 
Vilkii.  Ego  aulera  et  succesores  raei ,  nullura  alium  censura,  usa- 
licum ,  exacliones  alias  ab  eis  eorura  succesoribus  exigamus  aul 
moleUiam  eis  inferamus,  niíi  pro  justicia,  porro  unisquisqu^ 
eoruradem  laboralorum  bene  el  fideliter  persolval  decimas  el  pri- 
micias, el  alia  jura  Ecclesiaslica ,  socumdum  consueludinem  terri- 
lorii  Tirra.'onai  Gameraria?  Ecclesia?  Tarraconensis,  el  Ecclesiíe 
de  Reddis.  Si  quis  aulem  volueril  venderé  honores  suos,  prius 
^acial  fatigara  decem  dierum  in  Caraerario  Garaerarise  Tarraco- 
nensis Ecclesia?,  el  misi  ípse  eos  pro  comuni  pretio  relinueril  li- 
ceat  eis  eos  suis  tanlum  quislius  venderé,  qui  simiiiler  sinl  Ca- 
meraria?  Tarraconensis  Ecclesiíe  sicul  el  ¡psi  salva  fidelilale  Do- 
mini  Archiepiscopi  el  Tarraconensis  Ecclesia?  el  prediclae  Came- 
rar¡;c.  De  opere  vero  fortilu.linis  sit  intelligalur  quod  omnes  in 
simul  operuntur  cortinara  foili'uilinis,  sive  caslri ,  sicut  superiug 
diclura  esl.  Si  quisque  facial  doraos  suas  infra  forliludinem ,  e^ 
non  tenealur  faceré  opus  in  doraibus  quas  ego  el  succesores  mej 
facluri  suraus  ibi.  Si  quis  ha?:-  fregerit  duplici  pa?na  restituat ,  el 
poslea  íirmura  semper  maneal.  Sigfnum  Joannis  Tarraconensis 
Ecclesia?  Camerarii.  7  Berengariu^  Dei  dignali)ne  Tarraconensis 
Archiepiscopus.  Hocf  ego  signo  priecentor  corde  benigno.  Sig-j-nura 
Pontii  PDre.  el  Sacrista,  ^ig7num  Guillelmi  de  IModoliano.  Ego 
Roymundus  de  Barbarano.  Sig-j-num,  Uaymundi  Presbiteri  el  Ca- 
nonici  Ego  Lucas  Tarraconensis  Ecclesia?  Pbre.  el  Ganonicus.  Ego 
Uayraundus  Tarraconensis  Ecclesia?  pra'posilus,  Sigjnura  Beren" 
garii    Aixamino     Sigfnum  Guillelmi  de   Ganoves.  Sig-j-nura  Gui- 
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llelmi  de  Daroca.  fEgo  Petrusjde  Maulebo'hoc    scripsi   raandalo 
Pelri  de    Tarraconíel.^'arráconensis-íholarii    el    sat)scripsi  díe7el 
anro  f^prefixQ. 


Bzila  del  Papa  Celestino  III ,  dirijida  al  Arzobispo  y  Cabildo  de 
la  ^anta  Iglesia  de  Tarragona ,  aprobando  90  Jrj'.'sian  do  Iti  Dió- 
cesis y  á  mas;  hace  mención  de  las  Abadías,  Monasterios  y  for- 
talezas que  habia  en  el  campo. 

F.  Página  31. 

ín  quibiis  hsec  propriis':diximus  exprimenda  vocabulis,  —  Lncuní 
ípsuní  in  quo  pre fatal"  Ecclesia  sita  est ,  cum  ómnibus  terminis 
nationibus  et  perlinenliis  suis.  Donationem  quara  bons  memorioe 
Kaimundis  Barcinone  comes  de  civilale  Tarraconae  el  lerrilorio 
suo  Ecclesies  ^Tarraconse  fecil  5¡'.  6[.^ — Decimas  autem  et  primi- 
llas omnes,*quas  in  Archiepiscopalo  veslro, 'percipere  .  consue- 
visliá  Reddilijs  quoque,  et  usalica  el  alias  observaliones,  quas 
in  civilale  Tarracone,  velj  extra  seu  in  portiibus  et  in  quarla- 
nus,  molendiiiis,  furnis,  et  Jeudis  percipistis.  Dominicaturam  de 
Slagno  de  vile  el  de  Francolino;  Constanlinum  cum  omne  juris- 
dictione  sua,  et  villam  Constanlinum  et  Lenteschel  caslrura  de  Red- 
dis  cum  ómnibus  perlinentis  suis  Castrum  de  Albiol  quod  boníe  me- 
morise  Berengarius  Archiepiscopus  vester  adquisivit,  el  prepósito 
el  Canonicis  jure  perpetuo] dedil  el  Iradit.  Castrum  de'Cornubovis 
cum  oni¡ii¿ termino 'suo.  Jus  el  dominium  et  partem!reddilum,  el 
onanem  jurisdiccionera,  quam  habere  debetis  in  campo  Tarracone, 
tam  in  hominibus',  quam  in  possetionibus  dominicatura  de  Cu- 
cutio  Rúbeo,  Mansum  de  Sacrista,  et  mansum  Bernardi  de  Ripis, 
el  dominicaturam  de  Buella  mansum  de  opera,  el  Villam  de 
Mulnás',  el  Villam  Viridem  cum  perlinenliis  suis.  Domos  quas 
habetis  in  Barcinonae'  civilale ,  elj  burgum  quod  esl  juxla  eadem 
civitatem.  Possesiones  et  domos  Villic-Francbíe ,  et,  castrum  de 
Monte  Rúbeo  cum  omne  territorio  suo,  el  ómnibus  pertinentiis, 
quod  Rex  Aragón um  bonae  memoriaí  gratiam  Archiepiscopis  Tarra- 
cone Ecclesiae  contuieril  Ecclesiam  Beatae'  Maris  del  Miraculo 
Toao  I  .32 
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Ecclesianí  Sancli  Salvaloris  —  Ecclesiaui  Sancü  Frucluosi  —  Ecclc- 
siam  Sancli  Michaelis — Ecclesiam  de  Cambrils — Ecclesiara  de 
Arcubus — Ecclesiam  de  Viliaforluny — Ecclesiam  de  Barenys — 
Ecclesiam  de  Rely — Ecclesiam  de  Riusulmorum  qua?  ad  precep- 
toriam  perlinat — Ecclesiam  de  Monle  rúbeo  —  Ecclesiam  de  Jo- 
niscoll  —  Ecclesiam  de  Falcet — Ecclesiam  de  Siurana  cum  sufra- 
ganiis  suis  —  Ecclesiam  de  Aifurgia —  Ecclesiam  de  Pralis — Ec- 
clesiam de  Villanova  ad  preposituram  perlinel  —  Ecclesiam  de  Al- 
mu  ssara —  Ecclesiam  de  Aleixar — Ecclesiam  de  Monlereyal  —  Ec- 
cleciam  de  Vellosell — Ecclesiam  de  Albi  —  Ecclesiam  de  Avinai- 
xa — Ecclesiam  de  Ierres  —  Ecclesiam  de  Vimbodi  —  EcclesiaQi  de 
Espluxa  —  Ecclesiam  de  Monlealbo  cum  sufraganeis  suis — Eccle- 
siam de  Hipa — Et  celeras  Ecclesias  de  Monlanea  Ciurana — Ec- 
clesiam de  Albiol — Ecclesiam  de  Alcover  —  Ecclesiam  de  Silva  ad 
preposilurara  perlinel — Ecclesiam  de  Conslanli — Ecclesiam  de 
Cenlumccllis — Eccl^^siam  de  Coclano — Ecclesiam  de  Vallibus  — 
Ecclesiam  de  Caslelár  quod  ad  preceploriam  perlinel — -Ecclesiam 
de  Tamaril — Ecclesiam  de  Allafolia — Ecclesiam  de  Cerano  — 
Ecclesiara  de  Albiñania — Ecclesiara  Bealíe  Mariae  de  Plano  — 
Ecclesiam  de  Figarola  que  ad  opus  Ecclesiai  perlinel —  Eccle- 
siam de  Capra — Ecclesiam  de  Pinafracla  que  ad  preposiluram 
perlinel  —  Ecclesiam  de  Guardia  —  Ecclesiam  de  Barberano  —  Ec- 
clesiam de  Vaprera  —  Ecclesiam  de  Anguera — Ecclesiam  de  Mon- 
lebriso — Ecclesiam  de  Rayal  —  Ecclosian  de  Rocafort  —  Ecclesiam 
de  f ores  —  Ecclesiam  de  Bellal  —  Ecclesiam  de  Conesa — Eccle- 
siam de  Cinimero  —  Ecclesiam  de  Monleaculo — Ecclesiam  de  Que- 
rol  —  Ecclesiam  de  Zeuma  —  Ecclesiam  de  Abrafinl— Ecclesiam 
de  Monlemael  —  Ecclesiam  de  Praiodip — Ecclesiam  de  Marca  et 
Ecclesiam  de  Sania  Perpelua  —  Ecclesiam  de  Monleclaro  —  Eccle- 
siam de  Piles — Caslrum  de  Camercn — Caslrum  de  peñabe©  — 
Caslrum  de  Focspalla  cum  ómnibus  perlinenlüs,  el  lerriloriis  suis, 
et  cum  ómnibus  Ecdesiis  sicul  conlinetur  in  instrumento  dona- 
tionis.  Abadiam.de  popúlelo  Monaslerium  de  Sanctis  crucibus, 
el  Monaslerium  de  Vallbona  —  Prelerea  civilates  Episcoporum  ('a- 
thedra — Videlicel  —  Gerundam  —  Barchinonem —  Ausonara  —  ür- 
gelliim — llerdum  —  Derlusam  —  Oscam  — Ciesarauguslam —  Pora- 
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pilonum  —  Tirasonara  et    Calagurram,   ipsi    Tarraco  —  McTlropoli 
subjecla   present    pagina  ^confirma  y.  s^'.  — Terlio  calendas  de- 
cembris  indictione  XIII.®    poaliHcatus  vero,  anno  quarlo. 


Privilegio    de  D.   Jaime  II,  concedido  á  la    Villa  de   Reus ,  para 
poder  celebrar  Mercado. 

H.  Páginas  75  y  76. 

Jacobus  Dei  gralia:  Rex  Aragonum,  Valentie,  Sardinie,  et 
Corcige ,  comes  Barcinone.  Ad  suplicalionem  vestraní  Simonis  de 
Bello-loco,  humililer  nobis.  Facimus ,  concedimus,  venerabili 
Carnerario  Tarracone,  el  vobis  el  de  celero  posilio  faceré  mer- 
catum  quaübel  sepliraana  in  dis  lune  in  loco  dile  Gamerarie  et 
veslri  vocalo  Reus  quem  locus  esl  silus  iníra  catalonie  Archie- 
piscopatum  Tarracone,  lia  et  omnes  venientes  ad  ipsum  merca- 
lum  veniant  salvi  et  securi  cum  hominibus  rebus  suis  et  merca- 
turas  quas  secum  delulerinl  in  veniendo ,  estando,  ac  eliara  re- 
deundo  sig  el  non  pignorenl,  marcarent,  delineant,  seu  capiant 
culpa,  crimine  vel  debitis  alienis  nec  et  si  principales  fiunt  aut 
fide  jucoris  nomine  obiigantibus  persone  nisi  prius  de  ipsius  facía 
junclata  fiunt  de  directo.  Exceplis  lamen  proditoribus,  seu  lau- 
daloribus,  falsatoribus  monela?,  vendiloribus  mercalura  seu  ge- 
nerum,  Pl  comilenlibus  lege  manifeslafa  criminis  impositoribus, 
seu  falsatoribus.  Hac  lamen  gratis  vobis  facimus  sine  juris  per- 
judilio  alieni.Maidamus  ilaque  per  presens,   privilegium  noslrum 

execuloribus  veslris sive   officiali- 

bus  et  subdilis  nostris,  presentibus  et  fuluris  quam  predicla  om- 
nia  fama  habentibus  et  observantibus  ac  tenenlibus,  facienlibus 
el  quolabililer  observari  el  non  conlravenienlibus  nec  aliquem  con- 

travenientem  permilantur  aliqua  vestra et 

predicla  vel  aliqua  de  prediclis  avisis  ne  temperantur  penam  et 

indignationem  noslram  de  penam 

absque  remedio  aiiquo   seu    incursurum  dam- 

nantibus  illus  preces presentantes  eum 
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privilegium  vobis  fieri 

Dalam  Valenlise  octavo  kalendas  marci  anno  Domini  millcsinio 
tercenlesinio  nono. 

Sig-í-nura  ,  Jacobi  Dei  gralia,  Regis  Aragonum ,  Valenliaí,  Sar- 
diniaí  el  Corsige,  ac  comitis  Barcinone.  Qnrc  haec  concedimus  et 
fírmamus. 

Testes  sunl. 

Arnaldo  de  Luna.       Jacobus  Dominus.  Petrus  Ferdinandus 

Exericha.  Dominus  de  Ixarl. 

Guillerraus  de  Mon-  Eximinus    de   Foci- 

tellano.  bus. 

Sigfnura  mei,  Leonardi  mayoribus  esci¡plori>  Domini  Regis 
praídiclo  et  de  mandato  ejusdem  Domini  lioc  libi  feci  et  clausi 
loco  et  die  et  anno  supradicto. 

Nos^  Jacobus  Dei  gralia  :  Rex  Aragonum  ,  Valenliae  ,  Sardinise, 
Corsige,  Corniles  Barcinone.  —  Quia  nos  dilecto  consulario  noslro 
Simón  de  Belloloco  nobis  exposuislis  humiiem  suplicalionem  que 
cum  nos  olim  ad  snplicationem  veslram ,  fecinius  graliam  Came- 
rario  Tarracone  ad  ul  de  celebrando  Mércalo  qualibet  septimana 
die  luna  in  loco  de  Reus,  silo  in  campo  Tarracone  ul  caria  mea 
quam  conlinetur  de  fiat  sermo  laño  consedebalur  vobis  dicta  carta 
mea,  consecionis  que  fueril  imposita  de  Carnerario  plurimum 
indigenis  vobis  juris  quod  habelis  in  dicto  loco  de  Reus ,  nec  eam 
lieri  possimus  ab  ipso  Camerarie.  8ignarenlur  de  lenore  ipsius 
carta  vobis -copiari  feci  sub  noslro  sigillo  Iradi  mandavi  vos  ip- 
sam  suplicalionem  in  hujusmodi  concedenles  benigne  posuire  de 
mandato  noslro  receplam  in  registris  nosfris  lenore  de  carta  ip- 
sam  in  plena  jusinius  forma  que  sequitur  omito  genere. 

Nos  Jacobus  Dei  gralia,  Rex  Aragonis,  ad  suplicalionem  ves- 
lram Simonis  de   Belloloco  humililer  vobis  islam  concedimns  ve- 
nerabili  Carnerario,   Tarracone   vobis  que  deceplo   posilis   faceré 
mercaluram  qualibet  septimana  in   die  luna  in  loco  de  Camerar 
vestri  vocalo  Reus,  qui   loco  est  sito  inl'ra  Cataloniam  archiepis- 
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copalum  Tarraconem  in  quo  omnes  venientes  ad  ipsiioi  mercaluD 
venjanl  [salvi  el  securi,  el  hominibus  rebus  suis    ac   mercaluris 
quas  sccum  delulerint  venienJo  estando  ac  eliam  redeundo  sic  el 

non  pignorenlur  mercaturas seu   capiantur  culpa 

crimine  vel  deliclis  alienis  nec  eliam  si  principales  fuerinl  aul 
fidejusorio  nomine  obliganli  quibus  suis  el  penis  ni  prio  de  ip- 
sis  falica  inventa  fuil  de  directo  exceptis  lamen  proditoribus  seu 
laudaloribus ,  falsaloribus  monete  ,  violaloribus  caraporum  seu  iti- 
nerum  comilenlibus  crimine  feci  majestalibus ,  homicidis,  rapto- 
ribus,  seu  latronibus;  concedimus  vobis  damno  sine  juris  judicio 
aliqui  quandam  ¡laque  el  presens  priusquam  nostris  procuralo- 
ribus,  vicariis,  bajulis,  curiis,  et  unisquisque   alus  ofiicialis  or- 

dinis  nostris el  juslitias quae  de  ea  om- 

nia  firma  habeanl,  et  observent  ac  eliam  rendiri  facianl  invita- 
bili  observari  el  non  conlravcniunl  nec  alicuyus  contravenire  per- 
milanl  aliqua  racione.  Quiuspiam  aulem  contradicat  el  de  ea  ut 
aliqua  el  de  ejus  ausi  veslre  tentaveril  iram  indignationem  nus- 
tram  ac  pena  quiuquerorum  aureorum  ab  ipso  remedio  aliquo  se 
novil  inausurum  sumptis  oblalis  pro  el  plenarie  restilulo.  In  qui 
rei  leslimoni  presentes  unum  plurimuin  vobis  íieri  noslro  depen- 
dente sigillo  jussimus. 

Dalum  Vaienliae,  octavo  Kalendas  Martii,  auno  Domini  milles- 
simo  lercenlessimo  nono. 

Sigjnum,  Jacobi  Dei  gra.lia  Regis  Aragonum,  Valentiro,  Sar- 
dinie,  et  Corsige,  ac  Comiles  Barcinone  qui  hoc  concedimus  et 
íirmamus;  lestes  sunl  Jacobus  Dominus  de  Exericha;  Pelrus  Fer- 
dinandus  Dominus  de  Isar;Arnaldi  de  Luna;  Guiílermus  de  Mon- 
lellano;  Eximinusde  Focibus. — Sigfnum  mei.  Arnaldi  raajoris  scrip- 
loris  domine  Regis  ipse  qui  de  mandato  ejiísdem  dominis  hnc  sibi 
feci  et  clausi  loco  die  el  anuo  suprafixis,  in  testimoniis  veroemi- 
scrunt  presenten!  carlam  meam  ul  tieri  el  Iradi  fecimus  sigillo 
raanifeslans  noslro    aptndicio  comunitario. 

Dalum  secundo  Derlusa  quindecim  Kalendas  februarii  anno  Do- 
mini millessimo  Irecenlessimo  vigésimo  primo  scripla. 

Sigfnum,  Jacobi  Dei  gralia,  Uegis  Aragonum,  Valenlie,  Sar- 
dinie,  Corsige,  et  Comiles  Barcinone. 
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Testes  su  ni. 


Infans  Pelrus  domini    Infans  Raymundi  do-  Guillermusde  Angu- 

Regis  filio.                   raini  Kegis  filio.  laria. 

Berengarius  Dertusen-  Pelrus  de  Gerallo. 
sis  Episcopus. 

Sigfnura  mei  Bernardi     Aversone  Vicarii  domini  Regis  scrip- 
torii  ejus  do  mándalo  ipsius  domini  Kegis  hec  scribi  feci  el  ciau- 

si,  loco,  die,  ct  anno  supr^diclo.  1^ 


Prioilegic  concedido  á  la  Villa  de  Reus  por  el  Arzobispo  de  Tarrago- 
na  D.   Arnaldo  de  Cescomes ,  para  poder  celebrar  feria. 

I.  Página  82. 

Nos  Arnaldus  conmiseratione  divina  sanclíe  Tarraconae  EcclesiaB 
Archiepiscopo  lenore  presentis  caria  mea  perpetuo  valilure  con- 
cedimus  el  eslaluimus  qute  in  Villa  de  Reddis  campi  Tarracoue 
fire  seu  nundine  celebrent  deinde  anno  quolibet  perpetuo  incipien- 
tes in  medio  mensis  julii  el  durenl  quindecim  dies  continué  sub- 
sequentes  ita  el  omnes  venientes  ad  ipsam  firara  seu  nundinas  con-* 
cedamos  legis  estatus  ut  conditionis  existant  sint  cum  ómnibus  rebus 
elbonis  suis  saivi  et  securi  veniendo,  estando,  el  redcundo,  el  sub 
noslra  especiali  proteccioni,  et  usalicoconítiluil  ul  et  non  posint,  ca- 
pi  detintri  seu  marcari  ad  irapediri  culpa  crimini  et  deliclis  alie- 
nis,  nisi  in  eisdem  principaliter  vel  fidejusorio  nomine  suo  erint 
obligati  nec  etiam  in  is  casibus  nisi  prius  in  eis  fatum  inventa 
fuil  de  directo.  Erijimus  tamen  et  ab  is  recludimus,  heréticos, 
sodomitas,  proditores  seu  bausatores,  falsatores  monete,  iudatores 
caminum  seu  itinerum  el  comitentes  crimine  lesc  majeslatis,  ho- 
micidas, raptores  seu  latrones',  el  aHis  malefactores  quosqumque, 
Concedimus  etiam  vobis  et  alus  loco  seü  probis  hominibus  aliquo 
loci  iis  sint  continuo  vel  propinquo  dicte;  Villae  de  Reddis,  el  tres 
leula  nos  vel  succesoris  nostri  nequamus  ullo  umquam  tempore  con- 
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cederé  nundína  seu  íiras,  concurrentes  seu  nundinas  supra  dic- 
tas Laudanles  per  presens  privilegium  nemine  universis  et  sin- 
gulis  especulatorjbus,  Bajulis,  officialibus,  el  subdilis  noslris  et 
Ecclesiaj  Tarracone,  piesenlibus  et  fuluris  vel  !oci  lenenlibus, 
concedemus  el  edicla  omnia  et  singula  firma  habeanl  et  obser- 
vent,  et  ab  ómnibus  facianl  inmolabililer  observari  et  non  con- 
traveniant  nec  aliquam  conlravenire  facianl,  consentien ,  vel  per- 
n\itant  aliqua  ralione  presenlenque  consecionera  nostram  publi- 
cent  vel  publicari  facianl  nove  preconis  in  locis  jurisdiclionis  eis 
coDJusorio^oslro  applicandas  se  noveril  absque  remedio  aliquo 
incursurunlrdamnoillato  premisque  plenaria  reslilulo ,  in  cuyas 
rei  leslimonium  presenten!  carlam  noslram  fidelibus  miis  jurantes 
el  probis  hominibus  dicta  Villa  de  Reddis  feci  et  sigilli  mei  ap- 
pendial  munraine  jussimu^  roborai*!. — Dalum  et  escriplum  Tar- 
racone décimo  tcrlio  kalendas  niarci  anno  Domini  millesimo  tre- 
cenlessimo  quadragessimo  secundo. 

Sigfnum  Pelrus  de  Angularia  ante  venerabile  paler  dominis  di- 
vini  Arnaldi  de  Luna  el  videnlia  Archiepiscopi  Sanclai  Tarracone 
Ecclesiae  nolarii  publici  Camerarii. 


Privilegio   concedido   por  D.    Pedro  IV  de  Aragón,  á   la   Villa  de 
Reus ,  para  celebrar  Feria. 

J.  Pagina  84. 

Nos  Pelrus  Dci  gralia ,  Rex  Aragonum  Valentie ,  Sardmie  el 
Corcige,  Comités  Barcinone,  hanc  humilera  suplicatioiiem  dilecti 
noslri  Guillermi  de  planils,  facimus  Ville  cite  in  Eccle¿ia  Tar- 
raconense pronioloris  reverendi  palris  constiluli,  seu  ipsi  presbi- 
terl  Cardenalis  ac  Camerarii  dicta  Ecclesia  Tarraconensis ,  conce- 
dimus  vobis  probis  hominibus  Ville  de  lleddis  presenlis  et  fuuu- 
ris  et  in  dicle  Ville  sinl  ut  celebrent\ir  ac  modo  quolibet  anno 
perpetuo  nundine  seu  fire  que  incipiunt  in  medio  mensis  julii, 
el  dui-el  per  quindecim  dies  continué  subsecuentes  valenles  et 
concedenles  ómnibus  et  singulis  usalicis  legibus  et  condilionibus 
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exislanl  ad  diclas  nundines  venientes  cum  rebus  el  mercibus  cjuí 
secum  dolulerint  seu  adducerinl  sin  salvas  el  securas  in  veniendo, 
estando,  ac  etiam  redeundo,  el  sub  noslra  especiali  proteccioni 
el  usalico  consliluli,  sic  el  non  pssinl  capi  delineri  picnorari, 
niarcari ,  st-u  aliquantes  impediri  culpa,  ¿.crimine  vel  delitis  alie- 
nis,  nisi  ipsi  in  eis  principales  fuerinl'  aul  fidejusorio]  nomine 
obligali ,  uec  eli^ra  in  ¡s  lalibus  nisi  3prius¿in  eis  falica  inventa 
fuil  de  d'jrecto,  cxceplis  tameu;  á  jura  el  exoludimus  ¿proditores, 
falsatores  nionete ,  violatores  ilinerum,  sodomiles,  eréticos ,  la- 
trones  crimine  Lese-majestatis  comitentes  el  alios  malfaclores  que 
existunt.  Concedimus  eliam  hanc  suplicationem  memorali  vobis 
diclis  probis  hominibus  que  alio  loco  domorum  seu  probis  bomi- 
nibus  alieno  loci  que  sil  contingens  vel  pinguis  dicta  Villede  Red- 
dis,  per  tres  lentas  nos  vel  sucesores  nostri  nequimus  ullo  umquara 
terapore  concederé  nundinas,  concurrentes  cum  nundinis  supradic- 
lis,  concedemus  igilur  per  presenten!  ^carlam  noslram  ^preslatori- 
bus,  vobis,  venerabili,  eisque  viles  gerentibus  Vicariis,  Laicis, 
celerisque  offictalibus  nostris  presedlibus  el  futuris  quara  conces- 
cionem  nostram  ujusmodi  firmara  ]  habeant  el  observen!  el  facianl 
perpetuo  inmolabiler  observan ,  el  non  conlraveniant,  et  aliquam 
conlinentem  permitan  aliqua  ratione ,  quare  unusquisque  aulem 
ausu  temerario  duelo  alentaveril  venire,  contra  premisa  iram  et 
indignationem  noslrara  et  pena  exibila  ¿  _nobis  jiostro  erario,  se 
noverint  absquc  remisionis  gratia  incursurum  darano  illalo  primi- 
to  et  plenario  reslitulo,  in  cujus  rei  lestimoniis  presenlibus  car- 
iara noslrara  vobis  fieri  jusimque  sigilli  majeslalis  noslra  appen- 
dili  minirao  insignita. 

Datura  Barcinode,  tercio  Kalendas  raaii  anno  milésimo  trecen- 
tessirao  cuadragésimo  tercio. — Sigjnura;  Pelri  Dei  gratia,  liex  Ara- 
gonum,  Valenliai,  Sardiniaí,  Corsige  el  Comes  Barcinone. 
Testes    sunt. 

Infaus  Pelrus  Comes  Rippacurlioí  el^Monlanearum  de  Prades — In- 
fansJacobusGomesUrgellis  el  Vicecomes  Agarensis.— ArnaldusTarra- 
raconensisArcbiepiscopus.  Pelrus  de  Monlecalheno.Arnaldus  de  Brillo 

Sig-{-num,  Jacobi  Conesa  sciiplorisjdicti  Domini  Regis  que  de 
ipso  mandato  hec  escripsil ,  fecil  el  clausil. 


Traducción  de  voces  desusadas  que  conlicncn  fos  '  oca- 
mentos  catalanes  de  este  tomo. 


Abans:  ....  antes. 
Archabisbe  :  .  Arzobispo. 

'  Aci: aqui. 

Agó: eslo. 

Acort:    ....  ajuste,  acuerdo. 
Adrecar:  .  .  .  dirijir. 
Aífer:    ....  negocio. 
Alberch:  .  .  .  casa  ó  habitación. 
Alcofóll:    .  .  .  alcohol. 
Apelucar:     .  .  peinar. 
Apellal:    .  .  .  llamado. 
Aprés:   ....  después. 
Aportar:   .  .  .  traer. 
Avinenga:    .  .  convenio. 
Axellar:    .  .  .  cortar  las  cejas. 

í^" I  mulla. 

Bany  .  .  .  .   ' 

Eallesteries:    .  espillera  para  ar- 
rojar saetas. 

Ballesles: .  .  .  ballestas. 

Bombarda:  .  .  pieza  de  artilleria. 

Cá: acá. 

Cambre:    .  .  .  aposento. 

Caps: capítulos. 

Car: porque. 

Sarabatans: .  .  arcabuze*s 

Cascun: ....  cada  cual. 

Cavalcada.  .  .  cavalrala. 

Có: esto 

TOMO    I, 


Convinenza  .  .  convenio. 

Creixinienl:     .  acrccenlaiuiento, 

Cuit-quis:    .  . 

D'  acá,  ó  de  ca:  acia  acá. 

Damnujar:   .  .  perjudicar. 

Damnatje.     .   ¡^^.^_ 

Dan  o  dany:    ' 

Dapnilicar:  .  .  dañar. 

Dchena:    .  .  .  decena. 

Dessus:  ....  arriba. 

Desglea:   ...  de  la  Iglesia. 

Devi: adivino. 

Dix: dijo. 

Don: de  donde. 

Donchs:     .  ,  ,  pues. 

Erapeñorar:     .  empeñar,  hipote- 
car. 

En:  antes  de  un  nom- 
bre j)ropio  de  per- 
sona equivale  á  D. 

Encontinent:  .  al  momento. 

Enderrocar:    .  derribar. 

Endresament  :  buen  orde.n ,  buen 
gobierno. 

Entorn:     ...  al  rededor. 

Esdevenidor:  .  venidero. 

Esglea:  ....  iglesia. 

Esser:    ....  ser,  estar. 

Exorcir:    .  .  .  ejercer. 
38 
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Faedor:     .  .  .  hacedero. 
Fael:  .....  fiel. 
Faines:   ....  jornaleros. 

Fars: precios. 

Feila: echa. 

Fembra:    .  .  .  muger,  hembra. 
Flagel:  ....  aflicción,  calamidad. 
Fonch:    ....  fué. 
Folgaré:    .  .  .  holgare. 
Forgat:  ....  obligado. 

Forls: muy,  mucho. 

Forment:  .  .  .  trigo. 
Glolxes:     .  .  .  gorras: 

^°^' {atreverse. 

Gosar: .  .  .  .   ' 

Guany:  ....  ganancia. 

Grair:     ....  agradecer. 

Gregees-    .  .  . 

Greu: grave. 

Greuge:  ....  agravio. 

Haut: habido  ó  cojido. 

Hague:  ....  haya. 

Haguera:  .  .  .  hubiera. 

Hom: hombre. 

Hon,  on:  .  .  .  en  donde. 

Huy: hoy. 

Huil: ocho. 

In  hits:   ....  escritos. 

En  jus:   ....  para  abajo. 

Juy: juicio. 

Jorn: dia. 

Mig-jorn:  .  .  .  medio  dia. 

Lá: allá. 

La  donchs:  .    »^„,^„„„„ 
_  ,,  entonces. 

Lavors,  Ilavors' 

Lech: echarse  para  dormir. 


Lexar:    .  . 

.  dejar. 

Levar:    .  . 

.  quitar. 

Loch:  .  .  . 

.  lugar: 

Logré:    .  . 

.  logrero,  usurero 

Longa:   .  . 

.  larga. 

Lurs:  .  .  . 

.  sus. 

Madona:    . 

.  señora. 

Maridar:  '. 

.  casarse. 

Menar:  ,  . 

.  conducir. 

Menvs:    .  . 

.  menos. 

Mestér:  .  . 

.  necesario. 

Mesurada: 

.^con  mesura,  con 

cuidado. 

Metre;    .  . 

.  poner,  colocar. 

Murada:     . 

.  muralla. 

Nengú:   .  . 

.  ninguno. 

Nodrimenl: 

.  sustento: 

Nujats:    .  . 

. 

Nul:     .  .  . 

.  ninguno. 

Ojats:      .  . 

.  para  todos  ó  en 

general.     . 

Panons:  .  . 

.  pendones. 

Perco:     .  . 

.  por  lo  que. 

Plaer:  .  .  . 

.  placer. 

Plaure:  .  . 

.  agradar. 

Promen:     . 

.  prohombre. 

Puva   .  .  . 

.  pueda. 

Puvs:  .  .  . 

.'después. 

Puixe;     .  . 

.  pueda. 

Pus:     .  .  . 

,  mas,  pues. 

Qualque:   . 

.  qualquiera. 

Quar  y  Car: 

porque. 

Raure:    .  . 

.  afeitar. 

Reger:    .  . 

.  regir. 

Requesta:  . 

.  instancia. 

Reiré:     .  . 

.  devolver,  resti- 

(tuir. 
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ttisch: 
Sagell: 
Sachets: 
Sens'   . 
r  ívár: 
Sorleller 
Sois:    . 
Slrany; 
Sus:  .  . 
Ed  sus: 


nesgo. 

sello. 

sacos. 

sin. 

conservar. 

adivino. 

debajo,  según. 

forastero. 

arriba. 

para  arriba. 


Terga:  . 
Termene: 
Trametre: 
Tro:     .  . 


tercio, 
traerse, 
embiar. 
hasta. 


Vare:  ....  marcharse, 
Valadors:  .  .  preciadores. 

Valí foso. 

Vers:   ....  hacia. 
Vesprade:  .  .  anochecido. 
Xies:  ....  golillas. 


Significados  de  alguno»  empleos   y  oficios. 

Meseguer:   ....  guarda  del  término ,  ó  monte. 

Estimador:  ....  perito  de  tierras. 

Vinyogol:    ....  el  guarda  de  las  aguas. 

Banye: ei  que  exigia  las  multas. 

Misatge:      ....  criado. 

Sag: pregonero  ó  portero  real. 

Macip: mozo  de  cordel. 


DE  MATERIAS  DEL  LIBRO  PRÍMERO. 


Prologo  del  autor.     .     . 

•••••  o 

Esplicacion  de  las  abreviaturas '         « 

Cap.  I.  Sucinta  reseña   de  Cataluña  en  el  siglo  XII.— Estado 
de  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona   antes  de  su  conquista 
^Donación  de  la  ciudad  de]  Tarragona  y  su  campo  por  el 
Conde  de  Barcelona  á  San  Olaguer. —Noticias  de  aquel  San- 
to.—El  Príncipe  Roberto.— Juicio  sobre  la  antigüedad  de  Reus, 
y  origen  de  su  nombre.— Renuncia  del  Principe,  y  hechos  par- 
ticulares.—Donación  de  Reus  á  Beltran  de  Castellet.— Institu- 
ción  de    los  Canónigo  i  y  donación  de  Reus  al  Camarero  — 
Límites  de  Reus.— Fundación  y  origni  d^.  algunas  villas  y  'lu- 
gares del  Campo.— Concesiones  del    Cartlant  a  los  vecints  de 
Reus.— Carta  Puebla  y  su  origen.— Castillo  de  Reus.— Noticias 
sobre  la  primitiva  Iglesia.     Desde  lli7  hasta   Í200.     .     .       31 
Cap.  II.  Acontecimientos  notables  de   los  Reyes  de  Aragón  en  el 
Siglo   XIII.— D.  Jaime  el  Conquistador.— Origen  del  antiguo 
gobierno   municipal  de  Cataluña. -Régimen  y  ceremonial  del 
antiguo  gobierno  municipal  de    lints  y  traje  de  sus  Jurados 
—Pretenciones  de   Reus  sobre  Almoster.—Desavenmcias  entre 
el  Camarero  y  el  Cartlan.—Orijen  del  Patronato  Pontificio  — 
Ensanche  de  los  límites  de   Reus.- Varias  concesiones  de    los 
Camareros  y  Cartlanes  á  favor  de  la  Villa.— Resistencia  de  Reus 
á  pagar  los  subsidios    reales.— Desavenencias  entre  el  Común 
de  la    Villa  y   el  Cartlan    apaciguadas   por  el  Camarero.— 
Carácter  del  Camarero   Wacaberti,  y  alboroto  contra  el  Arzo- 
bispo .—Acontecimientos  de  aquella   temporada. -Situación  de 
Reus  y  estado  de  su  Castillo  y  murallas, -Hechos  particula- 
res y  noticias  curiosas  sobre  ludios.— Iglesia  de  Reus.— Pleito 
entre  el  Retor  y  el  Camarero.  Desde  1200  basta    1300.        .       63 


Cap.  III.  Breve  noticia  de  Cataluña  en  el  $iglo  XIV  y  expe- 
dición de  Catalanes  y  Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos. — 
Acontecimientos  en  el  campo  de  Tarragona. — Conatos  de  Tar- 
ragona para  impedir  el  mercado  de  Reiw. — Privilegios  para 
celebrar  mercado. — Bernardo  Despujol. — Sentencia  del  Patri- 
arca.— El  Camarero  D.  Pedro  de  Luna. — Privilegio  para  ce- 
Isbrar  feria. —  Absolución  de  Bovalge. — desistencia  de^eusal 
Arzobispo. — Asalto  y  saqueo  de  la  villa  por  las  ttvpas  del 
Arzobispo  y  desavenencias  que  se  siguieron. — Judíos. — Apun- 
tes sobre  algunas  cosas  notables. — Ordinaciones. — Hospital. — 
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TOMO  2. 


¡Ay  Deu,   caant  felis  fora  si  tornas 
Un  temps  com  lo  pasat!  ¡ay  caant  ditxos, 
Si  en   ma  térra  tothom  cátala  fos, 
Sí  cátala  tothom  aquí  parlas! 
Que  torní  tal  teraps'  prest]  ¡  Senyor !  feu  , 
Pus  que  ab  paraulas ¡puras  vos  ho  dio; 
Per  amor  á  mos  avís  vos  suplic 
Que  tan  á  vos  servíren  ¡  O  Deu  meu ! 
Per  sa  memoria ,  donchs ,  no  permetaa 
Qaes  '  perdí  en  mon  pais  son  dols  accent, 

Y  que  ab  altre  pot  ser  d  '  estranya  gent, 
Se  torbi  de  mon  cor   la  dolsa  pau; 

Pus  si  tal  cosa  fos,  y  jo  veigues 
Descarnada  la  patria  de  mos  avís, 

Y  que  una  llengua  estranya  sur  del  llavis 
Del  Catalans !  ...  yo  no  podría  mes. 

£o  coblejfnlot*  ae  JtWoneaaa,         Míon  aecetU» 


ANALES  HISTÓRICOS  DE  RE[IS, 

desde  su  fundación  hasta  nuestros  días. 
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CAPITULO  1. 


^mña  histórica  de  España  durante  el  reinado  de  Felipe  IV.— Los 
Castellanos  penetran  en  Cataluña.— Estado  defensivo  deKeiis  y 
su  armamento.— Voluntarios  de  Reus  á  Perpiñan.— Sitio ,  toma, 
y  sucesos  de'  Cambrils.— Estado  del  campo  de  Tarragona.— JVe- 
gocicaiones  para  la  rendición  de  ^eus. —Sucesos  particulares.- 
Bendición  de  Reus.—Toma  de  Villaseca.— Entrada  de  las  tro- 
pas francesas  en  Revs.— Hechos  que  se  sucedieron.— Concordia  de 
Monteado.— Cárceles  públicas.— Privilegio  sobre  la  tortura.— A- 
puntcs  curiosos.— Colegio  de  los  Carmelitas.— Voto  de  S.  Sebastian. 
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tamos  á  describir  los  hechos  y  acontecimientos  que  ¡ocur.ieron 
durante  las  desastrosas  revueltas  que  afligieron  á  nuestro  Prin- 
cipado en  el  siglo  17,  cuyo  período  fue  el  primer  eslabón  de  las 
guerras  que  sin  interrupción  se  fueron  sucediendo  hasta  nuestros 
días,  y  en  cada  una  de  ellas  nuestra  antigua  Cataluña  ha  lleva- 
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do  la  peor  parle  de  las  luchas  que  ha  tenido  que  sostener. 

Desde  la  época  á  que  nos  referimos  empezaron  las  desgracia 
y  quebrantos  á  afligir  á  nuestro  suelo,  sucediendose  codiciosos 
para  sacar  partido  de  nuestro  antiguo  Principado ,  pues  la  espe- 
riencia  nos  ha  demostrado  ser  cierta  la  opinión  que  sobre  el 
particular  expuso  en  sus  memorias  un  digno  erudito  contemporá- 
neo hablando  de  nuestra  antigua  Villa,  cuyo  texto  copiamos. 

(1)  «La  mayor  desgracia  que  puede  caer  contra  un  pueblo,  es 
«ver  que  su  gobierno  pase  á  manos  impuras  y  estrañas.  Si  es 
«dicha  el  no  haber  perdido  jamas  de  vista  el  humo  de  sus  ho- 
«gares,  mucho  mas  dichoso  es  aquel  que  se  ha  visto  siempre 
« gobernado  por  ciudadanos ,  cuya  igualdad  esté  sancionada  por 
«las  leyes  de  su  patria,  y  que  al  espirar  sus  funciones,  conozca 
« el  gobernante  que  vuelve  á  entrar  en  el  rango  político  de  los 
«demás, — En  su  infancia  ninguna  población  de  España  ha  go- 
«zado  de  aquella  tranquilidad  necesaria  para  engrandecerse,  ni 
«mas  duradera  que  la  Villa  de  Reus.  Fundada  por  el  clero  de 
«Tarragona;  gobernada  y  juzgada  por  su  señor,  no  vio  altera- 
«  da  su  paz  hasta  300  años  después  de  su  fundación.  Pendiente 
«absolutamente  de  Tarragona,  mas  adherente  á  Roma  que  á  Ca- 
« laluña  ni  Aragón ,  como  á  república  teocrática  y  separada  de 
«lodo  el  resto  de  España,  bajo  la  ejida  eclesiástica,  la  opinión 
«  de  aquellos  siglos  le  aseguró  una  paz  que  nadie  le  pudo  arre- 
«  batar.  En  toda  aquella  época  no  vio  armas  ni  soldados;  no  la 
« comovieron  las  convulsiones  comunes  á  los  demás  pueblos  de 
«  España ;  ni  el  espíritu  caballerezco  de  los  tiempos  la  pudo  cam- 
«pear.  Señaladamente  agricuUora,  su  posición  local,  inmediata 
«al  puerto' de  Salou ,  la  hizo  comerciante  activa  y  fabril. 

Con  sobrada  razón  manifiesta  el  autor  á  que  nos  referimos  el 
estado  social  de  Reus  anterior  á  esta  época,  y  los  males  que  la 
amagaban ,  cuando  por  nuestra  desgracia  gente  advenediza  espe- 
culasen por  medio  de  sus  empleos  con  nuestra  población,  como 
efectivamente  se  ha  verificado  reiteradas  veces   "íespues  que  Ca- 


(i)  Ensayo  sobre  la  topografía  y  estadística  de  'a  Villa  de  Reus,  por  D. 
Jaim»  Arderol  pag.  11,  y  iü. 
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laluña  hubo  perdido  sus  fueros  y  liberlades,  cuyo  piincipal  ori- 
jen  es    el   que  vamos  á' describir,  para"*  raayorjconocimienlo  de 
nuestra  historia  particular.  ' 

Nos  trasladamos  al  Reynado  de  Felipe  IV  cuyo  monarca  por 
nuestro  mal[,  se  dejó  regir^^por  su  ministro  y  favorito,  el  Con- 
de Duque  de  Olivares,  enemigo  declarado  de  los  Catalanes.  Jamás 
la  España  [se  vió^  mas  embargada  de  negocios  de  toda  especie  que 
durante  el  ^iglo  á  que]  nos  referimos  pues  corriendo  á  pasos  aji- 
ganladns  á  su  ruina  cuasi  siempre  estuvo  empeñada]  en  guerras 
y  todas  le  fueron  adversas,  por  un  lado]  se  estrechó  la  alianza 
con  el  Austria ,  al  mismo  tiempo  que  ?se  renovaba  la  guerra  con 
la  Holanda,  y  los  Paises- Bajos  meridionales  volvian  á  pertenecer 
á  la  España ,  y  engolfado  el  Conde  Duque  en  contrarrestar  á 
la  Inglaterra  cuya  lucha  no  pudo  sostener  dirijió  todos  sus  co- 
natos en  dirijir  la  guerra  que  habia  declarado  á  la  Italia  para 
recobrar  la  Valentina  y  la  sucesión  al  ducado  de  Mantua;  en 
aquella  lucha  los  Franceses  entraron  en  Italia  para  sostener  las 
pretenciones  de  un  príncipe  que  era  por  nacimiento  subdito  de 
Francia,  y  por  consiguiente  declararon  la  guerra  á  España  y 
Austria,  a  la  par  que  las  hostilidades  corrian  parejas  en  el  Mi- 
lanesado,  los  Paises-Bajos  y  la  frontera  de  los  Pirineos,  inva- 
diéndose mutuamente  las  dos  naciones  separadas  por  aquellos 
montes. 

El  Virrey  de  Navarra  taló  la  Gascuña ,  y  el  Virrey  de  Ca- 
taluña atacó  el  Languedoc  antes  que  los  ejércitos  Franceses  se 
hallasen  reunidos  y  preparados.  Luego  que  lo  estuvieron ,  los 
Españoles  fueron  rechazados  hasta  su  territorio  y  el  Príncipe  de 
Conde  puso  sitio  á  Fuenterrabia  en  Viscaya.  A  so  vez  los  ge- 
neralas españoles  le  [obligaron"!  á  desistir  ¿_del  intento  y  los  Fran- 
ceses tampoco  fueron  mas  afortunados  en  mantenerse  en  el  Ro- 
sellon ,  el  cual ,  aunque  perteneciendo  naturalmente  á  Francia, 
babia  formado  hasta  entonces  parle  de  España. 

Muchos  monarcas  españoles  habían  tratado  de  privar  de  sus 
constituciones  á  los  diferentes  reinos  que  constituían  la  España 
confundiéndolos  en  un  todo.  Cataluña  y  Vizcaya  eran  las  únicas 
provincias  que  conservaban   entonces  en  su  plenitud  sus  antiguas 
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franquicias,  y  íus  nalurales,  que  eran  de  ánimo  esforzado  y  pro- 
bahlemenle  lurbiilenlos  en  proporción  que  senlian  su  superioridad 
sobre  el  reslo  de  España,  eran  parlicularmenle  odiosos  al  Con- 
de-Duque de  Olivares. 

Los  Catalanes  habían  contribuido  franca  y  valientemente  al  re- 
cobro del  Rosellon  y  esperaban  recompensas  y  el  agradacimienlo 
de  la  corte ;  y  en  vez  de  esto  se  les  exasperó  con  la  infracción 
de  uno  de  nuestros  mejores  privilegios,  esto  es,  la  exención  de  que 
entrasen  ca  nuestro  territorio  tropas  eslranjeras.  No  queriendo 
0!iv<;res  que  el  ejército  estuviera  muy  lejos  de  la  frontera,  lo 
acuarteló  en  Cataluña,  aunque  compuesto  de  Portugueses  y  Cas- 
tellanos, y  conio  no  tenia  dinero  para  pagar  las  tropas,  fue  ira- 
posible  mantener  entre  ellas  la  diciplina. 

Las  quejas  de  los  Catalanes  fueron  desatendidas  en  la  Corte, 
aumeiilandc  diariamenle  su  ucsconlenlo,  las  quejas  y  los  desor- 
denes. Abandonadas  algunas  aldeas  por  sus  habitantes ,  por  ha- 
berlas destinado  para  cuarteles,  fueron  saqueadas  por  la  desen- 
frenada soldadesca  que  con  autorización  de  sus  gefes  pegó  fuego 
á  las  moradas  de  los  dueños  que  habían  preferido  la  expatria- 
ción á  la  tiranía  y  brutalidad  de  la  tropa. 

Entonces  empezó  una  lucha  á  muerte  entre  los  paisanos  y  los 
soldados,  cometiéndose  continuamente  actos  de  consumada  feroci- 
dad. 

El  gobierno  de  Madrid  jamas  quiso  dar  oidos  á  las  represen- 
taciones del  Conde  de  Santa  Coloma  Virrey  de  Cataluña,  que  soli- 
citaba se  quitasen  las  tropas  del  Principado  para  acallar  á  los 
descontentos,  y  al  contrario  de  aquellas  prudentes  reclamaciones, 
se  dieron  nuevas  órdenes  para  perseguir  á  todos  los  que  se  re- 
putaron por  descontentos ,  de  manera  que  pasando  á  las  vías  d^ 
echo  fueron  encarcelados  los  Conselleres  de  Barcelona  que  se  ha- 
bían puesto  al  (rente  de  una  diputación  para  pedir  justicia ,  con 
semejante  ^j  lacíon  perdió  el  freno  el  pueblo  y  estalló  la  cri- 
sis, ponier.t!')  la  fuerza   popular  á  sus  representantes  en   liberiad. 

El  día  del  Corpus  7  Juuío  de  16i0,  estalló  la  explocíon  en 
Barcelona  por  medio  del  primer  grito  de  los  segadores  montañe- 
ses que  se  hallaban  reunidos  en    la  Capital;    aquella    conmoción 
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popular  causó  graves  trastornos  como  eran  consequentes,  v  su 
primer  ímpetu  fue  manchado  con  el  asesinato  del  Virrey,  cuva 
muerte  fue   llorada  en  seguida. 

El  Conde-duque  quiso  castigar  severamente  aquellos  atentados, 
y  su  resultado  fue  la  general  unión  de  los  nobles  con  los  ciu- 
dadanos y  paisanos  del  Rosellon  y  ('ataluña. 

Estas  dos  provincias  se  declararon  en  república.  Formóse  un 
consejo  dv  gobierno  enviando  un  caballero  de  Perpiñan  D,  Fran- 
cisco de  Vilaplana  á  la  corle  de  Francia  solicitando  la  alianza, 
protección  y  ausilio  de;  Luís  Xlil ,  cuya  demanda  fue  pronta- 
mente concedida,  invadiendo  las  tropas  francesas  el  Rosellon  y  la 
Cataluña,  y  por  consiguiente  la  guerra  civil  empezó  á  cometer 
sus  estragos. 

Las  dos  provincias  unidas  se  levantaron  en  masa  v  arrojaron 
las  tropas  realistas  de  Calaluiía:  entonces  alarmado  el  Conde-du- 
que trató  de  ofrecer  á  los  Catalanes  sus  antiguos  privilegios,  pero 
fue  desohida  semejante  promesa  por  considerarla  falaz. 

Entonces  fue  nombrado  Virrey  de  Cataluña  el  odioso  marques 
de  los  Velez  quien  al  frente  de  un  ejército  invadió  el  pais  des- 
truyendo á  sangre  y  fuego  las  poblaciones  que  hallaba  al  paso, 
sometió  parte  de   la  provincia  y  marchó  sobre  Barcelona. 

Entrando  á  describir  la  parle  que  lomo  Reus  en  aquel  raovi 
miento  de  independencia ,  hallamos  que  con  motivo  de  la  insur- 
rección general,  la  Villa  en  atención  al  estado  crítico  de  la  guerra, 
en  el  consejo  celebrado  en  9  Enero  de  1622  mandó  que  se  cer- 
rasen cuatro  puertas  de  la  muralla  y  permaneciesen  abiertas  so- 
lamente tres:  medida  enteramente  opuesta  á  la  política  que  obser- 
vó el  Cabildp  con  respeto  al  Castillo  que  poseía  en  Ueus,  pues 
temiendo  sin  duda  aquella  corporación  que  en  un  caso  de  de- 
fensa quedasen  comprometidos,  en  28  de  Marzo  de  1623  imposi- 
bililaron  las  obras  defensivas  que  tenia  aquella  fortaleza,  derri- 
baron sus  muros,  y  en  18  de  Junio  del  mismo  año,  vendieron  á  va- 
rios particulares  la  parte  de  edilicio  que  quedaba,  y  el  solar 
de  sus  'alrededores,  ( 1 ) 


(^)  M.  S.  de  G. 

TOMO  TI. 
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A  la  par  ilo  los  peligros  quo  por  oauía  de  la  guerra  lenian 
sobresaltada  la  pobUicioii ,  una  uiurma  conliuua .  embargabíi  la 
atención  de  sus  vecinos  por  los  desembarcos  y  asaltos  que  lodos 
los  dias  verificaban  en  las  costas,  los  corsarios  barberiscos,  in- 
ternándose por  el  pais  y  llegando  hasta  el  centro  de  las  mismas 
Villas  y  lugares  para  arrebatar  y  llevarse  caulivos  á  sus  infelices 
habitantes;  por  cuya  razón  el  consejo  en  18  abril  de  1623,  dis- 
puso y  mandó  que  á  toda  prisa  se  concluyesen  las  torres  de  Sa- 
lou ,  para  impedir  los  desembarcos  de  los  citados  enemigos,  y  al 
mismo  tiempo  se  dispuso  la  compra  de  300  arcabuces,  cuyas  ar- 
mas debian  repartirse  entre  los  vecinos  de  la  Villa;  en  s-eguida 
de  estas  providencias,  se  halla  notado  en  el  libro  á  que  nos  re- 
ferimos, en  la  misma  fecha,  el  acta  de  olro  consejo  extraordina- 
rio, expresando  que  habiendo  llegado  en  aquel  acto  nuevas  de 
guerra,  y  hallándose  la  Villa  descuidada  y  sin  oficiales  que  pu- 
diesen dirijir  las  fuerzas,  se  ordenó  que  los  gremios  pasasen  in- 
mediatamente á  nombrar  un  Alférez  y  un  Sargento,  ausiliando 
el  consejo  á  cada  una  de  aíjuellas  corporaciones  ó  confadrias,  con 
la  cantidad  de  dos  libras,  de  los  fondos  del  común,  paraque  pu- 
diesen hacer  una  bandera  de  guerra  y  un  tambor,  quedando  á 
la  elección  del  Consejo  el  nombramiento  de  un  Capitán  que  de- 
berla mandar  toda  la  fuerza.  Consecuente  á  aquella  resolución  en 
28  Agosto  del  mismo  año ,  el  gremio  de  Pelaires  presentó  al 
Consejo  una  bandera  como  se  había  dispuesto  y  ordenado  ante- 
riormente. 

A  la  par  del  objeto  de  propia  conservación  que  tenía  ocupada 
la  atención  de  los  Jurados;  continuas  reclamaciones  de  la  capi- 
tal pidiendo  ausilios,  les  lenian  indecisos  sobre  los  acontecimien- 
tos 6  intereses  del  Principado  en  general ,  como  lo  manifiestan 
las  actas  de  aquella  fecha,  entre  otras  en  19  Setiembre  de  1638 
(1)  se  presentó  ante  el  Consejo  de  ci^ilo,  un  Comicionado  del 
Real  Consejo  de  Barcelona  pidiendo  manifestación  y  aclaración 
de  los  tres  Capítulos  siguientes. 

1.®    Reseña  de  gente  apta  para  la  guerra  y  un  estado  de  /as 


(1  ]  A.  M.  Libio  (le  Consejos  Tomo  i2. 
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armas  útiles,  2,°  obligarse  por  medio  de  juramenlo  de  la  ap- 
titud de  las  mencionk(j[as  armas.  S.°  ün  estado  de  las  armas  y 
municiones  que  tuviese  particularmente  el   Consejo. 

h-.'='   Que  la  Villa  se  obligase  á  dar  50  soldados  al  Rey. 

Aquellas  exsigencias  y  proposiciones  fueron  desechadas  y  el  en- 
viado tuvo  que  regresar  á  Barcelona  sin  haber  obtenido  contes- 
acion  á  ninguna  de  sus  demandas,  sirviendo  aquel  paso  para 
enardecer  mas  y  mas  á  los  Reusenses  á  favor  de  la  causa  ge- 
neral, pues  en  el  año  siguiente  de  1639  se  puso  la  Villa  en  per- 
fecto estado  defensivo,  de  manera,  que  en  18  Abril,  se  mandaron 
hacer  12  tederos,  los  que  dcbian  arder  todas  las  noches,  fijados 
en  puntos  distintos  de  la  Villa,  para  que  con  su  luz  se  pudie- 
se operar  en  caso  necesario,  y  en  12  Setiembre  (1)  se  nombró 
Capitán  de  la  gente  de  guerra  al  Jurado  Bartolomé  Serra,  para- 
que  con  su  esperiencia  y  tino  dirijiese  debidamente  á  sus  pai- 
sanos. 

El  movimiento  de  Catalufia  era  general,  y  con  motivo  de  la 
alianza  de  Cataluña  con  la  Francia,  Reus  en  igual  fecha  remitió 
á  Perpiñan  un  número  de  voluntarios  con  sus  oficiales,  nombra- 
dos por  los  Jurados,  y  mantenidos  á  expensas  de  los  fondos  de 
la  Villa  (2)  y  en  9  Diciembre  del  mismo  año  (3)  habiéndose  in- 
ternado el  ejercito  francés  en  Cataluña,  se  mandaron  á  la  misma 
Ciudad  varios  carros,  paraque  pudiesen  regresar  con  toda  como- 
didad los  individuos  que  hablan  ido  allá  de  guarnición  ,  con  el 
pres  a  cada  soldado  de  10  sueldos 

Durante  aquellos  preparativos,  el  peligro  se  iba  ^.cercando  á  pasos 
ajigantados,  pues  por  las  causas  que  ya  hemos  indicado;  en  <M  año 
i6i0  el  ejércilf  de  Castilla  penetró  en  Cataluña  al  mando  dei  odioso 
Marqués  de  los  Velez-,  cuya  invasión  verificaron  por  el  collado  df 
Balauuer,  pero  inmediatamente  esperimentaron  los  efectos  del  valor 
de  los  Catalanes,  cuando  quisieron  penetraren  el  Principado. 

Descansó  Velez  junto  al  Hospilalet  los  dias  que  lardó  su  artillería 


(\)  .\.M.  Libro  de  Consejos  tomo  12  foleo  48. 
{;2j  A.  M.  Libro  de  Consejos.  Tomo  12  Foleo  49. 
(3;  Á.  M.  Yd.  Yd.  Tomo  12.  Foleo  39, 
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en  pasar  el  Coll  ,  y  clirijiéiulose  en  seguida  áCambriIs,  primera  plaza 
(le  armas  de  los  Catalanes,  pero  antes  de  aproximarse  á  ella,  envió  á 
un  religioso  capuchino  escollado  de  una  compañía  de  caballería, 
pa;aque  en  su  nombre  intimase  y  amoLcslase  la  rendición  á  los  de  la 
plaza. 

Los  de  Cambriis  recibieron  al  enviado  pero  se  negaron  abierta- 
mente á  las^proposiciones  de  rendición,  prometiendo  vender  caras  sus 
vidas,  antes  que^  permitir  la  entrada  al  ejército  castellano.     . 

Entonces  resolvió  .Yelez  marchar  sobre  Cambriis,  pero  antes 
de  partir  del]  Hospilalet,  mandó  ahorcar  de  aquellas  almenas  á 
nueve  de  los  prisioneros  catalanes  que  hábia  cojido. 

Se  hallaba  gobernador  de  la  plaza  de  armas  de  Cambriis  D. 
Antonio;;"de  í  Armongol ,  barón  de  Rocaforl,  y  el  cabo  délos  pai- 
sanos armados  del  Campo  de  Tarragona  que  guarnecian  la  Villa 
era  Jacinto  Vilosa,  cuyas  fuerzas  se  hallaban  al  mando  del  Sar- 
gento mayor  de  la  plaza  Carlos  Melrola  y  de  Caldés ;  hombres 
todos  de  valor  y  fidelidad  á'su  patria.  Estos  tres  mandaban;  pero 
mas  bien  puede  decirse  que  obedecían  á  la  furia  y  desorden  de 
sus  subditos. 

Descubrióse  el  ¿ejercito  á  jiempo  que  los  de  la  plaza  se  daban 
priesa,  unos  para  salir  y  por  entrar  otras.  De  esta  suerte  se  hallaba 
cuasi  toda  la  campiña  cubierta  de  gente  del  campo,  que  concurría 
al  socorro,  cuando  improvisamente  fué  asaltada  de  quinientos  caba- 
llos de  los  cruzados,  con  su  teniente  D.  Alvaro  que  llevaba  aquel 
dia  la  vanguardiri. 

Formó  sus  batallones,  pensando  que  el  enemigo  le  esperaba  fuera 
de  la  fortificación  por  impedirle  los  puestos  que  pretendía  ocupar; 
pero  conociendo;, en  surdosórden  la  buena  fortuna,  dividió  en  peloto- 
nes los  dos  batallones  de  los,  lados,  quedando  firme  en  el  de  enme- 
dio:  hizo  señal  de  embestir,  y  se  ejecutó  con  valor:  los  contrarios 
inadvertidos  de  su  daño,  ni  s.ibian  huir  ni  defendf^rse :•  deseaban 
|a  resistencia,  mas  no  la  , concertaban.  Fueron  degollados  hasta  cua- 
trocientos hombres  no  sin  algún  ^daño  de  los  castellanos,  porque  al- 
gunos catalanes  amparados  de  los  troncos  de  los  árboles,  podian  ti- 
rando cubiertos,  ofender  los  cabailob:  murieron  y  salieron  heridog 
algunos  soldados  de  las  tropas,  jenlrc  ellos  la  persona  de  más  im- 
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porlancia,  D.  Miguel  de  llúrbida",  caballero  navorro  del  orden  de 
Santiago  ,  capilin  de  caballos  reformado. 

Recibió  el  marqués  este:  confuso  aviso  ei»  medio  de  la  marcha' 
y  mandó  que  la  vanguardia  apresurase  el  paso  por  dar  abrigo  á  la 
Caballería:  bízose,  pero  no  de  tal  suerte  que  el  ejército  viniese  en 
desorden ,  porque  según  los  informes  cada  instante  podian  presen- 
tarse los  catalanes  con  todas  sus  fuerzas,  dando  á  este  recelo  mas 
ocasión  los  bosques,  que  aun  los  avisos. 

Esto  mismo  les  sucedía  4  los  de  Cambriis,  que  viendo  crecer  tanto 
el  número  de  los  sitiadores,  y  conociendo  por  otra  parte  la  desi-- 
gualdad  desús  fuerzas,  sin  llegar  el  socorro  y  artillería  que  esperaban» 
entendiendo  ser  su  perdición  irremediable,  enviaron  un  religioso 
carmelita  descalzo,  pidiéndole  al  general  mandase  suspender  la]hos- 
tilidad  por  espacio  de  cuatro  diris ,  mientras  daban  aviso  á  Barcelona. 

Aquella  proposición  fue  masFpara  tentar  á  Velez  /"on  la  promesa, 
por  ver  si  podian  dilatar  su  peligro  basta  ser  socorridos-  como  lo 
esperaban ,  que  no  para  atacar  al  enemigo;  pero  la  contestacion¡fué 
que  se  entregasen  inmediatamente  á  discreción ''pues  de^lo  contrario 
asaltarla  la  villa  y  pasaría  á  degüello  á  sus  habitantes. 

El  Quiñones,  después  de  haber  con  su  caballería  apartado  de  la 
muralla  la  gente  que  no  pereció  c-n  la  campiña, 'reparlíó,.sus  cuer- 
pos de  guardia  por  las  avenidas,  y  con  lo  restante  de  sus  caballos 
ocupó  los  puestos  importantes.  Era  el  'mas  conveniente  al  'convento 
de  S.  Agustín,  situado  al  salir,  de  la  villa,  frente  la' puerta,  prin- 
cipal, en  parte  donde  las  baterías  ¡podían  ser  provechosas  íí  iossí- 
i  adores:  procuró  hacerse'.dueño  de  él, ""encomendándolo  á  algunos 
de  los  suvos.  Entraron  como' armados,  acudieron  prontamente  á  la 
defensa  los  frailes;  hirió  de  un  pistoletazo  un  religioso  á'un  soldado, 
retiróse  aquel,  yotro  en  su  lugar  vengó  con  la  vida  del  que'sefde- 
^endia,  las  h.TÍdas  de  su  compañero:^  no^  paró  alli  la  furia;  mas 
ocasionada  de  la  imprudencia  pasaron  á  mayor  número  fas  muertes» 
quedó  en  fin  el  convento:  en  manos  de  los  soldados. 

Hallábase  junto  el  ejercito,  y  repartidos  los  cuarteles  y  ataques 
contra  la  villa,  empezó  la  batería  con  las  piezas  menores  sin  ningún 
efecto;  de  que  tomaron' ocasión  losfsiliados  para'defenderse  con  ma- 
vorcs  bríos.  Salió  el  Velez  con  'pocos  *que  le  seguían  ,  á  ver  una 
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plataforma  que  hatia  la  puerta  principal  de  la  plaza;  como  era  el 
¿itio  mas  enipeúado,  cargaron  por  aquella  parle  las  descargas  de  la 
mosquetería,  y  parapetados  algunos  vecinos  de  Monlroig  detrás  de 
unas  pitas,  dispararon  contra  el  marqués,  de  cuyos  tiros  cayó  muerto 
su  caballo,  de  cuyo  resullado  creyendo  posteriormente  el  marqués 
que  hal)ian  sido  los  de  Cambrils,  mandó  ahorcar  á  sus  jurados  de 
los  balcones  de  la  casa  del  consejo,  per  cuyo  error  everiguado  con 
el  tiempo,  fundó  el  de  Velez,  un  rosario -en  la  iglesia  de  Sla.  Maria 
del  Mar  de  Barcelona,  en  sufragio  délas  almas  de  aquellos,  des- 
graciados; fundación  que  aun  existe  y  su  oración  se  verilica  lodos 
los  días  al  loque  de  oración,  en  la  citada  iglesia. 

Pero  volviendo  á  nuestro  reíalo  principal ,  á  la  sazón  se  hallaba 
el  ejército  castellano  por  todo  extremo  miserable  y  fallo  de  vitiiallas, 
por  consiguiente  acordaron  mandar  la  caballería  á  refrescar  por  los 
lugares  del  campo,  y  fueron  entrados  Monlroig,  Alcover,la  Selva 
V  otros  que  se  hallaron  abundantísimos  de  lodos  granos  y  bebidas  (1). 

En  cuanto  á  Reus,  nos  trasladamos  á  los  historiadores  que  nos  re- 
ferimos, contestes  todos  sobre  esta  mi  patria,  dicen:  que  como  a 
lugar  mayor  y  mas  rico  se  ofreció  voluntario  á  la  servidumbre  por 
escaparse  de  la  furia  de  los  invasores;  lo  que  en  parle  fué  cierto 
por  cuanto  según  los  libros  de  consejos  de  aquella  fecha,  ya  an- 
teriormente en  12  Julio  de  16i0(2)  por  lomor  de  la  invasión  es- 
Irangera  ó  de  los  castellanos,  por  1)  que  pudiese  acontecer  se  man- 
daron reparar  las  murallas. 

Cuya  disposición ,  á  mas  de  las  que  anteriormente  hemos  mencio- 
nado, domueslrcín  muya  las  claras  que  Reus,  seguía  y  había  abra- 
zado la  causa  común  del  Principado,  y  nos  lo  demuestía  mas  la  pro- 
posición que  el  Duque  de  San  Jorge  hizo  á  í^eus  en-  17  Setiembre 
del  mismo  añofS)  intimando  á  aquellos  jurados,  ((ue  entregasen  la 


(1;  Historiria  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  (lataluña  por  D. 
Francisco  ^klanucl  (Je  ^Iclo  libro  -'i.  =  — Fcüu  Anales  de  Cataluña.  Tomo  3.® 
pág.  231.  Historia  de  los  movimientos  y  separación  de  Cataluña  por  Clemente 
Libertino  etc.— Libro  4.=  Fóleo  110. 

(2]  A.  M.  Libro  de  Consejos,  lomo  12  fóleo  67. 

[3;  Á.  M.  Libro  de  Consejos.  Tomo  12  fóleo  80. 
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villa  al  Rey,,  pues  de  lo  contrario  serian  considerados  como  á  re- 
beldes y  la  villa  tratada  con  lodo  el  rigor  militar,  por  cuya  propo- 
sición se  reunió  el  consejo  de  ciento  y  contestaron  que  se  rendiria" 
cuando  Bircelona  se  hubiese  entregado. 

Sin'  arredrarles  el  temor  por  aquellas  amenazas,  babiendo  en  29 
Noviembre  de  16'i0(l)  e!  Conde  de  Savalla,  pedido  de  nuevo  re- 
'^uerzos  contra  los  castellanos  á  la  villa,  el  consejo  mandó  treinta 
hombres. (dice  el  acta)  y  no  envió  mas  por  cuanto  aun  lenian  sesenta 
individuos  en  el  servicio  de  la  causa  común  ,  y  á  mas  por  haber  in- 
vertido grandes  sumas  para  estos,  y  para  recomponer  la  fortaleza. 
En  aquel  mismo  dia  según  el  mismo  documento,  salieron  para  la 
ribera  del  Ebro,  cuarenta  hombres  de  la  villa,  al  mismo  tiempo 
fueron  nombrados  por  el  Consejo  cuatro  capitanes,  quienes  debian 
mandar  y  dirigir  las  expresadas  fuerzas. 

Como  iban  penetrando  las  tropas  en  Cataluña  por  la  parte  de 
Valencia,  el  Principado  en  maza  como  hemos  ya  dicho  estaba  sobre 
las  armas ,  y  sucediéndose  con  rapidez  las  noticias  unas  con  otras  los 
ánimos  entusiasmados  no  necesiíaban  de  ningún  esfuerzo  para  correr 
en  socorro  del  peligro  común:  de  manera  que  en  10  Diciembre  de 
l'6i0  (2)  el  Consejo  habiendo  recibido  unas  cartas  de  ios  diputados 
de  Cataluña  juntamente  con  otra  del  Conde  de  Savalla,  en  los  que 
invitaban  y  pedian  gente  para,  que  sin  demora  marchasen  al  co- 
llado de  Balaguer  para  impedir  el  paso  á  los  castellanos,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  aquellos  representantes  se  hallaban  enterándose  de 
los  mencionados  documentos,  llegó  un  parle  noticiando  como  los 
paisanos  se  hallaban  peleando  en  el  mismo  collado  con  las  tropas 
realistas;  nue  a  que  juntamente  con  las  anteriores  novedades  puso 
en  ilarma  al  ilustre  Consejo,  el  cual  inmediatamente  mandé  tocar 
á  somatén  y  al  propio  tiempo  por  medio  de  un  pregón  pidieron  un 
hombre  de  cada  familia  bajo  penas  agravantes  según  las  ordenanzas 
de  las  cartillas.  • 

Como  hemos  ya  dicho  anteriormente,  el  ejército  invasor  se  habia 
cuasi  posí'cionado  del  campo  de  Tarragona ,  y  después  de  los  sucesos 


(2)  A.  M.  Libro  de  Consejos.  Tomo  l2fóleo  77. 
(i)  A.  M.  Libro  de  Consejos.  Tomo  12  fóieo  79. 
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de  Cambriis  sus  miras  de  ocupación  se  dirigieron  á  Ueus,  para  po- 
seer nuestra  villa  coqio  á  punto  el  mas  interesante  del  c.impo,   por 
lo  que  no  habiendo  podido  lograrlo  en  la  primera  vez,  en  li  Di- 
ciembre de  16i0  (Ij  el  Duque  de  S.  Jorge  envió  de  nuevo  un  par- 
lamento á  nuestro  Consejo  amenazando  á  la  villa  yá  sus  habitantes 
Tjon  todos  los  estragos  militares  si  inmediatamente  no  se  entregaban, 
cuya  amenaza  iba  acompañada  con  la  promesa  de  la  conservación  de 
todos  los  fueros  y  privilegios  que  gozase  la  villa ;  a  pesar  de  todas  aque- 
llas proposiciones  y  amenazas  y  á  mas  teniendo  á  la  vista  los  estragos 
recientes  ocurridos  en  Cambriis,  los  jurados  y 'conselleres  pidieron 
unos  dias  para  consultar  aquel  asunto  con  el  resto  de  la  población; 
«•scusa  que  sirvió  para  pedir  refuerzo  y  socorro  al  general  francés  Mr. 
de  Monsuar  que  con  sus  tropas  se  hallaba  en  la  Selva,  el  que  se  negó 
á  ausiliar  áReus,  por  cuyo  motivo  hallándose  esta  sin  ninguna  es- 
peranza para  oponer  una  resistencia  que  ofreciese  un  éxito  favorable; 
acordó  el  Consejo  de  ciento,  entregarse  al  indicado  S.  Jorge,  como 
efectivamente  lo  veriticarian  según  consta  por  las  resoluciones  y  actas 
posteriores  á  aquella  fecha,  y  particularmente  en  el  de  27  del  mismo 
Qies  (2  )  que  después  de  los  lamentos  y  desgracias  ocurridas  en  aque- 
llos dias,  sin  decir  cuales,  se  resuelve  y  acuerda  que  en  atención  al 
estado  crítico  y  apurado,  cada  uno  se  componga  y  haga  lo  que  quiera; 
de  manera  que  a!  dia  inmediato  á  la  fecha  á  que  nos  referimos,  los 
jurados  se  vieron  obligados,  en  fuerza  de  una  urden  superior  á  en- 
viar un  contingente  do  hombres  para  el  sitio  de  Salses,  al  mando  de 
uno  de  los  jurados,  con  el  sueldo  éste  de  doce  reales  diarios,  y  ocho 
á  los  demás,  cuyos  sujetos  fueron  los  siguientes:  Juan  Espuny  jurado; 
Gerónimo  Font,  Pablo  Miro,  Dr.  Cosme  Anguera,  P.^dro  Baldrich, 
Juan  Pamies  labrador,  Pedro  Clariana,  N.  Coles,  Juan  Pamies  y 
Mascabrés,  N.  Salvador,  Jaime  Bosch,  José  Pamies  albañil ,  Juan 
Enveija  jornalero,  N.  Benús,  Pedro  Martí ,  cuyo  escaso  número  ma- 
nttiesla  muy  bien  la  opinión  contraria  á  la  del  intruso  gobierno. 

Sucesivamente  fué  agravada  li  villa  con  toda  clase  de  exacciones 
para  socorrer  al  ejército  real ,  y   la  mas  sensible  de  todas   fué  el 


|11  A.  M.  Libro  de  Consejos.  Tomo  12  fóleo  82. 
(%)  A.  Hf.  Libro  de  Consejos.  Tomo  12  fóleo  34. 
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sin  número  de  carros  que  luvo  que  poner  á  disposición  de  la  Iropa  para 
el  sitio  que  se  iba  á  emprender  contra  Barcelona. 

Como  la  máxima  de  Velez  era  no  dejar  ninguna  plaza  fuerte  á  las 
espaldas  niientrás]soguia  su  dirección  hacia  la  capital  del  Principado, 
alojó  todo  el  grueso  de  su  ejército  en  el  espacio  que  media  entre  Salou 
vVillaseoa,  cujo  último  lugar  ¿mnque  corto  se  hallaba  cerrado,  y 
fortalecido  de  su  antigua  iglesia,  eminente  por  su  fábrica,  no  por 
su  sitio,  á  todo  el  pueblo,  con  lo  que  se  prevenía  á  la  defensa,  obli- 
gado de  las  órdenes  de  Tarragona.  Es  de  advertir  que  habiendo  la 
Francia  hecho  alianza  con  Cataluña,  la  que  fué  rola  en  su  principio 
por  la  debilidad  de  aquella  nación  ,  últimamente  se  enlabió  de  nuevo 
un  año  después  de  la  primera  en  16il.  Luis  XIII  para  conseguirlo 
propuso  ausilios  mas  importantes  pues  era  su  objeto  atraerse  el  Prin- 
cipado, lo  cierto  es  que  las  proposiciones  fueron  aceptadas  y  Luis  íué 
proclamado  conde  de  Barcelona,  entrando  tropas  francesas  en  Ca- 
taluña que,  desde  entonces,  llegó  á  ser  uno  de  los  principales  lea- 
tros  de  la  guerra  entre  Francia  y  España.  La  contienda  fué  muy  enér 
gica  y  en  ella  se  vieron  sitios  obstinados,  denodadas  defensas,  en 
'a  - '  i  e  se  sufrieron  grandes  privaciones  v  numerosas  acciones  de  bri- 
lante  valor ,  pero  ninguna  batalla  decisiva  ó  de  muy  importantes  re- 
bultados. 

Mandaba  la  retaguardia  de  los  castellanos,  Xeli  !,que  avanzando 
lodo  lo  posible,  fué  á  amanecer  sobre  Villaseca;  defendíala  Mr.  de 
Santa  Colomba,  Teniente  de  mariscal  de  Campo  con  trescientos  pai- 
sanos y  algunos  franceses  que  le  acompañaban ;  peio^  sucumbiendo 
aquellos  bravos  al  número  de  los  sitiadores;  fué  asaltada  aquella  villa 
y  después  de  haber  pasado  por  el  fdo  de  la  espada  á  muchos  de  suS 
habitante?,  saqueada  la  población,  y  quemado  algunos  de  sus  edificios' 
todas  aquellas  desgracias  se  verificaron  en  poco  tiempo,  del  mismo 
modo  que  su  asalto  y  entrada  por  la  brecha  que  solamente  duró  una 
hora;  al  mismo  tiempo  Salou  se  entregó  por  Mr.  de  Aubiñi  que  la 
defendía.  En  cuanto  á  Tarragona  fué  entregada  vergonzosamente  á 
Velez,  y  su  guarnición  se  retiró  hacia  Barcelona. 

Como  hemos  5a  manifestado  la  segunda  alianza  con  la  Franciay.el 
ejército  ausiliar  de  aquella  nación  penetró  en  Cataluña  y  acompa- 
ñado de  los  batallones  catalanes  fué  conquistando  muchísimas  villas 
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y  fuertes  que  se  hallaban  en  poder  ds  los  rediles;  las  tropas  que  ocupa- 
ban en  el  campo  de  Tarragona  ,  se  hallaban  dirigidas  y  mandadas  por 
los  generales  Mr.  la  Mola ,  Odancourl,  y  Boissan.  El  dial.®  de 
Mayo  de  1041  desembarcó  en  Salou  el  Mariscal  Burdeos  con  ochocien- 
tos franceses  y  seguidamente  se  apoderaron  de  aquel  fuerte,  de  ma- 
nera que  cuasi  todo  el  campo  se  bailaba  ocupado  por  tropas  francesas 
y  batallones  de  migueleles. 

En  9  de  Mayo  del  mismo  año  se  presentaron  á  las  puertas  de  la 
villa  el  Mariscal  Burdeos  con  su  ejército  compuesto  de  franceses  y  ca- 
talanes; aquella  novedad  causó  gran  sensación  á  los  vecinos  de  Reus, 
y  como  anteriormente  la  villa  se  habia  visto  obligada  por  necesidad 
aponerse  bajo  el  yugo  del  vencedor,  entonces  con  el  uiayor  albo- 
rozo abrió  sus  puertas  á  sus  paisanos  y  á  los  ausiüares,  veriíicando 
aquella  ceremonia  por  medio  de  los  jurados  que  salieron  fuera  de 
los  muros  de  la  villa,  por  ia  puerta  de  Tarragona,  acompafiados  de 
los  sujetos  mas  visibles  de  la  población  ,  y  de  todos  los  Consclleres, 
haciendo  entregada  las  llaves  de  la  villa,  al  expresado  Ai  ariscal. 

Trataron  en  vanó  los  castellanos  de  recuperar  á  Reus,  pero  á  los 
dos  dias  las  tropas  que  se  hallaban  alojadas  en  ella  derrotaron  una 
parte  de  la  caballería  que  se  habia  aproximado  á  nuestros  muros, 
yéndolesal  alcance  hasta  Conslantí  cuya  villa  también  fué  tomada  (1). 

Reus  quedó  por  algún  tiempo  bajo  laejida  de  las  tropas  ausiliares 
pero  á  poco  tiempo  solamente  contó  con  sus  propias  fuerzas,  por  ha- 
ber tenido  que  salir  su  guarnición ,  por  cuyo  motivu  de  nuevo  fué 
ocupada  por  los  reales,  como  se  manifiesta ,  por  la  siguiente  reso- 
lución, cuya  copia  y  traducción  del  catalán  dice  asi: — 21  Diciem- 
bre de  16il  sábado:  Consejo  general  con  toque  de  campana  y  áson 
de  trompeta  de  público  pregón ,  para  rendirse  á  la  obediencia  del 
Rey  de  España. — Asistieron  doscientas  cuarenta  y  una  personas. — 
Fué  propuesto  por  los  jurados,  diciendo  como  hoy  dia  de  la  fecha» 
habia  llegado  un  corneta  á  caballo,  de  parte  del  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Inojosa  Conde  de  Aguilár,  Virrey  y  gobernador  de  la» 
armas  del  Rey  de  España,  quien  se  halla  el  dia  en  Tarragona  el  cual 


(\)  A.  M.  Historia   Pontifical.  Gensral  y  Ca»óli«a.   Tomo   H  fóleo  272  eo- 
'urnna  segunda- 
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dijo,  que  de  orden  de  í^.  E.  parlicipaba  á  la  villa  de  Reus\  si  que- 
riaii  rendirse  al  Rey  jde  España ,  pues  daba  palabra  real  que  á  nadie 
loraria  en  'persona  ni  en  haciendas  ,  á  mas  que4'respetará  los  privi- 
legios, •pn':clic;is,^  usos,  cosliimbres,  y 'que  no£Usnrá,  de  ninguna 
clase  de  hostilidad;  poro  de  lo  conlrario,'.que;,sino  querían  rendirse 
parlicipaba  como  S.  ^E.  se  hallaba  en  el  tórrenle  inmediato,  y¿venia 
de  la  Selva  con  mil  caballos,  y  pasaria  esta  villa  á  fuego  y  á^^sangre 
con  todo  el  rigor  mililar. — Al  cual  hemos  contestado  que  este  negocio 
no.iucumbia  solamente  á  los  jurados 'pues  dependía  de  toda  la  pobla- 
ción, y'dijp'^e  á  S.  E,  que  les  concediese  ocho  dias  de  tiempo  para 
arreglar'cquel  asunto  con  los  demás  sujetos  de  la  'población  ,  y  con 
los  Sres.  Diputado'^  del  Consejo  de  Cataluña,  pues  esta  villa  se  hallaba 
por  aquellos  señores. — En  seguida  se  marchó  el  corneta  con  aquella 
contcslation,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  horaha  regresado  el  expre- 
sado corneta,  y  á  dicho  que  S.  E.  qucriaíy  deseaba^ entrar  solo,  en 
compañia  de  tres  ó^cuatro  caballos,  porque  deseaba  hablarnos;  el  cual 
habiendo  entrado  como  hemos  visto,  nos' ha  dicho  lo  mismo,  pero 
que  ocho  dias  no  los'queria  conceder,  y  si'solamenle  un  tiempo  hasta 
el  mt-dií)  dia  del  otro  dia  que  era  domingo,  cuya  contestación  la  es- 
peraba en  Tarragona  á  cuya  ciudad  iba  con  su  ejército. — Nosotros 
atendido  el  corlo  espacio  que  nos  ha  concedido,  no  podemos  parti- 
ciparlo á  los  ilustres  señores  Diputados,  ni  tampoco  áMr.  de  la  Mota, 
pues  no  sabemos  en  donde  se  halla,  ni  menos  al  Sr.  D.  Luis  Rega- 
dell ,  pues  hace  tres  ó  cuatro  dias  que  salieron  de  la  villa  de  la¡Selva 
y  se  llevaron  lodos  ios  soldados,  ,y  como  sabemos; por  ^^una  carta  del 
expresado  señor",  que  nosotros  le  remitimos  otra  para  Mr.  de  la  Mota, 
la  que  dijo  se  la  daria  á  la  mejor 'ocasión. — No  sabemos  donde  acu- 
dir ni  menos  pedir  socorro,  y  como  vemos  por  otra  parte  el  ejército 
•del  Rey  de  España  el  estrago  que  ha  causado>nJa  villa  de  Alcover, 
por  habérnoslo  referido  personas  de  la  misma^villa. — Hallándonos  en 
esla  sin  un  hombre  de  guarnición,  sin  [municiones,  sin  armás,["pues 
Ins  pocas  que: teníamos  las  tienen  los;  soldados  que  la  [villa  tiene 
fuera  en  servicio  de  la]  provincia  y  en  la  villa  de  la  Selva. — Por  lo 
lanío  en  consideración  á  lo  dicho. — Fué|delerminado  por  el  Con- 
sejo general,  sin  haber; oído _que  [nadie  contradijese/'que  en  aten- 
ción que  no  tenemos  resistencia  que  oponer  nos  rendimos  al  Rey 
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de  España,  y  por  lo  mismo  se  ortliMia  y  resuelve  que  inmodiala- 
meiite  y  con  mucha  diligencia  se  vaya  á  prestar  la  obediencia  á 
Tarragona  (1 ). 

Los  libros  de  consejos  de  aquella  época  nos  manifiestan  el  es- 
lado  crítico  en  que  se  hallaria  continuamente  la  villa,  pues  unas 
veces  ausiliados  y  otros  abandonados  á  sus  escasas  fuerzas  tenia 
puesto  á  nuestros  paisanos  en  la  situación  mas  crítica  que  pueda  su- 
ceder en  casos  de  aquella  naturaleza;  sin  embargo,  acérrimos  en- 
tusiastas de  la  causa  general  del  Principado  jamás  se 'mostró,  sorda 
en  prestar  sus  ausilios  y  hacer  loda  ^clase  de¿sacriíicios  a  favor  de 
Cataluña;  esfuerzos  que  costaron  mas  de  un  trastorno  á  nuestros 
paisanos  conn  mas  adelante  veremos. 

Debemos  retrodecer  al  principio  de  este  "período"  para  manifestar 
el  estado  particular  de  los  asuntos  locales  que  tenían  ocupada.-la 
atención  de  los  jurados  y  Consejo  con  respeto  á  losintereses  pecu- 
Jiares  de  Rcus. 

Como  por  la  enagenacion  y  venta  de  la  villa  á  favor  del  ^arzo- 
bispado  de  Tarragona,  se  hallaban  lodos  .los  dias  los  jurados  con 
fuertes  compromisos  con  respeto  á  sus  funciones,  de  manera  que 
eran  continuos  los  debates  y  reclamaciones  que  se.sucitaban  por  parte 
de  aquellos  representantes  hacia  el  prelado:  unas  veces  desatendidos 
y  otras  entretenidos,  pero  sin  lograr  ningún  satisfactorio  resultado, 
servia  mas  para  fomentar  el  resentimiento  contra  .la.mitra  que  no  para 
prestar  aquella  veneración  que  se  debía  al  Arzobispo. 'íl  Ilustrísimo 
D.  Juan  de  Moneada  fué  el  que  hizo  cesar  del  lodo  aquellos  debates 
mediante  una  concordia  (jiie  celebró  con"  el  Común  y  Universidad 
déla  villa  de  lleus ,  quedando  allanadas  todas  las  dificultades  que 
se  habian  interpuesto,  consiliándose  por  el  pronto  los  intereses  y;'prcr- 
rogativas  de  Rcus,  cuyos  artículos  se  manifiestan  por;  medio  delsi- 
guienlc  extracto ;  pues  seria  demasiado^ prolija  la  inserción  total  de 
aquel  extenso  documento,  que  traducido  del  latín  y  catalán  es  como 
sigu3. — Concordia  celebrada  entre  el  Ilustrísimo  D.  Juan  de  Moneada 
y  el  Común  y  Universidad  de  prohombres  de  la  villa  de  Reus. — ..... 
Habiéndose  sucitado  desde  algunos'añosá  esta  parle  ,  muchas  contra- 

('1;  A.  M.  Libro  dtt  Cetsejís.  Tei«o  12  G«ns8ji»  d*  la  misma  fecha. 
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versias,  litigios,  y  debales  enlre  los  Iluslrisimos  y  reverendo?  señores 
arzobispos  de '^Tarragona',  dentro  de  cuyo  término  se  hallan  situado 
los  lugares  de  Almosler  y  Casteilveli,  de  cuyos  pueblos  es  también 
Barón  el  menciona  io;  Iluslrisimo  ^eñor  Arzobispo,  y  del  mismo  modo 
lo  es  también  de  la  villa  de  Reus  y  su  Universidad:  en  atención  á  1^ 
sucitado  acerca  la  form  i  de  ejercer  la  jurisdicción  civil  y  criminal, 
mero  y  mixto  imperio,  que  la  citada  mensa  arzobispal  tiene  en  dicho 
término,  se  ha  acordado  lo'siguienle. 

1.  °  El  baile  de  Reu«;Jpuede  ejercer  toda  clase  de  jurisdicción  den- 
tro los  lugares  y  límeles  de  Ga-tellvell  y  Almosler,  y  los  bailes  de  di- 
chos lugares,  solamente  la  polrán  ejercer  dentro  de  los  mismos  y  sus 
límites,  debiéndose  trasladarlos  presos  á  las  cárceles  de  Reus,  y  estos 
ser  juzga  los  por  el  juez  local  y  prohombres  dg  la  misma  villa. 

2.°  Ningún  preso  podrá  ser  condenado  ni  puesto  en  tortura  por 
ninguna  autoridad  esiraña,  sino  solamente  por  el  juicio  de  prohombres 
de  la  villa  de  Reus. 

3.  *  Podrá  solamente  apelarse  el  reo  de  las  s  enlencias  proferidas 
por  el  juicio  de  prohombres,  y  de  ningún  modo  el  procurador  fiscal. 

4.°  Siempre  que  fuere  necesario  requerir  criminalmente,  sola- 
mente podrán  verificarlo  los  ministros  de  la  corle  del  baile,  y  de 
ningún  modo  otra  persona. 

5.  ®  Los  delincuentes  naturales  de  la  villa  de  Reus  que  se  halla- 
ren presos  en  cuahiuier  parte  ,  deberán  ser  trasladados  á  las  cárceles 
déla  mencionada  villa,  y  allí  juzgados  por  el  juicio  de  prohombres 
de  la  misma. 

6.®  Será  obligación  del  señor,  y  deberá  prestarlos  alimentosa 
los  pobres  miserables  que  por  delitos  criminales  se  hallaren  presos 
en  las  cárceles  de  la  villa. 

1.°  La  U/iiversidad  de  la  villa  de  Reus  deberá  pagar  lodos  los 
años  los  salarios  siguientes,  estoes,  veinte  y  cuatro  ti.  al  baile;  diez 
y  seis  ti,  al  teniente  de  baile;  y  trece  It.  al  Juez  local  ,  cuyas  canti- 
dades serán  por  sus  respectivos  salarios. 

8.  °  El  Común  y  Universidad  de  la  villa  de  Reus ,  tendrá  la  obli- 
gación de  fabricar  unas  cárceles  y  conservarlas. 

9.°  Será  depositario  de  la  corle  del  baile,  el  Común  y  Univer- 
idad  de  la  villa  de  Reus 
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10.  La  villa  de  Rcus  en  remuneración  de  lo  concedido  en  csla  pre- 
senle'concbrdia  promele  dar  y  pagar  al  señor  dos  mil  libras. 

Tarragona  18  Mayo:de;1621. 

Sig-¡-no — Juan^de  Moneada,  Arzobispo.de  Tarragona  (1). 

Esta  concordia  fué  aprobada  por  el  Papa  ;  Paulo  V  en^su  bula 
dada  en  Roma'(2)';para  cuyo  efecto  el  Arzobispo  tuvo  que  poner  todo 
su  empeño;  pues  según  el  apoca  de  des  mil  libras  firmada  por  el 
Ilustre  Moucada/que  por  via  de  agradecimiento  y  en  cumplimiento 
de  los  derechos  señoriales  se  habia  obligado  Keus  á  salisfecerle, -se 
manifiesta  que  dado  el  caso  que  la  corle  pontificia  no  aprobase  aquel 
documento,  el  Arzobispo  debía  restituir  á  la  villa  la  expresada  can- 
tidad (3). 

En  cumplimiento  del  artículo  k.'^  del  citado  documento,  en  23 
Octubre  de  1623  el  Consejo  mandó  construir  las  nuevas  cárceles 
públicas  situadas  en  la  calle  del  mismo  nombre,  cuyo  solar  se 
halla  en  el  día  ocupado  con  la  casa  de  D.  Salvador  Amar,  an- 
teriormente como  hemos  ya  visto  las  cárceles 'públicas  se  hallaban 
situadas  en  el  castillo  del  Barón  ó  señor. 

Apesar  de  aquellos  destellos  de  civilización  que  se  manifestaban 
con  respeto  al  modo  de  enjuiciar,  y  cuya  prueba  se  apoya  en  el 
documento  que  nos  referimos,  subsistía  aun  una  forma  jurídica  que 
se  resentía  de  la  barbaridad  de  los  antiguos  [tiempos  de  ignorancia, 
y  mas  aun  de  las^;  costumbres  y  dominio- ¿feudal; ,  tafera  el  acto  de 
prueba  por  medio  de  la  cruel  y  absurda  y  aplicación  de  la  tortura 
á  los  acusados  de  algún  delito. 

En  las  resoluciones  de  las  sentencias  ^proferidas  por  el  juicio  de 
prohombres  Jmj  de  promens ,  que  se  conservan  en ';nuestro  archivo 
municipal,  se  hallan  varias  ejecuciones  y  penas  de  aquella  natura- 
leza aplicadas  á  los  infelices  acusados  de'algun  delito  y'cuyas  prue- 
bas no  se  presentaban  con  suficiente  claridad,  para  ilustrar  á  los 
jueces;  entre  otras  de  las  memorias  á  que  nos  referimos  se  halla  un 
acto  de  tortura,   muy  extenso,  y; apoyado  con  todas  hs^mas  absor- 


bí; A.  M.  Libro  Verde  pág.  23o. 

(2)  A.  M.  Cajón  14  núm.  49. 

[3]  A.  M.  Libro  de  Privilegios  pág.  198. 
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das  y  bárbaras  pruebas,  cuya  ejecución  se  verificó  en  Tarragona  por 
medio  del  Juez  ó  Gobernador  del  campo  ( 1 )  de  manera  que  habiendo 
pasado  Reus  al  dominio  del  Arzobispo,  les  considerados  como  á  reos 
procedentes  de  Reus  y  sus  lugares  sufragáneos  eran  llevados  á  Tar- 
ragona, en  donde  por  el  mas  frivolo  prolexto  se  les  aplicaba  aquella 
terrible  prueba,  efecto  en  parle  sin  duda  de  la  rivalidad  y  odio  de 
los  dos  pueblos;  por  esta  razón  en  el  segundo  capítulo  de  la  con- 
cordia, el  punto  que  tomaron  los  de  Reus  con  mas  empeño  fué  que 
los  oficiales  de  aquella  ciudad  no  pudiesen  verificar  pruebas  con  los 
vecinos  de  las  poblaciones  citadas,  y  por  esta  misma  razón  Reus 
obtuvo  la  sanción  de  aquella  concordia,  de  la  Real  Audiencia  de  Bar- 
celona, y  en  2i  Octubre  de  1633  aquel  mismo  tribunal,  abolió  del 
todo  semejante  facultad,  pruebas  y  bárbaras. 

Según  las  providencias  dictadas  por  el  Consejo  con  respeto  al  ré- 
gimen y  buen  gobierno  déla  villa,  amas  de  las  discretas  ordina- 
ciones  que  se  hallaban  establecidas,  habia  un  funcionario  público, 
conocido  con  el  nombre  de  mostesap,  quien  se  hallaba  encargado  de 
la  parte  de  po'icía,  estas  atribuciones  y  reglamento  hallamos  por 
primera  vez  fechado  en  2i.  Enero  de  1630  ( 1 )  cuyo  documento  em- 
pieza de  esta  manera — ^  Cri  !as  de  Moslesaps.  Ara  ojals  quens  notifi- 
«can  y  fan  á  saber  alolhom  generalmenl  de  parí  de  la  Señoría  á 
«instancia  y  requesla  deis  SS.  Moslesaps  de  la  present  vila  ab  veu 
«  de  pública  ciida  ¿"c.  ^'c.  Cuyo  reglamento  consta  de  veinte  y  cinco 
capítulos  que  contienen,  ordinacioues  sobre  buen  gobierno,  policía 
rústica  y  urbana,  vigilar  á  los  gremios  paraque  no  coraelan  abusos, 
fraude  y  desarreglo  en  los  oficios,  vigilar  las  tiendas  y  revende- 
dores.. 

Cuyo  encargo  generolmenle  se  hallaba  confiado  á  una  persona  de 
probidad  ,  su  empleo  era  perpetuo  y  pagado  de  los  mismos  derechos 
impuestos  sobre  el  peso  de  algunos  comestibles. 

Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  la  fundación  de  los  Carmelitas 
descalzos,  y  la  oposición  que  esperiiuenlaron  para  establecerse,  pero 


[1)  A.  M.  Libro  Verde  pág.  22. 

(2;  A.  M.  libre  de  la  cadena,  registre  de  la  Cort.    Cartcs    'M)    coses  que 
pot  fer  lo  Mostesap. 
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por  fui  bajo  la  nroleccion  del  Ilustre  Robusler,  llevaron  á  cabo  su 
empeño  y  edificaron  la  iglesia,  que  siu  duda  seria  muy  limitada, 
por  cuanto  en  21  Febrero  de  1620  (1 )  derribaron  el  primitivo  tem- 
plo ,  y  edificaron  la  iglesia  lal  como  existia  cuando  fué  destruida; 
como  el  objeto  de  aquellos  religiosos  era  destinar  su  establecimiento 
para  colegio  de  su  orden,  abrieron  las  cátedras  de  Teología  moral 
y  Filosofía  solamente  para  sus  profesos,  pero  considerando  el  Con- 
sejo de  la  villa  que  aquellos  esludios  podrían  ser  útiles  á  los  jóvenes 
de  la  misma,  obtuvieron  de  aquellos  religiosos  la  admisión  de  alum- 
nos externos  paraque  pudiesen  cursar  gratuitamente  la  Filosofía, 
cuya  propuesta  fué  aceptada  por  medio  de  escritura  pública  en  12 
Setiembre  de  1630,  (2)  entregando  en  el  acto  por  vía  de  cümpen- 
saciou  los  jurados,  cien  libras  al  mencionado  convento. 

Segnn  los  documentos  á  quo  nos  referimos,  no  bailamos  relativo 
á  este  periodo  ninguna  cosa  que  nos  llame  la  atención;  solamente 
se  hace  notar  por  primera  vez  un  acuerdo  relativo  á  los  jigantones, 
celebrado  en  22  Abril  de  1633  en  el  que  se  resuelve  y  ordena  que 
se  compren  ropas  para  vestir  y  adornar  á  los  tales  figurones. 

Una  dnda  que  no  hemos  podido  aclarar,  es  la  fecha  cierta  del 
voto  y  culto  que  Reus  presta  á  S.  Sebastian,  pues  por  los  años  16il 
según  las  memorias  del  curioso  Celedonia  Vüá,  parece  que  la  villa 
hizo  aquel  voto  por  causa  de  unas  enfermedades  que  afligieron  á 
la  población,  aunque  según  nuestro  parecer  y  atendidas  las  notas 
de  los  libros  de  Consejo,  aquella  comemoracion  seria  en  atención  á 
la  epidemia  que  hubo  mas  adelante  en  el  año  1630,  pues 
aunque  el  breve  del  Papa  se  espidió  muy 'anteriormente,  sin  em- 
bargo por  aquel  documento  no;  se  puede  sacar  la  fecha  ex'acta,  por 
cuanto  se  refiere  á  una  época  muy  anterior. 


(i)  M.  S.  de  G. 

(2;  Libro  de  Consejos.  Tomo  12  Consejo  it  la  Huma  fecha. 
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CAPITULO  IL 


Continuación  sobre  el  estado  politico  y  militar  de  Cataluña. — Ocur- 
rencias en  el  campo  de  Tarragona ,  y  resistencia  de  aquella  ciu- 
dad á  las  tropas  catalanas  y  francesas. — Emigración  de  Reus. 
■ — Peste. — Ocupación  de  Reus  por  el  ejército  francés. — Noticias 
sobre  el  final  de  la  guerra  y  rendición  de  Barcelona. — Apuntes  cu- 
riosos.— Desavenencias  entre  Reus  y  Castellvell. — Somatén  contra 
Castellvell. — Causas  pias. — Censo  de  Reus. — Capilla  de  la  Mar- 
quesa.— Fundación  de  las  monjas   Carmelitas. 


Desde  1641    hasta   1670. 


E 


lemos  visto  en  el  capítulo  anterior,  como  la  Francia  hizo  do  nuevo 
alianza  con  Cataluña ,  por  cuya  razón  el  ejército  de  aquella  nación, 
penetró  y  fué  ocupando  el  Principado  al  mando  del  príncipe  de 
Conde  á  quien  se  confirió  el  gobierno  del  Langedoch,  Cataluña 
y  sus  condados,  arreglándose  entretanto  en  Barcelona  las  condicio- 
nes á  que  debía  ceñirse  el  Rey  de  Francia  al  prestar  su  juramento^ 
y  bajo  las  cuales  se  le  sometían  los  catalanes  al  conferirle  la  corona 
de  sus  condes,  por  cuya  razón:  obrando  nuestros  paisanos  de  buena 
fé,  confiaron  todas  sus  esperanzas  á  los  nuevos  aliados,  quienes  pos- 
teriormente ,  en  vez  de  amigos  y  protectores  fueron  el  azote  de  los 
que  debían  defender. 

TOMO  II.  3 
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Para  contrarcslar  á  aquella  coopeiacion  el  gobierno  de  Madrid 
envió  á  Cataluña  á  D.  Pedro  de  Aragón  marqués  de  Pobar,  que 
como  hijo  de  los  duques  de  Cardona,  conocido  y  eslimado  en  el 
prinripado,  era  el  mas  á  propósito  para  tal  empresa.  Enviáronsele  sol- 
dados de  Castilla  y  de  Aragón ,  por  cuya  frontera  pasó  al  campo 
de  Tarragona;  donde  se  le  agregó  la  flor  del  ejército  del  marqués 
de  la  Hinojosd,  hallándose  con  cuatro  mil  quinientos  hombres  bien 
escojidos  y  de  todas  armas. 

Por  otro  lado  la  llegada  del  mariscal  de  Meilleraye  en  el  Rose- 
llon  abrió  camino  á  los  regimientos  de  infantería  y  caballería  que 
se  enviaron  á  Cataluiía,  poniéndose  á  las  órdenes  de  la  Mota  en 
Montblanch,  por  disposición  del  Virrey,  y  por  la  parte  alta  de 
Cataluña  penetró  D.  Vicente  de  Aragón ,  hermano  del  marqués  de 
Pobar,  con  fuerzas  no  muy  numerosas,  pero  que  fueron  bástanles 
atendida  la  ocupación  del  Principado,  para  inquietar  y  tener  en 
alarmas,  á  las  poblaciones  de  aquella  parle. 

Barcelona  había  confiado  la  dirección  de  Cataluña  á  D.José  de 
Viure  y  Margaril,  el  que  con  su  celo  y  patriotismo  levantó  toda 
Cataluña  en  somatenes  que  se  incorporaron  con  el  ejército  francés, 
y  el  maestre  de  campo  de  la  infantería  catalana  D.  José  Sacosta 
apeló  á  todos  los  pueblos  del  Ampurdan  hasta  Oiot,  para  formar 
un  gran  cuerpo  catalán-francés  para  concluir  con  el  enemigo  si 
alguno  escapaba  de  las  Iropas  de  la  Mota  ó  de  las  que  había  en 
los  alrededores  de  Gerona. 

Muchas  poblaciones  se  distinguieron  en  aquel  general  levanta- 
miento, pero  sobre  lodo  Barcelona,  que  en  menos  de  seis  horag 
reunió  quinientos  mosqueteros  que  losconselleres  ofrecieron  al  Vir- 
rey ,  con  promesa  de  sostenerlos  cuanto  tiempo  fuese  necesario ,  y 
á  los  pocos  dias  de  haber  presentado  aqu"lla  fuerza  la  aumentó  con 
igual  número  y  arma,  de  manera  que  enardecidos  con  los  refuerzos 
ausiliares,  y  el  entusiasmo  general;  Cataluña  entera  fué  el  campo 
de  batalla  de  las  dos  na  nones  que  se  disputaban  la  corona  condal 
de  Barcelona,  siendo  los  tristes  moradores  de  villas  y  aldeas  las 
víctimas  de  la  brutalidad  del   soldado,  y   rapiña  délos  gefes. 

Desques  de  vanas  victorias  que  reportaron  los  cuerpos  unidos 
de  catalanes  y  franceses,  cuyo  sola  gloria  querían  merecfr  estos  úl- 
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timos,  como  si  á  ellos  solos  se  hubiese  debido  el  triunfo,  entraron 
á  saco  los  pueblos  cual  si  fueíen  enemigos,  penetrando  en  las  casas- 
y  lomando  á  la  fuerza  y  mal  su  grado  lo  que  querían ,  desperdi- 
ciando lodo  lo  que  no  necesitaban,  derramando  el  vino  de  las  cubas, 
dando  á  los  caballos  los  mejores  granos  de  sus  silos,  matando  los  mejo- 
res ganados,  robándoles  el  dinero,  quemando  las  casas,  desonrando  las 
mugeres,  y  sin  teraoi  á  humana  ni  divina  justicia,  blasfemaban  de 
esta,  y  á  aquella  la  escarnecían  en  la  persona  de  los  magistrado^ 
del  Principado.  Aquella  conducta  y  modo  de  obrar  no  correspondía 
por  cierto  á  la  lealtad  desprendimiento  y  nobleza  hidalga,  que  los 
pueblos  hablan  manifestado  á  favor  délos  franceses,  de  manera  que 
después  de  haber  los  catalanes  derramado  so  sangre,  y  prestado 
eminentes  servicios,  fueron  víctimas  déla  mala  fé  de  sus  impolíticos 
aliados. 

Trasladamos  del  catalán  al  castellano  una  valorarion  de  los  da- 
ños que  esperimenló  Reus  por  los  franceses  durante  una  de  sus  per- 
manencias en  ella:  dice  asi — (i)  Memorial  de  los  daños  que  á  su- 
frido Reus  durante  el  presente  año  de  16i6  causados  por  la  genlfi 
de  guerra  de  caballería  é  infantería  del  Rey  cristianísimo  nuestro 
Señor  que  Dios  guarde  ;  cujas  tropas  estuvieron  alojadas  en  esta 
villa  de  Reus,  desde  27  Marzo,  hasta  30  Abril  de  1646. 

Primeramente,  han  segado  1863  parvas  de  trigo,  y  lo3  de  ce- 
bada, que  juntas  con  las  otras  que  han  cegado,  hacienden  á  2016 
parvas,  cuya  cantidad  fué  tasada  por  Lorenzo  ÍEnveija  ,  Pedro  Bal- 
drich  y  Juan  Espuny   labradores  lodos  de  dicha  villa. 

2.  o  Nos  han  obligado  á  proveerles  de  pan,  vino  y  carne;  jun- 
tamente con  lo  necesario  pdra  la  caballería,  agravándose  todo  sobre 
los  patrones,  y  sin  estar  jamás  á  ninguna  orden,  haciendo  lodo 
lo  contrario  á  las  Constituciones  de  Cataluña,  resultando  muchísimos 
los  daños  causados,  cuyo  importe  asendera  á  unas  seis  mil  libras. 

3.®  A  mas  de  lo  dicho,  la  infantería  á  obligado  á  sus  patrone^^ 
á  darles  lodo  el  vino  que  necesitaban ,  y  los  que  no  le  tenían  , 
se  les  obligaba  á  comprarlo  ,  y  en  muchísimas  casas  se  lo  tomaban 
los  mismos  de  la  cuba  mayor  y  mejor,  cuya  cantidad  asendera  á 

(i)  A.  M.  Plica  20  n.=   -j. 
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linas  dos  mil  cargas,  y  eslas  según  el  precio  corriente  de  dos  li- 
bras cualro  sueldos,  importarian ,  cuatro  rail  doscientas  libras. 

4.  ^  Los  graves  daños  que  han  sufrido  las  casas  en  donde  se 
hallaba  alojada  la  infantería,  y  sus  grandes  excesos,  precisaban  á 
los  patrones  á  abandonar  sus  domicilios,  sin  poder  sacar  nada  de 
las  mismas;  mientras  los  alojados  dueños  r±j)'  los  'e  ellás,  lerri- 
baban  y  quemaban  las  puertas  interiores  y  exteriores,  y  destruían 
sus  paredes  y  tabiques,  cuyo  daño  se  calcula  y  estima  en  diez  raíl 
libras. 

Tasado  y  valorado  en  el  día  de  la  fecha,  por  los  arriba  nien- 
cionados  prohombres  Enveija,  Baldrich ,  y  Espuny. 

Este  curioso  documento  da  una  idea  del  desenfreno  é  insobordi- 
nacion  de  aquellas  tropas,  que  sin  haber  conocido  el  carácter  de  nues- 
tros paisanos,  adoptaron  aquel  falso  modo  de  obrar  contra  unas  po- 
blaciones cuyos  habitantes  les  habían  prestado  los  mas  eminentes 
servicios,  y  seria  muy  prolijo  y  ageno  de  esta  obra  si  tuviésemos 
que  ir  refiriendo  el  sin  número  de  ciudades  y  villas  que  fueron  víc- 
timas de  su  rapacidad  y  desenfreno. 

Sin  embargo:  eslas  reclamaciones  y  quejas  llegarían  á  conocimien- 
to del  Consejo  de  Barcelona  que  las  haría  presentes  á  las  autori- 
dades francesas,  por  cuanto,  posteriormente,  fué  remitida  desde  aque- 
lla capital  una  carta  á  nuestro  Consejo,  cuyo  original  copiamos  y 
trasladamos  del  catalán,  dice  asi: 

oSS.  Jurados  y  Consejo  de  la  villa  de  Reus,  que  D.  G. 

De  S.  Alteza. 

«No  habiendo  hecho  los  enemigos  el  movimiento  que  en  daño  de 
«esta  tierra  recelábamos,  y  considerando  que  nuestras  tropas  aloja- 
«das  por  morijeradas  que  sean  no  dejarán  de  incomodar  á  los  ha- 
« hitantes.  He  resuelto  relevar  á  Vm.  de  esta  inquietud  mandando 
«retirar  dichas  tropas  de  esa;  y  me  ha  parecido  conveniente  darles 
«  parle  de  esto  para  que  se  alegren  Vms.  y  al  propio  tiempo  de- 
«círles  que  en  uno  y  otro  tiempo  debemos  ser  buenos  catalanes  y 
«fieles  vasallos  del  Rey  nuestro  señor ,  procurando  trabajar  todo  lo 
«posible  que  sea  y   sepan  para  mayor  bien  del  servicio  de  S.  M. 
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«Asegurando  á  Vm.  que  recibirán  de  sus  armas  en  cualquier 
«tiempo,  loda  favorable  asistencia,  amparo,  y  protección,  con  todas 
«aquellas  gracias  y  favores  de  la  inata  üdelidad  que  Vm.  merezcan. 
«Y  por  mi  poder  particular,  pueden  Vms.  estar  ciertos  que  no  de- 
ajaré  de  obrar  ,  en  todo  aquello  que  Vms.  me  adviertan ,  para  po- 
«derles  servir  para  su  mejor  beneficio  y  tranquilidad. 

Dios  guarde  á  Vm. — Barcelona  Enero  31  de  1647. 
Enrique  Loraine.  (1). 

Este  Enrique  de  Lorena,  conocido  también  por  el  Conde  de 
Harcourt  fué  enviado  por  la  Francia  como  á  Virrey  y  Capitán  Ge- 
neral, por  cuanto  Cataluña  deseaba  tener  un  Príncipe  de  sangre 
real,  para  ser  dirijidos  por  persona  que  les  recordase  á  sus  anti- 
guos condes ,  y  según  el  documento  citado  parece  quiso  dar  un  co- 
lorido natural  á  los  desafueros  y  picardias  que  sus  paisanos  come- 
tieron en  nuestra  villa. 

Pero  trasladándonos  á  este  nuestro  pais ,  el  cual  en  masa  habi- 
contribuido  con  su  cooperación  y  refuerzos  á  la  causa  general,  pres- 
tando toda  clase  de  ausilios  ásus  aliados,  quienes  sin  embargo  de  ha- 
ber desalojado  nuestra  villa  continuaron  ocupando  y  recorriendo  con 
toda  seguridad  el  campo,  como  nos  lo  manifiestan  las  memorias  y  dia- 
rio de  uno  de  aquellos  generales  de  esta  manera — (1)  el  15  de  Julio 
de  1747  salimos  de  Flix  y  resolvimos  pasar  el  Ebro  mas  abajo  de 
García,  comimos  en  Falcel,  y  después  atravesamos  un  pais  muy  ás- 
pero, y  pasamos  por  debajo  de  un  castillo  muy  fuerte,  que  se  ha- 
llaba en  nuestro  poder  llamado  de  Escornalbou,  y  desde  allí  fui- 
mos á  comer  á  Reus,  pequeña  villa  situada  en  el  campo  de  Tar- 
ragona, que  dista  de  Flix  16  leguas  francesas. 

El  16  pernoctamos  en  la  misma  villa,  y  el  Príncipe  Duque  de 
Enquiero  fué  á  ver  el  puerto  de  Salou,  desde  donde  vio  la  escua- 
dra enemiga  fondeada  desde  la  vigilia  en  el  puerto  de  Tarragona. 


(í\)   A.  M.  Plica  20  n.  =>  SO. 

(\)  Memoires  de  Messire  Roger  de  Rabatin  Compte  de  Bussy  etc.  etc.  Tome 
premier  pag.  235  á  París  etc.  etc. 
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El  17  íiiimos  á  comer  en  Conslanlí,   yá  dormir  á  Valls  ^c.  J(C. 

De  esla  manara  conliuua  su  itinerario  ó  marcha,  desde  Valls  hasta 
Montblanch ,  Poblet,  y  las  Borjas,  haciendo  á  mas  una  descripción 
geográfica  y  topográfica  del  campo  de  Tarragona,  y  concluye  no- 
tando el  13  de  Julio  que  salieron  de  las  Borjas,  y  fueron  adormir 
en  la  Granadella,  desde  cuyo  punto  regresaron  á  fortificar  la  plaza 
de  Flix,  Gaicia  y  Falcet,  retirándose  la  caballería  alas  Borjas  de 
Urgel,  Ínterin  duraba  el  sitio  de  Lérida. 

Esta  rica  parle  del  Principado  jamas  se  vio  libre  de  las  visitas 
de  las  tropas  francesas-catalanas,  pues  cuando  Tarragona  se  hallaba 
en  poder  de  los  reales,  aquel  ejército  cercaba  la  antigua  ciudad  en 
número  de  once  mil  infantes,  y  dos  mil  quinientos  caballos;  la 
Mota  y  el  Conseller  tenian  sus  cuarteles  en  Constanlí ,  desde  donde 
velaban  sobre  los  enemigos  defensiva  y  oíensivamente;  y  si  acaso 
los  ausiliares  querían  pasar  por  el  Collado  de  Balaguer,  hicieron 
en  el  un  fuerte  que  armaron  con  cuatro  pedreros  que  pidieron  á 
Barcelona. 

El  enemigo,  concentrado  en  Tarragona,  intentó  un  dia  salir  á 
forrajear  entre  el  Catllar  y  Tamarit  con  parte  de  su  infantería  y  ca- 
ballería: súpolo  la  Mota,  y  de  concierto  con  el  diputado  militar, 
marchó  sobre  los  castellanos. 

Colocóse  la  caballería  francesa  hacia  el  lado  del  Catllar,  y  ocupó 
la  catalana  la  colina  que  llamaban  de  la  Cruz  en  la  parte  de  Cons- 
tanlí; de  aquella  pelea  resultaron  derrotados  los  castellanos  que- 
dando un  rico  botín  en  poder  de  los  catalanes  y  franceses,  á  mas 
de  haber  perdido  los  vencidos  quinientos  hombres  con  no  pocos  he- 
ridos y  prisioneros.  Margaril  dio  parte  de  aquella  acción  á  Bar 
celuna,  desde  el  castillo  de  Ccnslanlí,  cuyo  fuerte  se  hallaba  lleno 
d'^  prisioneros  enemigos ,  para  los  cuales  se  aguardaba  la  ocasion> 
para  entregarlos,  á  las  galeras  del  Arzobispo  Almirante  D.  F.  dellojas. 

Por  entonces  fueron  envano  los  esfuerzos  para  rendir  á  Tarra- 
gona, y  á  la  par  que  los  pueblos  sufrían  las  vecsaciones  de  los  que 
debían  haberse  portado  como  amigos;  las  tropas  del  Rey  católico 
no  se  dormían  en  tanto,  sino  (|ue  ostigaban  cuanto  podían  á  lo^ 
pueblos  del  campo  de  Tarragona  y  de  las  fronteras  de  Aragón,  po- 
niéndoles en  duros  conflictos  v  reduciéndolos  al  último  término  de 
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la  necesidad,  para  obligarles  á  la  sumisión  corlándoles  leda  cono u- 
DicacioD   ó  incomodándoles  con  el  reslo  del  ejército. 

Hemos  dado  esta  sucinta  noticia  sobre  el  estado  crítico  de  las  po- 
blaciones durante  el  calamitoso  tiempo  de  aquella  desastrosa  guerra, 
y  la  perminencia  del  ejército  francés  en  Cataluña,  y  aunque  podrian 
llenarse  innumerables  páginas  si  quisiésemos  ir  refiriendo  los  hecho^ 
de  armas  y  las  denodadas  defensas  de  muchísimas  poblaciones  de 
Principado,  nos  concretaremos  solamente  á  la  parte  '^ue  atañe  sola- 
mente a'  campo  de  Tarragona;  cuya  ciudad  se  vió  por  distintas  ve- 
ces cercada  de  las  tropas  catalanas  y  francesas  con  e!  objeto  de  poder 
ocuparla,  y  aunque  vana  la  tentativa  de  la  Mola,  apesar  del  bom- 
bardeo que  hizo  sufrir  á  aquella  ciudad,  desistió  de  su  empeño  le- 
vantó el  sitio  y  se  dirigió  á  la  parle  de  Lérida. 

Posteriormente  á  principios  del  año  1650  intentaron  los  franceses 
apoderarse  de  Tarragona  por  medio  de  una  estratagema  bastante 
sagaz,  pero  mal  urdida;  vistiéronse  trajes  de  labradores,  cargaron 
de  harina  algunas  caballerías,  y  entraron  en  la  ciudad;  pregun- 
táronles los  centinelas  de  donde  venían,  y  respondiendo  de  Bals, 
que  debían  pronunciar  Valls,  fueron  tenidos  por  quienes  eran,  muer, 
los  algunos,  heridos  mas,  y  presos  todos  los  que  habían  pasado  e] 
rastrillo,  que  se  cerró  asi  que  fueron  conocidos  (1)  quedando  Tar- 
ragona mas  asegurada  que  antes  al  Rey  Católico,  pues  seria  mas 
activa  la  vigilancia  que  en  Mo  sucesivo  se  observaría  en  ella. 

Otra  calimidad  mas  horrorosa  era  la  que  debía  caer  sobre  Ca- 
taluña, como  efectivamente  sucedió  en  el  año  de  1651,  y  fué  e] 
caso,  según  los  historiadores  contemporáneos,  que  hallándose  de 
vuelta  á  Cataluña,  de  las  tierras  de  Valencia  a  donde  había  hecho 
una  incursión  D.  Jcsé  Dardena  con  la  caballería  de  su  cargo,  trajo 
la  peste  con  que  se  infestó  Tortosa,  como  primera  ciudad  do  hicie- 
ron alio  aquellas  tropas  para  cortar  ei  contagio:  suspendieron  su 
comercio  con  ella  los  pueblos  menos  lejanos,  formando  un  cordón 
sanitario  por  tierra;  sin  embargo  seguidamente  sentía  también  Tar- 
ragona los  estrago  de  la  peste,  que  saltando  de  pueblo  en  pueblo 
visitó  los  principales  de  la  provincia. 

{\)  Feliu  Anales  de  Cataluña.  Tomo  2.= 
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En  aquella  época,  Reus  se  hallaba  cuasi  desierta,  por  liaber  em¡- 
•írado  á  Barcelona  y  Tarragona  la  mayor  de  sus  habitantes,  te- 
miendo los  estragos  causados  por  los  franceses,  de  manera  que  se- 
gún un  dietario  escrito  por  el  Reverendo  Prior  Mateo  Espasa  cus- 
todiado en  el  A.  P.  consta  que  en  el  año  16i8  contaba  Reus  800 
hogares  ó  familias,  y  con  motivo  de  la  guerra,  quedaron  solamente 
en  el  año  1650,  80  familias  y  como  aun  se  estaba  en  lo  mas  crí- 
tico y  fuerte  de  las  operaciones;  permanecían  aun  fuera,  las  fa- 
milias que  hablan  abandonado  sus  hogares  desde  16i8;  de  manera 
que  derramando  el  contagio  su  terrible  mal  por  lodo  el  campo  de 
Tarragona;  Reus  en  10  de  Abril  de  1650esper¡mentó  aquella  plaga» 
pues  en  el  acta  del  Consejo  de  aquel  dia,  se  resolvieron  adoptar 
providencias  sanitarias  para  atacar  dicho  mal,  y  en  11  Agosto  del 
siguiente  año,  los  facultativos  declararon  manifestada  la  peste  desig- 
nando á  Juan  Alguer  herido  y  primera  víctima,  y  habiendo  tomado 
incremento  aquel  mal,  y  hallándose  apurados  los  pocos  conselleres 
que  hablan  quedado  salvados ,  en  17  Enero  de  1652,  celebraron  una 
contrata  con  el  médico  Dr.  Pablo  Verneda,  imponiéndose  éste  la 
obligación  de  visitar  y  asistir  á  todos  los  apestados  mediante  la  can- 
tidad de  doscientas  cincuenta  libras  mensuales,  obligación  que  duró 
hasta  el  27  Julio  de  1653,  que  absolutamente  cesaron  aquellas  en- 
fermedades. Los  estragos  de  aquel  mal  duraron  hasta  el  año  1652^ 
pues  con  motivo  de  haber  cuasi  desaparecido  de  Reus,  en  acción 
de  gracias,  se  celebró  en  2i  Febrero  del  citado  año  una  misa,  ex- 
tramuros de  la  villa,  cuyo  altar  se  colocó,  en  el  espacio  que  me- 
diaba de  los  dos  torreones  de  la  puerta  de  Tarragona  hacia  la  plaza 
del  baluarte ,  y  habiendo  cesado  del  todo  en  19  Mayo  de  1652  el 
Consejo  resolvió  y  mandó,  en  acción  de  gracias  fabricar  una  nueva 
hermita  dedicada  á  la  Virgen  de  Misericordia,  mejor  y  mas  capaz 
(jue  la  actual,  dando  al  efecto  para  la  mencionada  obra  dos  mil 
libras  paraque  se  empezarsen  los  trabajos. 

A  esta  terrible  plaga  se  siguió  otra  no  menor  que  fué  la  horro- 
rosa hambre,  hija  de  la  guerra  y  del  descuido  de  la  agricultura 
en  los  campos  de  nuestra  laboriosa  provincia ,  para  quien  estaba 
cerrado  el  cielo  que  le  negaba  sus  lluvias. 

Apurados  nuestros  paisanos  por  sus  huéspedes  y  cansados  de  tanto 
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sufrir ,  empezaron  á  desconfiar  del  apárenle  y  torcido  empeño  que 
manifestaban  tener  aquellos  á  favor  del  interés  del  Principado,  mul- 
tipflicáronse  pues  los  desafueros,  y  no  pudiendo  ya  aguantar  los  pue- 
blos la  carga  de  iniquidades  contra  las  que  tanto  se  habia  clamado 
sin  fruto,  coligáronse  algunos  pueblos  con  los  castellanos. 

Una  de  las  cargas  que  mas  sintieron  nuestros  paisanos,  fué  la 
novedad  de  alejamientos,  pues  como  bemos  ya  dicbo  anteriormente 
con  respecto  á  los  franceses,  los  huéspedes  de  aquella  nación  que 
entraban  en  alguna  casa,  la  trataban  como  pais  conquistado;  poste- 
tormente  el  mariscal  Vendóme  se  jactó  de  qué,  bien  ó  mal  su  grado 
impondría  a  Cataluña  lo  que  sus  antecesores  no  habían  podido  lo- 
grar, ni  tampoco  los  castellanos,  pues  autorizado  por  la  corte  de 
Francia  para  repartir  los  alojamientos  por  medio  de  un  catalán,  no 
logró  otra  cosa  sino  exasperar  mas  los  ánimos;  una  de  las  pobla- 
ciones que  mas  pronto  sufrió  los  efectos  de  aquella  nueva  medida 
fué  nuestra  villa,  por  la  permanencia  qne  en  ella  hizo,  el  citado 
Duque  de  Mercuire  ó  Vendóme ,  pues  según  las  actas  de  los  jCoh- 
sejos  de  aquella  fecha,  todos  los  dias  se  hacían  reclamaciones  y  sú- 
plicas para  poner  cuoto  á  las  demasías  de  aquellos  soldados.  El  ex- 
presado Mariscal  anteriormente  en  1650,  ya  habia  hecho  sufrir  á 
la  población  con  sus  visitas  como  consta  por  medio  de  las  citadas  actas, 
y  de  una  carta  que  dirijió  al  gefe  de  Ligní,  en  circunstancias  bas- 
tante apuradas  y  cuyos  efectos  experimentaron  nuestros  paisanos,  la 
citada  carta  dice  así: — «  Reus  19  Noviembre  de  1650. — Ligní,  vos 
«  podéis  juzgar  la  inquielud  con  que  me  hallo  por  vuestra  tardanza, 
«que  es  de  una  consecuencia  estraña ,  venid  pues,  ó  por  mejor  dé- 
te cir,  volad  derecho  á  Gambríls  a  la  ensenada,  que  allí  sabréis nue- 
«  vas  de  nosotros;  las  galeras  con  este  viento  están  al  diablo,  y  vos 
« nos  hacéis  perder  el  tiempo  del  socorro  de  Tortosa  con  vuestra  lar 
«danza;  todas  nuestras  tropas  están  juntas,  haced  pues  lo  posible 
«  para  venir  y  creedme  Ligni.  » 

Vuestro  muy  aficionado  amigo  para  serviros, 

Luis  de  Vendóme  (i). 


(í )  Conquista  de  Cataluña  por  el  Marqués  de  Mortara  etc.  pág.  47. 
(1;  A.  M.  Libro  Verde  pág.  233. 
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Concluiremos  este  período ,  recordando  quf  desde  el  ingreso  de  los 
franceses  en  Cataluña  había  transcurrido  una  decada  triste  de  es- 
peranzas ilusorias  para  el  principado,  y  de  promesas  mal  cumplidas 
por  la  Francia.  Los  paisanos  que  habían  empuñado  las  armas  su- 
frieron posteriormente  terribles  descalabros,  y  la  falsa  inteligencia 
de  nuestra  vecina  nación  descuidó  y  perdió  una  joya  que  habría  ador- 
nado su  corona,  de  cuyos  resultados  se  aprovechó  el  Uey  Católico, 
que  puso  sitio  á  Barcelona,  nombrando  generalísimo  del  ejército  si- 
tiador al  Príncipe  D.  Juan  de  Austria,  quien  llegó  por  mar  delante 
de  aquella  ciudad  con  nueve  galeras,  que  añadidas  á  las  que  blo- 
queaban ya  la  ciudad ,  tuvo  lo  suíicienle  paraque  esta  no  fuese  so- 
corrida por  mar. 

Los  sitiados  sufrieron  toda  clase  de  privaciones  inerentes  á  tales 
circunstancias,  y  á  la  par  que  las  necesidades  acosaban  en  el  inte- 
rior de  la  plaza,  estrechando  el  sitio  por  defuera  el  ejército  español, 
alteróse  el  valor  de  la  moneda,  y  para  acudir  á  las  mas  urgentes 
necesidades,  se  fundieron  los  vasos  sagrados  de  las  iglesias,  pre- 
sentaron sus  vajillas  los  vecinos,  y  de  todo  se  hacia  dinero,  de  ma- 
nera que  isi  el  desinterés  como  el  conflicto  fué  general. 

La  Diputación  de  la  provincia  se  hallaba  en  Manresa,  y  esta  habido 
Consejo,  y  bien  meditado  que  bajo  el  poder  de  España  no  habia 
tenido  jamás  que  sufrir  desacatos  y  contrafueros,  mas  que  cuando 
un  ministróse  la  habia  mostrado  enemigo,  pensó  que  no  existiendo 
yá  el  tal,  valia  mas  someterse  otra  vez  al  l^ey,  fiando  en  su  be- 
nignidad y  prudencia,  que  continuaren  alianza  con  los  franceses 
de  quienes  Cataluña  habia  sufrido  todo  linaje  de  injurias  y  toda  es- 
pecie de  agravios. 

Decididos,  pues,  y  bien  unánimes  prestaron  homenaje  al  rey  en 
la  persona  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Juan,  quien  lo  aceptó ,  y  con. 
testóles  el  diez  de  Octubre  del  año  1652. 

El  Príncipe  D.  Juan  entró  en  Barcelona  el  13  del  mismo  Octu- 
bre, señalando  aq^el  aolo,  poniendo  en  libertad  á  todos  los  prisio- 
neros galeotas;  y  como  era  de  esperar  la  rendición  de  aquella  plaza, 
acarreó  la  délas  demás  plazas  del  Principado;  Rosas  sin  embargo 
fué  defendida  tenazmente  por  los  franceses,  desde  cuya  época,  per- 
tenece á  la  Francia,  y  fué  cedida  á  aquella  «ación,  por  el  tratado 
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de  los  Pirineos  en  1659. 

Durante  aquellos  baivenes  y  trastornos,  Reus  y  Castellvell  se  in- 
dispusieron de  tal  manera ,  que  todos  los  días  se  verificaban  hechos 
desagradables  por  una  y  otra  parte,  llegando  algunas  veces  alas 
manos;  el  oríjen  de  aquella  discordia  fué  por  haber  penetrado  los 
pastores  con  sus  ganados,  de  una  y  otra  población,  en  tierras  age- 
nas:  en  su  principio,  hubo  reclamaciones  y  contestaciones  acalora- 
das, siguió  después  un  litigio  ante  el  Arzobispo ,  durante  cuyos  de- 
bates se  pusieron  á"  la  ofensiva  las  dos  poblaciones  y  pasaron  á  las 
vias  de  hecho,  de  manera  que  en  li  de  Febrero  de  1652,  irritados 
nuestros  paisanos  por  haber  dos  de  aquel  lugar  por  la  noche 
'nquielado  la  villa,  mandó  el  jurado  en  en-cap,  tocar  á  somatén, 
y  dirigiéndose,  á  Castellvell  juntamente  con  el  Baile  y  gente  armada 
llegaron  á  aquel  lugar  y  hillando  sus  puertas  cerradas  las  pegaron 
fuego  penetrando  hasta  la  plaza,  de  ¡a  que  se  llevaron  presos 
hacia  Reus,  al  baile  de  aquel  lugar  y  á  Francisco  Cabré,  sujeto 
principal. 

>>in  embargo  de  aquellas  violencias  y  continuando  el  pleito  con 
mas  empeño  que  nunca,  y  trasladada  la  causa  á  la  Real  Audiencia 
del  Principado,  la  justicia  se  declaró  á  favor  del  que  mas  podia 
pues  en  18  Marzo  de  1671  se  pronunció  sentencia,  proferida  por 
el  Juez  del  Real  Consejo  de  Barcelona,  declarando  qué  el  pueblo  de 
Castellvell  no  tenia  término  ni  cuadra,  y  quesos  bailes  y  jurados 
tampoco  teiiian  jurisdicción  fuera  los  términos  de  las  tapias  del  es- 
presado Castellvell  (1;  por  cuya  providencia  el  Consejo  y  jurados 
de  Reus,  tomaron  posecion  de  una  parte  de  aquel  lugar  á  los  11 
Enero  de  1672. 

Aquellos  desaciertos  fueron  mas  por  las  huellas  que  habia  dejado 
la  guerra,  que  no  por  carácter  peculiar  de  nuestros  paisanos,  pues 
habia  cundido  la  insubordinación  y  trastorno  hasta  en  los  actos  mas 
insignificantes  de  la  pública  dirección ;  pero  el  orden  de  cosas 
volvió  á  ocupar  su  primer  lugar,  y  continuó  Reus  en  auge  y  ha- 
ciendo que  fuera  respetada  en  lo  sucesivo,  de  manera  que  cuando 
el  Arzobispo  como  á  barón  en  el  año  1655  quiso  lomar  posecion 


A.  M.  Libro  Verde  pág.  233. 
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de  la  villa,  tuvo  que  sujetarse  al  juramento  dé  estilo,  pero  con 
una  nueva  fórmula  desusada  hasta  entonces  y  cuya  traducción  con- 
tinuamos por  ser  algo  original:  dice  asi, — «Nos  D.  Francisco  de 
«Borjas  Borja  y  Arles,  por  la  misericordia  divina  Arzobispo  de  Tar- 
a  ragona  y  del  Consejo  de  S.  M.  en  dicho  nombre  señor  de  la  pre- 
« senté  villa  de  Reus  y  su  térmi()o,  juramos  ante  nuestro  Señor  Dios 
«y  á  sus  cuatro  santos  y  sagrados  evangelio?  por  nos  more  prelatorum 
«corporalmenle  tocados  et  alias,  según  la  serie  y  tenor  de  la  pro- 
«vicion  real  dada  en  la  real  Audiencia  en  22  de  Junio  del  año  1589 
«con  relación  del  magnífico  miser  Juan  Sabalér  doctor  del  real  Con- 
« sejo  en  la  causa  de  asistencia  del  oficial  real ,  pedida  por  el  Ilus- 
« trísimo  y  Beverendísimo  Señor  D.  Juan  Teres,  de  buena  memoria 
«entonces  Arzobispo  de  dicha  iglesia  de  Tarragona,  para  tomar  |a 
« posecion  de  la  presente  villa  de  Reus  y  otros  lugares,  y  conser- 
« varemos  sus  privilegios,  concordias,  usos,  costumbres,  libertades, 
« franquicias  é  inmunidades  de  dicha  villa  de  Reus  y  sus  hombres, 
«concedidos  y  competentes,  según  sus  usos,  y  en  todo  aquello  que 
«ios  mismos  según  su  posecion  poseyeron,  señaladamente  y  en  es- 
«pecie,  el  privilegio  de  juicio  de  prohombres,  Jui  de  Promens ,  sin 
« perjuicio  de  causa  de  suplicación  que  estuviese  pendiente  en  la 
«mencionada  real  Audiencia,  y  según  otra  providencia  de  contra- 
ario  imperio  dada  en  la  misma  real  Audiencia  por  la  misma  causa, 
«por  relación  del  mencionado,  muy  magnífico  miser  Juan  Sabalér, 
«en  24.  de  Julio  de  dicho  año. 

«Y  juramos  mas  adelante  que  daremos  y  señalaremos  en  dicha 
«villa  de  Reus,  Juez  local  en  la  forma  y  modo  solicitado  y  acos- 
«tumbrado;  y  también  especial  y  generalmente  juramos,  todas  las 
«  cosas  contenidas  en  los  actos  acordados  en  dicha  causa  por  el  sín- 
«  dico  de  la  misma  villa ,  por  los  juramentos  prestados  por  los  señores 
«procuradores  del  Re ^^erendo  Cabildo  de  la  Seo  de  Tarragona  oítm, 
«en  otro  tiempo,  señores  de  la  espresada  villa  que  fueron  por  los 
«años  de  15i5,  1536,  1563  y  1574,  uno  de  los  cuales  50  es  del 
«  mencionado  año  1574 ,  y  es  de  la  manera  siguiente: — Que  juramos 
«los  capítulos  sacramentales,  libertades,  costumbres,  ordinaciones, 
«usages,  imunidades  escritas  y  no  escritas,  libertad  de  apelar  y 
«el  juicio  de  prohombres,  y  que  ningún  hijo  de  la  villa  no  pueda 
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« ser  puesto  en  suplicio  de  tortura  y  otros  cualesquiera  privilegios, 
« imunidatles,  libertades,  que  nuestros  anteriores  predecesores  han 
«tenido  costumbre  de  jurar  y  muy  señaladamente  los  privilegios,  con- 
«ceciones  y  otros  beneficios,  en  otros  tiempos  nuevamente  concedi- 
"'dos  á  la  mencionada  Universidad  de  Reus,  y  hombres  de  la  mis- 
ama;  sin  embargo  á  los  capiíuios  sacramentales  según  por  los  otros 
«  nuestros  predecesores  son  observados.  Finalmente  juramos  asi  y  se- 
« gun  nuestro  procurador  jura  en  nombre  nuestro  según  el  acta  re- 
ce cibido  en  21  del  mes  de  Julio  del  año  1633  al  que  nos  referi- 
«mos  (1). 

Desde  aquella  fecha  apesar  de  pertenecer  la  villa  al  dominio  del 
Arzobispo,  se  gobernó  en  parte  por  si  misma  según  las  constitucio- 
nes del  principado,  y  usajes  déla  villa,  de  manera  que  en  aquel 
mismo  año  á  11  de  Mayo  hallándose  el  Consejo  falto  de  recursos, 
motivados  sin  duda,  por  los  gastos  que  les  acarreó  la  guerra,  se 
mandó  acuñar  moneda  menuda,  con  cuño  nuevo  por  valor  de  mil 
libras,  y  posteriormente  en  31  Julio  de  1661  se  verificó  lo  mismo, 
por  la  cantidad  de  quinientas  libras. 

La  antigua  constitución  de  Cataluña  habia  sufrido  varias  altera- 
ciones con  motivo  de  los  trastornos  pasados  y  mas  particularmente 
por  las  ideas  nuevas  que  habian  cundido  durante  las  ocurrencias  de 
Barcelona;  aquellas  máximas  rápidamente  se  habian  trasmitido  de 
población  en  población ;  de  manera  que  ya  por  la  novedad  ó  sea 
porque  el  pueblo  no  tuviese  la  suficiente  confianza  con  el  Consejo» 
algunos  prohombres  en  nombre  de  sus  gremios  se  opusieron  á  la 
practica  antigua  de  nombrar  los  jurados,  y  al  efecto  después  de  ha- 
berse sucitado  varios  altercados  sobre  la  forma  y  modo  que  debia 
observarse  para  elegir  á  aquellos  representantes,  acudieron  los  des- 
contentos al  Arzobispo,  solicitando  el  que  autorizase  y  mandase,  que 
desde  aquella  fecha  en  adelante  los  jurados  fuesen  nombrados  y  ele- 
jidos  por  el  Consejo,  por  medio  del  voto  verbal  que  cada  consel  1er 
designase  de  viva  voz:  aquella  petición  fué  otorgada  por  el  prelado 
mediante  una  carta  que  al  efecto  remitió  al  Consejo,  autorizada  para 
mayor  importancia ,  con  la  firma  del  Gobernador  del  Campo  D. 

(1]  A.  II.  plica  20  n.®  51. 


38, 

Francisco  Monserral  y  Vives,  en  la  que  mandaban  que  los  jurados 
fuesen  de  voz  o  con  votación  veibal  (1). 

Posteriores  á  aquellos  hechos,  hemos  hallado  unas  memorias  en 
los  libros  de  Consejo,  cuya  acta  con  fecha  16  Octubre  de  1665  hace 
mención  de  una  carta  dirigida  al  Consejo,  por  el  Excmo.  Sr.  Ca- 
pitán General  de  Cataluña  D,  Vicente  Gonzaga  dando  el  tratamiento 
de  muy  Leal  y  Fiel  á  la  villa  de  Reus  (en  los  servicios  prestados  á 
la  Corona  como  lo  acreditaron  nuestros  mayores)  el  primero  de 
cuyos  honoríficos  títulos,  fué  concedido  como  vimos  ya  en  su  lugar 
en  20  de  Junio  de  1556,  por  el  Emperador  Cários  V,  por  los  ser- 
vicios y  apoyo  que  nuestra  villa  prestó  á  aquel  héroe. 

Esta  acostumbrada  lealtad  propia  del  carácter  franco  de  nuestros 
paisanos,  dejando  á  parte  aquellos  movimientos  y  echos  que  nos 
han  querido  criticar  algunos  enemigos  de  esta  villa,  sin  querer  con- 
siderar que  hay  cosas  malas  á  todos  los  hombres,  y  que  suceden 
en  todas  las  poblaciones;  jamás  fué  desmentida  por  los  hijos  de  este 
suelo  al  ver  á  sus  semejantes  en  algún  peligro,  de  manera  que  después 
de  haber  cesado  la  guerra  en  este  pais,  apareció  un  nuevo  peligro 
con  motivo  de  los  desembarcos  que  hacían  en  nuestras  playas  los 
piratas  argelinos,  cuyas  fustas  y  galeras  recorrían  esta  parle  del 
Mediterráneo;  las  poblaciones  de  este  campo  se  hallaban  en  una 
continua  alarma  viendo  aproximarse  á  aquellos  rapaces  y  bárbaros 
enemigos,  y  mayormente  la  ciudad  de  Tarragona  que  seria  la  mas 
codiciada  por  su  proximidad  al  mar,  pues  aquella  plaza  después 
de  la  última  guerra  y  epidemia  se  hallaba  abierta  por  varios  pun- 
tos de  la  muralla  y  fallada  de  habilanles. 

En  2i  Julio  de  1667 ,  esparcióse  en  ella  la  alarma  con  motivo  de 
de  haber  vislo  en  alta  mar  algunos  buques  moriscos,  cuya  nueva  ha- 
biendo llegado  á  Reus,  partieron  inmediatamente  de  nuestra  villa 
noventa  vecinos  voluntarios  armados  y  pagados  por  el  Consejo,  en 
defensa  de  Tarragona,  con  el  pre  diario  de  cinco. sueldos  por  indi- 
viduo. 

En  1668  se  volvieron  á  sucitar  las  diferencias  sobre  el  modo  de 
emitir  los  votos  para  nombrar  jurados;  apesar  de  haberlo  anlerior- 

[1]  M.  S.  de  G. 
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mente  aprobado  el  Arzobispo,  como  hemos  visto  yá,  pero  poste- 
riormente discordes  los  Conselleres,  y  deseando  reformar  los  anti- 
guos upiíjes,  acordaron  en  26  Febrero  del  citado  año,  las  modifi- 
caciones y  reformas  siguientes,  y  á  mas  el  régimen  que  debian  ob- 
servar los  jurados,  aboliendo  en  parte  la  concesión  de  aquel  prelado, 
autorizada  en  1662,  acordando  después  de  varios  debates  las  me~ 
didas  siguientes. 

Reforma  de  los  usajes  y  costumbres  de  la  villa  de  Reus  y  modo 
de  dirijirse  los  jurados,  acordado  en  26  Febrero  de    1668. 

1.*^  Desde  este  dia  en  adelante  no  se  podrán  nombrar  jurados 
á  voces  en  veus  sino  en  tiempo  de  guerra  ó  peste. 

2.®  Qne  el  hacer  jurados  con  bolsa  de  tres  ó  con  bolsa  grande, 
lo  puedan  verificar  los  jurados  siempre  que  les  acomode. 

3.  ®  Cualquiera  Señor  qne  el  Consejo  votare  para  Conseller,  tenga 
que  aceptar  por  fuerza  el  cargo,  bajo  la  pena  primeramente  de 
tres  libras,  y  ejecutada  aquella  asi,  y  no  obedeciendo  doblando  y 
ejecutando  hasta  que  obedezca  no  teniendo  impediratnto  justo  ó  causa 
siendo  las  penas  aplicadas  á  la  confadria  del  Sacramento,  y  las 
dichas  penas  serán  ejecutadas  por  el  señor  baile. 

4.®  No  pobrá  excluirse  del  Consejo  ningún  conseller  sin  aberse 
formado  causa,  y  estos  no  podrán  salir  del  Consejo  sin  causa  y  per- 
miso del   mismo. 

5.®  El  baile  no  podrá  nombrar  substituto  o  lugar  teniente,  sin 
previa  autorización  del  Consejo,  y  abonado  por  el  mismo  cuerpo,  y 
sino  mereciese  su  confianza,  podrá  nombrar  otro  y  otro  hasta  que 
lo  considere  apto  y  apropósito,  pero  si  el  Consejo  maliciosamente 
desechare  al  lugar  teniente  se  acudirá  con  cuatro  hombres  honrados 
y  buenos  al  Señor  paraque  lo  apruebe  ó  deseche ,  hasta  que  la 
villa  esté  contenta  y  satisft^cha. 

Acordado  en  el  dia  de  la  fecha,  y  siguen  los  nombres  de  los  Con- 
selleres (1). 

Quedaron  apaciguadas  por  algún  tiempo  las  discordancias  y  de- 
sa  venencias  y  que  se  hablan  sucitado  entre  los  prohom- 
bres de    la  villa,    pues  por  la  antedicha  reforma   quedarían  ase- 

i'l;  M.  S.  de  G. 
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guradas  las  ¡raunidades  y  fueros  de  aquellos  representantes,  de  ma- 
nera ,  que  hasta  la  aparición  de  otra  nueva  guerra  no  se  alteraron 
en  lo  mas  mínimo  las  fórmulas  y  régimen  municipal. 

Insiguiendo  nuestro  método  vamos  á  trasladar  algunos  apuntes 
curiosos  pertenecientes  á  este  período 

Se  distingue  el  siglo  áque  nos  referimos,  particularmente,  por 
varias  laudables  y  caritativas  fundaciones,  pues  vimos  anteriormente 
la  institución  de  una  causa  pia  para  casar  doncellas  pobres;  aquella 
idea  posteriormente  fué  con  noble  celo  imitida  por  algunas  fami- 
lias acomodadas  de  Reus ,  subsistiendo  en  el  dia ,  y  son  las  siguien- 
tes. 

En  1610  Doña  Eugenia  de  Monfort,  viuda  de  Eril ,  dejó  la  ma- 
yor parte  de  sus  bienes,  en  rentas  perpetuas  para  casar  las  don- 
cellas de  los  linajes  de  Miret  y  Sabalér,  y  á  falta  de  estas  la  dis- 
tribución y  sorteo  debia  verificarse  entre  doncellas  pobres  de  so- 
lemnidad, hijas  de  la  villa.  Aquellas  disposiciones  se  pusieron  en 
práctica  en  30  Setiembre  de  1645. 

Eq  5  Agosto  de  1647,  el  Reverendo  Miguel  Simó,  verifica  otro 
acto  de  igual  naturaleza  al  anterior  con  las  mismas  condiciones,  lla- 
mando á  la  distribución  á  los  linajes ,  de  Simó ,  Gras,  En  veja  y  Mercer. 

En  2  Junio  de  1652,  otra  por  el  mismo  estilo  de  las  anterio- 
res, fundada  por  el  magnifico  Jaime  de  Pedret,  llamando  á  la 
colación  y  repartición  en  primer  lugar,  las  doncellas  de  su  linaje 
y  nombre. 

Otras  fundaciones  se  crearon,  las  que  no  continuamos  por  no 
pertenecer  aun  á  la  época  á  que  nos  referimos. 

Por  primera  vez  hallamos  notado  en  las  actas  municipales,  en 
31  Julio  de  1661 ,  una  memoria  sobre  una  costumbre  introducida 
entre  los  representantes  de  la  villa,  que  consislia  en- regalar  de 
los  fondos  de  la  universidad  un  abanico  ó  ventall  en  el  dia  de  S. 
Pedro,  ácada  uno  de  los  jurados  y  Conselleres,  en  celebridad  del 
Santo  Patrón,  y  á  mas  en  clase  de  colación  libras  3  de  Vaca; 
costumbre  observada  hasta  el  año  1822  que  se  quitó  enteramente.  Con- 
cluimos  este  capítulo,  con  una  nota  de  la  población  ó  censo  de  Reas, 
de  1.®  Mayo  de  1667,  sacada  de  un  recibo  de  la  contribución 
conocida  por  Fogatge,á.  razón  de  ocho  sueldos  por  familia  cuyo  total 
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de  personas  hacienden  á  dos  mil  doscientas  setenta,  m'iniero  Qscaso 
por  causa  de  la  guerra  y  peste,  que  aun  mismo  tiempo  afligió  á 
la  población. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Hemos  visto  concluida  la  obra  de  nuestra  actual  iglesia  parro- 
quial, cuyo  mérito  arlístico  honra  al  arquitecto  que  la  fabricó, 
de  manera  que  llenos  en  lo  sucesivo  nuestros  paisanos  de  un  fer- 
viente celo  religioso,  procuraron  adornar  el  culto  con  el  mayor 
aparato  posible,  distinguiéndose  muy  particularmente  por  su  re- 
ligiosidad, el  Sr.  D.  Francisco  de  Monserrat  y  Vives,  marqués 
de  Taraaril,  natural  de  Reus,  quien  se  presentó  en  21  Diciem- 
bre de  1637  ante  el  Concejo,  proponiendo,  que  si  se  le  concedía 
la  casa  de  Francisco  Pascual  alpargatero,  situada  junto  á  la  igle- 
sia parfoquiaJ,  edificaria  en  el  lugar  que  esta  ocupaba,  una  ca- 
pilla dedicada  al  Santísimo  Sacramento,  cuya  proposición  acep- 
tada que  fué,  se  mandó  inmediatamente  comprar  la  expresada 
finca,  paraque  el  de  Monserrat  pudiese  poner  en  planta  y  llevar 
á  cabo  su  obra,  y  habiendo  posteriormente  íiquel  pió  sujeto,  ma- 
nifestado á  la  misma  corporación ,  que  haria  mas,  grandiosa  su 
obra  con  tal  que  le  fuese  cedido  parte  del  solar  de  la  plazuela 
de  la  antigua  iglesia,  le  fué  otorgada  su  petición  en  9  Abril  de 
1688,  por  lo  que;  inmediatamente  se  dio  principio  á  la  actual  ca- 
pilla. 

Murió  D.  Francisco  de  ^Monserrat,  en  la  ciudad  de  Barcelona 
á  10  Mayo  de  1688,  y  habiendo  ordenado  en  su  testamento,  que 
seguida  su  muerte  fuesen  trasladados  sus  restos  al  cenotafio  de 
la  misma  capilla;  el  Consejo  agradecido  le  hizo  unas  magnificas 
excequias,  para  cuya  función,  fueron  reunidas  la  orquesta  de  la 
villa  con  la  de  la  Catedral  de  Tarragona,  continuando  !a  obra 
de  aquella  bella  capilla. 

una  memoria  notable  se  conserva  en  nuestra  iglesia,  con  fecha 
23  Julio  de  1569,  dia  en   que  se  hallaron  reunidos  para  la  nueva 
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consagración  del  citado  lomplo,  los  espinluales  pastores  siguien- 
tes; el  Ilustrísirao  D.  Francisco  Rojas  de  Borja  y  Arles,  Arzo- 
bispo de  Tarragona;  el  Iluslrísimo  D.Juan  de  Semanal  y  de  La- 
nuza.  Obispo  de  Barcelona ;  el  Ilustrísirao  D.  Juan  Rojér ,  Obispo 
de  Solsona;  y  el  Iluslrísimo  D.  Francisco  Crcspí  y  de  VaHdaura, 
Obispo  de  Vich ;  á  cuya  sacra  ceremonia  asistieron  como  testigos 
el  Excrao  Sr.  D.  Luis  Folch  de  Cardona  y  Aragón,  Duque  de 
Cardona  y  Segorbe,  Conde  de  Prades  y  el  noble  señor  D.  José  Ro- 
mea presidente  del  Consejo  supremo  de  la  Corona  de  Aragón,  y 
Juez  del  Real  Consejo  de  este  Principado;  siendo  con  molivo  de 
aquel  acto  inmensa  la  concurrencia  que  asistió  á  la   iglesia  fl). 

Por  primera  vez  en  30  Junio  de  IG08,  fué  propuesto  al  Consejo 
la  fundación  y  eálableciraienlo  de  un  convento  de  religiosas,  cuya 
solicitud  hizo  fray  Francisco  Martí,  pidiendo  al  efecto  la  hermita 
de  5.  Roque,  hoy  del  Rosario,  para  morada  de  las  monjas;  pero 
en  atención  á  las  exigencias  de  aquel  religioso,  el  Consejo  en  9 
Mayo  de  1660  se  negó  ¡i  accedur  á  las  prelenciones  que  se  le  ha- 
bían hecho,  y  á  la  fundación;  pero  posteriormente  habiendo  el 
Iluslrísimo  Rojas  cuyo  sujeto  vivió  mucho  tiempo  en  Reus,  con 
motivo  de  hallarse  su  palacio  arzobispal  cuasi  arruinado,  desde 
el  último  bombardeo  que  sufrió  aquella  ciudad :  trató  personal- 
mente con  el  Con'^ejo,  y  á  sus  instancias  arregladas  las  condicio- 
nes, se  fundó  e!  actual  convento  de  monjas  carmelitas,  habién- 
dose firmado  el  permiso  y  autorización  por  parte  de  la  vjlla,  que 
solamente  impuso  dos  condiciones,  á  saber:  que  las  monjas  de- 
bían comprar  el  solar  y  á  sus  expensas  edificar  el  convento,  y 
debían  admitir  hijas  de  la  villa  con  dotación  de  seiscientas  libras 
de  dote  firmado  en  1661,  y  acto  continuo  se  empezó  la  obra  del 
convento. 

En  la  época  á  que  nos  referimos,  dominaba  el  espíritu  reli- 
gioso y  parece  que  se  quería  competir  en  manifestar  hechos  que 
acreditasen  la  religiosidad  y  devoción  de  nuestros  paisanos,  de  ma- 
nera que  en  el  año  1632,  se  lomó  con  empeño  la  reedificación 
de  la  hermita  de  Misericordia,   cuyo   plan   se    puso    en    practica 

(\.)  C.  P.  Manuscrito   ic  aquel  año  un  Tonio  rn  4.* 
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del  mismo  modo  que  subsiste  en  el  dia;  templo  que  consta  de  una 
sola  nave  de  166  palmos  de  extensión  40  de  ancho,  y  55  de  ele- 
vación, con  su  pequeño  crucero,  superado  de  una  cúpula  y  cim- 
borio, que  posteriormente  fueron  adornados  con  buenas  pinturas 
como  mas  adelante  veremos. 


CAPITULO  U\ 


Ocurrencias  y  estado  de  Cataluña  durante  la  guerra — Partido  de 
Reus  á  favor  del  Rey — Ausilios  prestados  al  gobierno  y  parti- 
cularmente a  Tarragona — Armamento  y  voluntarios  de  Reus 
para  la  guerra — Somaten — Expedición  y  sitio  de  Barcelona — 
Apuntes  curiosos — Providencia  contra  los  Frailes — Ocurrencias 
relativas  al  mercado — Hospital — Orquesta — Adornos  de  la  Igle- 
sia— Alajas — Capilla  de  la  Marquesa — Hermita  de  Misericordia 
— Pintores  y  Escultores. 


Desde  1670   hasta  1700. 


H 


lemos  vislo  en  el  capítulo  anterior  como  D.  Juan  arrojó  á  los 
franceses  de  casi  toda  Cataluña,  poniendo  sitio  á  Barcelona,  foco 
de  la  insurrección ,  la  que  se  rindió  en  1652 ,  después  de  haber 
resistido  quince  meses.  Entonces  la  provincia  quedó  subyugada. 
Las  cabezas  de  la  rebelión  fueron  ejecutadas,  los  demás  perdona- 
dos y  Calalliña  quedó  pacífica.  Pero  los  privilegios  del  antiguo  con- 
dado tuvieron  la  misma  suerte  que  los  de  Aragón ;  y  de  este 
modo  una  tercera  rebelión  infrucluosa,  puso  en  alarma  á  casi 
todo  el  Principado,  para  hacer  el  último  esfuerzo  por  ver  si  po- 
día salvarse  los  fueros  y  Constitución  del  país. 

Por  un  lado  los  conquistadores   iban  ocupando  y  reforzando  to- 
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dos  los  puntos    iaiporlanles    del  principado,   para  ocuparle  mili- 
tarmente,  y  para  cuyo  efecto  los  mismos  sometidos  agoviados  de 
pechos  desconocidos,  debían  contribuir  á  la  reparacioi»  de  aquellas 
f)rta!ezas. 

El  punto  mas  importante  por  la  situación  de  este  campo,  era 
el  actual  y  antiguo  fuerte  de  Salou,  arruinado  en  parte  por  efec- 
to de  las  últimas  ocurrencias,  y  por  consiguiente  fué  el  que  mas 
inmediatamente  después  de  la  ocupación  de  este  campo,  se  trató 
para  habilitarle,  y  al  efecto  se  exigió  á  Reus,  un  pago  forzoso 
en  clase  de  donativo  de  600  libras,  en  19  Febrero  de  167i. 

Apesar  de  los  gravámenes  que  el  gobierno  establecido,  exigia 
todos  los  dias,  Reus  se  hizo  del  partido  del  vencedor,  por  con- 
siderar, sin  duda,  que  sus  esfuerzos  serian  en  vano,  y  á  mas  es- 
carmentada por  las  recientes  perdidas  y  descalabros  que  última- 
mente habia  sufrido ;  entonces  abrazó  la  causa  de  sus  nuevos  amos 
y  no  preveyendo  lo  que  posteriormente  debia  suceder,  se  prestó 
voluntariamente   á  los  servicios  del   Rey, 

En  méritos  de  aquellos  servicios,  el  Consejo  recibió  en  30  Enero 
de  1675  una  carta  desde  Madrid,  en  la  que  la  Reina  Gober- 
nadora daba  las  gracias  á  la  villa  de  Reus  por  los  favores  que 
acababa  de  prestar  (hechos  que  no  hemos  podido  averiguar);  sin  • 
embargo  de  aquellas  muestras  deferentes  hacia  la  villa,  el  go- 
bierno no  lendria  toda  la  confianza  de  nuestros  paisanos,  porque 
en  11  Mayo  de  1679,  se  presentó  en  las  casas  del  Consejo,  en 
nombre  del  gobierno,  el  Gobernador  de  Tarragona  y  su  campo 
D.  Antonio  de  Camporells,  y  después  de  haher  exigido  á  los  re- 
presentantes de  la  villa  y  demás  sujetos  acomodados  el  juramento 
de  fidelidad  hacia  la  persona  del  Rey,  tomó  posecion  de  Reus, 
cuya  acta  fué  levantada  publicamente,  expresando  que  «especial- 
«me  le  era  Gobernador  de  la  villa  de  Reus  y  su  término  dentro 
«del  cual  se  contaban  los  pueblos  y  lugares  de  Castellvell,  y 
« Almoster  ^c.  (1 ), » 

Sin  embargo  de  la  nueva  autoridad  que  debia  reconocer  la  villa; 
continuó   el  Arzobispo  en   ser  considerado  por  Reus,   como  á  sn 

(\)  Archivo  de  Casa  Figuerola,  pliego  rotulado ,  varrios  actos  antiguos. 
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legítimo  señor,  pues  consUin  en  las  actas  del  Consejo  de  aquella 
fecha,  varias  consultas  que  conlinuaraenle  se  hicieron  al  prelado, 
relativas  á  asuntos  de  interés  local  que  por  lo  que  hemos  visto 
no  eran  de  su  incumbencia;  hechos  que  nos  maniliestan  las  pocas 
simpatías  que  en  general  tendría  el  Gobernador  hacia  nuestros 
paisanos,  ya  por  ser  un  dueño  estraño,  y  mas  aun  por  ser  au- 
toridad residente  en  Tarragona  ,  cuya  plaza  continuamente  exigia 
de  Reus  refuerzos  y  mantenimientos  para  sostener  á  su  guarni- 
ción, pues  habiendo  el  expresado  Gobernador  pedido  al  Arzobispo 
una  cantidad  de  paja  para  el  abasto  de  la  caballería,  el  pre- 
lado apurado,  recorrió  á  nuestro  Consejo,  quien  inmediatamente 
en  atención  á  los  buenos  sentimientos  que  les  había  mostrado  aquella 
dignidad,  ausíliaron  á  su  antiguo  señor;  que  agradecido  remitió 
á  los  jurados  la  misma  carta  que  el  Rey  le  había  escrito  en 
agradecimiento  de  aquel  acto,  y  dice  asi. 

«Al  muy  Reverendo  en  Chrísto  Padre  Arzobispo  de  Tarragona, 
«de  mi  Consejo. 

«El  Rey  muy  Reverendo  en  Chrísto  Padre  Arzobispo  de  Tar- 
« ragona  de  mi  Consejo:  Habiéndme  dado  cuenta  el  Conde  de 
«Melgar  mi  lugar  teniente  y  Capitán  general  de  este  Principado, 
«del  celo  con  que  habíais  dispuesto  que  algunos  vasallos  de  vues- 
«tra  mitra  socorriesen  voluntariamente  con  ocho  cíenlos  quintales 
« paja  para  los  caballos  de  las  compañías  que  están  en  esta  plaza; 
«he  resuelto  significaros  la  gratitud  que  me  ha  merecido  vuestra 
«fineza  en  este  servicio,  y  encargaros  que  en  mi  Real  nombre 
« lo  manifestéis  también  á  los  que  han  concurrido ,  en  !el  que  ha 
«sido  muy  propio  de  su  atención  y  fidelidad. 

Dado  en  Madrid  á  2i  Setiembre  de  1688. 

Yo  el   Rey  (1). 

Esta  caria  fué  remitida  por  el  Arzobispo  á  la  villa  de  Reus, 
con  su  correspondiente  acompañatoria ,  la  cual  espresa  por  haber  sido 
solos  los  de  Reus,    íos  que  hicieron  aquel  donativo. 


(t]  A.  31.  plica  31  n.®  21. 
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AI  mismo  tiempo  en  i  Abril  de  1689  se  compromelió  la  villa 
á  surainisirar  aquel  género,  por  espacio  de  tres  año?,  á  600  ca- 
ballos del  tercio  que  hubiese  en  Tarragona,  con  tal  que  se  les 
eximiese  de  las  otras  cargas  que  pesaban  sobre  los  pueblos;  obli- 
gación que  íué  aceptada. 

A  la  par  de  aquellos  gastos  y  sacrificios  y  coi>-  motivo  de  la 
commocion  que  fermentaba  y  por  la  resistencia  que  oponian  los 
franceses,  antes  de  abandonar  absolutamente  el  suelo  catalán,  se 
formó  en  Reus  una  corapañia  de  voluntarics  á  sueldo  y  manteni- 
miento de  la  villa,  y  los  pueblos  de  Casteüvell,  Almosler,  Riu- 
doms,  y  Alforge;  á  cada  individuo  se  le  ausilió  con  tres  doblas 
de  entrada,  \]  dos  reales  diarios.  El  nombramiento  de  oficiales 
recayó,  como  á  capitán  D.  Miguel  Simó,  y  el  de  oficial  pagador 
y  agregado,  en  José  Brú  pelaire.  Aquella  fuerza  salió  de  Reus, 
en  dirección  á  Gerona,  el  dia  2  Abril  de  1693;  posteriormente 
en  28  Junio  del  mismo  año  se  levantó  otra  compañía  al  mando 
del  mismo  Simó  y  Pagador  Brü  ,  con  el  sueldo  al  primero  de  cua- 
renta libras  al  mes,  y  al  segundo  una  libra  y  cuatro  sueldos  dia- 
rios: Reus  por  su  parte  presentó  veinte  y  cinco  hijos  de  la  villa» 
Riudomsocho,  Alforja  ocho,  Caslellvell  dos,  Brafim  tres,  las  Bor- 
jas  dos,  Bolarell  dos,  Tamaril  dos,  Almoster  tres,  Albiol  uno: 
cuyo  total  de  cincuenta  y  seis  hombres,  fué  uniformado  y  equi- 
pado, y  fijó  su  cuerpo  de  guardia  en  las  casas  consistoriales,  y 
después  de  haberles  instruido  en  el  manejo  de  el  arma;  partie- 
ron para  Gerona  el  dia  11  del  mismo  mes  y  año,  bajo  la  di- 
rección de  un  nuevo  oficial  D.  Francisco  Peirí,  quienes  se  agre- 
garon llegado  que  hubieron  en  el  puente  de  aquella  ciudad,  con 
el  Virrey  y  Capitán  general  de  Cataluña ,  el  Duque  de  Medina- 
cidonia. 

Por  medio  del  siguiente  documento  podemos  formarnos  una  idea 
de  los  servicios  que  prestó  Reus,  á  la  causa  de  nuevo  abrazada, 
y  es  de   la  manera  que  sigue. 

«  D.  Pedro  Figuerola,  Pardo  de  la  Costa  y  de  la  Baronía  de 
«Nácar,  Caballero  de  la  orden  de  Montesa,  Comendador  de  la 
«villa  de  Villa-fames,  Sargento  general  de  batalla  y  Gobernador 
«de  la  plaza  de  Tarragona. 
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«Certifico  como  en  doce  años  que  rae  hallo  Gobernador  de  las 
«armas  de  esta  plaza  de  Tarragona,  he  esperimentado  en  cuan- 
0  las  ocasiones  se  han  ofrecido  del  Heal  servicio  de  S.  M.  en  la 
«villa  de  Rcus,  y  sus  vecinos,  asi  de  su  personal  asistencia,  como 
«de  sus  haciendas,  para  conservación  de  las  tropas;  pues  cuando 
«entró  la  caballería  en  esta  plaza  se  debió  á  su  puntual  asis- 
«tencia  la  conservación  de  sus  caballos,  haciendo  grande  asisten- 
acia  de  paja  para  mantener  los  caballos  y  con  este  ejemplar  otras 
«villas  del  campo  de  dieron  esta  asistencia,  habiéndome  hecho 
«diferentes  ofrecimientos  de  sus  haciendas  y  vidas  para  todo  cuanto 
"fuese  del  Real  servicio.  Asimesmo,  en  cuantas  ocasiones  á  ha- 
«  bido  de  armada  marítima  enemiga,  han  entrado  con  puntual 
«fineza  una  compañía  de  cien  hombres  con  sus  oíiciales  socor- 
«ridos  por  su  cuenta,  ofreciéndome  lodos  sus  instantes  para  el 
«resguardo  de  h  defensa,  corriendo  con  mucha  gente  por  todas 
«las  playas  de  Saiou,  para  impedir  el  desembarco  á  los  ene- 
« migos  como  por  último  han  coronado  esta  fineza  con  esta  úl- 
«tima  ocasión,  que  en  quince  de  Agosto  se  puso  la  armada  ene- 
«miga  tan  formidable  al  abrigo  de  Salou  y  en  derechura  de 
«esta  plaza,  alistando  lodos  sus  vecinos  en  diferentes  compañías 
«prontas  para  hacer  el  Real  servicio  de  S.  M.  con  cien  hom- 
«bres  efectivos  dentro  de  esta  plaza,  y  asi  sus  haciendas  y  per- 
«sonas  sacrificadas  á  mi  voluntad;  por  lo  que,-  considero  á  esta 
«villa  sus  servicios  tan  sin  ejemplar  merecedora  de  que  S,  M. 
«les  premie  como  á  tan  leales  vasallos. 

Dado  en  Tarragona  y  í*etierabre  2   de  1693, 

Pedro  Figuerola   Pardo  de  la  Costa. 

Por  mándalo  §"c.  JTc  (1). 

Reus  como  hemos  visto  á  imitaciun  de  otras  villas  del  Prin- 
cipado y  por  la  aparente  conservación  de  sus  intereses  particu- 
lares había  abrazado  la  causa  y  partido  Real,  que  durante  aque»^ 


fl;    A.  M.  Plica  ai    n.=  l(i. 


lias  lurbaleniñas  se  iba  formando  un  partido  poderoso  con  la 
asistencia  y  ausilio  de  varias  poblaciones  que  manifestaron  su  ade- 
sion  con  varios  actos  en  su'  principio  forzosos,  y  después  ver- 
daderos; nuestra  villa  fué  una  de  tantas,  que  después  de  los  ser- 
vicios que  bemos  manifestado,  de  hombres  y  numerario  ,  y  ha- 
biendo levantado  varias  compañías,  creó  y  formó  últimamente  en 
24  Abril  de  1693,  una  fuerza  de  cuarenta  y  cinco  hombres  en 
clase  ú'  voluntarios,  bajo  las  órdenes  y  mando  del  capitán  de 
caballería  D.  Antonio  de  Monserrat,  sujeto  que  se  obligó  con  la 
villa,  mediiinte  una  contrata,  á  prestar  sus  servicios  militares 
por  espacio  de  17  años,  A  la  par  de  estas  dos  compañias  se  puso 
en  pie  de  guerra,  el  somatén,  que  comprendía  lodos  los  vecinos 
abtos  para  llevar  las  armas,  cuya  fuerza  también  prestó  sus  ser- 
vicios en  campaña,  y  muy  particularmente  en  las  playas  de  Sa- 
iou,  que  por  primera  vez  lo  verificaron  en  t  Agosto  de  1897  y 
áll  Junio  del  mismo  año,  partieron  deReus  con  dirección  á  Mar- 
torell,  trescientos  hombres,  divididos  en  dos  compañias  'al  mando 
la  primera  dtíl  ¡urá'h  en  cap  Francisco  Granada,  y  ia  otra  bajo  las  ór- 
denes de  un  hermano  del  citado  Granada;  aquella  fuerza  fué  sor- 
teada, con  facultad  de  substituir,  de  entre  los  individuos  cabezas 
de  familia  de  la  villa:  sus  socorros  y  manutención  fué  costeada 
por  los  fondos  del  mismo  común,  dando  á  cada  individuo  cuatro 
sueldos  diarios,  cuya  fuerza  se  unió  en  el  paraje  arriba  citado 
con  el  General  D.  Francisco  Velasco. 

Posteriormente  en  16  del  mismo  mes  partió  de  Reus  para  San- 
boi ,  el  Baile  Juan  Bages] capitaneando  cuatro  cientos  hombres ,  de 
somaten,  con  el  socorro  de  tres  sueldos  diarios  y  el   pan. 

Según  los  registros  de  aquella  época, las  dos  compañías  arriba 
citadas  costaban  cada  mes,  tres  mil  trecientas  libras,  y  asimismo 
el  somaten  gastaba  mensualmente  rail  setecientas  libras,  por  cu- 
yos gastos  el  Consejo  se  hallaba  empeñado  en  mil  docientas  li- 
bras que  habia  tenido  que  dar  á  Tarragona,  con  motivo  de  la 
fortificación  y  estacada  desaquella  plaza. 

Hemos  trasmitido  estos  detalles]  para  manifestar  el  cambio  de 
ideas  políticas  quejse  habia  verificado  en  Reus,  que;  contribu- 
yendo como  otras  Villas  y  Ciudades  del  principado  ayudo  al  go- 
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bieroo  real  para  acribar  de  arrojar  los  tVance^'es  del  pais  quie- 
nes tenían  puesto  lodo  su  empeño  para  recobrar  de  nuevo  á  Bar- 
celona, cuyo  silio  formal  empezó  el  dia  5  Junio  de  1697  en  que 
se  fuoron  ai.Mmpanilo  los  sitiadores  por  la  parle  de  Badalona  mien- 
tras que  lo  la  la  nobleza  y  gremios  de  la  Ciudad  juntamente  con 
la  tropa  guarnecían  sus  fuertes  y  murallas,  y  al  olro  dia  fon- 
dearon en  la  rada  de  la  Ciudad  15  buques  mayores,  28  galeras, 
y  mas  de  100  embarcaciones  menores,  que  desembarcaron  un  sin  lin 
de  piezas  y  pertrechos  para  batir  la  plaza. 

El  dia  12  se  pusieron  las  fuerzas  eslranjeras  en  acto  de  alarar 
mientras  que  por  olro  lado  la  ciudad  y  las  fuerzas  y  somatenes 
exteriores  se  escaramucearon  hasta  el  dia  15  que  los  sitiadores 
empezaron  á  bombardear  la  plaza,  y  cuya  operación  no  cesó  bas- 
ta el  dia  5  de  Agosto  que  fué  un  choque  continuo  entre  sitiados 
y  sitiadores,  habiendo  dado  muestras  los  primeros  de  notable  va- 
lor y  arrojo  en  las  continuas  salidas  que  verificaron  durante  aque- 
llos días,  por  lo  que  tuvieron  que  desistir  los  franceses  y  c orlo  nú- 
mero de  Catalanes  de  aquella  nueva  tentativa,  quedando  por 
consiguiente  mas  sugeta  Cataluña  y  enteramente  bajo  el  poder 
real.  Entonces  los  privilegios  del  antiguo  condado  tuvieron  la  misma 
suerte  que  los  de  Aragón;  y  de  este  modo  una  cuarta  rebelión 
infructuosa  destruyó  casi  los  últimos  restos  de  libertad  española,  de- 
jando un  pais,  en  otro  tiempo  el  mas  libre  de  Europa,  al  poder 
arbitrario  de  un  Rey  absoluto. 

Retrocediendo  al  principio  de  csle  período  vamos  á  manifestar 
los  hechos  dignos  de  atención  que  hallamos  en  los  libros  de  Con- 
sejos, relativos  á  los  asunlos  de  régimen  y  buen  go!)ierno  de  la 
villa,  los  que  hemos  separado  de  las  memorias  relativas  á  los 
hechos  y  memorias  de  guerra  para  mayor  claridad  y  orden  de 
las  materias. 

En  3  Mayo  de  1671,  según  el  acia  del  Consejo  de  la  misma 
fecha,  se  acuerda:  -ue  en  atención  á  que  los  frailes  de  S.  Fran- 
cisco van  á  comprar  la  carne  á  Villaseca  en  perjuicio  del  común  y 
Universidad  de  la  villa,  y  viendo  que  no  hacen  caso  de  los  avi- 
sos que  conlinuamenle  se  les  dan;  el  honorable  Consejo  resuelve 
y  manda,  que  Jo»de  hoy  se  les  quiten  todos  los  sermones  de  la- 
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bla,  funerales,  y  demás  ^c.  ifc.  hasla  que  compren  la  carne  en 
las  carnicerías  de  la  villa ,  cuya  providencia  segtin  las  memorias 
posteriores  y  llevada  á  cabo  hasla  que  aquellos  padres  cum- 
plieron las  insinuaciones  ó  indirectas  de  los  Conselleres;  en  aque- 
lla misma  fecha  las  carnicerías  del  común  se  hallaban  situadas 
en  el  paraje,  cuya  casa  forma  en  el  dia  ángulo  con  la  plaza  y 
calle  de  Jesús,  y  posteriormente  en  1691  fueron  trasladadas  en  el 
mismo  sitio  que  se  hallan  en   la   actualidad. 

En  1677,  se  sucitaron  acalorados  ^debates  entre  el  Consejo  a 
los  gremios,  por  cuanto  el  primero  queria  edificar  de  nuevo  nn 
Hospital  mejor  y  mas  capaz  extramurosMe  la  villa,  en  las  tier- 
ras de  Doña  Ipolita  de  Maranyosa  y  Granada,  junto  á  la  iglesia 
de  la  Sangre.  Los  prohombres! de'  los  gremios  alegaban  sus  ra- 
zones fundan  lose  en  los  graves  inconvenientes  que  traería  á  los 
dolientes  que  tuviesen  que  trasladarse  de  noche ,  por  cnanto  ha- 
bria  dificultad  en  abrir  en  un  caso  perentorio  las  puertas  de  la 
muralla,  cuya?  justas  razones  fueron 'por  fin  atendidas,  y  el  Con- 
sejo resolvió  en  3  Mayo  del  citado  año  que  se  empezase  la  obra 
proyectada,  dentro  la  misma  villa' en  el  mismo  parage  que  exis- 
tía el  antiguo  hospital,  cuya  obra'^tal  como  estaba  antes  de  tras- 
ladarse en  donde  subsiste  en   el   dia  fué  concluida  en   1681. 

A  imitación  de  las  pías  fundaciones  de  que  hicimos  mención 
en  el  capítulo  anterior,  en  20  Enero  de  1679,  Doña  Catalina 
de  Barbera,  dejó  para  las  doncellas  de  su  familia,  una  renta  vi- 
talicia que  debía  invertirse  en  dotes  de  las  que  tomasen  estado, 
cuasi  con  los  mismos  requisitos  que  las  citadas  anteriormente,  cuya 
dilatada  y  antigua  familia  posee  para  su  gobierno,  un  dilat?d 
árbol  geneológico  escrito 'sobre  dos  anchos  pergaminos  custodiado 
en  el  A.  M. 

Hallamos  por  primera  vez  el  origen  y  establecimiento  de  la  ca- 
pilla y  orquesta  que  en  lo  sucesivo  ha  producido  artistas  bastan- 
te célebres  que  se  han  llenado  de  gloría  por  sus  bellas  y  bien  aca- 
badas composiciones,  y  aunque  pocos  los  conocidos ,  no  podemos  de- 
jar de  reconocer  un  talento  y  afición  particular  entre  nuestros  paisa- 
nos hacia  la  música,  debidos  sus  progresos  á  la  orquesta  quehan  te- 
do  siempre  los  conséjales  cuidado  de  conservar,  cuyo  orijen    data 
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desde  15  octubre  de  1685,  (IJ  anle  cuyo  consejo  se  presentó  Pa- 
blo Rico,  maestro  de  menestriles  pidiendo  á  los  bonorabies,  que 
se  ofrecía,  con  tal  que  se  contratasen,  á  enseñar  de  música  de 
menestriles  á  raucbacbos  bijos  de  la  Villa,  obligándose  el  y  sus 
compañeros  á  tocar  los  ocbo  dias  del  año  y  serian;  dia  de  San 
Sebastian,  Carnaval ,  Corpus,  S.  Pedro,  nuestra  Sra.  de  Miseri- 
cordia, y  Navidad,  por  cuyos  trabajos  pidió  cien  libras  anuales, 
cobradoras ^en 'cuatro  distintas  veces,  ofreciéndose  el  y  su  copla  á 
tocar  por  cuatro  sueldos  diario-;,  á  las  confradrias,  pero  con  la 
condición  de  que  debia  de  avisársele  quince  dias  antes;  y  á  mas 
debia  permitírsele  prestar  sus  habiiidádes  fuera  de  la  Villa:  con- 
diciones que  fueron  aceptadas  por  el  consejo,  y  desde  aquella  fe- 
cha subsiste  nu3slra  actuil  música  ó  capilla  apesar  de  las  varia- 
cíoaes  que  loJo  ha  sufrido  con  motivo  de  las  marañas  y  trastor- 
nos que  nos  han  acarreado  las  continuas  guerras  y  vaivenes  políticos. 

Asimismo  naes'.ros  anlepasiiis  aricionados  á  las  bellas  obraí 
trataron  de  adornar  la  nueva  sala  del  Consejo  que  .?e  hallaba 
concluida,  y  al  efecto  en  7  Agosto  de  1689  mandaron  pintar 
los  dos  bellos  cuadros  que  aun  so  conservan  en  el  dia,  algo  dete- 
riorados, esto  es;  S.  Bernardo  y  S,  Sebastian,  cuyo  pincel  debe 
atribuirse  al  célebre  Juncosa ,  pues  aunque  nos  ha  sido  imposi- 
ble averiguar  su  autor;  nos  hemos  atrevido  á  indicarlo  por  ser 
Iguales  en  dibuio  y  colorido  á  otros  de  aquel  mismo  sujeto,  cuya 
noticia  daremos  mas   adelante. 

En  el  año  1692  volvieron  á  sucitarse  de  nuevo ,  rivalidades 
entre  Reus  y  Tarragona,  por  haber  el  gobernador  del  campo 
capturado  algunos  sujetos  forasteros  en  medio  de  la  plaza  durante 
el  mercado ,  cuyas  medidas  afectaron  á  los  Jurados ,  por  haberse 
traspasado  los  fueros  y  privilegios  de  la  Villa  con  respeto  al  mer- 
cado; por  lo  que,  después  de  varias  contestaciones  que  mediaren 
entre  las  dos" indicadas  autoridades ,  Beus  apeló  de  aquellos  abu- 
sos al  Arzobispo,  quien  oidas  las  partes  y  enterado  de  los  pri- 
vilegios, que    alegaron   los  demandantes,  en  22  Abril  del  mismo 
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año  publicó  un  auto  (1)  de  salvedad,  en  el  que  mandó  y  de- 
claró que  lodos  aquellos  sujetos  que  fueren  al  mercado  de  Reus 
no  pudiesen  ser  capturados,  detenidos  ni 'embargados ,  ni  tampoco 
sus  caballerías  y  mercadurías. 

Tal  ba  sido  siempre  la  mania  y  empeño  que  habia  puesto  Tar- 
ragona hasta  aquella  techa,  directa  ó  indirectamente  para  impe- 
dir un  privilegio  que  á  mas  de  la  utilidad  que  reporta  á  Reus, 
proporciona  inmensas  comodidades  y  bienes  á  las  poblaciones  de 
nuestros  alrededores,  por  cuyo  motivo  nuestros  representantes  siem- 
pre han  considerado  aquella  gracia  como  la  mejor  joya  que  po- 
seemos. 


APÉNDICE  EGLEGIASTICO. 

Aunque  en  la  época  á  que  nos  referimos  no  reinaba  el  mejor 
gusto, en  cuanto  á  arquitectura,  sin  embargo  :  dominaba  una  pasión 
decidida  relativa  á  la  parte  de  ornato,  y  muy  particularn\ente 
hacia  la  pintura  y  escultura ,  la  primera  de  las  cuales  uabia  lle- 
gado á  su  mayor  esplendor. 

Reus,  era  una  población  que  habia  concluido  sus  edificios  públi- 
cos, pero  faltaba  en  ellos  aquella  parte  de  adorno  que  recuerda 
el  gusto  de  sus  poseedores. 

La  Iglesia  parroquial  tenia ,  como  hemos  ya  visto ,  algunas  obras 
dignas  de  mérito  por  su  valor  artístico,  tanto  en  pintura  como 
en  escultura,  pero  fallaba  á  llenar  el  último  cuerpo  del  altar 
mayor  que  lo  verificaron  en  10  de  Mayo  de  1678  con  un  bello 
y  bien  acabado  crucifijo  de  tamaño  natural ,  de  cuya  obra  igno- 
ramos el  autor. 

A  pesar  de  todas  aquellas  obras  con  que  se  iba  adornando  e' 
lemplo,  faltaba  aquella  parle  de  alajas  que  manifiestan  la  rique- 
za y  esplendidez  de  una  Iglesia  de  segundo  orden ,  algunas  de 
las  cuales  fueron  adquiridas  por  el  agradecimieuto  de  D.  Francisco 
Ganáis  y  Gasió  natural  de  Reus,  caballero  que  fué  de    la  orden 

(Í)X,M.  Plica  o  n.®  30- 
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de  Calatrava,  y  capitán  de  caballería ;  aquel  caballero  se  hallaba 
domiciliado  en  la  ciudad  de  Mex  co  desde  cuyo  punió  solicito  en 
méritos  de  sus  buenos  servicios  el  hábito  de  la  orden  mencionada» 
para  cuyo  efecto  se  presentaron  ante  el  consejo  de  la  Villa,  dos 
comisionados  del  Consejo  de  ordenes  en'llj  de  Julio  de  1691  y 
permanecieron  en  Reus  hasta  el  6  de  Agosto  del  mismo  año,  para 
sacar  las  pruebas  de  limpieza  de  sangre  y  demás  requisitos.  Fue- 
ron tan  satisfactorios  los  informes  que  dio  el  Consejo,  que  inme- 
diatamente fué  obtenido  por  Gació  lo  que  solicitaba,  y  agradeci- 
do al  favor  y  justicia  que  le  hablan  dispensado  sus  paisanos,  des- 
pués de  unas  atentas  cartas  que  escribió  al  Consejo  dándoles  las 
gracias;  remitió  desde  el  nuevo  mundo,  dos  fuentes  de  plata  para 
el  servicio  de  las  elecciones  del  Consejo,  y  para  la  Iglesia  parro- 
quial otras  dos  fuentes  del  "mismo  metal  cinceladas  esculpidas  las 
armas  de  la  Villa ,  juntamente  con  diez  varas  macisas  para  el 
palio,  de  las  cuales  posteriormente  en  2i  Julio  de  1695  fueron 
retlucidas  en  ocho,  por  haber  empleado  las  dos  restantes  en  un 
basto  de  plata  de  S.  Pedro,  y  dos  magníficas  blandones,  alajas 
que  desaparecieron  escepto  el  Sto.  Patrón ,  en  el  año  1822  como 
veremos  en  su   lugar. 

En  4  Mayo  de  1696,  se  ajustó  la  actual  pila  bautismal,  con 
Francisco  Bruquels,  picapedrero  de  Tortosa,  desde  cuya  ciudad 
fue  traída  y  desembarcada  en  Salou. 

En  igaal  fecha  á  corta  diferiencia,  fray  Jaime  rRibol  carmelita 
descalso,  labró  las  dos  estatuas  de  mármol  blanco,  colocadas  en- 
cima los  sarcófagos  de  los  señores  marqueses  de  Tamarit,  situa- 
dos en  el  crucero  de  su  misma  capilla,  y  la  graciosa  baran- 
dilla que  circuye  su  cúpula  fué  ejecutada  por  IV'.'Monlleó  cerra- 
gero   de    Reus. 

Finalmente;  en  Mayo  de  1699,  se  proyectó,  para  mayor  co- 
modidad de  los  fieles,  y  mas  belleza,  'practicar  un  crucero  en  el 
lugar  correspondiente  de  la  iglesia ,  cuyo  plan  no  se  efectuó  por 
causa  de  la  divergencia  que  hubo  entre    los  arquitectos. 

El  Consejo  para  su  mayor  comodidad  'enV'So  [Junio  de  1692 
obtuvo  un  privilegio  perpetuo  para  poder  erijir  una  capilla'jen  la 
misma  casa  del  Consejo,  con  cuya  consecion   antes  de  juntarse  en 
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acuerdo  aquellos  señores,  ohian   una   misa  que    se    celebraba  en 
una  ara  colocada  en  el  salón   pequeño  delante   un  cuadro  de  la 
Virgen  de  Misericordia  (1). 

El  cullo  á  aquella  virgen  era  general  en  la  villa,  cuya  ima- 
gen habiendo  sido  trasladada  desde  su  hermila  á  la  iglesia 
parroquial,  por  causa  de  las  obras  que  se  hacian  en  aquel  tpm- 
plo,  el  Consejo  resolvió  en  1691  que  durante  la  permanencia  de 
aquella  imagen ,  fuese  guardada  constantemente  todas  las  noches 
por  un  conseller  y   un  individuo  de  cada  gremio. 

Al  mismo  tiempo  se  habia  tomado  con  empeño  la  obra  y  re- 
paración de  la  nueva  hermila  de  Misericordia  para  cuyos  gastos 
después  de  haber  contribuido  varios  vecinos  con  crecidas  limosnas 
el  Consejo  cedió  para  el  mismo  objeto  los  réditos  del^  arriendo  de  las 
nieves  que  se  gastaban  en  el  verano,  con  cuyos  caudales  se  man- 
daron á  buscar  los  primeros  artistas  de  Cataluña  para  pintar  las 
paredes  y  cimborio  del  altar  mayor,  noticias  que  á  mas  de  los 
documentos  que  lo  acreditan  custodiados  en  nuestro  A.  M.  se  halla 
su  reseña- en  el  Diccionario  Histórico  de  los  mas  ilustres  profe- 
sores de  las  bellas  artes  en  España  por  D.  Juan  Agustín  Cea- 
Be  rmudez  (2)    y  es  como  sigue. 

José  Franquet,  pintor  natural   de  Cornudella,  fué   dicípulo  de 

Juan    Juncosa,    pintó  con    su  hijo  fray  Joaquín    Juncosa  el  año 

1678  en  la  hermila  de  Nuestra  Señora  de  Misecordia  extramuros 

6  la  villa   de   Reus.  ' 

Fray  Joaquín    Juncosa,  natural  de  Cornudella,  nació  en  1631, 

monje  profeso,  lego  de  Scala-Dei,  con   éste,   con  José  Franquet, 

y    con  su  primo  el  doctor  Juan  Juncosa  pintó  en    el    año  1680» 

la  bóveda  y   capilla  mayor  de  la  mencionada  hermila  con  varios 

pasajes  de  la  vida  de   Nuestra  Señora. 

Fray  Jaime  Ribot  escultor,  carmelita  descalso,  hizo  las  es- 
tatuas en  la  villa  de  Reus,  que  se  hallan  en  la  parroquia  de 
S.  Pedro,  capilla   de   la   Marquesa  de  Tamarit. 

Cuyas  obras  por  su  mérito  artístico  y  buena  escuela  son  dig- 
nas de  que  se  tenga  el  mayor   cuidado  para    su  conservacign. 

(í)  Véase  sobre  aquel  cuadro  en  el  Tomo  1.®  pag.  37  y  228  nota  1.' 
(2)  Publicado  por  la  real  academia  de  S.  Fernando  en  1800. 
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imultos  y  confinamientos — Apuntas  curiosos — Queda  suprimido 
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Desde    1700  hasta   1722. 
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vispues  de  Felipe  IV  habia  entrado  á  reinar  su  hijo  Carlos  II 
bajo  la  tálela  de  su  madre  Mariana ,  cuya  regencia  acarreo  funes- 
tíssimos  resultados  á  la  nación,  y  como  el  Rey  era  incapaz  de 
reinar  por  si  solo,  y  hecho  juguete  de  los  ambiciosos  que  le  ro- 
deaban, vendieron  los  oíicios  públicos  y  prostituyéronse  las  dig- 
nidades, siendo  cada  día  mayor  Ja  falla  de  población,  de  tropas 
y  caudales,  con  motivo  de  las  guerras  que  hablan  asolado  la 
península. 


Carlos  II  poco  ames  de  morir,  en  1700,  á  falla  de  hilos 
nombro  por  su  heredero  á  Felipe  de  Borbon',  duque  d  Anb? 
n  lo  de  Luis  XIV  y  de  Maria  Teresa,  su  hermana  mayor  pal 
sando   as,  e  ícélro  de  la  casa  de  Austria  á  la  de  Borbl       "^ 

Reos  celebro  los  funerales  de  aquel  malaforlunado  Rey,  el  dia 
S  Du^iembre  del  ano  1700;  cuyas  excequias  con  la  pompl  acos- 
tumbrada fueron  verificadas  en  la    iglesia  parroquial       ^ 

para  obtener  la  corona,  el  emperador  Leopoldo,  que  la  pretendía 
á  nombre  de  su  hijo  el  archiduque  Carlos,  co™  á  cabeza  da 
dinastía  austríaca.  '* 

aufcasTtf  ifp '''"'''' "T".'""  ""  ™  ^"'"^  """"^"len 
que  casi  toda  la  Europa  combatió  contra  la  Francia  y  la  España 
por  espacio  de  trece  años.  ■"      "»!'''"''• 

k!'"'^  ^^ '.■">««  hecho  reconocer  á  su  nieto  Felipe,   como  á 
Rey  de  España,  por  toda  su   corle. 

Al    mismo  tiempo  ¡Leopoldo    reusaba  reconocer  á   un   Borbon 
por  soberano  de  España,    protestando   contra    el   testamento    de 

á  toda  la  Europa,  para  sostener  los  derechos  d.;  su  hiio  v  con- 
tener la  ambición  desordenada  de  Luis  XIV.  i  i  "' 
En  el  año  1704,  empezó  con  energía  la  co'nlienda  por  la  co- 
rona de  España.  El  Archiduque  Carlos,  acompañado  de  ocho  mil 
ngleses,  y  seis  mil  holandeses  fué  transportado  i  la  Penins^la 
en  una  escuadra  inglesa  á  las  órdenes  de  Sir  Jorge  Rook"  d 
sembarco  en  Lisboa,  pero  su  primera  entrada  no  salisfas,:;  pr^I 

Bespues  del  desembarco    del  archiduque,   Rooke    marchó  á  la 
costa  oriental   de  España,  animado  po?  las  reprosentacLnes  d  1 

míos   de   í  ir       ''^^";^^^="™''°  •""'  '»'  '=*'^'^"^^  "»"  e»»- 
mi„os   de   Felipe    y  que  Barcelona  solo  esperaba  la  llegada  de 

los  aliados  para  declararse  á  favor  de   Carlos 
Pero  Barcelona  se  hallaba  vigilada  por  sii' Virrey  D    Fran- 
co Velasco  quien  había  impedido  completamente  toda  man  fe- 

tacion  de  los  sentimientos  populares,   por  cuyo  motivo  e7  pfn- 

TOMO  II. 


cfp'   y   el  almiranle   inglés  tuvieron  que  alejarse  de  la  cosía  de 
^^^^'""^*  .    o   orriin  Pn   lina  ^uerra  atroz,   ven 

„.srro::,!rrrerd:itci:id,;: ,»,  i„,eses  sea.. 

deraron  de  Gibraltar.  imneriales  fué  la  de 

el  animo  de  Larios,   paiaquc  ai^u  npnia    se 

En  la  es  circunstancias,    el   campo  pies  lu  oc^narlra 

A     .Hpn    V  desDues  de  varios  encontrados  pareceres  la   escuadra 
desorden,  y  después  «e  ja  abandonar  reí  sitio,  pero 

estaba  para  hacerse  a    \;;'\  P^J'^^^^^orougb  fué  tomado  Mon- 
por  un  golpe  ^e-pem b  c^  L^^^^^  ^^.^^^^   ^^^    ^^^^^^^^^ 

jui  y    en  seguida    tuvo   que    renuii  ^^ 

Henos  de  conüanza   se  ^^^^Z^^Zo^S^  en  lacin- 
ias banderas  de  Carlos,  '<»  i  ■"'?"'"",     '',;,, 
dad  eoraelieron  varios  desórdenes  y  '™P;'  »  •  ^    ^^.¡^ido 

El  23  de  Octubre  Carlos   entro  en  B""'"""'  '"T     de  Es- 
con  grandes  demostraciones  de  alegr.a  y  proclamado  Rey 

^tstableci6  la  antigua  constitución  -»'- ^^ ¿¿f  ^t 
se  declaró  unánimemente  á  su  'f  ■■,   •'»:;Xl    f  que  le  que- 
lipefdeserlaron  en  gran  numero    La,  S"^™' ""/^  ¿    5,  ,1,. 
daron  fieles,  fueron  en  corto  numero,  y  cas,  toda  tspa 
noció  la  autoridad  del  Rey  Carlos.  ^^  ^,^, 

Como  es   de  suponer  la  mayoría  cíe 
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vimiento  general  del  Principado,  pero  hallándose  Tarragona  aun 
en  poder  de  Felipe;  trataron  sus  autoridades  de  conservar  aque- 
lla plaza,  por  cuya  razón  en  26  Febrero  de  1702  el  Consejo  ha- 
biendo recibido  una  orden  del  Secretario  del  despacho  D.  Anto- 
nio de  Ubilla  y  Medina,  tuvo  que  dar  al  gobernador  de  aque- 
lla ciudad,  la  cantidad  de  cien  doblas,  para  las  necesidades  v 
obras  de  defensa  de  Tarragona;  al  mismo  tiempo  que  hubieron 
de  enviar  carros  para  trasportar  pertrechos  y  útiles  para  la 
defensa  que  se   intentaba. 

Aquellas  medidas  que  atacaban  los  intereses,  contribuyeron  á 
promover  el  levantamiento  general,  el  que  se  fué  propagando 
con  la  mayor  rapidez  por  todo  el  Principado,  siendo  Riudoms 
el  primer  punto  del  campo  de  Tarragona  en  donde  empezó  á  enar- 
bolarse la  bandera  á  favor  de  D.  Carlos,  por  la  intrepidez  de 
D.  Juan  Nebot,  Coronel  de  caballería,  natural  de'aquella  villa, 
quien  habiendo  levantado  todo  aquel  pais  se  trasladó  á  Reus,  y 
en  27  Agosto  de  1705  recibió  de  la  mayor  parte  de  sus  vecinos 
el  juramento  de  fidelidad  á  favor  de  D.  Carlos,  por  cuyo  acto  de 
sumisión  y  aderencia  en  26  Octubre  del  mismo  año ,  los  conse- 
lleres  recibieron  una  carta  firmada  por  el  mismo  Archiduque 
cuyo  contenido  y  relación  de  los  festejos  á  que  dio  motivo  aquella 
manifestación  trasladamos  de  unas  memorias  impresas  que  se  pu- 
blicaron en  aquel    tiempo,  y  es  como  sigue: 

«A  los  amados,  y  fieles  nuestros  los  jurados  de  la  villa  Reus. 
«El  Rey. 

«Fieles  y  amados  jurados  de  nuestra  villa   de  Reus. 

«No  dudo  celebráis  con  el"  alborozo  que  corresponde  á  vues- 
«tra  obligación,  los  felices  sucesos  que  Dios  ha  concedido  á  mis 
«justas  armas,  y  viendo  asegurada  la  restauración  de  vuestra  li- 
«bertad,  por  el  rendimiento  de  mi  ciudad  de  Barcelona,  y  las 
«demás  del  Principado,  daréis  las  debidas  gracias  al  Soberano 
«Señor  de  los  ejércitos.  Me  prometo  asimismo  del  amor  y  celo 
*que  manifestáis  á  mi  servicio,  y  debéis  á  mi  Real   cariño,  con- 
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«tinuareis  la  parle  que  os  loca,  para  manlener,  y  pcrpeluar  la 
«fidelidad,  luslre,  y  gloria  que  logra  mi  fiel  nación  Catalana  en 
«esla  conyunlura,  y  me  hallo  muy  gustoso  de  haberos  podido  pro- 
« curar  los  consuelos  y  ventajas  á  cuya  consecución  se  dirigió  el 
«principal    motivo    de    mi  venida  á  Cataluña. 

Dado  en  Barcelona  á  25  de  Octubre  de  1705. 
Yo  el  Rey. 
«Por  mandato  del  Rey  Nuestro  Señor. 
Enrique  de  Gunter. 

Continuamos  l.i  memoria  impresa  á  que  nos  referimos  para 
manifestar  el  estado  y  opinión  de  Reus  hacia  D.  Carlos,  cuyo 
escrito  despojado  de  su  pomposo  estilo  dice  asi: 

«En  esta  carta  (aun  precindiendo  del  Real  cariño,  que  ex- 
presa S.  M.)  tuvo  Reus  mucho  que  agradecer,  porque  en  ella 
logró  un  precepto,  que  solo  sirvió  de  lisonja  á  su  gusto,  y  el 
esplendor  de  poder  obrar  por  obediencia. 

Recibida  la  carta  á  los  27  de  Octubre,  juntaron  los  magníficos 
señores  jurados  su  sabio  Consejo,  concurriendo  á  su  petición,  el 
M.  R.  Señor  Prior,  y  Síndicos  del  muy  venerable  Clero.  Y  ha- 
biendo leido,  se  propuso  lo  que  se  debía  deliberar  para  la  mas 
exacta  ejecución,  y  el  sábado  7  de  Noviembre  por  la  tarde  se 
empezaron  los  regocijos  públicos  cuya  dirección  fué  encomendada 
á  los  señores  Jaime  Guspeyra,  Pedro  Nogues,  Antonio  Estapar, 
y  Pablo  Badia,  y  fué  la  asignación  tan  acertada,  como  compro- 
bó el  desempeño. 

El  sábado  á  medio  día  rompió  un  repique  general  de  cam 
panas,  y  entre  las  cinco  y  seis  de  la  tarde  s.alió  de  la  casa 
Consular,  la  villa  en  forma,  acompañada  de  su  sabio  Consejo  con 
la  gravedad  que  acostumbra;  y  llegada  á  la  iglesia  se  entonó 
el  Te-deum,  que  prosiguió  la  capilla,  añadiendo  por  conclucion 
un   villancico  al   asunto. 

Entretanto  fuera  los  muros   hicieron    salva  las  artillerías,   quo 
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quedaron  en  la  villa,  desde  que  [fué  plaza  de  las  armas  de  S.  M. 
Católica . 

Concluida  la  función,  ardían  en  las  calles  muchas  teas.  En 
las  ventanas  y  galenas  había  tantas  hachas,  faroles,  linternas, 
bombas  y  otras  luces,  que  afirman  los  de  edad  mayor,  no  ha- 
ber  visto  jamas  cosa  semejante. 

Los  fuegos  artificiales  duraron'muchas  horas  no  solo  en  la  plaza, 
y  conventos,  sique  también  en  todas  las  calles. 

Al  otro  día  Domingo,  el  frontis  de  la  iglesia  parroquial,^  y 
y  otros  lugares  públicos,  estaban  colgados  de  hermosas  sedas  y 
gran  número  de  poesías.  Algunas  de  las  cuales  trae  el  citado 
impreso  á  que  nos  referimos,  la  mayor  parte  en  latín,  y  pocag 
en  castellano  y  catalán,  haciendo  particular  mención  de  las  que 
se  fijaron  en  los  dos  conventos  de  religiosos. 

Continuamos  la  citada  relación  que  dice  asi:  «A  la  hora  com- 
petente á  la  celebración  del  oficio,  acudió  la  villa  con  su  sabio 
Consejo,  en  la  forma  que]  la  tarde  antes  había  acudido.  Siguió 
tanto  concurso  de  eclesiásticos  y  seglares,  nobleza,  y  vulgo  de 
naturales  y  estrangeros,  que  con  ser  el ^ templo  tan  capaz,  fué 
estrecho  esta  vez;  de  modo  [que  ¿quedaron  descontentos  muchos 
por  no  haber  podido  penetrar  ^las  puertas.  Dióse  principio  á  la 
misa  que  fué  celebrada  por  el  muy  reverendo  Señor  Dr.  Fran- 
cisco Borras],  Prior  de  dicha  Santa  iglesia,  con  acompañamiento  de 
grande  orquesta  y  villancicos  compuestos  por  el  reverendo  An- 
tonio Bas,  ^presbítero»  de  cuya  aunque  no  muy  bella  composi- 
ción copiamos  una  de  sus  estrofas  para  manifestar  hasta  que  gra- 
do habia  llegado  la  exaltación  y  entusiasmo  á  favor  del  preten- 
diente ,  y  dice  asi : 

No  le   debes, Reus  famosa 
menos  á¡,\d.  casa   de  Austria, 
pues  tanto  te  favorece 
su_  hijo  querido  el  ¡^tercer  Cáilos. 

El  M.^  R.  P.   fray  Buenaventura  Pascual  religioso  franciscano, 
pronunció  en"  seguida  un  panegírico  de   las   glorias  y   grandezas 
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de  Carlos,  con  su  biografía  militar   y  política. 

«Por  la  larde  después  de  vísperas,  y  estando  ordenados  los 
comunes,  se  ordené  la  procesión.  Precedían  para  abrir  la  calle 
aquellos  bultos  y  monstruos  artificiales,  que  suelen  despertar  el 
regocijo  á  la  plebe. 

Seguíanse  las  confadrias  á^c.  dfc.  luego  venian  las  reverendas 
comunidades  ^'c.  Bajo  el  mismo  palio  que  se  conoce  en  Cataluña 
pues  consta  de  ocho  varas  de  plata  maciza,  las  que  llevaban 
igual  número  de  personajes  del  Consejo,  iba  la  virgen  encima  de 
una  rica  carroza,  y  cerraba  la  procesión  el  sabio  Consejo  en 
dos  hileras. 

Siguió  la  procesión  las  calles  mas  públicas  adornadas  todas  de 
sedas,  luces,  y  altares,  encontrándose  á  cada  paso  el  retrato  del 
Rey  Nuestro  Señor  Carlos  III,  y  al  pasar  la  procesión  por  la 
plaza,  se  le  hizo  salva  con  gran  multitud  de  truenos,  á  cuyas  vo- 
ces respondieron    prontas    (aunque  distantes)  las  artillerías. 

Dióse  fin  á  la  procesión,  con  una  oración  por  nuestro  amado 
Rey ,  dando  gracias  á  Dios ,  y  á  su  Madre  por  las  victorias  con- 
seguidas, y  pidiendo  le  conceda  á  S.  M,  otras  muchas;  defien- 
da sus  derechos,  favorezca  sus  armas,  adelante  sus  conquistas,  y 
le  corone  de  triunfos.  Cerróse  el  dia,  y  se  repitieron  luminarias 
por  la  noche. 

Llegó  el  lunes,  que  fué  á  9  de  Noviembre,  señalado  para  la 
lúgubre  memoria  del  Serenísimo  Señor  Príncipe  Darmestad  D. 
Jorge  (por  la  gracia  de  Dios)  Lansgrave  de  Asia,  Principe  de 
Hirsfeld,  Conde  de  Catzenclebogo  ^c.  ^c.  Teniente  Mariscal  de 
S.  M.  Cesárea  ^'c,  ^'c.  pues  habiendo  llegado  el  dia  !o  de 
Octubre  el  aviso  de  tan  lamentable  pérdida  por  medio  de  una 
posta,  de  haber  ganado  á  Monjui  por  asalto,  y  de  haber  muerto 
S.  A.  en  tan  gallarda  función,  y  aquella  misma  fatal  noticia 
túvola  después  esta  siempre  leal  villa  deReus,  por  carta  de  S,  M. 
que  parece  quiso  consolarse ,  con  participar  á  tan  fieles  vasallos 
su  Real  sentimiento.  Decía  la  carta  asi.» 

«A  los  amados,  y  fieles   nuestros    los  jurados   de  la    villa  (!< 
« Reus. 
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«El  Bey. 
«Fieles  y  amados  iurados  defnueslra  villa  de  Reus. 
«Hallándome  enterado  de  vueslra  inmudable  lealtad  y  del  sin 
.-nlar  celo  con  que  alendéis  h.  m  servicio,  en  esta    mpwtanie 
Invmlura   Por  lo  cual  habiendo  sucedido  la  gran  pérdida  del 
rSe  PrnJp    Darmestad  m  primo,  be    querido  manifestaros 
ioré  tos  reglones  mi   Real  gratitud.  No  dudo   continuareis  en 
la  mTsma  aplicación  á  contribuir  la  parte  que  os  toca  al  bene- 
ficio   omun,  y  lo  lendré  yo  presente  para  favoreceros    en  lodo 
ble Tot  eL  de  vuestro  mayor  consuelo,  y  aumento.-Fecl.a 
.en'elTampo  de  Barcelona  4  quince  de  Setiembre  de  mil  siete 
«cientos  y  cinco. 

Yo  el  Rey. 
Por  mandato  del  Rey  Nuestro  Señor.-Eurique  de  Gunter. 

Con  aquella  fatal  noticia,  Reus  quiso  tributar  '«^  ú"i™'.''»: 
„ores  á  la   memoria   de  aquel  personaje,  cuya  relación  continua 

"^t  e"-  de  la  iglesia  mayor  se  eriii6  un  elevado  lümulo 
cuva  elevación  tenia  treinta  palmos,  de  forma  piramidal.  Sobre 
:  :  esÍ2  colocado  el  augusto    féretro,  vestido  de  un  rico    a 
de  terciopelo  negro,  con   galones  de  oto    ^    '«  el  cuaMes    o 
saba  la  estatua  del  soberano   Principe  difunto,    con  armadura  y 

ti:  ttrdf S.Trepartidas  por  el  tümulo  adornaban  aque 
aptato!  é"  finidad  de  .poesías   latinas,    catalanas  y  castellanas, 

'"cfu^uirerErde  difuntos  que  cant6  la  capilla,  predicóla 
orac  fúnebre  un  religioso  carmelita  descalzo,  cuyo  sujeto  h- 
bia  tenido  lastres  cuaresmas  anteriores  en  "^ J''''»^ J'^' „^;„, 
do  jurados  de  dicba  siempre  leal  villa  de  Reus.  Los  ™a«"'h™^ 
señores  José  Simó  ciudadano;,  Francisco  Baldrich,  y  Felipe  Bel 

™Hlmos  trasladado  parte  de  aquellas  memorias  para  manifestar 
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ios  senlimienlos  de  Reus  hacia  el  Archiduque  Carlos,  pero  pronto 
dehia  empezar  á  sentir  el  efecto  de  aquellas  manifestaciones,  pue^; 
en  la  primavera  de  170G  repuesto  un  tanlo  Felipe  hizo  esfuerzos 
para  recobrar  la  Cataluña,  llamando  á  Tessé  con  veinle  mil  hom- 
bres desde  la  frontera  occidental,  paraque  pusiese  sitio  á  Barcelona 
enviando  en  su  ayuda  al  Mariscal  Noailles  con  fuerzas  conside- 
rables al  mismo  tiempo  que  el  mismo  Felipe  se  puso  á  la  cabeza 
del  ejército. 

Pero  el  ánimo  y  resolución  de  su  Rey  inspiró  á  los  habitan- 
tes y  á  la  guarnición  de  Barcelona  la  energia  correspondiente. 
Todos  los  ciudadanos,  incluso  el  clero,  empuñaron  las  armas  para 
asistir  á  las  tropas,  y  las  mujeres  y  niños  Irabaiaron  en  reparar 
las  fortificaciones.  A  la  primera  noticia  del  sitio,  lord  Peterbo- 
rough  reunió  las  tropas  que  pudo  y  acudió  á  Cataluña,  situán- 
dose con  una  pequeña  división  de  dos  mil  hombres  y  seiscientos 
caballos  en  los  montes  vecinos  de  Barcelona,  desde  donde  hosti- 
gaba continuamente  á  los  sitiadores,  mientras  que  variando  cada 
dia  de  posición  burlaba  todos  sns  esfuerzos  para  derrotarle.  El 
Conde  de  Cifuentes  con  los  migueletes,  también  incomodaba  al 
ejército  sitiador  por  el  lado  opuesto  de  la  ciudad.  El  General  Do- 
negal  defendía  á  Monjui  con  tesón  y  apesar  de  su  estado  der- 
ruido, se  sostuvo  veinte  y  tres  dias.  Al  cabo  de  este  tiempo, 
muerto  él ,  la  guarnición  evacuó  el  fuerte  v  se  retiró  á  la  ciu> 
dad. 

Entonces  todas  las  fuerzas  de  los  sitiadores  se  dirigieron  con- 
tra la  plaza.  Abrióse  brecha,  y  asi  Barcelona  como  Carlos  es- 
taban sin  esperanza  alguna,  cuando  se  presentó  una  escuadra  in- 
glesa con  víveres  y  refuerzos.  El  Conde  de  Tolosa  se  retiró  in- 
mediatamente, el  almirante  Leake  entró  en  el  puerto  de  Bar- 
celona y  Felipe  levantó  el  sitio  abandonando  la  artillería  v  hos- 
pitales. 

El  ejército  gaio-esp.ñol  fué  perseguido  en  su  retirada  por  Pe- 
terborough  y  Cifuentes  y  obligado  á  pasar  los  pirineos. 

Entretanto  Carlos  se  dirijió  á  Aragón  cuyo  reino  le  recibió  con 
las  mayores   muestras  de  alegría,    y  á  su  paso  verificó 


su  en- 
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trada  en  Reus,  á  3  Julio  de  1706  (i),  hallándose  jurados,  Hi- 
polilo  Roig,  Juan  Martí,  y  Ramón  Amorós  (dicen  las  citadas 
meraonas)  entró  dia  hoy  sábado  á  las  9  de  la  mañana,  D.  Cár- 
'os  Archiduque  de  Austria,  en  esta  villa,  v  con  motivo  de  la 
entrada  de  su  alteza  colocaron  el  balcón  grande  en  la  casa  del 
Consejo,  mandaron  arreglar  todas  las  calles  paraqué  el  piso  es- 
tuviese  suave.  •-      -t  K 

Entró  D.  Carlos  por  la  puerta  de  S.  Pedro,  v  en  dicho  por- 
al  había  una  perspectiva  de  papel  á  imitación  de"  un    monumen- 
to con  las  armas  de  su  alteza,  el  suelo  estaba  cubierto  de  espliego 
y  las  ventanas  y    balcones  se    hallaban    guarnecidos  v   rol'ado 
con  hermosos  cobertores  y  draps   honichs.  '        ° 

Al  entrar  S.  A.  pasó  por  la  plaza  del  castillo  y  habiendo 
entrado  en  el  mercadal  hizo  un  gran  saludo  á  todo  el  mundo 
Y  bajando  por  la  calle  mayor  se  apeó  de  su  caballo,  que  era  un 
poco  gris,  entró  en  la  parroquia  en  la  que  se  cantó  el  Te- 
deum, oyó  misa  que  celebró  el  muy  R.  S.  Prior,  pero  jamas 
quiso  colocarse  debajo  el  palio,  su  entrada  en  la  iglesia,  fué  á 
las  nueve  y  media  de  la  mañana. 

El  sé  uito  que  le  acompañó  se  componía  de  las  banderas  de 
todas  las  confradias,  yendo  precedida  cada  una  de  su  danza 
particular  Concluida  la  misa  salió  por  lamisma  puerta,  volvió 
á  montar  á  caballo,  y  se  dirijió  á  su  alojamiento,  que  fué  en 
casa  Ja  villa,  acompañado  de  todo  el  séquito  de  pneblo  danzas 
y  señores  jurados. 

Concluiaa  la  comida  dio  audiencia,  y  después  se  asomó  al  bal- 
cón para  ver  los  públicos  regocijos  y  fiestas;  aquella  misma  no- 
che se  quemaron  fuegos  artificiales  y  hubo  iluminación. 

Al  otro  día  Domingo;  volvió  á  montar  á  caballo,  y  con  iodo 
el  acompañamiento  antedicho,  volvió  á  la  iglesia  parroquial  don- 
de ovo  de  nuevo  misa,  cuyo  acto  concluido,  con  el  mismo  sé- 
quito y  montado,  precedido  de  los  menestriles,  se  trasladó  á 
su  alojamiento,  y  después  de  comer,  que  serian  las  cuatro  de 
la  tarde,  acompañado  de  los  jurados,  y   demás  pueblo,  salió  por 

(\)  Archivo  de  la  R.  Comuaidad ,  memorias  del  Dr.  Guell,  fóleo  142. 
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''t'et  le  dio  un  hospedaje  magnifico,  provejéndo  profusa- 
„.en  e  de  eomeslibles  s»s  acémilas  l«sla  Lérida,  desde  cuya  c>  - 
°ad  pas6  reino  de  Aragón,  y  despnesde  haberse  declara<to 
¡su  fa™  aquel   pais,  el   reslo  de  España  excepto  Toledo,  se 

''Zrnl'lpctron    i  sentir  las  poblaciones  los  efectos  ince- 
sam  Len,e  á   1  s  estragos  de    la  guerra,  y   como  Rens  no  era 
unalzl  de  armas.    I  medida  que  los  amigos  la  desocupaba,., 
„,.Mn  suieta  á  la  venganza  de  los  enemigos, 
^'uí^nt   «as  partidas  V  trozos  del  ejército  de  Felipe,  que  con- 
,ZZ  merod'eaban  por  el  campo  de  T-ag»-^  P-*" 
de  la  parte  de  Tortea,  eran  muchísimas,  de  manera,  que  ape 
sar  de  hallarse  nuestra  villa  suficientemente  pertrechada   con  oda 
tase  de  armas  y  municiones,  que  existían  aun  desde  la  ultima 
Ierra     stendo  el   número  suficiente,  el  común  y  universidad  le 
fa  "ili;   para    atender  también   4  la  conservac»n  de  Cambr  1. 
hahia  devuelto  á  los  jurados  de  aquella  villa  en   2*  Diciembre 
d    n03        a  pieza  de   arlilleria  con  doce  balas  del  mismo  ca- 
ífbre  (1     por  hallarse  en  disposición  de  infundir  respeto  por  su 
po "clon  V  armamento;  pero  apesar  de  todas  aque  las  preven  «- 
L    habendo  quedado  el  campo  sin  ningún  sodado  de  Cailo  , 
Ts  se  iembre  I  1708  al  anochecer  fué  ocupada  la    erm^  a  de 
Misericordia  por  mi!  quinientos  soldados   d.l  ejerc  lo  de  Fel  pe 
procedentes  de  Tortosa,   cuya  aparición  puso  '«J"^;'^'^ 
nuestre  vecindario,  pero  al  otro  día  por  la  mañana,  se  Presento 
„„  oficial   en  nombre  de   aquella  fuerza    «^'8"»^»  "' ,  ^  ?  ' 
pero  habiéndose  trasladado  á  aquel  campo   ^'«^  )"»<"«;;'  ^"¿; 
dos  religiosos   franciscanos  y    otros   dos   Carmelitas,     "   "«■"br» 
de  la  vñla,  para  obtener  una  rebaja  de  aquella   cantid    ,  f    - 
ron  amenazados  de  que   sino  prestaban  obediencia  al    Bey,   pa 

(1;  A.  M.  Plica  primera  n.*   1- 
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saria  luego  la  tropa  á  saquear  la  villa,  cuya  noticia  abultada 
y  comunioada  por  la  población,  fué  tal  el  terror  que  infundió, 
que  todas  las  personas  timoratas  ocultaron  sus  efectos  y  alajas 
en  la  iglesia  parroquial  abandonando  en  seguida  tumultuosa- 
mente la  villa,  y  dirigiéndose  hacia  la  montaña,  cuyo  pánico 
terror  lograron  desvanecer  después  aquellos  comisionados,  alia 
nándostí  á  prestar  la  obediencia  que  se  les  pedia,  y  dar  en  vez 
de  la  cantidad  pedida  i, 800  libras,  por  cuya  suma  y  temiendo 
sin  duda  la  resistencia  que  Reus  podria  oponer,  abandonaron 
las  tropas  aquel  campo. 

El  estado  del  Principado  cada  dia  se  haeia  mas  critico,  por  ha- 
berse declarado  abiertamente  la  guerra  seguida  de  todos  los  de- 
sastres y  calamidades  que  lleva  en  sí ,  hasta  que  en  el  año 
1707  que  la  fortuna  se  declaró  á  favor  de  Felipe,  empezando 
con  la  batalla  de  Almaza  y  concluyendo  con  la  toma  de  Lérida, 
y  si  bien  le  fueron  adversas  las  batallas  de  Almenara  y  Zara- 
goza, ganó  á  poco  tiempo  en  Brihuega  y  Villaviciosa.  Sin  em- 
bargo, el  ardor  y  entusiasmo  de  Cataluña  no  desmayó  con 
aquellos  reveses,  apesar  de  las  tropas  de  Felipe  Y,  que  iban 
recorriendo  el  pais,  de  manera  que  á  28  Setiembre  de  1709, 
se  posecionaron  de  Misericordia  unos  1200  infantes  y  80  caba- 
llos, desde  cuyo  punto  al  otro  dia  entraron  en  Reus  juntamente 
con  otros  1800  hombres  procedentes  de  Lérida;  durante  la  per- 
manencia de  aquella  tfopa,  que  fué  hasta  el  dia  el  4  Octubre 
que  desocuparon  la  villa,  se  portaron  con  la  mayor  moderación, 
sin  haber  exigido  nada,  ni  haber  causado  la  nías  mínima  ex- 
toicion,  comportamiento  que  empezó  á  preparar  algunos  de  los 
ánimos   para   el    cambio   que  mas  tarde  habia    de  suceder. 

Pero  sin  haber  causado  ninguna  mella  en  la  generalidad  de 
los  ánimos  de  nuestros  paisanos,  aquel  incidente,  entusiasmados 
mas  y  mas  con  la  esperanza  de  que  Cataluña  recobraría  sus 
antiguos  privilegios  é  independencia,  y  movidos  solamente  por 
las  noticias  prósperas,  anclaron  una  recompensa  de  los  servicios 
prestados  en  aquella  lucha,  para  cuyo  efecto  en  17  de  Mayo 
de  1712  se  elevó. una  petición  al  Archiduque  por  medio  del  Sr. 
D.   Magín    Vilas  gobernador  del   campo,    reproduciendo  los  ser- 
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vicios  prestados  en  el  año  de  1706,  para  obtener  el  título  de 
ciudad;  gracia  y  merced  que  fué  obtenida  de  el  Archiduque  Carlos 
ó  la  Reina  su  lugar  teniente ,  y  fué  dado  en  Barcelona  en  3 
Junio  del  año  1712.  Aquel  extenso  documento,  hace  franquicia 
de  alojamientos,  bagajes,  y  carnaje,  á  la  ciudad  de  Reus  cuyas 
mercedes  ya  en  1706  habia  toncedido  el  Archiduque,  «por  ha- 
«ber  sido  (según  dice  el  diploma  (1)  la  primera  en  el  campo 
«de  Tarragona,  que  se  habia  pronunciado  á  favor  del  mismo, 
«asi  como  por  servicios  pecuniarios  que  habia  hecho  por  su  bue- 
«na  iglesia,  plaza,  y  murallas;  como  también  por  los  nobles, 
«buenos  comerciantes,  y  buenos  mercaderes;  con  la  facultad  de 
« llevar  dos  mazeros  vestidos  de  encarnado  con  mazas  de  plata,  al- 
«tas,  cuando  saliesen  en  cuerpo;  y  que  el  escudo  de  la  Rosa, 
«que  se  usaba,  pudiese  colocarse  en  el  pecho  de  una  águila 
«con  la  cabeza  inclinada  y  las  alas  desplegadas,  sobre  campo 
«de  oro,  sosteniéndose  el  escudo  por  dos  leones  ¿"c.  S[c. 

En  el  archivo  á  que  nos  referimos  existe  el  diploma  original 
con  haberlo  mandado  recojer  y  archivar  el  Rey  Felipe  V  des- 
pués de    aquella  guerra. 

El  nuevo  blasón,  inmediatamente  fué  adoptado  por  la  nueva 
ciudad,  y  esculpido  en  los  sellos  del  Consejo  existentes  aun  en 
el  dia  en  el  A.  M.  amas;  otras  muestras  de  aquellas  mismas 
armas  se  ven  en  las  actuales  mozas  de  plata  que  llevan  los  cria- 
dos del  Ayuntamiento,  pues  rematan  su  mango  en  cuatro  águilas 
imperiales  del  mismo  metal,  adornados  sus  pechos  con  aquel  tim- 
bre, y  en  el  canalón  de  piedra  que  arroja  las  aguas  del  cen- 
tro de  las  casas  consistoriales,  se  halla  figurado  la  misma  águila 
y  escudo. 

Según  las  actas  de  los  Consejos  celebrados  en  aquella  época, 
Reus  gozó  del  título  de  ciudad,  por  el  espacio  de  dos  años  seis 
meses  y  algunos  dias,  esto  es,  desde  1712  hasta  1714,  durante 
cuyo  tiempo  se  manifestó  un  poderoso  partido  á  favor  del  Rey 
Felipe  V,  cuyas  noticias  tenemos  recopiladas  por  un  sujeto  con- 

^1)  A.  R.  C.  A.  CoIeccioD    de    registros  del    gobierno    intruso  del  Ar- 
chiduque de  Austria  etc.  Fóleo  219  Privilegiorum  et  diversorum   primum. 


69 

temporáneo,  y  bástanle  curioso  llamado  Ramón  Fina,  platero, 
afecto  al  partido  del  Archiduque  como  lo  manifiestan  sus  me- 
morias, pues  amas  de  achacar,  como  á  hombre  de  opinión, 
loda  la  culpa  de  lo  que  el  considera  fallas  y  aun  crimi- 
nas, retrata  á  los  sujetos  de  su  partido  como  á  los  sujetos 
mas  inocentes  é  injustamente  inculpados,  hasta  especificar  eon 
listas  nominales  los  individuos  acérrimos  de  cada  bando ,  con  es- 
pecificaoion  de  los  indiferentes  y  de  los  que  cambiaron  de  opi- 
nión. 

Aquellos  dos  bandos  eran  conocidos  por  Bolifles  los  partida- 
rios de  Felipe,  y  por  Garrasclets  los  que  querían  al  Archi- 
duque, en  razón  de  haberse  levantado  á  favor  de  «sle  último 
un  tal  Pedro  Juan  Barceló  (a)  Carrascla,  natural  del  lugar 
de  Capsanas  de  oficio  carbonero,  por  cuyo  motivo  en  razón 
del  género  que  habia  vendido  que  para  despacharlo  mas  pron- 
tamente y  mejor  siempre  recomendaba  su  mercancía  diciendo  que 
era  de  Carrascla,  y  según  dice  el  dietario  a  que  nos  referimos, 
las  mugeres  no  le  conocían  y  no  le  dieron  otro  nombre  que 
aquel   mismo  con  que  se   valia  para  ensalzar  su  carbón. 

Seguramente  el  mal  modo  de  obrar  de  aquel  guerrillero  seria 
el  que  contribuirla  á  hacer  cambiar  la  opinión  de  algunos  su- 
jetos que  anteriormente  se  habian  declarado  á  favor  del  Archi- 
duque, pues  en  1713  diez  de  los  mas  visibles  de  la  población, 
irritados  por  las  exlorciones  de  Barceló,  protestaron  publicamen- 
te ante  el  escribano  público  de  la  misma,  contra  la  dominación 
de  Garlos. 

Entretanto  habian  ocurrido  en  la  nación  cambios  muy  im- 
portantes. La  emperatriz  y  las  tropas  austríacas  habian  evacuado 
este  Principado  por  un  convenio  en  el  que  era  condición  prin- 
cipal una  amnistía  general  para  los  catalanes;  y  Carlos  habia 
conseguido  á  mas  de  Luis  y  de  Ana  la  promesa  de  su  inter- 
vención paraque  se  conservasen  las  franquicias  de  nuestro  pais. 
Pero  los  catalanes  no  quisieron  acojerse  á  los  beneficios  de  la 
amnistía,  persistiendo  en  su  oposición  á  Felipe,  permaneciendo 
empleados  y  al  frente  de  ciertas  poblaciones  algunos  de  los  ofi- 
ciales eslrangeros  que  habian  entrado  con  el  Archiduque,  quien 
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nes  deseosos  de  hallar  su  l'oiluna  en  medio  de  los  Irastornos  que 
en  si  lleva  la  guerra  y  rebolucion,  procuraron  por  lodos  los 
medios  alizar  la  guerra  y  hacer  que  lomasen  parle  en  ella. las 
poblaciones  que  se  dejaron  persuadir  y  arraslrar  con  sus  pro- 
mesas. 

uno  de  los  laníos  avenlureros  fué  el  Ululado  Conde  de  Beu- 
mont,  que  se  habia  quedado  en  Reus,  en  clase  de  comandaijle 
de  armas,  quien  en  i  Setiembre  de  1714,  habiendo  reunido  al 
Consejo,  prestó  ó  hizo  mas  bien  que  le  fuesen  admitidos  sus 
servicios  para  lomar  las  armas  e  >.  defensa  de  Reus,  y  en  su 
consecuencia  levantó  á  expensas  del  Común  y  Universidad  de 
la  Villa  una  partida  de  migueletes;  pero  pagó  bien  caros  sus  ser- 
vicios, pues  en  aquel  mismo  año  yendo  acompañado  con  sus  mis- 
mos soldados  hacia  Tarragona,  fué  sorprendido  en  su  tránsito 
por  otra  partida  de  Reus,  quedando  muerto  en  la  refriega,  y 
dispersa  y  derrotada  su  gente. 

Para  dar  una  idea  del  estado  lastimoso  de  la  villa  durante 
aquellos  dias,  en  que  una  parle  de  sus  habitantes  ya  habia 
abrazado  la  causa  de  su  nuevo  dueño,  por  haberse  perdido  la 
de  Carlos,  trasladamos  algunas  de  las  memorias  del  menciona- 
do Fina,  que  concuerdan  con  las  noticias  de  las  resoluciones  de 
aquellos   Consejos. 

En  primer  lugar  el  citado  escrito  empieza  por  las  declara- 
ciones que  se  prestaron  sobre  la  muerte  de  Beumonl,  y  dice 
asi:  Dia  17  Setiembre  de  1714...  Digo  y  certifico  que  el  Señor 
Vicario  Torrabadell,  por  haber  oido  decir  á  persona  de  ver- 
dad que  se  hallaba  presente;  como  Francisco  Baiges  de  Reus 
sP  hallaba  con  su  caballo  y  armas  en  el  recodo  del  carrascal 
de  la  Canonja  acompañando  al  conde  de  Beaumonl,  quien  iba 
de  Reus  á  Tarragona,  y  saliendo  los  voluntarios  le  mataron 
en  batalla  campal,  y  los  del  Conde  de  Beaumonl,  mataron  al 
bastardo  del  Principe  de  Almastad  que  iba  con  los  mencionados 
voluntarios,  cuyo  cadáver  fué  hallado,  posteriormente,  en  cue- 
ros, p«r  un  hombre  que  lo  trajo  á  Reus,  en  donde  fué  en- 
terrado con  lodo  sigilo,  por  temor  de  las  amenazas  del  partido 
contrario. 
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Dia  18  del  mismo  mes  y  año;  los  voluntarios  cojieron  á  D. 
Antonio  Gavaldá  y  á  D,  José  de  Barbera  en  el  recodo  del  arri- 
ba citado  encinar,  y  en  aquel  mismo  dia  fueron  celebradas  mag- 
níficas excequias  en  la  iglesia  parroquial ,  para  el  difunto  conde 
de  Beuraont  coronel  que   habia  sido  de  Bruselas  en  Flandes. 

Al  mismo  tiempo  los  sujetos  cojidos  Barbera  y  Gavaldá,  fueron 
trasladados  á  la  montaña  por  los  voluntarios,  para  cuya  liber- 
tad se  pidió  una  suma  inmensa  de  (iinero,  pero  últimamente 
fueron  arrancados  á  la  fuerza  por  otra  partida  de  Reus,  de 
manos  de  sus  aprebensores. 

Durante  estos  trastornos,  sucumbió  Barcelona  en  11  Setiembre 
de  171  i,  después  de  una  resistencia  obstinada,  quedaron  some- 
tidos los  Catalanes  por  las  tropas  de  Felipe,  y  entonces  ni  Fran- 
cia ni  Inglaterra  quisieron  cumplir  las  promesas  que  habian 
hecho  por  la  conducta  posterior  de  ios  Catalanes.  La  Constitu- 
ción de  este  pais  fué  suprimida  como  lo  habian  sido  anterior- 
mente la  aragonesa  y  valenciana ,  y  España  quedó  mas  comple- 
tamente unida  en  una  sola  y  absoluta   monarquia. 

Entonces  Reus,  abrazó  con  mas  ardor  las  nuevas  ideas,  mi- 
seria que  siempre  acontece  cuando  se  ve  un  partido  vence- 
dor, los  oficiales  procedentes  del  sitio  de  Barcelona  que  lle- 
garon á  Reus,  fueron  insultados  por  la  multitud  frenética  y 
amiga  de   novedades. 

Entonces  empezaron  las  extorciones  y  venganzas  de  todas  cla- 
ses bajo  la  protección  de  los  nuevos  jurados  que  se  nombraron 
como  es  de  suponer  no  se  eligirían  los  mas  aptos  y  honrados, 
sino  los  mas  furibundos  y  vengativos  del  partido  vencedor,  de 
manera  que  aquellos  mismos  representantes  populares  reclamaron 
á  Antonio  Pascual ,  el  importe  de  lodos  los  daños  y  perjui- 
cios que  se  babian  causado  durante  el  gobierno  de  Carlos;  de- 
manda que  fué  desechada  por  impertinente  y  faltada  de  razón, 
una  de' las  personas  que  mas  se  distinguieron  por  su  zana  hacia 
los  vencidos,  fué  Doña  Maria  de  Portugal ,  la  que  después  de 
haberse  hecho  pagar  los  insultos  que  habia  recibido  mediante  la 
cantidad  de  iOO  duros,  dirigió  sus  tiros  hacia  la  familia  y  casa 
de  Nebot  de  Riudoms,  por  haber  sido   D.  Juan   de  Nebot  el  que 
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dio  el  primer  grilo  á  favor  del  Archiduque,  pues  hallándose  con- 
fiscados por  orden  del  Uey  los  bienes  de  aquella  casa,  la  men- 
cionada señora  durante  lodo  el  año  de  1715  enviaba  todos  los 
dias  sus  carros  á  un  olivar  de  aquella  casa,  situado  en  las  inme- 
diaciones de  Riudoms,  donde  volvían  cargados  de  leña  que  por  su 
orden  se  mandaba  corlar  de  aquella  posecion. 

En  1816  llegaron  hasta  tal  punto  las  diviciones  intestinas,  y 
Aieron  lanías  las  atrocidades  que  se  cometieron  con  motivo  del 
odio  que  se  profesaban  los  dos  partidos,  que  fué  preciso  nom- 
brar un  oficial  para  las  públicas  ejecuciones,  pues  el  de  Barce- 
lona, se  hallaba  demasiado  ocupado  en  aquella  capital,  para 
cuyo  efecto  se  nombró  verdugo  de  la  villa,  á  un  tal  Duch,  el  que 
ejecutó  á  varios  criminales  que  procedentes  de  las  varias  partidas 
convertidas  en  bandidos,  infestaban  toda  esta  parte  de  campo. 

A  la  par  de  aquellos  hechos,  con  motivo  de  la  desmoralización 
y  desenfreno  que  en  pos  de  si  habia  Iraido  la  guerra ,  fué  fal- 
sificada en  Reus  la  moneda  que  acuñaba  el  común  de  la  villa,  pues 
en  28  Julio  de  1718,  se  mandaron  recoger  todos  los  menudos  ó 
pallarofas  falsas,  y  se  acuñaron  otras  nuevas  y  de  buena  ley. 

Al  mismo  tiempo  como  hemos  dicho  ya  anteriormente,  habian 
permanecido  en  el  Principado  varias  partidas  de  descontentos,  que 
no  satisfechos  con  la  paz,  y  anclando  las  rapiñas  que  proporciona 
la  guerra ,  se  resistieron  en  dejar  las  armas;  unos  fueron  capita- 
neados por  aventureros  que  habian  pertenecido  á  migueleles,  y 
otros  quedaron  en  cuadrillas  de  salteadores:  entonces  empezó  una 
tenaz  persecución  contra  aquellas  gentes  y  la  audiencia  del  Prin- 
cipado envió  al  suplicio  á  centenares  de  aquellos  desgraciados. 

una  de  las  tantas  bandas  de  mayor  nombradla  y  que  tenia  blo- 
queado este  campo  de  Tarragona,  era  la  de  Carrascla,  quien  ha- 
llando descuidada  y  abandonada  de  tropas  la  villa,  entró  con 
100  voluntarios  en  26  Julio  de  1719,  cuyo  sujeto  habiendo  re- 
gresado de  Francia,  fué  reuniendo  á  los  descontentos  y  con  aquel 
cuerpo  penetró  en  Reus,  después  de  haber  sido  rechazado  de  ella  por 
algunas  partidas  de  la  guarnición  de  Tarragona,  entonces  se  apo- 
deró el  temor  de  los  sujetos  comprometidos  que  no  tuvieron  otro 
recurso  que  dirigirse  y  refugiarse  á  Tarragona,   dejando  la  villa 
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á  disposición  de  aquella  gente,  que  dueña  de  la  población,  fue- 
ron cogiendo  las  personas  mas  acomodadas  sin  distinción  de  sec- 
so  y  edad  y  las  trasladaban  á  la  montaña,  desde  donde  exi- 
gían una   crecida    suma  para  sus  rescates. 

Lp.  única  persona   que  arrostrando  toda    clase    de  peligros,  y 
rec¡ÍJioL>'.o  tc'o  ¿ciiero  de    insultos  puílo  contenM-  .1'"  inrs  veces 
el  furor  de  los  migueletes,   siguiéndoles  sus  pasos  hasta  la  mon- 
taña  en  donde    tenian    los  prisioneros,   fué  el   R.  Sr.  Prior  Dr. 
Francisco  Carbonell ,  natural  de  S.  Martin  de  Maldá,    quien  con 
un   celo    y  caridad    enteramente   evangélica,    prestó   señalados    é 
iminentes  servicios  á  Reus,  apesar  deque  no  pude  contener  las 
graves  desgracias  que  causaron    los    migueletes   durante  su  per- 
manencia en  la  villa,  que  obligó  por  fin  á  los  conséjales  que  no 
pudiendo  resistir  sus  atropellos  se  marcharon  á  Tarragona,  des- 
de cuya  ciudad  pasó  á  Reus  á  últimos  de  aquel  mes,  el   tenien- 
te general    D.  Luis  de  Córdoba  gobernador  de  Tarragona,  puso 
guarnición  á  la  villa,   y  la  nombró  plaza  de  armas. 

Sin  embargo  de  aquella  medida  y  prevención ,  á  fines  de  Julio 
de  aquel  mismo  año,  se  aproximó  á  los  muros  de  Reus,   el  in- 
trépido Barceló   con  sus  cien   migueletes,    y  habiendo  de  nuevo 
encontrado   cerradas   las  puertas  de  sus  muros,  y    haberse  resis- 
tido la  escasa    tropa    que   en  ella  se  hallaba,  se  dirigió  á  Cas- 
lellvell,  al   mismo   tiempo  que  arribaba   refuerzo  de  Tarragona, 
dentro  los  muros   de  la  villa  ocurrían  escenas  bastante  desagra- 
dables, y  fué,  que  los  paisanos  voluntarios  que  habia  levantado 
á  expensas  de   la  villa,   el    Reverendo   y   Prebendado  Francisco 
Bages,    se  parapetaron  en  el  arrabal  de  Robusler,  cuya  defensa 
y  movimiento  dirijia  el   citado  Bages,  montado  y  armado  con  es- 
copeta y  pistolas,   y   hallándose  recorriendo  los  puestos,  di rijió  los 
ataques  contra  los  sitiadores,    mientras   una  parle  de  los  volun- 
tarios daban   inhumana  muerte  á  D.  Lope,  uno  de  los  capitanes 
que  habían  pertenecido  al  Archiduque,   cuyo  cadáver  abandona- 
do, fué  recogido  y  sepultado  por  los  religiosos  de  S.  Francisco 
que  lo  quitaron  de  las  manos,  con  notable  peligro,  de  la  mul- 
titud, que  de'íeaba  ahorcarlo. 
Aquellos  buenos  frailes  se  habían  declarado  partidarios  del  Ar- 
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chiduque,  prestando  todo  su  apoyo  y  morada  á  los  partida- 
rios de  su  bando ,  pues  en  anocheciendo  era  eminente  el  pe- 
ligro que  amenazaba  á  los  comprometidos  que  se  bailaban  en 
sus  casas  y  por  consiguiente  su  único  remedio  era  refugiarse  en 
el  convento  de  S.  Francisco;  pero  apesar  de  aquel  sagrado,  em- 
pezó la  proscripción  á  perseguirles  echando  fuera  de  la  provin- 
cia á  varios  sujetos,  contándose  entre  ellos  á  los  reverendos  co- 
munitarios Juan  Oliva,  Pablo  Monpeó,  y  Cayetano  Simó,  y  á 
los  frailes  franciscanos  Padre  Fort,  y  fray  Sla.  Cruz;  á  los  de- 
mas  á  quienes  no  pudo  hallárseles  en  sus  casas  fueron  emplaza- 
dos dándoles  el  tiempo  de  Si  horas,  y  declarados  por  rebeldes 
sino  se  presentaban. 

Otro  de  los  lugares  de  refugio  para  los  partidarios  de  D.  Car- 
los, fué  el  itiouaslerio  de  Escornalbou,  cuyos  riligiosos  afectos  á 
aquel  gobierno  prestaron  toda  clase  de  ausilios  á  los  persegui- 
dos que  hablan  implorado  su  hospitalidad  y  apoyo,  contándose 
entre  aquellos  rominomelid  s  al  Dr.  D.  José  Pedrél,  quien  du- 
rante su  largo  encierro  en  aquel  convento,  empleó  el  tiempo  en 
trabajos  literarios  (1). 

Habia  llegado  á  tal  punto  el  frenesí  ,y  ojeriza  que  se  profesa- 
ban aquellos  dos  ban!os,  que  llegaron  al  extremo  de  adoptar 
señales  exteriores  en  sus  personas  para  distinguirse  unos  de  otros 
levando  el  polo  suelto  los  partidarios  del  archiduque,  y  reco- 
jido  en  una  bolsa   los  reales. 

En  1720  fué  cuando  con  mayor  rigor  se  persiguió  al  bando  ven- 
cido, y  este  se  manifestó  niíis  aderido  á  su  partido,  sucediéndose 
escenas  aunque  tristes,  causan  grima  y  compacion  después  que 
han  pasado,  cuyo  hechos  vamos  trascribiendo  del  dietario  y  me- 
morias  á  que    nos   referimos. 

En  2  Febrero  del  citado  año,  á  las  dos  de  la  tarde,  fueron 
-entrados  presos  y  custodiados  en  la  villa,  varios  hijos  de  la  mis- 
ma que  habian  ligurado  mas  en  los  últimos  acontecimientos,  y 
como  desde  tiempos  anteriores  se  hallaban  fijadas  las  horcas  en 
la    riera    del    rosario,     al   otro    dia  á  las    cuatro   de    la  larde 

(í)  Wase  su  biagraíia  en  el  apéndice. 
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ftjeron  trasladados  montados  en  jumentos  cinco  de  aqm^llos  in- 
felices al  lugar  de  las  ejecuciones.  El  verdugo  Juan  Duch, próxi- 
mo pariente  del  Baile  de  la  villa  Pedro  Puig,  sujeto  este  ul- 
timo, que  se  hallarla  revestido  con  aquel  honorífico  cargo  no  por 
sus  méritos  y  virtudes,  sino  por  su  entusiasmo  político  como  acon- 
tece en  semejantes    circunstancias. 

«Mandado  comparecer  al  ejecutor  para  ejercer  su  ministerio,  se 
presentó  aquel  infeliz  con  el  pelo  crecido,  el  vestido  miserable, 
y  los  pies  descalzos;  y  habiendo  manifestado  su  miseria  se  negó 
á  ejercer  sus  funciones  alegando,  que  en  atención  á  que  no  se 
le  había  socorrido  en  su  n^iséria  y  no  se  le  había  satisfecho  lo 
estipulado,  se  negaba  también  á  la  ejecución  de  aquel  acto. 
Al  pié  del  mismo  patíbulo  se  sucitaron  en  seguida  acalora- 
das disputas  entre  el  Baile  y  el  ejecutor,  que  inmedialamente 
fué  calzado,  y  acto  continuo  se  mandaron  comparecer  á  todos 
los  mancebos  barberos,  que  por  turno  cada  uno  emplearon  una 
parte  de  sus  habilidades  para  afeitar  al  ministro  de  justicia,  y 
concluida  aquella  original  operación,  fueron  ahorcados  los  in- 
felices que  habían  sido  testigos  pacientes  de  aquella  grotesca  y 
bárbara  función, 

«Al  otro  día,  fueron  quitados  de  la  horca  los  cuerpos  de  los 
ajusticiados  y  trasladados  en  seguida  por  un  inmenso  gentío  á  la 
Iglesia  de  la  Sangre  en  donde  se  les  celebraron  magníficas  ec- 
sequias.» 

Poco  tiempo  después  de  los  hechos  que  acabamos  de  referir, 
en  29  Mayo  se  verificaron,  durante  la  noche,  muchas  prisiones 
de  sujetos  reputados  por  desafectos,  y  en  el  mismo  tiempo  fué 
citado  ante  el  consejo,  un  religioso  Franciscano,  sujeto  que  en 
el  pulpito  había  procurado  por  medio  de  sus  doctrinas  á  entusias- 
mar el  espíritu  de  Reus  á  favor  de  D.  Carlos,  á  imitación  de 
sus  hermanos  de  religión ;  pero  no  habiéndose  presentado  á  la 
citación,  se  trasladaron  á  aquel  convento  el  Síndico  Pedro  Ballle, 
y  Ramón  Cardona  con  el  Escribano  Bautista  Claveria,  requiriendo 
y  amenazando  al  Fraile,  paraque  admitiese  los  sermones  de  la 
prócsima  cuaresma  y  al  propio  tiempo  se  retractase  en  los  mis- 
mos, de  las  ideas  vertidas  en  el  año  anterior,  y  á  la  par  de  aque- 
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lias  tropelías,  movidos  aquellos  represenlanles  indignos,  oculta- 
mente acuñaron  moneda  menuda  que  iban  poniendo  en  circula- 
ción ,  hasta  que  posteriormente  en  14  Setiembre  de  1722,  los 
Jurados  de  aquel  año  mandaron  custodiar  los  moldes. 

Para  dar  fin  á  la  relación  y  memoria  de  aquellos  políticos 
vaivenes,  ya:mos  á  trasladar  parte  de  una  sumaria  información 
que  se  efectuó  para  saber  é  indagar  los  sujetos  que  se  habían 
manifestado  durante  la  permanencia  del  Carrascla  en  lleus ,  cuyo 
escrito  es  como  sigue. 

cLo  que  nosotros  los  abajo  firmados  insiguiendo  la  orden  de 
S.  E.  podemos  asegurar  habiendo  hecho  refleccion  sobre  las  ve- 
nidas del  Carrascla  á  esía  Villa,  eo  orden  á  los  individuos  de 
la  misma  que  hicieron  demostraciones  exteriores,  como  son,  cum- 
plimentarle y  conocer  tener  complacencia  de  su  venida ,  son 
Jos  siguientes, 

A  D.  Peres,  solo  puede  asegurar  hallándose  dentro  del  con- 
clave de  la  casa  de  la  Villa,  con  el  Carrasco  y  sus  compañeros, 
»iendo  de  noche  y  con  la  multitud  de  mugeres  y  muchachos, 
pnlró  Francisco  Gil  cerero,  viendo  y  saludando  á  dicho  Carras- 
»o  y  á  sus  compañeros ;  y  después  de  poco  rato  acudió  el  Sr. 
l^rior  de  la  Parroquial  llamado  de  nosotros  los  regidores,  jun- 
to con  el,  vino  el  Rdo.  Magin  Sarda,  y  el  Rdo.  Juan  Claria- 
na,  y  si  bien  estos  fueron  para  prevenir  y  obviar  algún  desorden 
-imenazado. 

Tomás  Auger  solo  puede  decir  que  cuando  llegó  en  casa  de 
la  Villa,  no  pudo  pasar  del  gran  tumulto  de  genie ,  allí  en  la 
plaza  y  la  entrada  de  dicha  casa,  y  concluye  no  se  le  acuerda 
iiaber  conocido  sino  á  Miguel  Domingo,  que  sirve  de  criado  mu- 
chas veces  á  los  regidores,  y  quedó  á  mi  cargo  el  cuidar  de  la 
cena,  y  cuando  subí  en  la  casa  de  la  Villa,  encontré  en  la  Sala 
de  dicha  casa,  á  Buenaventura  Porlella  que  según  me  pareció 
tenia  complacencia  de  la  venida  de  dicbo  Carrasco,  y  vi  al  Sr. 
Prior  y  á  los  Rdos.  Magin  Sarda  y  al  Rdo.  Juan  Claríana. 

Francisco  Guilart  dice  haber  visto  asistir  y  cortejar  muchas  ve- 
ces á  Carrasco  y  sus  compañeros,  con  alegre  semblante,  Pedro 
Juan  Bosch  llamado  la  Boga,  á  Buenaventura    Portella,  á  Am- 
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brosio  Llagoslera  y  á  Francisco  Bro^á  platero. 

Bernardo  Caslells ,  dice  haber  vislo  en  la  sala  de  la  casa  de  la 
Villa  á  Juan  Ferrando  confilero,  y  á  Buenaventura  Porlella ,  pa- 
seándose en  dicha  sala,  hallándose  Carrasco  en  la  sala  del  Consejo. 

Felipe  Folch,  dice  que  en  el  corredor  que  se  halla  antes  de 
entrar  en  la 'sala  de  la  casa  de  la  Villa,  vio  á  Miguel  Marcal, 
menor,  hablar  en  secreto  al  Carrasco,  y  después  le  dijo  dicho 
Marsal ,  á  dicho  señor  Folch .  si  habiá  hablado  á  Carrasco  sobre 
una  pretencion  de  cuatro  doblones  que  le  pedia  Boada  de  Vi- 
llaseca. 

Firmo  de  mi  mano  la  deposición  «cha  de  mi  parte,  yo  el 
Sr.  José  Jerés.  Firmo  la  antedicha  deposición,  yo  Felipe  Folch. 
— Bernardo  Paslells. — Tomas  Juvé. — Bernardo  Pastells,  por  Fran- 
cisco Guitart. 

Por  el  contenido  de  este  documento  y  lodo  lo  demás  que  he- 
mos trasladado,  se  manifiesta  que  la  mayoría  de  Beus,  se  hal- 
Uaria  á  favor  del  Archiduque,  á  la  par  que  la  multitud  unas 
veces  se  declaraba  á  favor  y  otras  en  contra  ,  cuyos  vaivenes  junto 
con  las  rivalidades  de  los  partidos  tenian  enemistados  furiosamente 
á  sus  habitantes,  durando  hasta  que  una  nueva  generación  y  otra 
nueva  lucha  borró  enteramente  aquellos  bandos. 

Con  motivo  de  aquella  guerra  de  sucesión ,  en  170i  Felipe  V 
habia  mandado  hacer  una  nueva  recopilación  del  código  cata- 
lán y  sus  usajes  y  en  16  de  Enero  de  1716  se  promulgó  el  de- 
creto llamado  de  Nxteva  planta,  que  echó  abajo  la  constitución 
política  y  la  legislación  del  Principado,  reduciendo  la  aplicación 
de  esta  ultima  á  pocos  casos  de  derecho  privado  y  á  algunos 
de  administración  de  justicia. 

Al  mismo  tiempo  por  una  Beal  cédula  instructoria  en  la  que 
se  declaraban  diferentes  puntos  de  Gobierno  político  y  económico 
de  la  ciudad  de  Barcelona  y  demás  ciudades,  villas  y  cabezas 
de  corregimiento  del  Principado  de  Cataluña,  dado  en  Balsain 
á  13  Octubre  del  año  1718,  el  Rey  abolió  el  distintivo  de  nues- 
tros representantes  por  medio  de  uno  de  los  artículos  de  aque- 
lla cédula  concebida  en  los  términos  siguientes. 

«Que  no    usen    el  ropaje  antiguo  de  cuello,    gorra  y   grama- 
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lia  ó  loga  consular,  y  media  loga  que  usaban  antiguamente  io^ 
conselleres,  cónsules,  jurados,  y  paheres;  y  que  vayan  con  el 
traje  moderno  Español,  y  la  insignia  y  divisa  en  las  funciones 
públicas  de  una  banda  de  damasco  carmesí  con  el  escudo  peque- 
ño de  las  armas  de  aquella  ciudad,  villa,  ó  cabeza  de  corre- 
gimiento, y  los  porteros  con  las  mazas  en  el  traje  antiguo,  con 
cuello,  gorra,  y  gramalla  de  paño,  permiliéndoles  que  cuando 
dichos  regidores  van  en  forma  de  cuerpo  en  común  á  tales  funcio- 
nes, puedan  llevar  delante  dos  mazeros  con  sus  mazas  áfc.    ^c. 

A  mas  de  aquella  reforma  y  prohibición  fueron  suprimidos  los 
antiguos  vequerios  y  en  su  lugar  se  ordenaron  corregimientos. 

Consecuente  á  aquellas  disposiciones  y  regios  mandatos,  en  24. 
de  Junio  del  año  1719,  según  la  nueva  planta,  quedaron  supri- 
midos los  tres  jurados,  y  en  su  lugar  fueron  nombrados  siete  re- 
gidores, que  se  encargaron  de  la  dirección  y  administración  de 
|a  villa ;  la  institución  y  empleo  de  aquellos  representantes  en  Ca- 
taluña, habia  durado  desde  su  institución  hasta  la  fecha  á  que 
nos  referimos  470  años,  esto  es  desde  1249  hasta  1719. 

Al  mismo  tiempo  fue  abolido  también  el  consejo  de  ciento ,  que- 
dando por  consiguiente  toda  la  autoridad  de  la  villa  reducida  á 
los  siete  mencionados  regidores,  y  permaneció  de  aquel  mismo  mo- 
do  hasta  el  año  de  1812,  que  las  corles  aumentaron  su  número. 

De  aquella  manera  ha  permanecido  hasta  nuestros  dias,  con  la 
diferencia  ([ue  según  las  circunstancias  y  cambios  de  gobierno  se 
han  alterado  el  numero  de  conséjales. 

Como  tenemos  ya  manifestado ,  el  origen  de  las  mazas  de  plata 
que  llevan  nuestros  actuales  criados  del  Ayunlamienlo,  en  razón  de 
su  forma,  los  nuevos  regidores  abrigaruiosin  duda  soñadas  esperanzas^ 
ó  por  conservar  un  recuerdo  del  pasado  título  de  Ciudad,  se  vie- 
ron en  el  compromiso  de  no  poder  usar  aquellos  distintivos  á 
menos  que  variasen  sus  formas,  pero  al  propio  tiempo  querien- 
do conservar  las  memorias  pat^adns,  prefirieron  no  usar  mas  aque- 
llas mazas,  y  formar  sin  quitarles  su  forma,  una  cruz,  como  efec- 
tivamente lo  verificaron  hasta  que  posteriormente  según  los  otros 
cambios  políticos,  pasaron  alternativaiüenle  de  una  forma  á  otra. 

Hemos  concluido  este  periodo  de  la  guerra  de  secesión  que  tan- 
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los  trastornos  causó  á  nuestro  país,  cuya  relaciju  hemos  despoja- 
do enteramente  de  aquellos  hechos  particulares  que  no  tienen 
ninguna  coneccion  con  la  íruerra  para  no  interrumpir  nuestro  re- 
lato principal,  y  retrocediendo  al  principio  de  aquel  siglo  vamos 
á  notar,  los  pocos  asuntos  de  alguna  atención  que  ocurrieron  en 
aquella  época. 

Celosos  aquellos  jurados  del  aumento  de  la  fabricación  que  tan 
desarrollada  se  hallaba  en  Reus,  y  deseosos  de  aumentar  en  todo 
lo  posible  y  dar  raasestencion  á  aquella  arle,  fué  satisfactoriamente 
admitida  una  petÍMon  que  se  les  hizo  para  retorcer  y  aparejar  la 
ceda,  cuyas  manufacturas  y  legidos  eran  desconocidos  por  causa  del 
inconveniente  que  se  tenia  para  aquella  primera  elboracion  ó  pre- 
paración, y  por  consiguiente  escuchada  á  la  parle,  fué  otorgada  por 
los  Jurados  y  Consejo  en  16  Enero  ücl  año  1705,  un  privilegio  á 
Jaime  Caixes ,  paraque  el  solamente  pudiese  enseñar  su  arte  á  los 
hijos  de  la  Villa. 

En  el  año  siguiente,  el  mismo  consejo  deseoso  de  procurar  á 
sus  paisanos  una  instrucción  sólida  y  adecuada  á  las  clases  de 
la  población,  trato  de  formar  una  especie  de  instituto  de  instruc- 
ción primaria  y  secundaria;  al  efecto,  después  de  haber  obviado 
todos  los  incovenienles  que  se  les  presentaron  y  estando  para  abrir 
aquellos  estudios,  el  Arzobispo  de  Tarragona  movido  sin  duda  por 
los  consejos  envidiosos  de  algunos  sugelos  de  aquella  Ciudad,  in- 
terpuso todo  su  autoridad  y  empeño,  logrando  al  lin  prohibir  ab- 
solutamente el  eslablecimiento  que  Ileus  se  había  propuesto  abrir, 
medida  imprudente  que  en  razón  de  los  bandos  encarnizados  de 
aquella  época,  se  atribuyó  á  espíritu  y  resentimientos  de  partido, 
lo  que  mas  bien  seria  impedir  (jue  Reus  tomase  un  desarrollo  de 
ideas  que  por  el  talento  cultivado  de  sus  hijos,  pudiese  algún  dia 
causar  envidia  á  sus  vecinos  y  defender  sus  intereses  con  mas  acier- 
to y  tesón. 
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APÉNDICE  ECLESISTICO. 


Para  continuar  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  insiguiendo 
el  roélodo  empezado,  vamos  á  reseñar  lo  perteneciente  y  mas 
curioso  que  hemos    recopilado   relativo  á  nuestra  iglesia. 

En  2o  de  Febrero  de  1703,  la  congregación  de  la  Purísima 
Sangre,  hizo  presente  al  Consejo  el  estado  lastimoso  por  causa  de 
su  próxima  ruina,  en  que  se  hallaba  la  iglesia  de  su  confadria, 
por  cuya  razón  aquellos  representantes  emprendieron  la  fábrica 
de  un  nuevo  templo  tal  como  en  el  dia  subsiste,  contribuyendo 
para  las  costas  de  aquella  obra  algunos  particulares,  que  unie- 
ron sus  limosnas  con  los  fondos  de  la  mencionada  confradria  y 
las  cantidades  asignadas  del  Común  y  Universidad  de  la  villa. 

Trasladándonos  á  nuestra  iglesia  parroquial,  hemos  visto  an- 
teriormente que  se  habla  colocado  un  órgano  en  aquel  templo, 
instrumentó  que  no  seria  suficiente  por  su  tamaño  para  estar  en 
semejante  sitio,  pues  en  12  Agosto  de  1706,  se  efectuó  y  cerró 
una  contrata  con  el  maestro  Andrés  Verquero,  natural  de  Va- 
lencia, el  que  se  obligó  mediante  la  cantidad  de  dos  mil  libras 
en  oro  de  Valencia,  á  presentar  y  colocar  toda  la  maquinaria 
y  flautas  con  sus  registros  ^c.  de  un  órgano  de  los  mejores» 
como  efectivamente   cumplió,   y  se  conserva  aun  en   el  dia. 

Otra  contrata  fué  celebrada  en  3  Junio  de  1705  entre  Clat- 
zer  Tramuges  escultor  de  Barcelona  residente  en  la  Selva,  y  los 
sacristanes  de  la  iglesia  de  S.  Juan  del  Hospital,  por  el  cual 
se  obligó  aquel  á  trabajar  de  escultura  y  después  dorarlo;  un 
altar  para    la  mencionada  iglesia. 

Al  mismo  tiempo,  en  21  Setiembre  del  año  1713  se  celebró 
otro  convenio  entre  los  señores  administradores  de  la  hermila  de 
Nuestra  Señora  de  Misericordia,  previa  autorización  y  consenti- 
miento de  los  señores  jurados,  y  Juan  Pablo  Ferrer  dorador, 
natural  de  esta  villa,  por  cuyo  comprorñiso  se  obligó  á  dorar 
el   actual    retablo  de  aquella  hermita. 

En  el  mismo  santuario,  á  8  Octubre  del  año  1722  el  pres- 
bileío  Jaime  Pons  beneficiado  de  la  parroquial  iglesia  de  Valls, 
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pinló  los  cuatro  doctores  de,  la  iglesia,  que  adornan  los  estri- 
bos del  cimborio,  por  el  precio  de  32  doblas/  cuya  cantidad 
pagó  en  clase  de  limosna  el  Mariscal  de  Campo  y  capitán  de 
Guardias  Walonas  D.  Garlos  Maria  Lope  Laleing,  sujeto  que  ha- 
llándose de  guarnición  en  Reus,  cobró  tal  afición  á  nuestro  pais 
apesar  de  ser  estrangero,  que  no  hizo  parar  allí  su  munificencia  y 
desprendimiento,   como  mas  adelante  veremos. 
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CAPITULO  V. 


Desarme  general — Medidas  sanitarias  y  providencias  por  causa  de 
peste.  —Regocijos  públicos  para  la  coronación  del  Rey. — Idea 
contra  los  frailes  de  S.  Francisco. — Resistencia  á  la  primera 
qninta  y  hechos  que  se  sucedieron. — Allanamiento  en  las  casas  de 
comercio.— 'Sucinta    reseña  histórica   de  aquella   época. — Reus  y 

Villaseca  sobre  Salou. — Regidores  perpetuos. — Apuntes  curiosos. 

— Obras  pias  y  religiosas.- — Fiestas  de  los  carmelitas. — Regocijos 
y  fiestas  de  S.  Bernardo. — Camaril  de  Misericordia. 

Desde  1722  hasta  1750. 
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ataluña  habia  quedado  tranquila  después  de  su  pasada  guerra, 
merced  al  tezon  y  vigilancia  del  gobierno,  que  incesantemente 
iba  al  alcance  de  todos  aquellos  í\uo  querían  promover  alguo 
nuevo  movimiento;  sin  e.iibargo  conlinuarün  por  algún  tiempo  las 
persecuciones  y  violencias  dimanadas  mas  del  espíritu  de  partido 
y  resentimientos  particulares  que  siempre  e '.  tales  casos  se  achaca 
á  lo  primero;    que  no  por  idea   de   los  gobernantes. 

El  Capitán  general  de  Cataluña  ,  que  entonces  lo  era  el  Conde 
de  Montemar,  para  apaciguar  el  espíritu  un  tanto  turbulento  de 
nuestros  paisanos,  y  quitar  al  mismo  tiempo  toda  esperanza  de 
reacción,  mandó  publicar  en  3  de  Julio  del  ario  1723  un  ban- 
do, imponiendo  las  penas  mas  rigurosas  á  todos  aquellos  que 
turbarían  la  pública  tranquilidad,  y  al  mismo  tiempo  mandó  que 
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al  otro  dia  á  las  9  de   su  mañana,     debiese  toda   persona    en- 
tregar  toda  clase  de  armas  en    el  salón    de   las  casas  consisto- 
riales,  sin  excepción,   grado,  ni  condición  de  sujeto,   dejando  so- 
lamente   el    uso  ue  espa  la  á   los  caballeros  y  ciudadanos. 

Entonces  el  descontento  fué  general,  pues  á  los  vencedores  se 
les  bizo  tiránica  aquella  medida,  y  mas  cuando  vieron  gravitar 
sobre  de  ellos  contribuciones'  que  no  se  hallaban  acostumbrados  á 
pagar,  y  cargas  desconocidas  como  fueron  el  alojamiento  y  ba- 
gaje prestado   á   la  tropa . 

Para  acabar  de  desfallecer  los  ánimos,  otra  plaga  á  mas  de 
las  anteriores  vino  á  afligir  á  amigos  y  enemigos,  cuyo  desastre 
sirvió  en  parte  para  templar  la  ojeriza  que  se  profesaban,  pues 
habiendo  aparecido  la  epidemia,  ó  morbo  como  espresan  las  actas 
de  aquella  época,  ya  no  se  ocuparon  de  otra  cosa  sino  de  hacer 
frente  al   peÜL'ro  que  comunmente  amenazaba. 

Seguidamente  so  adoptaron  medidas  para  impedir  la  propaga- 
ción de  aquel  mal ,  pues  á  mas  de  las  guardias  que  se  deslina- 
ron  en  la  marina  como  á  cordón  sanilaiio,  se  recurrió  al  espe- 
diente de  boletas  sanitarias  para  impedir  toda  comunicación  con 
personas  esleriores,  y  se  fijaron  en  los  arrevales  empalizadas  para- 
que  nadie  pudiese  penetrar  en  su  recinto;  pero  en  1723  desapa- 
reció enteramente  aquel  peligro,  y  la  población  volvió  por  algún 
tiempo  á  ocuparse  de  los  asmilos  polilico>,  á  la  par  que  con 
motivo  de  la  coronación  del  nuevo  Rey  Luis  I  de  España ,  en 
los  dias  19,  20,  y  21,  el  Ayuntamiento  dispuso  y  mandó  re- 
gocijos públicos,  para  cuyo  cumplimiento  se  tuvo  que  recurrir  á 
medidas  violentas,  obliiiaiido  por  medio  de  mullas  á  los  desafec- 
tos paraque  iluminasen  y  adornasen  sus  casas,  pues  habiéndose 
resistido  algunos  de  los  sujetos  mas  marcados ,  "SufrieroD  el  odio  é 
insultos  de  la  multitud. 

Pero  debia  trocarse  en  descontento  tanta  manifestación  y  rego- 
cijo, porque  habiendo  f.illecido  aquel  Rey  en  el  mismo  año,  á 
5  de  Diciembre,  el  Ayuntainiento  invirtió  seiscientas  libras  para 
el  coste  de  los  funerales  que  se  celebraron  para  las  excequias  de 
aquel  monarca,  cuya  oración  fúnebre  predicó  el  Reverendo  An- 
tonio Gil  y  dejando  apártelas  glorias  de  aquel  Rey  (que  no  tuvo 
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Dinguna)  en  su  lugar  solaraenle  profirió  un  tegido  (h  in- 
sultos dirigidos  á  los  partid;  i'os  que  haóian  sido  del  Aicliiau- 
que. 

Como  á  hombres  de  partido  aquellos  nuevos  regidores,  re- 
sentidos por  las  ideas  políticas  que  hablan  manifestado  ios  reli- 
giosos de  S.  Francisco  á  favor  del  Archiduque,  en  28  Octubre 
del  año  1725,  mandaron  su  secretario  al  guardián  de  a  uel  con- 
vento, participándole  que  desde  aquella  fecha  se  les  prohibía 
predicar  en  la  iglesia  parroquial,  por  cuanto  se  habían  decla- 
rado enemigos  y  de  safectos  al  actual  gobierno. 

En  Octubre  de  aquel  mismo  año  cambiaron  los  asuntos  polí- 
ticos con  motivo  de  la  paz  que  se  mandó  publicar,  cuyas  fies- 
tas duraron  por  espacio  de  tres  días  que  fueron  los  días  19, 
20  y  21,  y  al  mismo  tiempo  al  otro  dia  22,  se  restituyeron 
lodos  los  bienes  á  los  sujetos  que  se  los  habian  confiscado;  cuya 
medida  puso  fin  á  aquellas  diviciones,  y  enlo  nces  fué  general  y 
nunca  visto  el  alborozo  que  manifestó  la  villa,  pues  á  mas  de 
'as  demostraciones  con  que  acostumbra  solemnizar  semejantes 
actos,  el  Ayuntamiento,  mandó  que  de  nuevo  compusiesen  los 
jiganlones,  tarasca,  y  el  águila  que  anteriormente,  se  había 
hecho  durante  el  dominio  del    Archiduque. 

Después  de  todos  aquellos  cambios  debían  esperimenlarse  los 
efectos  del  nuevo  gobierno,  y  mas  cuando  según  los  privilegios 
antiguos  y  suprimidos  que  habian  disfrutado  los  catalanes,  les 
eximían  de  una  porción  de  cargas  y  pechos  enteramente  des- 
conocidos,  de  manera:  que  cuando  en  Diciembre  del  año  1726 
se  trató  de  efectuar  la  nunca  vista  quinta  para  el  ejército,  en- 
tonces alarmados  lodos  los  jóvenes  que  debían  pertenecer  á  ella, 
se  fugaron  de  la  villa,  cuyo  sorteo  se  verificó  sin  asistencia  de 
ios  interesados,  pero  habiendo  sido  apremiados  los  regidores  para 
que  presentasen  cuanto  antes  su  contingente,  al  anochecer  del 
dia  13  del  mismo  mes  mandó  el  Ayuntamiento  tocar  á  soma- 
tén, y  después  de  los  tres  aldabazos  dados  en  las  casas  consis 
toriales,  se  dirigieron  al  convento  de  S.  Francisco,  cuya  casa 
fué  registrada  por  si  acaso  se  hallaban  en  ella  escondidos  algu- 
nos de    los  d*»sven;urados  que  les  había  cabido   la  mala  suerte, 
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pero  habien.'lo  sido, vanas  aquellas  diligencias,  el  Baile  Pedro 
Puig,  vieiiflo  que  lodos  los  solteros  se  fugal^in  para  no  entrar 
en  caja,  encarceló  á  los  mas  próximos  parientes  de  los  fugiti- 
vos sin  distinción   de  sexo  ni  edad. 

Entretanto  las  órdenes  superiores  eran  apremiantes,  y  apura- 
do el  regidor  encargado,  Antonio  Lasaxa,  hallo  un  bárbaro  me- 
dio do  ci'brir  su  contingente  á  poca  costa,  y  fué  que  hallán- 
dose sin  el  número  completo,  al  otro  dia  15  del  mismo  mes, 
que  era  un  lunes,  con  achaque  de  desertores  cojió  á  todos  los 
jóvenes  forasteros  que  habian  acudido  al  mercado,  "s'vatajema 
que  por  poco  no  le  cuesta  muy  cara,  por  la  razón  de  que  ha- 
biendo circulado  aquella  voz,  se  iba  á  formar  una  especie  de 
raotin  contra  el  tal  consejal.  Sin  embargo,  al  dia  sigui'^nle,  se 
pregonaron  por  rebeldes  á  todos  aquellos  que  habian  caldo  en 
suerte,  y  no  habiéndose  presentado  ninguno,  fueron  de  nuevo 
llamados  con  público  pregón  prometiendo  una  cantidad  á  los  de- 
nunciadores, pues  de  lo  contrario  se  les  amenazó  que  serian  sor- 
teados sus  padres  en  su  lugar,  y  confiscados  sus  bienes.  Pero  no  ha- 
biendo tenido  ningún  resultado  aquellas  providencias,  era  indispen- 
sable que  la  villa  presentase  su  contingente,  ven  su  consecuencia 
al  otro  dia  hicieron  entrar  en  caja  ocho  sujetos  de  los  mas  infe- 
lices y  desgraciados  que  pudieron  hallarse  en  la  misma,  y  de  aquel 
modo  se  cubrió  aunque  injustamente  el  número  que  se  habia  exi- 
gido. 

En  el  ario  de  1727  aparecieron  en  Reus  otras  persecuciones 
de  distinta  clase  dimanadas  sin  duda  por  la  ojeriza  y  mala  vo- 
luntad qne  nos  conservaba  Tarragona,  pues  aunque  se  quiso  dar 
un  color  político  á  aquel  hecho ,  sin  embargo  el  tiro  fué  mas  bien 
dirigido  contra  el  floreciente  comercio,  que  no  contra  sujetos  que 
no  tendrían  ninguna  mira  política,  como  efectivamente  lo  demos- 
traron posteriormente  los  hechos;  y  fué  que  en  12  Marzo  de  aquel 
citado  año,  se  presenta. on  en  la  villa,  un  Acesor  con  un  algua- 
cil escollados  por  una  partida  de  caballería,  quienes  por  si  y 
ante  si,  mediante  las  instrucciones  que  traian,  pero  sin  dar  parte 
á  las  autoridades  de  Reus,  se  trasladaron  en  algunas  casas  de 
comercio  estrangero  y  de  la  población ,  que!  fueron  ,  la  de  Freñs, 
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Soüvan,  Queri  y  Salas,    alegando    que  acaso  podrían  tener  re- 
laciones con  ingleses  y  holandeses,  vieron    allanados  brutalmenle 
sus  despachos,    y  almacenes,  sellando  sus  papeleras  y  llevándose 
sus  correspondencias  y  libros  de  caja. 

Aquel  agravio  hecho  al  comercio,  causó  notable  sensación  y  exsas- 
peró  los  ánimos  disponiéndoles  contra  los  empleados  públicos  de 
aquella  Ciudad,  para  una  venganza  que  mas  adelante  se  tramó 
contra  sus  intereses  comerciales ,  pero  que  no  pasó  adelante  por  la 
cordura  y  censalez  de  los  representantes  de  la  Villa. 

Aquella  época  fecunda  en  disposiciones  estrañas  de  la  Capita- 
nía General  del  principado,  es  digna  de  notarse  por  los  varios 
y  abundantes  bandos  que  lodos  los  días  se  publicaban,  pues  se- 
gún el  libro  de  consejos  de  aquella  fecha,  en  22  de  Octubre  del 
año  arriba  citado,  se  mandó  por  aquella  autoridad,  y  después 
se  repitió  otras  dos  veces,  con  penas  agravantes,  comparecer  co- 
mo ya  se  había  mand  do  anteriormenle  en  el  año  1717,  á  lodos 
los  Gitanos,  ante  el  Gobernador  de  Tarragona,  medida  que  no  se 
vio  cumplida  atendido  el  carácter  nomado  y  eslraño  de  aviuella  ra- 
za, pera  es  curiosísima  y  estraña  la  lista  nominal,  con  sus  apodos 
que  se  conserva  de  aquellos  individuos  en  el  A.  M.  parte  de  las 
cuales  también  se  les  designa  con  colores  políticos ,  pero  mas  bien 
podemos  creer  que  se  hallarían  en  ínleligencia  ó  serian  confiden- 
tes, ya  por  temor  ya  por  su  propio  instinto,  de  los  cabecillas  ó 
mas  bien  capitanes  de  bandidos  que  entonces  infestaban  con  sus 
cuadrillas  este  país  y  tenían  aterrorizados  á  sus  habitantes,  tle  ma- 
nera que  en  4  de  Febrero  de  1728  ,  no  pu  liendo  por  mas  tiem- 
po el  gobierno  tolerar  sus  maldades,  y  después  de  haber  emplea- 
do y  haberse  valido  de  lodos  los  medios  para  capturar  á  los  dos 
principales  gefes  conocidos  por  Negret  de  Monlornés,  y  Ramón 
Guardíola  de  Valls,  S3  publicó  en  la  plaza  del  mercado  de  Keus, 
un  bando  prometiendo  á  los  aprehensores  de  aquellos  sujetos  con 
tal  que  presentasen  sus  personas,  trescientas  libras  para  el  pri- 
mero, si  lo  cojian  vivo,  y  doscientas  sí  le  presentaban  muerto, 
y  al  segundo  ya  vivo  ya  muerto  se  prometieron  cíen  doblas  para 
el  que  lo  presentase;  posteriormente  se  publicaron  otros  bandos 
con   el   mismo  objelo,  pues  eran  inñnitas  las  partidas  de  aquella 
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mala  genle  que  tenían  infestada  y  asolada  Cataluña ;  entonces  fué 
cuando  con  todo  rigor  se  llevó  á  cabo  aquélla  orden  cuya  me- 
moria hemos  oído  referir  á  nuestros  abuelos,  tal  fué  lo  que  ¡m-^ 
precionó,  dada  en  23  Febrero  del  mismo  año,  mandada  publicar 
y  ejecutar  con  lodo  rigor  por  el  Capitán  general  Marqués  de 
Lisburc,  prohibiendo  todo  cuchillo  y  navaja  de  punta;  esta  me- 
dida jumamente  con  las  ejecuciones  que  en  19  Junio  del  mismo 
año  se  mandaron  verificar  en  las  inmediaciones  de  la  villa,  contra 
algunos  de  los  citados  cabecillas  cuyos  cuerpos  fueron  descuarti- 
zados y  colocados  en  los  caminos,  llenaron  de  espanto  y  apaci- 
guaron enteramente  el  pais.  ■" 

Aquellas  providencias  que  se  llevaban  á  cabo  con  rigor  :y  ac- 
tividad, no  causaron  tanta  impresión  como  fué  la  novedad  del 
uso  estafante  de  papel  sellado,  que  obligó  hasta  las  comunida- 
des religiosas  que  en  su  principio  se  habían  eximido  de  él,  pues 
en  2*2  Octubre  de  1728,  se  mandó  por  medio  de  pregón  á  los 
conventos,  que  debían  usarlo  hasta  en  todos  sus  actos  y  obliga- 
ciones. 

Pero  pasando  á  los  asuntos  generales  de  la  nación,  habiendo 
las  tropas  españolas  tenido  que  levantar  en  el  año  1729  el  si- 
tio de  Gibrallar,  los  ingleses  se  quedaron  con  aquella  joya,  al 
misuio  tiempo  (¡ue  el  Iratado  de  Viena  concluido  por  Riperda 
puso  las  cosas  de  manera  que  había  amagos  de  una  guerra  ge- 
neral cuando  por  inlervencion  del  Cardenal  Fleury  ministro  de 
Francia  se  ajustó  enlre  esta,  la  España  y  la  Inglaterra  el  tra- 
tado de  Se/illa  que  autorizaba  á  la  España  á  poner  tropas  en 
Italia  á  fin  de  asegurar  á  D.  C-lrlos  los  ducados  de  Parraa  y 
Tosrana,  en  cuya  posecion  entró  en  1731  por  haber  muerto  sin 
hijos  el  duque  de  Parraa;  por  otro  tratado  de  Viena  hecho  cuatro  años 
mas  larde  renunció  á  los  dos  ducados,  quedándose  con  los  reinos  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia  que  acababa  de  conquistar  al  frente  de  trein- 
ta mil   españoles. 

Para  aquella  primera  campaña  y  ocupación  de  Italia,  partió 
en  8  Oolubre  del  mismo  año,  del  puerto  de  Barcelona  la  ar- 
mada Naval,  quedando  á  poco  tiempo  todo  aquel  pais  menos 
Mantua,    bajo   el    dominio  de    los    españoles,    y    aunque    Milán 
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opuso  una  desesperada  resistencia,  pronto  cayó  en  poder  de  los 
franceses  que  la  atacaron  con  un  ejército  com  puesto  de  cuarenta 
rail  hombres.  Entonces  los  alemanes  se  retiraron  á  las  monta- 
ñas del  Tirol,  cuyo  ejército  contaba  entre  sus  comandantes  de 
batallón,  al  intrépido  Pedro  Juan  Barceló  (a)  Gánasela,  que 
después  de  sus  esfuerzos  y  tentativas  para  volver  á  enarbolar  su 
bandera  en  Cataluña  á  favor  del  Archiduque,  desistió  de  su  em- 
peño trasladándose  á  Italia,  en  donde  fué  incorporado  con  ej 
ejército  de  su  único  protector. 

En  medio  de  aquellos  hechos  de  armas,  solamente  se  veri- 
ficó una  í;apitulacion  de  la  plaza  de  Bitondo,  por  el  gefe  de 
de  los  sitiados  al  mando  del  catalán,  Barón  de  S.  Vicente,  pero 
últimamente  como  hemos  ya  dicho',  lodo  aquel  pais  quedó  en 
poder  de  los  españoles,  que  deseosos  de  conquistas,  dirijieron 
sus  miras  hacia  la  otra  parte  del  mediterráneo,  pues  en  3  de 
Junio  del  año  1732  salió  de  las  aguas  de  Salou,  parle  de  una 
escuadra  la  cual  habiéndose  unido  en  alta  mar  con  otra  proce- 
dente de  Barcelona,  cuyo  total  coraponia  150  buques,  con  el 
mayor  secreto  emprendieron  su  derrotero  hacia  Oran,  ciudad  que 
á  mas  de  su  fortaleza,  contaba  con  una  fuerte  guarnición,  pero 
cayó  en  poder  de  los  sitiadores  por  el  arrojo  de  un  batallón  de 
fusileros  catalanes,  al  mando  de  un  tal  Pó  Antonio  Catalán,  que 
sin  esperar  las  órdenes  de  sus  gefes  se  arrojó  con  sus  valientes 
dentro  de  la  plaza. 

Apesar  de  la  sangre  que  costaron  todas  aquellas  conquistas 
adquiridas  con  tanto  esfuerzo  y  trabajos,  mas  tarde  desaparecie- 
ron del  domino  español,  sin  haberse  podido  recobrar. 

Trasladándonos  al  reíalo  particular  de  nuestra  villa;  habiendo 
cesado  las  guerras  y  males  que  afligieron  este  pais,  volvió  Reus 
á  su  orden  regular  de  cosas  ocupándose  solamente  en  aumentar 
sus  intereses  por  medio  del  extenso  comercio  que  en  ella  se  ha- 
bia   desarrollado. 

Los  ayuntamientos  pusieron  todo  su  conato  en  hacer  prosperar 
el  inmediato  puerto  de  Salou,  apesar  de  la  oposición  declarada 
por  parte  de  Villaseca ,  cuya  población  como  á  dueña  de  aquel 
terreno  no   pudiendo   dominar  el   comercio  que   Reus   hacia    en 
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aquel  puerto;  pusieron  diez  reales  por  derecho  de  embarco,  y  cualro 
maravedises  á  cada  libra  de  ios  géneros  que  se  embarcaban  y  de- 
sembarcaban, valiéndose  para  su  recaudación  de  una  minuciosa 
inspección  que  verificaban  por  medio  de  dos  barcas  armadas  y  bien 
tripuladas  que  al  efecto  lenian  constantemente  en  aquellas  aguas, 
(lomo  es  de  suponer,  aquel  rigor  y  carísimos  derechos  ori- 
ginarían conlinuas  dispulas  por  una  y  otra  parte,  pues  aferra- 
dos los  exactores  con  sus  pingües  ganancias  se  valdrían  de  to- 
dos los  medios  para  cobrar,  al  mismo  tiempo  que  el  Común  y  Uni- 
versidad de  Reus,  juntamente  con  toda  la  población  interesada  en 
ello,   procuraba  eludir  aquel  gravamen. 

Después  de  varias  violencias  ejercidas  por  el  Ayuntamiento  de 
aquella  villa,  el  de  Carabrils  se  les  unió  también  para  impe- 
dir los  carruages  que  pasaban  por  su  término,  de  manera  que 
habiéndose  elevado  aquellos  hechos  á  conocimiento  del  Capitán  ge- 
neral, y  después  á  la  audiencia  del  Principado,  por  el  Ayunta- 
miento de  Reus,  los  derechos  fueron  tazados  por  la  dirección  y 
gobierno  de  aquel  ramo,  quedando  Villasera  desairada  y  sin 
ningún  derecho  para  en    lo   sucesivo. 

Consecuente  al  estado  normal  en  que  se  hallaba  la  villa,  en- 
tró la  ambición  de  figurar  y  administrar  en  algunos  sujetos,  los 
fondos  y  dirección  del  Común,  por  lo  que  á  imitación  de  otras 
poblaciones,  y  por  medio  decrecidos  reembolzos,  obtuvieron  del 
gobierno  algunos  sujetos  de  la  villa,  el  ser  nombrados  regidores 
de  vida  ó  perpetuos,  gracia  que  les  fué  otorgada  en  el  año 
de  17i0,  y  sin  embargo  de  su  buen  comportamiento,  en  15  de 
Noviembre  de  17i9,  fueron  suprimidos  aquellos  vitalicios  em- 
pleos, por  medio  de  una  Real  orden,  á  instancia  de  otros  en- 
vidiosos que  llevarían  á  mal  no  poder  figurar  y  ocupar  aque- 
llos empleos,  pues  fueron  devueltos  á  los  cesantes  por  varios  par- 
ticulares, las  cantidades  de  sietecienlas  libras  catalanas  que  á  cada 
uno  les  habia  costado  aquel  cargo;  sin  embargo  y  por  lo  mis- 
rao  nos  hemos  atrevido  á  decir  que  se  portaron  con  honradez 
por  cuanto  dos  años  después  fueron  de  nuevo  nombrados  aque- 
llos mismos  sujetos,  y  señalaron  su  carrera  con  trabajos  y  be- 
neficios útilísimos  prestados  á  la  población. 

TOMO  II.  7 
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En  iiueslrd  roseúa  general  hisl6rica  sobre  las  campañas  de  los 
españoles  en  ílnlia,  el  pobierno  luvo  que  valerse  de  lodos  los 
medios  para  enviar  refuerzos  pira  n(|iiella  expedición,  y  en  su 
consecuencia  en  Setiembre  del  año  17i2  se  cnarboló  bandera  de 
enganche  en  casi  lodas  las  poblaciones  alpo  impoi laníos  de  Ca- 
taluña, de  manera  que  habiéndose  fornuido  un  Batallón,  cuyo 
mayor  número  estaba  compuesto  de  hijos  de  lU'us,  fué  nombra- 
do también  paraque  los  mandara,  en  clase  de  capitán,  á  Juan 
Glaveria  lejedor  de  la  miv^ma  villa,  y  como  á  Sargento  cá  Fran- 
cisco Granada    también  de  la  nii^ma    población. 

En  12  Octubre  del  mencionado  año  ,  sali»^ron  de  Barcelona 
aquellos  seiscientos  valientes  para  la  via  de  Italia,  de  cuyo  país 
la  mayor  parte  ya  no  volvieron  á  ¡¡rsar  el  snelo  patrio  por  ha- 
ber sucumbido  en  aquella  exjiedicion,  unos  en  las  campanas  de 
sus  calaveradas  y    otros  bajo  el   bien  o  del  enemigo 

Insiguiendo  el  relato  de  las  ocurrencias  mas  notables  de  la 
villa  según  el  orden  crono'ógico  con  que  las  bailamos  notadas, 
las  debernos  trasladar  aunque  parezcan  esirañas  al  lector  que 
no  haya  nacido  en  nuestro  su-^lo,  pero  las  trascribimos  porque 
interesan  á  nuestros  paisanos,  y  por  llenar  el  vacio  que  ocupa 
loda  población  subalterna  durante  un  estado  normal;  por  con- 
siguiente, pasamos  á  enterar  á  nuestros  lectores  de  aquellos 
asuntos  que  mas  nos  han  llamado  la  atención,  cuyo  cronológico 
relato  coi:linuamos. 

Según  hemos  visto  anteriormente  contaba  la  villa,  amas  de 
su  fabricación,  con  el  afamado  comercio  de  caldos,  por  cuyo  ira- 
pulso  y  exlriccion  se  hablan  domiciliado  varias  casas  extran- 
geras  en  nuestro  suelo,  de  manera,  que  era  proveibial  por  su 
fama  el  espíritu  de  vino  que  fatiricado  en  Reus,  se  embarcaba 
en  Salou,  en  numeroso^  buques  extrangeros,  para  varios  puntos 
de  Inglaterra,  Holanda,  y  Norte  de  América,  atrayendo  su  fa- 
ma un  comercio,  considerable,  é  impulsando  á  nue^lros  paisanos 
en  aquella  operación;  por  cuyo  motivo  todos  los  días  se  lijaban 
nuevas  maquinas  para.aquelia  operación,  proporcionando  á  sus 
emprendedores  dueños,  pingües  ganancias  por  sus  establecimien- 
tos,  <le   manera   que  ya  como  á  consignatarios  ó  á  cuenta   propia 
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los  comercianles  por  mayor  que  exlraiaii  aqui-l  género  para  Ul- 
tramar, ó  ya  las  de  limitadas  operaciones  que  lü  despachaban 
en  cortas  cantidades,  lo  cierto  es  que  Reus,  era  el  punto  mas 
acreditado  para  aquella  clase  de  comercio,  pero  con  motivo  de' 
nuevo  cambio  político,  el  gobierno  trató  á  nuestra  provincia  como 
á  país  conquistado,  introduciendo  en  él  gavelas  y  derechos  des- 
conocidos basta  entonces,  siendo  uno  de  los  mas  honerosos  y 
que  mas  sintieron  nuestros  antepasados,  el  que  se  puso,  estan- 
cando propiamente,  la  venta  é  imponiendo  derechos  sobre  aquel 
artículo. 

Tal  fué  ia  orden  superior  que  se  publicó  en  Heus  con  aquel 
objeto,  en  8  Setiembre  del  año  ílki ,  quedando  sujetos  á  un  de- 
recho, el  aguardiente,  espíritu  de  vino,  y  agua  de  la  Reina  de 
üngria,  con  el  gravamen  de  32  cuartillos  por  arroba,  de  ma- 
nera que  desde  aquella  época  podemos  ccnsiderar  empezó  á  de- 
caer u-  tanto  la  (ama  de  aquellas  fábricas,  por  la  razón  de 
que  para  resarcirse  los  dueños  de  los  impuestos  que  les  grava- 
ban   alteraron  un  tanto    la   elaboración  de  aquel   artículo. 

Al  mismo  tiempo  para  poner  en  planlu  y  llevar  acabo  aque- 
llas disposiciones  á  las  que  se  resistieron  todos  los  interesados, 
se  usó  de  la  may,)r  violencia,  allanando  las  numerosas  casas  dé 
comercio,  é  inspeccionandor  toda  clase  de  alambiques;  aparecien- 
do p3r  primera  vez,  para  efectuar  aquellas  violencias,  el  azote 
de  esta  población,  pues  tal  debemos  considerar  á  los  intenden- 
tes de  rentas,  cuyas  visitas  en  Reus  siempre  han  sido  pre- 
cursoras de  atropellos  é  injusticias  y  quebraderos  de  cabeza  para 
los  representantes  municipales  que  han  tenido  la  desgracia  de  ha- 
bérselas con  semejantes  pájaros  ó  sanguijuelas  de  la  nación. 

Pasamos  á  describir  las  religiosas  fseslts  que  en  aquella 
época  se  celebraron  en  Reus,  y  aunque  por  su  carácter  debe- 
ríamos incluirlas  en  el  apéndice  eclesiástico,  sin  embargo  como 
llevan  una  mezcla  de  hechos  nada  religiosos,  nos  ha  parecido 
mas  regular  continuarlas  como  á  hechos,  mas  civiles  que  no  per- 
tenecientes   al   objeto  á   que   fueron    destinadas. 

En  primer:  lugar  aparecen  en  1728,  los  magníficos  festejos  que 
dedicaron  y  dirijieron   los   religiosos   carmelitas   descalzos  en  ho- 
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iior  lie  S.  Jiiaii  de  la  Cruz,  <tiyas  tiestas  se  verificaron  du- 
rante los  dias  2o ,  2tí  y  27  de  Abril ,  y  dejando  á  parte  la 
relación  de  las  danzas  públicas,  iluminaciones,  aparato  y  adorno 
de  las  casas  y  calles ,  con  que  se  acostumbra  hacer  en  casos 
semejantes,  copiamos  solamente  de  un  dietario  de  aquella  época, 
lo  que  nos  ha  parecido  mas  original  y  singular.  Dice  asi. — 
« La  procesión  general  salió  del  convento  de  los  mencionados 
religiosos  para  recorrer  el  curso  ordinario,  y  llegado  que  hubo 
en  la  plaza  del  mercado,  se  paró  la  comitiva  frente  un  tablado 
colocado  en  ¡a  casa  de  Doña  Mariana  del  Castillo,  para  ver  re- 
presentar y  cantar  una  ópera  á  estilo  de  Italia,  de  cuya  Ira- 
duc.'ion  se  encargo  el  Dr.  D.  GabriiM  Monté.  Aquella  fuhcion 
causó  mucho  gozó  á  naturales  y  estrangeros ,  por  lo  variada  y 
hermosa  que  fué,  de  manera  que  nunca  los  nacidos  habian  visto 
otra  igual. 

Concluida  la  opera,  y  sin  pasar  adelántela  procesión  se  quemó 
en  el  mismo  local,  un  magnifico  castillo  de  fuego,  que  duro  una 
hora,  cuya  dirección  y  trabajo  verificaron  cuatro  maestros  veni- 
dos de  Barcelona.  Después  regresó  el  cortejo  al  mencionado  con 
vento  y  mientras  duró  su  transito  si-  quemaron  siete  figuras  de 
fuegos  artificiales,  que  las  llevaban  en   el  centro  de  la  procesión. 

Dia  28,  fue  lanío  lo  que  gustó  la  opera  representada  en  el  dia 
anterior,  que  en  este  dia  se  volvió  á  repetir  en  el  presbiterio  del 
altar  mayor  de  la  iglesia  de  los  Carmelitas,  para  obsequiar  á  va- 
rios" señores  forasteros  y  en  particular  al  Sr.  Gobernador  de  Tar- 
ragona, á,'.   .^.  » 

Pero  todas  aquellas  fiestas  no  fu-.M'on  nada  en  comparación,  de 
los  festejos  públicos  que  hizo  toda  la  Villa  algunos  años  después, 
con  motivo  de  la  gracia  que  obtuvo,  solicitada  por  todas  las  cla- 
ses de  Reus;  cuyos  noticias  y  objeto  se  bailan  en  un  libro  im- 
preso en  Barcelona  en  el  mismo  año,  su  tamaño  en  cuarto  cons- 
ta de  272  paginas,  y  se  titula,  «  Relación  de  los  sagrados  albo- 
rozos en  que  porumpio  la  siempre  insigne  y  antiquísima  villa  de 
Reus,  en  los  dias  25,  26  y  27  de  Octubre  de  1733,  con  el  es- 
pecioso motivo  de  haberse  dignado  N,  SS.  Padre  Clemente  XII 
conceder    la  oxtencinn    del  rezo   propio   del   gloriosísimo  S.   Ber- 
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nardo  Calbó ,    para    lodo    el   Archidiocesis  Tarracom  use    ^\   5". 

Precindiendo  de  las  extensas  consideraciones  y  florida  retorica 
del  mencionodo  libro,  para  conociniitMilo  de  nuestros  leclore*,  Iras- 
laddremos  solamente  la  parte  descriptivti  de  aquellas  magnificas 
funciones  y   tiestas,   cuyo  contenido  es  el  siguiente. 

o  Dia  18  de  Mayo  llegó  la  noticia  de  la  Pontificia  gracia 
y  un  repique  general  de  campanas  anunció  aquella  novedad  á 
lodos  los  Reusenses;  en  seguida  los  Sindicos  del  Común  Dr.  D. 
Adrián  Prals ,  y  D.  José  Gornals,  pasaron  á  noticiarlo  á  todas  las 
comunidades  y  corporaciones,  y  al  otro  dia  se  entonó  un  solem- 
ne Tedeum. 

Al  otro  dia  congregado  todo  el  pueblo  y  gremios,  acordaron  las 
tiestas  que  se  debian  verificar  mas  adelante  en  los  dias  ya  men- 
cionados, para  cuyos  regocijos  fueron  nombradas  once  comisiones 
cuya  nota  omitimos,  ofreciéndose  á  mas  Antonio  Camprubi  y  Jo- 
sé Bdges  á  formar  una  compañía  armada,  de  Usares  con  sus  ofi- 
ciales; á  mas:  Cassot ,  Papiol ,  Bruquet  y  Casas,  vecinos  de  la  vi- 
lla se  ofrecieron  á  dar  corridas  de  toros,  y  componer  los  tablados, 
con  tal  que  se  les  diese  el  impuesto  resultante  de  los  asientos,  cu- 
ya galantería  aceptó  el  Ayuntamiento  accediendo  á  lo  que  pedian. 
También  se  encargaron  los  alumnos  do  las  escuelas  de  la  villa, 
á  recitar  una  solemne   publicata. 

I, legado  el  dia  2i  de  Octubre,  sábado  y  vigilia  de  los  tres  dias  fes- 
tivos, se  formó  la  compañía  de  Tsares  en  orden  de  batalla  con  su 
bandera  de  tafetán  carmesí ,  escollando  á  los  nueve  licenciados  ves- 
tidos de  etiqueta  y  montados  en  briosos  caballos,  seguían  á  D. 
Francisco  Pauló  que  llevaba  el  estandarte,  y  emprendieron  la 
marcha  precedidos  de  dos  clarines  y  una  bmda  de  obués,  delras 
seguia  la  compañía  de  Usares  disparando  sus  armas.  En  esta  óf- 
dea  recorrieron  los  parages  públicos,  y  en  cada  sitio  después  de 
los  disparos  y  sonatas  de  los  oboes,  el  signífero  D.  Francisco  Pau- 
ló, por  medio  de  un  poema  hizo  saber  al  público  las  fiestas  que 
se  iban  á  empezar. 

La  ultima  proclamación  se  verificó  en  la  plaza  mayor  después  de 
haber  colocado  el  pendón  en  el  balcón  de  las  casas  consistoriales, 
se  dio  fin  á  aquel  acto  con  una  salva  de  morteretes  v  descargas 
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cerradas  ele  los  usares,  mezclándose  con  aquel  ruido,  ei  sonido 
(le  los  clarines  y  obués,  repique  de  campanas  y  los  vivas  de  la 
inullilud  que  llenaba   la  plaza. 

A  las  Ires  de  la  tarde  del  mismo  dia,  salió  de  las  Casas  del 
consejo  el  Magnifico  Ayunlamienlo  precedido  del  Sr,  D.  Francisco 
Balagucr,  gobernador  del  Campo  de  Tarragona,  fosloj>ido  de  un 
numeroso  y  lucido  acompañamienlo,  precediendo  se:;un  su  orden 
los  objetos  siguientes:  Habrían  la  marcha  los  empleados  del  Ayun- 
lamiento,  y  en  seguida  la  mulasa,  águila  y  gigantes  con  su  mu- 
sica  particular,  y  otras  menudas  invenciones  que  tiene  reserva- 
das la  antigüedad  para  las  celebridades  de  piimera  magnitud, 
á  estos  seguían  diez  y  noáve  coros  de  bailes  primorosos,  que  re- 
gulaba sus  diestros  movimentos  cada  uno  á  los  compases  de  su 
música  particular,  é  inmediatos  al  Ayuntamiento  iban  los  dos  co- 
pos de  oboes  y  chirimías  alternando  en  sus  tocatas,  y  llevaban  la 
retaguardia  la  compañía  de  usares. 

Por  la  noche  quedó  enteramente  iluminada  la  villa  con  toda 
clase  de  luces,  y  quedaron  tan  claras  sus  calles  como  si  fuese  de 
dia. 

Domingo,  dia  primero  de  las  ñestas;  por  la  madrugada  se  dea- 
raiaaron  por  lodo  el  ámbito  de  la  villa,  con  algazara  y  ruido 
bullicioso  de  cencerrillos,  iuslrumenlos  y  castañuelas,  los  diez  y 
nueve  bien  ordenados  bailes,  al  mismo  tiempo  que  alegraban  los 
ánimos  la  armonía  de  las  dos  bandas  de  músicos  con  oboes  y  chi- 
rimías, e'j  pífano  y  tambor  y  disparos  de  la  compañía  de  usa- 
ros que  ocupaban  lodo  el  recinto  de  la  villa,  dispertando  á  los 
perezosos. 

La  fachada  priricipal  de  la  iglesia  parroquial  se  hallaba  ador- 
na^da  con  una  magnífica  perspectiva,  llena  de  alegorías  y  poe- 
sías ladinas,  y  su  hermosa  torre  ó  campanario  se  veía  adornado 
de  una  infinidad  de  banderas,  gallardetes,  flámulas,  y  globos  de 
lodos  colores,  al.  mismo  tiempo  que  la  otra  puerta  del  templo, 
se  ostentaba  revestida  con  otra   perspectiva   y   poesías, 

Al  s-ilir  del  templo,  recorriendo  el  dilatado  giro  por  el  ca- 
mino que  h.ibia  de  hacer  la  procesión  se  encontraban  catorce 
aliares  ó  capillas  que  habia  colocados  en  diferentes  parajes,   le- 
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vanlados  por  los  convenios,  barrios,  gremios,  y  cofadrias,  algu- 
nas (le  ellas  deflicadas  á  S.  M.  y  las  demás  al  Sanio  Palron, 
Oslentándose  en  todas  ellas,  el  mayor  guslo,  riqueza  y  variedad, 
cuyas    descripciones   om ¡limos    por  ser  demasiado  exlensas. 

Con  el  mi>mo  orden  y  ceremonial,  á  las  nueve  de  la  mañana 
de  aquel  dia,  se  trasladó  el  M.  Ayunlamienlo,  con  su  sequilo 
acostumbrado  á  la  iglesia  parroquial,  cuyos  divinos  oficios  fue- 
ron acompariados  con  una  numerosa  orquesta,  aumentada  con  va- 
rios müjicos  y  cantores  que  al  electo  se  mandaron  venir  de  Bar- 
celona y  otras  poblaciones  del  Principado;  en  seguida  se  cania- 
ron  unos  villancicos  compuestos  al  efecto,  y  después  predicó  el 
R.  Dr.  D.  Anlonio  Marsal,  un  panegírico  de  la  vida  y  glorias 
de  aquel  sanio. 

Por  la  tarde  después  de  vísperas  celebradas  con  la  misma  pom- 
pa anterior,  salió  la  luciilisima  procesión  con  todo  el  acompa- 
ñamiento descrito  ya,  y  adornada  á  mas,  con  diez  y  siete  ban- 
deras, y  siete  tabernáculos ,  á  mas  de  la  magnífica  carroza  en 
que  iba  la  imagen  del  ^anto;  empuñando  el  estandarte  de  la 
villa,  el  Ilustre  Señor  D.  Juan  de  Prado,  Portocarrero,  y  Luna, 
gobernador  militar  de  la  plaza  de  Tarragona,  y  comandante  ge- 
neral de  su  partido,  llevando  por  compañeros  para  sostener  los 
cordones  al  Sr.  Marques  de  Torrecusa,  y  al  Ilustre  Señor  D. 
Martin  de  Cbavarri,  capitanes  de  reales  guardias  españolas,  con 
un  lucidísimo  y  numeroso  acompañamiento  de  oficiales  de  la  guar- 
nición de   Tarragona. 

Cuando  la  procesión  ó  el  tabernáculo  del  santo  pasó  por  delan- 
te de  la  casa  de  la  v'.lla,  aparecieron  sobre  de  un  tablado  colo- 
cado en  su  puerta  principal,  seis  muchacbos  vestidos  de  ninfas, 
representando  las  alegorías  siguientes. 

El  conocimiento,  la  alegría,  el  aplauso,  la  gratitud,  el  rego- 
cijo y  la  fama  ,  los  que  después  de  liaber  saludado  al  público,  re- 
presentaron un  auto  sacramental,  titulado  la  noble  emulación ,  con 
intermedios  de  danzas  y  música  que  ejecutaron  los  mismos  repre- 
sentantes. 

Concluida  la  procesión ,  se  quemó  por  la  noche  un  castillo  ó 
árbol  de  fuego,  adornado   con    murallas,    almenas  y    bomejiajes, 
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compuesto  de  tres  cuerpos  ó  pisos ,  constando  el  infei  ior  dt'  dos- 
cientos palmos  geométricos  en  su  base,  cuya  mole  contenia  tres- 
cientas luces,  cincuenta  ruedas,  ciento  cuarenta  fuentes  de  chispas 
y  mil  doscientos  coeles  voladores.  Al  ¡nismo  tiempo  arrojaban  to- 
da clase  de  fuego,  cuatro  srandes  arboles  lijados  en  las  cuatro 
esquinas  de  la  plaza,  dando  fin  al  cabo  de  una  hora,  con  un 
diluvio  de  coetes  y  petardos  de  gran  tamaño. 

Al  otro  dia  por  la  mañana  se  verificó  la  misma  función  reli- 
giosa anterior ,  cuyo  sermón  predicó  el  R   P.  José  Mercader. 

Por  la  larde  á  eso  de  las  tres,  fué  llenándose  todo  el  ámbito 
y  graderias  colocadas  en  la  plaza  para  ver  la  corrida  de  toros  y 
después  de  haberse  dado  la  señal  por  medio  de  un  loque  de  cla- 
rines, para  despejar  la  arena,  quediron  solas  las  dos  cuadrillas, 
una  de  seis  loieadores  que  á  costa  de  los  empresarios  vinieron 
de  Aragón,  y  otra  de  tres  Valencianos  que  voluntarios  se  ofre- 
cieron á  la  lid. 

A  las  tres  en  punto  el  regidor  decano  arrojó  desde  el  balcón 
la  llave  del  toril,  en  donde  se  hallaban  encerrados  quince  toros 
que  se  hicieron  venir  de  Exea  de  los  Cavalleros. 

Después  de  varias  suertes,  ejecutadas  por  los  pífií'^ores,  bande- 
rilleros y  espadas,  se  pasó  á  las  llamadas  de  estrado,  como  fue- 
ron los  de  las  sillas,  salto  de  pica  y  tinaja  ,  quedando  el  público 
enteramente  satisfecho  de  todas  aquellas  habilidades. 

Concluió  la  función  de  aquel  dia  con  el  disparo  de  un  navio  que 
¡je  quemó,  guarnecido  de  fuegos  artificiales. 

El  martes  dia  27  de  Octubre,  fué  el  iillimo  destinado  á  las  fies- 
tas, iguales  en  un  lodo  en  cuanto  á  la  parte  religiosa,  á  las  de 
los  dias  anteriores,  solamenle  con  la  diferencia,  que  el  orador  fué 
el   R.    Fr.    José  Clariana. 

Por  la  larde  se  représenlo  una  especie  de  comedia  ó  farsa  co- 
losal ,  en  la  que  tomaron  parte  varios  personajes  alegóricos ,  re- 
presentando virtudes  y  vicios,  juntaraenle  con  la  compañia  de  usa- 
res que  también  tuvo  su  papel,  é  inumerables  comparsas,  de  mo- 
ros, cautivos,  soldados,  é  ilustres  personajes,  de  cuyos  pápeles  sa- 
lieron airosos  treinta  y  uno  de  los  mas  nobles  jóvenes  de  la  Villa, 
que  montando  briosos  caballos,  iban   uniformemente  vestidos  á  la 
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antigua  española,   llevando  cada  uno   su  correspondiente  escudero 
adornado  con   un  vistoso  uniforme.  , 

Aquella  cuadrilla  iba  dirijida  por  medio  de  un  guión  sosteni- 
do por  el  noble  D.  José  Llorach  ,  como  á  capitán  de  aquella  gente, 
(letras  seguían  unos  niños  vestidos  con  trajes  primorosos,  llevan- 
do encima  de  ricos  azafates  dos  coronas  murales  de  oro,  y  otras 
dos  triunfales  de  laurel,  para  indicar  las  conquistas  que  habia  he- 
cho aquel  sanio,  á  mas  <!e  otras  curiosidades  y  estraños  capri- 
chos  que  serla  muy  prolijo  referir. 

Todas  aquellas  comparsas  á  pie  y  á  caballo,  usares,  personages 
y  alegorías,  circuían  ordenadamente  un  magnífico  carro  triunfal 
figurando  un  navio  lleno  de  emblemas  y  alegorías  relativas  al 
sanio,  en  uno  desús  exiremos  se  hallaban  dos  mancebos  figuran- 
do dos  ninfas  empuñando  significativos  atributos,  y  en  las  gradas 
superiores  de  un  trono  que  había  colocado  en  el  centro,  se  halla- 
ban sentadas  otras  dos  níníts  representando  con  sus  atribuios  la 
prudencia  y  la  justicia.  Toda  aquella  mole  iba  lirada  por  seis  ca- 
ballos lujosamente  encaezados,  y  sujetados  por  los  diestros  de  oíros 
tantos  pages  uniformados. 

Músicos,  danzantes,  comparsas,  y  personas  del  carro,  repre- 
sentaron en  diferentes  puntos  una  especie  de  comedia  ó  farsa, 
.en  la  que  después  de  varios  combales  y  luchas,  ya  personales, 
ya  verbales,  concluían  en^alsando    las  virtudes' del  santo. 

Tales  fueron  las  magníficas  fiestas  que  Reus  celebró  con  mo- 
tivo de  aquella  gracia,  manifestándose  en  su  conclusión,  el  Ayun- 
lamíento  magnífico  y  generoso  para  todos  aquellos  que  habían 
contrílmído  al  ornato  y  esplendor  de  la  fiesta,  pues  en  el  aclo 
de  partir  los  toreros,  por  la  misma  corporación  fueron  remu- 
nerados, á  mas  de  la  cantidad  que  se  les  habia  ofrecido  con  un 
doblón  á  cada  uno,  y  á  los  que  mas  se  distinguieron,  con  el 
valor  de  dos  loros. 

El  libro  impreso  á  que  nos  referimos  trae  á  mas  una  infini- 
dad de  particularidades,  expresando  los  nombres  y  apellidos  de 
todos  aquellos  sujetos  comisionados  de  cualquier  encargo  ó  di- 
rección, insertado  en  su  final  una  infinidad  de  poesías  latinas, 
caslei lanas,  y  catalanas  que  se  hallaban  en  los  sitios  mas  públicos. 


98 

Concluimos  esta  relación,  con  la  lisia  de  los  regidores  que 
dirisieron  y  ordenaron  aquellas  Mesías,  que  fueron  los  sitúenles: 
Jaime  Freixes  baile,  el  Dr.  Pedro  Ballle,  Juan  Baulisla  Clava- 
ria, Antonio  Auger,  Salvador  Rosalló,  Raimundo  Molins,  Juan 
Büfarull,   y  Juan  Nolla,    regidores. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Acabamos  de  ver  el  espíritu  de  la  época  á  que  nos  referimos 
puraraenle  religiosa,  de  manera  que  cuasi  lodos  los  actos  pú- 
blicos y  empresas  que  se  lomaban,  fuera  de  las  absolutamente 
necesarias  é  indispensables,  se  dirigían  á  un  mismo  íin,  st-lladas 
con  la  religiosidad,  ya  fuesen  diminadas  dj  una  corporación 
ya  de  particulares,  de  manera  que  en  7  de  Julio  del  año  172i. 
el  Sr.  D.  Carlos  del  Castillo  capitán  de  dragones  de  Lucitania, 
en  unión  ron  Doña  Mariana  del  Castillo,  cortearon  las  obras 
para  concluir  el  convento  é  iglesia  de  las  monjas  carmelitas  des- 
calzas, y  aquellas  madres  agradecidas  al  favor  de  sus  patronos, 
posteriofHíente  cuando  fallecieron  los  mencionados  consortes,  de- 
positaron sus  cenizas,  en  el  actual  sepulcro  de  mármol,  que  se 
halla  en  el  presbiterio  áe  la  misma  iglesia. 

Igualmente  en  20  de  Abril  del  año  1726,  el  Sr.  Mariscal  de 
Campo  D.  Lope  de  Laleing  Capilan  de  K.  G.  Walonas,  de  na- 
ción Flamenco,  durante  cinco  afws  que  permaneció  de  guarnición 
en  Reus,  acreditó  su  religiosidad,  con  repelidos  actos  pios  re- 
ligiosos, y  en  el  acto  de  su  partida,  dejó  á  la  11.  Comunidad 
de  presbikero*  una  renta  anual  de  ciento  cuarenla  libras  para 
celebrar  una  misa  cantada  en  la  hermita  de  Nuestra  Señora  de 
Misericordia,  sellando  á  mas  aquel  acto,  con  una  corona  de 
piala,  que  regaló  á  los  mancebos  cuberos,  para  la  Virgen  de 
la  Salediid,  cuya  alaja  se  conserva  aun,  esculpida  con  el  ,blazoa 
de  aquel  caballero. 

Otros  adornos  adquirió  la  iglesia  parroquial    debidos  á  la  de-' 
YOGíon  de    los    fieles    que    por    modestia   no   permitieron    que  se 
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publicaseti  sus  nombres,  y  en  el  año  1735  $«  cori<:J\ryó  ente- 
ramente lo  que  ícillaba  de  ornato  en  nuestro  lemplo,  que  fue- 
ron las  osoulUiras  y  buslos  de  apósloles  que  adornan  la  baran- 
dilla del  órgano,  cuyo  trabajo  'iesenipeño  el  escultor  Juan  Casas, 
natural   de  Keus. 

En  el  año  17+5,  el  lIuMrííinio  D,  Pedro  Copons  y  de  Copons 
obtuvo  del  Ilustre  Ayuntamiento,  el  consonlimienlo  para  estable- 
cer una  casa  misión,  bajo  la  dirección  de  los  i'aulcs;  v  en  27 
Ojtubre  del  mismo  año  se  firmó  el  convenio  bajo  la  condición 
de  que  aquel -o»  sacerdotes  debian  canvprar  la  carne  para  su  con- 
sumo en  las  carnicorias  de  la   villa. 

Sin  haberse  amorli«;uado  en  lo  n\as  mínimo  la  devof'ion  á  la 
Virgen  de  Misericordia,  en  10  de  Julio  de  i7i8  se  no'ulir.iron 
á  los  comisionados  Salvador  March  y  José  Bofa-ull  rejiidores, 
paraque  presentasen  uu  proyecto  para  fabricar  un  camaril  en  la 
menciónala  hf-rmila,  cu\o  encargo  desempeñaron  cotí  la  mayor 
prontitud  aquellos  sujetos,  mereciendo  la  general  ace[)taciün,  dán- 
dose in  seguida  principió  á  aquella  obra  y  ia  que  se  coucluyó 
tal  como    subsiste  en   el   día. 
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CAPITULO  Vf. 


Fábrica  de  bs  cuarteles. — Mejoras  locales. — Teatro. — Escuela  mi- 
litar.— Comosion  popular  contra  los  R.  G.  Walonas. — Socor- 
ro» prestados  á  Zaragoza. — Embarque  de  jesuitas  en  Salou. — 
Alteraciones  en  el  régimen  municipal. — Reus  villa  fiel. — Alcal- 
des de  barrio. — Carretera  de  Salou. — Justicia  popular. — Ensan- 
che y  mejoras  de  la  villa. —  Apuntes  curiosos. — Instalación  de 
los  Paules. — Igletia  nueva  de  S.  Francisco. — Lugar  de  Asilo. — 
Desavenencias  entre  el  Ayuntamiento  y  R.  Comunidad.-, — Decla- 
ración del  Arzobispo. 

DESDE     1750    HASTA      1779. 
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Eruranle  el  período  que  pasamos  á  describir,  se  bailaba  este  prin- 
cipado en  una  calma  perfecta,  y  por  consiguiente  las  poblaciones 
seguían  tranquilas  sin  acordarse  de  las  resuellas  pasadas,  ni  me- 
nos del  antiguo  régimen  que  con  tanto  tezon  y  á  costa  de  tanta 
sangre  habían  defendido,  por  consiguiente  amoldados  bajo  el  nue- 
vo gobierno,  y  sin  objetos  políticos  que  las  dislrayesen,  se  halla- 
ban en  un  estado  enteramente  normal,  sifrándose  todas  sus  miras 
eo  el  recinto  de  sus  poblaciones;  Reus  seguía  tranquila  y  ocupa- 
da solamente  en  procurarse  toda  clase  de  mejoras  y  comodidades, 
embelleciendo  su  recinto  con  algunas  obras  al  mismo  tiempo  de 
comodidad  y  provecho. 
El  gobierno  de  la  nación,  temeroso  y  desconfiando  sin  duda  de 
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los  Catalanes,  después  que  se  hubo  apoderado  de  nuestro' pais, 
procuró  no  solamente  conservar  los  puntos  fuertes  con  numerosas 
guarniciones,  si  que  también,  estacionó  tropas  en  cuasi  todas  las 
poblacione<!  de  mas  importancia  ó  desconfianza,  ya  por  su  nume- 
roso vecindario,  ya  por  el  carácter  novelero  é  inquieto  que  po- 
dían abrigar.  Reus,  fue' una  de  tantas  villas  que  vio  invadido  su 
suelo  con  una  perenne  guarnición  de  reales  guardias,  cuya  per- 
manencia duraba  comunmente  por  espacio  de  tres  años,  suce- 
diéndose  de  este  modo  un  regimiento  á  otro  y  siempre  de  la  mis- 
ma clase  y  arma.  Por  presicion  la  guarnición  tenia  que  estar 
alojada  en  las  moradas  de  los  vecinos,  incomodidad  como  es  de 
suponer  que  acarraeria  continuos  altercados  entre  el  patrón  y  el 
soldado,  dejando  aparte  la  incomodidad,  perjuicios,  y  gasto,  que 
tales  huéspedes  causan   á  los   vecinos. 

Animados  y  movidos  los  representantes  de  la  villa  por  un 
celo  é  interés  hacia  el  bien  común  y  comodidad  de  sus  paisanos 
concibieron  un  proyecto  colosal  si  se  atiende  á  los  escasos  re- 
cursos que    podian  contar   para  llevarlo  á  cabo. 

Tal  fué  la  fábrica  de  un  cuartel  capaz  para  contener  las 
guarniciones  que  pudiese  haber  alojadas  en  la  villa,  para  trasla- 
darlas á  aquel    edificio. 

Aquel  proyecto  que  en  el  dia  nos  arredraría  por  las  dificul- 
tades que  debía  presentar,  fué  puesto  en  obra  el  dia  9  de  Agosto 
del  año  1751,  siendo  su  primer  arquitecto  que  levantó  el  plano 
y  asentó  sus  cimientos,  el  maestro  Francisco  Galera  (a)  Vene- 
cia,  natural  de  Reus;  y  sin  detenernos  en  la  descripción  de 
aquel  bello  edificio,  solamente  diremos  que  en  cuanto  á  su  obra 
es  de  las  mas  sólidas  y  bellas  que  pueden  desearse ,  y  en  cuan- 
to á  su  género,  es  la  admiración  de  todos  los  militares  inteligen- 
tes que  lo  han  visto,  ya  por  su  espaciocidad,  bien  entendida 
distribución  de  piezas,  y  ventilación,  á  mas  de  la  comodidad  y 
abundancia  de  aguas  que  en  el  se  encuentran  no  solamente  para 
el  consumo  de  la  tropa  si  que  también  para  la  numerosa  caba- 
llería que  con  mucha  comodidad  puede  acomodarse  en  sus  cua- 
dras. 

Colateral   á  la  espaciosa   plaza  ó  campo  de  armas  que  prece- 
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(le  á  aqo&í  edificio,  se  fabricaron  posleriormeiUe  dos  clilaladas  alas 
óe  habitaciones  para  la  oíicialidad ,  cómodas  y  capaces  para  alo- 
jar cuarenta   familias. 

El  plan  total  de  aquella  vastísima  obra  no  se  concluyó  del 
todo,  por  cuanlo  írenle  del  mencionado  cuartel  dcbia  edilicarse 
olro  cueipo  para  cerrar  enteramente  la  plaza  eslerior,  que  de- 
bí.» coiilener  la  ii;'esia,  hospital ,  y  habitaciones  de  los  gefes  su- 
periores. 

Las  sumas  invertidas  en  aquella  obra  son  inmensas,  sacadas 
todas  de  los  propios  y  arbitrios  de  la  villa,  y  para  saber  exac- 
lamenle  su  conlenido  se  necesitaría  mucbisimo  trabajo,  pues  len- 
díia  que  recorrerse  á  los  varios  libros  de  los  distintos  fondos  de 
qAie  dimanaban. 

Aquella  obra  que  acabamos  de  mencionar,  nos  dá  una  idea 
del  buen  gasto  que  adornaba  á  los  consejiles  que  la  emprendie- 
ron, los  que  no  pararon  sus  planes  basta  bermost^ar  el  centro 
de  la  villa,  como  efettivamenle  lo  ejecutaron  en  el  año  1758, 
haciendo  derribar  los  cuerpos  salientes  de  las  casas  que  o!)struian 
el  paso  é  impedían  la  buena  vista  de  algunas  calles  del  ceiitro 
de  la  misma;  pues  antiguamente  ya  porque  no  se  conocían  cons- 
liluciones  ó  régimen  para  un  plan  urb.ino,  ó  ya  porque  asi  lo 
exigía  el  estado  de  las  continuas  comaciones  y  bandos  que  con- 
iLauamenle  tenían  en  un  estado  perene  de  alarma  y  def«"nsa  á 
las  pobl.íciones,  procurarían  obstruir  el  p;iso  de  las  calles  para 
impedirlos  tiro?  de  las  arm»s  arroji'Ii/.us  que  se  usaban,  de  ma- 
nera que  las  c>illes  de  íleus  se  bal  liban  enteraiuenlf,  ocupadas 
aquellis  alas  de  cdiQ.'ios,  y  parliculiinnenle  la  miiyor,  que  fué 
la  primen  qne  ex¡)erimfnli')  los  «'fíelos  de  aquella  útil  disposi- 
ción, y  sin  em'»i;'i:o  de  que  quedaron  algu.as  sin  la  reforma 
empezada,  posl.TÍDrmiMile  en  el  año  1822,  se  emprendió  aquel 
antiguo  proyecto  dejinlo  la  villa  tal  como   en  el  día  se  baila. 

Aquel  afán  para  embellecer  la  villa,  fué  pronlamenle  imitado 
por  algan(»s  particulares,  qne  ú  sus  expensíjs,  ediliearon  en  1759 
un  hermoso  y  bien  acabudo  teatro;  cediendo  aquel  lugar  des- 
pués de  reintegrados  de  sus  desembolsos  á  la  casa  de  pobres  en  ■ 
fermog-  de  la  villa,   cuya  construcción   pinturas  y  órnalo  fué  en- 
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comendado  á  los  mas  célebres  artistas,  de  aquel  género,  que  mas 
se  diítinguian  en  españa,  la  mayor  parle  de  aquellos  empresa- 
rios han  di'julo  una  prueba  de  su  delicado  gusto  en  los  edifi- 
cios pro[)ios  que  para  su  morada  so  mandaron  construir,  pues 
lo  acreditan  las  obras  y  pinturas  que  se  conservan  en  sus  salo- 
nes encomcnd  idds  á  los  mas  célebres  pintores  de  aquella  época. 

A  principios  del  año  1760,  quedaron  las  obras  interiores  del 
cuartel  y  pabellones,  ent'íramenle  concluidos,  de  manera  que  en 
diez  de  Febrero  de  aquel  año,  el  regimiento  de  África,  fué  alo- 
jado en  aquel  edificio,  y  la  oficialidad  de  R.  G.  Walonas,  ocu- 
paron  los   pabellones. 

Fué  tal  la  aceptación  que  mereció  aquel  edificio,  de  las  pri- 
meras autoridades  del  Principado,  que  en  el  año  1761  fué  des- 
tinado este  cuartel,  por  el  Capitán  general  del  principado,  para 
escuela  militar,  para  cuyo  efecto  en  el  dia  primero  de  Mayo 
del  año  á  que  nos  referimos,  fueron  enviadas  á  la  escuela  mi- 
litar una  fuerza  de  cada  uno  de  los  regimientos  que  se  hallaban 
de  guarnición  en  Cataluña,  con  el  objeto  de  instruirse  en  la 
láctica  prusiana,  cuya  instrucción  fué  encomendada  al  Ayudante 
general  D.  Alejandro  Orreli:  los  piquetes  que  asistieron  de  to- 
das armas,  fueron  de  los  batallones  y  escuadrones  siguientes. — 
Infantería. — Uegimienlos  de  Galicia,  Saboya,  África,  Zamora, 
Guadalajara,  Sevilla,  ^Jallorca,  Murcia,  León,  Irlanda,  Asturias, 
Ibernia,  Autonia;  infantería  de  Aragón  Italiana,  de  Ñapóles  y 
Milán,  de  los  reales  cuerpos  de  guardias  Walonas,  Flandes, 
Brabante,  Bruselas,  Buch,  Sangatl ,  Üonant,  Reding,  y  á  mas 
íina  sección  de  artillería:  y  de  el  arma^  de  caballería,  los  pique- 
tes de  los  escuadrones  siguientes:  Almanza,  Pavia ,  Villaviciosa, 
Sagunto,   Numancia  y  Lucilánia. 

Cada  fr<iccion  de  infantería,  constaba  de  un  capitán,  letiiente, 
y  subteniente,  un  cadete,  un  sargento,  un  cabo,  pífano  y  tam- 
bor, y  algunos  soldados,  y  en  treinta  de  Julio  del  mismo  año, 
en  la  misma  plaza  exterior  del  cuartel  se  verificó  un  simulacro 
de  guerra  según  la  nueva  táct'ca,  en  el  que  asistieron  los  prin- 
cipales gefes  militares  del  Principado. 

Como  hemos  insinuado  anteriormente,   la   constante  guarnición 
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.de  la  villa  se  hallaba  monlada  por  los  cuorpos  do  Reales  guar- 
dias, que  iban  alternando  unas  veces  de  AValonas  y  otras  espa- 
ñoh\s;  en  el  año  1763  ios  primeros  se  hallaban  de  guarnición 
en  Reus,  y  en  el  dia  29  de  Junio  del  mismo  año,  durante  el 
curso  de  la  procesión  de  S.  Pedro,  un  grupo  de  aquellos  sol- 
dados la  mayor  parle  cslrangeros,  observaban  colocados  en  frente 
de  las  casas  consistoriales  las  posturas  y  saltos  grotescos  de  los 
danzantes  que  iban  delante  de  la  procesión,  cuando  tn  mal  hora, 
algunos  de  aquellos  danzarines  les  ocurriría  dirigir  sus  muecas 
á  les  soldados  que  creyéndolo  un  insulto  arremetieron  contra  el 
infeliz,  y  se  lo  llevaron  preso  al  cuartel;  entonces  todo  el  pú- 
blico se  puso  agrilar  y  arrem^lieron  contra  los  soldados,  y  estos 
puestos  á  la  defensiva  en  su  principio,  aumentaron  después  su 
fuerza  y  se  volvieron  contra  los  paisanos.  lin  medio  de  aquel 
desorden  y  golpes  dados  y  recibidos,  la  campana  mayor  tocó  á 
somatén  y  la  plaza  se  convirtió  en  un  verdadero  campo  de  agra- 
mante, pues  paisanos  de  ambos  sexsos  y  soldados  se  halla- 
ban mezclados  con  los  comparsas  délas  danzas,  clérigos  y  fray- 
Íes,  dándose  mutuamente    pczcozones  y  garrotazos. 

Las  voces  de  las  autoridades  fueron  desoídas,  pues  iba  creciendo 
la  maraña  y  desorden  llevando  la  peor  parte  la  soldadesca  que 
habia  quedado  en  la  plaza,  cuando  se  oyeron  los  tambores  con 
el  regimiento  que  iban  en  dirección  á  la  plaza,  entonces  en 
vez  de  acobardarse  la  multitud,  ocuparon  en  un  momento  todas 
las  casas  de  la  calle  de  Monlerols  y  la  Plaza,  armados  con  toda 
clase  de  instrumentos,  armas  arrojadizas  y  de  fuego,  de  manera 
que  viendo  aquel  acto  hostil,  y  no  cesando  de  locar  la  campana 
la  tropa  creyó  prudente  retirarse  al  cuartel  y  ponerse  solamente 
á  la  defensiva   por  si  acaso    se  les  queria   atacar. 

Aquella  coraocion  duró  por  espacio  de  dos  horaS  al  cabo  de 
cuyo  tiempo  quedaron  enteramente  tranquilos  unos  y  oíros. 

En  la  noche  de  aquel  mismo  dia  como  es  de  suponer,  el  Ayun- 
tamiento y  gef>s  cada  uno  por  su  parte  ^enlerarian  á  las  auto- 
ridades superiores  de  aquellas  ocurrencias  inculpándose  mutua- 
mente el  origen  de  aquel    hecho. 
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Según  las  memorias  á  que  nos  referimos  (1 ),  el  b.iiladdr  que  tlid 
origen  á  aquella  jarana,  fué  un  labrador  llamado  Pedro  Sana- 
bre;  cuyo  sujeto,  por  causa  de  aquellas  ocurrencias  tuvo  que 
tomar  asilo  por  espacio  de  lodo  un  año  en  el  convenio  de  S. 
Francisco,  y  la  misma  precaución  luvo  que  (onjar  el  que  habia 
locado  á  somatén,  permaneciendo  muchos  años  bajo  la  custodia  y 
asilo  en  el    monasterio  de  Poblet. 

Al  propio  tiempo  el  mar  ques  de  la  mina  Capitán  general  de 
Cataluña  mandó  poner  preso  en  las  cárceles  de  Barcelona,  a| 
lugar  teniente  de  baile  Jaime  Borras,  por  haber  sido  el  que  pre- 
senció el  alboroto,  pues  el  baile  D.  Francisco  Miró,  pudo  sal- 
varse de  aquel   peligro  por  haberse  hallado  ausente  en   aíiuel  dia. 

La  suerte  que  cupo  al  único  oficial  ayudante  que  en  tal  acto 
se  halló  en  la  plaza,  después  de  formars-le  el  competente  conse- 
jo militar,  fue  exonerado  de  su  empleo  d;*  ayuda  nte  ,  y  echado 
del  regimiento. 

A  la  par  de  los  hechos  que  acabo  de  referir,  lujos  de  la  lige- 
reza y  precipitación,  por  los  qn3  no  puede  deducirce  el  carácter 
de  una  población,  voi  a  trashular  para  su  contrapeso,  un  aclo  de 
desprendimiento  filantrópico  que  hon  ra  sobremanera  á  nuestros  paÍ7 
sanos,  pues  halJándose  afligido  el  vecino  reino  de  Aragón  con  una 
hambre  horrorosa,  por  causa  de  la  esterilidad  de  aquellos  cam- 
pos, y  habiendo  llegado  aquella  fatal  y  Iriste  noticia  á  oidos  de,| 
Ayuntamiento  de  Reus,  fue  propuesto  por  el  Regidor  decano  Jo- 
sé Bofarull,  la  idea  mas  filantrópica  y  que  mis  puede  honrará 
un  pueblo,  y  fue  que  se  procurase  por  todos  los  medios  posibles 
remitir  por  medio  de  la  autorización  y  encargo  del  capitán  ge- 
neral del  Principado  una  suficiente  cantidad  de  trigo,  para 
subvenir  á  sus  necesidades.  A  vista  de  aquella  demostración  e! 
Capitán  general  de  Cataluña,  como  encargado  de  aquella  co- 
raision,  escribió  al   Ayuntamiento  de  Reus,  la  carta  siguiente. 

«Al  Ayuntamiento   de  la   Villa  de  Reus.» 

«Este  Avuntamiento  ha  contribuido  á  un  servicio  muv  grato  al 
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Bev ,  en  !a  diligencia  que  ha  practicado  para  procurar  el  socor- 
ro de  trigo  que  ha  destinado  al  Reino  de  Aragón  en  su  ahopo, 
y  cuidando  del  bien  de  esle  pueblo  como  me  representa  en  caria 
del  quince,  he  dispuesto  que  se  remitan  inmediatamente  mil  cuar- 
teras, las  cuatrocientas  cincuenta  que  dehen  servir  para  comple- 
tar las  dos  rail  quinientas,  que  han  de  salir  de  ai,  y  el  resto 
para  que  no  le  falte  su  abasto ,  de  que  no  me  dexara  olvidar  el 
cuidado  de  su  alivio.  » 

«Barcelona   16  de  Mayo  de  1766» 

Mina. » 

Posteriormente  fue  reintegrado  parle  de  aquel  valor,  según  sa 
puede  deducir  de  las  actas  de  Ayuntamientos,  aunque  hacen  de 
ello  mención  con  bastante  coníusion. 

Es  arlo  sabida  y  memorable  en  nuestra  historia  general  de  la 
nación,  la  expulsión  de  ios  Jesuítas,  por  medio  de  la  pracmáli- 
ca  sanción  dada  en  el  Pardo  á  2  de  Abril  de  1767 ,  dirijida  y 
llevada  á  cabo  por  el  conde  de  Aranda,  quien  en  calidad  de  pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla,  trataba  con  conlianza  al  Monarca, 
también  es  bastante  sabido  que  aprovechándose  de  ella,  manejó 
con  tal  lino  aquel  negocio,  que  en  una  misma  horade  la  noche 
y  en  un  mismo  dia,  se  hallaron  todos  los  Jesuítas  en  poder  déla 
tropa,  y  trasladados  en  coches  á  las  costas  y  embarcados  en  bu- 
ques de  trasporte,  y  trasportados  á  Civitavechia,  en  donde  no 
habiendo  sido  admitidos  por  el  Sumo  Pontífice  ,  fueron  desembar- 
cados en  la   isla  de  Córcega. 

Todos  aquellos  religiosos  procedentes  del  bajo  Aragón  y  de  la 
baja  Cataluña,  llegaron  escoltados  por  cuerpos  de  caballería  á  las 
playas  de  Salou,  en  cuyo  puerto  se  hallaba  fondeada  una  peque- 
ña escuadra  com[tuesla  de  trec(;  buques  catalanes  al  mando  del 
intrépido  mallorquín  D.  Antonio  Barci-ló ;  para  abastecer  aquellas 
naves,  y  mantener  á  sus  p'-isioneros ,  elJAyunlamiento  de  Heus, 
con  la  mayor  prontitud  proveyó  de  toda  clase  de  comestibles  á  la 
pequeña  armada,  y  vario?  particulares  de  la  misma  suministra- 
ron carruages  para  el  transporte] de  los  desterrados,   hasta  que  en 
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v\  dia   11   i}e\  mismo  mes  y  ano,    la    escuadra     partió  de  aquel 
puerto  siguiendo  e!  rumbo  que   habia  trazado  el  gobierno. 

Sin  duda  que  por  estos  y  demás  anteriores  servicios  con  que 
Reus  demostró  su  adhesión  al  gobierno ,  mereció  ser  honrada  por 
segunda  vez  con  el  lisonjero  dictado  de  Vília  fiel,  pues  con  car- 
la  fecha  en  14  de  Mayo  del  año  de  1773  fecha  en  Madrid ,  el 
Excelentísimo  conde  de  Aranda  manifiesta  la  fidelidad  de  la  villa 
de  Keus,  por  haberse  esmerado  en  cumplir  los  preceptos  del  so- 
berano. 

Con  igual  fecha  el  señor  Conde  de  Kicla  y  el  señor  Conde  del 
Asalto,  ambos  Capitanes  generales  del  Principado,  manifestaron 
á  la  misma  corporación  su  agradecimiento  por  los  leales  servi- 
cios que  habia  prestado  la  villa;  cuyos  servicios  y  memorias,  sin 
duda  fueron  por  el  esmero  con  que  procuraron  coDperar  á  las  ór- 
denes dadas  para  la  extracción  de  aquella  célebre  orden  religiosa.  f1) 
Aquel  mismo  gobierno  que  tan  memorable  se  hizo  por  aquel 
golpe  de  estado,  y  otras  positivas  mejoras  en  bien  de  la  nación, 
dictó  otro  régimen  para  la  dirección  de  los  pueblos ,  ordenando 
para  en  lo  sucesivo  unos  representantes  populares  quienes  elegi- 
dos por  medio  de  votación  verbal  por  los  vecinos,  debían  ser 
añadidos  en  los  Ayuntamientos  (^n  clase  de  sindicos  y  diputados, 
cuyas  funciones  debían  durar  cuatro  años,  mudámhse  dos  cada 
año  para  que  los  negocios  jamas  fuesen  ignorailos  de  los  nuevos 
entrantes,   reforma  que  se   puso  en  planta  en  el   año  17'j6. 

A  la  par  de  aquella  util  disposición  se  puso  oira  en  práctica 
no  menos  provechosa  que  las  anteriores,  pues  insiguiendo  !d  Real 
orden  de  3  de  Diciembre  del  año  1773,  sobre  la  creación  de  Al- 
caldes de  barrio,  á  principios  del  año  procsimo  se  nombráronlos 
cuatro  funcionarios  siguientes:  José  Gener,  del  comercio;  José 
Arandes,  platero;  Francisco  Baileslé,  platero;  y  José  Saludas, 
coraercianle ;  cuyos  sujetos  fueron  encargados  de  otros  tantos  bar- 
rios en  que  fue  dividida  la  villa. 

Aquel  glorioso  monarca  Carlos  III,  en  15  de  Junio  del  mismo 
año,   expidió  otra  real   cédula  paraque  fuesen  regidos  los   hospi- 

(í)  M.  S.  de  G.   y  libro  de  Ayuntamientos. 
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lales  y  demás  t'slableciinieiilos  do  beneücencia  por  uiedio  de  ad- 
rainislraciones  parliculares,  á  cuyo  efecto  en  28  de  Noviembre 
del  mismo  año,  fueron  nombrados  seis  sujetos  para  que  dirijiesen 
el   hospital  de   pobres  enfermos  de  Reus. 

Bajo  el  reinado  del  memorable  Carlos,  la  España  entera  sacu- 
dió su  letargo,  y  todas  las  poblaciones  impulsadas  por  las  sabias 
y  bien  acertadas  medidas  de  aquel  Rey ,  salieron  de  la  inacción 
en  que  se  hallaban  sumidos,  de  manera  que  podemos  contar  aque- 
lla época,  como  á  la  restauradora  de  todo  lo  útil  y  bueno  que 
nos  ha  quedado. 

Reus  por  su  parte  impulsada  por  tan  nobles  ejemplos,  y  rica 
con  el  estado  progresivo  de  su  fabricación ,  industria  y  comercio^ 
procuró  con  lodo  su|  empeño  hacer  mas  espedita  la  comunicación 
con  el  puerto  de  Salou,  como  á  punto  el  mas  á  proposito  para  la 
exportación  de  lodos  sus  arlículos,  y  al  efecto  para  verificar  con 
mayor  prontitud  sus  cargamentos,  en  28  de  Julio  de  1774,  se  dio 
principio  á  la  actual  carretera  que  va  desde  Reus  á  Salou,  cos- 
teada en  >u  principio  de  los  fondos  municipales,  pero  posterior- 
mente fueron  asignados  para  el  coste  de  aquella  obra  parte  de 
los  derechos  de  peaje  que  producía  el  mismo  puerto  ,  de  manera 
que  atendido  el  estado  floreciente  del  comercio  que  en  Reus  se  ha- 
cia, aquella  yarretera  debia  proporcionar  ventajas  de  considera- 
ción á  toda  la  Villa,  porque  como  hemos  ya  dicho  mas  adelan- 
te ,  todos  los  buques  eslrangeros  consignados  para  extraer  los  fru- 
tos y  caldos  de  todo  el  priorato,  directamente  fondeaban  en  las 
aquas  de  nuestro  poerto. 

Durante  toda  la  época  á  que  nos  referimos ,  Reus  disfrutó  de  una 
paz  y  prosperidad  que  jamas  ha  vuelto  á  aparecer  sin  que  el  mas  le- 
ve trastorno  turbase  sus  hábitos  y  cosiumhres,  que  con  el  buen  go- 
bierno que  les  regia,  hablan  vuelto  sus  habilanles  á  aquella  sencillez 
que  constituye  la  felicidad  de  un  pueblo;  de  manera  que  ignorantes 
de  la  maldad,  en  el  año  1777  ocurrió  un  hecho  que  manifiesta  e) 
estado  feliz  á  qtie  hablan  llegado  nuestros  antepasados  bajo  e| 
paternal  gobierno  que  les  dirijia;  ocurrió,  que  un  vecino  repu- 
tado por  hombre  de  mala  vida  y  costumbres,  en  un  exceso  de  fu- 
ror,   asesinó  a   sn  consorte    mientras  la   infeliz  se  hallaba   en    la 
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cama,  el  criminal  después  de  haber  eümelitio  su  alentado  se  re- 
fugió en  la  Iglesia  Parroquial,  como  á  lugar  de  asilo,  manifies- 
to el  crimen  ,  pues  se  alecluó  á  la  luz  del  dia,  empezó  á  agol- 
parse la  multitud  clamando  para  que  se  cogiese  al  asesino,  el 
baile  manifestó  su  impotencia  ,  pues  no  podia  violentar  el  tem- 
plo; entonces  creyendo  el  pueblo  que  haber  escogido  aquel  sa- 
grado recinto  era  un  nuevo  crimen  ,  locaron  á  rebato  la  campa- 
na mayor,  y  la  multitud  penetró  en  aquel  lugar,  se  apoderaron 
del  criminal,  al  que  sin  causar  el  mas  leve  darío  entregaron  á  la 
justicia,  la  que  siguió  sus  tramites  judiciales,  y  después  aquel  in- 
feliz pagó  con  su   vida  el  crimen  que  habia  cometido.  ( 1 ) 

Durante  el  .periodo  á  que  nos  referimos  en  este  capitulo  ,  Reus 
por  el  estado  floreciente  á  que  habia  llegado,  aumentó  conside- 
rablemente su  población ,  pues  salvando  sus  antiguos  límites  la 
mayor  parle  de  la  muralla  se  hallaba  convertida  en  líneas  de 
buenos  edificios  que  paralelos  con  muchísimos  otros  que  habia 
esparramados  v  mayormente  edificados  en  su  opuesta  circunfe- 
rencia, regularizaron  los  arravales,  plazas,  y  calles  exteriores,  de 
manera  que  en  el  año  1778  se  construyó  la  fuente  de  las  monjas 
para  comodidad  de  los  vecinos  que  se  habían  establecido  en  aque- 
lla parle  de  la  villa,  y  en  el  año  siguiente  se  verifico  lo  mismo 
con  la  de  Sla.  Ana,  por  la  misma  razón. 

Vamos  á  concluir  este  capitulo  con  algunas  noticias  curiosas  que 
hemos  extractado  de   las  actas  y  dietarios  de  aquella  época. 

Según  los  manuscritos  de  Vilo  ,  en  el  día  22  de  Abril  del  año 
1752,  el  pueblo  se  agolpó,  movido  por  la  curiosidad  en  frente  de  la 
liendi  del  cirujano  í'íídro  March,  la  misma  casa  que  subsiste  en 
el  rincón  del  mercado  junto  ala  del  Sr.  Lletgét,  pues  causó  gran 
sorpresa  el  ver  adornada  la  puerta  exterior  de  atiueila  barbería, 
con  unas  puertas  movibles  interpueslds  con  pequerios  vidrios  des- 
tilo de  Barcelona,  pues  semejante  adorno  fue  una  novedad  para 
el  público  que  solamente  los  habia  visto  en  algunas  de  las  casas 
de  los  mas   ricos  vecinos. 

Conlinu  vmos  el  expresado  dietario  por  el    mismo  que  trae  ano- 
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ladíis  sus  impresiones  y  dice  asi :  á  primiTos  de  Agosto  do!  ¡iño 
1776,  con  notable  sorpresa  de  lodos  los  vecinos  fueron  cojidos 
durante  la  noche  de  aquel  dia  cuarenta  y  cinco  lionsbres,  por- 
que con  notable  descaro  y  mal  ejemplo  vivían  sin  ocuparse  en 
nada,  á  cosía  de  los  incautos  y  descuidados,  de  manera  que  al 
otro  dia  fueron  trasladados  en  carretas  á  Tarragona  ,  como  á  va- 
gos, cuya  medida  mereció  la  general  aceptación  de  todo  el  pú- 
blico. 


APÉNDICE   ECLESIÁSTICO. 

Hemos  descrito  en  su  lugar  correspondiente  el  primitivo  con- 
vento de  Jesús  ó  sea  de  San  Francisco,  cuyo  reducido  espacio 
ocupaba  una  tercera  parle  juntamente  con  su  Iglesia ,  del  actual 
edificio  que  subsiste  en  el  dia :  ensanche  que  se  verificó  con  mo- 
tivo del  mayor  número  de  religiosos  que  habitaban  aquella  casa 
en  el  año  1750,  por  cuya  razón  emprendieron  la  obra  tal  cual 
en  ol  dia  subsiste,  cuyos  trabajos  duraron  hasta  el  dia  16  de 
^etiembre  del  año  1772  que  quedó  enteramente  concluido  y  se 
consagró  la   nueva  iglesia 

Desde  tiempo  inmemoriaí  aquel  primitivo  templo  y  todas  las 
demás  Iglesias  de  la  cristiandad  eran  considerados  como  lugares 
de  asilo  por  todos  aquellos  que  se  hallaban  perseguidos  por  los 
tribunales  ;  hasta  que  vistos  los  inconvenientes  y  abusos  que  en  si 
reportaba  semejante  costumbre  ,  su  Santidad  Clemente  XiV  expidió 
un  breve  mandando  que  absolulamenlc  fuesen  señalados  comoá  luga- 
res de  refugio,  las  Iglesias  parroquiales  y  sus  sufragáneas ,  y  en 
virtud  de  semejante  disposición  se  publicó  en  el  dia  22  de  Marzo 
del  año  1773  una  real  orden,  acatando  y  mand.indo  io  mismo  que 
prevenid  el  mencionado  breve,  cuyas  copias  juntamente  con  una 
carta  circular  dirijió  el  Iluslrisimo  Arzobispo  de  Tarragona  D. 
Juan  Lario  y  Lancls  á  la  Justicia  y  Prior  de  Keus  paraque  cum- 
pliese aquellas  disposiciones,  por  cuyo  motivo  fueron  declarados 
lugares  de  refugio  ,  la  Iglesia  parroquial  y  la  de  la  Purí^¡ma 
Smgre ,  como  á   sufragánea  de  la    primera. 
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Aquel  mismo  prelado  en  el  año  1776 ,  deseoso  de  mejorar  la 
suerte  de  los  beneficiados  de  nuestra  Ifílesia  ,  pues  por  su  nú- 
mero y  escasas  rentas  apenas  tenían  lo  indispensable  para  subsis- 
tir ,  abolió  ocho  beneficios  de  los  treinta  y  tres  de  que  constaba 
aquella  comunidad,  para  aumentar  con  aquella  medida  las  dis- 
tribuciones diarias  y  procupar  solamente  una  decente  manuten- 
ción á  aquellos  eclesiásticos. 

Anterior  á  esta  reforma  sucedieron  los  famosos  debates  entre 
el  regente  la  mitra,  y  el  Dr.  José  Boxó  de  esta  iglesia ,  con  mo- 
tivo de  la  visita  espiritual  que  efectuó  aquel  canónigo  cuando  in- 
tentó quitar  algunos  abusos  introducidos  en  el  régimen  de  la  par- 
roquia de  Reus,  y  su  prior,  cuyas  memorias  se  hallan  impresas 
en  Barcelona.  La  primera  es  una  contestación^  del  ilustre  Canó- 
nigo Visitador  D.  Fructuoso  Llorens,  á  un  folleto  anónimo  lleno 
de  sátira  maligna  que  se  supone  y  cuasi  se  prueba,  escrita  por 
el  prior  Boxó,  contra  el  visitador,  el  que  después  de  rebatir 
aquel  escrito,  pone  de  manifiesto  la  mala  administración  del  prior 
relativa  á  las  cuentas  de  vanas  testamentarias,  en  cuyos  debates 
quedo  aquel  párroco  delincuente,  pues  á  mas  délos  graves  car- 
gos que  sobre  el  pesaban ,  la  villa  entera  le  ^acusó  de  su  mala 
versión,  según  se  manifiesta  en  el  escrito  á  que  nos  referimos 
publicado  en  15  de  Marzo  del- año  1766,  pero  posterior  á  aquel 
hecho  hallamos  que  conlinuó]en'>su  mismo  cargo  t!l|c¡lado  prior, 
que  por  otra  parte  no  merecería  grandes  simpatias  de  nuestros 
paisanos,  por  cuanto  hallamos  oirás  memorias  impresas  con  el  si- 
guiente título «  iiequirimiento  que  el  M.  Ayuntamiento  de  baile 
y  Regidores  de  la  Villa  de  Reus,  del  campo^  ¡y  Arzobispado  de 
Tarragona,  en  el  dia  30  de  Abril  de  1766,  presentó  á  los  re- 
verendos prior,  y  comunidad  de  prebendados  y  beneficiados  de 
la  parroquial  Iglesia  de  la  misma  Villa,  sobre  los  excesos  co- 
metidos en  la  exacción  ,  por  razón  de  los  derechos  ¡parroquiales^ 
y  funciones  funerales,  de  los  que  mueren  en  dicha  Villa,  sien- 
do en  dicho  año  baile,  Antonio  Auger  y  regidores  el  magnífico 
José  Bolarull  decano,  Pedro  Amorós,  Andrés  Mascaró ,  José  Plá, 
José  Gil,  y  Francisco  Martí ,  Sindico  procurador  el  Doctor  Eraa- 
nuel   Grases.  • 
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Kl  contenido  de  aquel  voluminoso  impreso  ronliene  uiin  ¿crio 
de  inculpaciones  del  Ayunlamienlo  conira  la  comunidad ,  en  ra- 
zón de  los  excesivos  derechos  que  se  pagaban  por  los  funerales, 
seguidas  de  las  correspondientes  contestaciones  apoyadas  la  mayor 
parte  en  la  cosluoibre,  y  según  nuestro  sentir  se  e\igirian  mas 
por  causa  de  las  reducidas  rentas  que  disfrutaba  la  comunidad, 
por  cuinlo  hemos  ya  visto  que  el  ilustre  Copons  posteriormente 
para  subvenir  á  las  precisas  necesidades  de  aquel  cuerpo  redujo 
el   número  de  beneficios. 

De  todos  modos  aquella  especie  de  litigio  se  siguió  con  tesón 
por  el  mencionado  Ayunlamienlo  hasta  recurrir  á  S.  M.  cuyo  re- 
sultado se  manifiesta  en  la  carta  siguiente. 

«  Carta  del  Uustrísimo  Sr.  Arzobispo.  » 

«Muy  Señores  mios:  de  orden  y  acuerdo  de  la  Cámara, 
me  remite  su  secretario  D.  Nicolás  Mansano  y  Marañon,  la 
carta  del  tenor  siguiente. — Uustrísimo  Señor,  en  la  Cámara  se 
ha  visto  la  instancia  remitida  de  ordtn  de  S.  M. ,  del  Ayunta- 
miento de  la  villa  de  Keus  de  esta  Diócesi,  con  el  Prior,  y  co- 
munidad de  Presbíteros  de  la  Iglesia  Parroquial  de  ella,  sobre 
los  excesivos  derechos  Parroquiales  que  exigen  por  razón  de  en- 
tierros o  funerales:  y  habiéndose  hecho  consulta  5.  M.  en  10  de 
Noviembre  próximo  pasado,  por  resolución  á  ella,  se  ha  servido 
niandar  que  V,  S.  I.  compele,  y  apremie  al  Párroco  ó  Prior ,  y 
Comunidad  Eclesiástica  de  dicha  villa  de  Reus,  á  fin  que  com- 
prometa ante  V.  S.  1.  las  pretenciones  que  tiene  con  el  Ayun- 
tamiento secular  de  la  referida  villa ,  quo  se  obligue  á  hacerlo, 
y  que  determinadas,  y  compuestas  que  sean  por  V.  v  I.  con  ar- 
reglo á  los  sagrados  cañones,  ley,  costumbres,  y  lasa  señalada  y 
justa,  sin  dar  lugar  á  gastos  y  pleitos  perjudiciales,  y  mal  vistos, 
haga  V.  S.  I.  llevar  á  debida  execucion  la  providencia  que  tome, 
dando  cuenta  V.  S.  I.  á  la  (Mmaia,  de  los  contradictores,  en 
caso  de  haber  quien  la  resista,  para  tomar  con  ellas  la  provi- 
dencia correspondiente,  lo  que  participo  á  V.  S.  I.  de  acuerdo 
de  la  Cámara,  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  esperando 
aviso   del    recibo  do   osla. 
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Dios  guardt"  á  V.  S.  1.  como  deseo,  Madrid  12  de  Diciembre 
de  1766. — D.  Nico'as  Manzano  y  Marañon. — Señor  Arzobispo  de 
Tarragona. 

Y  cumpliendo  con  lo  que  en  dicha  carta  se  me  ordena,  fire- 
vengo  á  V^.  Mag  ,  que  en  conformiiad  de  lo  dispuesto  por  S.  M. 
otorguen  en  debida  forma,  y  me  presenten  su  escritura  de  com- 
promiso, por  la  que  se  obliguen  con  las  clausulas  correspondien- 
tes á  estar  y  conformarse  con  la  determinación  que  yo  tomare, 
en  vista  de  lo  que  por  ambas  partes  se  m«  expusiere ,  y  me  da 
rán  V.  Mag.  con  toda  brevedad  aviso  del  recibo  de  esta,  para 
notiíicarlo  á  los  señores  de  la  Cámara. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  Mag.  muchos  años.  Tarragona  y 
Diciembre  20  de  1766 — De  V.  mag.  S.  S  Juan  Arzobispo  de 
Tarragona. — Señores  Regidores  y  Ayuntamiento  de  la  Villa  de 
Reus. » 

Al  efecto  de  aquella  dis|)osicion,  el  ilustre  D  Juan  Lario  y  Lan- 
cis,  dispuso  y  orilenó  el  régimen  y  modo  como  en  lo  sucesivo 
debia  nuestra  reverenda  comunidad  arreglar  y  percibir  los  fune- 
rales y  demás  funciones  de  aquella  clase ,  lodo  con  la  mayor  equi- 
dad y  justicia,  del  rni>mo  n)odo  que  en  el  dia  se  veiitica,  por 
cuya  disposición  quedaron  contentos  y  satisfechos  los  que  habian 
promovido  la  instancia,  y  los  demás  viendo  que  se  habia  arre- 
glado según  las  práctica?  y  usos  canónigos. 
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CAPITULO  VU 


Sxtcinta  resefw,  histórica  general. — Armamento  en  Corso. — Haza- 
ñas de  la  balandra. — Desmanes  de  la  tropa. — Regocijos  públi- 
cos.— Serenos. — Miseria  y  ansiíios  suministrados  á  los  pobres. — 
Oposición  á  la  construcción  del  puerto  de  Tarragona. — El  Ca- 
nal.— Emigrados  franceses. — Reseña  histórica. — .Somatenes. — 
Apuntes  curiosos. — Mejoras  locales. — Ensanche  de  la  Iglesia  Pa- 
rroquial.— Desavenencias  entre  Frailes  y  Capellanes. 


DE6DE     1779     HASTA      1800. 


n  el  principio  de  la  época  que  vamos  á  empezar  duraba  aun 
la  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y  las  Colonias  de  America,  la 
España  se  habia  unido  con  la  Francia ,  cuya  alianza  quedó  desecha 
á  causa  de  la  revolución  de  aquella  nación :  en  seguida  estallo 
la  guerra  con  los  Ingleses,  en  la  cual  las  operaciones  marítimas 
fueron   poco   faustas  para   las  glorias  españolas. 

En  la  lucha  contra  aquella  nación  ,  Ueus  formó  el  proyecto  y  lle- 
vó á  cabo  el  exlen.ler  sus  especulaciones  hacia  los  mares,  al  mis- 
mo tiempo  que  podria  reportar  señalados  servicios  á  la  patria;  al 
efecto  el  Común  y  Universidad  de  la  villa  en  unión  con  otros 
vecinos  formaron  una  asociación  para  armar  un  buque  en  corso, 
y  en  Agosto  del  año  1779  se  empezó  la  suscripción  para  aque- 
lla empresa  que  se  formó  por  medio  de  acciones ,   cuyo  proyecto 
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se  parÜcipó  al  gobierno  para  que  dieí-e  su  aprobación,  el  que 
contestó  por  medio  de  su  minisiro  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Flo- 
rida Blanca  ,  y  dice  asi : 

a  El  Rey  Nuestro  Señor  ha  sido  informado  de  la  apreciable  in- 
clinación de  V.  S.  á  lomar  parte  en  las  actuales  desavenencias 
de  esta  corona  con  la  Gran  Bretaíía,  valiéndose  de  los  medios 
posibles  para  ayudar  á  S.  M.-  en  la  persecución  de  los  enemigos 
de  la  patria,  á  cuyo  efecto  iban  á  emprender  la  construcción  de 
una  balandra  de  nueva  invención  muy  valerosa  y  apta  para  el 
corso,  de  que  esperaban  los  mejores  progresos. 

El  Rey  ha  aplaudido  snmamenle  este  peni-amiento  y  una  prue- 
ba tan  segura  de  la  lealtad  de  V.  S.  en  cuya  consideración  me 
ha  encargado  darles  en  su  real  nombre  las  mas  expresivas  gra- 
cias. 

Cumpliendo  con  esla  real  orden  no  puedo  menos  de  manifestar 
á  V.  S.  por  mi  parte  la  particular  satisfacción  que  me  ha  resul- 
tado de  diciía  grata  demostración;  hago  de  ella  el  mejor  apre- 
cio y  asegurado  de  V.  S.  mis  verdaderos  deseos  de  complacerles 
en  cuanto  penda  de  mi  arbitrio.  Ruego  á  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años. 

San   Lorenzo  8  de  Setiembre  de  1779. 

«El  Conde  de  Florida  Blanca.» 

«Señores  Justicia  y  Regidores  de  Vm.  la  villade  Reus,  y  í'i- 
reclor  de  su  armamento  en  Corso.» 

Con  semejantes  lisonjas  y  anclando  aquellos  accionistas  reem- 
bolsarse cuanto  antes  sus  gastos  y  adquirir  buenas  ganancias,  ac- 
tivaron de  tal  manera  su  empresa,  cuya  construcción  fué  enco- 
mendada ál  maestro  Julia  en  el  astillero  de  Barcelona,  mere- 
ciendo la  general  aceptación  por  ser  obra  bien  acabada  según 
la  opinión  de  los  inteligentes,  de  manera  que  anteriormente  en 
12  de  Octubre  de  1779  el  Capitán  General  de  Cataluña  conde 
del  Asalto  remitió  á  nuestro  Ayuntamiento  una  muy  expresiva 
caria  felicitando  aquella  idea  y  ofreciendo  su  protección  á  la  Villa 
de  Reus. 
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El  (lia  que  aquel  buque  balandríi  fondeó  en  el  puerto  de  Salou, 
fué  de  júbilo  y  regocijo  para  la  población  que  anhelosa  se  apre- 
suró á  visitarla.  Contribuyeron  a  su  obra,  el  M.  Ayuntamiento, 
los  gremios,  y  algunos  particulares,  cuyo  importe  ascendió  á  vein- 
te y  dos  mil  libras  catalanas. 

En  el  altar  del  buque  se  colocó  un  cuadro  de  la  Virgen  de  mi- 
sericordia cuyo  nómbrese  le  impuso,  su  capellán  fué  el  Rdo.  An- 
tonio Pons  natural  y  beneficiado  de  la  Parroquial  iglesia,  su  tri- 
pulación constaba  de  cien  hombres,  y  su  armamento  de  16  caño- 
nes de  bronce,  de  á  doce,  á  mas  de  los  demás  útiles  y  pertre- 
chos de  guerra,  su  capitán  ó  patrón  fué  D,  Martin  Badia  natural 
de  Palamos,  los  vi  ve  res  y  demás  gastos  de  bordo  fueron  costea, dos 
por  H os  accionistas. 

A  mediados  del  año  1780  se  hizo  á  la  vela  entre  la  grita  y  sa- 
ludos de  lodos  los  vecino.s  de  Reus  que  ocupaban  las  playas  de 
Salou;  á  mas  de  las  ganancias  que  reportó  á  sus  patronos, 
pronto  coronó  de  gloria  por  sus  hazañas  á  la  población  que  le 
habia  dado  el  ser,  pues  su  primer  combate  fue  contra  una  fra- 
gata de  la  marina  real  inglesa,  la  que  después  de  un  terrible 
choque  se  salvó  con  bastante  trabajo  y  muy  maltratada  é  inservi- 
ble en  el  puertode  Mahon. 

Otro  combate  sostuvo  en  las  mismas  aguas  de  aquella  Isla  con 
un  Cúter  de  la  misma  clase  y  nación  ,  el  que  después  de  varias 
horas  de  fuego  pudo  refugiarse  en  el  mismo  puerto. 

El  dia  22  de  Junio  de  1781  á  cuatro  leguas  de  aquella  Isla, 
apresó  un  Corsario  Isleño  con  su  tripulación  compuesta  de  49  hom- 
bres, 6  cañones  y  dos  pedreros,  á  mas  de  muchos  pertrechos  de 
fusiles  y  trabucos,  cuyo  capitán  Francisco  Hernández  fue  trasla- 
dado á  Barcelona. 

A  los  pocos  dias  de  aquel  hecho  apresó  un  pinco  Argelino,  que 
fue  trasladado 'á  Salou. 

Otras  muchas  proezas  efectuó  por  su  intrepidez,  siendo  el  ter- 
ror de  estos  mares,  pu€s  ninguna  otra  embarcación  se  le  aventa- 
aba  en  lijereza  y  solidez,  hasta  que  concluida  la  guerra  y  no 
«irviendo  para  el  objeto  á  que  se  habia  destinado,  sus  empresarios 
lo  vendieron  después  de  haber   sido    suficientemente  renumerados 
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de  sus  gastos. 

Como  hemos  manifeslado  en  olro  lugar,  la  eonstanle  guarnición 
militar  de  la  villa  estaba  montada  por  un  cuerpo  de  reales  guar- 
dias compuesto  de  dos  batallones,  cuya  soldadesca  con  motivo  de 
la  última  romocion  del  diá  de  S.  Pedro,  habia  guardado  bastante 
rencor  á  los  vecinos,  de  manera  que  no  siéndoles  posible  vengarse 
de  \a  pasada  injuiia,  la  soldadesca  se  dio  á  inquietar  y  comeler 
alaunos  atropellos  en  las  inmediatas  casas  de  campo;  tos  vecinos 
quejosos  preaenlaroii  sus  instancias  al  Ayuntamiento,  este  al  Co- 
ronel del  cuerpo  mediando  contestaciones  y  mas  contestaciones 
entre  estos  dos  últimos,  hasta  que  viéndose  desatendida  la  muni- 
cipalidad,  elevó  sus  quejas  al  gobierno,  el  que  para  poner  coto 
y  hacer  cesar  aquellos  altercados  dispuso  que  la  tropa  desocupase 
la  Villa,  como  efectivamente  lo  verificaron  en  el  dia  2  de  No- 
viembre del  año  1783. 

Aquel  mi'imo  año  recibió  Reus  la  plausible  noticia  de  haber 
dado  á  luz  s.  M.  la  Heyna  dos  infantes  mellizos,  con  cuyo  mo- 
tivo dura  ule  ¡os  dias  26,  27  y  28  de  Diciembre,  Reus  se  entre- 
gó á  los  mayores  transportes  de  alegría  ostentando  unas  magní- 
ficas fitslas,  con  danzas,  iluminaciones,  fuegos  artificiales  y  ca- 
valgatas,  apareciendo  por  primera  vez  la  estrambótica  diversión 
y  después  barbara,  conocida  por  los  Geps,  cuya  costumbre  últi- 
mamente parece  que  ba  quedado  enteramente  abolida,  merced  á 
las  racionales  medidas  de  los  alcaldes  que  desde  algunos  años  se 
han  hallado  ai    frente  de  la  población. 

una  de  las  instituciones  diguits  de  memoria  por  su  utilidad, 
que  procuraron  aquellos  regidores  á  la  Villa,  fué  la  instalación 
de  Serenos,  cuya  novedad  por  primera  vez  en  España  apareció 
en  la  Ciudad  de  Valencia,  y  al  promto  conociendo  aquellos  re- 
presentantes municipales  la  utilidad  y  buenos  servicios  que  tal 
inslilucion  podia  reportar  á  la  Villa,  mandaron  á  buscar  uno  de 
aquellos  individuos  á  Valencia,  el  que  se  encargó  de  la  vigilancia 
publica,  pero  conociendo  á  los  pocos  dias  de  su  instalación,  que 
fué  en  Setiembre  del  año  1785,  que  no  era  suficiente  una  sola 
persona  para  todo  el  ámbito  de  Reus,  se  crearon  otros  tres,  y 
así  sucesivamente  se  fué  aumentando  su   número.    A  poco  tiempo 
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(le  cslar  establecidos  aquellos  Vigilantes  el  Ilustre  Ayunlainienlo 
<ltí  la  ciudad  de  Barcelona,  mandó  un  comisionado  á  nuestra  Villa 
paraque  se  enterase  del  régimen  de  aquellos  empleados  para  imi- 
tar aquel  ejemplo  coraojfefeclivamenle  lo  verificaron. 

Vamos  á  relatar  las  calamidades  sin  cuento^  que  desde  el  año 
1789  hasta  nuestros  dias  no  han  cesado  de  aflijir  con  toda 
clase  de  males  á  los  pueblos  de  la;  monarquía :  en  el  año  á  que 
nos  referimos  una  miseria  horrorosa  parece  que  fue  precur- 
sora de  los  daños  que  nos  amagaban ,  pues  el  Ayuntamiento  y 
algunas  corporaciones  de  gremios  se  unieron  para  dar  una  co- 
mida diaria  á  los  pobres  de  la  Villa,  compuesta  de  Judíasypan» 
de  manera  que  fue  tan  general  la  miseria,  que  en  el  primer 
dia  acudieron  á  recibir  aquel  socorro  tres  mil  quinientos  infelices 
todos  hijos  de  Reus,  cuyos  gastos  por  parle  de  las  expresadas  cor- 
poraciones, ascendieron  mientras  duró  aquella  calamidad  á  nueve 
mil  quinientas  libras  catalanas,  sin  contar  doscientas  libra:^  de  la 
misma  moneda  que  regaló  el  Iluslrísimo  y  virtuoso  Arzobispo  de 
Tarragona  D.  Armañá  á  la  Villa  de  Reus,  y  los  religiosos 
de  la  Garluxa  de  Escala-Dei  que  imitaron  aquel  exeraplo  con  un 
donativo  de  seiscientas  libras. 

'ín  aquel  mismo  año  apareció  de  rnuevo  la  antigua  rivalidad  y 
odio  que  se  profesaban  Ileus  y  Tarragona  por  haber  logrado  esta 
Ciudad  la  habilitación  de  su  puerto ,  para  cuya  obra  obtuvo  del 
gobierno  en  decreto  dado  en  Madrid  en  25  de  Agosto  del  año 
1789  el  producto  de  los  impuestos  á  lodos  los  frutos  y  géneros 
de  introducción  y  eslraccion  de  las  Aduanas  de  mar  de  Tarra- 
gona, su  corregimiento  y  villa  de  Sitges,  á  mas  de  los  impues- 
tos á  la  sal  y  al  pescado  fresco  que  se  extraería  para  el  resto 
de  la  provincia,  cuyo  decreto  habiendo  alarmado  á  los  habitan- 
tes de  Reuá,  representaron  al  gobierno  en  unión  con  otros  pue- 
blos del  campo,  manifestando  los  graves  perjuicios  que  semejan- 
te disposición  acarraeríd  á  lodos  aquellos  pueblos  que  no  tenían 
un  interés  directo  sobre  la  habilitación  de  aquel  puerto,  por  la 
razón  de  hallarse  distantes  de  aquel  punto,  cuyaj  representación 
i  mas  de  ser  desatendida,  el  Gobernador  militar  de  aquella  pla- 
za D.  Antonio   de  Ochoa  pasó  una  circular  í  los  pueblos  que  se 
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habian  unido  con  Reus,  para  que  desalendiesen  y  abandonasen 
el  proyecto  que  se  habian  propuesto,  carta  que  á  mas  de  su  es- 
tilo grosero,  manifiesta  la  ojeriza  que  tendria  aquel  funcionario 
contra  nuestra   Villa,  '' 

En  cuanto  á  la  exposición  que  Tarragona  presentó  al  golíieri'o 
cuya  copia  impresa  se  halla  en  nuestro  poder,  es  digna  de  no- 
tarse por  su  redacción,  porque  á  mas  de  ir  encabezada  con  una 
reseña  hisiórica  de  aquella  anligua  ciudad,  ajena  de  toda  ver- 
dal, supone  que  el  puerto  de  Tarragona  exisiia  en  tiempo  de  los 
pueblos  antiguos  y  por  consiguiente  como  es  de  suponer  nombra 
á  la  Timosa  é  hí4órica  baíiia  de  Salou  ,  como  á  un  lugar  des- 
preciable y  perjudicial  para  puerto,  recargando  aquel  escrito  re- 
lativo á  Tarragona  como  al  paraje  mas  cómodo  y  seguro  para 
re>gutrd..r  los  buques  y  por  cousiguienle  el.  mas  á  proposito  para 
proporcionar  la   felicidad  á  este   pais. 

De  todos  níodos  Tarragona  salió  airosa  con  su  intento  á  pesar 
de  haber  Ueus  enviado  á  Madrid  un  comisionado  que  fué  D.  Felipe 
Folch  ,  cuyo  sujeto  sin  embargo  de  haberse  presentado  al  mismo 
conde  de  Florida  Blanca,  para  oponerse  á  los  intentos  de  Tarra- 
gona, tuvo  que  regresar  á  este  pais  sin  haber  podido  lograr  lo 
que  deseaba. 

Efecto  sin  duda  de  la  oposición  qne  acabamos  de  manifestar,  un 
vecino  de  nuestra  Villa  concibió  la  peregrina  idea  en  el  año 
179t ,  de  abrir  un  canal  de  navegación  que  desde  el  vecino  puer- 
to de  Salou  llagase  hasta  la  Villa,  cuya  proposición  fué  admi- 
tida con  general  aceptación  del  vulgo  ignorante,  de  manera  que 
para  poner  en  obra  aquel  proyecto  después  de  haber  elejido  el 
Ayuntamiento  compuesto  de  individuos  hazaz  necios,  elevaron  una 
petición  al  gobierno  solicitando  aquella  gracia,  que  fué  desecha- 
da según  consta  de  una  carta  escrita  al  ayuntamiento  en  28  de 
Marzo  del  mismo  año  por  el  ministro  de  estado  el  señor  Conde 
de  Florida  blanca. 

Aquella  negativa  se  atribuyó  á  los  informes  que  habia  dado 
Tarragona  como  efectivamente  fué ,  pero  entusiasmado  mas  y  mas 
con  aquel  proyecto,  la  multitud  aclamó  á  Pedro  Suñer  paraque 
fuese  á  la  corte    en  clase  de  encargado  para  agenciar  aquél  ne- 
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gocio.  Para  la  partida  de  aquel  sujeto  que  como  se  supone  era 
el  raas  acérrimo  defensor  de  aquel  pian,  de  los  fondos  del  co- 
mún se  le  costeó  el  viage  á  mas  de  un  equipaje  y  serviduoibre 
magnitica  que  le  regalaron. 

Habiendo  llegado  Suñer  ;í  Madrid,  pronto  en.-onlró  un  agente 
para  lograr  aquel  deseado  permiso,  pues  oliendole  el  numerario 
que  podria  sacar  de  aquel  negocio  allanó  todos  los  inconvenien- 
tes, hasta  que  habiendo  gastado  sumas  inmensas,  logró  el  agente 
que  fué  un  tal   Requena  el  permiso  para  en.peznr  la  obra. 

Suñer  y  el  charlatán  Requena  rejiresaron  á  Reus,  cuyo  reci- 
bimiento tuvo  todo  el  aparato  y  exterior  de  un  triunfo ,  poique 
la  multitud  se  afanó  en  manifestar  su  jubilo  con  toda  clase  de 
fiestas  y  regocijos,  no  siendo  menos  brillante  la  ceremonia  que 
verificaron  el  dia  señalado  para  dar  el  primer  azadonazo  en  el 
cause. 

En  medio  de  toda  aquella  bataola,  la  gente  censata  y  reflecsiva 
tuvo  que  retirarse  á  sus  casas,  por  causa  de  los  groseros  insul- 
tos que  atrevidamente  les  prodigaba  la  multitud,  que  frenética  y 
alucinada  por  las  apariencias,  consideraba  á  la  clas<'  ilustrada  y 
censata  de  la  población,  como  á  enemigos  de  sus  intereses,  de 
manera  que  pronto  para  llamar  mas  la  odiosidad  general  sobre 
de  aquellos  sujetos,  el   vulgo  les  designabí  con  el  a[)odo  de  moros. 

Aquella  mal  dirigida  empresa  que  costó  sumas  inmensas  d  nues- 
tra población,  hubiera  podido  llevarse  á  cabo  si  se  hubiese  em- 
pezarlo por  donde  debia,  haciendo  consistir  aquel  canal  en  olr^ 
de  riego,  que  tomando  sus  aguas  en  el  rio  Ebro  por  la  parle  de 
Tivisa,  hubiera  podido  ir  faldeando  las  vertientes  de  Valldellós, 
Santa  Marina,  t^ral-dipt,  desde  cuyo  punto  podian  di^lribnires 
sus  aguas  rápidamente  por  todos  los  puntos  mas  distantes  del  cam- 
po de  Tarragona  y  atravesar  nuestra  Villa,  contribuyendo  á  mas 
á  su  coste  una  infinidad  de  Villas  y  lugares  que  en  el  momento 
habrían  experimentado  sus  buenos  efectos;  pero  la  fatalidad  dio 
un  giro  inverso  á  aquella  mahadada  obra  por  efecto  de  aquellos 
herrores  en  que  todos  los  pueblos  una  ú  otra  vez  equivocan  sus 
cálculos. 
Durante  aquellos  asuntos  la  atención  piibiica  se    hallaba  tija  sobre 
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los  hechos  desastrosos  que  ocurrian  en   la  vecina   nación   francesa 
(le  mancr'!  que  en  Oi-iubre  de  1791  ,   Reiis  acojió  con   todas   las 
pnieha-í  de   la    (uayor  iiospitalidad    una    infinidad    á"    emigrados 
clcsiá.-lii'os  y  sojilares  escipados  de  la   revolución,   cuyos  sujetos 
lialliirnii  ou  nuestros  paisanos  toda    clase  de  socorros. 

lü  cslulo  do  los  nrgo.'iüs  de  l,i  corle  de  Kspcñd  de  dia  en  dia 
ib;i  (Mnn.ir.iñaiuiose  m;is,  y  después  de  varios  acontecimientos 
pilacirgos,  y  aun(|ue  Carlos  deseaba  romper  con  !a  Francia ,  man- 
tuvo relaciones  con  oquel  pais,  pero  fueron  rotos  por  el  desaire 
que  rcciliió  de  la  ronvenrion  cuando  intentó  interesarse  por  la 
suertí'  di'  Luis  XVI,  solicitando  paraque  se  dejase  la  vida  al 
Diunarca  cautivo, 

Pero  011  '*  deMirzo,  Francia  declaró  la  guerra  á  Kspaña ,  jus- 
lififa-do  osle  acto  principalmente  en  que  Carlos  hahia  tratado  de 
intervenir  en  sus  negocios  interiores,  abogando  por  ia  vida  de 
su    parieiite. 

Cirios  se  prepnró  igualmente  á  invadir  la  Francia  por  tierra, 
üu  ejército  español  mandado  por  Ricardos  gobernador  de  Catalu- 
ña ,  y  rcforzído  ron  tropas  auxiliares  Portuguesas,  por  ios  Pi- 
rineos y  eiiiró  en  el  IloselLn.  Nuestras  tropas  victoriosas  repor- 
Iriron  algunos  laureles,  pero  posteriormente  no  pe.diendo  resistir 
al  número  de  sus  contrarios ,  fueron  perdiendo  todo  io  que  hablan 
ganailo ,  de  manera  que  pronto  fué  invadido  nuestro  suelo  por 
un  ejército  Francs  al   mando  del   general   Dugomier. 

Li  proximidad  del  peligro  puso  en  alarma  á  todo  ei  Princi- 
pado que  como  por  encanto  se  levantó  en  masa  para  oponerse 
al  enoMiigo  ,  lormáiidose  en  todas  las  cabezas  de  partido  juntas  de 
armamento  y  defensa.  A  pesar  de  la  e^cases  \  miseria  general» 
como  nos  lo  maniliesta  una  circular  dirijida  por  el  Exmo.  Sr.  D. 
Juan  de  Escoíel  á  todos  los  promotores  de  los  cantones  del  corre- 
gimionto  de  Tarragona ,  pareque  aprontasen  vivéres  y  socorros 
para  el   ejército. 

Al  mi-mo  tiempo  la  junta  del  corregimiento  de  Tarragona  com- 
puesta del  corregitlor  de  aquella  Ciudad,  seis  eclesiásticos  nom- 
brados por  el  ilustre  Sr.  Arzobispo,  un  regidor,  y  un  diputado 
elegidos  por  el  Ayuntamiento  de  la  misma,  un   noble,   un  Abo- 
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gaí^ó ,  oUo  particular  acaudalado,  dos  capitanes,  y  seis  promo- 
lon's,  representantes  de  todos  lo?  cantones,  publicaron  y  ordena- 
ron el  reglamento  para  el  régimen  de  los  |)iiel)!os  di'  su  jurisdic- 
ción y  señalaron  las  juntas  dé" las  poblaciones,  que  se  formaron  de 
los   ayuntamientos  y   párrocos. 

Aquellas  medidas  fueron  acompañadas  de  la  siguiente  proclama 
la  <]He  insertamos  para  dar  una  idea  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban  los  negocios  "y  del  espíritu  público;  dice  asi : 

A  LOS  VECINOS  DEL  CORREGLMIENTO 

de  Tarragona. 

«Valerosos  Tarraconenses:  Temeríamos  justamente  ofender  vues- 
tro honor,  si  en  las  actuales  circunstancias  nos  propusiésemos  por 
único"  objeto  el  persuadiros  á  tomar  las  armas,  y  l^iac*  r  causa 
común  contra  una  nación  la  mas  abominable  La  experiencia  os 
ha  convencido,  que  sus  ideas  consisten  en  seduciros  con  las  mas 
lisonjeras  fatales  máximas,  o  ya  sea  sujetaros  por  la  fuerza  á 
abrazarlas  hasta  arrastraros  á  la  irreliiiion,  entregaros  al  despo- 
tismo, y  sacriticaros  á  la  mas  detestable  impiedad,  desterrar  dpi 
reino  á  nuestra  sagrada  religión ,  separaros  del  respeto  debido 
al  Soberano ,  y  aniquilar  vuestro  patrio  suelo.  Estos  funestos  ma- 
les nos  amenazan  aquellos  feroces,  bárbaros,  é  inhumanos  fran- 
ceses, viles  instrumentos  de  una  infame  Convención,  que  formada 
por  el  desenfreno,  apoya  su  vacilante  existencia  en  mantener 
alucinadas  y  pervertidas  unas  gentes,  que  siguiendo  el  conslanle 
ejemplo  de  sus  mayores  habrían  sido,  como  ellos,  otro  dechado 
dé  la  moral,  armas,  letras,  é  industria,  y  de  cuanto  forma  el 
dislinctivo  de  una  l'otencia  amada  y  respetada  de  todas  las  ex- 
trartgerás.  Trocadas,  ó  mas  bien  borradas  estas  virtudes  de  aquella 
nación;  transformada  repentinamente  en  un  Pueblo,  oproriio  del 
mundo,  y  escándelo  de  la  bumani(!a!l,  tan  horroroso  por  su  cons- 
titucicn  ,  como  temible  por  sus  fuerzas ,  intenta  apoderarse  de  vues- 
tro país,  destruir  la  religión  de  vuestros  l'adres,  convertiros  en 
idolatras '  de  una  fementida  libertad  ,'  y  despojados,  de^  los  i^as  spi- 
graddfi' dftrectios,  rob^ir,  v  devastaV   vuestros  bienes,  violar  vucs- 
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lfí(§  fálámdá,  éscfávizár  vuestros  hijos,  y  áti-ópéllár  có'/í'  (odas  las 
leyes  Divinas  y  humanas.  Padéceii  y  floran  éslas  fdlaíés  desgracias 
vupslros  paisanos,  los  Arancses,  Jos  Cérdánes,  y  los  Ampufcía- 
noses  en  parte,  cuyo  territorio  mirados  invadido  v  dominado  por 
aquel  snn-uinariO  Enemigo.  Los  ecos  M  áu¿  clamores  han  reso- 
nado ya  hasta  Valencia,  á  cuyo  irresistible  impulso  se  han  ár- 
ntachy  áusveinnós,  no  solo  para  libertarse  del  furor  hostil,  sipo 
princfpalmenle  para  redimir  del  duro  cautiverio  á  aquellos  infe- 
lices Españoles,  victimas  del  Jacobinismo,  y  para  vengar  el  hó- 
ni»T  di  nuestra  naéfjTi  ultrajada:  con  esle  objeto  sé  hallan  en  lá 
Frontera  los  Corregimientos  de  Lérida,  Talarn ,  Cervera,  Man- 
resa,  Vique,  Gerona  y  Mataré;  los  de  Barcelona  v  Villafrarfca 
marchan  ya  con  noble  emulación  á  darles  socorro ,"  y  va  dispo- 
niéndose al  mismo  intento  el  dé  Torl'ósa,  causando  ad'miracíon  v 
pasmo  al  reino  entero  la  unión  y  ardor  de  todos  Tos  Catalanes, 
con  que  á  portía  corren  y  vuelan  al  auxilio  de  sus  hermanos,  caen 
y  se  precipitan  valerosos  sobre  sus  enemigos,  v  constantes  én  ía 
alternativa  de  vencer  ó  morir  aseguran  la  sueíte  de  Éspaííra,  de- 
fendiendo heruicamente  la  barrera  del  Principado.  Én  estas  actuales 
circunstancias  ¿qué  no  debemos  prometernos  de  esle  honrado  va- 
leroso Gorregitoiénló?  ¿Cóuio  podremos  dejar  de  esperar  igual  sin'o 
superior  eá'piritu  en  sus  vecinos,  cuando  siempre  unidos  insepara- 
biemenle  á  ios  demás  de  Cataluña  se  han  gloriado  cómo  hijos  dg 
una  sola  íaráili'a  ?  ¿ Cuándo. en  defe'nsa  dé  la  Pal'riá'  sus  mavores 
sacrificaron  sus  bienes,  y  derramaron  sü  sangre?  ¿Cuando  final- 
mente ios  arcos  tViunfales,  las  lápidas,  las  inscripciones,  las  me- 
dallas y  demás  monumentos  d'e  la  antigüedad',  son  ios  mas  in- 
contrastables testimonios  de  sus  virtudes  mbr'ales,  políticas'  v  mi- 
litóles, y  de  la  gloria  inmortal  que  se  ha  grangeadó  esle  me- 
trópoli en  el  templo  de  la  fama?  Acot-daos  pues  qué  sm  Tarra- 
conenses, nos  basta  decir,  como  el  mas  eficaz  exliorto  para  exci- 
cilar  vuestro  zelo,  y  animaros  de  una  vez  al  servicio  importante 
del  Someten ,  sin  necesidad  dé  persuadiros  vuestro  deber  ni'  1» 
urgencia  del  auxilio:  en  este  cierto  concepto  solamente  nos'  heñios^ 
detenido  en  los  medios,  forma  y  método  de  verificarlo:  á  este 
fin  se  ha  divido  el  Corregimiento  en  veinte  Caritónes',   ateiídiendo 
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en  lo  posible  la  proporción  de  vecinos:  quedan  nombrados  su? 
respecüve  Proinolores  para  la  defensa  de  la  religión  y  estado;  y 
á  ma>5  de  las  parliiilares  inslruccionos  que  se  les  han  tMüregado, 
para  la  inteligencia  y  cumplimiento  de  los  mismos  y  demás  á 
quienes  loque,  se  ha  formado  esta  general  en  los  términos  si- 
guientes » 

Consecuente  a  aqut  lias  medidas  se  ordenaron  los  somatenes  á 
mas  de  los  cuerpos  francos  que  levantó  el  Principado,  uno  de  los 
cuales  se  formó  en  Keus  en  aquel  mismo  año,  denominado  segundo 
ligero  de  B.irceloüa ,  cuya  fiierzi  y  dirección  fué  encomendaJa  al 
joven  coronel  D.  Casimiro  de  Bofarull,  que  fué  nonil)r.ido  su 
sargento  mayor. 

Al  mismo  tiempo  en  16  de  Mayo  de  179i.  se  formaron  ocho 
compañías  elegidas  de  la  gente  mas  apta  de  aquel  levai;lamieiUo 
las  que  fueron  arregladas  militarmente  bajo  el  mando  de  los  Ca- 
pitanes siguientes:  1.*''  D.  Francisco  de  Bofarull  y  Mii>caro,  2.a  D. 
Francisco  Freixes,  3.a  D.  Narciso  Siiñer,  i. a  D.  Gabriel  de  Ai- 
xemús  y  Simó,  5.a  D.  Ramón  de  Miró,  6.a  D.  Agustín  de  Miró, 
7.a  D.  Francisco  de  Nicolao,  y  la  8.a  al  mando  de  D.  Fran- 
cisco Itovellal;  cada  comp.iñía  constaba  de  ochenta  honibres,  cuyo 
cuerpo  se  reunió  en  el  dia  23  de  Junio  del  año  179i-  en  la  her- 
raila  de  nuestra  Señora  de  Misericordia,  y  después  de  haber  asis- 
tido á  la  misa  que  celebró  el  Sr.  Prior  Dr.  1).  Juan  Casas,  re- 
cibieron de  manos  del  mismo  Pcárroco  el  estandarte  en  el  que  se 
hallaba  pintada  la   Imagen  de  la  Virgen. 

Las  seis  primeras  compañías  partieron  en  la  larde  del  dia  28 
de  Julio  en  dirección  á  la  Seo  de  Urgel ,  y  las  dos  re.slunles  lo 
verificaron  en  igual  hora  en  el  dia  2i  de  xVgoslo  hacia  G<  lona, 
el  gel'tí  elegido  para  dirijir  to;lo  aquel  cuerpo  fué  D.  Juan  de  Bo- 
farull y  Morell  quien  capitaneando  la  mayor  fuerza  .><e  incorporó 
con  el  general  en  gefe  el  Exmo.  Sr.  D.  Jo^é   de  L'rrulia. 

Posteriormente  toda  aquella  fuerza  campeó  bajo  las  (uVenesdcl 
mariscal  de  campo  D.  Gregorio  La-Cuesla,  y  á  excepcidu  de  los 
capitanes  que  no  quisieron  admitir  niniiuna  cla^■e  de  o>li|;en(;io  n¡ 
gratitii ación,  los  demás  empl.'os  y  plazas  asi  como  los  musiios 
fueron  pagados  religiosamente  hasta   el   dia  14   de  Agosto  que  re- 
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gresarou  de   aquell-)   inútil    expedición. 

Durante  aquellos  vaivenes  los  ingleses  violando  el  derecho  de 
genl<-s  ojercian  sus  piraterías  contra  lodos  los  buques  que  podian 
apresar,  cxlendiendo  sus  rapiñas  hasta  las  misnuis  jilayas  de  la 
península,  de  manera  que  en  16  de  Febrero  de  1799,  unos  bu- 
ques de  ki  nianiia  real  de  aquella  nación,  se  echaron  sobre 
la  rada  de  Gambriis,  en  donde  des|)ues  de  haber  saqueado  los 
bar.'cs  que  en  ella  se  hallaban  fondeados  y  las  cabaf.as  de  los 
pescadores  y  marineros,  cometiendo  á  mas  mil  barbaridades  con 
los  ¡nfelicos  que  cayeron  en  sus  manos,  abandonaron  aquel  sitio 
después  de  haber  incetidiado  todas  las  embarcaciones  y  edilicios- 

Tal  era  el  estado  de  este  paisa  úllimos  del  siglo  pasado, 'cuyos 
males  fueron  precursores  de  las  desgracias  que  pronto  debian  caer 
sobre  el  suelo  Cütalan  (|uc  con  su  sangre  pagó  caros  los  esfuer- 
zos que  hizo  para  resistir  á  los  enemigos  que  invadieron  toda 
la  península ;  cuyo  reíalo   dejamO'»  para  el   próximo  capitulo. 

Trasladamos  nuestro  reíalo  al  principio  deí  periodo  que  acaba- 
mos de  describir,  para  enterará  nuestros  lectores  de  algunas  memo- 
rias curiosas  que  hemos  hallado  en  las  actas  de  los  Ayuntamientos. 
Con  motivo  del  progreso  material  que  todos  los  días  esperimen- 
laba  la  población,  pues  vimos  ya  que  se  había  empezado  la  salu- 
dable y  ulil  medida  conslruyendo  algunas  fuentes  en  los  arraba- 
les, cuyo  plan  se  llevó  acabo,  y  en  el  año  1779  se  concluyeron 
las  de  la  Sangre,  Jesús,  y  Farinera;  posteriormente  en  el  año  1789 
fué  con-lruida  la  hermosa  fuente  de  Neptuno,  conocida  vulgar- 
mente por  del  padró,  como  también  el  pequeño  cuartel,  en  el 
día  cárceles  publicas,  cuyo  edificio  fué  destinado  para  deposito  de 
enganch(>  ó  b.uulera ,  de  manera  que  quedó  enteramente  estable- 
cida   y   formada  aquella  pequeña  plaza. 

Con  la  abundancia  de  aguas  que  se  había  proporcionado  la  villa 
á  mas  del  servicio  interior,  en  el  año  1783,  fué  de  nuevo  reedi- 
íicado  y  mejorado  considorablemenle  el  antiquísimo  molino  hari- 
mero,  situado  extramuros  de  la  villa,  en  el  camino  que  condu- 
cía á  Tarragona. 

A  mas  de  esta  parte  de  publica  necesidad,  continuáronlas  mejo- 
ras  urbanas  pues  en  15  de  Marzo  del  año  1797  ,   los  vecinos  d^ 


t26 

la  calle  de  Monterols,  obluviercu  4^1  M.  Avuiilémueiilü  percniso 
para  d^rrjbar  la  an^jgua  puerla  de  la  misma  ralle,  en  razón  de 
que  aquel  elevadisirao  arco  obstruía  la  yisl^  y  circulación  de  aire, 
y  al  mismo  liempo  se  ediücaron  los  solares  de  los  antiguos  cor- 
redoj^^  de   la  muralla  que  sallan  al  misnao  sitio. 


APÉNDICE   ECLESlArÜl.O. 

Puai^tio  ia  fá|)ric4  de  uueslra  actual  iglesia  parroquial ,  fué 
destinado  para  sagrislia  un  reducido  espacio  detrás  del  altar  ma- 
yor, cuyo  local  no  corre^ppndia  con  lo  restante  del  templo,  á 
9)i,as  fie  los  continiios  inconvenientes  que  en  si  llevalja  por  ^u 
reducido  local  para  el  servicio  de  los  divinos  oficios,  cuyas  razo- 
nes atendidas,  el  Ayuntamiento  mandó  edificar  detras  del  mencio- 
nado altar,  la  actual  y  bi^n  acabada  sagrislia ,  como  también  §u 
salón  superior,  cuya  obra  estuvo  concluida  del  lodo  en  el  año 
1782. 

En  2i  de  Enero  del  año  1789,  aquel  mismo  templo  fué  ador- 
nado lúgubremente,  pero  con  la  mayor  magnificencia,  para  Iribu- 
Uf  los  últimos  honores  y  sufragios  á  la  memoria  del  difunto  mo- 
narca D.  Carlos  III ,  durante  cuya  ceremonia  los  cuerpos  de  rea- 
les guardias  Walonas ,  no  cesaron  de  disparar  descargas  cerrada^ 
colocados  al  rededor  del  templo. 

Aquella  tropa  en  Setiembre  del  año  siguicüle  fué  causa  de  que 
se  indispusiesen  los  reverendos  comunitavios  de  la  Iglesia  parro- 
quial, con  los  reliquiosos  de  los  conv^nliüs,  cuyos  hechos  fueron 
los  siguií'nles. 

Los  religiosos  de  S.  Francisco  celebraron  un  magnifico  enti- 
erro, al  cadáver  de  un  niño  hijo  de  un  oficial  de  R.  guardias 
para  cuya  ceremonia  no  contaron  con  la  reverenda  comunidad 
celebrando  los  oficios  en  la  Iglesia  de  su  convenio  y  desde  cuyo 
silio  fué  trasladado  al  cementerio.  La  U.  Comunidad  viendo  holla- 
das sus  preeminencias  envió  en  el  mismo  acto  un  foraial  requi- 
rimienlo  al  guardián  de  aquel  convento  ,  que  con  menosprecio  de  la 
(nisnia  cjomunidad  y  bin    contestar  á  aquel  jadicial  acto,  dpsrae- 


ses  después  del  hecho  quie  acabamos  de  ^rp|'e,i;ir,  c^mit\J^^¡ó  ,oJ,.iiy^iftQ 
abuso  con  las  mismas  circunslancias  anteriores,  hecho  que  lá  co- 
munidad , consideró  como  á  una  injuria,  y  por  ronsiguienle  elevó 
sus  quejas  al   Arzobispo  de  Tarr;igonri, 

A  la  par  de  los  desmanes  cometidos  por  los  fr.iiles  de  S.  Fran- 
cisí^o  en  perjuicio  de  los  intereses  y  decoro- df  los  capellanes; 
los  Carmelitas  descalsos  sin  andar  en  nimiedades,  establecieron  una 
pila  de  fuente  bautismal  en  su  Iglesia ,  en  la  que  suministraron 
aquel  sacramento  á  algunos  niños  hijos  del  regimiento  de  guardias 
para  cuyo  abuso  la  comunidad  tuvo  que  recurrir  al  mismo  pre- 
lado, D.  Francisco  Armañá,  quien  espidiólas  ordenes  mas  seve- 
ras y  terminantes  contra  las  dos  comunidades  de  religiosos,  ame- 
nazándoles para  en  lo  sucesivo  y  en  caso  de  reincidencia,  si  vól- 
vian  á  propasarse  y  á' verificar  actos  que  no  l^es  incumbian. 

Son  dignas  de  notarse  las '.magnificas  fiesláa  que  durante  \ós 
dias  desde  el  27  al  30  Jé  Mayo  del  año  1792,  celebró  Reus  con 
motivo  de  haber  vuelto  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de  Miseri- 
cordia á  su  templo,  para  cuya  traslación  fué  adornada  toda  la 
villa  con  colgaduras,  perspectivas,  arcos  triunfales  y  capillas 
lujosamente  ataviadas,  y  erijidas  por  los  gremios  en  diferentes 
puntos  por  donde  debia  pasar  la  procesión ,  la  que  iba  precedida 
de  todas  las  danzas  que  desde  tiempo  inemorial  no  habian  apa- 
recido, á  mas  de  los  carros  triunfales  que  algunos  gremios  ador- 
naron,  y  cuyo  final  concluyó  con  fuegos  artificiales  llenos  de  le- 
mas Y  alegorías  dedicados  á  la  Virgen,  de  manera  que  todos 
aquellos  regocijos  y  manifestaciones  las  podemos  considerar,  según 
'os  reíalos  de  los  dietarios  de  aquella  época  como  á  fiestas  en- 
teramente religiosas. 
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on  la  derrota  de  nuestra  marina  «e  inauguró  en  España  el 
siglo  XIX  que  vino  con  aspecto  azáz  tenebroso,  y  sin  eMil)ariíO 
del  sacudimiento  general  que  causaron  las  revoluciones  de  Euro. 
pa  no  influyó  en  el  pueblo  lís¡)añol  por  conservar  en  lo  la  su  pu- 
reza las  tradiciones  heredadas  de  sus  mayores;  pero  con  lodo, 
aquellas  ideas  proclamaron  ¡a  libertad,  la  que  liabia  muerto,  pues 
Carlos  1  la  remató  en  Caslilla  venciendo  á  los  comuneros,  recibiendo 
á  mas  el  golpe  postrero  de  manos  de  Felipe  V  en  la  Corona  de 
Aragón,  después  de  los  conliiuios  choques  en  que  quedó  abatido 
el  clero  y    nobleza. 

Las  desavenencias  escandalosas  do  la  casa  real  disponían  el 
camino  para  los  planes  de  Napoleón  ,  quien  no  queriendo  dilatar 
por  nías  tiempo  el  cumplimiento  de  sus  ambiciosas  niiras,  ¡■o 
preleslo  de  enviar  refueizos  á  Por'ugal ,  hizo  entrar  en  Kspaña  vcinle 
y  cnatro  mil   hombres  por  un  punto,  envió  otra  división  á  Castilla^ 
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otra  á  Cataluña  í[ue   se  apoderó  de  Barcelona,   y    otras   y   otras  las 
cuales  convertida    la    amistad    en    perlidia  se  hicieron    dueños  de 
Pamplona,  Figueras,   y  í-an  Sebastian. 

Enire   tanto  un   hombre  en   España  era  el  que  llamaba  la  aten- 
ción   pública,   pues  de  simple  guardia  de  Corps,  subió  á  favorito 
de  la  reina.J,  formando  con  su   casamiento  parle  de  !a|familia  real 
y  íi  Iqnirieiulo  el  titulo  de   principe  por  haberse  enlazado  con  una 
soi-iina    del   Hey:  aquel    hombre  orijinal    fué   el   que  concedió  el 
permiso  para  abrir  el  maladado  canal,  cuya  memoria  hemos  refí-rido 
en  A  capitulo  anterior ,  el  que  para  dar  mas  inportancia  á  aquella  obra 
solicitó  t'l  ser  nombrado  rejidor  de  Beus,  cuya  posecion  tomó   en 
nombre  de  Godoi    en  19  de   Octubre   del   año   1805   D.   Alberto 
Forastér    su    encargado   y    representante,    de    manera,    que    con 
aiiiiell.i    distinción ,    los  entusiastas    del   proyecto,  consideraban   á 
aquel  privado  como  al  ídolo  y  protector  de  la  Villa,  quien  pronto 
desmer<MÍó  de  aquellos  mismos,  cuando  según  el  vulgo  el  mismo 
habia   contribuido  á   la  invasión    francesa,  cuya    entrada    verificó 
aquel   ejército  en    Tarragona,  á  las  17  de  Abril   del    año   1808, 
pero  permaneció  muy  poco  tiempo  en  dicha  ciudad.  Sin  embargo 
aquella   procsimidad    puso   en   tal   alarma  y    conflicto  á    nuestros 
paisanos    por    la    vecindad   del     peligro,   que    llenos    de    terror 
pánico  los  unos  ,  abandonaron    la    población  dirijiendose  errantes 
por  los  montes,   mientras  una  parte  de  pueblo  alarmó  á  la  Villa 
locan  o  á    r>balo ,    y    Ik-nos  de    inconsiderada    saña    obligaron  á 
los   vecinos  mas  [ludientes  á  suministrarles  socorros  para  la  cam- 
paña,  con    cuyo  ausilio  exigido  á  la  fuerza,  mal  armados  y  peor 
diriji;los  emprend  cron  su  marcha  hacia  Tarragona,   pero  al  avis- 
tar al   cni-miiio  regri-saron   llenos  de  lemor  á  la  población.  Igual 
escena   á  corla   difeien'ia,  con    las  mismas  videncias,  verificaron 
en  2o  de  Dirienibie,  pero  el  linal  fué  horroroso ,   por  haber  aquella 
mnltilud  frenclica  asesinado  y   arrastrado  por   las  calles  á  un  in- 
feliz á  (|uien  se  consideró  cspiu  de  los  franceses. 

Aquella  turba  desenfrenada  'enia  puesta  en  continua  alarma 
á  la  población,  hasta  que  habiéndose  enseñoreado  los  franceses 
de  este   pai<  ,  pusieion  á  raya  sus  desmanes. 

Eu  22  de  Febrero  de  1809 ,   los  campos  inmediatos  al  puente 
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(le  Goi  tueron  regados  con  sangre  española,  por  la  insubotclina- 
cion  y  li'rror  que  se  apoderó^cle  nuoslro  ojércilo,  al  mando  déT 
intr(>pi(lo  iipneral  UeJiíig  quo  stisUi-vo  su  lionorifico  nonil)re  haslá' 
el  üllinio  momeiilo ,  pues  profirió  caer  acribillaMo  de  heridas  qüér* 
no  emprender  una  vergonzosa  huida  como  liíibia  herho  su  ejé'f- 
cilo;  de  lodos  modos  los  franceses  derrolaron  enlerainenle  á  nues- 
tras tropas  y  somatenes,  de  cuyo  resaltado  permanecieron  señó- 
res  de  lodo  el   campo  de  Tarragona. 

Consecuente  á  aquel  dcsca]al)ro  en  26  del  mismo  mes  entró  el* 
general  Francés  Sansir,  con'  mi  división  en' la   Villa   de   Keus  á 
cuya  aparición   sus  liabitanlcs  cmpiendieron  una   precipitada  fuga^ 
abandonando  sus   domicilios   é   intereses;   pero  pronlo    regresái'on ^' 
llenos  de  confianza  viendo  la  pdlíticá  conducta  que  mandó  obser- 
var aquel  gefe  á  sus  tropas,  conlenlandose  solamente,  en  exigir 
del  Ayuntamiento  raciones  para  la  Iropa  y  un  pago  baslarite  cre- 
cido. 

Desde  enlonees  quedó  la  Villa  á  disposion  de  amigos  y  enemi- 
gos, aunque  todus  hallaban  buena  acogida  en  Keus  considerada 
por  unos  y  otros  como  á  pais  de  descanso,  pues  los  vecinos  se' 
acostumbraron  al  trato  y  visitas  de  los  franceses  llegando  á  tal 
grado  la  confianza,  que  los  oficiales  que  cam\)eaban  en  este  pais 
siempre  conservaron   un  mismo  alojamiento. 

Excepto  las  exigencias  pecuniarias  que  coritihuampnie  pesaban 
sobi'e  las  clases  acomodadas,  el  único  mal  que  afligió  en  gene- 
ral á  la  villa,  fueron  unas  enfermedades  contagiosas  que  en  1809 
diezmaron  parle  de  la  población. 

En  12  de'Ditüembre  de  aquel  mismo  año,  por  instancias  del 
gobieí'no  se  levantó  de  nuevo  un  somaten  compuesto  de  seiscien- 
tos cincuenta  hombres,  sin  orden  ni  concierto,  pero  si  entusias-' 
mados  por  la'  voz  de  cuatro  religiosos  Franciscanos  que  empu- 
ñando un  crucifijo  llevaron  aquella  insubordinada  y  mal  armada 
turba  hasta  á  algunas  cuatro  leguas  distantes  de  la  Vüla,  pero 
premio  regresaron  en  delal  y  espantados  por  la  procsimidad  del 
enemigo. 

Aquella  hostil  manifestación  como /era  de  esperar  redundó' en 
perjuicio  de  Reus,  pues  en  18  de  Agosto  del  "año  inmediato,  seis 
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mii  trantese*  entraron  en  la  \jíla,  y  de^jues  de  haber  exigido 
Jos  pagos  de  costumbre,  prendieron  á  varios  particulares  consi- 
derados como  á  desaíeolos  á  su  partido,  por  causa  del  último 
movimiento. 

Aquel  comproniso  no  fué  el  último,  pues  en  29  del  mismo  me* 
Aieion  iuácrilos  lodos  los  solteros  y  viudos  sin  hijos  desde  la  edad 
de  diez  y  oi'ho  años  á  cuarenta ,  los  que  sorteados ,  el  ejército 
t'Sfiiñol  incorporó  á  sus  filas  doscientos  de  los  que  habia  com- 
pr  a^ido  vi  iiiislamienlo. 

Á  la  por  de  íiquelja  fuerza  exigida  por  el  goibierno  superior, 
en  2G  de  Abril ,  del  año  siguiente  ya  solamente  á  pesar  de  las 
órdi-nes  timenazaiUes  de  los  gefes  españoles,  solamente  pudieron 
reunirse  ciento  veinte  y  cinco  hombree  de  somaten,  sin  embargo 
de  haber  lobado  los  partidarios  de  motines  todo  el  dia  la  cam^ 
pana  mayor  á  rebato;  á  e^lo?  trastornos  nnase  la  escasez  y  mi- 
seria que  de  ília  en  dia  se  hacia  mas  penosa,  y  la  Villa  abaa- 
donada  por  sus  anloridades  locales,  por  cuanto  una  multitud  irre- 
íkrsiva  queria  dirijir  los  p-^gocios;  y  se  tendrá  ud^  idea  del  es- 
tado y  posición  de  aquellos  dias  que  por  fortuna  fueron  pooos, 
piicij  á  pesar  de  la  critica  posición,  algunos  conséjales  y  parUcw- 
\%r^s  supieron  naarjejar  tqa  bastante  lino  cuando  Ja  eíílrada  de  I4 
mayor  fuerza  Francesa  en  el  dia  30  de  Marzo  del  año  1810  cuya 
política  dirección  y  coDaporlamienlo  fué  censurado  por  el  perió- 
dico titulado  el  Duende  de  los  Gaditanos,  mientras  aquella  fuerza 
habia  permanecido  en  Reus,  para  cuya  vindicación  los  sujetos 
que  dirijieron  los  negocios  de  la  Villa  publicaron  el  siguiente 
esciito  co/icebidq  en  eslo^  i^rfoifuos. 

DE  LA  CONDUCTA  QUE  HA  GUARDADO  LA  VILLA  DE  REOS 

e.n  los  apdr08  en  que  sb  ha  visto  por  la  b>tbada    de  ios 
fbanceses  á  los  30  marzo  de  1810  hasta  el  7  be  abril 

EN     QCE  se   fueron. 

¡Dia  treinta  Marzo  de  ta\\  ochocieptoe  y  diez!  {Falai  memoria 
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para  un  pueblo  que  perdiendo  en  esle  dia  la  recompensa  de  los 
sacrificios  de  su  independcnci.í ,  y  naUíral  li!)oilad,  la  salviíguar- 
dia  de  las  leyes,  la  aulorid.id  que  manlonia  el  equilibrio  en. re 
las  necesidades  de  los  ciudadanos  se  vio  envueilo  en  los  horro- 
res de  la  iiacienle  sociedad,  suji'lo  á  los  ci|)rici>os  de  la  niu- 
cl)edunil)re  desordenada,  y  dc>l¡luido  de  lodo  auxilio  en  la  cri- 
sis terrible  en  que  le  amenazaba  de  cerca  un  ejércilo  dcslruc- 
lor! 

IDia  iníauslo  para  el  pueblo  de  l'.eus  abandonailo  de  la  justi- 
cia y  Magistrado!  Fd  rencor  innolo  del  monsiruoso  vulgo  ama- 
gaba conira  las  forUinas,  \aí  lioiiras  y  vi.l.is  d<^  los  ¡¡udienl  s,y 
buenos  ciudadanos:  v\  juslo  común  desjjeclio  al  líneniigo  po;¡ia 
precipilarle  entre  sus  armas  conira  las  medidas  (pie  lomó  nues- 
tro General  dejaiulDle  libre  el  paso  con  su  retirada  á  tiempo,  y 
sin  s¿car  otro  frulo  de  su  icsislencia,  que  de  darle  prele.-to  jjara  el 
saqueo,  la  violación,  la  destrucción,  la  sangre    y   fin'i:o. 

En  estas  zosob(as¿  cual  era  v\  pulido  (pie  didíias  tomar  des- 
graciados Reusenses?  ¿sifrir  lns  liorroics  de  esta  ar.arípiia  ,  y  aban- 
donarse al  aibilriode  un  eiieungo  feroz  sin  i'iuMzas  para  resislnle? 
¿dejar  vuestros  lares,  \ueslras  propiedades  y  b  dx-re-;  pira  la  ra- 
piña, é  ir  mendigando  de  jxieblo  en  pm  blo  un  asilo,  y  la  sub- 
sistencia de  vuestras   familias?  ¡    leirible   alleinaliva  ! 

Pocas  horas  lubisle  pueblo  de  lieiis ,  para  lomar  re^ol  icion  en 
tan  dura  crisis:  pocas  son  las  (pie  mediaron  eiilre  la  nliíada  de 
ftuestro  ejercito,  y  la  entrada  del  enemigo  que  no  se  esperaba 
por  la  posición  qtu'  aquel  tomó:  mas  pocas  lodavii  para  subtraer 
del  saquí^o,  el  pillage,  y  la  destrucción  .  los  caudales  y  fortunas 
délos  particulares  ,  grandes  é  ineslimables  aiojjios  de  géneros  en 
que  abunda  un  pueblo  que  abarca  IoíIo  el  comercio  de  la  Provin- 
cia, y  que  es  como  un  deoosilo  para  acudir  á  tudas  las  necesi- 
dades y  urgencias  del   eji^rcito. 

Infelices!  no  lubisleis  elección.  Tnliis'éis  que  sugetaros  á  ios 
pavotes  de  la  anarquía,  y  abandonaros  á  la  merced  de  un  ejér- 
cito destructor.  Adaptar  el  segundo  partido  hiibi(Ta  sido  deslruiros 
para  no  ser  destruidos,  destruidos  y  haceros  victimas  de  la  indigencia 
y  de  la  hambre,  deslruiros  para  dejar  un   rico  bolin  al  enemigo- 
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destruiros  por  fin  para  no  noder  ser  que  ya  mas  útiles  ni  á  la  nación 
ni   á  la  patria. 

Diga  cnanto  quiera  on  favor  de  su  opinión  <^1  autor  del  duende 
á  los  (íadilanos:  ella  se  pn-scnla  a:uy  lisoiiírera  on  los  escritos; 
pero  a(|U(>Ilos  i'ficlos  son  necesarios  constciieiiles  de  su  practica  y 
está  iin¡)osil)le  del  lo  lo  en  las  in  liCtui.is  circunstancias. 

Eiilró  luego  el  enemigo  y  su  vanguardia  ocupa  inmediatamente 
la  Casa  lia:  inera,  los  nioünos,  y  liend.is  de  comestible:  se  pren- 
den por  la  tarde  varios  suji'los  .  al  pasir  casualmente  por  la  plaza 
manda n><e  granaderos  á  las  Casas  [)aia  ronnucir  á  ocho  vecinos 
ante  el  Comandanle  de  amias,  quien  les  níanilicsla  su  resolución 
de  que  formen  entre  ellos  una  junla  que  supla  las  ausencias  del 
Baile  y  Ayunlamienlo  y  ejecute  sus  ordenes,  al  mismo  tiempo 
qu"  tenia  yix  dadas  á  la  guardia  de  la  Aiitesila  las  de  no  dejar 
salir  á  nadie  de  los   couJuiidos  por  l;i  fuerza. 

¿Y  qui!  ps  lo  (|ie  lii.:isleis  lnnira  los  vesíinos  en  tal  premura? 
¿lu:)islt'is  valor  para  la  nsisteucia?  KesiiouJe  el  uno  y  se  con- 
forman lo!os:  ^i  {'s  de  necesidad  absoluta  !a  instalación  de  esta 
junta  ai  puel.io  sol.-)  couipile  la  elección  de  sujetos  y  su  nora- 
hram  enlo:  v\  pueblo  á  (|uieu  falla  lo  [)reciso  á  su  subsistencia 
elegirá  S'agelos  de  conÜao/ 1  (pie  sirviendo  de  muralla  entre  la  vio- 
lenri''\  y  sus  necesi  la  les  lo  rediman  de  los  embargos  generales  lo 
necesario   para  el  susli'iilo. 

Dejóse  per-uadir  el  Comandanle-  llama  por  pregón  convocato- 
rio á  ¡ü'^  veedores  de  los  gremios  y  dos  ¡nlividuos  por  la  uoble- 
a  y  consercio,  en  cuya  couvoiMtoria  manda  un  oficial  en  su 
nombre  la   n)>t(ila('ioii  de,  a(|!iella  jinda. 

VA  pueblo  jilcmnrizado  no  imiios  por  1  s  bavnnetas  que  ocupa- 
bm  b  sla  la  antesala  de  la  ciuuoi-. doria  ipie  (e  la  fuerza  que  se 
le  liai  ia  con  la  oujiacion  de  los  alimentos  de  primera  necesidad, 
no  bailó  recurso  para  dexar  de  (d(gir  y  nond)rar  veinte  y  cuatro 
individuos  (ometióndoles  y  dándoles  facultades  amplias  al  solo  ob- 
jeto (p:i  expresó  de  precaver  los  desordenes  á  que  podian  abando* 
narse  las  lro[)as  sin  los  auxilios  necesarios,  y  para  redimir  de  los 
endiargos  lo  que  necesitaba  jiara  el  abasto. 

Pezquisaronse  militarmente  los  comisionados,  quienes  protestando 
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de  la  fuerza  que  se  les  hacia  oli>:eiv<m>n  en  sos  principios  ui»  Iris^ 
te  silencio,  pero  viéndose  en  la  piooiMon  de  corresponderá  las  mi- 
ras del  pueblo  que  claraabd  por  su  conservación ,  ya  para  recobrar 
su*  necesarios  alimentos,  ya  precaver  el  sii(|U('o  de  que  se  vela' 
amenazado,  determinaron  dividirse  en  secciones,  cada  una  de  \it9 
quale?  procurase  juntar  los  arlíeuloí  que  se  les  pedian  en  id'  no- 
ta que  habia  dexado  el  cx)rnisario'  do  ifuerra ,  como  efecl'vami'nle 
siguieron  en  hacerlo  en  el  mcdo  lo  permitieron  las  circunstancias, 

Ocuparoflse  désele  luego  en  solicitar  con  energía  la  solía  de  los 
embargos,  y  la  libertad  de  los  hornos  sin  lá  qup  no  potiia  respon- 
derse de  la  Iranqiiilidad  de'  un  pueblo  acosado  de  la  hambre,  y  por 
esto  despechado.  Se  consiguió.  Hicieron  s^r  la-  absoluta  falla  de 
acopios,  6  depósitos  de  Irigos  y  harinas,  la  ninguna  imporlaciort' 
de  estos  artículos  en  los  que  depende  Reus  del  Araron  y  di*l  Ur- 
ficl  cuyos  pasos  quedaban  del  lodo  cerrados,  y  la  imposibilidad  de 
aprontar  oíros  q^ie  bacalao,  vino,  aceite  y  leña  de  los  nuichos'que 
se  les  pedian,  como  lo  tenian  ya  esperimentado  en  el  año  pasado, 
y  como  resultaba  de  no  haber  para  un  solo  dia  de  raciones  de' 
pan  ctín  las  denuncias,  y  maniñeslos  habia  exigido  el  comandan. 
Ifr  de  los  granos,  harina,  y  legumbres  que  tewian  para  sir  pro«' 
visión   las  f'imilias  particulares. 

El  egercilo  ha  de  comer,  se  les  responde:  vosotros  provee  re  is... 
Se  les  arresta  con  aparato  militar  y  se    les  amenaza  de  fu.-ilarles. 

A  la  entrada  de  la  noche  se  les  presenta  el  comandanle:  ¡tide- 
les  razón  de  lo  adelantado  en  la  provisión  de  pan,  y  se  les  in  is- 
te  con  Grmeza  por  la  imposibilidad  de  darlo.  AnienaKi-  entonces 
licenciar  al  soldado  paraque  lo  basque,  y  se  lo  tome  de  bis  casa» 
particulares  ¡Santo  Dios!  ¡puede  verse  lance  mas  apurado/ 

El  pueblo,  le  dicen  que  ha  hecho  cuanto  ha' podido  por  salis" 
faceros,  partirá  sus  bocados  con  el  egercilo:  arrancárselo  lodo,  es^ 
alemar  contra  su  conservacjon  :  licenciar  al  soldado-  para  esta  es^- 
trepilosa  diligencia  es  exponer  las  fortunas-,  liornas  y  vidas  de  los' 
tranquilos  vecinos  al  tropel  y  desorden  de  las' mas  viles-  pa<ionefe. 
Coraiíiionad.  Sr.  Comandante  sugetos  de  probidad  ,  y  buen  nacimiento 
que  acompañados  de  los  veedores  de  los  gremios,  procedan  á  la- 
requiMcioD' de  la- raüad  de  la  subsistencia' de  las  farntíraír,  v'sitfndo 
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jeste  el  último  esfuerzo  que  pueda  hacerse  no  quedando  otro  que 
discurrieran  pslos  comisionados  quíteseles  de  la  opresión  ,  concédaseles 
la  lilíerlad  ó  decidles  ¿que  lesroslaque  hacer  para  llenar  vueslros 
^ese.Qs,  y  poder  conseguirlo? 

A  estas  ohjpciones^escusábase  el  Comandante  con  las  órdenes  del 
General:  permitióles  por  Un  como  de  inotu  propio  fuesen  á  dormir 
en  sus  casas  bajo  palabra  de  presentarse  alli  mismo  á  la  media 
para  las  seis  de  la  mañana  si<í;uienle. 

Presentáronse  en  esla  hora  y  acudió  alli  mismo  el  Comandante 
conocho  Capitanes  mandando  que  á  cada  uno  se  le  diesen  auxiliares 
para  proceder  á  la  requisición  de  la  miljd  de  los  trigos,  harina 
y  legumbres  q^ue  se  encontrasen  en  las  Casas,  Hicieronse  tran- 
quilamente estas  visitas  domiciliarias;  pero  su  resultado  no  llegó 
á  cubrir  todavía  la  mitad  de  los  manifiestos. 

Sin  embargo  vendíase  pan  en  las  plazas  y  calles,  y  esta  circuns- 
tancia servia  de  un  fuerte  cargo  y  argumenlo  contra  la  Cali  i  por  la 
que  insislian  los  comisionados,  y  de  prelesto  á  los  Generales  para 
exigir  y  pagar  con  dinero  á  las  tropas  las  raciones  de  pan  que  no 
se  les  daban 

Pi:ho  mil  duros  son  los  que  para  este  suplemento  exigió  la  violen- 
cia. No  obstante  después  de  hecho  este  forzoso  convenio,  y  á  pesar 
de  las  celosas  objeciones  de  los  comisionados  mandó  el  Comandante 
por  dos  pregones  que  se  conduxer  ni  á  la  Casa  consistorial  todos  los 
trigos,  harina  y  legumbres  con  la  amenaza  entre  otras  que  se  pa- 
saría á  lomar  militarmente,  pero  ni  uno  solo  hasta  de  los  que  no  po- 
dían ocultar  'a  existencia  de  la  mitad  que  se  les  dejó  presentó 
la   menor  parte. 

Qual  seria  la  colera  que  manifestó  por  esto  el  Comandante  y 
cual  el  empeño  en  que  se  viejón  los  Comisionados  para  aquietarlo 
no  es  fácil  de  esplic<ir. 

Por  fín  no  pudieron  recabar  partido  menos  sensible  que  el  de 
que  pasasen  los  mismos  ocho  capitanes  con  los  prohombres  ausi- 
liares  á  requirir  la  mitad  de  la  mitad  de  las  existencias  como 
así  se  ejecutó  y  partió  el  ejercito  en  el    dia  siguiente. 

Partió  después  de  haber  talado  la  mitad  délas  campiñas,  cor- 
tado los  olivares,  perdido  las  viñas,  saqueado  y  destruido  las  casas 
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de  campo.  ¿Y  que  hubiera  sido  ile  las  de  vuestra  ^morada,  cau- 
dales,  géneros,  y  hasta  de  vuestn^  honns  y  vilis  á  iio  haberse 
opuesto  de  por  medio  el  singular  patriotismo  y  zolo  de  los  Co- 
misionados? 

Gloria  y  honor  por  la  conduela  qui^  hin  gnarla-lo:  g'oria  y 
honor  por  la  firmeza  con  que  han  arrostra  !o  los  peligros:  gloria 
y  honor  por  íin  porque  sin  menoscabo  do  la  (i  li>li  lad  mas  cons- 
laote  han  conseguido  la  salud  de  la  patria,  y  salvar  con  olla  un 
rico  deposito  para  las  urgencias  del   cjcn  ilo  » 

Seria  harto  prolijo  el  relato  si  tuvii sernos  que  ir  trasladando 
de  los  dietarios  de  aquella  época  las coiilinuas  oiitiadas  y  sali- 
das de  las  tropas  de  uno  y  otro  piiriih»,  pues  a -onle.-ió  mu- 
chísimas veces  que  cuando  parte  de  un  cjénilo  salia  por  uii'Xlre- 
rao  de  la  villa,  sus  enemigos  entraban  por  la  put»'  o¡)iiesia;  sin 
embargo,  la  posición  de  los  habitantes  de  Itiis  iníjoió  un  tanto 
en  cuanto  á  la  seguridad  de  la  villa.  Cuan  lo  el  nnr¡s:Ml  Siuh.l 
tuvo  dominado  enteramente  esle  país,  pues  ora  el  gcíe  de  la  divi- 
sión que  campeaba  en  el  campo  de  Tarrago:n,  y  sugeto  que 
precindiendo  de  las  medidas  algo  duras  que  algiinis  veces  tuvo 
que  poner  en  obra  por  causa  de  su  posición  y  de  las  cinHins- 
tancias,  llegó  á  tomar  una  afición  singular  ú  nuestra  villa,  pues 
según  las  noticias  que  hemos  adquirido  de  algunos  sujetos  res- 
petables que  algunas  veces  trataron  familiarmente  con  aqiirl  ma- 
riscal,  se  cifraban  lodos  sus  anelos  en  poJor  verüiear  y  llevar 
á  cabo  raagnílicos  planes  para  hacer  grandes  mejoras  útiles  y  de 
adorno  en  Reus  cuya  situación  no  dejaba  de  elogiar  continua- 
mente. 

Durante  la  permanencia  de  Súchel  en  este  campo,  cuyo  centro 
de  operaciones  como  hemos  dicho,  era  Heus ,  en  el  mes  de  Ma- 
yo del  año  1811,  el  ejército  invasor  em  lezó  los  preparativos  pa- 
ra tomar  la  plaza  de  Tarragona  la  qual  se  hallaba  defendida  por 
una  corla  guarnición  atendida  su  dilatada  fortilicaí  ion  y  puntos  ex- 
teriores de  defensa ,  consistiendo  toda  su  protección  en  el  fuerte 
de  la  Oliva  que  dominaba   la  plaza. 

El  Mariscal  Súchel  fué  acantonando  á  primeros  de  aquel  mes 
todas  sus  fuerzas  en  Reus,  proveyendo  al  mismo  tiempo  sus  alma- 
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renos  con  loila  clase  de  víveres,  cuya  mayor  [jaile  tuvieron  que 
apronilar  nuestro  aynnlaniienlo  obligado  por  las  bayoneto?,  pero 
no  siendo  suficientes  los  recojidos  en  las  poblaciones  inmediatas  y 
los  suministrados  por  nuestros  representantes  municipales,  entonces 
fueron  registrados  los  domicilios  de  lodos  los  vecinos  por  un  inspec- 
tor, el  que  se  apoderó  de  la  mitad  de  todos  los  frutos,  panes,  barinas 
y  líquidos  que  bailó,  de  manera  que  unido  aquel  ordenado  saqueo, 
con  la  escases  que  desde  la  permanencia  del  ejercito  se  esperiraen- 
laba,  el  pueblo  sufrió  lodos  los  horrores  de  la  miseria. 

El  edificio  de  los  cuarteles  y  pabellones  fue  transformado  en  una 
verdadera  cíudadola,  parapetada  por  una  fuerte  linea  de  circum- 
valacion,  con  sus  fuertes  y  bastiones  aspirellados,  y  montado  por 
algunas  piezas  de  artillería  traidas  de  Torlpsa ,  las  que  colocadas 
entendidamente  podían  en  poco  tiempo  convertir  la  villa  en  un  mon- 
tón de  ruinas. 

Con  el  objeto  de  establecer  hospitales  de  sangre ,  en  el  día  8  de 
aquel  mes  fueron  expulsados  los  religiosos  de  los  dos  conventos,  y 
trasladados  á  bordo  de  algunos  buques;  aquellos  edificios  desde  aquej 
momento  se  convirtieron  en  hospitales  y  almacenes;  pero  proQito  no 
fueron  suficientes  para  contener  tantos  heridos  y  tuvieron  que  em- 
plearse algunos  almii("enes  de  particulares  para  el   mismo  objeto. 

Día  2  salió  de  Reus  parte  del  ejército  francés  en  dirección  á 
Tarragona ,  y  después  de  un  corto  tiroteo  con  los  de  aquella  pla- 
za, los  franceses  se  fijaron  en  la  Villa  de  Conslanlí  desde  cuyo 
punto  empezaron  sus  obras  d^  sitio. 

Día  O,  las  tropas  que  sin  cesar  entraban  en  Heus,  salieron  para 
Tarragona,  y  empezaron  el  sitio  de  aquella  plaza,  la  que  causó 
muchos  heridos  que  por  la  noche  fueron  trasladados  á  los  hospita- 
les di'  la  Villa. 

Día  17,  toda  la  población  de  Reus  tenia  la  vista  fija  sobre  Tar- 
ragona que  esperimentaba  particularmente  en  aquel  día  los  estra- 
gos de  un  horroroso  bloqueo,  no  cesando  continuamente  de  entrar 
toda  clase  de  carruages  atestados  de  heridos. 

Dia  29,  cayó  en  poder  de  los  franceses  el  fuerte  de  la  Oliva; 
por  la  noche  se  aprocsimaron  los  enemigos  á  la  puerta  principal 
y  dando  la  correspondiente  consigna  penetraron  en  aquel   recinto, 
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.il  momento  que  los  soldados  conocieron  el  en or,  y  hallándose  aban- 
donados   á   sus  propias  fuerzas,  apagaron    las  luces   y    Dios  sola- 
mente puede  saber  lo  que  allí  aconteció. 

Al  otro  dia  l<i  bandera  francesa  tremolaba  sobre  aquellos  muros 
que  encubrian  un  mar  de  sangre  y  un  montón  de  cadáveres  pal- 
pitantes. 

A  vista  de  aquella  señal,  se  apoderó  la  desesp'Tarion  de  la  Ciu- 
dad, y  á  pesar  del  fuego  que  les  dominiba  por  |i(irte  de  aipu  I 
fuerte,  la  defensa  se  hizo  con  mas  lesou  que  anl''s. 

Dia  2Í-  de  Jumo,  las  tropas  francesas  üiuituiia  el  punió  de 
Tarnigoiia. 

Dia  2tí,  fueron  ocupados  t dos  los  ca 'piíiloio-í  ('c  \\o\> ,  m 
fabricar  escalas  para  el  asalto  qne  de¡>ia  \erilic  \<r  « ii   1  .n  rajitina. 

Dia  28,  á  las  cuatro  de  hi  larde  los  enetiiigos  juaí  licüon  -u 
entrada  en  larragona  laque  liabian  alian<'(inai'<)  pr>  ci|iil.ii'..niriilf 
sus  defensores,  permaneciendo  sohimeiile  en  >u  recinto  miigirts 
niños,  y  ancianos,  cuyo  carácter  im  respetó  el  Ttoz  vciKedor,  pnis 
derramándose  por  sus  calics  pasaron  á  (itlillo  á  Ick'os  ¡(juillos 
infelices  cuyo  número  major  se  tialiia  lefugi.ido  en  -u  antigua 
Catedral.  Entre  los  ayes  y  ala: idos  de  l.is  níiIíuiüs  no  *••  citii 
otras  palabras  que  las  terribles  de  los  gi-les,  bniL-  njoiy-,  m  z- 
clddas  con  las   risotadas  y  aullido-^  de   iu  soldade.^ia  ('e.-cnfu'iiada. 

Pronto  las  calles  se  vieron  inundadas  con  un  tn  ir  de  «angre 
vertida  de  los  moribundos  indrlensos  ()ue  íluctuaban  con  su  -igu- 
r.ia,  alumbrado  tolo  aquel  terrible  cuadro  con  el  incendindi  la 
ciudad  entera ,  y  cuyos  edilicios  al  de>plom.ir.»e  iidern;m[»ian  el 
silencio  en  que  habia  sido  ^umida  aipiella  publaeion  dopues  de 
!a  .l(  solución   en  que    la  habia  (Oiivertido  el    vencedor. 

Dia  29  los  únicos  infelii:es  salvados  después  de  aíjuella  den  ola 
fiieiori  trasladados  iirisioneros  á  las  cárceles  de  los  loi  ciárteles  de 
l^iMís,  al  inismi)  tiempo  que  el  mtrisejl  or  Imíó  que  fuesen  ctarentd 
s.i.5<'t.i>  de  los  m  is  visibles  de  nue-itra  villa  á  |)resnc¡ar  las  ruin.i* 
y  nai^erias  de  la  infortunada  ciu  lal,  sobr»'  cuyos  escumliros  ^e  p  ¡sea- 
rnn  coloca  los  en  medio  de  dos  filas  le  biy.»!ielas;  para  haicr  mas 
lri4ti  la  situación  de  nuestros  paisanos,  comlui  la  aquella  lúnebre 
viiiti  lueron  trasladados   al  carapamenlo  en  doude    luvieruu  que 
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felicilar  por    aquellos  hechos    al  gefe  francés. 

Dia  4  (le  Julio;  H»'iis  luvoque  dar  cumplimiento,  impulsad;» 
por  1,1  ("¡KMZi,  á  Lis  ói'deiips  del  enemijío,  para  cuyo  eíeclo  la 
villa  liivd  (¡lie  iuloni.iisc  como  en  uii  dia  de  fiesta  y  regocijo,  pues 
el  \iiic.i'  (ir  iwiliia  (lis|tiiesto  su  entrada  triunfal,  la  cua!  verificó 
(Ifliíijo  palio,  y  pieceilido  por  los  gigantes  y  danzas  de  los  gre- 
íiiii»  (pie  lo  iifoinpañaron  hasta  la  Iglesia  parroquial,  cuyo  tem- 
plo M'  h  llalla  a'loi  nado  .con  eT  mayor  lujo  y  enta¡)izado  con  ojas^ 
<!»•  laiici'l ;  el  vencedor  se  colocó  debajo  un  doncel  en  el  pres— 
'  liit  rio  del  altar  ma\or,  y  los  reverendos  comunilarios  en  unión 
con  toda   la  onpiesta  eülimaron    un  solemne  teDeiim. 

Aqm'l  dia  unas  comi>bnes  formadas  de  los  ayuntamientos  de 
los  puch'os  inniedialos  se  presentaron  á  felicilar  á  Suchet,  por 
su   Nictori.i   snlir.'    Tarragona. 

A  nris  de  aíjuclia-  repugnantes  demostraciones  los  vecinos  de 
Hrtis,  funiphendo  (on  las  amenazantes  órdenes  de  los  gobernantes 
franceses,  tuvieidii  que  guarnecer  con  colgaduras  los  halcones  de 
su>  casas  y  al  mismo  tiempo  ostentar  por  la  noche  su  jubilo,  con 
esmeradas  íluminaiiones. 

Consecueiile  á  la  cai.la  de  Tarragona  quedó  Ueus  depósito 
y  centro  de  operaciones  del  egércilo  francés,  y  por  consiguiente 
para  iiunnetar  al  enemigo,  nuestra  villa  era  el  blanco  de  las 
espedit  iones  de   i.ue>tras  tiopas. 

Entre  los  dos  ejércdos  se  coidaban  dos  clases  de  hombres  de 
armas,  que  fuenm  los  que  mas  daño  causaron  al  país;  denomi- 
nábanse tos  primeros  de  la  e^ubrolla  cuya  palabra  indica  su  natu- 
raleza;  estos  formaban  pelotones  de  hombres  armados  que  sin  per 
tenecer  á  nue^ro  ejéiTito ,  y  enemigos  del  francés,  exercian  toda 
clase  de  latroduios  y  maldades,  exigiendo  contribuciones  y  resca- 
tes de  los  pueblos  que  no  podian  oponerles  ninguna  fuerza,  y 
aprovechando  las  ocasiones  que  en  la  Villa  no  habia  tropas  de 
ningún  ejército,  entiaion  distintas  veces  para  ejercitar  sus  rapi- 
ñas. 

La  otra  canalla  que  infestaba  el  pais,  eran  unas  compañías 
sueltas  de  paisanos  que  habian  abrazado  el  partido  del  enemigo, 
los  que  como  mas  odiados,  mas  directamente   exercian  sus  tro- 
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peliaí  conlra  los  vecinos  acaudalados  y  comprometidos  por  iii  causa 
coimiii,  lomicndosc  ma^  «na  vi-ila  do  aqucllii  goiile  ¡jor  suí  par- 
jicularidados,  que   no  la  de  lodo  el   ején.ilo  francés. 

E.-tas  dos  Irací  iones  armadas  de  los  dos  ejércilos,  como  á  pai- 
sano^; y  conocidos  enlre  si ,  eran  los  que  con  mas  encarnizamiento 
se  odiaban,  asechándose  continuamente,  y  algunas  wces  cuando 
Keus  se  liallaba  sin  tropas,  sus  calles  fueron  el  teatro  de  sus 
fechorías  y  escaranauzas. 

Durante  aquellas  alternativas  la  población  tenia  que  someterse 
al  que  mandaba,  de  m.inera  que  en  2'i.  de  Octubre  de  aquel  año 
fl  gefe  francés  queriendo  politicamente  conformarse  (on  las  cos- 
tumbres del  pais,  celebraron  un  solemne  oficio  en  la  Iglesia  de 
S,  Francisco  <i  cuya  (unción  asistieron  el  M.  Ayuntamiento,  los 
Administradores  y  hermanas  de  la  Caridad ,  y  todos  los  sujetos 
mas  distinguidos  de  la  Villa.  Concluida  aquella  función  lomaron 
las  hermana?  de  la  Caridad  posecion  ('e  aquel  convento  paraqur 
en  lo  sucesivo  sirviese  de  hospital  civil. 

Muchas  páginas  ocuparíamos  si  tuviésemos  que  trasladar  las 
memorias  de  los  dietarios  de  aquella  época,  sobre  las  continuas 
entradas  y  salidas  de  uno  y  otro  ejército,  y  ios  hechos  de  armag 
V  violencias  que  continuamente  se  sucedían,  pues  según  aquellos 
tristes  recuerdos  no  hubo  un  dia  que  las  balas  no  dejasen  de  sil- 
var  en  nuestras  calles  á  pesar  de  hallarse  una  constante  guarni- 
ción francesa  posecionada  del  cuartel ,  pero  como  el  resto  de  la 
Villa  se  hallaba  abierta  é  indefensa,  las  compañías  sueltas  espa- 
ñolas no  dejaban  alguna  que  otra  vez  de  aparecer  en  las  ave- 
nidas inmediatas  para  poner  en  alarma' á  los  fortificados,  uno  de 
los  dias  mas  terribles  fué  el  l7  de  Noviembre  ,  en  que  una  corla  di- 
visión española  penetró  hasta  la  plaza  de  las  monjas,  desde  cuyo 
punió  ocupando  las  ¿alies  y  casas  inmediatas  al  cuartel  empezaron, 
á  las  nueve  horas  de  la  mañana  un  sostenido  fuego  contra  aquella 
fortaleza,  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  que  tuvieron  que  abando. 
nar  su  temerario  arrojo ,  {temiendo  la  aprocsimacion  de  un  refuerzi). 
que  venia  desde  Tarragona  en  ayuda  de  los  sitiados. 

Desde  aquel  día  los  enemigos  ejercieron  con  el  mayor  rigor  to" 
das  las  disposiéion*'s  dictadas  por  el  general  ,  y  para  imponer  mas 


á  la  población,  lovanlaroii  unas  ii-ücaá  <'n  medio  de  [la  plaza,  á 
pesar  de  que  á  mas  de  fusilar  algunas  veces  á  los  que  catan  en 
su  poder  como  á  enemisos ,  olra  vez  ahorcaron  <1  un  infeliz  del 
farol  que  aun  en  el  dia  subsisle  en  la  esquina  que  forma  ángulo 
de  la  calle  del  padró  á  ei  arravul  di-  Moulerols. 

A  pesar  de  aquel  modo  de  obrar ,  la  gente  de  guerra  ^que  enlon" 
ees  campeaba  por  esle  pais ,  poco  le  imporUiba  que'¡los  vecinos 
.  de  Reus  sufriesen  los  efectos  de  la  venganza  que  debería  '¡;baber 
caído  sobre  los  caudillos  que  nada  les  importaba  compromeler  á 
la  población,  pues  por  la  situación  df  Keus,  fácilmente  podian  evadir- 
se después  de  haber  penetrado  en  sus  abiertas  calles  ;-ara  dispa- 
rar algunas  descargas  contra  las  paredes  del  cuartel  ,  y  haberlpueslo 
en  alarma   á   sus  habitanles. 

A  últimos  de  Diciembre  ,  uno  de  aquellos  ¡caudillos  D.  José 
Miralles  ,  que  mandaba  una  partidarde'cincuenta  paisanos  «malíar- 
mados,  sabiendo  que  el  fuerte  del  cu  irtel  contenia  solamente  una  es- 
casa guarnición  ,  atacó  aquel  punto  ,  cuya  tentativa  vio  fruslada  por 
faltarle  dirección  y  á  sus  hombres  subordinación ,  porque  habien- 
do emprendido  su  plan  tiroteando  por  las  calles,  la  tropa  fran- 
cesa le  desbarató  completamente  causándole  una  notable  iperdida. 
Durante  aquellos  hechos,  ios  gener.iles  españoles  .hacian  prodijios 
de  valor  á  pesar  de  las  escasas  fuerzas  que  mandaban,  pues  por  una 
parte  el  general  Laci  imposibilitado  de  mantener  sus  pequeñas 
fuerzas  en  el  centro  de  ¡a  provincia,  se  entró  por  la  ¡Cerdaña 
francesa,  ahuyentó  al  general  Gareau,  mientras  que  el  brigadier 
Milans ,  en  Arenys  de  iMar,  ei  harón  de  Eróles  "en  Vicb,  y  el 
coronel  Claros  en  la  .-agarra,  reuui.'u  dispersos  y  formaban  bata- 
llones. 

Para  entretener  al  enemigo  y  conservar  libre  la  costa  de  levante 
se  apodera  Laci  de  las  islas  Medas,  fortifica  la  principal  de  eUas> 
y  la  detiene  á  .«u  vista  por  mas  de  cuatro  meses. 

En  el  Ínterin  ataca  la  linea  militar  enemiga 'que  babia  forma- 
do desde  Lérida  á  Barcelona,  y  sorprenfle  en'Igualada  al  gene- 
ral Latour  ,  Eróles  rinde  las  guarniciones  de  Cervera  y  Bellpuich 
pasa  á  la  Cerdeña  francesa,  bate  al  general  Gareau í  y  penetra 
hasta    el  Languedoch.  Milans   entra  en  et    Ampurdan ,   saca   de 
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aquellos  pueblos  las  debidas  tonlribucion'^s,  j  alacd  a  su  ropreso 
ios  enemigos  que  habian  avanzado  hasta  Maslaró,  lo  halo  dispersa 
y  hace  huir  hasta  Barcelona. 

Pasa  el  eneniifro  un  convoy  de  Gerona  á  la  capilal ,  é  inionla 
pasar  á  Vith.  El  general  Laci  le  escarní ienla  y  rechaza  en  li 
Garriga,  mienlras  que  el  Coronel  0-Kian  quemaba  sus  corsa- 
rios en   el  puerto  de   Tarragona. 

En  9  de  Enero  de  1812  Laci  y  pí  h.uon  de  Erol-s ,  entraron 
en  Reus  con  una  división  de  5000  hombres  y  durante  su  pn- 
ruanencia  fueron  fusilados  varios  infelices  considerados  conío  á 
espías   y   desertores,   entr^  los  cuales  hnbia   una   nmger. 

Dia  19  del  mismo  mes  entró  Manso  en  Heus  con  una  colum- 
na de  1000  hombres;  y  al  otro  dia  habiendo  partido  en  tres 
divisiones  todas  las  fuerzas  que  se  habian  reunido  en  la  Villa 
hacia  Villaseca,  el  general  en  gefe  ariolló  una  columna  de  lOüO 
enemigos  que  iba  al  socorro  de  Tarragona,  de  los  cuales  o'»3 
fueron  entrados  prisioneros  en   Reus. 

Durante  todo  aquel  año  fueron  varias  las  divisiones  y  gofes 
superiores  asi  Españoles  como  franceses  que  entrdron  en  Iteus, 
señalando  algunas  de  sus  visitas  con  aclos  de  sangre  y  continuas 
exsacciones,  pero  jamás  acoideció  ningún  señalado  hecho  de  ar- 
mas, pues  á  pesar  de  ser  Cataluña  en  general  lealrnde  aquella 
guerra,  las  divisiones  que  entraban  en  Reus  solamente  lo  ve- 
rificaban  para  proveer  á  sus  necesidades. 

Durante  las  diez  y  siete  visitas  que  efectuaron  los  franceses  en 
Reus  con  sus  generales,  se  llevaron  entre  raciones,  municiones» 
incluyendo  el  vestuario  y  calzado  juntamente  con  el  metálico,  mis 
de  cit-n  millones  de  reales,  sin  contar  ciento  treinta  y  ci:a!ro  mil 
y  seis  duros  que  la  villa  tuvo  que  pagar  á  huchol  por  el  dere- 
cho de  conquista,  y  ocho  mil  duros  que  en  clase  de  pr«s!<imo 
tuvo  que  apromtar  al  mismo  mariscal  por  el  señalamiento  hccl.o 
al  Cabildo  de  Tarragona;  cuya  deuda  jamás  han  querido  satis- 
facer aquellos  reverindos  canónigos  c:  pesar  de  las  vivas  rcchima- 
ciones  que  tantas  veces  se  les  han  hecho,  pues  siempre  s«  han 
mostrado  sordos  y  han  querido  olvidar  aquel  señalado  favor  que 
Reus   tuvo  que  pre>larles  para    librarlas  de   la  furia  del  vencedor 
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A  mas  de  aquellos  perjuicios,  la  campiña  que  circuye  la  pobla- 
ción fué  enleramenle  talada ,  de  manera  que  suben  á  mas  de 
selenla  mil,  los  olivos  que  fueron  arrancados  para  que  sirviesen  de 
com!).islil)Ie. 

A  miíJi  la  qae  nuestras  tropas  iban  adquieriendo  nuevos  lau- 
r^'le^,  el  e^taio  del  principado  era  mas  crítico,  pues  la  guerra 
iba  espircii'u  Id  sus  liorrDri-s  por  lo  los  los  ángulos,  distinguiéndose 
m'ív  pirii  iit.irm  Milc  diir.mte  aquol  año,  los  jrenerales,  Laci ,  Eróles, 
Sirli'l,  Ciin¡)'vede  y  un  sin  número  de  oíros  gefes  como  V¡- 
ll.imil,  v"»im:>,  y  Milin-  qni*  ion  su  inlrepi  l<'Z  y  valor >oslenian  aun- 
que con  futMv.iis  (l.si^ii  ilt's  una  (li's;'s|'era(l.t  |)»MMt  valiente  lucha 
niiilri  l.i^  ti'(),)is  i|  I'  leniín  inv:i  li  lo  el  antiguo  primipado,  cuya 
nn\'ir  |nil'' ().•  mI  I  l-;i,)  ir  •  i  >  p  »r  la  fu'rzi  del  acaso  que  se  les 
m  (slrá  adversi»,  y  cujo  dcs.niace  vamos  á  ver  en  el  gigaiente 
ra.'ilulo. 
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CAiiTÍLO    IX. 


Reseña  histórica. — Proclamación  de  la  Constitución. — Eróles. — Die- 
t'irio  y  operaciones  de  los  ejércitos  en  el  campo  de  Tarrago- 
na.— Apuntes  curiosos. — Destrucción  de  los  fuertes  de  oquella 
Ciudad. — ingleses. — Regocijos  público-. — Reseña  general.  —Et-pi- 
ritu  público. — Entrada  de   Fernando  VII  en   Reus. — Obsequios. 


DESDE     1812      HASTA     1815. 


E 


n  la  mayor  parle  de  España  conlinuaba  la  guerra,  quedando 
regulíirmenle  vencedores  ios  franceses.  Súchel  como  henoos  ya  vis- 
to, por  una  cuerda  y  política  adminislraciou  en  csla  provincia, 
usando  de  templanza ,  atendido  el  estado  de  la  guerra ,  con  los 
que  se  somelian ,  y  de  sumo  rigor  con  los  que  oponían  resisteu- 
cia,  habia  dado  á  su  autoridad  cierta  firmeza  que  le  hacia  res- 
petar. Aunque  frustrado  en  un  ataque  contra  Valencia,  pero  ayu- 
dó materialmente  á  sus  paisanos  en  Cataluña,  en  donde  las  ha- 
zañas de  0-Doiiell  haWan  desacreditado  á  muchos  generales  fran- 
ceses. Augereau  sucedió  á  San-Cir,  y  fué  reemplazado  por  Mac- 
donald,  quien  imiló  auiquecon  menos  éxito,  la  política  de  Sú- 
chel. 

Estos  dos  mariscales  estaban  enteramente  independientes  del  in- 
truso Key  José  Bonaparle ,  y  se  creía  que  la  intención  de  [Napo- 
león era  separar  estas  provincias  de  España  y  unirlas  á   la  Fran- 
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c¡a,Sou!l  eslaba  ocupado  en  pacificar  la  Andalucía,  rechazar  á 
los  Muí  cíanos,  que  aun  estallan  lihres  de  su  yugo,  y  sofocar  la 
incurreccion  de  los  Granadinos.  Viclor  seguía  dirigiendo  el  sitio 
de  Cádiz,  que  por  arabas  parles  continuaba  lentamente  por  falta 
de  fuerzas  en  los  Franceses,  y  las  causas  comunes  de  los  Espa- 
ñoles. 

La  reunión  de  las  cortes  se  miraba  como  el  periodo  v  el  me- 
dio de  la  regeneración  de  España.  Estas  esperanzas  se  confirma- 
ron y  al  mismo  tiempo  se  evidenció  el  carácter  peculiar  de.  la 
di  cisicn  española;  por  el  modo  con  que  se  verificaron  las  elec- 
cii»nes,  aun  en  las  provincias  mas  ocupadas  por  los  Franceses. 
Fuertes  divisiones  de  paisanos  armados  ó  de  guerrillas  arroja- 
ban temporalmente  á  los  Franceses  de  las  poblaciones  en  que 
debían  celebrarse  las  elecciones  y  á  veces  los  tenían  á  raya,  mien- 
tras se  recogían   los  votos. 

Y  así,  casi  en  todas  parles  se  eligieron  diputados  con  masó 
menos  prontitud,  los  que  se  introdujeron  en  Cádiz. 

En  2i  de  Setiembre  se  abrieron  las  Cortes  con  toda  solem- 
nidad, habiendo  dicho  misa,  el  cardenal  Borbon,  Arzobispo  de 
Toledo,  único  varón  de  la  familia  real  que  había  quedado  en 
España. 

El  congreso  decretó  inmediatamente  una  nueva  quinta  de  ciento 
cincuenta  mil  hombres,  y  trató  de  la  manutención  y  equipo  de 
todos  los  egércilos  españoles,  Pero  luego,  como  si  este  decreto 
hubiera  baslado  á  arrojar  al  enemigo  que  tenia  sujeto  lodo  el 
país,  dedicaron  toda  su  atención  á  formar  un  código,  cuya  publi- 
cación fué  recibida  con  indiferencia  por  la  mayoría  de  la  nación 
por  cuanto  no  alcanzaban  su  obgeto  á  mas  de  que  sus  principale* 
puntos  desagradaban  á  algunas  clases. 

En  26  de.  Setiembre  de  1812  el  barón  de  Eróles  que  desde 
algunos  días  se  hallaba  en  Reos  ordenó  con  la  mayor  pompa  la 
publicación  de  aquel  código,  para  cuyo  objeto  se  levantó  un  la- 
biado en  la  plaza  del  mercado  ,  guarnecido  con  ricos  paños  blan- 
cos, en  cuyo  centro  se  colocó  aquel  general  rodeado  de  todas  las 
personas  mas  respetables  de  la  población,  y  el  escribano  ó  actua- 
rio del  Ayuntamiento..  Todos  los  balcones  se   hallaban    adornados 
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con  (fatnazcos,  y  Cfibria  el  frontis  de  las  casas  consistoriales  un  pabe- 
llón con  el  relralo  de  D.  Fernando  VII.  Concluida  la  proclama- 
.  cion ,  las  autoridades  precedidas  por  un  deslicamenlo  de  Iropa  y 
la  música  del  regimierilo  de  Cirdona  ,  siguieron  las  calles  prin- 
cipales de  la  villa  hasta  la  iglesia  parroquial  en  donde  conclui- 
do el  oticio  divino  y  el  sermón  que  predicó  el  Reverendo  Sr.  Prior 
fué  entonado  un  solennie  Tedeum.  Kn  el  pieshilerio  se  hat)ia  co- 
locado un  rico  sillón  esperando  de  un  momento  á  otro  al  gefc  de 
'a  división   para  que  lo  ocupase. 

Por  la  noche  después  de  los  fuegos  artificiales  que  se  quí^ma- 
ron ,  el  centro  de  la  |)laza  ftip  ocup.ido  por  todas  las  persona* 
de  ambos  sexos,  mas  (li>liiigui(las  de  la  villa  ,  y  «n  srgoida  ;i(|ue- 
la  reunión  dio  principio  á  un  baile  cuya  [iriiut  ra  (hin/a  vi  ri- 
ficó  el  Barón  de  Eróles,  durando  aquel  regocijo  ha^ta  las  dos  de 
la  madrugada. 

Estas  memorias  que  hi'inos  eslrartado  de  un  dietario  del  cniioío 
Celedonio  Vilá,  expresan  en  una  nol.i  imslcrior,  t\w  con  nioti\o 
de  las  ocurrencias  poslerions  que  si-  sutedieron  ,  el  acia  de  a(|ue- 
■la  publicación  desapareció  del  .mxIií\o  munirip.il;  diré,  sin  duda 
extraído  por  alguno  de  los  «ujelos  que  en  el  liguraban  temiendo 
hallar  comprometida  su   persona. 

Continuamos  de  las  citada-,  memorias  aquellos  apuntes  que  nos 
han  paiecido  mas  curiosos  para  poner  á  nuestros  Itcluresal  cor- 
riente de  los  hechos  de  aquella  época. 

Setiembre  dia  27.  Salió  de  Iteus  el  Barón  de  Eróles  con  mil 
'nfantes.y  ochenta  caballos,  en  dirección  á  Prades,  y  al  llegar  á 
'*  Espluga  Calba  tuvo  un  cbocpie  reñiil'i>iiiio  con  los  Franceses, 
de  cuya  acción  después  de  haber  (lenol¿iilo  al  en«  fiiigo  causán- 
dole muchísimos  muertos,  quedaioi.  en  po.ler  de  iiiu>traá  tn)¡)as 
loO  prisioneros. 

Otlubre  dia  5.  Con  molivo  de  la  noliiia  de  la  victoria  ante- 
rior, Ueus  celebió  aquel  Iriuiilo,  <-on  fie-itas  y  regocijos  públi- 
cos, al  mismo  lituiijo  (¡ue  laguirnicinn  francesa  ile  TariagoiiH  ve- 
rificaba lo  mismo  ci'eyeiido  lalsameiite  que  en  aquel  choque  ha- 
bía perecido  el   Barón  de  Eróles. 

En  el  mi  amo  dia  llegó  ?l   citado  ge  oerai  con    su    (tivision ,  f 
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1T7  prisioneros  íriincpses  en  cuyo  iiúnuíiO  se  contaba  solamente 
U(i  ()lii  i.il  y  ciiiilro  sargentos,  los  que  fueron  custodiados  en  el 
coiivi  iilo  (le  San  Francisco. 

Üi.i  G  1(1  Iü5  los  prisioneros  fueron  trasladados  á  Salou  y  en- 
hariMtlds. 

Dia  7  En  el  centro  de  la  plaza  mayor  fué  colocada  una  mesa 
g'iarncíi'la  con  al)tindantes  manjares,  y  en  su  alrededor  se  ha- 
llaliiin  senlado.-  1."0  soldados  de  los  que  mas  se  hablan  distin- 
{jiiilo  en  la  acción  de  la  Espluga  Calba ,  cuyos  individuos  fueron 
seividos  por  su  gefe  Eróles  y  demás  oticiales  de  mayor  graduación. 

Dia  11  p;ira  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  superiores,  des- 
pués de  h.ibcr  celebrado  el  Sr.  Prior  la  misa  del  Espíritu  Santo 
en  la  l^^iesia  f'arroquiíl,  se  trasladó  con  las  autoridades  y  prin- 
cipales sugclos  de  la  villa  á  la  Iglesia  de  San  Francisco,  en 
donde  rt-ntiida  una  junla  popular,  fueron  nombrados  31  vocales. 
A  liis  tres  de  la  larde  se  veritii'ó  en  el  mismo  sitio  otra  junta,  ha- 
ciendo igual  operación  á  las  9  de  la  mañana  del  dia  siguiente, 
siendo  el  resultado  haber  (¡uedado  elegidos  15  sugetos,  quienes  á 
mas  de  sus  cargos  debían  ponerse  de  acuerdo  con  la  Junta  su- 
perior de  observación  y  defensa  del  Principado,  que  en  19  de  Enero 
de  a(|uel  mi^mo  año  se  había  instalado  en  la  villa  de  Berga. 
Concluida  la  elección  los  sujetos  nombrados  en  unión  con  todas 
las  auioridades  se  dirigieron  procesionalmente,  seguidos  de  toda 
la  poblai  ion ,  á  la  Iglesia  Parroquial,  en  donde  se  entonó  uo  so- 
lemne Tedeum  en  acción  de  gracias. 

Desde  <1  dia  12  basta  el  2G;  entró  el  guerrillero  Miralles  dis- 
linliis  veces,   y  el   gener.il  en  ílefe  abandonó   la  villa. 

Noviembre  dia  2G  entró  una  división  francesa  que  const  ba  de 
'res  mil  hoiiíbres  y  a  iii.is  cu.ilro  piezas  de  artillería,  la  villa  tu- 
vo quedarles  mil  y  seis  cíenlos  dur.  s,  ochocientas  sábanas,  y  dos 
mil  pares  de  z.ip.ilos;  permanericron  en  Rcus  hasta  el  dia  30  del 
mismo  mes  que  regresiroii  á    larr.igona. 

I)íci!?iiibre  dia  13  in>iguienlo  la  nueva  planta  municipal  que 
habían  decretado  las  ci^rtes,  fueron  nombrados  los  siguientes  con- 
séjales. Bueii.iventura  Sabaler,  Pascual  Morosi,  Pedro  Juan  Na- 
dal«  José  Pauíitis,   Juan    Uincu»,  José    María  Suoyer ,   Oomíngo 
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Vila;  Síndico'el    Dr.  Anlonio  Llibro ,  eslos  mismos    eligieron  a 
baile  José  Guardia. 

Aquel  maladado  baile  á  los  dos  dias  de  su  nombramiento ,  fu»' 
apaleado  por  la  soldadesca,  y  puesto  de  centinela  durante  dos  dias 
<^on  sus  noches  en  la  primera  avanzada  del  camino  de  Tarraga- 
na,  por  no  haber  obedecido  unas  ordenes  que  se  le  habían  man- 
dado. 

Dia  19,  á  las  G  de  la  mañana  entró  en  Reus  una  división 
francesa  compuesta  de  seis  mil  hombres  y  dos  piezas  de  artillería, 
la  que  se  situó  en  el  paseo  alameda,  desde  cuyo  punto  sostuvie- 
ron un  reñidísimo  fuego  con  las  tropas  españolas  que  se  bailaban 
escalonadas  en  las  inmediaciones  del  molino,  de  cuya  escaramuza 
solamente  resultaron  algunos  muertos  y  heridos  por  ambas  parles 
Año  1813  dia  1  de  Enero,  entró  el  Barón  de  Eróles  con  una 
división  de  tres  mil  hombres. 

Dia  10  llegó  un  conboi  á  SaIou,que  desembarcó  cinco  mil  fu- 
siles, mil  barriles  de  pólvora,  y  mil  quinientas  barras  de 
plomo,  cuyos  efectos  fueron  trasladados  á  Reus. 

Dia  5  la  división  del  Raron  fue  entregada  al  mando  de  Villa- 
mil  ,   pues  Eróles  se  trasladó  en  Vich  para  tomar  posecion  de  la 
capitanía  general  del  Principado 
Abril  dia  30  entró  el  General  Manso  con  su  división. 
Mayo  dia  12   entró  una  división  francesa  de  1500  hombres. 
Dia  13  hubo   un  choque   bastante  reñido  en  el   camino  que  va 
á  Cambrils  entre  Franceses  é  Ingleses. 

Dia  14  la  división  francesa  entró  en  Reus,  con  una  infinidad 
de  heridos  los  que  fueron  trasladados  á  Tarragona. 

Dia  21  entraron  las  tropas  españolas  cuya  división  constaba  de 
los  regimientos  de  Antonia,  Barcelona  y  Mataró. 

Dia  2o  fué  desembarcado  en  Salou  un  equipo  para  la  tropa, 
cuyo  vestuario  se  trasladó  á  Reus  con  22  carros  mayores. 
Dia  30  llegó  el  general  Copons  con  su  división. 
Junio  dia  2,  apareció  en  las  aguas  del  cabo  de  Salou  una  ar- 
mada Inglesa,  y  al  dia  siguiente  desembarcaron  frente  á  Mas.ri- 
cart  2800  hombres,  200  piezas  de  artillería,  28  morteros,  á  mas 
de  un  sin  tin  de  víveres  y  pertrechos.  Los  tres  gefes  Ingleses  se 
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colocaron  en  el  manso  de  Polau,  Serafina  y  Campanienlo. 

Las  balerías  fueron  colocadas,  una  cerca  del  fuerte  de  la  Oliva 
que  constaba  de  18  cañones  de  balir,  y  las  demás  paralelas  al 
rio. 

Dia  íl  á  las  3  de  la  madrugada  empezó  el  fuego  contra  Tar- 
ragona por  mar  y  por  tierra ,  pero  después  de  dos  dias  de  un 
ataque  infructuoso  contra  aquella  ciudad,  los  Ingleses  abandona- 
ron el  sitio  dejando  una  infinidad  de  piezas  enclavadas  y  volvieron 
á  embarcarse. 

Durante  los  nueve  dias  que  se  sucedieron ,  Reus  fué  ocupada 
alternativamente  ya  por  tropas  francesas  ya  por  españolas  basta 
el  dia  23  que  entraron  los  primeros  con  una  fuerza  de  TOOO  bora- 
bres,  6  cañones  y  un  obiis,  aquella  tropa  permaneció  ocho  dias 
en  lleus,  durante  cuya  permanencia,  se  efectuaron  diariamente 
registros  domiciliarios  apoderándose  de  toda  clase  de  alimentos, 
sólidos  y  líquidos ,  los  que  incesantemente  fueron  trasladados  á 
Tarragona,  de  manera  que  la  Villa  quedó  absolutamente  exausta 
de  todo,  pues  á  mas  de  aquel  polí'ico  y  ordenado  saqueo,  el 
Ayuntamiento  tenia  que  proporcionar  diariamente  el  alimento  á 
aquella  tropa  cuyo  consumo  ascendía  todos  los  dias  á  3900  libras 
catalanas.  Para  cubrir  parte  de  aquellos  gastos  inmensos,  el  Ayun- 
tamiento verificó  un  reparto  entre  sus  vecinos  que  acendió  á  6000 
duros. 

Julio  dia  16  el  Mariscal  Súchel  entró  en  Reus  con  su  divi- 
sión cuyo  número  acendia  á  iOOO  infantes  y  mil  caballos ,  entre 
los  cuales  se  contaban  600  coraceros,  tres  piezas  de  artillería, 
40  carros  y  400  acémilas,  la  suerte  de  la  Villa  fué  que  al  otro 
dia  por  la  madrugada  emprendió  su  marcha  hacia  Tarragona, 
pues  durante  su  corta  permanencia  las  imediaciories  de  la  Villa 
quedaron  enteramente  taladas. 

Al  otro  dia  apareció  el  resto  de  aquella  división  compuesta 
de  3000  hombres,  103  carruajes  de  todas  clases  pues  se  hallaban 
mezclados,  carros,  coches,  birlochos  y  tartanas,  á  mas  de  seis 
rail  caballerías  que  se  contaban  para  el  transporte,  de  manera, 
que  aquella  turba  inmensa  concluyó  con  lo  poco  que  habia  de- 
jado el  ejército   del    dia  anterior ,    y  por  consiguiente  redujo    la 
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población  al   mayor  exiremo  de  miseria. 

Julio  (ii.i  Í9,  una  oomisioii  francesa  verificó  un  minucioso  regis- 
ro  por  Ipcjas  las  casas  y  hahilaciones,  llevándose  lodos  los  col- 
chones,  ge'rgones  y  sábanas  que  pudieron  haber  á  la  mano,  cuyo 
número  f'né  inmenso,  asi  misn.o  la  Villa  luvo  que  darles  dos  mil 
duros,  siele  mil  raciones  de  bacalao  ,  cien  cuarteras  de  cebada, 
al  mismo  liempo  los  hornos  y  panaderías  trabajaron  lodo  aquel 
día,   lo  cual   fué  ^rasporlado  á  Tarragona. 

Día  23  un  número  bástanle  crecido  de  personas  de  ambos  sox- 
sos  fueron  cojidas  en  sus  domicilios  por  orden  del  mariscal,  y 
trasladadas  aclo  conliniío  á  los  cuarteles;  al  día  siguiente  todos 
aquellos  sujetos  fueron  conducidos  entre  bayonetas  á  Tarragona 
y  encerrados  en  las  salas  del  antiguo  castillo  del  Paborde  ó  l'a- 
lr¡dr.;a,  para  cuyo  rescate  exigieron  cuantiosas  sumas.  En  aquel 
entonces  el  Dr.  D.  Diego  Padró  Prior  de  la  Parroquial  Iglesia, 
que  infinitas  veces  habia  arriesgado  su  vida  á  favor  de  sus  fe- 
ligreses durante  aquellos  dias  aciagos,  manifestó  su  celo  hrroiío 
para  librar  á  los  encarcelados,  implorando  el  favor  y  apoyo  de 
tolos  los  gefes  franceses,  y  después  de  haber  sufrido  toda  clase 
de  humillaciones  sin  arredrarse  ,  vio  frustrados  sus  esfoizadis  de- 
seos. Sin  embarco  aquel  celo  heroico  fué  admirado  niiuliisiiiias 
veces  por  Súchel  quien  no  dejó  de  tributar  no  una  sino  niuchi- 
simas  veces  grandes  elogios  al  carácter  de  aquel  dignísimo  pastor: 
y  prestarle  una  especie  de  veneración  por  su  lenguage  franco  á  la 
par  de  la  energía  que  mostró  todas  las  veces  que  lu\o  que  ha- 
blar con  aquel  Mariscal. 

Dia  29  y  30.  Durante  estos  dos  dias  se  oyó  un  vivísimo  fuego  en 
Tarragona ,  y  al  dia  siguiente  un.i  armada  inglesa  desembarcó  en 
S<ilou ,  dos  mil  infantes,  mil  caballos  y  arlillcria;  aipiella  fuerza 
constaba  de  Espaiíoles  é  Ingleses,  la  que  en  el  nioni.'iilo  (|ut*  salló 
á  tierra,  formó  una  línea  con  las  demis  tropas  que  sr  hallaban 
en  las  inmediaciones  de  Tarragona,  qu<'  i  oniprenlia  {\e.<úe  la  ^e- 
rafina,  hasta  la  falda  de  la  montaña  del  fuerte  de  la  Oliva. 

Durante  los  dias  4y3  Reus  se  llenó  de  tropas  españolas  é  ingle- 
sas, estas  ultimas  mandadas  por  el  general  Botingen. 

Agosto  dia  14   fueron  alojados  en  el   convento  de  S.    Francisco 
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Irecionlos  prisioneros  franceses  que  hahia  hecho  el  general  Manso, 
al  (lia  sigiiitiile  ím|iii'IIü-.  iiifcliics  fueron  emharcadoá  en  Salou,  y 
Iras  a  lados  .i  la  isla  tie  (].ibr^?r<i,  en  donde  (on  mengua  de  los  que 
enlomes  maiulaban,  pcrfcicíon  casi  lodos  aquellos  infelices  víclimas 
di'l  liunliii'  y  nirv.rint'(la(les  que  no  iiulii'ron  evil.ir  ex[)ueslos  con- 
liii.i.um-nle  á  l<i  iiilcnipcrie  ^in  resguardo  ni  abrigo  y  ocupando  un 
terreno  in<aluble 

Dia  lü  (I  >!»  upada  l,i  villa  por  las  tropas  aliadas  entró  en  aquel 
ui-uí»  lii  fl  ^eiiei-.il  S.iríiid  al  Ircnl»'  de  su  división,  y  fué  el 
eaS'j  qin>  h<d)ít'n'lo  i>|  sacristán  Nolla  lañido  una  d<>  las  canip.mas 
cuM»  M>i>ido  crt'NÓ  a(|uel  };ei"i'  (jue  t tj  l<tque  (!«•  Miuialen,  in.indo 
diir  un.i  rui'ili-  pdiziaa(iuel  iideliz,  de  eiuas  ronltiis  lii\o  que 
giiirdir  (Muu  niiiciiÍMuios  di.ss  para  curar>e  ('e  su  li'riible  va- 
puU'o, 

A'pi' I  geni'r-il  acainjió  en  d  nii-iu)  (lia  en  las  inmediaciones 
de  la  vill.i,  por  la  |).iit<-  !<' .Mímtíuic  ¡ia ,  miícdIims  al  dia  siguienl€ 
á  su  xi^ti,  entro  el  Al  ir  si\d  Su  h  I  con  iOOO  h.tinbres  y  cuatro 
pií'Zis  do  artilK'rii,  tii4i  •!  li  i  sijiüi,' iii*  ,iin!i,»s  fuerzas  pern.a- 
ui'cieruii  "u  .ijiiiMli  iin'sioii .  >'\n  einb.iigo  de  (|ue  las  tropas 
K-í'MÚo!  is  sii'uipr»!  coiis -rvíro!!  una  posiciiu  vcnlajosa  par.i  un  caso 
<le    iilir.id.i. 

Sui  nel  piraiMn-  ii  en  ¡«fu^  -in  hdh'r  ino'e^lih»  la  población 
híista   el  diii    18  (|ncM' trasladó  con  su  fu  rzi  á    larr.ijiona. 

Dia  tí)  aqutd  di-i  fué  terrible  parí  Tirragoiia  ,  pues  habit-ndo 
los  Francés  "i  rcsuidl  i  iliinioinr  la  <Julid  (¡'lisicron  inutilizar 
enlcrainfult'  su'i  firi  ilczi-,  p 'ra  u"  pu  lien  lo  anís  trasladar  los 
gr  m  k's  acopios  de  C()ini'>ld)!es  (pie  b  ibi.ui  alin.rZ'nado  en  aquella 
ptizi,  (j^u'ui  ron  tu  !o>  los  fruti'^  (pn*  no  ptiditioi)  llevarse,  y 
en  el  aito  quo  aptellas  lr<ip.s  altan  Ion, d)iii  la  Ciudad  |)fgaroii 
fui'go  á  la-  in  ciíi"»  q'ie  liilii  o  (olor.ido  p.iri  dislruir  aquellos 
niai')Siil  iiiiiilod(d  ;:cut'ral  l{,irl'>lc|i  ,  (decliviini-nle  fué  t.m  terri- 
ble la  c>p'osi(in,  (jui'  tolo-i  los  principales  fueites  y  inuiallas  en 
un  niaaieato  fueron  convertidos  en  un  montón  de  ruinas,  inclu- 
yendo «n  aquella  destrucción  parte  del  niagnilico  palacio  de  Au- 
gusto,  y  lodo  el   antiguo    castillo  del   Paborde  ó   Patriarca. 

Desde  aquella    fecha   desaparecieron    enleramenle  los   franceses 
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de  esle  pais,  el  que  fué  ()cup;ulo  inmedialemenle  por  las  Iropas 
del  peñerar  Sarfiel ,  \  una  división  Inglesa  de  8000  hombres, 
que  fué  alojada  cu  el  convenio  de  San  Francisco ,  pero  pronto 
tuvieron  qae  alejarles  no  solo  de  aquel  lugar,  si  que  también  de 
Reu>|,  pues  causó  mas  daHo  su  corla  permanencia  en  la  Villa  ,  que 
no  lo  babia  hecho  el  ejército  francés,  pues  á  mas  del  saqueo 
y  destrucción  que  efectuaron  en  aquel  convento,  sus  rapiñas  y 
tropelías  se  estendieron  hacia  los  afueras  y  casas  de  los  vecinos. 

Como  es  de  suponer  después  de  tamaños  quebrantos,  lodos  los 
dias  habia  nuevos  motivos  de  regocijo  por  las  continuas  y  prós- 
peras noticias  que  se  recibían,  ya  de  la  recuperación  de  alguna 
plaza,  va  de  la  retirada  del  ejército  francés,  y  en  acción  de 
gracias  por  haberse  concluido  la  guerra  en  20  de  Noviembre  de 
aquel  mismo  año  fué  celebrado  aquel  aconlecimíenlo  con  lodas 
las  muestras  de  una  loca  alegría,  pues  á  mas  de  las  magnificas 
funciones  religiosas  que  se  verificaron  en  la  Iglesia  Parroquial, 
toda  la  villa  fue  vistosamente  adornada,  y  animada  con  danzas 
y  bailes  públicos. 

A  los  pocos  dias,  28  del  mismo  mes,elMag.  Ayuntamiento  dis- 
puso tres  días  de  públicas  rogativas,  con  el  obgelo  deque  tuviese 
un  feliz  acierto  en  la  dirección  de  los  negocios  de  estado,  la  Junta 
central,  (jue  habia  entrado  en  Madrid ,  apesar  de  los  vaivenes  que 
ocurrieron. 

líl  estado  de  la  nación  se  hallaba  en  una  posición  no  muy  segura, 
pues  como  hemos  dicho  las  cortes  ordinarias  se  trasladaron  con  la 
regencia  á  Madrid  ,  después  de  haberlo  diferido  por  algún  tiempo 
con  motivo  de  la  violenta  oposición  que  hacían  á  esta  medida  los 
habitantes  de  Cádiz.  A  estas  corles  ordinarias  luego  que  celebra- 
ron sus  seciones  en  Madrid ,  presentó  la  regencia  el  tratado  de 
Valencai  y  una  carta  de  Fernando  sobre  este  asunto. 

El  tratado  era  de  ningún  valor ,  según  un  decreto  de  las  Corles 
cstraordinarías  volado  en  1 .  °  de  Enero  de  1811  por  el  cual  se 
declaraba  nulo  cualquier  acto  del  Rey  durante  su  cautiverio;  y 
además  España  estaba  ligada  por  un  tratado  con  Inglaterra  á  no 
ajustar  una  paz  por  separado  con  Francia. 

El  8  de  Enero  de   ISIV,  la  rejencia  por  su  presidente,  el  Car- 
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denal  de  Borbori ,  dirijió  una  rospetuosa  conleslaciou  al  Rey,  en 
la  cual  le  aseguraba  que  sentía  el  mayor  placer  á  1?l  idea  de  su 
procsima  libertad,  pero  que  deseaba  se  consiguiese  esta  con  las 
armas  de  sus  leales  subditos  y  fieles  aliados  y  no  con  né^oiciasiones. 

Devolvía  e!  tratado  sin  ratificar,  y  trasmitir  copias  de  la  Ley 
y  tratado  con  Inglaterra,  que  impedían  su  ratificación.  Apenas 
San-Carlos  se  había  marchado  con  esta  carta,  cuando  llegó  Pala- 
foch  que  había  logrado  librarse  de  su  cautiverio,  con  otro  despa- 
cho de  Fernando,  escrito  á  consecuencia  del  afán  con  que  Napo- 
león deseaba  la  ratificación  del  tratado. 

Esta  segunda  comunicación  ningún  cambio  produjo  en  la  deci- 
sión de  la  regencia,  la  cual,  tan  solo  informó  al  Rey  que  se  en- 
viaba un  embajador  a!  congreso  general ,  autorizado  para  tratar 
en  nombre  suyo. 

Las  cortes  acordaron  consecutivamente ,  acerca  del  modo  de  reci- 
bir al  Rey  á  su  entrada  en  España,  y  su  reposición  en  el   trono. 

Entre  tanto  Napoleón  habia  debilitado  á  Súchel  para  reforzar 
su  ejército  y  el  de  Augereau ,  y  como  aun  no  sentía  la  falta  del 
resto  del  ejército  de  Cataluña  de  un  modo  urgente,  lo  conservaba 
en  España  y  no  quería  poner  á  Fernando  en  libertad  sin  haber 
sacado  de  el  algún  partido.  La  negociación  con  Fernando  ,  aunque 
no  se  abandonó,  se  dejo  de  activar,  estando  ocupado  Napoleón 
con  negocios  de  mas  inmediata  importancia, 

En  el  mes  de  Febrero  Lord  Wellington  sacó  ^  sus  tropas  de 
sus  acantonamientos,  cuyas  maniobras  y  encuentros  terminaron 
con  la  brillante  victoria  Orthez,  alcanzada  el  27  de  Febrero, 
arrojó  á  Soult  sucesivamente  de  una  á  otra  posición  en  un  país 
que  proporcionaba  muchas  de  dificil  ocupación,  y  de  las  que  ei 
Mariscal  francés  trató  de  sacar  partido ,"  pero  siempre  se  vio  bur- 
lado por  la  hábil  destreza  de  su  competidor. 

Entretanto  que  los  subditos  y  aliados  de  Fernando  iban  triun_ 
fando  de  su  opresor,  el  príncipe  cautivo  habia  recobrado  su  li- 
bertad. Hallando  Napoleón  que  ningún  tratado  ajustado  con  e^ 
Rey  de  España ,  mientras  fuese  prisionero ,  sena  reconocido  como 
válido  por  la  nación ,  le  dio  libertad  el  14  de  Marzo  sin  poner 
condiciones  como  único  medio  que  le  quedaba  de  separar  á  Es- 
tomo II.  11 
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paña  (le  Inglaterra,  y  recobrar  su  anterior  inllujo  en  nuestro 
pais.  El  viaje  del  monarca  español  por  Francia  estaba  calculado 
de  modo  á  evitar  toda  comunicación  entre  el  y  el  Lord  Wellington 
ó  nuestros  jenerales  españoles  que  defendiau  la  misma  causa. 

Fernando  fué  conducido  á  Perpiñan   y  alli  entregado  el  19  de 
Marzo  al  cuidado  de  Súchel,  con  quien  debía  estipular  bajo  pa- 
labra real ,  la  vuelta  de  las  diferentes  guarniciones  francesas  ({ue 
se  hallaban  situadas  en    nuestras  costas,    al   entregar  las  plazas 
que  ocupaban. 

Este  era  un  asunto  de  grande  importancia  para  Napoleón.  Ne- 
cesitaba la  ayuda  del  duque  de  Albufera  con  todas  las  tropas  de 
%ue  podia  disponer;  y  habiendo  debilitado  ya  el  ejército  de  este 
Mariscal,  de  modo  á  hacer  imposible  que  fuera  ci  buscar  guar- 
niciones distantes,  le  habia  mandado  que  hiciera  un  convenio  con 
el  general  Copons,  para  rendir  las  plazas  y  poderse  reunir  con 
él.,  pero  las  corles  no  quisieron  para  recobrar  aqueUas  plazas  que 
estando  abandonadas  del  ejercito  francés  debian  caer  tai'de  ó  tem- 
prano, y  sancionar  convenio  alguno  por  el  cual  las  tropas  fran- 
cesas podian  reforzar  al  enemigo  común.  Súchel  habia  perdido  ya 
alguna  de  estas  plazas  con  sus  guarniciones,  lales  como  Lérida, 
Monzón  y  Mequinenza. 

Fernando  ya  ignorante  de  los  verdaderos  intereses  del  pais,  ó  aten- 
diendo solo  á  su  emancipación  del  yugo  francés  y  quizá  también  de 
la  autoridad  de  las  corles,  firmó  proratamenle  todo  cuanto  Súchel 
deseaba.  Esle  le  escnltó  después  hasta  Figueras,  en  donde  el  Mo- 
narca español  se  despidió  de  sus  carceleros  y  pasando  el  rio  Flu- 
viá  el  21,  fue  recibido  por  Copons  y  numeroso  concurso  de  sus 
subditos,  que  se  hablan  agolpado  de  lodos  los  alrededores,  para 
saludar  á  su  amado  Soberano. 

Durante  la  mayor  parle  del  tiempo  trascurrido  desde  la  pro- 
mulgación de  la  Constitución,  casi  todo  el  país  habia  estado  ocu- 
pado por  el  enemigo;  de  modo  que  la  masa  del  pueblo  poco  ilus- 
trada para  sentir  la  necesidad  ó  apreciar  los  beneficios  de  la  11- 
t^grlad  política,  no  tenia  bástanle  esperíencia  de  los  bienes  que 
podían,  proporcionar  las  nuevas  insliluciones,  y  las  tropas  se  mos- 
traban hostiles  (i   la^  Corles,  j-or  considerarsíí  jefes  y  oficiales  per- 
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judicados  y  ajados  bajo  el    réjimeo.  consUlucional; 

Tan  premio  como  corrió  la  noticia  de:la  entrada  .dc^l  Bey  en 
España  un  gr;in  número  de  españoles  pertenecientes  al  ejercito 
y  otros  clases  qae  creían  ajados  sus  fueros  y  preeminencias  por 
la  GonslilucioD,  volaron  á  rodear  al  Monarca,  y  redoblando  sus 
esfuerzos  contra  el  nuevo  orden  de  cosas,  procuraron  dirigirle  y 
hacerle  que  desechase  las  disposiciones  de  las  cortes.  Entonces 
el  corto  número  de  liberales  que  exislian  en  las  poblaciones  Ira- 
laroH  por  lodos  los  medios  posibles  de  que  el  pueblo  tomase  parte 
y.  se  aderiese  al  nuevo  réjimen,  pero  por  las  razones  que  hemos 
ya  manifestado,  y  mas  aun  por  aquella  misma  novedad,  que  el 
pueblo  creia  que  se  oponía  á  sus  ioatas  ideas  de  Lealtad  hacia 
el  Rey,  y  veneración  á  las  practicas  religiosas  que  hondamente 
tenían,  arraigadas ,  se  mostraron  sordos  á  aquellas  ideas  y  afanes 
que  no  comprendían,  .^, 

El  día  1.®  de  Enero  del  año  J81i-  apareció  en  Reus  un 
periódico  diario,  con  el  epígrafe  de  político  y  mercantil ,  publi- 
cado por  algunos  sugetos  de  la  villa,  cuyas  plum=is  se  dedicaron 
eo  sostener  las  nuevas  ideas,  pero  apesar  de  la  energía  de  al- 
gunos de  aquellos  artículos,  el  publico  recibió  aquellas  doctrinas 
con  indiferente  apatía  y  solamente  unos  pocos  fueron  ¡os  que  s^ 
interesaron  en  sostener  aquel  intrépido  papel  :  á  mas  de  su  parte 
material  todos  los  días  sus  columnas  sostenían  furibundas  pucnas 
coQlra  otros  periódicos  que  entonces  habían  salido  á  luz,  en  apoyo 
de  los  descontentos,  y  muy  particularmente  se  hallaba  en  abierta 
guerra  contra  el  diario  de  Tarragona. 

Olro  periódico  con  el  epigrafe  de  Eco  de  Rem ,  salió  á  luz  con  mas 
denuedo  y  lógica  que  el  diario,  redactado  por  varios  sujetos,  en- 
tre cuyas  plumas  se  contaban  al  Dr.  D.  Jaime  Ardevol  y  al  cé- 
lebre Marracó^  Cura  Párroco  de  Víllaseca,  que  con  intrepidez  sos- 
tuvieron sus  dotrínas,  pero  á  pesar  del  giro  que  iban  tomando 
los  negocios  y  haberse  prohibido  esta  clase  de  papeles  públi- 
cos continuaron  su  publicación  hasta  el  día  18  de  Mayo  del  mis- 
mo año. 

Según  el  citado  diario  Reus  tuvo  la  satisfacción  de  ver  en 
su    suelo  á  Fernando   "VII  ,    cuyas  noticias    y  descripción    de  lo^ 
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festejos  que  se  le"  tributaron  expresa  de  la  manera  siguiente  —  (1), 
Rous  2  de  Abril  de  1814. 

A  las  4  y  media  de  la  larde  de  ayer  entró  en  esta  villa  el 
Sr.  D,  Fernando  Vil  en  medio  de  un  genlio  inmenso  de  esta 
población  y  comarca.  Tocias  las  calles  estaban  adornadas,  y  los 
balcones  de  la  carrera  por  donde  entró  S.  M.  estaban  hermosea- 
dos con  vistosísimas  colgaduras.  La  presencia  de  un  Rey  tan  que- 
rido como  desgraciado,  exaltando  nuestras  ideas  nos  recordaba 
á  la  vez  la  tristeza  de  su  desgraciado  cautiverio  y  todo  el  hor- 
ror de  nuestras  desgracias,  S.  M.  no  podia  exprimir  lodos  sus 
afectuosos  sentimientos  á  tan  heroicos  ciudadanos:  el  pueblo  llo- 
raba de  contento,  pues  la  alegría  también  tiene  sus  lágrimas. 
El  tirano  con  tantas  bayonetas,  entre  los  españoles  jamás  se  vio 
bastante  fuerte  ni  temido;  Fernando  sin  bayonetas,  con  solo  el 
amor  del  pueblo  será  el  único  fuerte  y  respetado,  pues  los  reyes 
jamás  lo  son  sino  mientras  descanzan  en  el  amor  de  los  pueblos. 

S.  M.  reposa  todo  el  dia  de  hoy  en  esta  villa,  para  seguir 
mañana  su  viage    hasta  San  Carlos.» 

Para  aquel  recibimiento  el  cuerpo  Municipal  dirigió  á  sus  pai- 
sanos,  la  siguiente 

PROCLAMA. 

Moradores  de  Reus:  Vuestro  amado  Fernando,  Fernando  el  de- 
seado se  acerca  á  vuestro  territorio:  esta  misma  noche  le  tendréis 
en  vuestro  recinto.  Este  anuncio,  que  extendióla  voz  pública,  os 
lo  dirije  el  Ayuntamiento  mas  para  congratularse  con  vosotros  en 
tan  fausto  y  suspirado  dia,  que"  para  excitar  vuestro  zelo  y  avi- 
var el  deseo  de  tributarle  los  obsequios  debidos  á  su  alta  digni- 
dad; pues  el  transporte  de  alegría  con  que  recibisteis  la  plausi- 
ble noticia  de  su  entrada  en  la  ciudad  de  Gerona,  manifestó  del 
modo  mas  enérgico  el  exaltado  amor  que  tenéis  á  su  Real  perso- 
na. En  aquel  momento  mismo  olvidasteis  vuestras  calamnidades, 
seis  años  de  infortunios,  los  imponderables  sacrificios  con  que des- 

(l;  P.  n.«  92    iJiíg  3a'J. 
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pues  de  agotados  vuestros  caudales ,  de  paralizada  la  industria, 
arruinado  el  comercio  y  vuestra  agricultura  abandonada,  supis- 
teis encontrar  recursos  considerables  paro  sostener  la  viva  lucha 
en  que  tanto  os  habéis  distinguido,  no  menos  que  la  provincia 
loda.  Proseguid,  pues,  en  vuestra  generosa  conducta,  y  quedad 
persuadidos  que  ninguna  demostración  será  sobrada  para  festejar 
al  digno  Monarca  que  la  providencia  ha  preservado  prodigiosa- 
mente para  dar  cumplimiento  á  los  altos  designios  de  regenerar 
este  Reino,  de  establecer  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  justicia^ 
y  de  ser,  mientras  Dios  conserve  su  preciosa  vida,  las  delicias 
de  todos  los  Españoles.  Reus  1  de  Abril  de  18U. — El  Ayunta- 
miento  Constitucional.  » 

Los  obsequios  que  Reus  tributó  á  Fernando  el  deseado,  por 
su  magnificencia,  han  quedado  proverbiales  hasta  nuestros  dias, 
pues  no  solamente  se  esmeraron  en  su  lucimiento  los  vecinos  de 
la  villa,  sique  también ,  los  numerosos  expalriados  que  de  otras 
poblaciones  del  principado,  y  mayormente  de  Barcelona  se  habian 
refugiado  en  ella,  contándose  entre  su  número^ algunas  corpora- 
ciones, oficinas  y  la  misma  reai  Audiencia  territorial ,  que  tenia 
establecido  su  tribunal  en  la  actual  casa"  del  Sr.  de  Mar,  situada 
en   la  calle  de  S.  Juan. 

El  relato  de  aquellos  festejos,  se  halla  en  uno  de  los  diarios 
á  que  nos  referimos  y  dice  asi:  «Reus  4  de  Abril  de  1814- — An- 
teayer sábado  á  las  once  y  media  de  la  mañana  salió  S.  M.  de 
su  aposento  dirijieodose  á  la  Parroquia  de  esta  Villa  donde  le 
esperaba  el  muy  respetable  Clero  con  su  Cura  Párroco  el  Dr- 
D.  Diego  Padró ,  al  frente,  S.  M.  entró  á  dar  gracias  al  Todo- 
poderoso por  su  feliz  vi  age  y  por  haberle  hecho  la  gracia  de 
verse  en  medio  de  sus  estimados  españoles.  El  pueblo  no  se  sa- 
ciaba de  ver  á  S.  M.  y  le  llenaba  de  vivas  y  bendiciones.  Acom- 
pañaba á  S.  M.  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos,  los  Excelen- 
Msimos  generales  Copons ,  Palafox,  Duque  de  S.Carlos  y  demás 
Señores  de  la  real  comitiva;  el  Sr.  Gefe  político,  la  Audiencia 
y  demás  autoridades.  S.  M.  volvió  á  Palacio  pasando  entre  un 
gentío   inmenso,    que  no  cesó  en   victorearle. 

Por  la  tarde  salió  S.  M.   y  se  dirijió  al  paseo,  que  estaba  es- 
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iraordinaria  y  lucidameiile  concurrido  por  Ciudadanos  (ie  lodas 
clases,  lanío  do  este  pueblo  como  de  espalriados  barceloneses  y 
de  toda  esta  comarca.  Acompañaban  también  á  S.  M.  su  Serme* 
hermano  el  Sr.  Infante  D.  Cario?,  los  Excmos.  Sres.  D.  Francisco 
de  Copons  y  Navia  General  en  gefe  de  esle  primer  ejército  na- 
cional ,  el  Sr.  D.  José  Palafox  y  Melci ,  eí  Duque  de  S.  Carlos» 
el  General  Milans  y  una  multitud  de  olicidles  nacionales  y  es- 
Irangeros. 

Iban  también  juntos  á  S.  M.  una  compciñía  de  jóvenes  ciu- 
dadanos hijos  de  las  principales  familias  que  vestidos  brillanlísi- 
mamente  á  la  antigua  española,  salieron  á  recibir  al  Rey  á  su 
entrada  en  esta  Villa.  Estos  jóvenes  patricios  presentaron  á  S.  M. 
las  espresiones  vivas  del  mas  sincero  afecto  de  lodo  este  veeiti- 
dano  y  comarca  hacia  la  persona  de  S.  M.  Al  mismo  tiempo 
que  con  su  traje  recordaron  á  nuestro  Rey  los  dias  antiguos  de 
fama ,  cuando  esta  nación  no  habiéndose  alterado  con  costumbres 
y  trajes  estrangeros ,  conservab.i  en  pleno  ardor  todo  el  fuego  de 
su  memorable  gloria  é  inexlingible  libertad.  '    ■ 

El  Rey,  estuvo  largo  tiempo  en  el  paseo,  hablando  con  lodas 
las  personas  de  su  real  comitiva  y  muy  afablemente  con  nueslro« 
jóvenes  vestidos  á  la  española,  y  otras  de  todas  clases.  Esta  afa- 
bilidad lejos  de  abajar  la  estima  hacia  el  Rey ,  aumentó  el  decoro 
y  aprecio  por  su  real  persona  pues  nuestro  monarca,  siendo  el 
gefe  de  la  nación,  es  igualmente  padre,  cuya  reciproca  estima- 
ción en  este  'momento  de  alegría  reclama  afectuosamente  el  pue- 
blo. 

Por  la  noche,  en  el  salón  de  la  casa  del  teniente  coronel  D. 
Policarpo  de  Bofarull  hubo  gran  orquesta;  fueron  convidados  to- 
das las  personas  distinguidas  que  acompañaban  á  S.  M.  y  demás 
de  esle  vecindario.  En  medio  de  tanto  regocijo  se  presentó  S.  M. 
en  el  salón,  v  tuvo  la  bondad  de  honrar  con  su  Real  presencia 
y  afectuosas  espresiones  á  tan   lucido  concurso  y  casa. 

Ayer  a  las  nueve  y  media  de  la  mañana  partió  S.  M.  para 
el  reyno  de  Aragón  haciendo  noche  en  Poblet;  desde  alli  seguirá 
á  Lérida  y  Zaragoza ,  volviendo  otra  vez  para  Valencia  donde 
saldrá  á  recibirle  el  virtuoso  patricio,    el   eminentisirao  Cardenal 
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de  Borbüii  lio  de   mieslro  Monarca. 

A  la  salida  de  S.  M.  eslc  pueblo  ha  sofocado  la  voz  cotí  s«s 
lágrimas;  ha  clamado  por  el  feliz  viaj^e  de  S.  M.  hasla  lá  ca-. 
pital  de  la  Monarquía ,  dirijiendo  fervorosas  súplicas  al  Todo-po- 
deroso para  que  favorezca  muy  parlicularmenle  á  nuestro  amado 
Rey  con  el  don  de   la  sabiduría  y  consejo 

A  las  cinco  de  la  larde  entró  en  esta  ViUa,  el  Smo.  Sr.  D. 
Antonio  Infante  de  España,  lío  de  nuestro  Rey.  El  gentío  era 
inmenso,  las  calles  todas  estaban  adornadas  y  lo*  balcones  con 
vistosas  colgaduras.  El  pueblo  estaba  impaciente  esperando  la  lle- 
gada del  Sr.  Infante  para  ver  al  lio  tan  amable  y  apreciado  del 
Monarca;  tan  digno  de  nuestra  estima  por  haber  participado  de 
todas  las  desgracias  que  han  afligido  tanto  el  corazón  de  nués-^ 
tro  amado  Rey. 

Todas  estas  tres  noches  ha  habido  iluminación  general. 

A  pesar  de  omitir  aquel  periódico  la  minuciosa  descripción  de 
los  mencionados  festejos,  su  magniOcencia  fué  llevada  al  extremo 
por  lodos  los  gremios  y  corporaciones,  manifestando  los  primeros 
sus  antiguas  y  vistosas  danzas ,  á  mas  de  los  carros  triunfales 
que  al  efecto  se  construyeron  adornados  con  lujosos  atavíos,  y  k 
la  par  de  aquellos  obsequios  fueron  adornados  la  mayor  parle 
de  los  sitios  mas  públicos  con  altares  y  perspectivas  costeados  por 
los  gremios,  quienes  unieron  e)  lujo,  con  un  orijinal  capricho, 
tal  como  construir  algunos  gremios,  sus  aliares  de  las  mismas 
materias  de  que  usaban  en  sus  respectivos  oficios. 

Pero,  á  pesar  de  lodas  aquellas  demostraciones  ninguna  fué  mas 
agradable  al  Rey  Fernando,  que  la  delicada  fineza  con  que  la 
Villa  al  olro  día  de  haber  llegado,  y  en  el  momenlo  que  el  Rey 
estaba  para  vestirse,  le  fué  presentado  por  el  síndico  del  Ayun- 
tamiento un  rico  y  gran  uniforme,  cuya  hechura  se  verificó  en 
una  noche  habiendo  al  efecto  obtenido  sin  su  noticia,  un  Iraje 
de  su  guardaropa. 

Tales  fueron  las  pruebas  de  adhecion  que  Reus  manifestó  hacia 
su  soberano,  quedando  en  un  estado  enteramente  normal  la  po- 
blación ,  sin  embargo  de  los  acontecimientos  que  dentro  de  pocos 
días  ocurrieron  por  el  cambio  que  mando  verificar  el  Rey  durante 
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su  corla  permanencia  en  Valencia ,  por  medio  de  aquel  célebre 
decreto  de  4  de  marzo  de  181i,  por  el  cual  declaró:  «  ser  su 
real  ánimo,  no  solamente  no  jurar  ni  acceder  á  la  Gonslilucion 
ni  decreto  alguno  de  las  corles,  y  declarar  aquella  conslilucion 
y  tales  decretos  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto,  como  si  no 
hubiesen  pasado  jamas  tales  actos.  Jf.  s[.  Por  cuyo  motivo  en  el 
dia  13  de  Mayo,  el  gobernador  militar  de  Tarragona,  se  trasladó 
á  Reus,  y  en  el  mismo  dia,  hizo  cesar  de  sus  funciones  y  car- 
gos al  Ayuntamiento  que  habia  sido  elegido  según  el  régimen 
anterior,  substituyendo  aquellos  individuos,  con  otros  que  según 
su  voluntad  fueron  nombrados  inmediatamente  y  haciendo  dentro 
de  algunos  dias  en  el  25  del  mismo  mes,  desaparecer  entera- 
mente las  materiales  huellas  que  habia  dejado  en  si  aquella 
nueva  forma  de  gobierno,  después  aquella  misma  autoridad  ro- 
deada de  tropa  y  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  Tarragona, 
en  el  centro  de  la  plaza  llamada  de  la  fuente,  mandó  quemar  aquel 
código  con  lodos  los  decretos  y  demás  papeles  relativos  á  la^ 
corles,  cuya  ceremonia  se  coocluyó  con  numerosas  descargas  que 
disparó  la  tropa. 

Desde  aquel  momento  los  negocios  volvieron  al  antiguo  orden 
de  cosas,  y  á  pesar  de  que  en  la  mayor  parle  de  España  la 
persecución  y  proscripción  atropello  á  algunos  sujetos  que  se  ha- 
blan manifestado  durante  aquel  período,  Reus  gozó  de  la  mayor 
calma  sin  resultar  ningún  contratiempo  ni  azar  con  los  que  ha- 
blan abrazado  y  defendido  las  nuevas  ideas  y  sistema,  y  sola- 
mente la  mayoría  hasta  muchos  años  después  conservó  una  mar- 
cada ojeriza  con  los  que  se  hablan  declarado  á  favor  de  los 
franceses. 

Pero  con  lodo,  en  1813  habia  aparecido  un  impreso:  cuyo  ori- 
ginal trasmitimos  y  sentimos  no  poder  trasladar  los  demás  de  que 
hace  mención  en  su  contenido,  por  haber  sido  el  único  que  he- 
mos poiido  hallar,  cuya  relación  fué  el  orijen  por  sus  coose- 
ruencias  para  encarcelar   á  algunos  sujetos,  y  dice  asi: 
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INPUGNACION  AL  CONCISO  DE  CÁDIZ. 


MIS  COMPAÑEROS  DE  ARMAS, 

y  Conciudadanos. 

He  visto  con  admiración  el  Extracto  del  Conciso  (del  Sábado 
6  de  Febrero  de  1813.)  Contra  dos  militares,  cuyos  relevantes 
servicios  en  otras  épocas  han  llamado  la  atención  no  solo  de 
nuestra  Península ,  si  que  también  de  la  Europa  entera. 

El  alto  carácter  del  Excmo.  Sr.  General  Lacy  basta  no  solo 
para  hacer  suspender  el  juicio  mas  sensato,  si  que  también  para 
respetar  el  público  cualesquiera  providencia  que  hubiese  tomado 
en  este  Principado ,  pero  siendo  amigo  del  otro  no  puedo  omitir 
el  dar  al  conocimiento  de  la  Nación  la  misma  voz  del  pueblo, 
donde  se  le  imputa  cometió  el  atropellamiento. 

Reus  es  el  que  habla ,  y  Fábregues  por  su  demasiada  pruden- 
cia ha  callado  hasta  aquí  sus  sentimientos;  ha  medido  las  cir- 
cunstancias, y  como  individuo  de  una  Nación  libre,  y  no  dés- 
pota, sabrá  responder  á  cualquier  cargo  que  se  le  haga. 

Jamas  el  oro,  libelos  infamatorios,  é  intrigas  del  afrancesado 
José  Guardia,  supuesto  Bayle  de  Reus  (bastante  notorias)  podrán 
denigrar,  ni  aun  alterar  el  acendrado  patriotismo,  y  heroicos  he- 
chos del  coronel  Fábregues. 

No  hay  tiempo  para  mas,  el  expresado  gefe  mi  compañero 
ya  no  se  halla  tal  vez  en  esta;  y  solo  tributo  al  público  en  ob- 
sequio de  la  razón,  é  inalterable  conducta  militar  de  dicho  gefe, 
el  traslado  de  un  recurso  hecho  por  los  vecinos  de  la  Villa  de 
Reus,  que  quizás  Fábregues  por  su  pundonor,  no  habrá  aun 
leido  (y  una  vil  mano  ha  obscurecido  á  los  ojos  de  la  Superio- 
ridad,) como  se  probará. 

Solo  concluiré  por  ahora  en  que  se  discuta,  si  las  sospechas  de 
infidencia,  y  el  desprecio  á  las  armas  de  nuestra  Nación  reca- 
yendo en  un  hombre  que  perdió  los  derechos  de  Ciudadano  Es- 
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pañol ,  serán  preferidos  á  los  procedimientos  de  un  Militar  acre- 
ditado. 

Excmo.  Sr. :  Los  prohombres  de  las  corporaciones,  e  indivi- 
duos vecinos,  y  naturales  de  la  Villa  de  Ueus  abajo  firmados 
con  la  mas  atenta  ^veneración  á  V.  E.  exponen  :  Que  en  dia  8 
Octubre  de  1812  se  hizo  el  supuesto  nombramiento  de  electores, 
para  proceder  estos  al  de  Ayuntamiento  de  dicha  Villa,  pero  to- 
dos los  procedimientos  fueron  contrarios  alo  dispuesto  en  la  Cons- 
titución, y  decretos  de  Corles  como  se  verá  en  esta  sencilla  nar- 
ración. 

Eh dia  ¡7  de  Octubre  se  llamó  al  Pueblo  por  medio  de  un 
pregón,  para] que  reunido  en  San  Francisco  el  dia  siguiente 
procediese  á  la  elección  de  electores.  Se  hizo  la  elección  pero  sin 
haber  estado  nunca  reunido  el  pueblo,  como  manda  expresamente 
el  artículo  313  y  314  de  la  Constitución,  y  el  decreto  de  Cortes 
de  ,23  Mayo  de  18Í2 ,  cuyo  defecto  es  insuperable,  ^e  hicieron 
pregones ,  pero  no  con  la  extensión  debida ;  pues  la  mayor  parte 
del  pueblo  ignoró  la  convocación,  y  los  que  no  á  causa  de  una 
alarma,  tuvieron  que  privarse  de  declarar  su  voluntad  á  excep- 
ción! de  unos  47^  individuos,  que  la  mayor  parte  de  ellos,  y  sin 
reunión,  se  presentaron  con  esquelas,  llevando  en  ellas  los  nom- 
bres de  los  [47  electores,  que  habían  de  ser,  entrando  y  saliendo 
unos  detrás  de  otros,  y  con  pública  presunción  de  que  la  mayor 
parte  de  esquelas  sallan  de  una  misma  mano,  ó  de  un  mismo 
complot,   quedando  ellos  mismos  elegidos. 

Visto  esto' por  el  Regente  la  vara,  se  retiró  él  y  su  secreta- 
rio en  la  casa  del  común  y  se  concluyó  allí  la  elección  sin  pu- 
blicarse  ni  saberse   por  el  pueblo, 

Un  pueblo  tan  numeroso  como  el  de  Reus ,  un  pueblo  que  con- 
tiene mas  dej  4  mil  vecinos,  un  pueblo  en  tin  que  tantos  sacri- 
ficios ha  hecho  á  favor  de  la  justa  causa,  es  injusto  se  vea  pri- 
vado por  un  ^rupo  de  4  individuos  á  declarar  sus  sufragios  para 
la  formación  de  su  Ayuntamiento  y  representantes. 

Concluida",  dicha  ilegal  elección ,  y  después  de  un  mes  sin  ha- 
ber motivo,  ni  razón  de  tanta  tardanza,  al  través  del  referido 
decreto  de  Cortes  capítulo  70  se  procedió  al  nombramiento  de  un 
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Ayuntamiento  latí  nulo,  como  era  la  elección  de  electores  y  á 
mas  por  haber  recaido  la  elección  en  algunos  sugelos  que 
por  término  alguno  tío  pueden  ser  ni  electores  ni  conséjales, 
según  capítulo  k.o  artículo  2i.  de  la  Constitución  y  decreto  de 
Cortes  de  23  Mayo,  11  Agosto  y  21  Setiembre  del  año  pa- 
sado. Quedaron  elegidos  por  Alcaldes  José  Guardia  y  José  Giol, 
el  primero  fué  regidor  de  esta  con  título  por  el  Gobierno  Intruso, 
el  segundo  fué  elegido  por  dicho  Gobierno.  Sosbayle  no  obstante 
de  tener  antes  dicho  empleo  por  nuestro  Gobierno,  y  por  lo 
mismo  cuando  volvió  el  legítimo  Ayuntamiento  de  esta  á  sus  era- 
|;leos  que  antes  tenían,  excluyó  nuestro  Gobierno  á  dicho  Giol. 
l'.\  Regidor  primero  D  Buenaventura  Sabalér  fué  individuo  de  la 
Jimta  de  Contabilidad  establecida  en  esta  por  el  intruso  Francés. 
Pedro  Juan  Nadal  Regidor  segundo  fué  individuo  de  la  Junta 
Corregimental  hecha  por  el  Gobierno  intruso.  Pedro  Odena  Re- 
gidor séptimo  fué  Regidor  con  título  por  el  Francés. 

Los  referidos  decretos  de  Cortes  son  terminantes ,  y  ninguno 
de  dichos  sugetos  pueden  tener  empleo  público  sin  que  puedan 
separarse ,  ni  excluirse  de  dicho  anatema  por  el  ntímero  4. o  del 
referido  decreto  de  21  Setiembre,  pues  en  él  se  vé  claramente 
que  los  que  sirven  empleos  públicos  nombrados  por  el  Gobierno 
intruso ,  no  pueden  servir  ahora ,  pero  si  lo  pueden  los  nom- 
brados por  los  pueblos. 

Excmo.  Sr. :  Los  exponentos  han  sofocado  sus  sentimientos  por 
tanto  tiempo  en  tener  á  la  frente  un  Ayuntamiento  ilegal,  y 
que  no  tiene  la  confianza  pública ,  por  la  presunción  fundada  de 
hacerse  otro  inmediataraenie  á  consecuencia  de  haber  sido  llama- 
dos todos  los  representantes  de  sus  corporaciones  de  esta  Villa, 
y  otros  individuos  ante  el  Coronel  Comandante  del  Regimiento 
de  Gerona  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  Fábregues,  y  declarar  allí  la 
ilegitimidad  de  dicho  Ayuntamiento,  y  por  lo  mismo  se  obslu- 
vieron  de  la  facultad  que  les  concede  el  capitulo  único,  artículo 
373  de  la  Constitución  para  reclamar  su  observancia  que  tanto 
se  ha  ultrajado  en  el  nombramiento  de  electores,  y  Ayuntamiento 
de  la  presente  Villa. 

Por  tanto  á  S.  E.   humildemente  suplican  se  "digne  atender  esta 
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relacioD  de  hechos  ilftgítimos  en  el  nombramiento  de  electores, 
y  Ayuntamiento  Conslilucional  de  esta  Villa,  y  por  un  efecto  de 
patriotismo  y  zeio,  mande  S.  [E.  la  observancia  de  las  Leyes 
Nacionales,  por  ser  los  expresados  hechos  públicos  y  notorios,  y 
inmediatamente  se  haga^nuevo  nombramiento  de  electores,  y  Ayun- 
tamiento de  la  presente  Villa  á  tenor  de  la  Constitución,  y  de- 
cretos posteriores,  por  ser  así  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  su- 
perioridad de  la  Nación  dando  comisión  á  un  oficial  militar  para 
que  presida  en  los  actos  hacederos  para  dichos  nombramientos. 
Gracia  que  esperan  de  su  recto  zelo  y  proceder  de  S.  E. » 

Este  escrito  dio  orijen  en  1814.  á  la  aprehensión  de  algunos 
sujetos  que  fueron  trasladados  á  Tarragona,  y  cuya  libertad  no 
lograron  sino  después  de  inpertinenles  exámenes  y  aclaraciones, 
por  haberles  creido  motores  de  la  citada  manifestación  que  cita 
este  escrito,  y  cabezas  de  un  partido  que  deseaban  organizar  y 
cuyas  esperanzas  [salieron  fallidas. 
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RESUMEN. 


DESDE     1815      HASTA      1820. 
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alió  el  Reyl  de  Valencia  en  5  de  Mayo  escoltado  por  una 
división  de  cabaileria  que  en  los  pueblos  del  ¡transito  prorrum- 
pia  en  gritos  contra  las  cortes  y  derribaba  las  lapidas  de  la  cons- 
titución. En  las  noches  del  10  al  11  fueron  presos  en  Madrid 
varios  diputados  y  otras  personas  conocidas  por  sus  ideas  libera- 
les; en  aquella  propia  noche  el  general  Eguia  notificó  al  pre- 
sidente de  las  cortes  que  de  orden  del  Rey  quedaban  disueltasí 
en  la  mañana  del  11  el  pueblo  amotinado  arrastró  por  las  calles 
la  lapida  de  la  Constitución ,  y  apareció  con  titulo  de  decreto  el 
celebre  manifiesto  firraa.lo  por  el  Key  en  Valencia,  en  el  cual 
se  manifestaban  los  sucesos  de  Aranjuez  cuando  la  abdicación  de 
Carlos  IV.  y  los  demás  sucesos  posteriores  y  la  nulidad  de  las 
corles. 

En  seguida  fueron  destruidas  todas  las  novedades  que  durante 
la  ausencia  del  Rey  se  habian  introducido ,  restablecida  la  inqui- 
sición, los  conventos  recobraron  sus  bienes ,  y  los  Jesuítas  se  dis- 
ponían á  instalarse  otra  vez  "en  España.  Todas  las  instituciones  y 
lodos  los  reglamentos  de  las  cortes  fueron  abolidos  en  masa.  Sin 
embargo  insensiblemente  fueron  cundiendo  las  ideas  nuevas  y  aque] 
mismo  pueblo  y  ejército  que  frenéticamente  se  habia  convertido 
en  instrumento  para  perseguir  á  los  hombres  del  sistema  caid^ 
fueron  cambiando  sus  ideas  esperanzando  establecer  la  constitución 
de  manera  que  la  conspiración  abortó  antes  de  que  los  que  debian 
ponerse  al  frente  hubiesen  creido  en  su  mal  éxito. 
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El  primer  grito  fué  dado  por  Torlier  que  pronto  fue  imitado  por 
el  teniente  general  D.  Luis  IhICÍ  alzándose  en  nuestro  Principado 
en  1817,  pero  desgraciado  como  el  primero,  fué  procesado  en  Bar- 
celona ,  sentenciado  á  la  |)ena  capilal,  y  trasladado  al  castillo  de 
Bellver  en  Palma  de  IMallorca,  donde  murió  arcabuceado  en  5 
de  Julio  del  mismo  año. 

Richar,  Yandiola  en  Madrid,  Vidal  y  Beltran  de  Lis  en 
Valencia,  fueron  llevados  igualmente  al  suplicio  por  haberse  des- 
cubierto sus  planes,  quedando  en  la  aperiencid  quieta  la  nación 
sin  embargo  los  sucesos  posteriores  manifestaron  que  no  se  habia 
desistido  de  la  empresa  que  mas  tarde,  apareció  en  casi  todos 
los  augulos  de  la  monarquía. 

Como  hemos  ya  dicho,  nuestra  Villa  siguió  la  marcha  de  sus 
negocios  durante  el  período  á  que  nos  referimos  sin  ninguna  inter- 
rupción en  cuanto  á  la  parle  politica,  pues  amoldada  bajo  los 
usos  yj  costumbres  antiguos ,  ocupados  sus  habitantes  en  sus  cál- 
culos y  especulaciones  mercantiles,  y  á  mas  ignorante  su  mayo-, 
ría  de  todo  lo  que  atañía  á  política,  permaneció  aquellos  seis  años 
eo  un  estado  enteramente  normal ,  y  solamente  distraída  en  au- 
mentar su  comercio,  para  cuyo  efecto  fijas  todas  sus  miras  en  la 
prosperidad  y  aumento  de  su   industria. 

En  1  de  Julio  de  1816,  y  habiendo  recibido  la  noticia  de  la 
hábil  ¡litación  del  puerto  de  Salou,  inmediatamente  se  trasladaron 
todas  las  autoridades  en  aquel  lugar,  en  donde  reunidos  casi 
lodos  los  vecinos  de  la  villa  en  medio  de  un  Jubilo  general  fué 
empezado  el  actual  muelle,  á  cuya  ceremonia  asistió  el  goberna- 
dor de  Tarragona.  El  Conde  D.  Carlos  de  España  y  el  ingeniero 
D.  Timoteo  Roch  nombrado  por  el  gobierno  para  dirigir  aquella 
obra  tal  como  en  el  día  subsiste. 

Posteriormente  en  1818  la  junta  que  se  habia  nombrado  paia 
la  administración  del  mencionado  puerto  acudió  en  unión  del  Ayuor 
lamiento  al  gobierno ,  solicitando  los  derechos  de  peage  que  de 
tiempos  anteriores  percibía  el  Ayuntamiento  de  Villaseca,  cuva 
coocecion  y  gracia  fué  otorgada  como  se  pedia  para  las  obras 
del  muelle,  por  el  Capitán  General  de  Cataluña  el  Exmo.  P.  Fran- 
cisco Javier  de  Castaños,,  cuyo  sugelo  se  manifestó  declarado  pro- 
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lector  de  aquella  obra,  y  !a  Villa  agradecida  á  aquel la|marcada 
deferencia  le  invitó  para  que  asistiese  á  la  bendición  de  las  obras 
del    puerto. 

En  16  de  Junio  del  mismo  año  el  General  Castaños  fué  reci- 
bido en  Reus  con  todas  las  muestras  de  un  especial  y  marcado 
jubilo  y  agradecimiento,  pues  inmediatamente  de  su  arribo,  todas 
las  calles  fueron  adornadas  lujosamente ,  y  por  la  noche  á  mas 
de  una  general  iluminación,  se  quemó  un  árbol  de  fuego.  Al  dia 
siguiente  no  fueron  menos  las  muestras  de  Jubilo  durante  el  día 
qne  lo  habian  sido  en  el  anterior ,  y  por  la  noche  fué  obsequiado 
con  un  magnifico  baile  en  el  bello  salón  de  la  casa  de  D.  Poli- 
carpo  de  Bofarüll. 

En  medio  de  los  vivas  y  algazara  de  un  pueblo  inmenso ,  el 
el  dia  18,  fué  acompañado  hasta  el  puerto  de  Salou,  en  donde 
se  verificó  la  ceremonia  para  la  cual  habia  sido  convidado,  que- 
dando para  en  lo  sucesivo  tan  agradecido  á  aquellas  muestras  de 
aprecio  y  reconocimiento  que  durante  su  permanencia  y  mando  en 
Cataluña  distintas  veces  acredito  sus  ofrecimientos  sobre  algunos 
negocios  de  la   villa. 

Estas  son  las  únicas  noticias  interesantes  que  hemos  hallado 
relativas  á  este  período  y  que  llamaron  la  atención  de  nuestros  pai- 
sanos ocupándose  á  mas  en  medio  de  la  calma  que  entonces  rei- 
naba en  Reus,  con  fiestas  y  demostraciones  religiosas,  según  el 
espíritu  de  la  época,  y  las  que  vamos  á  describir. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Establecida  la  congregación  de  los  Paules  en  Reus,  apesar  de 
la  prohibición  del  Rey  D.  Carlos  III,  paraque  dejasen  de  habi- 
tar su  casa  ceminario,  permaneció  aquella  comunidad  sin  la  menor 
alteración  en  su  residencia  ejerciendo  los  actos  de  su  institución, 
y  en  7  de  Enero  de  1813  dieron  principio  á  sus  micipnes  en  la 
Iglesia  parroquial.de  la  villa,  cuyo  egem pío  fué  imitado  en  el  año 
siguiente  9  de  Marzo,]  por  las  reliquinsos  de  Escornalbou  en  la 
Iglesia  de  San  Francisco. 
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El  período  á  que  nos  referimos  fué  notable  por  toda  clase  de 
funciones  religiosas  con  que  la  devoción  de  los  reusenses  mani- 
festó sus  sentimientos,  pues  á  últimos  de  Junio  de  1816  con  mo- 
tivo de  la  traslación  de  la  Virgen  de  Misericordia  que  por  causa 
de  la  guerra  se  hallaba  en  nuestra  Iglesia  Parroquial,  fueron 
consagrados  los  días  29  30  de  aquel  mes  y  1  del  inmedia- 
to, con  toda  clase  de  funciones  y  regocijos  dedicados  á  aquella 
Virgen ,  pues  á  mas  de  el  aparato  y  lujo  con  que  fueron  ador- 
nadas las  calles  con  capillas,  arcos  perspectivas,  illuminciones 
fuegos  artificiales  y  carros  triunfales;  los  gremios  ostentaron  sus 
mas  antiguas  danzas  que  llegaron  hasta  veinte  y  dos  las  farzas 
y  mojigangas  con  que  resucitaron  aquellos  recuerdos  de  la  mas 
remota  antigüedad:  concluyendo  todos  aquellos  regocijos  con  la 
magnífica  y  eslraña  procesión  cuyo  acompañamiento  á  mas  de  todo 
aquel  aparato  de  danzas,  carros  y  comparsas,  llevaba  un  sin  fin 
de  muchachos  vestidos  con  la  mayor  propiedad,  representando  los 
patriarcas,  profetas,  reyes,  varones  y  mugeres  celebres  del  an- 
tiguo testamento,  de  manera  que  con  aquel  objeto  Reus  se 
llenó  de  un  número  inmenso  de  forasteros. 

En  los  tres  años  posteriores  se  sucedieron  en  parte  aquellos 
mismos  regocijos  después  de  las  varias  funciones  derogativas  ve- 
rificadas por  las  faltas  de  lluvias,  que  habiéndose  obtenido,  fue- 
ron motivo  suficiente  paraque  nuestros  padres  se  entregasen  á 
aquella  clase  de  fiestas  que  tanto  les  complacian ,  hasta  que  apa- 
reciendo un  nuevo  orden  de  cosas,  sus  ideas,  usos  y  costumbres 
tomaron  un  rumbo  enteramente  diferente,  para  empezar  una  se- 
rie sin  cuento  de  quebrantos ,  que  por  desgracia  aun  esperimen- 
tamos  en  la  actualidad. 
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CAPITULO  X. 


Resumen  histórico — proclamación  de  la  Constitución. — Milicia. — 
Lápida. — Epidemia. — Excesos. — Riego. — Segundo  predicador  en 
la  plaza  mayor. — Sociedad  patriótica. — Asonadas. — Armamento. 
— Acción  en  Bonastre. — Fortificación. — Expediciones. — Alarmas. 
— Relato  Histórico. — Entrada   de  las  tropas    realistas. 

DESDE     1820      HASTA      182  i 
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ion  el  recuerdo  de  los  aconlecimieiitos  pasados  se  aumentaban 
diariamente  en  la  Monarquía  el  numero  de  los  enemigos  del  go- 
bierno, no  cesando  las  logias  de  algunas  sociedades  secretas  en 
minar  y  preparar  al  egército  y  al  pueblo  para  un  levantamiento 
á  favor  de  la  constitución  que  se  trataba  de  restablecer;  proyecto 
al  cualf  avorecióla  repucnancia  que  el  egército  espedicionario  tenia 
de  ir  á  America. 

De  aqui  tomó  ocasión  aquel  mismo  egército  para  entrar  ca  las 
maquinaciones  que  se  tramaban ,  pero  fue  descubierta  aquella  cons- 
piración y  por.  consiguiente  desechos  sus  planes. 

Pero  en  1  de  Enero  de  1820,  el  comandante  del  batallón  de 
Asturias  D,  Rafael  del  Riego,  poniéndose  á  la  cabeza  del  mismo 
cuerpo,  que  se  hallaba  acuartelado  en  el  pueblo  de  las  Cabeza? 
de  San  Juan ,  alzó  el  grito  proclamando  la  constitución  de  1812, 
Y  con  su  fuerza  se  fué  uniendo  al  egército  espedicionario.  Simul- 
táneamente aquellas  fuerzas  se  fueron  apoderando  de  varios  puntos 
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y  á  los  pocos  días  ya  se  habia   proríamado  en  Jerez,    puerto  de 
Sta.  Maria  é  Isla  de  León. 

Después  de'algunos  choques  insignificantes  y  haber  imitado  aquel 
pronunciamiento  toda  la  nación ,  fué  proclamada  en  Tarragona  el 
dia  9  de  Julio  de  1820  y  al  11  del  mismo  raes  fué  publicada 
en  Reus,  para  cuyo  acto  se  traslado  una  parle  de  la  tropa  de 
aquella  plaza;  la  ceremonia  se  verificó  en  el  mercado  por  medio 
del  Ayuntamiento  nuevamente  nombrado,  á  laque  asistieron  lodos 
los  sugelos  mas  visibles  de  la  villa,  quienes  firmaron  el  acia,  en 
seguida  fué  colocada  una  pequeña  lapiáá  en  la  parte  qtie  forma 
esquTná  con  el  cáílejon  de  la  fleca,  y  concT'üyó  aqudlia  función 
con  una  comida  que  la  Villa  sü'ínistró  á  la  tropa. 

Aquel  aclo  fue  celebrado  posteriormente  en  16  de  Abril ,  con 
mayor  solemnidad  én  la.  Iglesia  Parroquial ,  eñ  donde  prestaron 
el  Juramento  los  sujetos  mas  visibles  anle  el  Cura  Párroco,  quien 
se  dirijió  después  al  pueblo  exigiendo  la  misma  fórmula. 

Durante  aquellos  dias  ya  se  habia  organizado  un  batallón  de 
milicia  urbana ,  parte  de  cuyos  individuos  salieron  aquel  mismo 
dia  con  el  uniforme  que  se  habia  adoptado  y  con  su  correspon- 
diente música  militar  que  después  de  la  función  recorrió  las  ca- 
lles de  la  población. 

Al  mismo  tiempo  aunque  no  del  todo  consolidado  el  nuevo 
sistema  en  la  i:acion ,  las  poblaciones  que  se  habian  pronunciado 
se  apresuraron  á  nombrar  los  diputados  que  debían  formar  las 
nuevas  corles,  con  cuyo  objeto  el  dia  30  de  Abril  de  aquel  mis- 
mo año,  el  Prior  de  nuestra  Iglesia  Parroquial  celebró  la  misa 
del  Espíritu  Santo,  con  el  objeto  de  nombrar  los  electos  que  d9- 
bian  nombrar  los  representantes,  en  cuya  función  después  de  ha- 
ber aquel  Párroco  esplicado  el  código  constitucional  ,  y  verifi- 
cada la  elección,  terminó  la  función   con  un   solemne   Te-Deum. 

Mientras  que  en  Madrid  se  habia  hecho  aceptar  la  Conslilu- 
cion  á  Fernando  VII  y  aquella  población  se  entregaba  á  algu- 
nos excesos,  el  principado  se  vela  atacado  de  una  calamidad  que 
promto  debia  sembrar  el  luto  y  aflicción  en  todas  las  personas,  tal 
fué  el  contagio  epidémico  que  se  habia  manifestado  ya  én  algu- 
nos puntos,    por  cuyo  niolivo  el    Ayuntamiento  lomó    varias  pro- 
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videncias  sanitarias  para  impedir  la  propagación  de  aquella  phg¿r 
ordenando  al  efeclo  la  formación  de  nna  perenne  fuerza  que  in- 
cesanlemenle  debia  guarnecer  la  vecina  costa,  alternando  con  los 
milicianos  cuyo  número  se  habla  aumentado  considerablemente  á 
efecto  de  un  decreto  del  17  do  Agosto  por  el  caal  eximia  de 
quintas  á  todos  los  que  voluntariamente  se  alistasen  en  aquellos 
cuerpos. 

Arreglado  y  uniformado  el  batallón  de  la  milicia  á  expensas  de 
los  fondos  del  común  ,  verificó  la  bendición  de  su  estandarte  el  dia 
26  de  Diciembre,  cuya  ceremonia  según  la  ordenanza  militar, 
fué  acompañada  á  mas  de  un  divino  oficio  celebrado  en  la  Igle- 
sia Parroquial,  con  la  colocación  de  una  lápida  de  marmol  que 
se  fijó  en  la  ventana  del  centro  de  las  casas  consistoriales,  para 
cuyo  aclo  á  mas  del  adorno  de  la  plaza  y  manifestaciones  que 
se  hicieron  para  celebrar  aquel  aclo,  aparecieron  los  mazeros 
del  M.  Ayuntamiento,  vestidos  con  el  antiguo  traje  á  U  espa- 
ñola y  empuñando  las  mazas  de  plata  que  después  de  la  guerra 
de  sucesión  se  hablan   transformado  en   una   cruz. 

Durante  todas  aquellas  ocurrencias  dos  faltas  graves  se  come- 
tieron que  dieron  orijen  á  la  división  que  en  lo  sucesivo  aumen- 
tando con  el  estado  de  cosas  que  se  sucedieion,  fueron  sin  duda 
causa  de  los  trastornos  que  mas  larde  aparecieron. 

una  fué  la  preponderancia  y  superioridad  que  algunos  sujetos 
se  tomaron  reservándose  absolutamente  la  dirección  y  manejos  de 
la  Villa  y  sus  negocios,  y  la  otra  fué  una  maladada  canción  que 
imprudentemente  se  cantaba  sin  haber  ningún  motivo ,  á  sujetos 
que  entonces  no  tenian  ninguna  opinión,  pero  aquellos  iíisultos 
prodigados  por  algunos  y  autorizados,  formaron  una  fracción,  que 
escarnecida  mas  tarde  formó  su  contrario  partido. 

En  3  Enero  de  1821  con  motivo  de  una  aprehencion  que  se 
verificó  en  el  puerto  de  Salou,  por  los  dependientes  de  la  Real 
Hacienda,  de  tres  carruages  llenos  de  bacalao,  que  según  la  pú- 
blica voz  no  llevaban  corrientes  sus  papeles ,  una  parte  del  pue- 
blo impulsado  seguramente  por  sujetos  que  llevaban  otro  fin,  se 
colocaron  al  anochecer ,  frente  las  casas  consistoriales  pidiendo  cuen- 
ta de  la  inversión  de  aquellos  géneros ,  amenazando    con  castigar 


á  los  empleados  de  aquel  ramo  ;  en  medio  de  aquellumullo    que 
no  se  oian  sino  amenazas  é  imprecaciones,  y  que  se  aprestaban  a 
convenir   las]  palabras  en  obras,  algunos  individuos  de  cuerpo  mu- 
nicipal  lograron  por  medio  de  promesas  acallar  aquella  mulUlud, 
que  satisfecha  y  ufana  con  su    tentativa  se  retiró  á  sus  dom:c.hos 
Se.^un  un  dietario  de  aquella  época ,  escrito  por  un  sujeto  indile- 
rente  á  todos  los  partidos  y  obscuro  en  su  clase ,  cuyo  nombre  no 
nos  es  permitido  trasladar;  aquella  asonada  llevaba  el  objeto    ig- 
norándolo los  mismos  instrumentos,  de    cambiar  algunos  emplea-..: 
dos  civiles  V  municipales,   pero  de  todos  modos  aquella  tentativa 
si  fue  cierta,  no  tuvo  ningún  mal  resultado  y  promlo  se    desva- 
neció con  las  continuas  distracciones  que  todos  los  días  se  propor- 
cionaban,   motivadas  por  el  mas  mínimo  preteslo;  pues  .n  21  del 
mismo  mes,  habiendo  llegado  á  Reus  el  diputado  Moreno  Guer- 
ra    la  milicia  se  apresuró  á  manifestar  sus  simpatías  hacia  aque 
sujeto,  que  fue  obsequiado  con  toda  Hneza  y  acompañado  hasta  el 
puerto  de  Salou ,   en  el  que  se   embarcó. 

Entretanto  la  epidemia  iba  apoderándose  de  algunas  poblacio- 
nes Y  particularmente  de  Barcelona,  cuya  ciudad  pronto  fue  aban- 
donada de  lamavor  parte  de  sus  vecinos,  de  los  cuales  un  nu- 
mero bastante  crecido  se   refugio  en   este  suelo. 

Para  conjurar   aquella  plaga  se    verificaron   publicas    rogativas 
pero  con  todo,  el  mal  se  derramaba  en  un  mismo   tiempo  en  va- 
rios puntos  de  esta  Provincia,  de  manera  que  hallándose  infestada 
la  ciudad  de  Tortosa  ,  partieron  de  esta  para  dicho  punto  dos  faculta- 
tivos acompañados   de    nueve  sugelos  pagados,  para    asistir  á  los 
enfermos  de  aquella  ciudad,  pero    fué  el  caso    que    desanimados 
por  los  estragos  que  aquel  mal  esparcía,  dos  de  aquel  os,  infe  ice. 
temiendo    ser  viclimas ,   regresaron  á   este  su  país    "^lal;  su  apa- 
rición causó  una  comocioD  general,  creyendo  neciamente  que  traían 
aquella  calamidad,  con   cuyo   motivo    fueron    incomunicados  ye 
les  mando  lavar  con  vinagre,  pero  apesar  de  toda  las  demás  precau- 
ciones que  al   efecto  se  lomaron,   últimamente  con  «^'j'^S"^  ^  ^j  " 
don  de  las  autoridades  que  entonces  mandaban ,  aquellos  do.  nle- 
lices,  colocados  desde  muchos   dias  en  una  casa  de   campo  Juera 
de  la  población,    fueron   inhu.nanamenle  arcabuceados  cual  bestias 
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feroces  y  sus  cadáveros  entrega.los  á  las  llamas  denlro  de  la  casa 
que  halnlabaii;  aquella  crueldad  y  asesinatos  cometidos  á  sangre 
fria,  merecieron  la  execración  de  la  gente  sensata,  apesar  del  colo- 
rido de  justicia  con  que  se  quiso  encubrir  aquel  atroz  aclc. 

Por  aquel  mismo  estilo  se  verificaron  otras  crueldades ,  pues  tal 
era  el  horror  que  se  habia  apoderado  de  lodos  los  ánimos;  sin  em- 
bargo á  la  par  de  aquellos  hechos  propios  de  una  época  barbara, 
la  piedad  y  filantropía  de  la  mayoria  de  la  población  suministró 
varios  recursos,  recojidos  como  limosna,  á  las  familias  pobres  de 
Torlosa . 

Entre  las  disposiciones  sanitarias  que  se  tomaron  para  impedir 
toda  comunicación  con  personas  procedentes  de  parajes  infectos,  fué 
convertido  en  Lazareto  la  casa  ó  seminario  de  los  Paules,  hoy 
hospicio  ó  casa  de  caridad,  hasta  que  habiendo  calmado  aquella 
enfermedad,   volvieron  á  ocupar  aquel  asilo  sus  primitivos  dueños. 

En  medio  de  la  satisfacción  que  causó  la  desaparición  de  aquel 
mal ,  cuya  novedad  fue  celebrada  con  públicos  regocijos  así  civi- 
les como  religiosos :  el  dia  dos  de  Noviembre  entró  en  la  villa 
el  general  D.  Rafael  del  Riego,  cuyo  recibimiento  verificó  la  mi- 
licia acompañándole  hasta  las  casas  consistoriales,  y  colocado  en 
uno  de  sus  balcones,  dirigió  á  aquella  multitud  una  ex- 
tensa arp-nga ,  que  fue  repitiendo  por  el  mismo  estilo  durante  al- 
gunos dias  que  permaneció  en  ^ste  suelo,  y  en  el  mismo  local: 
Seria  un  documento  interesantísimo  y  harto  curioso,  los  discursos 
que  deíde  el  año  1410  hasta  nuestros  dias  se  han  perorado  en 
nuestra  antigua  plaza  del  mercado,  de  asuntos  tan  diferentes  y 
por  sujetos  tan  opuestos ,  como  veremos  durante  el  curso  de  estos 
anales. 

Después  de  continuos  festejos  y  obsequios  que  se  prodigaron  á 
aquel  general ,  el  Ayuntamiento  y  Milicia  se  trasladaron  á  V¡- 
llaseca  el  dia  19  del  mismo  mes,  en  donde  se  despidieron  de 
Riego,  que  emprendió  su  marcha  hacia  la  capital  de  la  Monarquía. 

El  dia  12  de  aquel  mismo  mes  fue  instalada  la  Sociedad  Pa- 
triótica, cuyas  reuniones  se  verificaban  en  el  teatio,  en  las  no- 
ches de  los  jueves  y  domingos  de  todas  las  semanas ;  los  socios 
ocupaban  el   labiado  que  al  efecto  se   colocaba  en  el  patio ,  el  pú- 
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buco  las  galerías,  en  el  foro  se  hallaba  situada  la  presidouciu  y 
tribuna  para  lus  oradores,  algunos  eclesiásticos  exclaustrados  riq- 
chísimas  veces  dejaron  oír  sus  discursos  en  medio  de  aquella  reu- 
nión, asi  como  el  Juez  del  partido,  cuyo  tribunal  se  habia  esta- 
blecido en  Reus,  emigrados  Piamoateses  y  tal  cual  sujeto  literario. 
Las  doctrinas  que  se  verlian  en  aquella  tribuna,  eran  el  órgano  y  te- 
légrafo de  la  opinión  pública,  de  manera  que  en  2  de  Enero  dpi 
&ño  1822,  allí  se  empezó  á  secundar  ol  grito  que  Barcelona  ha- 
bla dado  contra  el  Ministerio,  cuyo  eco  repitió  la  milicia  al  otro 
dia  formada  en  la  plaza  mayor  protestando  y  gritando  contra  el 
gobierno, 

A  mas  de  aquel  guia  de  la  pública  opinión ,  en  2  Abril  del 
mismo  año,  salió  á  luz  un  periódico  con  el  epígrafe,  Diina  cons- 
titucional político  y  mercantil  de  la  villa  de  Reus,  cuyo  objeto  fué 
propagar  las  ideas  de  libertad  é  igualdad  según  el  sistema  cons- 
titucional. 

Durante  aquellos  hechos,  con  motivo  de  la  crecida  fuerza  de 
que  constaba  el  batallón  de  la  milicia,  deseosos  algunos  sujetos 
sin  duda  de  que  hubiese  mas  empleos  de  mando  que  no  de  obe- 
diencia, dividieron  aquella  fuerza,  y  formaron  dos  batallones  dis- 
tintos basta  eu  el  uniforme,  al  mismo  tiempo  que  otro  número  fué 
ordenado  en  compañía  de  artillería,  para  cuyo  ejercicio  y  opera- 
ciones teniau  cuatro  piezas  de  artillería,  y  el  resto  de  los  veci- 
nos aptos  para  las  armas,  fueron  regimentados  pero  sin  uniforme. 

Según  el  periódico  que  hemos  citado,  los  dos  batallones  mencio- 
nados eligieron  por  su  Coronel  á  D.  Rafael  del  Riego  que  en- 
tonces se  hallaba  en  Madrid,  cuya  noticia  le  fue  participada  por 
medio  de  una  carta  dirigida  por  los  gefes  y  cuyo  oficio  es  como 
sigue:  (1)  «Con  el  plausible  motivo  del  Aniversario  de  la  Promul- 
gación de  la  Constitución  política  de  nuestra  Monarquía,  acor- 
dó este  Ayuntamiento  se  celebrase  en  la  Iglesia  parroquial  de  esta 
Villa  el  dia  19  del  corriente  una  magnítica  fiiesta  con  solemne 
Tedeum.»  Celebrase  en  efecto,  y  para  mas  solemnizarla  se  for- 
maron en   la  plaza  de  la   Constitución  los    dos  batallones    de  la 

(1)  P.  Diana   Constitueional  N.«   1.  pág.  3. 
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Milicia  Nacional  local  voluntaria,  v  una  cu^ipañia  coippleta  del 
Regimiento  Caballería  de  Pavía  4.*  Ligero,  que  era  la  fuerza 
que  tenia  el  cuerpo  en  este  pueblo :  y  después  de  haber  hechp 
las  salvas  de  fusilería  correspondientes,  desfilaron  todos  por  delante 
la  lápida  de  la  Constitución  prorrumpiendo  en  ardientes  vivas  á  ella: 
á  que  contestaba   un  inmenso  pueblo  lleno  de  entusiasmo  y  alegría. 

Terminada  la  función,  se  reunieron  en  las  casas  Consistoria- 
les el  Ayuntamiento  y  los  Gefes  y  Oficiales  de  los  dos  batallones  de 
la  Milicia ,  para  proceder  al  nombramienlo  de  Coronel  de  am- 
bos, el  cual  por  unanimidad  y  general  aclamación  recayó  eq  la 
muy  benemérita  persona  de  V.  S.  con  indecible  placer  de  esta 
corporación  y  del  pueblo,  que  durante  todo  el  día  estuvo  entre- 
gado con  tan  grata  causa  á  los  transportes  mas  puros  de  gozo 
patriótico. 

En  consecuencia  este  Ayuntamiento  Constitucional  tiene  la  alta 
honra  de  dirigir  á  V.  S.  el  título  de  Coronel  del  Regimiento 
de  la  Milicia  Nacional  local  Voluntaria  de  esta  Villa,  y  le  su- 
plic?i  y  espera  de  la  bondad  de  y.  S,  se  dignará  admitirlo  copio 
un  testimonio  sincero  del  amor  y  respeto  que  sus  .virtudes  cívi- 
cas le  grangearon  en  este  vecindario  y  especialmente  en  la  AJÍi- 
licia  Nacional  mientras  la  Villa  (^e  Refls  tuvo  la  dicha  de  que 
V.  S.   residiese  en  esta. 

Al  misrap  tiempo  tiene  también  el  honor  esta  corporación  de 
remitir  á  V.  S.  el  uniforme  de  Coronel  del  citado  Regimiento 
que  si  carece  de  la  brillantez  y  rií^ueza  que  V.  S.  mereciera, 
es  á  lo  menos  una  muestra  del  buen  deseo  de  los  patriotas  que  se 
gozan   y  glorían  de  tenerle  por  gefe  de  su   Milicia. 

Dígnese  pues  V.  S.  aceptar  estas  demosíraciones  del  distingui- 
do aprecio  que  esta  Villa  profesa  á  su  persona,  y  del  entusias- 
mo con  que  recuerda  los  alegres  días  en  que  le  contó  entre  sus 
vecinos:  recuerdo  que  será  siempre  una'de  sus  glorias,  y  un  título 
para  merecer  las  bondades  de  V.  S. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  Reus  23  Marzo  de  1822. 
—  Siguen  las  firmas,  —  Sr    D  Rafael  del   Riego.» 

En  medio  de  aquel  entusiasmo,  iba  lomando  fuerza  un  par- 
tido descontento  que  empuñando  las  armas,  pronto  llamó  la  aten- 
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cion  pública  é  invadiendo  toda  España  tenia  lodas  las  poh'acio- 
nes  en  una  especie  de  bloqueo ,  impidiendo  las  comunicaciones  y 
dando  que  sentir  á  las  poblaciones  que  contaban  con  escazas 
fuerzas;  entonces  la  fuerza  local  tuvo  que  ponerse  en  estado  de 
defensa  y  acudir,  á  pesar  de  su  inesperiencia,  á  donde  se  re- 
clamaba el  ausilio  de  las  armas. 

Seria  prolijo  el  relato  de  las  salidas  y  espediciones  que  veri- 
ficó la  milicia  local  voluntaria  de  Reiis  durante  aquel  tiempo, 
que  con  el  mas  frivolo  preleslo  cualquier  autoridad  se  creia  bas- 
tante autorizada  para  disponer  salidas  de  ningún  fruto  y  que  los 
dos  batallones  mencionados  obedecían  ciegamente,  y  cuya  falta 
de  dirección  produjo  fatales  resultados,  en  una  espedicion  que 
se  mandó  verificar  con  motivo  de  haber  aparecido  el  enemigo 
en  el  parage  llamado  Coll  de  Sla.  Cristina,  cuyo  relato  y  re- 
sultado se  halla  en  el  documento  siguiente — (1) — Manifiesto  que 
da  í»l  Comandante  D.  José  Gaya  de  lo  acaecido ,  en  la  columna 
de  su  mando,  en  Bonaslre. 

Las  vanas  relaciones  que  se  han  hecho  sobre  los  acontecimien- 
tos acaecidos  en  el  ataque  de  las  alturas  de  Bonastre  el  dia  5 
del  presente  mes,  han  producido  una  divergencia  de  opiniones 
que  tal  vez  con  dificultad  se  hallarían  dos  que  conviniesen  en 
todas  las  partes  de  lo  ocurrido.  Unos  atribuyen  que  el  no  haber 
tenido  la  acción  mas  feliz  resultado,  lo  uiolivó  el  entrar  en  ella 
los  n)ilicianos  tan  fatigados,  que  apenas  podian  dar  un  paso; 
otros  á  la  ventajosa  posición  de  los  faccioso?;  y  otros  á  los  que 
habrán  dado  lugar  las  ideas  que  han  oido  del  vulgo;  según  in- 
ferí del  discurso  pronunciado  en  la  tertulia  patriótica  por  el  pa- 
triota Dr.  Mata. 

No  me  era  dable  hasia  el  presente  poder  manifestar  al  público 
el  resultado  de  aquella  jornada,  por  no  haberme  permitido  mis 
ocupaciones  el  averiguarlo  exsactamente  y  aunque  en  la  actuali- 
dad carezco  de  aUunos  datos  me  parece  no  puedo  escusarme  de 
la  relación-  siguiente. 

El  dia  'i  del  presente  mes  recibí  óiden  para   pasar  con  cíenlo 
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y  diez  milicianos  inclusos  los  cabos,  sargentos  y  un  subteniente 
á  la  villa  do  Torredenbarra  ,  en  la  que  debia  aguardar  las  ins- 
trucciones del  Sr,  Gefe  Político  de  esta  Provincia.  A  las  siete  y 
media  de  la  tarde  llegué  á  dicha  villa  después  de  haber  hecho  al- 
io cerca  de  cuatro  horas  en  Tarragona.  (Omitimos  el  municioso 
itinerario  que  manifiesta  Gaya ,  por  ser  demasiado  extenso  y  no 
hacer  al  caso  para  el  objeto  principal  que  nos  hemos  propuesto, 
y  cuyo  reíalo  continua  de  esta  manera.)  «A  las  nueve  de  la  ma- 
ñana salí  de  la  Torre  con  dirección  áBonastre,  y  media  hora  an- 
tes de  llegar  á  dicho  pueblo,  dispuse  que  la  mitad  de  la  colum- 
na fuese  á  tomar  la  retaguardia  del  pueblo,  persuadido  de  que  si 
al  run  fa- cioso  se  hallaba  dentro,  al  manifestarse  la  fuerza  que  se 
diiigia  alli,  procuraría  retirarse  al  momento  y  precisamente  ha- 
bía dar  sobre  la  retaguardia.  Mandé  hacer  un  poco  de  alto  á  la 
gente  á  fin  de  dar  tiempo  á  la  otra  división,  de  lomar  el  punto  in- 
dicado, mas  por  haberse  parado  k  beber  en  una  fuente  que  en- 
contraron en  el  camino,  no  pudieron  alcanzar  ninguno  de  los  que 
á  mi  vista  se  escaparon  y  si  solo  perseguirlos  hasta  el   monte. 

Serian  las  doce  del  día  cuando  mandé  formar  pabellones  en  la 
plaza,  encargando  no  se  apartasen  de  ella  respeto  de  verse  al- 
gunos facciosos  en  una  altura  distante  media  hora  del  pueblo. 
Pasé  á  ver  al  Alcalde ,  y  conozco  no  me  respondió  una  verdad 
á  cuantas  preguntas  le  hice.  Después  de  dos  horas  de  descanso 
salí  con  dirección  á  Salamó  y  no  bien  había  caminado  un  cuarto 
de  hora,  dispuse  reconocer  con  unos  veinte  y  'cinco  hombres  la 
altura  de  la  derecha  que  ocupaba  una  partida  de  facciosos  con 
su  centinela  avanzada:  El  centinela  nos  aguardó  hasta  llegar  á 
medio  tiro  de  fusil,  y  df-spues  poniéndose  el  arma  á  discreción 
se  incorporó  con  los  demás. 

A  penas  acabé  de  subir  la  altura,  cuando  á  una  distancia  re- 
gular me  saludaron  con  una  descarga ;  en  vista  de  lo  cual  des- 
tiné unos  diez  hombres  á  desalojarlos  de  aquella  altura;  Ínterin 
que  con  el  resto  batía  á  varios  que  dispersos  nos  hacían  un  vivo 
fuego.  Los  facciosos  se  fueron  aumentando  por  momentos,  y  vien- 
do era  inútil  el  perseguirlos,  pues  dejaban  abandonados  todos  los 
punios  donde   eran   atacados,  mandé  locar  llamada  y    luego    de 


reunida  la  gente  les  hice  parapetar  advirliendoles  no  desperdi- 
ciasen un  tiro.  Los  facciosos  se  iban  acercando  de  un  margen  á 
otro,  llegando  la  audacia  de  una  porción  de  ellos  á  co- 
locarse detrás  de  uno,  á  distancia  de  ochenta  pasos;  en  vista 
de  esto  y  temeroso  que^  los  mios  no  desmayasen  al  ver  el  atre- 
vimiento de  los  contrarios;  mandé  parar  el  fuego  y  armar  la 
bayoneta:  doy  la  voz  de  valor  y  á  ellos  v  poniéndome  á  correr 
con  la  espada  en  mano,  quedé  admirado  al  ver  que  no  bien 
babia  andado  veinte  pasos  ya  tenia  la  mayor  parle  de  milicianos 
delante  de  mi,  y  que  despreciando  todo  riesgo  no  pararon  hasta 
Internar  los  facciosos  en  un  bosque.  Mandé  repetir  la  llamada 
y  dispuse  que  quedase  el  sargento  de  cazadores  Francisco  Ro- 
mero con  diez  ó  doce  hombres  distrayendo  los  facciosos  que  tra- 
lasen  de  acercarse  Ínterin  municionábala  columna.  Por  todas  par- 
tes se  avistaban  un  considerable  número  de  facciosos,  aunque  la 
mayor  parle  de  ellos  que  ocupaban  los  collados  rae  persuado  es- 
taban desarmados:  esta  visla  hizo  temblar  á  algunos  de  los  ofi- 
ciales, y  en  breve  la  cobardía  de  estos  abatió  los  ánimos  de  unos 
milicianos  con  los  cuales  hubiera  tenido  ánimo  de  batir  tripli- 
cadas fuerzas  de  las  que  se  presentaron. 

En  vano  procuré  formar  la  gente  no  obstante  de  lo  mucho 
que  trabajaron  para  verificarlo  ^Igunos  cabos  y  sargentos,  y  en 
particular  el  subteniente  D.  Pedro  Cotorra  que  conservó  en  toda 
la  acción  un  valor  nada  común.  La  milicia  empezó  á  desfilar  á 
largo  paso  y  previendo  el  desorden  que  iba  á  seguirse ;  dispuse 
que  el  sargento  D.  Nicolás  Barnoseil  sostuviese  la  retaguardia  lo 
que  al  punto  verificó  dando  unas  pruebas  nada  equivocas  del  va- 
lor y  entusiasmo  que  en  todas  ocasiones  ha  míinifeslado.  A  pocp 
ralo  encontré  un  punto  de  defensa  cual  no  po  'ia  desearse  mejor: 
este  era  un  camino  que  apenas  podían  pasar  cuatro  hombres  de 
frente  cubierto  de  un  lado  y  otro  de  fuerte  pared.  Corrí  á  to- 
mar la  vanguardia  y  después  de  haber  amenazado  al  oficial  de 
la  Torre  lo  pasaría  con  la  espada  si  con  su  ejemplo  perseveraba 
á  desanimarme  la  gente:  mandé  hacer  alto, ^después  de  haberles 
manifestado  ias  fatales  consecuencias  que  indispensablameote  debían 
«egujr  a)  empezado  desorden,  logré    por   un  breve  rato  hiciesen 
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un   vivo  fuego  á  «na   pa  ida  que  con  todo  descaro  se  había  acer- 
cado obligando  á  una  precipitada  fuga  los  que  padiertan  ferificarta. 

Corrió  la  voz  qne  [acababan  ú^.  herir  nn  miticiafto,  dejé  por 
un  inomenlo  la  vanguardia  á  fin  dé  disponer  que  el  berido  fuese 
colocado  en  un  l)agaje,  y  apenas  lo  acabé  de  verificar  vuelve 
el  oficial  de  la  Torre  á  escaparse  causando  con  esto  otra  vez 
el  desorden.  Logré  por  ^segunda  vez  pasar  á  la  vanguardia,  de 
una  eslocada  pasé  el  gorro  del  mencionado  cobarde  oficial,  herí 
á  un  miliciano,  y  les  dije  i  iba  á  matar  al  primero  que  diese 
ari  paso,  l^^l  vet  con  esto  hubiera  conseguido  un  poco  de  orden 
mis  al  oir  acababa  de  morir  el  cabo  D.  Ramón  |Vidal  empe- 
zaron á  escaparse  por  derecha  é  izí^uierda  siguiéndose  el  mayor 
desorden.  La  perdida  total  por  nuestra  parte  fué  de  catorce  mili- 
cianos muertos,  el  capitán  Arbó  de  Valls,  un  oficial  de  dicha 
villa,  otro  del  ejército  que  venia  con  la  milicia  de  la  Torre 
llamado  Vcrtis  (digno  de  mejor  suerte  por  su  valor)  y  de  seis 
á  ocho  heridos.  En  semejantes  acciones  es  cuando  se  conocen  los 
hombres  de  valor,  y  seria  fallar  é  la  justicia  si  dejase  de  ma- 
nifestar que  hubo  milicianos  de  todas  villas  que  sus  obras  acce- 
dieron á  lo  que  podia  esperanzarse  de  los  aguerridos  soldados 
veteranos. 

El  que  mas  se  distinguió  durante  la  acción  fué  el  que  venia  por  prac- 
tico del  terreno  conocido  por  el  apodo  de  Pep  del  Asá  hijo  de 
Ailafulla,  cuya  intrepidez  fué  admirada  [de  todos  los  individuos 
de  la  columna.  No  merece  quedar  en  olvido  la  magnanimidad  del 
sargento  Lleonar  de  Valls ,  que  en  el  momento  del  mayor  aban- 
dono se  rae  presentó  diciendome:  ya  que  le  veo  resuello  á  morir 
«o  morirá  V.  solo,  pues  estoi  pronto  en  acompañarlo.  Iba  á  ra- 
taguardia  acompañado  de  una  lluvia  de  balas  animando  al  mili- 
ciano D.  Francisco  Borras  que  por  haberle  dado  un  fuerte  dolor 
de  pierna  no  podía  seguir  á  los  demás,  diciendole  tuviese  valor. 
Al  oir  la  voz  de  valor  me  miró  eon  semblante  sereno,  y  respon- 
dió esto  no  Doe  falta,  y  aun  tengo  h  necesario  para  poner  la 
bayoneta  en  el  suelo  y  arrojarme  sobre  ella  para  librarme  de 
esa  canalla. 

Que    felices  resallados    no   podría  aguardar  la  patria  del  valor 
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y  decisión  de  seincjantes  milicianos  si  en  vez  úe  ser  conducidof 
al  campo  del  honor  por  oficiales  que  preferían  la  fuga  al  honor 
de  la  victoria,  que  al  menor  peligro  piden  que  lo  mejor  seria 
entregarse;  y  que  hasta  se  ponen  á  llorar  y  pedir  perdón,  al 
tiempo  que  sus  espadas  deh^rian  causar  mas  estrago  que  un  rayo; 
fuesen  conducidos  por  oficiales  que  por  su  dirección  valor  y  pru- 
dencia supiesen  guiarlos  por  el  recio  camino  al  templo  de  la  fama? 
Keus  21  Mayo  de   1822  —  José  Gaya  » 

Tal  es  la  única  memoria  de  aquellas  desgracias  qup.  hemos 
podido  hallar,  y  que  se  puede  deducir  la  causa  porque  fueron 
victimas  de  su    inesperiencia  y    precipitación. 

A  pesar  de  aquel  descalabro,  y  con  motivo  del  aumento  que 
diariamente  lomaban  las  fuerzas  enemigas  que  iban  invadiendo  todo 
el  principado,  la  milicia  verificaba  continuamente  escursiones  á 
varios  puntos  de  !a  provincia,  reuniéndose  á  mas  en  Reiis  las 
milicias  de  casi  lodo  el  priorato  por  no  hallarse  seguras  en 
sus  pueblos,  cuya  subsislencia  interinamente  hasta  que  se  hubie- 
ron destinado  como  á  milicia  móvil,  fué  costeada  por  los 
fondos  de  la  villa,  y  para  contrarrestar  al  enemigo  en  13  de 
Junio  fueron  creados  por  orden  del  gefe  político  Baeza,  algunag 
pequeñas  partidas  de  migueletes  de  las  dos  armas  de  caballería  é 
infantería. 

A  principios  de  Junio,  viendo  que  los  enemigos  verificaban  sus 
escurciones  hasta  las  inmediaciones  de  la  villa,  se  trató  Jde  pre- 
venir los  trastornos  que  tal  vez  hubiera  podido  amagar,  atendida 
la  poca  vigilancia  que  en  su  recinto  se  observaba,  por  cuyo  mo- 
tivo se  formó  una  linea  fortificada  de  circumvalacion  que  prote- 
giese la  población ,  cerrando  con  paredones  todas  las  salidas  de  las 
calles  exteriores,  y  fortificando  por  medio  de  torreones  y  fuertes, 
la  mayor  parte  de  sus  ángulos  salientes,  hasta  el  molino  hari- 
nero de  la  partida  de  monlerols,  y  la  casa  misión  de  los  Paules, 

Todo  el  coste  de  aquellas  obras  fué  sufragado  con  fondos  del 
común  y  una  suscripción  gratuita  y  en  clase  de  préstamo .  que 
jamás  se  devolvió,  entre  algunos  vecinos  de  la  villa,  que  fueron 
comprometidos  voluntario  forzosamente,  ascendiendo  la  suma  total 
de  la  suscripción  á  U09  duros  en  ciase  de  préstamo  y  265  duros 
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li  reales  c;>mo  á  donativo,   lotal  1674  duros  li  reales.  (1) 

A  la  par  de  aquellas  precauciones  se  instaló  un  perenne  vigia 
en  el  companario,  el  que  por  medio  de  toques  de  campana  y  ga- 
llardetes de  varios  colores  durante  el  dia,  y  de  coetes  por  la  no- 
che, indicaba  la  aparición  de!  enemigo,  que  incesantemente  recor- 
ría las  inmediaciones  de  Reus,  en  uno  de  cuyos  choques  se  pu- 
blicaron los  documentos  que  vamos  á  insertar,  para  manifestar  el 
espíritu  y  estado  de  aquella  época,  dice  así : — (2j  «El  teniente  coronel 
D.  Agustín  Coll  comandante  de  armas  de  esta  villa,  ha  dado  un  par- 
te con  fecha  de  ayer  al  Sr.  comandante  general  de  esta  provin- 
cia, en  el   que  entre  otras  cosas  le  dice  lo  siguiente.» 

« Los  facciosos  han  tenido  el  atrevimiento  de  acercarse  sin  ser 
vistos,  hasta  poco  mas  de  tiro  de  bala  del  Seminario  que  hay 
en  ol  paseo  de  este  pueblo  á  las  once  de  la  mañana ,  á  cuya  sa- 
zón me  hallaba  en  la  casa  de  la  villa,  llamado  por  el  Ayunta- 
miento ,  y  avisado  de  esta  novedad ,  volé  á  aquel  punto  y  cercio- 
rado de  ella,  puse  sobre  las  armas  a  la  segunda  compañía  déla 
milicia  móvil ,  y  partida  de  Cantabria,  que  guarnecen  el  Semi- 
nario, colocándolas  en  el  olivar  de  la  derecha  del  paseo.  Al  mis- 
mo tiempo  mandé  ensillar  la  partida  de  Pavía,  tocar  generala 
en  »1  pueblo,  cerrar  las  puertas,  y  demás  ordenes  convenientes 
para  la  defensa  interior  y  exterior.  E[i[re  tanto  cargaron  los  fac- 
ciosos con  un  ardor  desusado  en  ellos;  defendiéronse  con  denuedo 
dichas  compañías  y  partida,  pero  hubieron  de  ceder  poco  después 
al  considerable  número  de  los  enemigos,  los  queles  llegaron  casi 
al  mismo  paseo  y  puerta  de  Aleixar,'  á  tiempo  que  habiendo  ya 
salido  ensillados  qualro  caballos,  me  puse  á  su  frente,  ataqué  con 
decisión  á  los  facciosos,  animando  á  los  que  se  retiraban,  y  car- 
gamos sobre  ellos,  que  principiaron  luego  á  huir.  En  esto  salie- 
ron del  pueblo  las  compañías  de  milicias  de  Porrera,  y  parle  de 
los  dos  batallones  délas  locales,  acompañadas  de  un  crecido  nú- 
mero de  paisanos  armados  y  algunos  sin  armas.  Los  facciosos  se 
pusieron  en   la  fuga  mas  precipitada  y  vergonzosa,  y  les    perse- 


(1)  P.  Diana  Constitucional  n.°  nO  qág  4. 

(2)  P.Diana  Constitucional  n.  =  al. 
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güimos  hasta  las  inmediaciones  de  Maspujols ,  donde  me  detuve 
porqoe  i»  se  veia  ya  enemigo  alguno.  Entre  lanío  otro  núme- 
ro considerable  de  h  uilicia  de  Reus  y  de  vecinos  armados  se  co- 
locó en  e)  recinto  interior  según  se  habia  ordenado:  de  modo  que  . 
en  vista  del  excelente  espíritu  público  que  Reus  ha  manifestado  i 
en  este  dia,  considero  que  seria  necesaria  la  reunión  de  lodos  los 
serviles  para  haber  de  lomar  esla  villa.  El  número  de  facciosos 
seria  de  unos  1200,  y  el  de  sus  muertos  el  de  calorce,  y  mas  de 
veinte  heridos,  según  noticias  de  los  mismos  facciosos.  Su  pérdida 
habria  sido  terrible  kí  tos  muchos  barrancos  no  hubieran  impedi- 
do que  la  caballeria  los  alcanzase;  la  nuestra  ha  sido  de  dos  he- 
rido»  levemente.» 

El  Ayuntamiento  Constitucional  de  esta  villa  ha  recibido  el  ofi- 
cie siguiente  del  Sr.    Gefe  polilico  de  esla  Provincia. 

«Gobierno  político  de  la  Provincia  de  Tarragona. — Sección  de 
Gobierno  poKtico. — He  tenido  la  mayor  satisfacción  al  leer  el  ofi- 
cio de  V.  S.  fecha  de  ayer  en  que  me  participa  haber  sido  re- 
chazados y  perseguidos  hasta  Maspujols ,  con  pérdida  de  6  hombres 
los  facciosos  que  intentaron  atacar  esta  villa. — La  Diputación  pro- 
viBcial  Igualmente  que  yo ,  estamos  bien  convencidos  del  gran 
empeño  é  interés  qiffe  llenen  los  facciosos  en  penetrar  en  ella  pe' 
ro  00  lo  estamos  menos  dfe  que  la  desicion  y  valor  acreditado  de 
esa  milicia  nacional ,  y  de  los  patriotas  armados  en  defensa  del 
sistema  Constitucional  y  de  sus  hogares,  unido  á  los  ausilios  que 
les  han  prestado  las  autoridades  superiores,  y  que  continuarán 
prestándoles  en  todo  apuro,  sabrán  desbaratar  los  proyectos  in- 
sensatos de  nuestros  enemigos,  oponiendo,  eamo  ahora  lo  han  he- 
cho, una  resistencia  digna  de  hombres  ubres,  y  acreditando  qu*3> 
no  han  jurado  en  vano  Comtitucion  ó  mMcríe.— Dé  V.  S.  las  gra- 
cias en  mi  nombre  y  en  el  de  la  patria  á  todos  esos  valientet» 
por  su  conducta,  y  vivan  persuadidos  que  el  ¡pueblo  de  Reus  ha 
merecido  y  merece  en  este  Gobierno  Polilico  la  consideBacion  á  que^i 
se  ha  hecho  acreedor. — Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  años.— ^Tar  ' 
ragona  27  de  Julio  de  1822. — Franeisca  Bustamanle. — Al  Ayun- 
tamiento Constitucional  de  Keus. 
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HABITANTES  DE    REOS. 

Vuestro  Ayunlamienlo  Constitucional  al  cumplir  con  el  deber 
satisfactorio  que  las  autoridades  políticas  superiores  de  esta  pro- 
vincia le  imponen  en  el  anterior  oficio,  une  sos  votos -y  sus  senti- 
mientos á  los  del  Gobierno,  y  os  da  las  gracias,  y  se  felicita  y 
se  congratula  con  vosotros  por  vuestra  denodada  y  heroica, 
conducta  en  el  dia  de  ayer.  Ese  enjambre  de  miserables  que 
arrastrara  hasta  nuestros  muros  el  ansia  de  piHar  vuestros  bienes, 
de  saquear  vuestras  casas,  y  egercer  su  feroz  saña  contra  tanto 
benemérito  patriota  como  esta  villa  encierra,  intento  sorprender- 
nos; persuadidos  tal  vez  de  que  no  se  les  baria  resistencia,  y 
que  podrían  ser  presa  suya  inpunemenle  las  riquezas  de  este  pue- 
blo, á  la  sazón  que  se  hallaba  reducido  para  su  defensa  á  casi 
sus  propias  fuerzas.  ¡  Pero  cuan  costoso  íes  ha  sido  el  desengañol 
Su  temeridad  sirvió  solamente  para  ofreceros  la  ocasión  de  mos- 
trar vuestro  valor ,  vuestra  decisión ,  vuestras  virtudes  cívicas. 
Apenas  oísteis  la  primera  señal  de  alarma,  corristeis  presurosos 
á  la  defensa  del  pueblo,  de  la  Constitución  y  de  vuestros  hoga- 
res. El  Ayuntamiento  vio  con  el  mayor  placer  acudir  por  dó 
quiera  con  tanto  entusiasmo  como  serenidad  y  orden  al  propie- 
tario, al  comerciante,  aliabrador,  al  artesano,  al  abogado,  al 
medico,  á  un  considerable  número  de  vecinos  de  todas  clases  y 
condiciones ,  y  de  los  espatriados  de  otros  pueblos  de  la  Provin- 
cia, y  ofrecerse  unos,  correr  otros,  ya  á  perseguir  á  los  bao- 
didos,  ya  á  ocupar  los  puntos  á  que  fueron  destinados,  y  agre- 
garse otros  á  las  filas  de  los  valientes  Milicianos.  Vosotros  mis- 
mos habéis  sido  testigos  de  la  impotencia  de  los  malvados  que 
osaron  perturbar  por  un  momento  nuestro  reposo.  Los  visteis  huir 
despavoridos,  y  con  una  precipitación  ».'Straordinaria ,  á  pesar  de 
lo  cual,  pagaron  con  la  vida  algunos  de  ellos  su  necio  atrevi- 
miento. Otros  han  perecido  de  resullas  de  sus  heridas,  otros  de 
solo  el  cansancio ,  tan  grande  fué  el  pavor  y  la  velocidad  de  su 
fuga.  Mucha  porción  de  les  ilusos  se  ha  restituido  á  sus  casas,  es- 
parciendo el  terror  y  la  consternación  entre  los  demás,  y  hasta 
maídiciendo ,   y  titulando  con  su   verdadero  nombre  de   traidores 
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á  los  cMbecillas  que  les  liabian  conducido  á  su  perdición  y  muerte, 
Ciiuladanos  de  Reus!  proseguid  en  vueslro  noble  y  heroico 
proposito  de  oponer  á  bs  inicuos,  enemigos  de  la  Constitución» 
del  órJen  y  de  la  seguridad  pública  el  inespuguable  escudo  de 
vuestras  virtudes  cívicas.  Continuad  mereciendo  bien  del  Gobierno 
y  de  la  patria:  Seguid  aumentando  las  glorias  de  esta  villa  be- 
nemérita, y  de  la  santa  causa  de  la  libertad  y  de  la  patria.  Y 
sea  siempre  nuestra  divisa  la  de  Constitución  ó  muert-í.  Reus  27 
de  julio  de  1822. — Juan  Hincón  y  Gil,  Alcalde  l."^'  — José  Bor- 
ras, Alcalde  2.®  — José  Anguera  y  Bages,  Alcalde  3.'='  De  or- 
den del  Ayuntamiento  Constitucional. — Francisco  Miguel,  Secre^- 
lario. 

Gomo  la  mayor  parte  de  las  fuerza-  enemigas  que  habian  espe- 
rimentado  aquel  descalabro,  eran  vecinos  de  los  pueblos  it)raedia- 
tos,  que  el  cebo  del  pillaje  que  creian  poder  verificar  en  Reus, 
les  habla  impulsado  á  unirse  y  formar  parte  en  aquel  movimien- 
to y  campaña,  inespertos  y  fatigados  en  su  mayor  numero,  algu- 
nos de  ellos  fueron  víctimas  de  su  arrojo  é  inconsideración  apa- 
gando su  sed  en  los  abundantes  manantiales  de  que  tanto  abunda 
este  pais,  por  cuyo  motivo  enervados  sus  miembros  perecieron 
algunos  sin  haber  recibido  la  menor  herida,  lo  que  dio  motivo  á 
que  los  pueblos  vecinos  creyesen  de  que  los  milicianos  habian  en- 
venenado las  aguas;  dando  orijen  entre  el  necio  vulgo,  á  aquella  ab- 
surda nueva,  a  que  se  declarasen  el  resto  de  los  paisanos  de  la 
parte  baja  de  este  campo  enemigos  acérrimos  de  Reus,  contribu- 
ye.idü  aquellos  rumores  á  levantar  los  pocos  que  habian  quedado 
eu  sus  casas. 

En  una  de  las  muchas  escaramuzas  que  lodos  los  dias  lenian  lu- 
gar entre  arabas  fuerzas,  en  este  campo,  cayó  herido  el  citado 
comandante  D.  José  Gaya,  natural  de  Villaseca,  de  cuyas  resul- 
las falleció  en  18  Octubre  de  aquel  mismo  año;  y  á  cuya  memo- 
ria se  apresuró  la  milicia  á  tributar  los  últimos  honores  á  sus  res- 
tos, que  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  fueron  llevados  enci- 
ma de  OD  vistoso  túmulo  á  la  Iglesia  parroquial  y  de  allí  al  cam~ 
po  santo  en  medio  de  las  descargas  de  fusilería  y  disparos  de 
¿rlilleria,  hasla  que  fue  colocado  eu  uno  de  los  níncbos  del  nue~ 
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vo  cementerio  quo  se  eslaba    construyendo,  tal    como  en  el  (lia 
subsiste. 

En  20  Enero  de  1823  se  verificó  otra  fúnebre  función  dedi- 
cada á  los  milicianos  que  habían  muerto  en  Bonaslre ,  al  efecto 
fué  guarnecido  uii  túmulo  y  arrastrado  por  caballos,  el  que 
adornado  con  unas  lápidas  expresando  la  fecha  y  acontecimiento 
de  aquel  hecho;  como  es  de  suponer  toda  la  función  fué  pura- 
mente militar,  asistiendo  á  ella  toda  la  fuerza  armada  de  la  villa, 
y  la  cahallerid  que  en  ella  se  hallaba  de  guarnición,  en  cuanto 
á  la  parte  religiosa  ú  oficios  divinos  fueron  celebrados  con  la 
asistencia  de  las  dos  comunidades  religiosas  de  los  conventos  de 
San   Francisco   y    Carmelitas. 

Durante  estas  ocurrencias  en  nuestra  Villa,  progresaban  rápida- 
mente las  fuerzas  realistas  armadas  de  Cataluña ,  Aragón ,  Viz- 
caya, Cuenca  y  Castilla.  El  castillo  de  Sagunto,  hoy  Murviedro, 
se  entregó  por  desleallad  de  su  guarnición ,  á  las  fuerzas  de  Sam- 
pere  y  Ulman,  quienes  pusieron  á  Valencia  el  sitio,  pero,  hu- 
bieron de  levantarle,  porque  á  la  heroica  defensa  de  los  sitiados 
sucedió  la  aproximación  del   ejército  constitucional. 

En  la  toma  de  Murviedro  cayeron  prisioneros  la  mayor  parte 
de  las  fuerzas  que  habían  acudido  á  aquel  punto,  cuya  suerte 
desgraciada  cupo  también  al  cuerpo  de  migueletes  que  se  había 
levantado  en  Reus,  los  que  fueron  sorteados  para  morir,  y  los 
restantes  que  pudieron  escapar  de  aquel  terrible  lance  regresa- 
ron después  de  fuertes  descalabros  á    esta   población. 

Durante  aquellos  vaivenes,  la  nación  se  hallaba  en  una  crisis 
terrible  cuya  historia  reciente  y  bastante  conocida  omitimos,  por 
ser  ajena  de  nuestra  historia  particular  y  solamente  varaos  a  dar 
un  simple  bosquejo  de!  cambio  total  que  esperimenló  la  nación. 

A  consecuencia  del  Congreso  de  Verona  celebrado  por  la  Fran- 
cia, el  Austria,  la  Prusia,  y  la  Rusia,  cuyos  embajadores  salie- 
ron de  España  sin  haber  obtenido  una  contestación  favorable  á 
sus  pretenciones;  en  6  de  Abril  de  1823  un  ejército  de  cien  mil 
franceses  atravesó  el  Bidasoa  y  fué  hasta  el  Ebro,  esperimentando 
muy  poca  resistencia,  y  la?  cortes  coa  el  Rey  se  retiraron  á 
Andalucía. 

TOMO  II.  13 
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Los  tranceses  penetraron  en  Madrid  en  24  de  Mayo,  formóse 
una  rejencia,  preludiáronse  las  reacciones,  y  las  Corles  confis- 
cando los  bienes  de  los  españoles  que  se  mostraban  adictos  á  los 
franceses  y  haciéndose  sordas  á  la  transacción  que  proponia  la 
Inglaterra  buscaron  un  refugio  en  Cádiz,  nombrando  una  regencia 
pues  el  Rey  fué  provisionalmente  destituido  porque  se  resistia  á 
marchar  á  Sevilla.  Fallo  de  tolo,  los  generales  españoles  y  teniendo 
por  enemiga  á  una  parte  del  país  cedieron  uno  tras  otro,  y  el 
duque  de  Angulema  se  presentó  al  frente  de  Cádiz  exigiendo 
de  las  Corles  que  dentro  de  cinco  días  le  entregasen  el  monar- 
ca, pasado  aquel  término  apeló  á  la  fuerza  con  lo  cual  las  cortes 
hubieron  de  doblegarse  á  la  necesidad,  y  en  1  de  Octubre  Fer- 
nando salió  de  Cádiz  después  de  publicar  el  raanifieslo  de  30  de 
setiembre,  y  se  fue  al  puerto  de  Sania  Maria,  cuartel  general 
de  ios  Franceses,  á  las  veinte  y  cuatro  horas  espidió  en  el  mismo 
sitio  un  decreto  diamelralraenle  contrario  que  fué  el  que  fijó  la 
suerte  de  la  nación. 

El  estado  de  cosas  habia  llegado  á  tal  punto,  que  viendo  al- 
gunos caudillos  que  la  causa  se  hallaba  perdida,  hicieron  vicli- 
mas  á  las  poblaciones  que  francamente  les  hablan  prestado  su  apoyo, 
de  sus  rapiñas  y  avaricia;  diferentes  sujetos  del  partido  liberal 
fueron  trasladados  á  las  cárceles  de  Tr.rragona  por  orden  del 
General  Mina  exigiéndoles  crecidas  sumas  para  sus  rescates,  á 
la  par  que  algunos  gefes  de  migueleles  por  su  parte  exigieron 
del  Ayuntamiento  socorros  inoportunos,  pues  durante  aquel  vaivén 
el  comisario  Garbayo  y  demás  empleados  de  la  provincia  cometían 
loda  clase  de  arbitrariedades  para  recojor  numerario,  á  mas  de  los 
ioumerables  efectos  y  útiles  de  cuartel  que  Reus  tenia  que  tras- 
ladar continuamente  á  Tarragona. 

En  una  de  aquellas  visitas  fué  despojada  nuestra  Iglesia  parro- 
quial de  las  varas  del  palio  ,  blandones,  candeleros ,  algunos  cálices, 
y  bandejas,  todo  de  plata ,  por    uno  de  aquellos  caudillos. 

Semejante  modo  de  proceder,  hijo  de  las  circunstancias,  aca- 
rreo un  descontento  general  siendo  suficiente  para  aumentar  un 
partido  contrario,  que  junto  con  el  desagrado  de  los  Frailes, 
particularmente  de  San  Francisco,  en  cuyo    convento  fueron  alo- 
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jados  muchas  veces  partidas  de  migueletes,  mas  larde  se    venga- 
ron indislintaraenle  de  los  que  se   habian   declarado  á  favor   del 
nuevo  sistema. 

Conociendo  entonces  el  partido  liberal  que  su  causa  se  hallaba 
enteramente  perdida,  la  deserción  y  desorden  fué  general,  pues 
hallándose  en  nuestra  villa  una  guarnición  bastante  numerosa,  en 
28  Octubre,  la  clase  de  tropa  del  ejercito,  desoyendo  la  subordi- 
nación y  disiptina  se  fueron  esparciendo  por  todo  el  campo  bajo 
de  Tarragona,  en  el  que  se  enlrejiaran  á  algunas  violencias  y  ex- 
cesos, al  mismo  tiempo  que  los  migueletes  abandonaron  sus  lilas 
dirijiendosfi  cada  cual  según  su  antojo,  pero  sin  deponer  las  ar- 
mas ni  el  vestuario. 

En  medio  de  aquel  desorden  y  confusión ,  y  en  el  dia  7  de  No- 
viembre en  presencia  de  la  soldadesca  que  invadía  Reus,  fué  qui- 
tada la  lápida  de  la  Constitución,  y  borrados  todos  los  títulos  con 
que  se  habían  rotulado  las  paertas  de  la  fortificación,  como  de 
Riego,  de  Quiroga,  Constitución,   .^'. 

A  8  de  Diciembre  las  tropas  francesas  se  posecionaron  de  Tar- 
ragona, y  al  otro  dia  algunos  de  los  oficiales  de  aquella  nueva 
guarnición  se  presentaron  en  Keus,  en  donde  se  iban  reuniendo 
todas  las  tropas  españolas  que  se  hallaban  en  este  campo,  las  que 
en  16  del  mismo  mes  en  medio  de  las  salvas  de  artillería  jura- 
raron  obediencia  á  Fernando  VII, 

El  dia  30  entró  el  barón  de  Eróles  mandando  una  fuerza  rea- 
lista; cuyo  sujeto  fue  recibido  por  todas  las  tropas  que  se  halla- 
ban en  Reus,  en  numero  de  cuatro  mil  hombres,  á  lasque  pa- 
só revista,  concluyendo  aquel  acto  con  vivas  al  Rey,  á  la  Espa- 
ña y  á  la  concordia. 

Todas  aquellas  fuerzas  fueron  licenciadas  el  dia  12,  13  y  14  de 
Diciembre,  permaneciendo  solamente  en  Reus  algunos  oficiales  que 
fallos  de  recursos  tuvieron  la  mayor  parle  de  ellos  que  ocuparse 
en  lo  sucesivo,  para  procurarse  la  subsistencia,  en  tareas  meca- 
nicas. 

Consecuente  á  aquel  cambio  de  Gobierno,  Reus  tomo  otro  as- 
pecto variando  todas  sus  demostraciones  al  reverso  de  lo  que  hasta 
allí  se  había  verificado,  pues  en  21    de    Diciembre,  se    hicieron 
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públicas  fiestas  y  regocijos,  por  la  restauración  del  Rey  al  trono, 
en  24.  de  Marzo  de  182i  se  colocó  una  nueva  lápida  de  marmol,  dedi- 
cada al  Rey,  substituyendo  á  la  anterior,  que  fue  trasladada  por  el 
populacho  á  un  horno  de  cal. 

Durante  aquellos  cambios,  fué  elegido  Arzobispo  de  Tarragona 
el  llustrísimo  D.  Jaime  Creus  y  Martí,  contra  cuyo  sujeto  en  épo- 
ca anterior,  el  Ayuntamiento  de  Reus  habia  representado  al  Go- 
bierno solicitando  no  fuese  nombrado  Arzobispo,  sin  embargo  de- 
soídas las  pretenciones  y  acusaciones  de  Reus,  fue  elegido  prela- 
do, y  cayeron  en  su  poder  los  documentos  que  contra  el  se  ha- 
bían remitido  al  gobierno;  cuando  su  entrada  en  la  diócesis  en- 
tonces fueron  los  apuros  de  aquellos  conséjales  que  debían  ir  á 
prestarle  obediencia;  sin  embargo,  después  de  maduras  cavilaciones 
dos  comisionados  del  Ayuntamiento  partieron  á  Cambriis  el  dia  26 
de  Abril ,  y  ante  aquel  prelado  quisieron  alegar  algunas  escusas 
sobre  su  mala  voluntad,  pero  aquel  prelado  superior  á  los  demás 
manifestó  hallarse  enterado  y  poseer  la  citada  representación,  pe- 
ro tranquilizó  á  las  dos  enviados  manifestando  un  olvido  por  todo 
lo  pasado,  cuya  promesa  acreditó  en  lo  sucesivo  á  pesar  de  las 
continuas  delaciones  que  se  le  hicieron  contra  algunos  sujeto-  de 
la  villa,  y  particularmente  con  los  esclauslrados,  que  por  su  es- 
trambótica conducta  se  habian  apartado  de  los  deberes  de  su  mi- 
nisterio durante  la  época  constitucional ,  á  cuyos  sujetos  impuso 
solamente  una  corta  corrección  á  pesar  de  los  enemigos  que  se  ha- 
bian creado. 

Durante  aquel  periodo,  á  mas  de  la  parte  política  que  ocupa- 
ba al  Ayuntamiento,  se  verificaron  algunas  útiles  mejoras  en  la 
villa,  y  se  procuró  obtener  una  compensación  para  abonar  los 
soldados  que  Reus  habia  prestado  en  la  guerra  de  independencia, 
en  lugar  de  los  que  debia  sortear  para  las  quintas,  para  cuyo  ne- 
gocio en  el  año  1821,  fueron  enviados  á  Madrid  como  á  agentes 
D.  Pedro  Alcántara  de  Ajuría,  D.  Policarpo  de  Bofarull,  y  D. 
José  Milá,  cuyos  gastos  fueron  pagados  por  los  fondos  de  propios 
y  d  la  par  de  aquella  pretencion ,  trabajaron  asiduamente  para 
obtener  el  que  Reus  fueíe  declarado  cabeza  de  partido,  cuyo  úl- 
limo  favor  no  pudieron   obtener. 
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En  cuanlo  á  las  mejoras  urbanas,  se  acabó  de  hermosear  la 
población  derribando  algunos  de  los  cuerpos  salientes  que  habian 
quedado  en  algunas  de  las  calles  de  la  villa,  y  se  dio  principio 
al  [mismo  tiempo  al  nuevo  campo  santo,  transformando  el  antiguo 
en  una  espaciosa  plaza  desde  cuyo  punto  se  abrió  la  carretera  de 
Monlblanch ,  la  que  después  de  costar  sumas  enormes  sin  haber- 
se mejorado  en  tantos  años,  últimamente  se  ha  emprendido  bajo 
un  plan  y  dirección  mas  económico  y  útil  á  la  vez. 
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DESDE     1824      HASTA      1832. 


ím  consecuencia  del  párrafo  1.®  artículo  2.®  del  decreto  pu- 
blicado en  20  de  Marzo  de  182i  emigraron  de  nuestra  Villa 
algunos  sujetos  que  se  hallaban  comprometidos  por  sus  opiniones, 
quedando  el  reslo  de  la  población  sujeto  bajo  la  vigilancia  d-í 
la  policía,  y  agravados  lodos  los  intereses  en  general  con  el  de- 
recho de  puertas  que  rigurosamente  era  exigido.  Al  mismo  tiem- 
po después  de  haber  cambiado  enteramente  lodo  lo  que  podia  con- 
servar algún  recuerdo  del  pasado  gobierno,  desapareció  del  todo 
eslendiendose  aquella  medida  hasta  en  las  cosas  mas  insicnifican" 
tes.  ufano  el  parlido  vencedor,  y  á  imitación  del  reslo  de  la  na' 
cion ,  fue  creado  un  batallón  de  voluntarios  realistas  quienes 
gozosos  por  su  instalación  descargaron  su  ojeriza  contra  los  que 
conservaban  gorras  de   la  época  anterior,  por  cuyo  motivo  en  7 
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de  junio,  por  medio  de  un   pregón  fue  suprimido  aquel  adorno, 
que  podia  considerarse  como  á  distintivo  político. 

Insiguiendo  el  mismo  método  que  se  habia  observado  en  la  mi- 
licia, el  Batallón  de  realistas  fue  perfectamente  uniformado  á  ex- 
pensas de  los  fondos  del  común,  adornando  aquel  cuerpo  con 
casi  lodos  los  músicos  que  habian  servido  anteriormente  en  di- 
ferente bandera.  Aquella  fuerza  recibió  su  estandarte,  costeado 
por  el  Sr.  D.  Joaquin  March  residente  en  Barcelona,  para  cuya 
bendición  fue  convidado  .el  Ilustrisimo  Arzobispo  de  Tarragona, 
D.  Jaime  Creus  y  Marti;  en  11  de  abril  se  verificó  aquella  ce- 
remonia por  el  citado  prelado,  á  quien  se  obsequió  con  toda  clase 
de  demostraciones,  concluyendo  con  un  árbol  de  fuego  que  se 
quemó  en   la  plaza  del   cuartel. 

Durante  aquellos  días  una  parle  del  partido  realista  conoci- 
do por  los  secuaces  del  Angel-esterminador ,  llevando  mas  alia 
del  regular  sus  ideas  exaltadas,  concibieron  la  idea  de  restable- 
cer el  suprimido  Tribunal  de  la  Inquisición,  con  cuyas  miras, 
llevando  adelante  su  proyecto,  incluyeron  en  sus  planes  al  pre- 
lado; y  sin  esperar  la  aprobación  del  gobierno,  fueron  lijados 
en  algunas  de  las  puertas  de  las  parroquias  de  la  diócesis ,  edic- 
tos para  la  instalación  de  aquel  tribunal ,  pero  desechado  seme- 
jante plan  por  el  monarca,  y  hallándose  pasando  su  visita  el 
mencionado  prelado  en  la  Iglesia  del  Plá,  recibió  órdenes  ter- 
minantes del  gobierno  en  contra  de  aquellas  ideas,  lo  cierto  es 
que  después  de  haber  leido  Creus  aquel  misterioso  pliego,  á  las 
pocas  horas  fue  atacado  de  una  enfermedad  que  á  los  dos  dias 
16  de  setiembre,  espiró.  Sobre  las  causas  de  aquella  súbita  muer- 
te fueron  comentadas  varias  opiniones  esparciéndose  la  voz  de 
que  su  fin  habia  si  o  viólenlo.  Sin  embargo  individuos  de  aque- 
lla misma  junta,  afilaron  sus  armas  en  el  pulpito,  lanzando  ter- 
ribles inprecaciones  contra  el  parliWo  vencido,  haciéndose  cele- 
bré por  sus  furibundos  ataques  el  celebré  y  elocuente,  entre  olros 
Fraí  N.  Orrí ,   conventual  de  S.  Francisco. 

Tal  era  el  rumbo  que  segaia  la  población,  entregándose  el  pue- 
blo á  las  funciones  religiosas  notables  en  aquellos  dias  por  las  de- 
mostraciones que  manifestaron  ,  pues  en  30  de  Junio  de  1825  con 
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molivo  de  la  traslación  Je  la  virgen  de  M isericordia ,  los  gre- 
mios se  esmeraron  saliendo  á  lucir  sus  antiguas  danzas,  carrozas, 
V  perspectivas,  y  en  2i- de  Marzo  de  1826  se  verificó  la  procesión 
de  Semana  Sania,  con  un  lujo,  gasto  y  ostentación  desusada,  pe- 
ro aconteció  que  á  lo  mejor  de  aquella  función  ,  algún  sugelo  de 
cascos  alegres,  hecho  un  galo  en  medio  del  curso,  á  cuya  apari- 
ción temiendo  los  espectadores  los  arañazos  de  aquel  animal  que 
se  veia  acosado  por  los  hachones  de  los  concurrentes  que  por  to- 
dos lados  le  acosaban,  empezaron  á  chillíir  y  rebullirse;  los  mas 
apartados  que  percibieron  aquella  algazara  sin  entender  su  causa 
llenos  de  temor  emprendieron  precipitada  fuga,  esparciéndose  in- 
mediatamente la  alarma  por  lodos  los  ángulos  de  la  población,  los 
realistas  que  se  hallaban  patrullando  quisieron  apaciguar  aquel  tu- 
multo, pero  ignorando  el  público  la  causa,  y  viendo  en  medio 
de  la  confusión  la  fuerza  armada,  aumentó  la  alarma  y  confusión 
de  manera  que  imágenes,  carrozas,  y  antorchas  fueron  arrojadas 
en  medio  de  la  calle,  sin  embargo  las  autoridades  lograron  res- 
tablecer el  orden ,  concluyendo  aquella  procesión  sin  alteración  has- 
ta la  iglesia. 

una  de  las  novedades  introducidas  que  se  habían  hecho  inso- 
portables, fue  el  derecho  de  entrada  á  todos  los  géneros  y  frulos 
que  se  deportaban  á  Reus,  sin  embargo  debemos  recordar  aquel 
tiempo  que  á  pesar  de  aquella  carga,  en  ninguna  época  fué  per- 
seguido con  mas  encarnizamiento  el  contrabando  en  toda  Cataluña, 
logrando  á  pesar  de  las  severas  medidas  que  se  adoptaron,  que 
desapareciesen  enteramente  toda  clase  de  géneros  eslrangeros,  con 
lodo,  en  9  de  Julio  de  aquel  año  fué,  suprimido  aquel  impuesto, 
por  cuya  novedad  temiendo  los  labradores  que  no  volviese  á  apa- 
recer semejante  carga  sobre  sus  frulos,  reunidos  casi  todos  los  de 
aquel  ramo,  aquella  misma  noche  derribaron  la  mayor  parle  de 
la  forlificacion  y  puertas,  que  se  habian  construido  durante  la  épo- 
ca conslilucional,  parle  de  cuya-i  ruinas  sirvieron  para  la  fábrica 
del  pórtico  y  pared  del  convento  do  S.  Francisco,  que  se  babia 
mandado  derribar  durante  el  sistema  anterior,  pero  deseosos  aque- 
llos religiosos  de  darle  sus  antiguos  limites,  encontraron  una  re- 
sistencia no  esperarla   en  el  Ayuntamiento,  que  solamente  permitió 
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fabricasen  la  milad  del  huerlo  que  daba  á  la  puerta  de  Salou, 
tal  como  en  el  dia  subsiste,  á  mas  de  aquellas  obras  exteriores, 
fué  restaurada  la  iglesia  de  aquel  convento,  fabricado  un  nuevo 
altar  mayor  con  un  lujo  y  gasto  eslremado,  y  llevado  á  cabo  el 
proyecto;  para  solemnizar  aquellas  nuevas  obras,  celebraron 
una  magnílica  procesión  el  dia  8  de  Julio  de  1827,  cuya 
fiesta  fue  amargada  con  la  ocurrencia  que  le  vinoá  un  religioso 
natural  de  Villdfranca  de  Panades,  en  construir  un  colosal  dragón 
de  cartón  para  preceder  la  procesión ,  adoptada  aquella  idea  por 
el  inventor  á  semejanza  del  bicho  que  se  usaba  en  su  pais,  pron- 
to se  arrepintió  de  aquella  obra,  pues  apoderándose  Ires  frailes 
del  figurón ,  que  entregaron  en  poder  de  algunos  sugetos  de  su 
confianza,  se  valieron  de  aquel  medio  para  devolver  simbólica- 
mente los  trágalas  con  que  habian  sido  obsequiados  durante  el 
gobierno  constitucional,  (1)  semejante  aparición  en  la  prosecioo  pro- 
dujo el  efecto  que  se  habian  propuesto  aquellos  tres  inconsiderados 
sujetos,  pues  una  parte  del  público  recibió  aquel  hecho  como  á 
an  insulto. 

Para  entrar  en  los  detalles  que  se  sucedieron  en  la  época  que 
pasamos  á  describir,  vamos  a  dar  una  idea  del  estado  político  de 
la  nación ,   y  que  fueron  causa  de  la  insurrección  que  se  formó, 

El  Infante  D.  Carlos  habia  adquirido  gran  popularidad  en  el 
partido  absolutista,  el  cual  se  quejaba  de  que  el  Rey  Fernando 
habia  obrado  en  muchas  ocasiones  de  un  modo  opuesto  á  los  dic- 
támenes de  su  hermano.  El  Monarca  no  tenia  hijos  y  todo  el  mun- 
do creia  que  D.  Carlos  le  succederia  en  el  trono. 

Cada  vez  que  D.  Carlos  se  presentaba  en  público,  era  objeto  de 
las  demostraciones  de  predilección  del  partido  ultra- real  isla;  cu- 
yas demostraciones  hicieron  nacer  en  el  corazón  del  Rey  unos  ce- 
los que  se  avivaban  de  dia  en  dia. 

ün  partido  compuesto  de  casi  todo  el'clero  regular,  de  un  corlo 
número  de  la  nobleza,  de  la  clase  ínfima  de  la  nación,  y  de  una 
multitud  de  personas,  cuyos  intereses  particulares  ya  en  el  ejérci- 
to, ya  en  cualquier  otro  ramo  del  servicio  público  eran  sumamen- 

(i)  CunfideDcías  de  un  fraile  imparcial. 


te  adictos  al   régimen  absoluto,  comenzó  en  1825  á  recurrir  á  la 
fuerza  de  las  armas. 

El  general  Jorge  Bessieres  fue  el  primero  que  levantó  el  es- 
tandarte de  rebelión  pero  promlo  pagó  con  la  vida  su  temerario 
arrojo,  al  mismo  tiempo  que  un  levantamiento  de  setenta  libera- 
les di^ljido^  por  los  emigrados  Bazan  y  Selles  desembarcando  en 
Guardamar  fueron  acabados  por  la  continua  persecución  de  los 
realistas. 

Pero  la  primera  tentativa  de  los  ultra-realistas ,  fué  promta- 
tamente  secundada  en  Cataluña,  en  el  año  1827,  reuniéndose 
un  número  de  20,000  hombres  a  quienes  acaudillaron  gefes  poco 
conocidos  desde  entonces. 

Aquella  fuerza  instaló  inmediatamente  un  simulacro  de  gobierno 
por  medio  de  juntas  corregimentales  creadas  en  varios  puntos, 
siend»  centro  de  la  del  corregimiento  de  Tarragona,  la  Villa  de 
Alforja  y  después  Cornudella. 

Para  contrarestar  aquella  insurrección  el  dia  2  de  Setiembre, 
se  formó  en  Reus  una  columna  de  realistas,  á  cuya  fuerza  se  le 
unió  la  de  otros  lugares,  que  emprendió  la  marcha  regresando 
al  cabo  de  cinco  dias  posecionandose  del  cuartel,  quedando  so- 
lamente unos  pocos  del  batallón  de  Heus,  pues  los  demás  regre- 
saron á  sus  domicilios,  pues  la  mayor  fuerza  se  componía  de  fo- 
rasteros, durante  cuya  permanencia  verificaron  algunas  prisiones 
en  personas  de  ambos  secsos  que  trasladaron  á  la  hermila  de 
Santa  Ana ,  á  las  que  exigían  1000  duros  para  su  rescate. 

Interinamente  iban  entrando  las  varias  fracciones  de  realistas 
de  los  pueblos  inmediatos  que  se  habían  pronunciado,  hasta  el 
dia  8  del  mismo  mes  que  entró  el  grueso  de  toda  aquella  facción 
capitaneada  por  el  celebre  Franciscano  padre  Orri ,  el  que  iba 
guarnecido  de  todas  armas  encima  dn  su  hábito  y  montado,  lle- 
vando como  á  su  segundo,  á  otro  de  su  misma  religión;  aquella 
fuerza  si  tal  podia  llamarse,  se  hallaba  la  mayor  parte  sin  ar- 
mas, con  cuyo  motivo  al  otro  dia  por  la  mañana  fue  reunida 
toda  la  fuerza  que  se  hallaba  en  Reus  en  la  plaza  del  cuartel,  en 
donde  el  citado  fraile  y  el  inspector  de  realistas  D.  Juan  Ratí 
Vidal ,  invitaron  al  batallón   de  Reus  paraque  siguiese  sus  ban- 
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deras  y  movimienlo ,  cuya  proposición  fué  desechada  por  la  ma- 
yor parle  de  los  realistas  de  la  Villa,  siguiendo  solamente  aquel 
movimienlo  el  2.®  Comandante:  algunos  oficiales,  y  unos  ochenta 
hombres  de  la  clase  de  tropa.  Aquella  negaliva  produjo  amenazas 
y  gritos  contra  los  de  Reus ,  y  á  no  ser  la  presencia  y  esfuerzo 
de»  mencionado  inspector,  el  juego  se  hubiera  convertido  en  es- 
caramuza; sin  embargo  al  dia  siguiente  todos  los  que  se  habían 
negado  á  seguir  aquel  movimiento  fueron  despojados  de  sus  armas 
y  uniformes,  para  armar  y  vestir  á  los  que  se  hallaban  sin 
e(|uipo. 

Durante  su  permanencia  en  Reus  se  apoderaron  de  todos  los 
fundos  del  Ayuntamiento,  exigiendo  á  mas  crecidas  sumas  para  cubrir 
SW3  necesidades  hasta  el  dia  19  del  mismo  mes  que  salió  un  batallón 
uniformado  con  los  despojos  de  los  realistas  de  Reus,  cuyo  título 
llevaba ,  al  mando  del  teniente  coronel  retirado ,  D.  Matías  Ale- 
gre, natural  de  Elche  en  el  reino', de  Valencia,  el  que  con  su 
fuerza  se  traslado  á  Constanti  para  hostilizar  la  plaza  de  Tar- 
ragona. Para  manifestar  las  ideas  qut  abrigaban  los  motores  de 
aquella  insurrección,  copiamos  la  siguiente  proclama  ó  manifiesto 
impreso ,  que  con  profusión   se  hizo   circular  y  dice  así : 

MANIFIESTO  DE  LA  JUNTA  COHREGIMENTAL  DEL  CAMPO 
de  Tarragona. 

Fieles,  leales  y  valientes  habitantes  del  Corregimiento  de  Tar- 
ragona: la  Junta  Corregimental  que  acaba  de  instalarse,  se  apre- 
sura á  patentizaros,  y  hacer  manifiesto  jal  mundo  entero  los  justos 
motivos  que  ha  tenido  para  su  instalación  y  para  contribuir  con 
sus  luces,  prudentes  medidas,  y  oportunas  providencias  á  la  pro- 
secución y  feliz  éxito  de  la  gloriosa  lucha  á  que  han  empeñado  á 
los  esforzados  y  heroicos  catalanes  el  acendrado  amor  á  su  augusto 
Soberano,  su  acrisolada  lealtad  al  Trono  y  su  amartelado  celo 
de  la  conservación  á  sus  derechos,  del  bien  de  la  Religión  y  de 
ia  Patria.  Una  serie  casi  oo-  interrumpida  de  sucesos,  que  han 
causado  el  mas  amai^  dolor  á  tos  verdaderos  amantes  del  mas 
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amado  de  los  Reyes  D.  Fernando  séptimo  (que  Dios  guarde)  y 
del  mas  ecsaclo  cumpliraienlo  de  su  voluntad  soberana ,  os  ha 
patentizado  que  las  reales  y  benéficas  intenciones  de  S.  M.  á  favor 
de  sus  leales  vasallos  y  acérrimos  defensori'S  han  sido  frustradas, 
inobservados  sus  Reales  decretos  y  paralizadas  las  acertadas  pro- 
videncias espedidas  para  el  justo  castigo  de  los  asesinos,  incen- 
diarios y  sacrilegos  violadores  de  la  inmunidad  personal  eclesiás- 
tica, á  quienes  habia  hecho  delincuentes  en  tamaños  atentados  el 
furor  constitucional  revolucionario;  y  para  el  merecido  premio 
de  los  Realistas'  que  con  las  armas  en  las  manos  hablan  defen- 
dido su  Real  persona  y  los  derechos  de  su  soberanía  á  costa  de 
su  sangre  y   de  su  vida. 

¿Como?  la  voluntad  del  Rey  nuestro  Señor  manifestada  en  re- 
pelidas órdenes  emanadas  de  su  Real  mano  después  de  su  glo- 
riosa restauración  al  trono  absoluto  ¿podia  por  ventura  ser  digo 
la  voluntad  del  Rey  que  los  adictos  al  sistema  constitucional  anu- 
lado, que  los  milicianos  voluntarios,  que  los  enemigos  declara- 
dos del  Trono  y  del  Altar,  que  los  impurificados  ó  que  no  me- 
recían la  purificación ,  se  colocasen  en  los  empleos  de  todos  ra- 
mos, obtuviesen  ascensos,  y  ocupasen  un  mas  ventajoso  tugaren 
las  filas  de  sus  tropas?  ¿qué  los  criminales  no  comprendidos  en 
la  amnistía,  que  concedió  benignamente  á  otros  delincuentes  la 
generosidad  de  su  Real  ánimo,  quedasen  impunes?  ¿qué  fuesen 
abatidos,  amilanados  y  desatendidos  después  de  lan  importantes 
servicios  los  heroicos  Realistas  defensores  de  su  Real  persona,  y 
Religión  Sacrosanta?  ¿y  que  por  estos  medios  diametralmente 
opuestos  á  SU'  voluntad  soberana  se  fuese  minando  poco  á  poco  su 
Real  Trono,  paraque  pegando  á  su  tiempo  y  acaso  á  poco  tar- 
dar fuego  á  la  mina ,  volase  con  una  explosión  y  ruina  irrepa- 
rable, y  con  él  la  Religión  de  nuestros  padres,  funesto  azar  que 
nos  estaría  siempre  amenazando? 

No  leales  y  valientes  habitantes  del  Corregimiento  de  Tarra- 
gona ,  no  heroicos  catalanes ,  no  amartelados  españoles ,  no  ha 
podido  ser  esta  la  voluntad  del  legitimo  sucesor  de  S.  Fernando; 
del  mas  justo  y  piadoso  del  mas  amado  de  los  Monarcas.  Las 
autoridades  legítimas  en  tanto  lo  son  y  tienen  derecho  para  man- 
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dar  y  ser  obedecidas ,  en  cuanto  se  conforman  con  la  voluntad 
soberana  del  Rey  que  las  ha  constituido  y  de  cuyo  principio  d¡- 
raanan.  Desviándose  de  este,  y  partiendo  de  otro  opuesto  á  la 
voluntad  del  Monarca  y  á  la  felicidad  del  pueblo  español,  no 
tienen  derecho  para  ser  obedecidas.  He  aquí  los  justos  motivos 
que  han  empeñado  á  la  heroica  Cataluña  á  levantarse  y  tomar 
las  armas  para  defender  la  justa  causa  del  Rey  nuestro  Señor, 
de  la  observancia  de  sus  Reales  decretos  y  voluntad  soberana, 
del  bien  de  la  Religión  y  felicidad  de  la  patria  incompatible  con 
la  impunidad  de  los  delincuentes,  y  abatimiento  de  los  leales  va- 
sallos. No  creáis  pues  que  este  glorioso  levantamiento  sea  un  aten- 
tado contra  vuestro  legítimo  y  adorado  Monarca  Fernando  sépti- 
mo, ni  contra  la  independencia  y  soberanía  de  su  Trono:  al 
contrario  es  para  afirmarle  mas ,  y  celar  que  sean  respetadas  y 
obedecidas  sus  Reales  órdenes  emanadas  de  su  independiente  v 
absoluta  voluntad;  de  cuya  inviolable  ejecución  resultará  infali- 
blemente el  castigo  de  los  culpados,  el  premio  de  los  benemé- 
ritos, la  paz  de  los  pueblos,  la  tranquilidad  del  reino,  y  la  se- 
guridad del  Trono  de  todo  hostil  atentado  doméstico  ó  estraño. 
Vivirá  así  según  la  voz  general  de  los  restauradores  Realistas  la 
Religión,   vivirá  el  Rey  absoluto,  vivirá  la  Santa  Inquisición. 

Pero  para  llevar  á  feliz  efecto  la  gloriosa  empresa  á  que  la 
heroica  Cataluña  se  ha  empeñado,  es  menester  que  mientras  los 
unos  como  esforzados  y  generosos  Macabeos  tomáis  las  armas  para 
pelear  las  batallas  del  Señor,  por  nuestro  pueblo  español,  por 
nuestra  Santa  Religión,  por  el  Rey  nuestro  Señor  y  para  le- 
vantar á  los  fieles  Realistas  de  su  abatimiento,  resueltos  como 
Judas  y  sus  hermanos,  á  morir  en  la  guerra  antes  que  ser  tes- 
tigos de  vista  de  los  males  que  amenazan  á  nuestra  Nación  y  á 
los  Santos:  que  mientras  los  Sacerdotes  y  Ministros  del  Altísimo, 
las  almas  religiosas  y  devotas  dirigen  como  agradable  incienso 
sus  oraciones  á  la  presencia  de  Dios  por  el  feliz  y  próspero  su- 
ceso de  las  armas  Realistas,  contribuyáis  los  pudientes  y  hacen- 
dados, en  una  palabra  todos  los  que  pudiereis  según  el  alcance 
de  vuestras  facultades  y  las  tasas  de  la  Junta  Corregimental ,  que 
os  da  por  garante   su  palabra  de  proceder  con  la    mas  escrupu- 
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losa  ecsactitnd  y  justicia,  en  la  ecsaccion  de  las  contribuciones, 
á  la  manutención ,  armamento  y  cguipo  de  las  valientes  tropas, 
que  defienden  la  justa  causa  del  Key,  de  la  Religión  y  de  la 
Palria.  Decid  pues  con  ellos:  Viva  la  Religión,  viva  el  Rey  in- 
dependiente y  absoluto,  viva  la  Santa  Inquisición,  viva  la  JPa- 
tria. 

Espedido  en  Alforja  en  21  de  -Setiembre  de  1827. — Juan  Rafí 
Vidal,  Presidente. — Fr.  Manuel  Cúndaro,  Religioso  Franciscano, 
Vocal. — Sebastian  Oabré,  Presbítero  beneficiado  de  Alforja. — Fran- 
cisco Pascual. — Francisco  Pamies. — Miguel  Martí  Escribano  Se- 
cretario. B 

Las  enérgicas  medidas  adoptadas  por  el  conde  de  España,  á 
quien  el  gobierno  acababa  de  nombrar  capitán  general  de  Cata- 
luña con  amplias  facultades  y  la  venida  de  Fernando  impidieron 
los  progresos  de  los  ultra-realistas  que  perseguidos  vivamente  con 
la  mayor  severidad  algunos  de  sus  principales  caudillos  murieron 
en  el  cadalso. 

Durante  el  tránsito  del  Monarca,  algunas  gavillas  aparecieron 
en  diferentes  punios  de  la  carretera  ,  como  en  el  Col  1  de  Balaguer, 
la  Torre,  y  Villafranca,  pero  las  tropas  que  guarnecían  aquella 
línea  hicieron  retroceder  á  los  incautos  que  se  habian  presentado 
creyendo  ser  ellos  los  que  debían  recibir  al  Rey. 

El  día  28  de  Setiembre,  el  grueso  de  la  facción  se  hallaba 
reunida  en  Reus,  esperímentando  una  continua  sosobra  con  las 
noticias  que  sin  cesar  recibían  por  la  aprocsimacion  de  las  tro- 
pas que  se  hallaban  apostadas  en  Víllaseca,  de  manera  que  ha- 
biendo entrado  e;.  la  Villa  algunos  caballos  y  dos  compañías 
procedentes  de  las  fuerzas  apostadas  en  la  carretera  de  Madrid, 
auyentaron  todos  los  enemigos  que  llenos  de  terror  se  refugiaron 
á  ia  vecina  cierra  pereciendo  algunos  de  aquellos  rezagados  en 
las  mismas  calles  de  Reus. 

Al  mismo  dia  entró  Fernando  en  Tarragona,  en  cuya  ciudad 
espidió  el  decreto  siguiente. 

CATALANES:  Ya  estoy  entre  vosotros  según  os  lo  ofrecí  por 
mi  decreto  de  diez  y  ocho  de  este    mes;  pero  sabed   que  como 
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Padre  voy  á  hablar  por  última  vez  á  los  sediciosos  el    lenguage 
de  la  clemencia,    dispuesto  todavia  á  escuchar  las  reclamaciones 
que  me  dirijen  desde  t;us  hogares,  si  obedecen  á  mi  voz;  y  que 
como   Uey  vengo  á  restablecer  el  orden,  á  tranquilizar  la  Pro- 
vincia, a  proteger  las  personas  y  las  propiedades  de  mis  vasallos 
pacíficos  que  han  sido  atrozmente  maltratados,  y  á  castigar  con 
toda  la  severidad  de  la  ley  á  los  que  sigan  turbando  la  tranquilidad 
pública.  Cerrad  los  oídos  á  las  pérfidas  insinuaciones  de  los  que 
asalariados  por  los  enemigos  de  vuestra  prosperidad  y  aparentando 
celo  por  la  Religión  que  profanan,  y  por  el  Trono  á  quien   in- 
sultan ,  solo  se  proponen  arruinar  esta  industriosa  Provincia.  Ya  veig 
desmentidos  con  mi  venida  los  vanos  y  absurdos  pretestos  con  que 
hasta  ahora  han  procurado  cohonestar  su  rebelión.   Ni  Yo   estoy 
oprimido ,    ni  las  personas  que  merecen   mi    confianza   conspiran 
contra   nuestra  Santa  Religión,  ni  la  Patria  peligra,  ni  el  honor 
de  mí  Corona  ^e  halla  comprometido,  ni  mi   Soberana  autoridad 
es  coartada  por  nadie.  A  que  pues,  toman  las  armas  los  que  se 
llaman  á  si  mismos  vasallos  fieles,  realistíis  puros,  y  católicos  ce- 
losos?  Contra  quien  se  proponen    emplearlas?  Contra  su    Rey  y 
Señor.   Si  catalanes;    armarse  con  tales  pretestos,   hostilizar    mis 
tropas  y    atropellar    los   Magistrados,    es    rebelarse   abiertamente 
contra    mi   Persona,  desconocer   mi    autoridad    y    burlarse    de   la 
Religión  que  manda  obedecer  á  las  potestades  legítimas;  es  imi- 
tar la  conducta  y  hasta  el  lenguage  de  los  revolucionarios  de  mil 
ochocientos  veinte:   es,  en  fin,  destruir  hasta  los  fundamentos  las 
instituciones  monárquicas,   porque  si  pudiesen    admitirse  los  ab- 
surdos principios  que  proclaman  los  sublevados.,  no  habría  ningún 
Trono  estable   en   el  Universo.  Yo  no  puedo  creer  que  mí   Real 
presencia  deje  de  disipar  todas   las  preocupaciones  y  recelos,   oí 
quiero  dejar  de  lisonjearme  de  que  las  maquinaciones  de  los  se- 
ductores y  conspiradores  quedarán  desconcertadas  al  oír  mi  acento. 
Pero  si  contra  mis  esperanzas  no  son  escuchados  estos  últimos  avi- 
sos, si   las  bandas  de  sublevados  no  rinden  y  entregan  las  armas 
á  la  autoridad  militar  mas  inmediata  á  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras de  intimarles  mi  soberana  voluntad,    quedando  los  caudillos 
de  todas  clases  á  disposición  mía  para  recibir  el  deslino  que  la- 
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viese  á  bien  darles,  y  regresando  los  demás  á  sus  respectivos  ho- 
gares con  la  obligación  de  presentarse  á  ias  justicias  á  fin  de 
que  sean  nuevamente  empadronados;  y  por  último,  si  las  nove- 
dades hechas  en  la  administración  y  gobierno  de  los  pueblos  no 
quedan  sin  efecto  con  igual  prontitud,  se  cumplirán  inmediata- 
mente las  disposiciones  de  mi  Real  decreto  del  diez  del  corriente, 
y  la  memoria  del  castigo  ejemplar  que  espera  á  los  obstinados 
durará  por  mucho  tiempo.  Dado  en  el  Palacio  Arzobispal  de  Tar- 
ragona á  veinte  y  ocho  de  Setiembre  de  rail  ochocientos  veinte 
y  siete. 

YO  EL  REY. 

Como  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia. 
— Francisco  Tadeo  de  Calomarde.  » 

Al  dia  siguiente  entró  en  Reus  el  general  Manso  al  frente  de 
una  corla  divicion,  laque  tuvo  aun  que  perseguir  al  resto  déla 
facción  que  parraanecia  á  tiro  de  cañón  de  la  Villa;  aquel  gene- 
ral mandó  publicar  un  indulto  para  los  que  se  presentasen  dentro 
el  término  de  2i  horas,  afectivamente,  en  el  mismo  acto  se 
acojieron  algunos  al  indulto,  entre  otros  D.  Alberto  Olives,  el 
cual  engañado  y  con  mengua  del  gobierno,  fué  juntamente  con 
otros  traidoramele  ejecutado.  Aquel  mismo  dia  fué  de  nuevo  orga- 
nizado el  batallen  de  voluntarios  realistas  y  al  dia  sigienle  1  de 
Octubre  á  la  nochecer  estando  la  plaza  llena  de  un  gentío  in- 
menso, fué  cojido  por  algunos  paisanos  en  la  puerta  de  miseri- 
cordia el  padre  Orri,  que  por  apodo  era  conocido  por  Fraile 
puñal ,  el  que  en  medio  de  una  gritería  y  confucion  fué  trasla- 
dado en  casa  de  la  Villa,  y  salvado  por  el  gefe  de  la  tropa  del 
furor  popular;  sin  embargo  al  otro  dia  fué  conducido  á  Tarra- 
gona ante  el  ministro,  que  después  de  un  rato  que  estuvo  hablan- 
do con   el ,  fué  puesto  en  libertad. 

Copiamos  de  uno  de  los  impresos  que  se  publicaron  durante 
aquellos  dias  la  sigiente  relación  sobre  los  demás  hechos  de  que 
fué  teatro  la  ciudad  y  campo  de  Tarragona  y  es  como  sigue. 
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SENTENCIAS  EJECUTADAS  EN  TAKIUGONA. 

«En  la  mañana  del  dia  7  de  Noviembre  de  1827  á  las  siele 
y  inedia  so  oyeron  dos  cañonazos  en  Tarragona,  inmedialamenle 
se  enarboló  la  bandera  negra,  señal  de  ejecución;  á  poco  ralo 
se  vieron  suspendidos  del  patíbulo  los  cadáveres  del  coronel  gra- 
duado de  infantería  ü.  Juan  Kafividal  comandante  de  batallón 
y  el  del  capitán  graduado  de  teniente  coronel  D.  Alberto  Olives' 
primero  y  segundo  gefes  de  la  criminal  y  escandalosa  rebelión 
y  sublevación  en  el  corregimiento  de  Tarragona;  por  haber  sido 
traidores  al  tley  nuestro  Señor  (Q.  D.  G.)  como  militares  y  como 
vasallos;  por  haber  instituido  una  junta  revolucionaria;  amena- 
zado la  plaza  de  Tarragona,  y  hostilizado  las  tropas  dd  Rey  en 
el  Coll  de  J3alaguer,  y  haber  asesinado  en  Valls.  varios  soldado' 
dei   regimiento  caballería  del   Infante  4.^   de  línea. 

En  la   madrugada  del  8  de  Noviembre  á  las  siete   y  media  de 
ella,  tres  cañonazos  y  la  bandera  negra  en  Tarragona  anunciaron 
tres   ejecuciones,  en  seguida  aparecieron  colgados  de  la   horca  el 
teniente  coronel    D.    Joaquín    Laguardia,    D.   Miuuel    Bericar   de 
Torlosa,   y  el  doctor  en   medicina  D.  Magin    Pailas  de  Manre^a; 
los  dos  primeros  conspiradores   en   todas  las   tentativas   para;>po- 
derarsc  de    la    plaza  de    Tortosa    procesados    por   estos    motivos: 
fugados-de  esta  plaza  y  en   !a  última  criminal  sublevación,  gefeí 
de  los  sublevados  sobre  el  Ebro  y  priorato  de  Tarragona,  que  osaroi 
continuar  las   hostilidades  contra  las  tropas  del   Bey   N.    S.    aui 
después  de  conocido  por  ellos  el   Ueal  decreto  de  S.  M.  dado  ei 
su  principado   de  Cataluña   en   28  de  Setiembre. 

El  Doctor  Pallas  genio  siempre  sedioso  ha  sido  uno  de  los  vocales 
influyentes  de  la  criminal  y  revolucionaria  junta  instalada  en 
Manresa  por  los  sublevados  con  el  escandaloso  nombre  de  supe- 
rior del  Principado.,  de  la  junta  que  lejos  de  venerar  y  somete 
al  espresado  paternal  Ueal  Decreto  osó  agrab.ir  su  delito  de  alt, 
traición  con  imprimir  y  circular,  primero  en  Manresa  y  despue: 
en  Vich  el  4  de  Octubre  procsimo  pasado  una  infame  proclame 
contra  el  mencionado  Real  Decreto  de  S.  M.  (Q.  D.  G.j  ademas 
el  mismo  Pailas  tentó  por  carta  particular  la  fidelidad  del  Go- 
to mo  II.  14 
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bernador  del  fuerte   de  Cardona    escita ndole    con    insta ntia  á  su 
entrega  á  los  sublevados. 

Dia  13  de  Noviembre  en  la  ciudad  de  Tarragona,  á  las^iele 
y  Díedia  de  la  madrugada  la  bandera  negra  precedida  df  un 
cañonazo,  anunció  una  ejecución:  y  poco  después  se  vio  colgado 
de  la  horca  el  teniente  coronel  sin  calificación  D.  Uafacl  Bosch 
y  Ballester  por  haber  sido  gefe  de  sublevados  en  el  corregimien- 
to de  Mataro  y  Gerona,  por  haber  intimado  rendición  y  puesto 
bloqueo  al  fuerte  Real  de  Hoslalrich,  hostilizado  las  tropas  del 
Rey  N.  S  (Q.  D.  G.)  publicando  proclamas,  escitando  á  la 
Sedición,  convocado  los  pueblos  á  una  junta  revolucionaria,  y 
por  haber  continuado  con  las  armas  en  las  acciones  de  santa 
Goloma  de  Parnés  y  san  Hilario  contra  las  tropas  del  Rey  des- 
pués de  tener  conocimiento  del  Real  y  paternal  decreto  de  S.  M. 
habia  sido  ya  indultado  por  la  piedad  del  Rey  por  anteriores 
sediciones  y  fué  de  los  primeros  y  mas  activo*  agentes  de  la  úl- 
tima criminal  t'  infame  rebelión.  Después  de  la  egecucion  se  han 
quemado  por  mano  del  verdugo,  las  cuatro  banderas  cojidas  á 
los  rebeldes  por  las  tropas  Reales,  y  una  gran  cantidad  de  pro- 
clamas de  la  junta  Manresana  y  cefes  de  sedición ,  y  se  han 
roto  por  el  mismo  verdugo  130  espadas  profanadas  por  infames 
militares  traidores  al  Rey  N.  S. 

Dia  21  de  Noviembre  después  de  las  10  de  la  mañana  se 
vieron  colgados  do  la  horca  en  debido  cumplimiento  de  los  decre- 
tos del  Rey  N.  S.  (Q.  D.  G.)  sobre  sediciones  y  sublevación  el 
Capitán  con  licencia  ilimitada  D.  Narciso  Abres,  el  carnicer,  alias 
Pixola,  por  haber  sido  cojido  por  las  tropas  de  S.  M.  escon- 
dido én  una  casa  de  campo  en  las  montañas,  e>le  desgra- 
ciado después  de  haber  tomado  parte  en  las  anteriores  subleva- 
ciones fue  de  los  gefes  mas  señalados  en  la  última,  Miagando  su 
osadia  á  bloquear  la  plaza  de  Gerona,  intimar  varias  veces  la 
rendición  á  su  Gobernador  y  ron  las  mas  escandalosas  amenazas 
á  ios  fieles  servidores  de  la  augusta  y  Sanrada  Pcr-ona  de  S.  M. 
y  ocacionado  la  muerte  á  varios  soldados  del  reginiienlo  infante- 
ría de  Gerona  3.  "=    ligero. 

Ademas  han  sufrido  igual   pena  Jaime    Vives   v   José  Rebaslé 
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por  actores  en  los  asesinatos  cometidos  en  VMIs  el  C  de  Setiem- 
bre procsimo  pasado,  sobre  las  personas  de  varios  individuos  del 
¡íegiraiento  de  caballería  del  Infante  4.  °  de  linea,  tomando  sus 
caballos,  armas  y  munluras  para  servirse  de  ellos  en  contra  las 
tropas  del  Rey  N.  S.  (Q  D.  r,.)»    (1) 

Aquel  sangriento  modo  de  obrar  apaciguó  enteramente  esta  parle 
del  principado,  cuyos  recuerdos  quedaron  borrados  con  la  pre- 
sencia de  Fernando  y  su  esposa  Amalia,  los  cuales  verificaron 
su  entrada  en  Reus  el  dia  1  de  Diciembre  á  medio  dia;  por  la 
puerta  de  Salou,  en  medio  de  un  concurso  inmenso  y  entusias- 
mados vivas;  las  calles  y  plazas  del  transito  estuvieron  adorna- 
das con  todo  esmero,  alegrando  aquella  función  las  acoslumbra- 
,das  danzas  y  farsas  de  los  gremios,  que  acompañaron  á  los  Reyes 
á  la  Iglesia  Parroquial,  en  la  que  se  cantó  un  solemne  Te-deum, 
y  concluida  la  religiosa  función  fueron  obsequiados  hasta  su  aloja- 
miento destinado  en  la  casa  de  D.  José  de  Miró  en  la  que  comie- 
ron y  recibieron  el  obsequio  de  uno  de  nuestros  c'.credilados  fabri- 
cantes D.  Victorino  Camplá,  quien  para  manifestar  el  adelanto 
de  nuestra  industria,  regaló  á  los  Reales  Esposos,  una  muestra  de 
sus  tegidos  de  algodón  superiores  á  los  trabajos  cstrangeros. 

La  permanencia  de  .  ((uellos  personajes  fué  corta,  pues  ¿e  diri- 
jieron  á  Tarragona  á  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  j  desde 
cuyo  punto  se  trasladaron  á  Rarcelona,  y  constituido  el  Rey  en 
Cataluña  todo  volvió  al  orden  continuando  durante  todo  el  mes 
de  Diciembre  la  persecución  contra  los  pronunciados  que  en  nú- 
mero de  'ioO  paisanos  y  27  religiosos  fueron  trasladados  á  varios 
presidios;  pero  en  cambio  para  acallar  el  clamor  y  resentimiento  del 
partido  intolerante  se  encendió  otra  vez  la  persecución  conlFa  los 
liberales. 

En  k  abril  de  1828,  una  porción  de  sujetos  de  llcus,  des- 
contentos sin  duda  del  Ayuntamiento  que  se  habia  nombrado,  hi- 
cieron un  recurso  al  tribunal  superior  contra  aquella  corpora- 
ción que  aun  no  habia  ejercido  sus  funciones,  cuya  instancia 
fue  desatendida  y  al   mismo  tiempo  fueron    multados  los    recur- 


rí) Barcelona  .■  Imprenta  d«  Manuel  Saiirí  y  Compañia. 
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rentes  con  la  cantidad  de  50  libras  cada  uno.  Este  modo  de 
obrar  del  Gobierno,  las  capturas  de  vagos  que  se  efectuaron  en 
el  día  20  del  mismo  mes,  y  algunas  prisiones  que  se  llevaron 
á  cabo  en  3  de  mayo  del  año  1829,  con  sugetos  reputados  por 
liberales,  que  fueron  trasladados  á  Tarragona,  aturdieron  d  los 
de  este  partido,  y  llenaron  de  satisfacción  al   realista. 

Aquellas  medidas  se  agravaron  á  consecuencia  de  las  ideas  y 
esperanzas  que  iban  cundiendo  con  efecto  de  las  noticias  de  Por- 
tugal ,  y  mas  aun  por  el  alzamiento  de  los  marinos  en  la  Isla 
de  León  y  la  tentativa  de  Torrijos  que  ya  no  dejaron  duda  de 
que  existia  un  fuego  oculto  pero  tan  grande  y  ardiente  que 
arrojaba  chispazos  y  estaba  á  punto  de  estallai'.  mu  duda  la  si- 
tuación (le  los  liberales  se  hubiera  todavía  agravado  ó  quizás  ha- 
bría producido  horribles  desgracias,  á  no  haberse  cambiado  de 
repente  el  estado  de  las  cosas  cun  la  venida  de  una  persona  que 
si  bien  vive  todavía,  con  respeto  á  su  rei)resentacion  política 
ha  pasado  al  dominio  de  la  historia.  Esta  persona  hizo  en  Es- 
paña un  cambio  con  el  cual  dando  aliento  á  los  perseguidos  y 
conculcando  la  cabeza  de  los  perseguidores  burló  todos  los  cál- 
culos, de  la  politica. 

Aunque  de  sus  tres  esposas  no  tuvo  Fernando  hijo  alguno  qui- 
zás no  hubiera  vuelto  á  casarse,  sí  los  últimos  acontecimientos  no 
hubieran  dado  á  conocer  lo  que  España  podia  esperar  del  par- 
tido que  era  probable  se  entronizase  después  de  su  muerte. 

Aconsejado  el  Rey  que  buscase  otra  esposa,  con  la  confianza 
de  que  acaso  pudiera  darle  un  sucesor  á  la  corona ,  contrajo 
pues  en  1829  su  enlace  con  Doña  Maria  Cristina  de  Borbon  á 
la  cual  precedió  en  España  una  reputación  que  hizo  temer  á  los 
absolutistas  y  dio  esperanzas  á  los  liberales. 

El  dia  21  de  Noviembre  llegó  á  Tarragona  aquella  Princesa 
acompañada  de  los  Ueyes  de  Ñapóles  sus  padres  y  el  niño  su 
hermano  Conde  de  Trápani ,  los  cuales  fueron  recibidos  con  el 
mayor  entusiasmo,  pues  las  alabanzas  de  unos  y  los  vituperios 
de  otros  indicaron  de  antemano  hacia  que  lado  se  inclioaria  la 
Princesa. 

La  invacion  de    Mina  con    los   emigrados    por    Navarra,    que 
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pronto  fueron  derrotados ,  puso  de  nuevo  en  alarma  al  partido  rea- 
lista, tainándose  en  Cataluña  serias  providencias  para  prevenir 
y  rechazar  cualquier  intentona,  regularizándose  á  mas  los  cuer- 
pos do  realistas,  y  al  efecto  fue  de  nuevo  uniformado  el  bata- 
llón de  Reus  en  15  de  noviembre  de  1830,  y  en  17  de  fe- 
brero de  1831,  el  Capitán  General  Conde  de  España  entró  en 
Reus,  en  su  paso  de  observación  sobre  el  principado,  siguiendo 
las  cosas  la  marcha  y  política  que  debían  observar  las  poblacio- 
nes, mandada  por  aquel   General. 

Entretanto  en  la  capilal  de  la  Monarquia  y  en  torno  del  le- 
cho de  Fernando,  exis'ia  una  crisis  terrible  disputándose  el  po- 
der los  dos  partidos ,  hasta  que  quedó  dueño  de  la  palestra  el 
partido  liberal,  manifestando  su  primer  victoria  con  el  decreto 
de  Amnistía  que  fue  publicado  en  Reus  el  dia  8  de  Noviembre 
de  1832. 

Consecuente  á  aquel  decreto,  cambió  enteramente  la  nación, 
siguiendo  un  orden  distinto,  cuyo  relato  describiremos  en  el  ca- 
pítulo  siguiente. 

En  1827,  dia  12  de  Agosto  cambio  un  tanto  el  régimen  mu- 
nicipal de  la  Villa,  por  haberse  destinado  para  su  gobierno  y 
dirección,  un  magistrado  con  el  titulo  de  alcalde  mayor,  que  á 
mas  de  su  cargo  judicial,  substituyó  al  antiguo  baile  en  todas  sus 
funciones,  y  cuya  jurisdicción  comprendía  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  inmediatos. 

En  medio  de  aquellas  turbulencias  la  ciudad  de  Tarragona  to- 
mó con  empeño  la  construcción  de  una  carretera  que  en  hnea 
recta  comunicase  con  nuestra  Villa,  la  que  desechó  todas  las 
proposiciones  que  se  le  hicieron  por  parte  de  aquella  ciudad^  pero 
apesar  de  cargar  Tarragona  con  todo  el  coste  de  aquella  obra, 
la  empresa  pasó  adelante,  y  la  carretera  fué  abierta  en  27  de 
Octubre  de  1827,  á  cuya  ceremonia  asistió  el  Rey  D.  Fernan- 
do Vil ,  que  colocó  la  primera  piedra,  quedando  denominada  con 
el   nombre   de  Amalia,  en  obsequio  á  la  consorte  del   Rey. 
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APÉNDICE    ECLESIÁSTICO. 


El  anbelo  de  la  Iglesia  después  de  haberse  restablecido  el  an- 
tiguo régimen,  fue  dirijir  las  poblaciones  bajo  las  practicas  reli- 
giosas un  tanto  olvidadas,  con  motivo  de  la  lucha  política  que 
se  habia  entablado  en  España;  val  efecto  varias  órdenes  verifi- 
caron fervientes  misiones.  El  dia  2  de  enero  de  1825  unos  re- 
ligiosos capuchinos  empezaron  sus  actos  de  misión  en  la  Iglesia 
Parroquial ,  con  todo  aquel  antiguo  aparato  para  mas  impresio- 
nar á  los  fieles,  cuyas  funciones  fueron  imitadas  posteriormente 
y  empezadas  en  2  de  noviembre  de  1829,  por  los  religiosos  de 
Escornalbou,  verificándose  durante  aquel  intermedio  las  genera- 
les rogativas,  en  1826,  del  jubileo  ó  año  Santo,  cuyas  funcio- 
nes fueron  celebradas  generalmente  con  toda  la  pompa  y  religiosi- 
dad posible  asistiendo  en  sus  procesiones  todas  las  comunidades, 
corporaciones,  y  confadrias,  durante  los  dias  6,  8,  9  y  11  de  Junio. 

En  aquel  mismo  año  fueron  concluidas  las  costosas  obras  de 
la  Iglesia  de  San  Francisco,  cuya  restauración  y  adornos  im- 
portaron sumas  inmensas,  pues  á  mas  del  pórtico  con  que  se 
adornó  la  puerta  de  aquella  Iglesia,  sus  naves  fueron  pintadas, 
y  su  antiguo  altar  substituido  con  otro  de  bellísima  escultura 
por  el  artífice  Tomas  Padró  que  hizo  la  Virgen,  y  por  la 
muerte  repentina  de  este,  fueron  encomendadas  las  imágenes  la- 
terales al  célebre  barcelonés  Campeny. 

El  importe  de  las  pinturas  y  dorados  asi  de  la  Nave  como  del 
Altar;  costó  3750  libras,  ascendiendo  todo  el  conjunto  de  las 
obras  y  trabajos  á  8000  libras  (i )  aquellos  reliüiosos  para  solem- 
nizar la  conclusión  de  las  mencionadas  obras  en  18  de  junio  de 
1826  verificaron  una  solemne  procesión,  en  la  que  se  observó 
una  particularidad  que  nos  esplica  un  papel  público  en  estos 
términos.  —  (2)    «La  respetable    Comunidad  de   Padres  de    San 


(í)  Memorias  y  dietario  bailado  en  San  Francisco  despucs  de  su¡  destruc- 
trnccion,  escritos  por  un  fraile. 
(2)  Diario  de  Barcelona,  de  la  fecha,  pág  1491. 


Francisco  de  Asis  de  la  Villa  de.Keuscon  la  ilustre  cofradía  de 
San  Antonio  de  Padua  establecida  en  su  magnífico  y  magestuoso 
templo,  convidaron  al  Señor  D.  Casiiniro  Javier  Garbajo  Diez 
de  ülzurrum,  Comisario  de  guerra  de  los  reales  ejércitos,  para 
llevar  el  pendón  en  la  solemne  y  pública  procesión  que  se  ce- 
lebró el  Domingo  18  de  junio  de  1826  en  obsequio  del  mismo 
San  Antonio.  Aceptado  por  Garbayo  tan  honroso  encargo ,  no  so- 
lo quiso  dar  una  nueva  prueba  del  aprecio  que  hace  de  lodo  lo 
que  redunda  en  obsequio  de  nuestra  Sagrada  Religión,  sino  que 
engrandeció  la  función  con  la  generosa  y  plausible  idea  de  dis- 
poner, que  en  lugar  del  aconipanamíenlo  que  en  aquel  acto  se 
acostumbra  llevar,  lo  fuesen,  con  hacha  encendida,  treinta  niños 
pobres  de  solemnidad  vestidos  á  sus  espensas  del  habito  del  San- 
io, para  remediar  asi  también  la  desnudez  de  estos  infelices, 
^c.  sfc. » 

Relativo  á  nuestra  Iglesia  Parroquial  hallamos  solamente  en  8 
de  abril  de  1824  la  construcción  de  la  actual  tribuna  para  la 
orquesta,  y  en  11  de  setiembre  de  1829  la  colocación  de  las 
campanas  llamadas  de  San  Pedro  y  San  Jaime  las  mismas  que 
adornan  en  el  día  el  campanario. 

Durante  aquel  período  fue  visitada  la  Iglesia  Parroquia!  pOr 
diferentes  Prelados,  á  la  que  concedieron  profusamente  sus  gra- 
cias, los  Arzobispos  de  Tarragona  D.  Jaime  Créus  y  Martí  en 
11  de  abril  de  1825,  y  el  Ilustrísimo  D.  Antonio  Fernandez  de 
Hechanobe  y  Zaldibar  en  25  de  febrero  de  182,7,  ti  Ilustrísimo 
Obispo  de  la  Seo  de  ürgel  D.  Simón  de  Guardiola,  en  28  dé 
Febrero  de  1829,  y  en  10  de  marzo  del  mismo  año  el  Ilustrí- 
simo D.  Victor  Saez  Obispo  de  Tortosa. 
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CAPULLO  Xli. 


fíeneña  histórica. —  Desarme  de  Ioí  Voluntarios  realistas.-^ Entra- 
da de  Uauder. — Mudanzas. — Fiestas  de  la  Jura. '-Fallecimiento  de 
Fernando. — Milicia  Urbana. — Acción  de  M-jyals. —  Cólern  Morbo. — 
üeslaeameMos. —  Mejoras  píblicas. — Cárceles. 


DESDE      1832       HASTA       1835. 


T 


endríamos  que  engolfarnos  en  asuntos  aza»  críticos  si  tuvié- 
semos que  ílescribir  minuciosamente  la  historia  general  de  nues- 
tros úllinios  capítulos,  y  mas  por  hallarle  nuestras  historias  ge- 
nerales discortlanles  en  una  inÜnidad  de  acontecimientos  que  so- 
lamente serán  aclarados  rnaní'o  una  pluma  imparcial ,  en  el  de- 
curso del  tiempo  y  hayan  desaparecido  las  funestas  contiendas  que 
nos  agitan,  escriba  esle  período  fatal ^  á  la  vista  de  documentos 
y  datos  hasta  ahora  ignorados. 

lil  palacio  de  nuestros  reyes  durante  la  enfermedad  de  Fer^ 
nando  fue  teatro  de  escenas  viok-ntas,  durante  las  cuales  fue 
disputado  el  poder  en  torno  mismo  del  lecho  del  íiiorimundo  Mo- 
narca ,  quien  antes  de  espirar  dejó  á  su  viuda  un  decreto  de  Am- 
nistía para  todos  los  emigrados  políticos ,  y  á  su  hija  el  trono 
de  España  á  i'onsrcue.ncia  de  la  abolición  de  la  ley  sálica  introdu- 
cida en  nut'stro  suelo  por  Felipe  V.  Entonces  los  dos  partidos  s^ 
'anzaron  en  la   arena,   el   primero  para  -conservar  supuesto,  y  el 
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segundo  para   arrebíilar  vi  podrí-  que  se  le  liabia  fjcapado  tle  las 
manos. 

AnlPs  que  espirase  Fernando  fueron  cambiados  la  mayor  par, 
le  de  gobornanles  subsliluyendo  al  Conde  de  España  en  Cala- 
luna,  con  D.  Manuel  Llaudcr ,  quien  mandó  disolver  los  cuer- 
pos de  Volunlarios  realistas  cuya  disposición  se  ejecutó  en  Rens 
en  28  de  f-^brero  de  1833,  para  cuyo  cumpliniienlo  el  mismo 
recorrió  cíísí  lodo  el  principado  entrando  en  Reus  en  2  de  mar- 
zo en  medio  de  las  mayores  demoslraciones  de  regocijo  del  par- 
tido liberal ,  que  recdjió  á  aquel  general  en  los  afueras  de  la 
Villa  ofreciéndole  una  carroza  escollada  con  una  cabálgala  de 
cuarenta  sugelos  que  le  acompañaron  precedidos  de  una  música  mi- 
litar hasta  su  habitación,  con  cuyo  niolivo  publicó  la  siguiente 
proclama. 

capitanía  GENEHAL  de    CATALUÑA. 

«Las  demostraciones  de  acrisolada  fidelidad  á  nueslros  amados 
soberanos,  que  con  general  alegría  han  hecho  á  mi  llegada  los 
leales  habitantes  de  esla  industriosa  y  considerable  Villa,  han 
llenado  mi  co  azon  de  la  mas  segu:a  confianza  en  sus  nobles 
sentimientos,  y  en  aquella  feliz  disposición  de  que  los  veo  ani- 
mados para  consolidar  el  orden,  y  estrechar  la  íntima  unión  que 
debe  reinar  entre   los  españoles. 

Sumamente  satisfecho  de  cuanto  he  presenciado,  mi  natural 
moderación  observa  que  han  sobresalido  en  las  pruebas  de  su 
contento:  por  tanto,  este  ha  llegado  ya  á  su  verdadero  límite; 
y  convencido  de  las  sanas  ideas  de  unos  habitantes,  que  dedi- 
cados á  la  agricultura  y  al  comercio  con  lanía  reputación  como 
honradez,  han  dado  nombradia  á  estos  canipos;  deseo  y  quiero 
que  lodos  sus  conatos,  partiendo  de  nuestra  profunda  veneración 
á  la  sacrosanta  Religión  de  nuestros  padres,  de  la  invariable  lealtad 
timbre  de  esta  Provincia,  á  nuestros  Reyes  y  Señores  en  toda  la 
plenitud  de  sus  derechos  soberanos,  y  los  de  la  augusta  Here- 
dera de  la  corona,  se  dirijan  á  cimentar  la  mas  estrecha  y  ver- 
dadera unión,  sofocando  las  pasiones,   y   no  escuchando  mas  voz 
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que  la  de  la  cleiuencia,  dn  ()ue  leneroos  lan  augusto  ejemplo, 
sin  lo  que,  nunca  se  afianza  sólidamente  la  paz,  ni  lloreco  la  pros- 
peridad á  que  por  tantos  títulos  deben  aspirar  los  moradores  de 
este  fértil  suelo,  quienes  reunidos  á  los  pies  del  Trono,  [¡resta- 
rán el  mas  rendido  y  grato  homenage,  borrando  hasta  la  me- 
moria de  sus  disgustos,  y  dando  pruebas  con  su  cordial  unión 
de  la  mas  ciega  obediencia  á   los  soberanos  mandatos. 

Vivo  en  la  mas  completa  seguridad  de  ver  colmados  estos  votos 
porque  asi  me  lo  garanterizan  las  virtudes  que  admiro  y  estimo 
sinceramente»  conmovida  mi  gratitud  por  las  ofectuosas  demos- 
traciones que  han  hecho  estos  pacíficos  habitantes  con  tan  pu- 
ra alegría  como  invidiable  orden:  y  porque  la  espada  de  la  jus- 
ticia que  ciño,  estará  siempre  dispuesta  á  eslenuinar  al  iluso,  que 
negándose  á  apreciar  los  beneficios  que  todos  reconocen ,  osase  con 
hechos ,  ó  egerciendo  una  incidiosa  y  criminal  inlluencia  con  los 
incautos,  oponer  la  menor  resistencia  á  esta  feliz  situación. 
Reus  4  de  Marzo  de  1833. — Llauder.» 

Durante  la  permanencia  de  Llauder  en  Reus,  que  fué  hasta  el 
dia  8  del  mismo  mes,  fue  cambiado  el  Ayuntamiento  y  sucesiva- 
mente hasta^  el  mas  insignificante  empleado  ó  dependiente  de  aquel 
cuerpo. 

A  la  par  de  aquellas  variaciones  no  dejó  de  cometer  una  par- 
te del  partipo  vencedor  algunas  violencias  contra  el  vencido,  que 
fueron  coartadas  mediante  órdenes  superiores. 

A  consecuencia  del  nuevo  orden  de  cosas;  en  Junio  fue  substituido 
el  Juez  de  primera  inatancia,  por  otro  de  igual  clase  D.  José  Ma- 
ría Montemayor,  el  que  tomó  con  todo  empeño  el  proyecto  pa-r- 
ra  celebrar  á  imitación  de  la  mayor  parte  de  España  los  feste^ 
jos  públicos  en  obsequio  del  juramento  prestado  al  heredero  de  la 
corona. 

Como  aquellas  fiestas  vienen  á  formar  época,  por  sus  circuns- 
tancias y  generalidad  en  nuestra  historia  moderna  de  Es[)aña,  en 
las  que  Reus  ostentó  lodos  sus  recursos  para  competir  con  las  de- 
mas  poblaciones,  copiamos  de  las  memorias  que  el  Ayuntamiento 
mandó  imprimir,  su  reíalo  principal,  por  ser  un  documento  ori- 
jinal  y  curioso  á  la  vez.—- Dice  asi.  . 
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SUCmiA  REl\CION  DE  LOS  FESTEJOS 

CON  QUE  SE  HA  SOLEMNIZADO 
EX'    MjM     VIKjI.§l     nE     HEKJS 

Sxjííií  fXXwtm   %^uhú  ^iiba. 


Diose  principio  á  las  funciones  á  las  doc«  de  la  mañana  del 
dia  <»,  en  cuya  hora  á  las  voces  de  loiva  el  Rey  nuestro  tenor, 
su  auyusta  Esposa  y  excelsa  Primogénita ,  el  señor  Alcalde  mayor 
y  el  Regidor  decano  descubrieron  los  retratos  de  nuestros  adora- 
dos Monarcas,  que  estaban  colocados  en  el  balcón  de  la  casa  ca- 
pitular, bajo  de  un  riquísimo  pabellón  real  de  damasco  carme- 
sí con  francas  de  oro,  á  cuyo  pié  habia  una  prespectiva  que 
representaba  á  la  España,  apoyando  una  de  sus  manos  en  las 
ar.'nas  de  la  villa,  teniendo  á  sus  pies  el  león  sobre  dos  emis- 
ferios. 

Concurrieron  á  este  acto,  á  mas  del  Ayuntamiento  con  sos 
niaceros  presidido  por  su  digno  Alcalde  mayor,  los  señores  ge- 
fes  y  oficiales  del  regimiento  de  caballería  de  Navarra  7.  ®  li- 
gero ,  un  desta,camento  montado  del  mismo  cuerpo ,  otro  de  jó- 
venes vestidos  á  la  antigua  española,  los  gigantes,  las  dí^ozas  del 
país,  y  número  inmenso  de  vecinos,  que  ocupaban  la  plaza, 
balcones  y  entradas  de  las  calles.  Al  descubrirse  los  retratos  de 
SS.  MM.  el  simultáneo  ruido  de  morteretes,  repique  general  de 
campanas,  banda  de  música  militar,  preparada  por  el  Ayunta- 
miento, clarines  de  la  caballería,  y  de  los  jóvenes  vestidos  á 
la  antigua  española,  y  músicas  de  las  danzas  selemnizaron  ma- 
gesluosamenle  la  función :  desfilaron  después  por  delante  de  los 
retratos  de  SS.  MM.  los  destacamentos  de    cabaliería,  de  los  jó- 
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venes    monlados  á  la  anligiia  española ,  los  p^iganles  y    danziís  del 
pais;   renovándose  en    aquel  ado  los  vivas  y  aclamaciones. 

Asi  que  anocheció  una  iluminación  variada  y  lan  genr^ral ,  que 
alcanzaba  aun  á  las  calles  nvis  recónditas  y  menos  frecuentadas 
de  la  villa,  y  de  unas  circunstancias  que  no  hay  memoria  de 
Ciro  igual ,  que  excitó  agradablemente  la  curiosidad  de  los  con- 
currentes. Aumentóse  esta  considerablemente  con  la  vista  de  las 
dos  carrozas  triunfales,  una  del  gremio  de  labradores,  y  la  oWa 
construida  con  este  solo  objeto  por  el  de  toneleros.  La  de  los  la- 
bradores de  muy  plegante  figura,  pintada  de  nuevo,  presentaba 
en  su  esterior  los  emblemas  de  ia  agricultura  y  del  ejercicio  pas- 
toril,  acompañados  con  ramos  de  árboles  frutales,  con  jarros  á 
los  lados,  y  un  lema  dedicándolo  á  SS.  MM.  y  á  la  excel- 
sa Princesa  heredera  :  dentro  del  carro  iban  tres  niñas  y  seis 
muchachos  ricamente  vestidos  con  símbolos,  que  representaban  la 
felicidad  pública,  la  concordia,  la  paz,  las  cuatro  estaciones  del 
año,  el  gozo  y  la  alegría.  Precedían  el  carro  unas  parejas  de  ^ 
hombres,  vestidos  de  terciopelo  negro  á  la  antigua  española  con 
franjas  de  piala  y  lucidos  plumages  blancos  azules,  con  sns  achas 
de  cera,  montados  en  hermosos  y  bien  enjaezados  mulos  con  su 
eorrespondiente   música. 

La  de  los  toneleros  pintada  con  esquísilo  gusto ,  guarnecido  so 
borde  de  raso  carmesí,  que  se  estendia  á  lo  interior  del  carro, 
con  borlas  y  guarniciones  do  oro:  detras  del  carro  en  un  óvalo 
de  azul  celeste  la  inscripción  en  letras  de  oro:  El  Gremio  de 
cuberos  de  la  villa  de  Reus  á  sus  au:fUStos  Sobtranos  y  txcelsa 
Princesa,  adornadas  sus  ruedas  con  guirnaldas  de  flores  variadas, 
y  circundadas  de  follages  de  oro  Iído:  bajo  un  hermosísimo  pa- 
vellon  real  un  joven  ricamente  vestido  con  el  Irage  de  Capitán 
general  de  ejército,  representando  á  S.  M.,  á  su  lado  izquierdo 
una  hermosa  niña  vestida  de  lama  de  plata  con  guarniciones  de 
blonda,  un  hermoso  peinado,  y  diadema  que  figuraba  la  Reina 
en  ademan  de  presentar  SS.  MM.  á  otra  graciosa  niña,  que  re- 
presentaba la  Princesa,  vestida  détela  de  oro  guarnecido  de  blon- 
da, una  corona;  y  en  el  plano. las  alegorías  de  la  paz  y  feli- 
cidad,  y  delante  de  ellos  el  dios  Mercurio,   precediendo  el  carro 
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triunfal  treinta  jóvenes  del  Gremio  con  hachas  de  cera,  vestidos á 
la  antigua  española  y  montados  en  soberbios  caballos  con  sus  pa- 
lafreneros, y  una   numerosa  música   marcial. 

Retiradas  las  carrozas  empezó  el  baile  público,  que  el  Ayun- 
.amienlo  tenia  preparado  en  la  plaza  real  con  una  armoniosa  mú- 
sica para  los  vecinos,  que  quisieran  divertirse,  el  cual  duró  has- 
ta el  amanecer  del  dia  siete. 

A  las  9  (le  la  mañana  del  mismo  se  reunieron  en  la  casa  ca- 
pituiar  con  el  Ayuntamiento  los  RR.  Prelados  y  diputaciones  del 
clero  secular  y  regular,  los  señores  gefes  y  oficialidad  del.  regi- 
miento de  caballería,  señores  gefes,  oficiales,  ilimitados  y  reti- 
rados, los  señores  empleados  civiles,  .lá  ilustre  Junta  protectora 
de  las  obras  del  puerto  de  Salou,  la  de  la  carretera  de  Monl- 
blancb,  la  del  Hospital ,  la  de  la  casa  de  Caridad  y  dipulacio- 
ciones  de  ia  nobleza  y  comercio,  los  cónsules,  procuradores  de 
los  gremios,  y  representantes  de  las  varias  clases,  qyie  no  están, 
agremiados,  y  precedidos  de  la  larasca>  gigantes  y.  danzas  se 
dirigieron  á  la  Iglesia  parroquial,  en  la  cual  después  de  un 
muy  solemne  oficio  con  música  se  entonó  el  cántico  de  acción  de 
gracias  ó  solemne  Te-Deum ,  en  justo  obsequio  al  Todopoderoso 
por  haberse  verificado  la  augusta  ceremonia  de  ¡a  Jura  en  Cor  - 
*^es,  por  sucesora  de  la  Corona,  en  defecto  de  varón,  de  la  ex- 
celsa primogénita  de  nuestros  Soberanos  doña  MABIA  ISABEL 
LUISA. 

Concluida  la  función  el  Ayuntamiento  ron  la  misma  camitiva, 
y  ademas  los  dos  carros  triunfales,  regresó  á  la  casa  capitular, 
siguiendo  varias  de  las  principales  calles  de  la   villa. 

Deseoso  el  Ayuntamiento  de  dar  una  prueba  del  aprecio,  que 
merece  á  estos  vecinos,  al  buen  comportamiento  de  la  tropa  es-, 
tacionada  en  la  villa,  dispuso  que  so  le  socorriera,  asi  como  al 
destacamento  de  la  guardia  real ,  con  ración  de  pan ,  carne  y  ar- 
roz, y  diez  y  seis  maravedises  de  plus  por  plaza 

En  la  tarde  del  mismo  dia  la  comparsa  de  los  jóvenes,  ves- 
tidos á  la  antigua  española  con  elegantes  y  ricos  trages,  se  ejer- 
citaron en  la  alameda  de  esta  villa  en  los  juegos  gimnásticos  de 
la  sortija,   enristrar  las  cabezas  con  la  lanza,  y   enfilarlas  con  la 
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quelen á  la  altura  de  li-  pies,  y  se  corrió  por  alguno  de  los 
atletas  la  tercera  división  de  ataque  y  defensa  dando  repetidas 
pruebas  de  su  liabilidad;  repartiéndose,  acto  continuo,  los  pre- 
mios á  los  que  mas  se  distinguieron,  por  manos  de  la  Excma. 
Sra.  consorte  de  S.  E.  el  General  Gobernador  de  Tarragona ,  que 
presidian  la  diversión  con  el  Ayuntamiento  y  señores  gefes  y  ofi- 
ciales de  caballería,  y  de  otros  caballeros  y  señoras  de  distin- 
ción, á  la  vista  de   un  inmenso  gentío. 

Parle  de  los  sugetos  que  componían  aquella  cavalcata  fueron, 
D.  Francisco  de  Paula  de  Nicolau,  D.  Agustín  de  Miró,  D. 
Andrés  Grau ,  D.  Francisco  Bulló,  D.  Juan  Prím,  D.  Francisco 
Aranas,  D.  Mariano  Pamies,  D.  Eduardo  Martínez,  .^c.  ^c. 

El  distinguido  cuerpo  de  caballería,  estacionado  en  esta  villa, 
di,ó  á  sus  vecinos  en  la  plaza  eslerior  de  los  cuarteles  un  baile 
general  hermoso  y  simétricamente  adornado  é  iluminado  con  faro- 
les de  variadas  formas   y  vistosos  colores. 

En  el  mismo  día  se  celebraron  varios  juegos  del  país,  como  la 
c;^,rrera  á  pié,  y  otros  ejercicios  de  destreza  en  distintas  calles  de 
la  villa,  adjudicándose  los  premios  correspondientes  á  los  que  mas 
se  señalaron. 

El  señor  Alcalde  mayor  obsequió  con  un  delicado  convite  á  SS. 
EE.  el  General  Gobernador  de  Tarragona  y  su  digna  Esposa  ,  al 
señor  Comandante  de  armas  y  su  Señora,  al  reverendo  señor  Cu- 
ra párroco,  y  comisiones  del  Ayuntamiento,  del  regimiento  de 
caballería,  de  la  guardia  real,  de  la  Junta  protectora  de  las  obras 
del  puerto  de  Salou ,  del  hospital,  casa  de  caridad,  de  la  carre- 
tera de  Montblanch  y  del  coníercio. 

A  las  9  de  la  noche  se  disparó  un  árbol  de  fuego  extramuros 
de  la  villa,  y  en  seguida  principió  el  lucidísimo  baile  particular 
que  los  señores  gefes  y  oficiales  de  este  benemérito  cuerpo  de  ca" 
ballena  dedicaron  á  las  personas  distinguidas ,  el  que  fué  brillan- 
tísimo por  la  concurrencia  de  las  principales  señoras  de  esta  vi- 
lla y  forasteras,  sirviéndoles  un  esquisito  y  abundante  refresco  de 
toda  clase  de  helados  y  pastas  finas. 

En  los  Ifes  días  se    repitieron  las    salvas  de   morteretes,   y  el 
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repique  general  de  campanas  en  todas  las  iglesias  en  las  horas 
acoslumbradas ,  y  cediendo  A  los  impulsos  benéficos  de  estos  mo- 
radores ,  se  socorrió  á  los  indigentes  con  tres  mil  raciones  de  es- 
celenle  pan,  carne  y  arroz,  sin  haber  echado  en  olvido  los  esla- 
blecirnientüs  del  hospital,  casa  de  caridad,  y  á  los  desgraciados 
presos  de  todo  el  partido,  custodiados  en  las  cárceles  de  esta  villa. 

La  iluminación  de  cada  una  de  las  tres  noches  fué  general, 
brillante  y  de  variado  gusto,  sin  que  hubiese  calle,  por  retirada 
y  miserable  que  fuese,  que  dejase  de  señalarse,  y  á  pesar  de  la 
vasta  estension  de  esta  villa  tampoco  había  calle  alguna  en  que  las 
colgaduras  simétricamente  colocadas,  y  de  alegante  y  variado  di- 
seño, y  los  arcos  formados  de  verde  césped  presentando  diferen- 
tes órdenes  de  arquitectura,  no  ofreciese  al  espectador  un  objeto 
agradable ,  y  una  prueba  irrefragable  de  la  adhesión  de  estos  ve- 
cinos á  la  excelsa  Princesa,  así  como  de  su  delicado  giisto  en  la 
elección  de  los  adornos.  Con  todo  no  deben  omitirse  algunas  par- 
ticularidades, que  como  mas  sobresalientes  llamaban  la  atención 
general  de  los  concurrentes. 

La  plaza  real  estaba  adornada ,  en  sus  cuatro  caras,  por  una 
cornisa  sostenida  por  80  pilastras  de  orden  toscano,  y  sobre  cada  una 
de  ellas  una  largeta  con  medallón  representando  los  blasones  de  las 
provincias  de  España,  y  los  atributos  de  todas  las  ciencias,  arles  y  de 
las  producciones  de  la  villa.  De  la  cornisa  se  desprendía  un  her- 
moso cortinaje,  formando  áreos  con  sus  flecos  y  borlas.  En  el 
centro  de  la  plaza  el  gremio  de  tejedores  de  velos  levantó ,  á  sus 
espensas,  una  suntuosa  pirámide  de  90  palmos  de  alto,  y  sobre 
ella  una  estatua,  símbolo  de  la  concordia:  en  el  sócalo  alegorías 
de  bajo  relieve,  que  representaban  la  Jura  de  la  excelsa  Princesa 
heredera,  el  real  decreto  de  la  Amnistía  la  generosidad  y  el 
^omento.  En  el  segundo  orden  de  la  pirámide  otras  cuatro  esta- 
tuas, que  figuraban  el  honor,  la  virtud,  el  contento  y  la  felici- 
dad publica;  y  en  cada  uno  de  los  piramidornos,  que  se  levan- 
taban en  los  cuatro  ángulos  de  la  galería ,  que  formaba  la  base 
de  la  pirámide  de  50  palmos  en  cada  cara  y  18  de  elevación 
contornada  de  balaustres,  igual  número  de  estatuas,  representan- 
do la  unión  civil,    la  fidelidad,  la   bondad  v  la    constancia.   Y 
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poco  satisfecha  la  generosidad  del  nomhraüo  gremio  con 'estas  de- 
mostraciones, añadió  la  do  distribuir  dos  mil  pchocienlos  reales 
dé  vellón  entre  los  mas  menesterosos  del   gremio. 

El  eoiij linio  de  lan  susluosos  y  simclrieos  adornos,  unidos  al 
fUfidró  cuasi  perfeclo  que  forma  la  plaza  real,  a L  paso  quede  dia 
prfseiilaban  la  mas  hermosa  y  sorprcndenle  perspectiva,  ofrecian 
de  noche  una  h.rillanle  iluminación  de  achas  ile  cera  y  globos  de 
cristal  de  diferentes  colores. 

Aumentaban  la  agradable  ilusión  de  este  hermoso  cuadro  los 
eáquisilos  y  variados  adornos,  con  que  estaban  hermoseadas  las 
ocho  calles  que  dan  ala  plaza  real.  La  calle  Mayor  estaba  ador- 
nada con  lelas  blancas,  que  por  medio  de  clavos  romanos  y  fle- 
chas, formaban  un  visloso  cortinage  con  flecos  y  guirnaldas,  y 
repartidas  en  el  cortinage  variedad  de  largelas  con  poesías  and. 
logas  al  obgelo  de  los  festejos. 

La  plaza  y  calle  llamada  del  Castillo  presentaba  la  vista  de 
un  espacioso  salón ,  compuesta  de  pilastras  y  cornisa  de  orden  los- 
cano,  pintadas  con  mucho  gusto,  adornadas  con  un  cortinage  con 
sus  flecos  y  borlas  correspondientes,  cuya  bóveda  formaba  un  her- 
moso pavellon   chinesco. 

La  calle  de  la  Mar  tenia  á  lo  largo  un  seguido  y  variado  cor- 
tinage, pendiente  de  una  sencilla  cornisa,  sobre  la  cual  habia 
repartidas  un  sin  número  de  largelas,  que  figuraban  los  atribu- 
ios de  ¡as  artes  y  ciencias;  y  pendientes  en  el  centro  de  la  calle 
variedad  de  arañas  que  hermoseaban  de  noche  la  iluminación,  y 
el  mismo  orden  seguia  con  corla  diferencia  por  la  calle  de  san 
Pedro  hasta  el   arrabal   de   Robuster. 

La  de  las  Galanas  guarnecida  con  feotones  de  distintas  lelas 
sostenidas  por  cordones  con  borlas,  tenia  en  sus  intermedios  va- 
riedad de  targelas  con  poesías  dedicadas  al  objelo  de   la    íiesta. 

La  de  Dondlca  elegantemente  adoro  ida  forimba  un  con  ido  y 
magnifico  sa4on ,  su  entrada  eran  dos  hermoíos  portales  con  va- 
riadas luces  y  lemas  en  loor  de  SS.  MM.  y  augusta  Princesa ^ 
cayos  retratos  estaban  colocados  en  un  lado  de, la  calle,  bajo  un 
grandioso  dosel  apoyado  sobre  cuatro  colunas  corpóreas ,  con  ilu- 
minación de  achas  de  cera  v  arañas  de  cristal ,  como  lodo  lo  res- 
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íanle  de   la  calle. 

En  la  de  Monlerols  de  una  hermosa  cornisa  pendía  un  corti- 
nage  dirigido  con  esquisilo  guslo;yla  misma  sostenía  una  mul- 
lilud  de  medallones  con  emblemas  de  las  ciencias  y  arles ;  y  pre- 
sentaba á  la  curiosidad  de    los  concurrentes  variedad  de    poesías. 

Corría  la  calle  de  la  Galera  una  arcada  de  vistoso  ramage,  en 
cuya  cima  estaban  colocadas  uniformes  largetas  con  poesías, 
cerrándola  dos  elevados  arcos. 

Adornaban  la  calle  de  Jesús,  ademas  de  sus  hermosas  colga- 
duras, veinte  y  siete  pavellones  chinescos  de  tejidos  del  país  de 
diferentes  calores  de  cuyo  centro  pendían  otras  tantas  estrellas  que 
con  inicíales,  repartidas  entre  ellas,  decían:  vivan  nuestros  Mo- 
narcas y  augusta  Princesa. 

Los  arrabales  de  Jesús,  Robuster  y  san  Pedro  presentaban  una 
hermosa  cornisa  y  arcada  de  verdes  raraages  de  la  variedad  de 
árboles,  que  ofrecen  los  valles  de  la  dilatada  cordillera  que  cir- 
cunda este  campo,  decorada  con  vistosos  corlínages  dispuestos  con 
diseíios  graciosos  y  variados. 

La  plaza  de  la  Sangre  figuraba  un  salón  con  pavellones  chinescos 
con  pilastras  y  corníia,  imitando  el  granito  y  adornadas  con  colgadu- 
ras, rematando  por  un  estremo  eu  un  grandioso  arco ,  en  cuya  c¡-. 
ma  estaban  colocadas  las  armas  reales,  y  por  el  otro,  se  veía  en 
el  edificio  del  hospital  una  hermosa  perspectiva  con  cuatro  colunas 
que  sostenían  un  precioso  cuadro  que  recordaba  la  grave  enferme- 
dad de  S.  M.,  la  tierna  solicitud  de  su  augurta  Esposa,  y  el  es- 
mero de  los  tres  facultativos  de  la  real  casa,  para  sacarle  del  ter- 
rible trance  en  que  se  hallaba,  costeado  por  los  facultativos  de  me- 
dicina, cirugía  y  farmacia. 

En  la  plaza  del  Teatro  se  formó  un  curioso  juego  de  aguas,  co- 
'ocado  bajo  una  grandiosa  glorieta  de  verdes  ramos,  cuyo  punto  de 
vista  amenizaba  un  orden  de  arcos  de  la  misma  clase  que  rodeaba 
la  plaza  y  seguía  hasta  la  fuente  de  santa  Ana,  tanto  mas  ala- 
güeño,  cuanto  lo  hermoseaban  también  con  variados  adornos  las 
calles  de  Vallroquetas  y  la  muy  dilatada  y  espaciosa  del  Rosario, 
que  salen   de   la  misma  plaza  en  distintas  direcciones. 

El   arrabal   de    santa  Ana,  desde  la  fuente  del  mismo  nombre 
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hasla  la  enlrada  de  la  plaza  de  las  Monjas,  formaba  un  precioso 
galón  cubierto  con  ricos  y  hermosos  pavellones  de  tejidos  del  pais 
Maricos  y  azules,  de  los  cuales  pendian  variadas  arañas,  y  se  apo- 
yaban en  la  segunda  cornisa  de  arcos  de  verdes  arbustos,  forma- 
dos á  lo  largo  de  ambos  lados,  terminando  el,  salón  en  un  sun- 
tuoso arco  triunfal  colocado  en  la  entrada  de  dicha  plaza.  Se  ele- 
vaba hasta  sesenta  palmos ,  y  remataba  con  el  carro  de  la  Auro- 
ra: formaba  dos  frentes,  en  los  ángulos  del  uno  habia  colocados 
en  estatuas  las  cuatro  virtudes  teologales;  y  en  lo^  del  otro  igual 
número,  que  presentaban  la  pintura,  la  escultura,  música  y  as- 
tronomía; y  á  los  lados  sobre  pedestales  las  de  la  unión,  fuerza, 
amistad  y  olvido.  Todo  dedicado  á  sus  SS.  MM.  y  á  su  excel- 
sa Primogénita  por  el  colegio  de  plateros,  gremio  de  confiteros 
y  cereros  de  esta  villa. 

Por  su  elevado  portal  se  descubría  al  otro  estremo  de  la  plaza 
de  las  ^lonjas  un  rico  pavellon  real,  levantado  á  costas  del 
gremio  de  albañiles  y  carpinteros  de  esta  villa. 

El  pavellon  se  apoyaba  en  dos  colunas  corpóreas,  bajo  se  de- 
jaba ver  el  árbol  genealógico  de  los  augustos  monarcas  de  la 
dinastía  reinante,  formando  su  tronco  el  señor  D.  Felipe  quinto, 
*y  rematando  en  S.  A.  serenísima  la  Princesa  doña  MARÍA  ISABEL 
LUISA  :  en  la  base  del  árbol  estaban  colocadas  una  matrona  con 
los  atributos  de  la  España,  y  una  estatua  simbólica  del  gremio, 
en  actitud  de  prestar  los  debidos  homenages  á  tan  distinguida 
regia  estirpe. 

Hacía  resaltar  estos  grandiosos  monumentos  la  confluencia  del 
arrabal  de  Jesús,  la  de  las  calles  de  san  Lorenzo  y  san  Juan, 
en .  que  se  veian  ordenadas  alamedas,  y  la  de  Síonterols,  y  de 
san  Pedro  de  Alcántara,  en  la  cual  habia  trazado  con  verde  arra- 
yan un  orden  de  arquitectura  gracioso,  adornado  con  targelas  que 
contenían  poesías  propias  del  caso. 

Al  estremo  de  esta  dilatada  y  hermosa  calle  se  presentaba  la 
magestuosa  plaza  de  los  cuarteles,  que  el  noble  regimiento  de 
caballería,  que  la  ocupa,  se  esmeró  en  adornar  con  esquisito  pri- 
mor. Los  52  b  ilcones  de  los  pavellones  estaban  guarnecidos  de 
colgaduras  blancas  y  azules,    prendidas   con    ricas  guirnaldas  de 
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flores.  En  el  centro  del  uno  de  estos  edificios  el  retrato  de  nues- 
tra augusta  Reina,  y  en  el  del  otro  el  de  su  excelsa  Primogé- 
nita. En  la  fachada  del  cuartel,  debajo  de  un  rico  dosel  con  galo- 
nes de  oro,  estaba  colocado  el  retrato  de  nuestro  augusto  Monarca: 
á  los  lados  de  la  puerta  había  varios  trofeos  militares,  y  á  lo 
largo  distintas  targetas  con  poesías.  Todo  lo  cual  ofrecía  de  no- 
che un  cuadro  sorprendente,  mediante  las  ocho  mil  luces  colo- 
cadas con  sumo  primor  formando  variados  diseños  en  la  facha 
da  del  cuartel ;  ademas  de  las  achas  de  los  balcones  de  los  pa- 
vellones  colaterales.  Tan  lucidos  obsequios,  debidos  al  referido 
regimiento  de  caballería,  fueron-  sin  perjuicio  de  las  atenciones 
que  merecían  los  soldados  que  lo  componen;  pues  sus  seííores  gtfes 
y  oficiales  dieron  á  la  tropa  de  su  mando  una  abundante  comi- 
da dos  días  consecutivos. 

Seria  molesto  recorrer  las  calles  todas  de   esta  inmensa  pobla- 
ción ,  pues  á  porfia  se  esmeraban  en    adornar  cada  cual  la  suya 
en  proporción  á  las    posibilidades;  y  en   todas  había  obgetos  que 
llamaban  la  atención   del  transeúnte.  Mas  con  todo  no  debe  ocul- 
tarse que  los  RR.  PP.  Franciscanos,  y  RR.  PP.  Carmelitas  hermo- 
searon las  fachadas  de  sus  iglesias  con  una  brillante  iluminación, 
distinguiéndose  aun   mas  la  de  la  iglesia  parroquial,  que,  eslen- 
diéndose  hasta  la  cima  de  su  elevadísíma  torre,  ofrecía  á  la  vista 
un  espectáculo  muy  risueño.  Los   RR.    Sacerdotes   de   la  casa  de 
la  Misión   no  iluminaron  su  fachada;  pero  socorrieron  de  su   bolsillo 
á  los  pobres  enfermos  y  convalecientes  del  hospital   de    esta    villa. 
La  fachada  de  la  casa  del  recomendable  Alcalde  mayor  de  esta 
villa  se  hallaba  vistosamente  adornada  con  una    hermosa    cornisa, 
sobre  la  cual  estaban  colocadas  cuatro  figuras  de  á  9  palmos  de 
altura,   que  representábanla  paz,  la  justicia,  la  fidelidad  y  unión, 
estando  intermediadas  de  primorosos  jarros  de    flores,  rematando 
con  un  lucido  dosel  en  que  había  los  retratos  de  SS.  MM.  ,  y  á 
sus  pies  una  targeta  en  bajo  relieve  sostenida  por  dos  genios  con 
la  inscripción:  A  nuestros  augustos  Soberanos  y  excelsa  Princesa. 

El  Gremio  de  curtidores  adornó  su  casa  con  una  magnífica 
portada,  encima  de  la  cual  colocó  los  retratos  de  SS.  MM.  rica- 
mente adornados,  y  á  sus  lados  cuatro  banderas  españolas  y  na- 
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polilanas,   que  formaban   un   conjunlo   muy  agradable. 

D.  Joaquin  Borras  y  Comple ,  vice-cónsul  de  SS.  MM.  Britá~ 
nica  y  Neerlandesa,  colocó  en  los  balcones  de  su  casa  una  her- 
mosa perspectiva  debajo  de  los  retratos  de  SS.  MM.  ,  en  cuyo  cen- 
tro habia  las  armas  reales,  y  á  sus  lados  las  de  las  otras  dos 
naciones  que  representa. 

Eli  varias  otras  casas  particulares  se  distinguían  balcones  rica- 
mente adornados  con  colgaduras  de  sedas  de  infinita  variedad,  cuya 
descripción  detallada,  llegaría  á  hacerse  intolerable  por  hallarse 
en  crecido  número  diseminados  de  uno  á  otro  estrenio  de  esta 
vasta  población. 

Las  danzas  del  pais  amenizaron  sobre  manera  los  públicos  fes- 
tejos, haciendo  sus  figuras  y  sus  respectivas  representaciones  al  son 
de  sus  sonoras  músicas,  ya  en  las  plazas,  ya  en  las  calles,  ya 
en  las  casas  de  los  vecinos  que  lo  deseaban,  esmerándose  lodos 
en  desempernar  perfectamente  su  papel.  l,a  deis  caballets,  la  mas 
antigua  de  todas,  perteneciente  al  gremio  de  curtidores,  con  sus 
variadas  evoluciones  imitando  las  de  la  antigua  caballería  ,  recuer- 
da las  proezas  de  los  esparíoles  contra  los  sarracenos-,  la  de  la 
mogiganga,  propia  del  gremio  de  sastres  vestida  de  nuevo  al  gusto 
moderno,  con  figuras  primorosas  entretenía  agradablemente:  la  deis 
prims,  que  desempeña  el  gremio  de  tegedores  de  lino,  admiraba 
con  su  Irage  <;h¡nesco  y  ligereza;  la  de  mosen  Joan  de  Vich,  con 
la  cual  los  del  gremio  de  zapateros  vestidos  primorosamente  al  uso 
del  dia,  con  variadas  figuras  de  difícil  ejecución,  recuerdan  esira- 
vagancias  de  nuestros  mayores:  la  de  san  Antonio,  que  desem- 
peñó perfectamente  el  gremio  de  alpargateros:  los  sogueros  se  dis- 
tinguieron con  la  visto'^a  del  cercolets,  siendo  de  notar  que  par- 
ticulares aficionados  duplicaron  este  agradable  obgeto  :  los  cursantes 
de  gramática  representaron  las  virtudes  y  heroica  muerte  del  glorioso 
apóstol  san  Pedro  patrón*  de  esta  villa  con  la  danza  de  este 
nombre:  los  cuberos  entretenían  agradablemente  la  espectacion 
pública  con  el  variado  fuego  de  doce  mil  ruedas,  que  dispara- 
ron al  díísempeñar  la  de  los  diablos,  quede  tiempo  inmemorial 
está  á  cargo  de  dicho  gremio;  y  los  barberos  dedicaron  á  S.  M. 
la  Reina,   una  danza  compuesta  con  el  grandioso  y  laudable  objeto 
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de  llamar  nuestra  atención  hacia   los    señalados    beneficios,    que 
le  debemos  los  españoles. 

Los  seis  gigantes  que  tiene  la  villa  excitaron  particularmente 
'a  curiosidad  de  los  espectadores,  se  presentaron  vestidos  nue- 
vamente de  seda  de  variados  y  primorosos  colores  con  francas  y 
galones  de  plata  donde  lo  exigia  el  ornato,  los  dos  de  mayor  esta- 
tura iban  de  trago  americano,  los  dos  medianos  de  Irage  asiá- 
tico, y  los  pequeños  de  trage  español  moderno  graciosamente  eje- 
cutado. 

Por  manera  que,  sin  fallar  á  la  verdad,  puede  asegurarse 
que  los  vecinos  de  Reus,  los  señores  gefes  y  oficiales  del  regi- 
miento de  caballería  de  Navarra  7,  ®  ligero  se  excedieron  á  sí 
mismos  en  la  variedad  y  gusto  de  los  objetos  de  sus  públicas  de- 
mostraciones, para  manifestar  á  SS.  MM.  y  á  la  excelsa  Prin- 
cesa heredera  su  mas  sincera  y  perfecta  adhesión. 

En  medio  de  estos  transportes  de  inponderable  júbilo,  la  tran- 
quilidad, eí  orden  y  la  moderación  fueron  tan  admirables,  que 
no  hubo  motivo  paraque  las  autoridades  locales  tuviesen  ni  aun 
que  reprender  verbalmente  á  persona  alguna;  no  obstante  que 
los  concurrentes  de  casi  todos  los  puntos  de  la  provincia  for- 
maban acaso  un  número  quíntuplo  al  de  los  vecinos  que  com- 
ponen la  población. 

S.  E.  el  General  Gobernador  de  Tarragona,  testigo  ocular  de 
tan  grandioso  espectáculo,  no  pudo  menos  de  tributar  al  Ayun- 
tamiento y  á  los  vecinos  de  Ueus  las  gracias  mas  distinguidas, 
por  un  oficio  el  mas  espresivo  y  sincero,  como  así  mismo  al  bene- 
mérito regimiento  de  caballería  de  Navarra  7.®  ligero,  con  carta 
dirigida  á  su  comandante  accidental  el  coronel  mayor  D.  Carlos 
de  Villapadierna  ,  habiendo  hecho  otro  tanto  el  recomendable  Alcal- 
de mayor  del  partido  por  medio  de  una  manifestación  la  mas 
enérgica  que  dirigió  á  sus  vecinos. » 

Para  costear  parte  de  aquel  inmenso  gasto  los  gremios  espi- 
dieron el  título  de  maestros  de  sus  respectivos  oficios  á  lodos  los 
sujetos,  mediante  una  cantidad,  prescindiendo  de  la  edad  com- 
petente y  suficiencia,  pues  tal  era  el  prulito  que  les  habia  en- 
trado para  distinguirse  en  sus  demostraciones. 


En  29  de  Seliembre  de  1833  murió  el  Rey  dejando  las  cosas 
en  el  estado  mas  fatal  que  pudiera  temerse,  cuyo  fallecimienlo 
se  publicó  en   Reus  por  medio  del  siguiente  impreso, 

D.  José  Maria  Montemayor ,  Alcalde  mayor  Subdelegado  de 
Poliria    de  esta  villa  y  su  partido.  ^T. 

A   SUS  H ABITANTES : 

Hago  saber:  que  el  Exmo.  Sr.  General  Gobernador  Corregi- 
dor de  Tarragona  al  participarme  en  oGcio  de  hoy  el  funesto 
fallecimienlo  del  Rey  N.  S.>  D.  Fernando  VII,  que  esté  en  Gloria, 
acaecida  el  29  del  |)asado  seliembre  á  las  Ires  menos  cuarto  de 
su  tarde,  me  incluye  la  siguiente  alocución  que  direge  á  los  ha- 
bitantes de  este  Principado  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de! 
mismo,   la  que  copiada  á  la  letra  es  como  sigue. 

CATALANES: 

Al  anunciaros  con  el  mas  profundo  dolor  la  infausta  noticia 
del  fallecimiento  de  nuestro  Rey  y  Señor  D,  Fernando  VII,  que 
esté  en  Gloria,  no  dudo  que  todos  paríicipareis  del  mismo  acervo 
pesar  por  la  pérdida  de  tau  amado  Soberano,  á  quien  habéis  dado 
pruebas  acendradísimas  de  la  mas  inalterable  lealtad.  Sube  al  trono 
de  S,  Fernando  la  augusta  Hija  primogénita  de  nuestro  Rey,  la 
Reina  Doña  Isabel  II,  quedando  como  Gobernadora  de  estos  Rei- 
nos so  Augusta  Madre,  bajo  cuyos  auspicios  las  riendas  del  Estado 
se  han  guiado  ya  con  la  sabiduría  y  clemencia  que  lodos  admi- 
ramos y   bendecimos, 

¡Cuantos  bienes  se  preparan  á  la  Monarquía,  hallándose  reu- 
nida al  precioso  vastago  de  la  Regia  Estirpe  que  renovará  las  glo- 
rias de  las  invictas  Isabeles!  unámonos  cordialmenle  á  ella  con 
sincero  y  absoluto  olvido  que  aleje  cualquier  bastardo  resen- 
timiento, bien  seguros  de  que  es  el  interés  de  la  Patria,  el  bien 
de  todas  las  clases  que  la  componen,  y  el  mas  predileclo  deseo 
de  mi  corazón. 

Catalanes,  á  vuesltu  juicio  y  grande  penetración  no  hablaré 
sino  como  Catalán  :  confiad   en   mi  decisión  como  yo  confiíten  la 
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vuestra  para  sostener  los  derechos  de  la  Reina  Doña  Isabel  II. 
Los  buenos,  los  leales,  los  fuerlea  y  constantes  Catalanes  serán 
sienapre  los  mismos  en  el  Reinado  que  empezamos:  para  los  dís- 
colos, si  aun  los  hubiese  después  de  este  señalado  dia,  bastará  mi 
vigilancia  y  mi  autoridad. 

Catalanes,  vuelvo  á  repetiros,  confiad  en  mi  tanto  como  en 
vosotros  confia  vuestro  compatricio  y  Capitán  general. 

Barcelona  3  de  octubre  da    1833. —  ¡Manuel   Llauder. 

Y  por  mi  parte  secundando  las  ideas  de  S.  E.  no  puedo  menos  de 
recordar  así  á  los  vecinos  de  esta  villa  como  á  los  del  partido 
las  virtudes  que  tantas  veces  han  manifestado ,  esparando  que  con 
la  conservación  del  orden  y  la  tranquilidad,  darán  una  nueva  prue- 
ba de  ellas;  seguros  los  que  traten  de  perturbarla,  de  que  vigi- 
lados por  mi  mismo,  serán  castigados  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes. — Reus  i  de  octubre  de   1833.  —  Montemayor.  » 

En  su  consecuencia  fueron  tributados  en  la  Iglesia  Parroquial  los 
últimos   honores  á  la    memoria  de  aquel  monarca. 

Entonces  aprestóse  en  toda  España  la  pelea  entre  dos  partidos 
por  la  sucesión  á  la  corona,  hallándose  á  la  cabeza  del  gobier- 
no una  señoira  que  temia  las  exageraciones  de  un  partido  y  era 
aborrecida  de  muerte  por  el  otro. 

El  entusiasmo  del  partido  liberal  por  la  reina  regenta  llego  á 
su  mayor  delirio  pues  no  se  bautizaba  ninguna  niña  que  no  se 
le  pusiese  el  nombre  de  Cristina. 

En  el  mismo  dia  que  fué  recibida  en  Reus  la  muerte  del  Rey, 
al  anochecer  se  reunió  el  Ayuntamiento  en  \as  casas  consistoria- 
les juntamente  con  el  alcalde  mayoi',  y  el  comandante  de  armas 
coronel  del  7°  ligero  de  Navarra,  en  cuyo  local  empezaron  el 
alistamiento,  durante  tres  dias,  para  formar  un  cuerpo  de  mili- 
cia voluntaria,  que  fué  denominado  Milicia  Urbana  cuya  oficia- 
lidad fué  nombrada  por  el  general  Llauder  que  se  hallaba  en 
Reus,  el  dia  13  del  mismo  mes,  pero  como  el  número  de  los 
alistados  excediese  para  formar  un  batallón ,  fueron  ordenados  dos 
cuerpos  bajo  la  diferencia  de  núm.  1,  y  4.  ®  ligeros  de  Cata- 
luña, cuyo  equipo  y  vestuario  remitió  el  general  desde  Barce- 
lona  de    los  restos  almacenados  de    los  voluntarios   realistas,  sin 
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embargo  en  Diciembre  de  aquel  mismo  año  una  compañia  de  afi- 
cionados représenlo  algunas  piezas  dramálicas  en  la  casa  Teatro, 
invirliendo  sus  ganancias  para  el  equipo  de  aquellos  mismos  cuerpos- 

El  mando  del  primer  Balallon  de  la  milicia  Urbana  fué  enco- 
mendado al  magistrado  D.  José  Maria  Montemayor,  cuyo  sugelo 
en  el  dia  8  de  Diciembre  se  trasladó  con  algunos  de  sus  volun- 
tarios á  la  Villa  de  Alforja  para  observar,  segon  noticias  reci- 
bidas, una  efcrvecensia  polilica,  con  cuyo  objeto  fué  acompañado 
con  algunos  de  sus  voluntarios;  llegado  que  buho  á  aquella  Villa 
coníiderando  sus  escasas  fuerzas  ordenó  que  de  Reus  subiese  un 
refuerzo,  como  efeclivamenle  lo  verificó  una  compañia  del  citado 
balallon,  parte  de  cuyos  individuos  oponiéndose  á  las  prudentes 
disposiciones  de  Monlemayor  no  dejaron  de  trastornar  á  aquel 
sujeto,  lo  cierto  es  que  habiendo  regresado  aquella  fuerza,  un  corto 
número  de  aquellos  voluntarios  llegado  que  hubieron  á  la  Villa 
se  situaron  ante  la  casa  de  Montemayor  exsigiendo  de  aquelsujeto 
una  satisfacción  por  haber  querido  mantener  la  sitbordinacion, 
cuyo  paso  fué  unanimamente  reprobado  por  la  milicia,  y  en  su  con- 
secuencia al  dia  siguiente  fueron  excluidos  de  los  batallones  aque- 
llos sujetos  éntrelos  cuales  se  hallaban  Juan  Prim  y  Juan  Marlell. 

Desde  aquella  fecha  no  dejo  la  milicia  de  prestar  con  la  mas 
ciega  obediencia  todas  las  órdenes  que  se  les  exigían ,  verifican- 
do continuamente  salidas  á  la  montaña,  y  destacamentos  á  va- 
rios puntos  observando  una  conducta  irreprensible  y  esmerada 
asistencia  en  el  servicio  al  mismo  tiempo  que  diariamente  en  Reus 
se  ejercitaba  en  lá  táctica  militar. 

Pero  si  posteriormente  algunos  fracraentos  de  aquellos  batallo- 
nes no  se  portaron  como  era  regular,  debemos  atribuirlo  en  j)ri- 
nier  lugar  á  las  circunstancias  de  la  época,  y  mas  aun  ala  fal- 
ta de  armonía  orijinada  por  los  bandos  ó  partidos  que  se  crea- 
ron durante  la  revolución,  y  por  consiguiente  después  de  la  pri- 
mera época  jamas  pudo  hallarse  un  gcfe  de  prestigio  que  tuvie- 
se la  habilidad  de  contentar  á  todos  los  partidos.  Sin  embargo 
muchos  fueron  los  que  quisieron  mandar  aquella  fuerza ,  y  que 
inconsideradamente  ponian  a  la  disposición  de  cualquiera  autori- 
dad  militar  sin  preveer  los  resultados,  porque  ultimameftlte  abu- 
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sando,  lograron  que  entrase  la  desconfianza  en  los  Nacionales,  que 
muy  bien  podían  atribuir  aquellos  servicios  á  miras  de  especulación, 
porque  una  de  las  fallas  capitales  era  la  desigualdad  de  sue  dos  en- 
tre sugetos  cuyo  valor,  clase,  disposición  y  recursos  eran  cono- 
cidos; por  fin  debía  suceder  asi  y  la  marcha  de  los  vaivenes  po- 
líticos que  se  sucedieron  debian  arrastrarlo  lodo  bajo  el  huracán 
de  la  guerra  y  de  !a  revolución. 

En  medio  d-í  aquellos  preparativos  militares  las  filas  de  D. 
Carlos  aumentaban  diariamente,  apareciendo  en  esta  provincia 
algunas  fuerzas  que  pusieron  en  alarma  á  toda  la  montaña,  lle- 
nándose Reus  de  espalriados,  con  cuyo  motivo  en  11  de  abril 
de  ISSi  se  dio  principio  á  la  fortificación  ,  circunvalando  la  Vi- 
lla con  una  pared  flanqueada  de  torreones,  al  mismo  tiempo  que 
temerosos  una  parte  de  los  realistas,  que  hablan  permanecido  en 
Reus,  se  incorporaron  en  las  filas  del  Pretendiente,  y  algunos 
otros  en  nimiero  de  25  el  dia  25  del  mismo  mes  fueron  saca- 
dos de  sus  domicilios  por  la  Autoridad  y  trasladados  á  Tarra- 
gona. 

Durante  aquellos  hechos  el  campo  de  Tarragona  se  hallaba  guar- 
necido de  tropas  por  la  aprocsimacinn  del  enemigo,  y  las  fuer- 
zas Urbanas  se  habían  puesto  sobre  las  armas,  cuyo  resultado 
nos  manifiesta   la  siguiente   proclama,   y  dice  asi; 

(.FIELES  CATALANES. 

Acabo  de  recibir  del  Mariscal  de  campo  D.  José  Carratalá  Go- 
bernador de  Tarragona  y  segundo  Cabo  de  la  Provincia  el  parte 
que   á  la    tetra  sigue : 

Excmo.  Sr. — La  decantada  facción  del  cabecilla  Carnicer  aca- 
ba de  ser  destruida  por  las  tropas  de  S.  M.  la  Reina  N.  S. 
que   V,  E.   se  dignó  poner  á  mi  cargo. 

El  enemigo  obligado  ya  por  mi  movimiento  de  ayer  á  hacer 
una  marcha  forzada  para  repasar  el  Ebro ,  se  dirigió  á  verifi- 
carlo por  la  barca  de  Fayon ;  pero  felizmente  como  yo  forzase 
también  la  mia  iba  ya  al  alcance  de  dichos  rebeldes  y  los  he 
puesto  en  la  necesidad  de  batirse.  En  efecto,  después  de  mar- 
char   siete  horas  encontré  á  aquellos   en  posesión  á    las  tres    de 
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esla  tarde  sobre  las  alturas  de  la  derecha  é  izquierda  del  pueblo 
de  Mayáis,  e»  número  como  de  unos  1200  infantes  y  80  ca- 
ballos, teniendo  en  su  centro,  y  cubierta  de  un  olivar,  una 
columna  de  4-00  de  infantería  y  á  su  izquierda  del  pueblo  la 
caballería. 

Las  compañías  de  Urbanos  de  Porrera,  Falcel  y  Flix,  y  la 
de  Tiradores  de  ISABEL  II  de  Tortosa,  abrieron  la  acción,  y 
al  mismo  tiempo  la  acreditada  de  Tiradores  del  segundo  Bata- 
llón de  Bailen  dirigida  por  su  bizarro  Comandante  el  Coronel 
D.  Antonio  Azpiroz ,  atacó  la  altura  de  la  derecha ,  ó  de  la 
hermita  de  san  Sebastian,  siendo  igualmente  atacadas  las  de  la 
izquierda  por  la  de  Carabinenos  de  dicho  Batallón  al  mando 
de  su  Capitán  D.  Ramón  Ferrer,  y  por  los  de  Costas  y  Fron- 
teras al  cargo  del  Teniente  Coronel  graduado  D.  N López; 

lodos  se  empeñaron  porque  el  enemigo  se  resistía :  movió  este  su 
columna  al  toque  de  ataque,  pero,  en  el  momento  fué  cardada 
con  la  mayor  decisión  por  70  caballos  del  7.  °  Ligero  dirigidos 
por  el  valor  y  pericia  militar  del  digno  Brigadier  D.  Manuel  Bretón, 
Gobernador  de  Tortosa,  que  lo  veriíicó  ala  cabeza  de  dicha  fuerza, 
y  en  pocos  minutos  dejó  de  existir  aquella  columna  enemiga; 
y  su  caballería,  para  evitarse  el  rtismo  fin,  prefirió  una  vergonzosa 
huida.  Avanzaron  al  mismo  tiempo  nuestras  dos  columnas  de  infan- 
tería mandadas  por  los  beneméritos  comandantes  D.  Joaquín  Ramos, 
y  D.  Miguel  Mirambell;  la  primera  envolvió  sobre  la  marcha 
la  izquierda  del  enemigo  y  este  se  abandonó  á  la  fuga  sufriendo 
una  horrorosa   mortandad. 

Nuestra  pérdida  ha  sido  comparativamente  muy  poca,  pero  la 
detallaré  á  V.  E.  luego  que  reciba  los  parles  de  los  cuerpos ;  pu- 
diendo  desde  luego  decir  que  ha  sido  herido  en  el  momento  de 
la  carga  el  benemérito  Teniente  Coronel  Capitán  de  dicha  caba- 
llería D.  Blas  de  Sotomayor,  y  contuso  el  Tenienle  de  artillería 
retirado  D.  Francisco  de  Mora  y  Paul,  Ayudante  del  referido 
Brigadier  Bretón, 

La  coraporlacion  de  todos  los  Gefes,  Oficiales  y  demás  indi- 
viduos de  todas  clases  de  esla  división  inclusas  las  del  primer  Ba- 
tallón ligero  Voluntarios  Urbanos  de  Reus  y  demás  compañías  de 
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la  misma  clase  de  que  tengo  hecho  mérito  en  tan  glorioso  dia 
es  la  mas  distinguida  y  digna  de  las  tropas  do  laREIN\  DOÑA 
ISABEL  II,  y  los  vivas  á  este  ídolo  de  tan  buenos  Españoles, 
han  sido  el  señal  del  ataque.  Es  ciertamente  la  acción  referida 
una  de  las  mas  brillantes  en  su  clase  y  que  mayor  pérdida  hu 
causado  proporcionalmente  al  enemigo.  Por  lo  tanto  no  puedo  de- 
jar de  recomendarle  á  V.  E.  y  rogarle  se  sirva  hacer  lo  propio 
para  con  S.  M.  la  REINA  GOBERNADORA,  por  si  mereciese 
su  soberana  aprobación  y  para  los  efectos  de  su  conocida  piedad 
en  favor  de  los  qu.e  han  perecido,  y  los  que  se  han  distingui- 
do en  esta  brillante  jornada. 

Luego  de  dar  algún  descanso  á  la  tropa ,  y  antes  de  amane- 
cer me  dedicaré  á  perseguir  los  restos  del  enemigo,  que  difícil- 
mente realizarán  el  paso  por  el  Ebro  por  estar  ocupadas  algunas 
barcas  de  la  derecha  por  tropas  de  Aragón.  Se  que  Carnicer  es- 
capó con  cuatro  ordenanzas  del  campo  de  batalla.  Este  ha  pagado 
caro  el  insulto  que  habia  hecho  á  este  Principado,  y  lo  mismo 
sufrirán  los  que  como  él  intenten  enarbolar  el  estandarte  de  la 
rebelión  en  este  suelo  de  lealtad  contra  los  legítimos  derechos  de  la 
REINA  N.  S. —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Almatret  10 
de  abril  de  1834. — Excmo  Sr. — José  Carratalá.» 

Solo  asi  he  podido  quedar  tranquilo  del  ultraje  hecho  á  esta 
Provincia  por  una  banda  de  asesinos  fomentada  y  engrosada  en 
la  de  Aragón  y  otras,  que  ha  insultado  con  la  mayor  audacia, 
cuya  facilidad  hizo  confiar  á  aquel  bandido  que  podria  ejecutarlo 
tan  impunem^nte  en  este  Principado;  pero  hallándose  tan  deci- 
didos sus  habitantes  á  sacrificarse  por  la  causa  sagrada  de  la  legi- 
timidad, aqui  se  estrellarán  los  que  de  dentro  ó  fuera  osaren  pisar 
rebeldemente  este  suelo  clásico  de  la  lealtad,  cuyos  brillantes  resul- 
tados proporcionarán  la  prosperidad  y  ventura  que  prometí  deáde 
mi  llegada  á  Cataluña,  en  nombre  de  nuestra  amable  Reina  Gober- 
nadora. 

REÜS:  11  de  Abril   (á  las  ocho  de    la  noche)  de  1834-.— 
Manuel  Llauder.» 

Después  de  aquella  escaramuza  fueron  distribuidos  varios  des- 
tacamentos de  Urbanos  particularmente  en  Torlosa  y  Alforja   hasta 
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que  quedó  por  algún  tiempo  tranquilo  el  país  pues  con  motivo 
de  la  derrota  mencionada  parecia  que  habia  desaparecido  lodo 
peligro,  como  efectivamente  aconteció,  pero  otro  de  distinta  na- 
turaleza era  el  que  amenazaba  á  las  poblaciones  con  la  aparición 
del  Colera-morbo  que  rápidamente  iba  sembrando  la  desolación 
por  lodos  los  puntos  en  donde. se  fijaba. 

Durante  el  mes  de  agosto  empezó  Keus  á  esperimentar  su  raorlal 
influencia  siendo  las  primeras  víctimas  del  mal  ó  preocupación 
una  infeliz  muger  que  pereció  casi  abandonada  por  haberla  tras- 
ladado á  la  hermita  de  misericordia,  y  dos  pobres  jóvenes,  el 
mayor  de  19  años  que  fueron  abandonados  y  reducidos  bajo  un  t> 
barracón  en   la  huerta  del  Seminario. 

Entonces  la  villa  quedó  desierta  pues  la  mayor  parte  de  sus 
moradores  se  esparcieron  por  el  campo,  ya  en  las  casas  de  campo 
ya  en  improvisadas  cabanas.     '"  '"    - 

Para  subvenir  á  las  necesidades  de  la  clase  proletaria,  á  la 
que  diariamente  se  distribuyan  raciones,  el  Ayuntamiento  hecbó 
roano  de  los  fondos  y  entradas  del  puerto  Salou,  y  los  religiosos 
de  San  Francisco  y  Carmelitas  contribuyeron  con  sopas  diarias 
al   alimento  de  los  necesitados. 

Como  todos  los  trabajos  se  hallaban  paralizados,  una  parte  de 
los  milicianos  urbanos  pertenecientes  á  la  ciase  de  jornaleros  que  • 
por  falta  de  recursos  habían  tenido  que  permanecer  en  Reus,  fue- 
ron socorridos  con  el  pre-diario  de  5  reales,  y  al  mismo  tiempo 
ocupados  constantemente  en  ejercicios  militares  bajo  la  direc- 
ción de  Montemayor,  el  que  tuvo  que  contener  durante  algunos  días 
á  algunos  individuos  de  aquella  fuerza,  por  haberse  situado  al  salir 
de  la  parada ,  ante  el  convento  de  San  Francisco  por  haberse  ex- 
cedido de  palabras  contra  aquellos    religiosos. 

Apesar  de  la  mortandad  que  diariamente  habia  en  Reus  duran- 
te el  mayor  incremento  del  Colera,  los  vecinos  que  habían  que- 
dado se  entregaban  á  una  loca  alegría  para  aquietar  la  melan- 
colía y  terror  que  habría  podido  causar,  permaneciendo  lodos  sus 
habitantes  por  las  calles  hasta  una  hora  muy  avanzada  de  la  noche, 
durante  cuyas  veladas,  á  mas  de  permanecer  ardiendo  infinidad 
de  tederos  en  algunas  plazas,  una  música  iba  recorriendo  sus  calles. 
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Aquel  azole  permaneció  en  Reus  desde  el  dia  21  de  Agosto, 
hasta  el  10  de  Octubre  de  ISSi,  y  según  el  estado  impreso  que 
después  se  publicó,  perecieron  de  aquel  mal  durante  aquellos dias, 
14.7  hombres,  280  mugeres,    y   181   párvulos,   total  608  vecinos. 

Apesar  de  la  enfermedad  dominante,  no  cesaron   de    prestarse 

■gravosos  destacamentos  por  los  Urbanos  en  las  villas  de  Gandesa, 

Bot,  Arnés,   Batea,  y  Mora,   en  cuyo  tiempo  el  resto  de  la  fuerza 

que  habia  permanecido  en  Ueus,  proclamó  el  Estatuto  Real  que 

pronto  habia  de  desaparecer  de  la   escena. 

Durante  el  período  que  acabamos  de  describir ,  en  1  de  Junio 
de  1833,  el  Ayuntamiento  en  unión  con  la  junta  directora  del 
pueflo  de  Salou,  emprendieron  la  construcción  de  las  aceras  de 
los  arráyales,  como  á  parte  integrande  la  carretera  que  conduce 
á  aquel  puerto,  cuya  obra  quedó  paralizada  por  haberse  invertido 
aquellos  fondos;  durante  el  Colera,  y  posteriormente  para  las  urgen- 
cias de  la  guerra,  hasta  que  concluida  aquella,  se  está  conti- 
nuando en  el  dia. 

Aquel  mismo  Ayuntamiento  en  Enero  de  1834  abrió  la  her- 
mosa calle  de  arboles  paralela  á  la  casa  de  Caridad,  y  mandó 
derribar  el  mas  antiguo  arco  ó  portal  de  la  villa  llamado  de  San  Juan 
por  cuya  operación  fué  abierta  una  suscripción  entre  los  veci- 
nos de  aquel  sitio,  á  la  que  contribuyeron,  pero  no  se  hermo- 
seó como  se  debia  por  haber  caido  aquellos  fondos  en  un  recau- 
dador que  aun  está  para  maniíestár  su  invercion  .  Al  mismo  tiem- 
po fué  trasladada  la  antigua  fuente  ó  vieja  que  se  hallaba  frente 
al  mencionado  portal,  al  callejón  lateral  del  sitio  que  antes  ocu- 
paba,  con  objeto  de  dejar  mas  espedila  aquella  arraval. 

Aquel  mismo  cuerpo  municipal  durante  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, se  ocupó  asiduamente  en  un  proyecto  que  honra  su  me- 
moria; tal  fué  la  solicitud  que  hizo  al  gobierno,  pagando  al  efecto, 
un  agente  en  Madrid  con  el  objeto  de  lograr  para  la  Villa  el 
derecho  de  peaje  del  puerto  de  Salou  que  percibía  la  lonja  de 
Barcelona,  para  establecer  y  plantear  unas  clases  de  matemáti- 
cas, náutica  y  dibujo  bajo  el  mismo  plan  que  en  30  de  Noviem- 
bre de  1816  habia  publicado  el  Ingeniero  del  puerto  de  Salou 
D.  Timoteo   Roch;   pero  por  una  fatalidad  á  la  que   parece  que 
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Reus  se  halla  siigela ,  apcsar  de  haber  aquel  Ayunlamiento  en- 
cargado asiduamente  á  sus  sucesores  que  no  descuidasen  aquel 
importante  asunto,  el  cual  se  hallaba  en  muy  buen  estado;  el 
Ayuntamiento  de  1836 ,  olvidó  y  abandonó  enteramente  aquel 
importante  y  malogrado  proyecto. 

Con  motivo  de  haber  sido  nombrada  nuestra  Villa  cabeza  de 
partido  judicial  en  el  año  1827 ,  en  cuya  fecha  también  fué  esta- 
blecida la  oficina  de  bypotecas  de  todos  los  pueblos  de  la  juris- 
dicción,  el  Magistrado  Montemayor  llevó  á  cabo  una  de  las  mas 
útiles  mejoras  que  mayor  bien  podian  reportar  á  los  infelices 
encarcelados  que  desde  tiempos  muy  antiguos  como  hemos  visto 
en  el  decurso  de  estos  anales  yacian  amontonados  en  los  antiguos 
y  reducidos  calabozos  situados  en  la  Casa  de  Ayuntamiento,  y  edi- 
ficio de  la  calle  del  mismo  nombre,  por  cuya  poderosa  razón  fué 
vendido  este  ultimo  lugar ,  cnyo  rédito  juntamente  con  algunos 
fondos  del  común  y  universidad  de  la  Villa,  se  regularizo  del  to- 
do el  edificio  llamado  cuartelillo  quedando  con  aquella  saludable 
mejora  la  actual  cárcel  del  partido. 
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mpresa  un  tanlo  crítica  es  la  época  que  vamos  á  transmitir 
con  motivo  de  los  trastornos  políticos  que  ocurrieron  durante  aque- 
llos años  de  guerra  y  revolución;  para  cuya  operación  aunque 
simple  narrador  y  testigo  ocular  de  muchos  hechos,  algunos  ten- 
dré que  omilir,  por  hallarse  envueltos  en  la  miseria  y  secreto  de 
hombres  de  todos  los  partidos  que  buen  cuidado  habian  tenido 
en  ocultarlos  para  que  no  sea  pública  la  mancha  de  las  desgra- 
cias que  nos  habrán  causado.  Sin  embargo  de  estos  mismos  hechos 
que  todos  hemos  presenciado  y  los  documentos  que  vamos  á  in- 
sertar, en  el   decurso  del  tiempo  cuando  el    espíritu  de  partido 
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haya  desaparecido,  otra  generación  mas  feliz  podra  juzgar  á  los 
hombres  que  han  querido  laii  mal  figurar  durante  una  época  lan 
cdiamilosa. 

Pero  considerando  aquellos  tiempos  tales  como  ellos  fueron ,  y 
que  la  revolución  campeaba  en  toda  España,  debemos  atribuir 
á  las  mismas  circunstancias  y  fatalidad,  pues  debia  suceder  así, 
todo  lo  que  en  casos  semejantes  acontece,  y  mas  aun,  si  con- 
sideramos la  situación  de  nuestra  villa  inmediata  á  Tarragona 
cuya  Ciudad  constituida  en  pradrastro  nuestro,  y  esta  dirigida 
durante  toda  la  guerra  por  gefes  militares ,  la  mayor  parte 
sujetos  ineptos  que  á  mas  de  abatidonar  á  Reus  á  sus  propios 
recursos,  contribuyeron  muy  al  contrario  con  su  inpericia  y  de- 
saciertos á  las  desgracias  que  nos  sobrevinieron. 

Encendida  la  guerra  en  este  suelo,  se  procuró  por  todos  los 
medios  posibles  fortificar  la  población,  como  hemos  ya  descrito 
cuyas  obras  iban  diariamente  en  aumento,  al  paso  que  para 
dar  cumplimiento  á  las  disposiciones  del  Gobierno,  guarnecer  en 
un  caso  apurado  aqnel  dilatado  recinto,  y  compartir  con  los  Ur- 
banos, la  defensa  de  sus  muros,  en  6  de  mayo  de  1835,  se  hizo 
un  alistamiento  general  de  todos  aquellos  sugelos  aptos  para  las 
armas,  que  no  pertenecían  á  la  clase  de  voluntarios,  cuya  fuerza 
fué  ordenada  en  compañías  que  cada  una  coniprendia  los  sujetos 
de  un  mismo  barrio,  formando  todo  aquel  conjunto  un  batallón  de- 
nominado 16  de  línea  de  Cataluña;  al  mismo  tiempo  de  aquella 
misma  clase  fué  ordenada  una  compañía  de  artillería,  y  mas  lar- 
de una  corta  sección  de  caballería. 

Al  mismo  tiempo  los  voluntarios  se  habían  puesto  bajo  un  pié 
regular  de  guerra,  por  cumplir  con  el  continuo  servicio  exterior 
que  prestaban,  hasta  los  lugares  mas  distantes  y  apartados  de  la 
provincia,  cuyo  entusiasmo  procuraba  fomentar  el  Ayunlamíento 
por  todos  los  medios  posibles,  con  cuyo  objeto  en  30  de  junio 
de  aquel  mismo  año  fué  entregada  una  bandera  al  primer  ba- 
tallón, á  cuya  ceremonia  y  bendición  asistió  el  gobeftiador  de 
Tarragona  Colubi,'que  fué  obsequiado  con  un  lucídícímo  baile. 

Hemos  ya  hecho  mención  de  los  destacamentos  que  la  milicia 
prestaba  en  la  opuesta  parte  del   Ebro,  teniendo  que  guarnecer 
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pequeñas  poblaciones  sin  ninguna  clase  de  fortiíitacion  y  situadas  á 
mas  de  la  dislanci.i  ,  en  parajes  enleramenle  desiertos,  cuya  impru- 
dencia y  erradas  di.sposicionos  por  parle  de  las  autoridades  milita- 
res, fueron  causa  deque  en  19  de  Julio,  regresando  el  destaca- 
mento de  Arnés  en  número  de  cuarenta  urbanos,  mandados  por 
un  subteniente,  se  hallaron  envueltos  por  una  fuerza  carlista,  cu- 
yo resultado  costó  la  vida  al  oficial  y  algunos  milicianos. 

Este  hecho  aunque  parece  aislado  era  suficiente  motivo  para 
sembrar  la  desconfianza  en  parle  de  aquellas  fuerzas  que  junta- 
mente con  el  espíritu  de  mando  que  se  habia  introducida  en  una 
parte  de  los  sargentos,  achacando  aquella  imprudentes  disposicio- 
nes á  los  gefes  que  mandaban  la  milicia,  se  negase  aquella  mis- 
ma clase  á  recibir  la  orden  del  cuerpo  que  todos  los  dias  se  daba 
en  el  cuerpo  de  guardia  ,  situado  en  las  casas  consistoriales,  si- 
guiéndose á  aquel  acto  de  insubordinación,  ele¿,ir  Iíts  mismas  com- 
pañías los  oficiales  de  su  agrado. 

Consecuente  a  estos  hechos  ,  aparecieron  una  porción  de  hombres 
deseosos  de  cualquier  clase  de  ocupación  con  tal  que  fuese  inde- 
pendiente y  bien  pagada,  agitándose  por  todos  estilos,  fijaron  sus 
campos  (ic  operaciones  en  puntos,  que  pudiendo  trabajar  sin  es- 
torbo, y  ^in  importarles  nada  la  suerte  y  reposo  de  las  poblacio- 
nes^ para  cuyos  fines  procuraron  rolearse  de  la  multitud  que  creia 
de  buena  fé  sus  peroratas  servia  de  instrumento  para  colocar  á 
aquellos  que  poco  les  importaba  la  suerte  ó  desgracia  (jue  podria 
caberles. 

Con  semejantes  disposiciones  se  verificaron  algunas  reuniones  de 
aquellos  mismos  sujetos  en  vavios  puntos,  y  particularmente  en  una 
délas  granjas  de  este  campo,  para  dar  el  primer  paso  de  la  le- 
volucion,  haciendo  desaparecer  las  órdenes  de  religiosos;  cuyos 
preparativos  habiendo  llegado  á  noticia  de  las  primeras  autorida- 
des de  la  Provincia  ,  no  preveyeron  sin  duda  la  catástrofe  que  iba 
á  estallar,  pues  el  día  21  de  Julio,  alas  doce  de  la  mañanase 
trasladó  en  Reus  el  Gobernador  Civil  D.  Antonio  Satorras,  y  fijó 
su  alojamiento  en  la  Fontana  de  Oro  situada  en  el  arraval  de 
Robuster  frente  al  antiguo  portal  de  S.  Juan ,  y  en  el  mismo  dia 
á  las  cinco  de  la  larde   entró  una  compañía  de  Saboya  al  mando 

TOMO  II.  16 
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(le   un  lenieiile  que  fué  situada  en   la  casa  del  gremiu  do  labrado- 
res, en  el  mismo  arraval 

Tranquilos  los  frailes  en  sus  conventos,  con  las  noticias  que  les 
habia  dado  Montemayor,  quien  no  habia  co.isullado  mas  que  con 
h  milicia  ,  no  preveyeron  las  desgracias  que  los  amagaban,  pues 
reunidos  en  la  plaza  algunos  sujetos  cuyos  principales  motores  ha- 
blan sitio  expulsados  de  la  milicia ,  fueron  reuniendo  un  grupo  co- 
mo de  unos  ochenta  hombres,  contándose  entre  ellos  algunas  mu- 
geres  públicas. 

A  las  10  de  la  noche  los  amotinados  se  colocaron  en  la  plaza 
del  mercado  ó  real ,  y  empezaron  á  disparar  algunos  tiros  ,  al  mis- 
mo tiempo  que  habiendo  colocado  centinelas  en  sus  avenidis  im- 
pidieron el  tránsito  á  toda  persona  que  armada  no  aumentase  su 
grupo. 

Alas  11  aquel  corto  número,  en  presencia  misma  de  la  tropa, 
y  de  una  compañia  de  francos  corregiinentales  que  se  hallaba  de 
reten  en  las  cárceles  públicas ,  se  dirijieron  hacia  el  convento  de 
S.  Francisco,  matando  en  su  transito  de  un  tiro  en  la  calle  de 
S.  Jaime  á  un  imprudente  que  se  habia  asomado  en  la  ventana  de 
su  casa. 

Aquel  grupo  pertrechado  con  toda  clase  de  armas  ofensivas, 
alumbrado  con  antorchas  resinosas,  y  provistos  de  liquides  iiiflama- 
bles  preparados  de  antemano  ,  se  colocó  ante  el  mencionado  con- 
venio tiroteando  sus  puertas  y  ventanas. 

Esparcida  la  alarma  en  el  interior,  unos  pocos  religiosos  sal- 
varon las  paredes  del  huerto,  otros  se  escondieron  con  agua  hasta 
las  rodillas  en  la  mina  del  pozo,  y  los  restantes  unos  S"^  guarecie- 
ron en  la  bóveda  de  la  iglesia,  y  un  corto  número  fueron  á  es- 
perar la  muerte  arrodillados  en  el  coro,  mientras  quedaron  en 
sus  dormitorios  algunos  ancianos   y   enfermos. 

Los  amotinados  provistos  de  algunas  haces  de  leña,  que  hablan 
tomado  en  el  inmediato  horno  del  vidrio ,  incendiaron  las  puertas 
principales,  y  dueños  en  seguida  de  todo  el  edificio  pegaron  fue- 
go á  la  Iglesia,  sacristía,  biblioteca,  archivo,  celda  del  guardián 
y  almacén. 

Durante  aquel   atroz  acto  la  campana  no  cesó    un   momento  de 
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locar  pausadamente  el  loque  de  agonia,  pues  esparcido?  !cs  5uiGu= 
nados  por  todc  el  coQvenloJ  enlre  una  nube  de  humo  y  llamas 
fueron  asesinando  á  ios  pocos  que  habite  permanecido  en  el  coro 
y  sus  celdas-,  mientras  ios  infelices  que  se  hablan  refugiado  en  las 
bóvedas;  no  pudiendoj sufrir  el  calor  que  estas  arrojaban  por 
el  fuego  voraz  que  consumía  los  aliares,  con  inauditos  esfuerzos 
hablan  salido  á  los  tejados  en  donde  perecieron  la  mavor  parte. 

No  teniendo  mas  victimas  que  inmolar  en  aquel  sillo,  el  mo- 
tín se  dirijió  al  convenio  de  los  Carmelitas  descalsos,  en  donde 
se  verificaron  y  consumaron  los  mismos  alentados,  quedando  aque- 
llos dos  edificios  entregados  á  las  llamas  y  llenos  de  cadáveres 
mutilados,  hasla  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  del  dia  si- 
guiente que  se  dispuso  fuesen  ambos  custodiados  por  los  Urba- 
banos,  quienes  lograron  salvar  á  algunos  religiosos  que  se  ha- 
llaban escondidos. 

Sin  embargo  ,  dos  dias  después  de  aquellas  desgracias,  los  inu- 
merables  muebles  y  efectos  de  aquellos  dos  conventos  aun  exis- 
tían amontonados  por  sus  claustros  y  corredores,  a  pesar  de 
hallarse  constantemente  invadidos  los  dos  conventos  por  una  mul- 
titud de  pueblo  que  lo  recorría  estático,  al  que  se  ha  que- 
rido atribuir  la  desaparición  de  aquellos  efectos,  á  los  cuales 
no  fallaron   algunos  sugelos  que  los  utilizaron. 

Desmantelados  y  casi  arruinados  los  edificios ,  la  Municipalidad 
ordenó  que  fuesen  tapiadas  sus  piíertas ,  pasando  en  seguida  al 
Estado,  pero  la  mano  destructora  de  la  amortización  lo  acabó  de 
talar  estrayendo  lo  que  habia  podido  quedar  de  alguna  ulilídad. 
Con  semejante  modo  de  obrar,  posteriormente  durante  los  años 
de  la  guerra  que  se  sucedieron,  hallándose  enteramente  abando- 
nado el  edificio  que  fué  convento  de  San  Francisco  se  fueron  ex- 
trayendo furtivamenle  no  solamente  los  pocos  hierros  fijos  y  ma- 
deramen del  mas  insignificante  valor,  si  que  también  las  piedras 
y  lozas  que  podrían  ulílgarse,  cuya  total  ruina  habría  por  fin  llegado 
á  no  ser  el  destino  que   se  dio  á  aquel  edificio   en    el  año  1845. 

Desde  aquel  dia  empezó  con  mas  furor  la  guerra  y  en  su  con-' 
secuencia    la  revolución ,   ejerciéndose  iguales  violencias  en  varios 
puntos  de  España. 
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Algunos  desmanes  se  cometieron  durante  aquellos  dias  por  uno> 
cuantos  jóvenes  quienes  recorriendo  las  calles  de  la  Villa,  durante 
la  noche,  derribaron  y  niulüaron  las  imágenes  de  santos  y  que- 
maron las  cruces  que  liabia  esparcidas  y  fijadas  en  algunos  para- 
jes públicos,  extendiéndose  semejantes  actos  hasta  mascalbó  en  cuyo 
lugar  fué  destruida  la  Eílatua  de  Bernardo  que  adornaba  la  pla- 
zuela de  aquel  castillo:  semejantes  procederes  nos  manifiestan  e) 
desorden  que  pronto  estalló  sin  haber  fuerzas  que  pudiesen  resistir 
la  marcha  de  la   revolución. 

Hemos  manifestado  ya  la  insubordinación  de  algunos  pocos  sar- 
gentos de  la  milicia,  los  que  habiéndose  reunido  posteriormente 
dia  6  de  Agosto,  con  los  que  se  constituyeron  cabezas  de  los  des- 
manes ya  descritos,  procuraron  que  se  reuniese  la  milicia,  cuya 
fuerza  tenia  destinado  para  los  actos  de  asambleas  un  punto  por 
cada  compañia  para  reunir  á  sus  individuos,  efectivamente  ocupa- 
dos á  las  9  de  la  noche  los  sitios  por  cada  compañia,  un  grupo 
de  los  indicados  promovedores  fueron  recorriendo  todas  las  compa- 
ñías invitando  á  sus  individuos  paraqne  formasen  parte  en  una 
expedición  que  debia  partir  á  Tarragona  con  el  objeto  de  verifi- 
car un  cambio  en  sus  gobernantes,  pero  semejante  propuesta  fué 
desoída,  y  solamente  secundaron  aquel  movimiento  un  número 
insignificante  de  Urbanos  permaneciendo  constantes  sobre  las  armas 
la  totalidad  de  la  milicia     compuesta  de  los   tres  batallones. 

Apesar  de  los  esfuerzos  de  los  amotinados,  solamente  pudieron 
reunir  unos  200  hombres  cuyo  número  mayor  no  pertenecia  á 
la  milicia,  dirijulos  por  el  cubero  Vergés  que  vestia  el  uniforme 
de  la  espedicion  del  norte  cuando  el  Marques  de  la  Romana, 
ios  cuales  á  las  5  de  la  mañana  se  dirijieron  á  Tarragona,  no 
parando  hasta  encararse  con  la  bateria  que  se  habia  colocado  frente 
á  la  habitación  del  Gobernador  de  aquella  plaza. 

Como  era  de  esperar  aquel  gefe  no  aguardó  la  intimación  que 
se  le  impuso  por  haber  emprendido  la  fuga,  pero  habiendo  regre- 
sado aquella  fuerza  á  Ueus,  al  anochecer  cíél  mismo  dia,  la  ciu- 
dad quedó  entregada  á  la  anarquía  siendo  victimas  del  mismo 
pueblo  de  Tarragona,   algunos  empleados  militares. 

Durante  aquel  dia   Reus  permaneció   muda  espectadora  del  re- 
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sultatlo  que  debia  producir  aquel  hecho,  cuyo  desenlace  fué  la 
formación  de  los  cuerpos  de  raigueletes,  á  cuyo  frente  se  pusie- 
ron  los  promovedores  ocupando  los  primeros  grados. 

Satisfechos  con  lo  que  se  les  habia  prometido  en  Tarragona, 
entraron  en  la  Villa  á  las  9  de  la  noche,  para  cuyo  recibi- 
miento se  mandó  alumbrar  el  transito,  y  al  llegar  frente  lascasas 
Consistoriales,  una  mano  oculta  derribó  la  Lápida  dedicada  á 
Fernando,  apareciendo  en  su  lugar  una  tabla,  tal  como  en  el 
dia  subsisto,  con   el   lema  de  Isabel  segunda. 

Durante  aquellas'  ocurrencias  el  Ayuntamiento  habia  perdido  su 
autoridad,  cuya  causa  es  fácil  de  deducir,  pues  continuamente  se  pe- 
dían nuevas  exigencias,  como  fueron  la  abolición  de  los  derechos  ó 
arbitrios,  y  la  elección  directa  de  oficiales  por  los  mismos  indivi- 
duos que  formaban  las  compañías.  Pero  cansada  finalmente  la  ma- 
yoría de  la  milicia  de  que  en  su  nombre  se  cometiesen  actos 
opuestos  á  sus  sentimientos,  pidió  á  la  misma  corporación  fuese 
nombrado  Montemayor  para  dirijir  los  dos  batallones  de  volunta- 
rios, apejar  de  la  persecución  que  aquel  sujeto  habia  esperimen- 
tando  por   los  amotinados  durante  los  dias  aciagos  de  Julio, 

Desde  el  dia  28  de  Agosto  pesaba  todo  el  servicio  y  vijilancia 
de  la  Villa  sobre  la  milicia,  la  que  tenia  que  guarnecer  cons- 
tantemente las  lineas  de  la  extensa  fortificación,  al  mismo  tiempo 
que  la  compañía  de  artillería,  á  la  que  en  28  de  Octubre  se  Je 
hablan   confiado  tres  piezas  de  batir,  se  ocupaba  en  sus  ejercicios. 

Consecuentes  á  aquellos  trastornos  fueron  expulsados  por  orden 
de  la  municipalidad  las  religiosas  carmelitas  de  su  convento,  con 
achaque  según  se  dijo  de  que  su  seguridad  se  hallaba  comprometida 
y  al  mi'mo  tiempo  en  18  de  Noviembre  la  milicia  ocupó  aquel 
convento  para  cuartel  de  la  misma,  sin  la  Iglesia  que  continuó 
abierta  y  destinada  al  culto  de   los  fieles. 

El  mismo  mes  fué  trasladado  el  Hospital  de  pobres  enfermos 
de  la  Villa  al  convento  que  habia  sido  de  Carmelitas,  cnya  Iglesia 
fué  mandada  derribar  por  el  Ayuntamiento,  como  también  la  capilla 
de  los  Dolores  que  habia  quedado  intacta  del  pasado  incendio,  ape- 
gar de  haberse  destinado  para  el  servicio  del  mismo  hospital. 

Son  de  triste  memoria   lo>;  acontecimientos  de  aquel  año  por  el 
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pspirilu  (.le  destrucción  que  so  habia  apoderado  de  los  hombres 
que  querían  figurar  á  toda  costa  y  medrar  en  medio  de  aquellos 
trastornos,  pues  los  confinamientos,  robos,  y  toda  clase  de  vio- 
lencias se  hablan  sucedido  unas  á  otras,  cuyo  relato  seria  pro- 
lijo de  referir  y  triste  por  los  resultados  que  en  su  mayor  parte 
nos  acarrearon. 

El  año  1836  debía  empezar  bajo  malos  auspicios  ,  porque  for- 
mada*  las  compañías  de  los  batallones  de  la  milicia  en  sus  res- 
pectivos punios,  á  las  11  de  la  mañana  del  dia  7  de  Enero, 
mientras  tres  sugetos  solamente  se  habian  manifestado  con  el  objeto 
de  verificar  un  pronunciamiento,  para  cambiar  las  instituciones, 
vieron  frustados  sus  intentos  por  haber  permanecido  la  fuerza  sobre 
las  armas,  sin  tomar  parte  en  aquel  movimiento,  y  contribuyendo 
á  mas,  con  la  aprehencion  de  los  que  se  manifestaron,  de  manera 
qvte  de  aquella  alarma  no  resultó  por  de  promto  ningún  hecho 
notable.  Con  lodo  ,  aquellas  alteraciones  iban  sembrando  la  división 
y  divergencia  de  opiniones  políticas,  las  que  pronto  debian  sumir 
á   la  A'illa  en   una  continua  discordia. 

El  año  anterior  ,  algunas  farzas  representadas  durante  el  carnaval 
ridiculizando  instituciones  religiosas  ,  fueron  toleradas  con  escan- 
candalo  de  la  gente  timorata,  cuyo  colmo  llego  á  su  fin,  el  dia 
16  de  Febrero  de  1836,  con  motivo  de  otra  mogigata  que  se  ordenó 
en  forma  de  procesión  llevando  á  cuestas  un  figyron  represen- 
tando al  sumo  pontífice,  hasta  la  plaza  de  Isabel  II.  ó  del  mer- 
cado, en  donde  formando  circulo  y  apesar  de  las  autoridades  y 
de  la  guardia  de  la  milicia  que  se  hallaba  de  servicio  en  la  casa 
de  la  Villa,  la  cual  intentó  valiéndose  de  la  fuerza  despejar  aquel 
grupo,  no  pudo  salir  con  la  suya  por  la  resistencia  que  opusie- 
ron los  farsantes,  hasta  haber  arrojado  en  una  hoguera  la  figura 
indicada. 

En  medio  de  semejantes  desacatos  que  solamente  servían  para 
dar  pábulo  á  los  enemigos  de  nuestra  Villa,  acusándola  de  sa- 
crilega y  no  considerando  que  un  puñado  de  individuos  no  consti- 
tuyen el  to  o  de  una  población ,  fué  confiado  el  mando  del  Prin- 
cipado al  Capitán  General  D.  Franciseo  Espos  y  Mina,  cuyo  sujeto 
inconsideradamente  ordenó    una  general    movilización  de  todos  los 
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solteros  de  Cataluña,  cuyas  fuerzas  si  tal  pudieron  llamarse  ,  en 
su  mayor  paite  fueron  destinadas  á  guarnecer  las  poblaciones  de 
la  alta  Cataluña. 

El  cupo  pedido  á  Reus  fué  de  600  Urbanos  distribuidos  en  6 
compaiíías,  para  lo  cual  fueron  sorteados  iOO  individuos  de  la 
milicia  voluntaria,  destinados  á  Cervera  y  la  Panadella,  y  los 
200  reilantes  ordenados  de  la  miiicia  local  y  destinados  á  las  Vi- 
llas de  Guisona  y  Agramunt. 

El  dia  6  de  .Junio  de  1836,  se  puso  en  marcha  aquella  fuerza 
hacia  la  Villa  de  Valls  en  donde  escollada  por  la  división  de 
Bretón  ,  llegó  á  Cervera  y  posteriormente  ocuparon  los  demás  pun- 
tos indicados,   hasta  el  dia  12  de  Agosto  que  regresó  á  Reus. 

Durante  aquella  expedición,  la  casualidad  permitió  que  no  fuese 
sacrificada  la  mayor  parle  de  aquella  fuerza,  pues  particularmente 
el  destacamento  de  Cervera  tenia  que  escoltar  periódicamente  y 
á  horas  fijas  el  correo  hasta  la  Panadella,  lo  que  fué  causa  de 
que  en  una  de  aquellas  operaciones  fuesen  atacados  por  una  fuerza 
imponente  do  carlistas,  cuyo  Ímpetu  contuvieron  haciéndose  fuertes 
en  un  caserón  que  hallaron  al  paso,  hasta  que  fueron  ausiliados  por 
las  fuerzas  que  se   hallaban  en  Cervera. 

Aquellas  imprudentes  disposiciones  dieron  orijen  á  una  casi 
insobordinacion  que  duró   hasta  el   regreso  á  Reus. 

A  la  par  de  aquellos  hechos ,  el  dia  22  de  Junio ,  se  supo  en  Reus 
que  las  fuerzas  carlistas  se  habían  apoderado  de  Riudoms,  á  cuyo 
socorro  salió  al  momenlo  y  espontáneamente  la  milicia  de  Reus, 
logrando  desalojar  los  enemigos  de  aquella  Villa. 

Como  la  situación  se  hacia  diariamente  mas  crílrca  por  la  aproc- 
sioiacion  de  las  fuerzas  enemigas  que  tenían  invadido  todo  el  campo 
las  comunicaciones  habían  quedado  obstruidas  quedando  por  con- 
siguiente paralizado  el  comercio  de  la  V.lla  con  Tarragona,  á 
cuyo  objeto  y  para  obviar  semejantes  inconvenientes  la  mayor  parle 
de  los  sujetos  quecomponian  el  comercio  de  Reus,  ordenaron  un 
pelotón  de  25  caballos  armados  y  uniformados  á  sus  costas,  para 
prolejer  la  carretera  Amalia,  construyendo  en  su  transito,  para 
inayor  seguridad,    algunas  torres  ó   atalayas. 

Omitiremos   los  hechos  cscandalosob  que    ocurrieron    en    Torlosa 
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promovidos  por  algunos  individuos  del  k.'^  batallón  franco  que 
durante  aquellos  dias  bajo  el  pretesto  de  reforma  política,  come- 
tieron algunos  desmanes,  parte  de  cuyos  sujetos  habiéndose  tras- 
ladado el  dia  13  de  Agosto  en  esta  Villa  impulsaron  á  las  au- 
toridades V  milicia  para  que  fuesi  proclamada  la  Constitución  de 
18J'2,  cuyo  reíalo  trasladamos  de  la  copia  impresa  de  aquella 
acta  y  dice  así. 

o  En  la  villa  de  Heus,  el  dia  quince  del  mes  de  Agosto,  del 
año  mil  ochocientos  treinta  y  seis.  Con  noticia  de  la  llegada  aqui 
por  la  tarde  de  anteayer,  de  ciertos  sugelos  recienvenidos  de  Tor- 
tosa,  con  comisión  según  se  dijo  de  las  Autoridades  de  aquella 
plaza  para  la  publicación  en  csla  y  otras  de  la  Conslilucioii  Es- 
pañola del  año  mil  ochocientos  doce,  se  reunió  inmediatamente  el 
Avuntamienlo  en  sesión  exlraordinaiia,  con  la  ni'ra  de  ocuparse 
precisamente  de  esk  asunto ,  procurar  inquirir  la  verdad ,  y  acor- 
dar lo  conveniente  según  fuere  el  resultado.  A  una  hora  después^ 
pudo  saberse  que  habían  llegado  realmente  los  tales  sugetos  con 
la  idea  propuesta ,  trayendo  consigo  el  testimonio  de  la  acta  de  la 
publicación  y  jura  de  dicha  Constitución  en  la  referida  ciudad  de 
Tortosa ,  y  un  oficio  del  Caballero  Gobernador  militar  de  aquella 
plaza  para  el  Sr.  Comandante  de  armas  de  esta  villa  que  debia 
leer  ante  el  Ayuntamiento,  cuyo  documento  y  oficio  (de  ([ue  quie- 
re su  magnificencia  se  deje  aqui  copia)  pusieron  aquellos  sin  el 
menor  reparo  ,  en  mano  de  uno  de  los  señores  conséjales.  Diose  avi- 
so de  esto  inmediatamente  al  mismo  señor  Comandante  de  armas 
Y  á  los  señores  tres  Comandantes  de  los  batallones  de  la  Guardia 
Nacional  de  esta  villa:  y  habiéndose  presentado  á  poco  ralo,  se 
leyó  dicha  acta,  y  luego  hizo  lo  mismo  con  respecto  al  Ayunta- 
miento el  Sr.  Comándame  de  armas,  enterándole  por  lectura  de| 
contenido  del  citado  oficio.  Fn  esle  estado  se  ofreció  por  alguno 
de  los  señores  concurrentes,  el  reparo  de  no  saberse  si  en  Barce- 
lona ó  Tarragona  se  había  publicado  y  jurado  todavía  la  Consti- 
tución; cuya  dificultad  allanaron  los  mismos  comisionados  en  cuan- 
to á  Tarragona  ,  diciendo  que  lambicn  traían  pliegos  para  los  Sres. 
Gobernadores  Militar  y  Civil  de  esla  úllíma  ciudad  donde  debían 
pasar  al  amanecer  del  siguiente  dia  al  propio  objeto.  Con  esla  de- 
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lerminaeioii  do  qtic  luvieron  nolicia  las  Autoridades  mililar,  civil 
y  municipal  reunidas,  so  les  hizo  proponer,  que  respecto  de  ser 
va  muy  entrada  la  i¡oche,  y  atendidos  los  inconvenieules  que  aca- 
so podria  ocasionar  su  publicación  en  aquel  dia;  sería  tanto  mejor 
al  parecer  aguardar  á  qiie  se  verificase  primeramente  en  Tarragona; 
y  se  quedó  así.  Hecho  de  lodo  esto  un  reporto  al  caballero  Co- 
mandante General  de  operaciones  de  esta  provincia  D.  Martin  Jo- 
sé Iriarte  que  llegó  al  amanecer  del  dia  anterior  en  el  acto  que 
se  sirvió  reunir  para  enterarse  en  la  casa  de  su  alojamiento  á  todos 
los  señores  oficiales  de  sus  tropas,  al  Sr.  Comandante  de  armas,  á 
los  I  res  señores  Comandantes  de  los  batallones  de  la  Guardia  Nacio- 
nal y  al  magnífico  Ayuntamiento :  si  bien  le  ocurrió  y  manifestó 
asimismo  su  señoría  algún  reparo  por  no  haberse  publicado  aun 
dicha  Constitución  en  Barcelona;  con  todo,  tuvo  la  bondad  de  apro- 
bar y  aplaudir  las  medidas  tomadas  por  las  autoridades  del  pue- 
blo; y  convencido  de  la  necesidad  de  adherir  á  la  voluntad  ge- 
neral de  los  vecinos  con  la  justa  mira  de  precaver  todo  desorden 
Y  las  fatales  resullas  que  de  otra  suerte  debieran  ser  consiguien- 
tes; se  conformó  en  que  se  publicase  y  jurase  aquí  dicha  Ccnsti- 
lucion  en  el  presente  dia  al  modo  mismo  que  se  sabia  haberse  prac- 
ticado ya  en  Málaga,  Granada,  Cádiz,  Sevilla,  Córdoba,  Bada- 
joz, Honda,  Valencia,  Zaragoza,  y  otras  parles,  esto  es  hasta  la 
reunión  de  las  próximas  Cortes  revisoras:  verificándose  con  toda 
la  brillantez  y  sumtuosidad  que  requiere  tan  solemne  acto,  dan- 
do de  lodo  ello  previa  noticia  al  publico  por  medio  de  anuncio, 
é  invitando  en  el  mismo  á  las  personas  visibles  de  todas  las  cla- 
ses y  estamentos  del  pueblo,  inclusos  los  señores  eclesiásticos  y  mi- 
litares retirados,  á  que  concurriesen  personalmente  ala  función, 
á  fin  de  que  fuese  tanto  mas  lucida  y  brillante.  Hechos  pues  lo- 
dos los  preparativos  necesarios,  avisados  los  vecinos  por  público 
pregón,  así  como  los  individuos  de  todas  las  corporaciones,  los 
gefes  y  emp'eados  en  todos  ramos,  y  las  personas  mas  visibles  del 
pueblo  por  medio  de  recado;  acudieron  lodos  á  la  hora  señalada 
de  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia  en  la  casa  del  común  de 
donde  salió  el  séquito  acompañado  de  un  inmenso  número  de  gen- 
lío  de  todas  clases,   precedido  de  los    gigantones  y  la  tarasca,  y 
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cerrándolo  el  susodicho  Gomandanle  General  de  esla  provincia  con 
el  Aynnlamienlo  y  demás  Autoridades  locales:  y  después  de  va- 
rias" calles  de  las  principales  del  pueblo  por  donde  se  dirigió  la 
comiliva,  descendió  por  úllitno  á  la  plaza  principal  ricamente  de- 
corada con  alfombras,  da  mazeos  y  oíros  adornos  donde  se  leyó  por 
disposición  del  mismo  caballero  Comandante  General  de  operacio- 
nes y  demás  Autoridades  del  pueblo  por  mí  el  Escribano  Secreta- 
rio con  alta  é  inteligible  voz,  la  citada  Constitución  Española  del 
aíío  mil  ochocientos  doce:  cuyo  acto  concluyó  con  el  mayor  rego- 
cijo y  con  repetidos  vílores  y  aclamaciones,  mezclados  con  un  re- 
pique general  de  campanas,  disparo  de  morteretes:  y  salva  de 
artillería,  sin  haber  acontecido  la  menor  desgracia;  habiendo  con- 
tribuido machísimo  á  todo  ello,  la  asistencia  prrsonal  con  que  se 
sirvió  honrar  y  hacer  tanto  mas  brillante  y  espléndida  esla  so- 
lemne función,  el  mismo  caballero  Comandante  General  de  ope- 
raciones con  toda  la  tropa  de  su  división,  los  Carabineros  de  Real 
Hacienda,  y  los  tres  Batallones,  la  Compañía  de  Artillería ,  y  la 
Caballería  de  la  benemérita  Guardia  Nacional  de  la  villa  que 
también  asistieron  con  todas  sus  bandas  y  músicas.  Así  ordenó  su 
señoría  de  acuerdo  con  las  Autoridades  del  pueblo,  que  se  anota- 
se tí  hiciese  cons'ar  por  acta  para  perpetua  memoria:  y  lo  firma- 
ron, con  las  demás  personas  concurrentes  á  la  función  para  su  ma- 
yor autenticidad,  después  de  cantado  el  Te-Deum  en  la  Parroquial; 
de  que  cerliííco. — El  Comandante  general,  Martín  José  Iriarte  — 
El  Comandante  de  armas,  Antonio  Anselme. — Francisco  Mer- 
cadé,  Alcalde. — Dr.  José  Font,  Regente  la  Cura. — Antonio 
Fages  ,  Teniente  1.® — El  Coronel  primer  Comandante,  Bernardi- 
no  Sá  del  Rey. — Pedro  Sarda  y  Cailá,  segundo  Comandante  del 
1.®  ligero — Tomas  Valles  segundo  Comandante  del  16,®  de  lí- 
nea.— Joaquín  Borras,  primer  Comandante  del  i.®  ligero. —To- 
mas Cailá,  Teniente  de  Alcalde. — Francisco  Puigdengolas. — Ca- 
yetano Pamies,  Procurador  del  Común.— Francisco  de  Nirolau.— 
Agustín  Tarrats. — Francisco  Elias. — Joseph  Odena. — Sebastian  An- 
guera. — José  Antonio  Clariana. — José  Nolla. — José  Gilaberl. — Es- 
tevan  Pratdesaba. — Magín  Valles,  Regidores;  continúan  los  nom- 
bres de  275  sugelos  de  todas  clases  edades  y  condiciones,  conclu- 
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yendo  con  la  aiilorizacion  del  Escribano  Secretario  José  Alonso  de 
Valdes  y  Vives. 

Al  mismo  tiempo  el  citado  triarle  publicóla  proclama,  que  dice  asíl 

«El  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Tarragona  á  sus  ha- 
bitantes, benemérita  Guardia  Nacional  y   valientes  soldados. 

«  Al  ver  vuestra  decisión  y  entusiasmo  por  secundar  el  pronun- 
ciamento  de  la  capital  de  Aragón,  y  rodeado  de  un  concurso  tan 
cuerdo,  tan  patriótico  y  tan  Nacional,  me  lleno  de  un  júbilo  inde- 
sible  al  veros  en  posesión  de  tan  suspirada  y  anhelada  libertad. 
De  osla  libertad  que  sostendremos  á  soda  cot.ta  tanto  yo  como  to- 
dos mió  compañeros  de  armas,  á  quienes  tengo  el  honor  de  man- 
dar ,  Cíla  libertad  que  nos  conducirá  á  la  felicidad,  si  sabemos 
usar  de  ella,  y  esta  libertad  que  nos  traerá  la  paz  que  lanío 
deseamos:  mas  para  lograrla  es  indispensable  la  unión,  constan- 
cia y  juicio;  con  la  unión  y  constancia  acabaremos  en  breve  con 
esas  ordas  de  cobardes  asesinos;  y  con  el  juicio  les  privaremos  de 
sus  esperanzas  fundadas  en  nuestros  desaciertos;  juremos  pues  el 
exterminio  de  esa  canalla  con  las  voces  de  viva  la  Constitución 
viva  la  Reina  conslilucional ,  y  vivan  los  Patriotas. — Reus  15  agos- 
to de   1836. — Martin  José  Iriarle.  » 

Consecuente  á  aquel  acto  fué  cambiado  el  titulo  de  la  lápida, 
figurada  en  las  casas  consistoriales,  susliluyendo  al  nombre  de 
Isabel  segunda,  el  de  Conlilucion. 

Antes  de  pasar  adelante  sobre  el  resultado  ó  consecuencias  de 
los  hechos  que  hablan  ocurrido  en  Tortosa  ,  como  hemos  ya  indi- 
cado, debemos  hacer  mención  del  parte  que  en  24  de  Agosto  de 
J836  publicó  Iriarle  sobre  una  escaramuza  habida  en  Esplu- 
ga  de  Francolí  entre  las  tropas  de  la  Reina  y  los  carlistas,  en 
la  que  tomaron  parle  y  asistieron  la  milicia  voluntaria  de  Keus 
y  15  caballos  de  la  misma,  recomendando  el  espresado  gefe  el 
valor  y  diciplioa  de  nuestros  paisanos  y  muy  particularmente  á 
los  gefes,  que  los  dirijian  D.  Francisco  de  Paula  de  Nicoiau,  D. 
Joaquin  Borras,   y  D.  Pedro  Sarda. 

Volviendo  á  nuestro  relato  que  hemos  dejado  pendiente,  des- 
pués de  [las  ocurrencias  mencionadas ,  se  trasladaron  á  Reus  desde 
Tortosa  los  granaderos  de  Oporlo  y  el  batallón  franco  4.®  de  Ca- 
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laluña  cuyos  oficiales  y  gefeí  se  habian  adornado  con  profucion 
de  grados;  pero  fou  la  llegada  á  esla  Villa  de  la  brigada  man- 
dada por  el  general  D,  Juan  Aldama,  quien  ordenó  una  parada  de 
lodas  las  fuerzas  que  se  hallaban  en  Keus,  para  apaciguar  el 
descontento  que  lal  vez  podia  causar  á  la  tropa  la  conduela  ob- 
servada por  los  miguelcles,  cuyo  resultado  nos  manifiesta  la  or- 
den de   Id   plaza   mandada  imprimir  y  dice  así 

«Comandancia  general  de  la  provincia  de  Tarragona. — orden 
del  11   de  Setiembre  de  18i6. 

«El  excmo.  Sr.  General  2.^  cabo  y  Capitán  general  interino 
de  esle  Ejército  y   Principado  me  ha  dirigido  el  oficio  siguiente. 

Las  tropas  y  Guardia  nacional  que  acabo  de  revistar  me  han 
llenado  de  satisfacción.  He  admirado  mucho  el  buen  estado  y 
porte  del  primer  Batallón  de  Bayleno.  =  ligero  y  el  del  3.  °  del 
Regimiento  de  América  li  de  linea,  presentando  desde  luego, 
sin  embargo  de  sus  continuas  fatigas,  una  positiva  idea  del  esnuro 
de  sus  Oficiales,  cuidado  de  sus  Gefes  y  d^l  brillante  espíritu 
qne  reina  en  tan  beneméritos  cuerpos.  Los  de  la  Guardia  nacional 
de  esta  villa  han  demostrado  asimismo  el  entusiasmo  de  que  están 
posebidos  para  sostener  á  lodo  trance  la  libelad,  el  trono  y  el 
orden.  Los  Granaderos  de  Oporlo  olvidando  sus  hogares  me  han 
asegurado  nuevamente  para  su  desicion  continuar  defendiendo  la  causa 
mas  justa.  Los  destacamentos  de  Caballería  han  ostentado  su  dici- 
plina.  Las  cuatro  compañías  del  i.  ^  Batallón  franco  Voluntarios 
de  Cataluña  al  mando  de  su  2.®  comandande  D.  Francisco  Balle- 
ra  han  contribuido  á  la  general  satisfacción  y  confraternidad  que 
ha  rf'inado.  El  citado  Gefe  y  Oficiales  de  las  mismas  compañías 
han  abandonado  unos  empleos,  que  les  había  querido  conceder 
una  Junta  sin  facultades;  habiendoseoae  presentado  antes  de  la  para- 
da para  asegurarme  de  que  se  habian  ya  despojado  de  tales  em- 
pleos dando  una  nueva  prueba  de  su  profunda  sumisión  y  respeto 
al  Trono  y  á  las  legítimas  Auloridades.  Dará  V.  S.  las  gracias 
á  lodos  los  Cuerpoo  en  mi  nombre,  haciéndolo  saber  en  la  orden 
general   — Dios  ele.  Beusll  de  Setiembre  de  1836. — Juan  Aldama. 

Lo  que  comunica  á  los  fines  que  se  previenen  con  muy  sin- 
gular salisfaccion  por  mí   parle.  —  Iriarle.  » 
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La  Ircinquilidad  parece  que  habia  ahaniloiiado  nuestra  Villa, 
pues  por  un  lado  disponiendo  de  la  milicia  como  á  un  comodin 
se  la  mandaba  sin  cesar  á  deslacamenlos  que  apesar  de  que  eran 
prontamente  cumplidos  por  sus  individuos  no  dejaban  de  causar 
incomodidad  y   acarrear  gravea  perjuicios  á  sus  intereses. 

Al  mismo  tiempo  indispuesta  aquella  fuerza  con  algunos  bata- 
llones del  ejercito  motivaron  algunas  desgracias,  como  aconteció 
con  el   regimiento  de  America  á   últimos  de  Noviembre.  ^ 

Casi  sitiada  nuestra  Villa  por  las  ordas  enemigas  que  infesta- 
ban el  campo,  el  comercio  habia  desaparecido,  contribuyendo 
no  poco  á  ello  las  barbaras  disposiciones  de  Mina  con  su  sistema 
de  represalias,  persiguiendo  encarnizadamente  a  todos  aquellos 
individuos  que  por  sus  ideas,  tal  vez  supuestas,  ó  relacionadas 
con  vinculos  de  parentezco  con  sujetos  pertenecientes  á  las  bandas 
enemigas,  fueron  cxpulsodas  de  Reus,  y  agravando  á  los  pocos 
que  en  ella, permanecieron    con  contribuciones  y  pagos  arbitrarios. 

En  medio  de  aquellos  trastornos  la  división  habia  empezado 
entre  los  mismos  liberales,  pues  se  manifestaron  las  antipatías 
de  los  dos  bandos  en  las  primeras  elecciones  para  conséjales,  según 
el  nuevo  sistema,   verificadas  en  13  de  Noviembre  de  1836 

Durante  el  periodo  que  acabamos  de  bosquejar,  el  espíritu  de 
destrucción  habia  ejercido  lodo  su  fatal  poder  quedando  conver- 
tidos en  un  montón  de  ruinas  dos  celebres  monumentos  históri- 
cos; tal  fué  en  2i  de  Octubre  de  1835  el  convenio  de  Escornalbou 
memorable  por  las  bellezas  artísticas  y  literarias  que  contenía,  á 
mas  de  sus  recuerdos  historíeos,  y  mas  sensible  aun  la  devasta- 
ción y  ruina  en  aquel  mismo  año  del  regio  monasterio  de  Foblet^ 
tan  rico  y  fecundo  de  objetos  enteramente  pertenecientes  al  orgu- 
llo de  las  antiguas  glorias  de  Cataluña,  cuyos  dolorosos  detalles 
omitimos  por  ser  ajenos  de  nuestra  historia  particular. 

Apesar  de  aquella  general  devastación  hija  de  las  circunstancias 
pudo  conservarse  el  edificio  que  había  pertenecido  á  los  Paules, 
el  que  cun  moiivo  de  los  antiguos  derechos  otorgados  por  el  Rey 
D.  Carlos  III  á  la  Villa  de  Reus,  en  17  de  Abril  de  1836  dis- 
puso el  Ayuntamiento,  que  dicha  casa  fuese  ocupada  por  el  Hospicio 
de  pobres  huérfanos  de  la  Villa,  como  efectivamente  se    verificó. 
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CAPÍTULO  XIV 


Im  Joven  España. — Apuntes  notables. —  Vidart  y  Bellera.  — Espe- 
dicion  hacia  Tarragona. — Estado  crítico  de  Rens. — Fortificación. 
— Otros  apuntes. — Constitución  rfe  1837. — Estado  defensivo  de  la 
Villa. — Destrucción  de  Mora  y  Prades. — Manifiestos  de  la  G. 
Nacional. — Elecciones. — Bailes  de  Carnaval. — líechos  en  Villa- 
longa. — Estado  de  la  Villa. — Desarme  y  nueva  formación  de  la 
G.  Nacional. —  Confinamientos.  —  Mudanzas. — Manifiesto  del 
Ayuntamiento. — Elecciones. — Fiestas  por  la  paz. 


DESDE     1837       HASTA      18Í0. 
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I  eslado  critico  de  España  y  las  ideas  polilicas  que  iban  cun- 
diendo por  todos  los  ángulos  de  la  misma,  presentando  programas 
de  cambios  completos  de  situación,  promovieron  aquellos  continuos 
tumultos  populares,  de  los  cuales  las  masas  como  á  instrumento 
fueron  los  que  sacaron  la  peor  parte,  recayendo  los  castigos, 
como  siempre  acontece,  sobre  individuos  ignorantes  de  los  tines 
de  los  motores. 

Eco  de  ideas  harto  adelantadas  fué  un  papel  periódico  que  se 
publicó  en  Reus  par  el  malogrado  joven  D.  Pedro  Soriguera  quien 
á  imitación  de  los  periódicos  restaurados  estrangeros  de  Suiza, 
Alemania,  é  Italia,  de  igual  clase,  y  bajo  la  dirección  de  la 
hermandad  restauradora  que  se  iba  formando  en   la  Península  se 
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tituló  el  citado  per  iódioo ,  Joven  íispañi ,  presiivlieiulo  de  sus  prin- 
cipios políticos  los  cuales  fueron  acriminados  en  el  congreso  por 
un  diputado,  y  hombro  de  estado;  se  ocupaba  á  mas  en  sensu- 
rar  algunas  oporacioraes  militares  trasladando  detalladamente  lodo 
lo  que  ocurrid  en  el  campo  de  Tarragona. 

El  dia  Í3  de  Enero  de  1837  el  gefe  de  la  brigada  que  perió- 
dicamente describia  sin  interrupción  su  casi  paseo  militar,  D, 
Martin  Iriarle  sorprendió  en  la  Villa  de  Alforja  una  partida  de 
carlistas,  entre  cuyo  número  se  contaban  algunos  hijos  de  Retís, 
que  fueron  fusilados  al  momento;  aquel  acto  fué  acriminado  por 
los  gefcs  de  los  batallones  que  formaban  aquella  columna,  por 
cuya  razón  fué  depuesto  el  citado  Iriarte,  cuya  defensa  lomó  el 
-cilado  periódico  y  en  su  consecuencia  mediante  una  esposicion  fir- 
mada por  algunos  indiduos  de  la  milicia,  fué  respuesto  aquel  gefe 
en  su   anterior  empleo. 

Censurando  como  hemos  dicho  aquel  papel  algunas  operacio- 
nes militares,  el  dia  13  de  Febrero  vio  amenazada  su  imprenta 
y  rasgados  los  números  que  se  hallaban  en  los  cafés,  por  los 
gefes  y  oficiales  del  batallón  7.®  franco  que  se  hallaban  en  la 
Villa,  cuya  tentativa  no  pudo  acallar  sus  escritos,  pues  al  dia  siguien- 
te continuo  su  articulo  con  mas  acrimonia  que  antes. 

Durante  la  época  á  que  nos  referimos  ,  el  desorden  habia  lle- 
gado á  su  colmo,  pues  dividida  enteramente  la  milicia  con  las 
noticias  que  varios  folletos  esparcían  en  ella,  se  metió  la  descon- 
fianza entre  las  compañías,  al  mismo  tiempo  que  el  Ayuntamiento 
sufriendo  continuos  insultos  yreproches  particularmente  el  dia  23 
de  Abril  en  una  reunión  de  los  oficiales  de  la  Milicia  y  aquellos 
conséjales,  quienes  opusieron  una  franca  declaración  de  sus  proyec- 
tos dando  por  consiguiente  orijen  á   aquellos  disturbios. 

Las  frecuentes  reuniones  clandestincis  que  muy  ameniido  se  veri- 
ficaban ,  en  uno  de  los  mesones  inmediatos  á  la  cisa  Teatro,  apo- 
yadas por  algunas  autoridades  con  el  objeto  de  verificar  un  cambio 
completo  en  la  nación  y  particularmente  en  este  pais,  tenian 
puesta  la  población  en  una  anciedad  terrible. 

Presindiendo  si  ios  motivos  que  obligaban  á  aquel  modo  de  obrar, 
eran  ó  no  juslos  ,  debemos  confesar  que  losgefes  militares  quegue- 
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rreabiifl  eti  el  caiupo  de  TarriígODa  no  tenia  el  mas  ininimo  pres- 
tigio, ya  sea  por  su  ineptitud  ó  maldad,  pues  la  destrucción  y 
violencias  de  Mora  de  Ehro,  y  posleriormenle  las  operaciones  contra 
Prades  cuyos  relatos  serian  harto  prolijos  y  lamentables,  pueden, 
dar  una  idea  de  ello:  Al  mismo  tiempo  que  las  miras  de  los  gefes 
inferiores  que  componían  las  brigadas,  para  acender  á  puestos  mas 
elevados  fomentaban  aquellas  preparaciones  para  mejorar  de  posi- 
cioü,  pues  autorizado  el  saqueo,  y  protejido  el  contrabando 
por  las  mismas  columnas  ,  presentaban  un  vasto  campo  que  esplolar. 

Una  barbarie  inaudita  fué  cometida  contra  dos  vecinos  de  la 
Selva,  quienes  por  haberles  sorprendido  algunos  efectos  insigni- 
ficantes, para  uso  de  los  carlistas,  los  que  se  hablan  procurado 
para  salvar  sus  propiedades,  después  de  una  especie  de  farsa  de 
consejo  de  guerra,  fueron  fusilados;  al  mismo  tiempo  que  con  la 
mayor  impudencia  algunos  sujetos  que  mas  abogaban  á  favor  de 
aquellos  actos,  sacaban  pingües  productos  de  los  efectos  que  es- 
parcidos en  distintos  depósitos  de  la  provincia,  proveían  á  los 
mismos  enemigos  de  lodo  lo  que   les  era  necesario. 

Con  semejante  posición  no  debemos  estrañar  el  desorden  que 
reinaba  en  Reus,  la  que  abandonada  por  los  gobernantes  de  la 
provincia,  servia  de  teatro  paralas  farsas  especulativas  de  lodos 
los  que  querían  medrar,  escudados  con  el  nombre  de  toda  la  Villa. 

El  dia  26  de  Abril  estalló  por  fin  el  movimiento  preparado 
de  antemano,  verificado  por  el  4.^  Batallón  franco,  cuyos  de- 
talles omitimos,  concretándonos  solamente  á  trasladar  los  docu- 
mentos siguientes. 

«A  los  amigos  del  orden  y  de  la  libertad. 

Catalanes:  Los  patriotas  de  la  villa  de  Reus,  acaban  de  daros 
un  testimonio  del  justo  y  legal  pronunciamiento  que  lodo  liberal 
debe  secundar:  vuestros  enemigos  os  han  querido  persuadir  que 
solo  se  deseaba  anarquía,  república,  y  robo;  pero  avergonzados 
los  veréis  ahora  que  se  les  ha  arrancado  la  máscara  y  se  les  ha 
hecho  presenciar  una  reacción  legal  para  sostener  el  trono  y  la 
ley ,  y  con  toda  actividad  dirigirse  á  la  destrucción  de  las  bandas 
asquerosas  de  Carlistas  que  están  creídos  ser  vencedores  :  iveus  goza 
de    la  mayor    tranquilidad ,    ni   república ,  ni    indepedencia ,    ha 


hab.do  en  esla  v.  la  n,  ambición  ni  robo;  no  hay  mas  grito  que 
Consl.liicion  con  el  proyecto  de  reforma  de  las  cortes.  Isabel  JI 
Constitucional. -Soberanía  Nacional, -Ni  estatuto,  ni  facción  n- 
traidores.  '      > 

Hasta  los  mas  indiferentes  conocen  la  tr.Jcion  con  que  se  con- 
duce al  valiente  Ejército  y  Nacionales  á  los  suplicios  y  venganzas 
de  un  alroz  despotismo:  en  tal  posición  pues  no  hav  mas  espe- 
diente que  lomar  las  armas  y  unirse  con  los  5000  Calientes  deci- 
dido, en  esta  villa,  y  defender  el  trono  y  la  lev  persi^iendo  con 
ec..on  y  actividad  hasta  ver  cubiertos  L  la  yerba  íel  olvido 
los  restos  del  infame  carlista  que  con  mengua  nuestra  se  saborea 
con  la  sangre  de   los  liberales. 

Viva  la  Constitución  con  el  proyecto  de  reforma  de  las  corles  -- 
Viva    Isabel   Il.-V^iva  la   unión;    y   mueran    facciosos  5  traido'res 

v"pall,"'fh~'"/''^'^'''    ''     '8^^7-Francisco\allera 
y  Patriotas  de  buena  fe.  « 

«A  los  patriotas  de  buena  fé. 

Catalanes:   El  pronunciamento  legal  que  acaba  de  hacerse  en  es- 
U  villa  os  daia   una    prueba  de  los    sentimientos   nobles  y  san  a  ■ 
que  animan  a  los  patriotas    puestos  al   frente:   tiempo    hace   que 
e    pa  tido  infame  servil    por  otro  nombre  estatutista  os  está  ame- 
•lazando     república,    independencia,    ambición   v  robo    por  parle 
de  los  pronunciados.   Todos  aquellos  horrorosos  anuncios  nolenian 
mas  objeto  que  manteneros  quietos  con  esperanzas    falsas    en    lo 
entretanto  que   !a  facción  se  hace   mas  fuerte  para  lograr  que  Ca- 
aluua  sea  otra    Navarra,   la  indiferencia    con  que  se  peil^ue  la 
acción    hoy  dia  lo  justifica.    Habéis    visto  pues  todo  lo  contrario 
de  parle  de  los  pronunciados,    nada  de  república,  nada  de  inde- 
pendencia,   nad.i  de  ambición,  y  nada  de  robo  habido   en   Reus 
no  hab.do  mas  que  con    el    mayor  orden  y  desinterés  un  sacudi . 
miento  de  los  que  nos  venden,  y  emprender  la  persecución  directa 
de  la  facción  hasta  lograr  su  total  esterminio:  k  las  armas  pues, 
unirse  con    os   valientes  pronunciados  en  esta  villa  si  queréis  ver 
la  facción  destrozada:  el   valiente  y  virtuoso  soldado  tratado  como 
merece,  ios  pueblos  menos  osligados,   y  por   último  todos  felices: 
feí  despreciáis   esla  ocasión    llorareis  sin  compacíon  de  nadie   por 
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vuestra  om.íio,,  y  decidía:  dos  solos  espedientes  nos  queda,,  que 
ornar,  6  vencer  por  medio  de  grandes  esfuerzos.  6  d,rig,rnos  al 
Iroroso  soplicio  que  no.  preparan  los  defensores  del  despol.s- 


mo. 


Viva  Isabel  II:  viva  la  liberlad:  viva  el  congreso  Nacional: 
viva  la  Conslilucion  con  la  reforma  que  las  Corles  están  haciendo: 
viva  la  unión,  y  mueran  los  facciosos  y  traidores  que  nos  ven- 
den -Reus  27  Abril  1837 .-Andrés  Carnicé  »  ,  ,  ,        • 

(i)  Excmo.  Sr.-D.  José  Domingo  de  Vidart,  coronel  del  regi- 
miento caballería  de  Navarra  7.°  ligero  desde  el  fon  o  de  la  cama 
donde  me  ha  sumido  una  alevosía  calificada  comet.da   conl.a   n  . 
auíondad  y   mi   persona  el    dia  26  de  Abril    último,  me    d.njo 
4  la  rectitud  de  V.  E.    pidiéndole    respetuosamente  justicia,  jus- 
UciaExmo    Sr.  en  que  Vtan   interesadas  las   leyes,  la  libertad, 
Ja  autoridad  misma  de  V.  E.  que  conoce   l^en  que  la  impu- 
nidad es  una  generación  perpetua  de  delitos.  El  que  se  ha  come- 
tido contra  mi  el  d,a  26  de  Abril  ultimo ,  hallándome  de  coman- 
dante de  armas  de  esta   villa  de  Reus,  es  de  tal  na  uraleza ,  que 
solo  por  una  mezcla  inaudita  de  bajeza  y  de  crueldad  pudo  perpe- 
rarse    Por  tanto  acaso  en  la   mas  bastante  forma ,  ante    as  eyes 
y  ame  la  rectitud  justiticada  de   V.  E.  al  ayudante  accidenta  del 
i  o    batallón  franco  de  voluntarios   de   Cataluña  D.  José   Elia. 
y'el  teniente  de  nacionales  de  esta  villa  ©.Francisco  Cuder   a) 
Cholvi      por  haberme  herido  alevosamente,  de  caso  premeditado, 
con  acechanza  y  sobre  seguro,  como  aparece  c.rcunslanciadamen- 
le  de  la  relación  núm.   1.-    que    presento  d  VE    bajo    lo  a 
mi  responsabilidad  v    palabra  de    honor.    El    indicado  ayudante 
Elias,  en  vez  de  cumplir  con   una  orden  que    yo  le  daba  como 
Comandante  de  armas,   la    desobedeció,  y    mandó   hacerme    una 
descarga  cerrada  de  20  balazos,  de  los    cuales  cayo  muerto    en 
el  acto  mi   caballo,  fué  atravesado  de    parte    á  parte    mi   chaco, 
y  traspasado  con  una  bala  mi   brazo  derecho,  ademas  que   po- 
cos momentos  antes  dicho  ayudante  Elias  había  dado    a   orden   á 
la  guardia  de  la  cárcel,   en   presencia  del  Teniente  de  Naciona- 

(i;  P.  El  Vapor  n.^  31 
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les  (le  esta  villa  D.   Aguslin  Carbonell    v  oíros  que    la    oyeron 
para  que  si  el   Comandanle  de  armas  salia  por  los  ventanas  de 
su  pavellon,   que   está  al   frente  de  dicha    guardia,    le    hicieren 
íuego  inmediatamente.  Acuso   también  al  referido  Teniente  Cuder 
(aj  Cholví,   por  haber  sido  él   el  que  con  un  fusil  me  atravesó 
de  un   balazo  el  brazo  derecho,   sin   mas  delito   E.    S     que  por 
no  haber  querido  entregar  mi  espada,  que  con  audacia  me  man- 
daba se   la  entregase,   en  el  momento   mismo  en   que  yo  la  ha^ 
bia  desenbamado   paraj  reprimir  á     los  amotinados,   y    conservar 
eJ  orden  público,  por  el  4.  o  batallón  Franco,  siendo  mas    es- 
candaloso este  atentado,  porque   lo  cometieron   los  mi.mos  Nacio- 
nales que  me  acompañaban    como  á  Comandante    de    armas     y 
íingidamente  me  hablan  pedido  que  saliese  á   contener  el  desor- 
den,  como  lo  demuestra  ya  la  citada   relación  núm.  1.°.  Acaso 
también  á  el  Comandante   del  4.°    batallón   Franco    D.  Francis- 
co Bollera,   y  el  Capitán   D.    Juan   Martell    del     mismo   cuerpo, 
porque  ambos  fueron   la  causa  actriz  de  este    atealado,  como  lo 
comprueban  los  documentos  núm.  2  3  v  4  que  dejan  sin  la  exi- 
cjon  y  defección   militar  del    dicho  Coniandanle  Bellera,  que  le- 
jos de  cumplir  con   la  orden   que   le  di    de  parte    del   Brigadier 
D.    Pedro   Aznar  para  que  siguiera  su  columna,   v  á   pesar  tam- 
bién  que  el   indicado  Bellera   la  habia  recibido   ¿ocos    momentos 
antes  en   oficio  de  dicho  Sr.   Brigadier,  no  solo    la    desobedeció, 
y  dejó  de   buscar  á  los   facciosos   en  Gonslantí,    sino  que  conmo- 
vió esta   población,   he  hizo   la   revolución  de  dicho  dia  26,  que 
el    llama,  con  el   honesto  nombre  de  pionunciamien'o  en  su 'pro- 
clama, documento    núm.  2,  y  sacando  dos  batallones  de  Nacio- 
nales de  esta  Villa,  se  dirigió  en  seguida  á  apoderarse  de  la  pla- 
za de  Tarragona  ,  cuyas  puertas   le  fueron  cerradas    por  su  Go- 
bernador,   y  volviéndose  Bellera  á  esta  Villa,   en  el    mismo  dia 
26  con  la  fuerza  armada  que  arrastraba ,  ha   permanecido  en  ella 
11   dias,  apesar    de    que  se  habia  dichoque  el  Comandante  Ge- 
neral de  Id    Provincia  le   ha  mandado  a  Bellera    que   saliese  á 
incorporársele,   la  que  no  ha  verificado,  sino  el   dia  6    del  cor- 
riente, en  cuya  noche  vio  frustradas   las  esperanzas  que  alimen- 
taba de  que  los    perturbadores    del  orden  público    en  Barcelona 
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secundasen  su   pronunciüUiiíMUo ,  como    lo  intentaron   el   dia    V  del 

corriente 

EscuíO  hacer  mas  detalles  de  esle  acto  de  sedición  y  de  ale- 
vosía, porque  me  refiero  á  las  circunstancias  ([ue  se  espresan  en 
la  relación  núni.  1.®  y  me  limito  tan  solo  á  hacer  presente  á 
V.  E.  que  he  sido  mal  herido  y  airestado  dos  dias,  por  la 
misma  fuerza  armada  que  estaha  á  mis  órdenes ,  y  que  robadas 
mis  armas  por  los  mismos  oliciales  de  Nacionales  que  rae  alro- 
pellaron,  me  veo  hasta  hoy  fuera  de  la  Wy ,  y  sin  seguridad 
individual,  pues  ei  mismo  Comanl  mis  líeliera  me  dijo:  (al  man- 
darme variar  de  la  prisión  que  rae  isnpuso  en  un  inmundo  cuar- 
to de  la  casa  del  Ayuntainieiilo ,  á  otra  que  está  en  frente  de 
aquella.)  «Que  no  poiia  yo  ser  trasladado  á  mi  pabellón,  co- 
mo lo  solicitaba  ,  porque  el  no  podia  responder  alli  de  mi  se- 
guridad. Tan  ultrajosa  lia  sido  mi  situación  Escrao.  Sr.  que  has- 
ta los  parles  que  dirijia  los  primeros  dias  de  raí  prisión  á  mi 
Inspector  General  y  á  las  demás  Autoridades  de  que  dependo» 
han  sido  interceptados  por  mis  injustos  opresores.  En  nada  Escrao- 
Sr.  he  sido  culpable,  antes  bien  con  la  mas  esquisita  solicitud 
he  prestado  mis  servicios  á  esta  po!)l ación  para  conservar  el  or- 
den y  defender  la  libertad,  como  me  lisongeo  lo  alestignará  el 
Sr.  Brigadier  D.  José  Maria  l^uig,  que  como  Comandante  Ge- 
neral de  esta  provincia  me  obligó  á  pesfir  de  mi  resistencia,  á 
servir  el  lal  deslino  de  Comandante  de  armas  de  esta  Villa  ,  que 
tan  funesta  me  ha  sido,  y  como  lo  atestiguan  también  los  docn- 
mentos  núm.  5  6  y  7  que  présenlo  á  V.  E.  para  hacer  resal- 
lar mas  la  justicia  de  esta  reclaraacioii  ,  mientras  que  la  con- 
ducta de  los  perturbadores  del  orden  público  en  el  dia  26  se 
demuestra  atentatoria  y  criminal  por  todas  las  razones  que  dejo 
espuestas,  y  porque  los  deplorables  sucesos  del  4  de  mayo  en 
Barcelona  ,  no  han  sido  otra  cosa ,  que  el  resultado  de  la  re- 
volución de  Reus  en  el  dia  26  de  abril  y  por  las  muchas  prue- 
bas mas  que  presentaré  oportunamente  al  abrirse  la  causa  sobre 
esla  querella,  no  solo  de  la  alevosía  cometida  en  mi  persona, 
sino  también  de  la  otra  víctima  mas  que  produjo  esle  alentado, 
en  el  que  fué   herido  gravemente  el  Teniente    Coronel  graduado 
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D.  Carlos  Ortiz  (quien  sino  pierdo  la  vida,  perderá  la  pierna) 
solo  porque  salia  del  ouarloj  en  auxilio  de  su  coronel,   á  quien 
veia  que  iban  á  sacrifirar  los  amotinados  (jue  lo   rodeaban  en  la 
plaza  de  dicha  cuartel. 

Hechos  tan  atrozes  Escmo.  Sr. ,  demandan  instantáneamente  la 
mas  severa  y  estrepitosa  justicia,  y  yo  no  puedo  persuadiime  que 
'a  rectitud  y  las  altas  virtudes  que  á  V.  F.  le  sirven  de  orna- 
to, puedan  permitir  que  los  asesinos  y  las  victimas  vistan  á  un 
tiempo  las  insignias  del  honor,  que  aquellos  han  desonrado  tan 
infaraemeiite ,  y  que  estas  han  sabido  conservar  laríros  años  sin 
mancilla:  por  tanto  á  \.  E.  suplico  rendidamente  se  digne  mandar 
que  los  referidos  ayudantes  Elias  y  teniente  Cuder,  que  cometieron 
la  alevosía  calificada  de  que  son  acusados  tii  esta  reverente  es- 
posicion ,  así  como  el  individuo  Comandante  Bellera  y  Capitán 
Martell  que  fueron  la  causa  actriz  de  tan  enorme  atentado  sean 
juzgados  militarmente  y  con  arreglo  á  ordenanza.  Es  justicia  que 
no  duda  alcanzar  de  la  bien  conocida  justificación  de  V.  E.,  y 
á  que  se  cree  acreedor  un  Amerifano  fiel  y  antiguo  servidor  de 
la  Nación  y  el  trono  es])añol ,  que  en  +5  años  que  lleva  de  bue- 
nos servicios .  todo  lo  ha  sacrificado  por  la  España ,  perdiendo 
per  ella  su  patria,  su  familia  y  su  fortuna.  —  Reus  9  de  mayo 
de  1837.  —  Ex;nio.  Sr. — José  Domingo  de  V^idart.  —  Exmo.  Sr.  Ca- 
pitán General  de  este  ejército  y  Principado.  —  Es  copia.  Vidart.a 

Prescindiendo  de  comentarios  hemos  insertado  lodos  estos  docu- 
mentos que  se  dieron  á  la  prensa ,  en  cuyos  hechos  no  tomó  parte 
la  milicia  aunque  después  se  fúisó  sobre  las  armas  circulando 
entre  sus  filas  algunos  impresos  participa:  do  iguales  movimien- 
tos pn  diferentes  puntos  del  reynn ,  cuya  falsedad  fué  notoria 
apareciendo  posteriormente  desmmlidas  semejantes  noticias .  Y  co- 
mo en  uno  de  los  mencionados  impresos  se  participaba  que  Ta- 
rragona habia  '^^ecundado  aquel  movimiento,  arrastrada  la  milicia 
por  Bellera,  se  dirijió  hacia  Tarragona  el  dia  26,  acampando  en 
el  Francolí ,  por  haber  los  de  \n  ciudad  impedido  la  entrada 
á  los  expedicionarios ;  por  tres  distintas  veces  Rellera  parlamentó 
con  los  de  la  ciudad,  y  otras  tantas  fueron  desechadas  sus  pre- 
posiciones,    hasta  que   habiendo    disparado  un  cañonazo  desde  la 
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ciudad    contra    los    acampados,  se  dio  la    orden  de    levantar  eí 
campo  y  regrosaron   á  Reus. 

Con  semejantes  ocurrencias  la  villa  se  hallaba  en  un  estado 
mas  que  crítico,  presenciando  todos  los  días  las  escenas  desagra- 
dables que  tonian  lugar  entre  el  franco  y  leal  Montemayor ,  y  la 
conducta  equivoca  de  la  municipalidad,  recobrando  alguna  tran- 
quilidad con  la  aparición  del  7  batallón  franco,  que  entró  en 
Reus  el  dia  28  de  Abril,  pues  constaba  aquel  cuerpo  casi  todo 
de  naturales  de  la  Villa,  y  por  consiguiente  inspiraban  general- 
mente mas  confianza. 

El  dial.®  de  mayo  se  vcriíico  una  revista  de  armas,  en  la 
que  concurrieron  amas  de  los  indicados  cuerpos,  la  guardia  na- 
cional, y  después  de  aquel  acto  partió  toda  aquella  fuerza  á  Tarra- 
gona, en  donde  la  diputación  provincial  confió  el  mando  de  la 
provincia    al    brigadier  comandante  general  D     Joaquín    Ayerbe. 

A  pesar  de  aquella  aparente  reconsiiiacion  la  desconfianza  se 
habia  introducido  en  Reus,  cuya  prueba  evidente  manifestó  la 
milicia  en  algunos  actos,  y  amas  lo  demostraron  la  aparición  de 
pasquines  dirijidos  contra  el  Ayuntamiento,  cuya  probidad  y  de- 
sinterés ponian  en  duda. 

En  medio  de  aquella  confucion  el  dia  8  del  mismo  mes  fueron 
creadas  dos  compañías ,  por  la  misma  corporación ,  con  el  objeto 
según  s6  dijo  de  asegura  los  alrededores  de  la  Villa,  cuyo  man- 
do tomaron  dos  ConsejaUs,  Y  al  mismo  tiempo  congregados  todos 
los  gefes  de  familia,  en  el  dia  3  d<!  Mayo,  crearon  una  junta 
para  dirijir  las  obras  de  fortificación ,  que  según  los  opuestos 
pareceres  debia  comprender  una  dilatada  linea  de  circumvalacion 
á  mas  del  recinto  exterior,  ó  paredes  de  la  \nila,  cuyo  ultimo 
límite  se  llevó  á  cabo  precindiendo  del  plan  propuesto.  En  las 
obras  que  mencionamos  se  verificó  una  útilísima  mejora ,  la  cual 
fué  quedar  unido,  por  medio  del  actual  puente,  el  barrio  á  arra- 
val  de  la   Isla  con  el  resto  de   l;i    Villa. 

Nadie  es  capaz  de  sacar  en  limpio  lo  que  costaron  las  obras 
de  aquella  fortificación,  para  la  cual  después  de  haber  apu- 
rado los  bolsillos  de  los  particulares,  se  echó  mano  con  aquel 
pretexto  de  los   fondos   mas  sagrados,  cuyo    desorden  juntamente 
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con  la  eslrambolica  dirección  mililar  que  mandaba  la  Villa,  y 
algunas  hechos  escandalosos,  sobre  contrabando  que  ocurnefon, 
acabaron  de  derramar  la  confusión  en  Kcus;  detalles  desagradables 
que  omitimos  por  ser  nacidos  de  las  circunstancias  y  no  hacer 
monótono  nuestro  relato. 

Sin  embargo  podríamos  trasladar  las  ordenes  de  cuerpo  y  plaza 
comunicadas  á  la  Guardia  Nacional,  particularmente  durante  los 
meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio,  en  las  cuales  se  manifiestan  el  es- 
tado critico  de  aquella  fuerza,  y  las  torcidas  y  desonrosas  dis- 
posiciones de  las  autoridades  civiles  y  militares  que  regían  la  Villa 
no  dudando  en  comprometer  el  honor  de  la  milicia,  como  sucedió 
en  el  dia  9  de  Julio  de  1837 ,  con  motivo  de  haber  recibido  el 
Ayuntamiento  un  pliego  cerrado  del  Comandante  General,  fué  reu- 
nida la  oficilidad  de  la  milicia  en  el  salón  de  las  casas  consis- 
toriales ;  efcclivaraente ,  abierta  la  misiva  se  mandaba  en  ella  que 
con  el  mayor  sigilo  fuesen  destacadas  dos  compaííías  á  sorprender 
una  fuerza  carlista  que  se  hallaba  en  un  punto  determinado  de 
la  cierra,  á  semejante  orden  no  se  opuso  resistencia,  pero  se  ma- 
nifestó á  la  oficialidad  que  n )  habia  fondos  para  pagar  el  diario 
á  los  nacionales,  cuando  tomando  la  palabra  cierto  sujeto  estraño 
á  las  dos  corporaciones  y  que  de  estp  antes  de  entrar  los  oficia- 
les ya  se  hallaba  en  el  salón,  ofreció  costear  aquella  jornada; 
proposición  que  sirvió  para  irritar  los  ánimos  de  ^la  mayor  par- 
te de  la  oficialidad,  por  ser  aquel  sujeto  forastero  y  uno  de  los 
capataces  de  las  hordas  de  contrabandistas  que  infestaban  este 
pais;  pero  á  pesar  del  justo  enojo  que  manifestó  elj  honrado 
capitán  D.  Pancracio  Vilanova  ya  por  haberse  violado^el  secreto 
y  mas  por  el  hecho  que  acabamos  de  manifestar,  para  salvar 
el  honor  de  su  cuerpo,  dos  compañías  sumisas  á  las  ordenes 
que  les  dieron ,  salieron  4  la  procsima  madrugada  al  punto 
que  se  les  habia  indicado ,  en  donde  vieron  frustada  su  espe- 
dicion ,  pero  al  mismo  tiempo  en  la  playa;  de  Gambrils  un 
numeroso  comboí  transportaba  un  rico  cargamento  de  géneros 
estrangeros  que  acababa  de  desembarcar  un  buque  contrabandista. 

Semejantes  procederes  no  sirvieron  mas  que  para  sembrar  el  des- 
contento c  indiferiencia  en  ia  G.  Nacional,  abandonándose  en  su 
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consecuencia  el  servicio  personal  qne  después  se  halló  encar- 
gado á  sujelos  mercenarios,  quienes  en  vtz  de  cumplir  con 
sos  deberes,  poco  les  importaba  cometer  cualquier  clase  de  ec- 
ceso  ,  á  la  par  que  la  comandancia  de  armas  se  liabia  converti- 
do en  una  oficina  de  especulación  por  las  continuas  exlcrciones 
que  comeliansus  gefes  reduciendo  á  numerario   lodos  sus   actos. 

El  mismo  gefe  superior  militar  de  \\  provincia  habla  perdido 
su  fuerza  moral ,  pues  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  su  man- 
do se  hallaban  en  una  completa  insuboidinacion ,  i)ues  durante 
su  permanencia  en  Reus,  indispuestos  los  Francos  con  la  tropa  de 
linea  llegaron  á  las  manos,  de  loque  se  originaron  algunas  des- 
gracias por  perseguirse  mutuamente  durante  la  noche,  tncarni- 
zadamenle. 

Ap^sar  del  cambio  de  constitución  ,  cuya  promulgación  se  verificó 
en  Reus  el  dia  30  de  Julio,  sin  la  menor  muestra  do,  entusiasmo^ 
el  estado  de  cosas  siguió  el  mismo  curso  anterior,  de  manera  que 
cansado  de  luchar  con  tan  encontrados  elementos  un  hombre  que 
por  su  honradez,  delii^adeza,  y  sanas  intenciones  habia  hecho  es- 
fuerzos inauditos,  en  perjuicio  de  su  posición  é  intereses  para 
hacer  marchar  la  villa  por  una  senda  brillante  y  honrosa,  can- 
sado va  el  dignísimo  magistrado  D.  José  Maria  Monlemayor  de 
sus  esfuerzos  en  pro  de  la  villa,  obtuvo  su  traslación  de  empleo  á 
otro  punto,  cusa  perdida  sintieron  todos  aquellos  hombres  de  sa 
ñas  ideas,  y  mayormente  la  G.  Nacional  que  habia  perdido  su 
mejor  apoyo. 

Continuando  el  esiado  defensivo  de  la  villa  con  las  obras  de 
fortificación,  á  la  que  ilegalmente  se  hicieron  concurrir  como  á 
peones,  vecinos  de  loe  inmediatos  pueblos  con  el  jornal  diario  de 
un  real,  se  formó  una  ciufladeia  parapetando  y  circumvalando  con 
paredes  aspilleradas  el  recinto  que  comprendía  el  cuartel  y  pave- 
llones ,  cuya  equivocada  medida  podía  ser  un  padrastro  de  la  Villa. 

A  la  par  de  aquellos  preparativos  el  recinto  fortificado  fue  di- 
vidido en  ocho  distritos  militares,  cuyos  puntos  en  caso  de  alar- 
ma debían  ser  ocupados  por  toda  la  ^iilicia,  medida  prudente- 
raenle  lomada  á  consecuencia  del  desorden  y  confusión  qíie  en 
iííuales  casos  habia  acontecido  mas  de  'Os   veces. 
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La  perdida  de  Mora  de  Ebro  por  la  impericia  y  fatales  dis- 
posiciones de  un  Brigadier  que  enlonces  campeaba  en  esle  país, 
causaron  una  viva  sensación,  parte  de  cuyos  infortunados  habi- 
tantes se  trasladaron  á  este  suelo,  é  igual  suerte  sufrióla  villa 
¿e  Prados  para  cuyo  bloqueo  tuvo  que  salir  la  Milicia  volunta- 
ria á  escoltar  las  piezas  de  batir ,  que  después  de  haber  era- 
prendido  equivocadas  y  opuostas  direcciones  llegaron  á  Cormide- 
lla,  cuya  población  horrorizada  tuvo  que  presenciar  la  b.'rbarie 
de  ver  asesinar  en  el  centro  de  la  plaza  un  imbécil  anciano  que 
medio  palpitante   fué  entregado  á  las  llamas. 

Toda  aíjuella  fuerza  espedicionaria  compuesta  de  las  tropas  que 
guerreaban  en  este  campo  juntamente  con  nuestra  Milicia  pre- 
senciaron la  ruina  de  la  antigua  Prades ,  cuyos  habitantes  in- 
corporados á  aquella  columna  entraron  en  Reus ,  en  donde  lea 
fué  destinado  el  antiguo  edificio  del  Hospicio  y  parle  de  los  pa- 
bellones del  cuartel  para  su  alojamiento,  en  donde  permanecie- 
ron hasta  el  fiual  de  la  guerra  que  regresaron  á  ocupar  las  rui- 
nas de  su  patria. 

Durante  el  triste  período  á  que  nos  referimos,  la  guerra  habla 
/legado  á  su  apogeo,  y  unida  á  ella  la  revolución  que  en  toda 
Espaíia  ejercia  su  poder,  las  poblaciones  esperimentando  todas 
sus  terribles  efectos  hablan  perdido  enteramente  la  fée  en  el  go- 
bierno, y  la  esperanza  de  un  bienestar,  pues  por  un  lado  en- 
carnizados los  partidos,  el  que  se  hallaba  vencedor  ejercía  todo 
su  rigor  contra  el  indefenso  ó  vencido,  al  mismo  tiempo  que 
continuas  contribuciones  y  pagos  forzosos  voluntarios  con  el  acha- 
que de  reintegrables,  eran  exijidos  por  la  plaga  de  intendentes 
que»se  hacían  obedecer  con  el  código  del  sable,  sufriendo  mas 
que  todos  aquel  infeliz  que  por  algún  vínculo  de  parentesco  se 
hallaba  unido  con  algún  individuo  perteneciente  al  bando  Carlis- 
la,  pues  á  mas  de  las  exacciones  de  todas  clases  eran  echados 
inumanamente  de  las  poblaciones  y  perseguidos  como  á  enemigos 
declarados. 

Cansada  la  Milicia  de  aquel  desorden  y  confusión  el  dia  15 
de  Octubre  se  reunieron  espontáneamente  todas  las  compañías, 
con  p|   objeto  de   poner  coto  á  semejantes  desórdenes   y  salvar  el 
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honor  de  siis  batallones,  raovimienlo  que  se  verificó  i nslanlanea- 
menlc  poniendo  colmo  á  aquella  efervecencia  la  impresión  cau- 
sada por  haberse  fusilado  el  dia  11  del  mismo  mesa  un  muchacho  de 
15  años,  con  achaque  de  que  era   un  espia. 

Sin  la  intervención  de  ningún  gefe  las  compañías  por  si  solas, 
olvidando  pasados  resentimientos,  las  comisiones  nombradas  por 
aquella  fuerza  en  nombre  de  sus  compañeros  publicaron  sin  ha- 
ber querido  secundar  el  Ayuntamiento  aquellas  buenas  disposi- 
ciones ,    los  documentos  siguientes. 

<i «  Orden  de  la  plaza  del   28  de  octubre  de  1837. 

El  estado  de  inquietud  y  zozobra  en  que  se  vio  este  Paeblo 
en  el  dia  14-  de  los  corrientes,  avivó  en  la  benemérita  Milicia 
Nacional  de  todas  armis  aquellos  sentimientos  de  amor  ai  orden, 
de  que  siempre  se  ha  visto  poseida  y  que  forman  el  principal 
objeto  de  su  institución.  En  su  consecuencia,  una  Comisión  com- 
puesld  de  individuos  de  todas  las  clases  de  los  diferentes  cuer- 
pos, sin  otras  miras  que  la  de  asegurar  á  estos  patriotas  y  la- 
boriosos habitantes  la  tranquilidad  de  que  son  tan  acreedores, 
dirigió  al  Exmo.  Sr.  Capitán  G'íneral  de  este  Ejército  y  Principado 
la  representación  siguiente;  la  cual  ha  merecido  de  S.  E.  la  aco- 
gida que  manifiesta  la   contestación  que  también   se    continua*. 

Exmo.  señor. —Síntomas  de  disturbios  políticos  han  aparecido 
últimamente  en  esta  población  que  han  hecho  nacer  la  ansiedad, 
el  disgusto  y  la  dt^sconfianza  entre  sus  pacíficos  moradores.  Una 
inmensa  mayoría  de  los  que  la  componen ,  y  que  son  los  que 
orman  la  parte  sana  de  un  pueblo  amante  de  la  (iOnstitucion, 
de  la  Libertad  del  trono  de  Isabel  II  y  del  orden  social  y  po- 
lítico,  sin  el  cual  jamás  podrán  brillar  con  el  debido  esplendor 
las  instituciones  liberales  que  felizmente  nos  rigen,  y  por  las 
que  están  promlos  á  verter  hasta  la  última  gola  de  su  sangre; 
esta  inmensa  mayoría  cansada  de  ser  tantas  veces  el  juguete  de 
ocultas  pasiones  é  intereses  particulares,  bajo  pretestos  patrióti- 
cos, no  puede  por  mas  tiempo  contemplar  impasible  los  enormes 
males  que  de  vez  en  cuando  la  afligen,  y  particularmente  los 
que  la  amagan  ahora  y  en  lo  sucesivo,  sino  se  pone  un  promto 
y  eficaz   remedio   suficiente    para   cortar  de  raiz  las   causas  que 
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los  promueven  corriendo  un  denso  velo  A  sucesos  anteriores, 
quizás  nacidos  del  entusiasmo  de  una  libertad  al  parecer  amena- 
zada de  próximos     inminentes   peligros. 

Los  que  suscriben ,  fieles  órganos  de  los  nobles  sentimientos 
que  animan  á  los  individuos  de  la  Milicia  Nacional  que  tiene 
el  honor  de  representar,  faltarían  al  mas  sagrado  é  importante 
de  sus  deberes,  si  en  virtud  de  las  amplias  facultades  que  les 
han  delegado  sus  comitentes,  no  elevasen  sus  repetuosas  y  dolien- 
tes súplicas  hasta  la  primera  autoridad  del  Principado,  hacién- 
dola sabedora  de   sus  verdaderas  cuitas. 

Un  su  consecuencia,  solícitos  se  apresuran  á  desempeñar  sus 
deliradas  é  importantes  funciones,  dirigiéndose  á  V.  E.  para  que 
se  digne  tender  una  mirada  benéfica  en  torno  de  un  pueblo  que 
por  su  patriotismo  y  amor  á  la  libertad  es  acreedor  á  mejor 
suerte  de  la  que  esperimenta ,  dictando  con  su  sabia  penetración 
aquellas  providencias  prontas  y  enérgicas  que  sean  capaces  de 
contener  para  siempre  á  los  que  intenten  perturbar  ahora  ó  en 
lo  sucesivo  la  tranq'iilidad  pública  de  [este  vecindario,  con  cuyas 
medidas  sé  conseguirá  desvanecer  los  temores  de  estos  pacíficos 
ciudadanos,  calmará  la  ansiedad  que  continuamente  les  agita,  se 
verán  totalmente  aseguradas  las  propiedades  y  familias,  y  casti- 
gando con  mano  fuerte  á  los  que  inlenlen  perturbar  el  sosiego 
publico ,  renacerá  la  confianza  general  que  desgraciadamente  ha 
desaparecido  de  entre  los  buenos,  hasta  el  estremo  de  tener  pro 
yectado  abandonar  un  gran  número  sus  hogares,  para  buscar 
en  otro  punto  un  asilo  mas  seguro  que  les  ponga  á  cubierto  de 
las  asechanzas  de  aquellos,  que  mal  avenidos  con  los  defensores 
del  orden  y  de  las  leyes,  solo  medran  en  medio  de  las  borrascas 
políticas    que  aquejan  á    los  pueblos  débilmente    gobernados. 

Los  que  representan  Exmo.  Sr.  bien  convencidos  de  las  sabias 
y  rectas  intenciones  que  tanto  han  distinguido  á  V.  E,  en  sus 
gloriosas  empresas  y  cuando  se  ha  tratado  de  reprimir  desórde- 
nes, tienen  la  mayor  satisfacción  al  ver  que  reunidos  en  16  de 
los  corrientes  á  invitación  del  Sr  comandante  de  armas ,  los  Sres- 
gefes  y  oficiales  de  todas  armas  de  la  Milicia  nacional  de  esta 
villa ,  para  renovar  como  lo  hicieron  el  sagrado  juramento  de  an- 
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tes  perecer  mil  veces  quo  transigir  con  los  enemigos  del  orden  ,  no 
hicieron  mas  que  anticiparse  á  los  laudables  deseos  de  V.  E.  en 
'as  acertadas  disposiciones  que  ha  tenido  á  hien  adoblar  en  la 
capital  del  principado  para  anonadar  á  los  turbulentos;  y  por  lo 
lanío  no  pueden  dudar  ni  aun  remotamente  que  V.  E.  oirá  con 
el  mas  vivó  interés  una  pcticion]lan  justa  y  trascendental,  mayor- 
mente cuando  con  las  medidas  que  se  digne  lomar  en  su  vista, 
restituirá  la  felicidad  de  que  tanto  necesita  ui,a  población  que 
por  las  muchas  circunstancias  que  en  ella  concurren,  es  conside- 
rada como  la  segunda  del  principado.  Reus  18  de  octubre  de 
183i. — Ecsmo  señor. — Francisco  de  Nicoiau,  comandante  de  ar- 
mas.— Primer  batallón  ligero — El  comandante  Tomás  Valles. — 
Por  la  clase  de  capitanes ,  José  Maria  Borras. — Por  la  de  tenien- 
tes, Salvador  Soler  y  Torrens.— Por  la  de  subtenientes,  Baltasar 
María  Vidal.— Por  la  de  Sargentos,  Miguel  Valls. — Por  la  de 
cabos,  Antonio  Giménez. — Por  la  de  nacionales,  José  Maria 
Llohet; — Segundo  batallón. — El  comandante  Ramón  Folguera. — 
Por  la  clase  de  capitanes  Pancracio  Vilanova. — Por  la  de  tenientes 
Francisco  Máselas. — Por  la  de  subtenientes  Juan  Pellicer  y  Gasa- 
novas, — Por  la  de  sargentos ,  Plácido  Basedas. — Por  la  de  cabos 
Sebastian  Gran.— Por  la  de  nacionales  José  Generes; — Tercero  de 
línea,  mayor  comandante  accidental,  Fernando  Gasset. — Por  la 
clase  de  capitanes,  Francisco  de  Toda. — Por  la  de  Tenientes,  José 
Duran. — Por  la  de  subtenientes,  José  Ortega. — Por  la  de  sar- 
gentos, José  Cugat. — Por  la  de  cabos  Pablo  Canlons. — Por  la  de 
nacionales  Ramón  de  Castellví; — Compañía  de  artillería. — El  ca- 
pitán por  si  y  señores  oficiales  Francisco  Caslellá. — Por  la  clase 
de  sargentos  Mariano  Grau. — Por  la  de  cabos  Rafael  Estivill. — 
Por  la  de  nacionales  Tomis  Abelló; — Por  la  sección  de  caballería 
el  alférez  José  Palau. — Por  la  de  cabos  José  Fort. — Por  la  de 
nacionales  José  Gíol. 

Capitanía  General  del  Ejército  y  Principado  de  Cataluña.— 
Convencido  de  que  el  orden  y  subordinación  tanto  en  el  Ejercito, 
como  en  la  Milicia  Nacional,  es  la  principal  base  y  segundad  de 
un  Gobierno  representativo,  he  visto  con  sumo  placer  la  mani- 
festación franca  y  decidida  de  esa  Milicia ,  espresada  en  la  espo- 
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sicion  que  me  ha  dirigido  por  conduelo  de  sus  coiiíisionados;  en 
su  consecuencid,  no  puedo  menos  de  manifestarla,  que  siempre, 
y  cuando  sostenga  con  tesón  y  energía  los  principios  que  en  ella 
se  estampan,  aprobaré  su  conducta,  mirando  con  particular  apre- 
cio á  unos  Cuerpos  de  quienes  deseaba  poder  formar  tan  venta- 
joso conoepio. — Olvidando  sucesos  anteriores  es  necesario  que  esa 
Milicia  Nacional  proceda  en  lo  sucesivo  con  toda  circunspección, 
sin  dejarse  alucinar  por  la  hipocresía  patriótica,  con  que  suelen 
desfigurar  sus  verdaderos  designios  los  agentes  del  Pretendiente; 
es  necesario  s;  persuada  de  que  la  verdadera  libertad  es  inse- 
parable del  orden  público  ,  y  que  sin  este  no  es  posible  sostener 
el  Trono  de  nuestra  inocente  Ueina  y  la  Constitución  del  lisiado 
que  lodos  hemos  jurado  defender.  Si  la  Milicia  de  Reus  seguía 
por  estos  principios  puede  contar  con  mi  protección,  y  con  que 
no  omitiré  medio  ni  ddigencia  en  cuanto  de  mi  dependa  para 
el  bien  estar  de  sus  conciudadanos,  y  la  pacificación  de  lodo  el 
Principado,  que  es  el  objeto  de  mi  constante  anhelo. — Las  re- 
pelidas pro;iie-as  que  los  individuos  de  la  Comisión  me  han  hecho 
de  q.ue  el  orden  y  tranquilidad  de  esa  Población  no  volverán 
h.  ser  turbados  ,  me  ha  llenado  de  satisfacción  ;  pero  si  por  el 
contrario,  olvidándose  de  ellas  se  tratase  algún  día  de  alterarla, 
me  vería  en  la  sensible,  aunque  dura  necesidad  de  adoptar 
medidas  enéijicas  capaces  de  contener  loilo  desorden,  castigando 
con  mano  fuerte  á  sus  motores.  Para  no  verme  en  esta  precisión 
encargo  á  los  Señores  Gefes,  la  mayor  vigilancia  sobre  los  díscolos 
que  pudieran  neutralizar  las  felices  disposiciones  que  ahora  ma- 
nifiesta la  Milicia,  y  que  si  necesario  fuese  separen  de  las  filas 
á  cualquiera  que  lo  intente,  dándome  parte  en  seguida  de  la 
resolución  adoptada  y  causas  que  la  hubiesen  motivado. — Cuando 
las  graves  ociipaciones  de  mi  deslino  lo  permitan,  pasaré  á  esa 
Provincia  á  cerciorarme  por  mi  mismo  del  estado  en  que  se  en- 
cuenlre,  y  espero  tener  la  satisfíiccion  de  ver  realizadas  las  es- 
peranzas que  me  ha  hecho  concebir  con  sus  recientes  promesas 
la  Milicia  Nacional  de  Reus,  y  que  sus  habilanles  habrán  encon- 
trado en  esla  fuerza  cívica  el  apoyo  de  que  son  tan  dignos  para 
poderse    dedicar    tranquilamente  á  sus  ocupaciones    agrícolas,  fa- 
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briles  y  comerciales  que  con  lanía  imporlaiicia  ge  han  adquirido. 
— Dios  guarde  á  VV.  muchos  años.  Barcelona  22  de  oclubre  de 
1837. — Ramón  de  Moer. — >res.  Comandantes  de  la  Milicia  Nacio- 
nal de  Ueus. 

Al  hacer  notorios  eslos  documentos  por  medio  de  la  orden  del 
dia  no  puedo  menos  de  tributar  los  merecidos  elogios  á  todos  los 
Cuerpos  de  la  Milicia  Nucional  por  su  recomendable  comporta- 
oiiento;  y  asegurarles  al  propio  tiempo  de  la  completa  contianza 
que  me  anima,  de  que  con  su  poderoso  ausilio  no  se  verá  ja- 
mas turbada  aquí  la  pública  tranquilidad  y  el  sosiego  de  las  fa- 
milias.— Francisco  de  Nicolao.  » 

La  mala  fe  é  intereses  mezquinos  fueron  la  causa  de  impulsar  á 
la  milicia  con  semejante  acto,  pues  desatendidas  las  primeras  ne- 
cesidades de  aquellos  cuerpos  apesarde  las  pingües  entradas  con  que 
contaban  aumentadas  con  los  pagos  que  se  exigían  á  los  que  se  que- 
rían reputar  por  desafectos,  no  respetando  á  mas  los  fondos  mas 
sagrados,  indispusieron  los  ánimos  contra  las  autoridades  de  la  villa 
obligando  al  paso  que  acabamos  de  indicar. 

La  remoción  de  aquellos  conséjales  y  las  elecciones  para  nueva 
corporación ,  y  diputados  á  cortes,  verificadas  con  bastante  empeño 
por  parte  de  dos  partidos  que  por  primera  vez  quisieron  dispu- 
tarse el  poder,  concluyeron  los  echos  turbulentos  de  aquel  año, 
quedando  disueltas  amas  una  de  las  dos  compañías  que  se  habian 
creado  bajo  el  pretesto  de  proteger  los  intereses  de  la  Villa,  al 
mismo  tiempo  que  fueron  reintregados  al  comerL'io  el  [)reslamo 
que  á  nombre  del  gobierno  se  les  habia  exigido  en  dos  de  agosto 
del    mismo  año. 

El  año  1838,  restablecida  un  tanto  la  calma  y  olvidados  pasa- 
dos resentimientos  y  disgustos,  la  población  toda  se  entregó  du- 
rante el  carnaval  á  desusados  regocijos,  de' manera  que  en  nin- 
guna época,  desde  el  siglo  pasado  hasta  nuestros  dias,  se  habían 
verificado  regocijos  mas  generales  y  lucidos  en  toda  clase  de 
personas,  que  durante  aquellos  dias,  reinando  en  ellas  la  mas  cor- 
dial franqueza,  buen  decoro  y  tranquilidad,  pues  las  diferentes 
asociaciones  de  los  sujetos  que  formaron  un  sin  numero  de  lucí- 
dos  bailes,  compitieron  en    ostentar  un  buen  gusto  y  suma  delí- 
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cadeza convidando  cada  cual  i^ara  hacer  participe  de  sus  funciones  á 
loda  clase  de  personas;  alegría  que  duró  hasta  el  ultimo  dia  de 
carnaval,  apareciendo  en  seguida  las  terribles  desgracias  que 
llenaron  de  lulo  y  desolación  á   Reus. 

El  dia  1.°  de  Marzo  fueron  sorprendidos  por  una  partida  car- 
lista, los  carruajes  públicos  que  aun  verifican  ios  viajes  de  Heus 
á  Tarragona,  y  cojidos  algunos  de  sus  viajeros;  en  el  instante 
que  tal  noticia  llegó  á  Reus,  la  alarma  se  difundió  en  un  mo- 
mento,-que  serian  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  y  ordenados 
JOS  dos  batallones  de  la  G.  Nacional  y  el  trozo  de  caballos  de 
la  misma,  salió  el  2.^  de  voluntarios  al  mando  del  comandante 
accidental  el  comandante  de  armas  de  la  misma  villa  D.  N.  Vila- 
domar  dando  alcanze  á  los  enemigos,  causándoles  bastante  pérdi- 
da, á  la  parte  opuesta  de  la  Florida,  en  cuyo  punto  se  hallaban 
liroteandocon  los  voluntarios  de  la  Canonja  y  destacamentos  de  la 
carretera. 

Dispersas  las  fuerxas  del  Graval,  los  Nacionales  llegaron  hasta 
situarse  en  las  eras  de  Almorell  ,  en  donde  repentinamente  se  vie- 
ron atacados  por  todas  las  fuerzas,  muy  superiores  de  Llarch  de 
Copoiis,   que  instantáneamente  salieron  de  la  Pobla. 

Las  bruscas  descargas  de  la  facción  causando  alguna  pérdida  en 
nuestras  lilas,  el  haber  (lesa[)arecido  parle  de  la  poca  caballería 
que  les  podia  protcjer ,  fue  causa  de  que  se  introdujese  el  desor- 
den en  nuestras  filas,  cargando  con  mayor  fuerza  la  facción  á  los 
pocos  que  pudieron  cojer,  á  los  que  fusilaron  inhumanamente  en 
el  mismo  acto. 

Algunos  se  hicieron  fuertes  en  las  casas  é  iglesia  de  Vilallonga 
desde  cuyo  sitio  no  cesaron  de  incomodar  al  enemigo ,  que  ceba- 
do en  perseguir  á  los  dispersos  después  de  haber  hecho  algunos 
prisioneros,  ocuparon  las  avenidas  del  pueblo. 

Pero  volvamos  á  Reus,  en  donde  ordenadamente  sehabia  reu- 
nido el  l.er  Batallón  de  voluntarios  al  mando  de  D.  Francisco 
Subirá  que  con  el  mayor  orden  salieron  hacia  el  molino ,  y  flan- 
queando la  cierra  por  la  hermita  de  Sta.  Ana  y  el  lugar  de  Al- 
moster  tomaron  la  dirección  de  S.  Ramón  endonde  supieron  el 
peligro  y  descalabro  que  había  sufrido  el  2^   Batallón,  con  cuya 
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nueva  manifesló  el  mencionado  gefe,  é  hizo  presente  á  sus  su- 
bordinados el  peligro  quezal  vez  pedia  amagarles,  pero  deseosos 
de  ausiliar  á  sus  paisanos  y  habiendo  confiado  su  suerte  á  Subirá, 
fueron  destacadas  al  raomcnlo  las  dos  compañias  de  preferencia 
desplegadas  en  gñ^rrilla,  [)ara  flanquear  el  resto  del  batallón 
que  á  pa-o  redóblalo  penetró,  en  medio  de  u.-ia  rociada  de  balas, 
hasta  desalojar  enteramente  á  los  enemigos  que  se  hablan  apode- 
rado de  Vilallonga ,  Recojiclos  los  dispersos  se  trasladó  aquella 
fuerza  á  Constanli  desde  cuyo  punto  emprendieron  su  regresó  á 
Reus  cuya  triste  entrada  se  verificó   á  las  9  de  la  noche. 

Fácil  es  calcular  la  ansiedad  de  los  habitantes  de  Reus  durante 
aquel  di\  aciago,  cuyas  malas  nuevas  no  empezaron  á  saberse 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde  que  regresaron  algunos  dispersos 
de  cabaMerid  no  cesando  aquella  congoja  hasla  que  regresó  la 
milicia,  que  anunció  aquellas  desgracias,  cuya  perdida  total  fué 
de  130  muertos,  de  los  cuales  89  eran  casados,  3  viudos  y  38 
solteros. 

A  la  par  de  aquellos  desastres  20  milicianos  cojidos  por  Ids 
carlistas  fueron  trasportados  á  B^rga,  cuyo  eange  se  verificó  a' 
cabo  de  H9  dias  y  en  el  dia  31  de  Julio  regresaron  á  sus  ho- 
gares ,  liahiendo  tenido  que  aproralar  los  de  la  clase  de  gefes 
crecidas  sumas  pira  sus  res -ates,  cuyas  perdidas  les  fuenm  re- 
muneradas en  parte  por  e!  desprendimiento  de  varios  vecinos  que  les 
cedieron  unos  créditos  de  un  pres'.amo  voluntario  que  se  les  habia 
exsijidn,  y  para  aliviar  á  los  huérfanos  y  viudas  que  hablan 
quedado  de  aquel  triste  dia  se  echó  mino  de  algunos  fondos 
públicos,  el  prolucto  de  una  función  teatral,  dada  por  aficionados 
y  las  cantidades  remitidas  des:Ie  Barcelona  resultantes  de  una  sus- 
cripción que  se  abrió  en  aquella    ciudad. 

Barbar;is  rcpesalias,  violencias  y  listurbiis  conlinuuí  consecuen- 
tes al  estado  de  guerra  y  rebolucion  en  que  se  hallaba  nues- 
tro pais  y  casi  toda  España,  se  sucedían  unos  a  otros,  cuyas  par- 
ticularidades serian  largas  de  referir  orijinadas  en  su  mayor  par- 
te por  la  filsa  dirección  del  ¿efe  militar  que  mandaba  esta  pro- 
vincia, pues  en  su  misma  presencia  indicipliiiada  parte  de  su 
brigada  se  entregaron  á  excesos    costando  la   vida  á  tres  infelices 
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y  quitando  el  reposo  y  tranquilidad  de  los  vecincs,  quienes  ai 
miímo  lieinpo  se  veían  obligados  á  apromlar  exlraoniinarias  con- 
Iribuciones  y   repartos 

Con  motivo  de  aquellas  exigencias,  fué  disuelta  la  sección  de 
caballería  que  liabiu  creado  el  comercio,  y  cuyos  individuos 
cumplieron  durante  el  tiempo  de  su  institución,  con  puntualidad 
y   subordinación    en   todas  sus   funciones  y  servicios. 

Apesar  de  las  ocurrencias  de  Vilallonga,  la  G,  Nacional  conti- 
nuó prestando  su  activo  servicio  de  plaza ,  no  cesando  de  verificar 
algunas  salidas  y  expediciones  en  varios  puntos  de  la  piovincia, 
al  mismo  tiempo  que  la  tropa  parecía  que  babia  fijado  su  cons- 
tante residencia  en  Heus  y  particularmente  los  cuerpos  francos^, 
pues  ambas  clases  ya  con  el  achaque  de  exsigir  contribuciones, 
y  no  ser  atendidos  en  sus  retribuciones  no  cesaba  ni  un  día  la 
villa  de  estar  invadida  de  tropa,  y  al  mismo  tiempo  inroraoddda 
con  la   penosa  carga  de  alogamientos  y  bagajes. 

Ignorantes  de  las  causas  ó  motivos  que  impulsaron  al  Capitán 
General  de  Cataluíia,  quien  el  día  28  de  Mayo  se  presentó  en 
Reus  con  numerosas  fuerzas  ,  disolvió  al  día  "siguiente  la  milicia, 
cuya  reorganización  se  verificó  en  seguida  creando  solamente  dos 
batallones  de  los  tres  que  anteriormente  constaba,  y  nombrando  por 
si  mismo  nueva  oficialidad  intcrini,  cuya  mayor  parte  fué  ree~ 
lívida  por  los  milicianos  nuevamente  inscritos  en  las  íilas,  dese- 
chando de  ellas  á  todos  aquellos  que  designaron  los  oficiales,  a| 
mismo  tiempo  fueron  confinados  varios  sujetos  y  los  gefes  de  los 
cuerpos  francos  por  disposición  del  Barón  de  Meer,  confiando  la 
villa  á  un  nuevo  comandante  de  armas  que  puso  todo  su  conato 
en  reorganizar  la  milicia  cuyos  primitivos  uniformes  con  motivo 
de  este  uRimo  desarme  fueron  utilizados  para  los  pobres  del  hos- 
picio 

La  siguiente  proclama  nos  da  una  idea  del  estado"^ en  que  se 
hallaba    la  población,   y  dice  asi. 

«D,  Ramón  de  Meer,  Barón  de  Meer ,  Caballero' Gran  Cruz  de 
la  Militar  y  Nacional  Orden  de  San  Fernando  y  de  la  de  Isa- 
bel la  Católica;  Caballero  de  cuarta  clase  de  aquella  Orden,  y 
de  la  de  San    Hermenegildo:    condecorado  con   varias  cruces  de  ' 
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dislinoiou  por  acciones  de  guerra;  Teniente  General  de  los  Ejér- 
citos Nacionales';  Capilan  General  del  Principado  de  Calaluña  y 
General  en  Gcfe  de  su   Ejército  de  operaciones ,  ele.   etc. 

Habiendo  llegado  á  mi  noticia  que  algunas  raugeres  de  la  úl- 
lima  clase  de  la  sociedad  ,  csId  es ,  de  aquellas  que  lejos  de  te- 
mer las  conmociones  populares  medran  en  los  desórdenes  y  están 
siempre  dispuestas  á  lomar  parle  en  ellos,  por  el  impulso  ó  vil 
salario  que  reciben  pira  promoverlos,  propalaron  ayer  en  la  pla- 
za pública  de  esta  villa  voces  altamente  calumniosas  y  subversi- 
vas suponiendo  que  las  medidas  lomadas  últimamente  para  ase- 
gurar en  esta  población  el  imperio  de  las  leyes  y  el  reposo  pú- 
blico, lenian  por  obgelo  facilitar  la  entrada  de  los  facciosos  en 
|a  misma;  y  considerando  que  estas  infelices,  para  proceder  así 
han  sido  impulsadas  por  los  despreciables  agentes  de  los  que  cons- 
piran contra  la  felicidad  y  el  reposo  de  su  patria,  objeto  de  las 
insliluriones  que  nos  rigen  y  de  una  bien  entendida  libertad,  que 
ellos  mancillan  invocándola  siempre  al  reproducir  la  calumnia,  la 
sedición,  el  asesinato,  el  robo  y  lodo  linaje  de  crímenes  é  inmo- 
ralidad, para  llevar  adelante  sus  ominosos  designios  y  la  ruina 
de  la  nación;  teniendo  presente  también,  que  las  personas  á  que 
me  refiero,  por  efcflo  de  la  licencia  y  desenfreno  en  que  ban  vi- 
vido, ó  no  han  comprendido  las  funestas  consecuencias  que  podrían 
resultar  de  sus  excitaciones  al  trastorno  y  subversión  del  órd^n, 
ó  si  lo  comprendieron  seguian  contando  con  la  impunidad  de  que 
por  desgracia  basta  ahora  se  han  visto  tan  repptidos  y  escandalo- 
sos ejemplos;  deseando  prevenir  los  delitos  que  pueden  compro- 
meter la  sociedad;  para  no  verme  en  la  dura  precisión  de  castigar- 
los inexorablemente,  que  me  impone  la  obligación  de  protegerla, 
he  creido  oportuno  hacer  esta  manifestación  confiado  en  que  bas- 
tará para  que  no  se  reproduzcan  los  excesos  que  la  motivan ;  pero 
en  el  caso  coniratio  PUEVENGO,  que  toda  peisona  que  propala- 
se, y  muy  particularmente  en  los  sitios  piibücos,  especies  subver- 
sivas y  alarmantes  que  pudiesen  comprometer  la  tranquilidad  de 
esta  interesante  é  industriosa  población,  la  obediencia  á  las  leyes, 
y  la  consolidación  de  las  instituciones  vigentes,  sufrirá  irremisi- 
ble y  ejecutivamente  todo  el  rigor  que  señalan  las  leyes  militares 
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para  los  casos  y  punios    declarados   en  estado  de  silio.— Cuarlel 
general  de  Reus  18  de  Junio  de  1838. — De  Meer  » 

Hasta  el  mes  de  Julio  del  año  1839  y  á  pesar  del  encono  v 
rencor  de  los  dos  partidos,  no  hubo  ninguna  ocurrencia  notable, 
pero  después  de  los  últimos  aconleciniienlos  la  divi>iün  de  ideas 
políticas  se  marcó  declaradamente  en  Reus  y  particularmente  en 
los  ex-milicianos,  por  cuyo  motivo  el  día  12  de  Agosto  de  1838 
fueron  ingresados  de  nuevo  en  aquellas  filas  360  individuos  mas, 
cuyas  listas  nominales  tuvo  la  Municipalidad  que  remitirlas  al 
Capitán  General ,  para  su  aprobación  ;  pero  posterioraienle  la  auto- 
r/dad local  militar  ingresó  á  algunos  de  los  mismos  que  habían 
sido  confinados. 

En  2o  de  Junio  de  1839,  fueron  de  nuevo  lomadas  con  em- 
peño y  continuadas  las  obras  de  defensa  de  la  segunda  línea  inte- 
rior, fortificando  al  mismo  tiempo  algunas  obras  avanzadas  para 
protejer  la  viíla ,  como  Mascalbó,  el  molino  harinero,  y  la  hernula 
<ie  Sta.  Ana  en  la  parle  opuesta. 

Consecuente  á  las  mudanzas  verificadas  por  el  Barón  de  Meer, 
el   mando  de  esta  provincia'  fué  encomendado  al  General   Trillo,"^ 
y  al   misino  tiempo  cambiados  todos  los  cuerpos  de  tropa   qut:   se 
hallaban  bajo  sus  órdenes,    apareciendo  nuevos  gefes    y   bridadas' 
en  la  villa  durante    aquellas  operaciones,  de   las  cuales  recorda- 
mos los  generales  Borso  di   Carrainati,   y  Buerens. 

En  Junio  de  1839,  fué  destiluiílo  el  Capitán  General,  con  cuvo 
motivo  el  juego    mudó  de   aiano,  y    por    consiguiente  el    partido 
vencido  debia  ceder  el   lugar  al   vencedor ,  verificándose  un  cam- 
bio completo  en  todas  las  cosas,  como  sucede  en  casos  semejantes- 
A  consecuencia  de  las  disposiciones  del  nuevo  Capitán  General 
Valdés,  el  dia  26  de  Junio,  fue  instalado  de  nuevo   el  Ayunta- 
miento que  lo  habia  sido  en  el  año  1837,    cuya  corporación  in- 
mediatamente se  ocupó  en  aumentar   la  G.    Nacional,  al   mismo 
tiempo  que  ufano  el   partido  venceílor  manifestaba  el   mayor  ju- 
bilo en  obsequio  de  aquellas  personas  que  consideraba  mas  agra- 
viadas por  el  partido  contrario. 

Inseríamos  á  continuación  la  esposicion  ó  solicitud  que  el  cuerpo 
municipal  dirijió  al   Capitán  General   ü.  Gerónimo  Valdes,   cuyo 
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.contenido  dice  asi. 

..  Los  qni'  suscriben  comisionados  por  ot  Ayuntamiento  Consti- 
tucional de  <>sta  Villa  [)ara  felicitar  á  S.  E.  el  (]apilan  General 
D.  Gerónimo  Valde? ,  y  mnnifeslarle  cuanto  convenia  á  la  buena 
organización  de  la.Milicia  Nacional,  á  fin  do  dar  conocimiento  á 
estos  vecinos  del  modo  con  que  desempeñaron  su  cometido,  y  de 
desvanecer  las  siniestras  voces  que,  no  sin  sentimiento  suyo  ban 
cundido,  suponiendo  que  la  orden  para  que  los  milicianos  de  esta 
Villa  cubriesen  los  deslacamenlos  de  Cast  llvoll,  Burjíá  y  Mas- 
calbó  procedía  do  los  ofrecimientos  que  hicieron  a  dicha  Auto- 
ridad sii[)erior  miülár;  han  resuello  con  aprobación  del  Cuerpo 
Mutiiripa! ,  llar  publicidad  á  la  solicitud  que  con  fecha  G  de  Julio 
último' desde  Bircelona  dirigieron  á  S.  E,  la  cual  escomo  sigue:  — 
Escnio.  Señor.  —  Comisionados  íos  infrascritos  D.  Jaime  Prius  y 
D  Marcelino  ^\llUluvi  por  el  I.  Ayuntamiento  Constitucional  déla 
villa  de  iteus,  de  que  forman  parle,  para  felicitar  á  V.  E,  por 
Su  arribo  á  este  Princijjado  y  autorizados  con  amplias  facultades 
para  conferenciar  con  V.  E.  mismo,  sobre  cuaiesquier  asunto  de  in- 
terés de  la  población,  no-;  trasladamos  inmedialamenle  al  indica- 
do objeto  á  esta  capital  de  Barcelona,  y  como  las  atenciones  de 
'a  guerra  que  ban  bebo  necesaria  la  presencia  de  V.  E.  en  otra 
parte,  nos  han  privado  de  la  satisfacción  de  desempeñar  verbal- 
nienle  nuestro  cometido ,  creeríamos  fallar  á  nuestro  deber,  si  pro- 
si  ndiesemos  de  hacerlo  por  escrito  llenando  en  lo  posible  nuestros 
deseos  y   los  de  la  población  que  tenemos  el  honor  de  representar. 

La  venida  de  V.  E.  á  desempeñar  el  mando  superior  en  las 
importantes  provincias  Catalanas,  es  en  el  día  el  objeto  de  todas 
as  esperanzas:  la  villa  de  Keus  cuyo  entusiasmo  por  la  causa 
constitucional  de  Isabel  II.  se  habia  procurado  sofocar  con  de- 
cidido empeño ,  cree  que  tendr¿i  en  V.  E.  un  inapreciable  apo- 
yo, que,  S05loni;'ndo  la  legalidad  que  á  toda  costa  desean  se 
respete,  y  combaliendo  las  huestes  eneinigas,  sabrá  hacer  la  fe- 
licidad del  país  aprovechando  unos  elementos  que  el  mismo  pro- 
porciona   y  que  pueden   contribuir  ai   mejor  resultado. 

El  comandante  de  armas  de  dicha  población ,  cuyo  testimonio 
no  debe   ser  sospechoso  á    V.    E    puesto  que    habia    merecido  la 
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coníianza  del  anlorior  Capitán  Genera!  se  ocupa  iitcesantemenle 
de  cuanto  considera  útil  al  mejor  servicio  de  .-,  M.  asegurando 
por  mi'dio  de  !a  posible  fortificación  la  ccíisloncia  de  la  nume- 
rosa vecindad,  que  ha  sabido  ponerla  á  cubierto  de  un  golpe  de 
mano  de  la  facción,  el  mismo  informa  en  escritos  á  V.  E.  de 
las  buenas  intenciones  que  animan  al  Cueipo  Municipal  de  que 
tenemos  el  honor  de  ser  individuos,  y  no  puede  menos  de  ase- 
gurar, que  procedemos  acordes  en  cuanto  estimamos  conveniente 
al  bien  común  d*^  la   villa  confiada  á   nuestro  cuidado. 

Uno  de  los  primeros  objetos  que  han  llamado  nuestra  atención 
y  que  no  podrá  menos  de  llamar  la  de  V.  E.  es  el  relativo  á 
la  elección  de  gefes  y  oficiales  de  la  milica  nacional  de  Reus  ha- 
bida consideración  á  que  la  mayoría  de  la  fuerza  actual  no  inter- 
vino en  la  elección  de  los  que  la  mandan  en  el  dia  ,  y  no  es 
posible  en  otra  manera  vigorizar  el  entusiasmo,  ni  que  cada  gefe 
pueda  responder  de  la  fuerza  respectiva,  no  mereciendo  la  con- 
fianza de  sus  subordinados.  Esta  es  una  medida  de  orden  que  se 
considera  como  indispensable  y  urgente  atendido  á  que  cuando 
en  últimos  de  Mayo  de  1838  se  disolvió  y  pretestó  reorganizar 
la  antigua  Milicia  que  constaba  de  tres  batallones  de  infaulerí'i 
y  una  compañía  de  artillería ,  se  dejó  reducida  toda  la  fuerz^ 
á  unos  600  hombres  escasos,  cuando  poco  antes  eran  2000  lo 
que  empuñaban  las  armas  en  los  tres  batallones  disueltos,  habia 
una  compañía  de  artillería  de  120  plazas  y  otra  futrza  de  2a 
Caballos. 

Los  600  hombres  escasos  de  que  se  formó  la  nueva  Milicia  se 
repartieron  en  dos  batallones,  cuyas  compañías  contaban  apenas 
30  hombres  cada  una,  y  sin  aviso  previo  se  les  intimó  que  pro- 
cedieran á  la  elección  de  los  que  debian  mandarles,  en  el  con- 
cepto que  debia  recaer  precisamente  aquella  en  los  incluidos  en 
las  listas,  llegándose  hasta  al  ef-lremo  de  designarse  las  personas 
^e  manera  que  sobre  ser  corto  el  número  de  los  llamados  á  votar 
ampoco  hubo   libertad  para  elegir. 

Es  notable  que  el  antecesor  de  V.  E.  llegó  á  convencerse  en 
Mayo  último  de  que  se  iiabia  cometido  un  error  gravísimo  que 
habia   ecsasperado  á  la   población    y   que  no  era    posible   resistir 
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por  mas  tiempo  la  fuerza  de  la  opinión  pública,  asi  fue  que  en 
11  del  citado  mes  pafó  al  Comandante  de  Armas  y  al  Ayunta- 
miento el  oficio  (le  que  tenemos  el  honor  de  incluir  copia  á  V.  E. 
con  el  cual  autoriza  á  entrambos  para  inscribir  en  las  filas  de 
la  Milicia  Á  los  sugetos  en  quienes  concurriesen  las  circunstan- 
cias de  la  ley,  y  en  consecuencia  tuvo  aquella  sucesivamente  un 
aumento  considerable  contando  á  la  llegada  de  V,  E.  al  Princi- 
pado con  mas  de  1200  plazas.  Este  solo  hecho  convence  la  ne- 
cesidad de  la  elección  indicada  de  gefes  y  oficiales  supuesto  que 
mas  de  la  mitad  de  los  individuos  que  componen  la  fuerza  ac- 
tual no  intervieron  en  su  nombramiento;  la  oficialidad  misma  tiene 
un  interés  en  que  la  elección  se  verifique  porque  ya  sea  que 
obtengan  su  ratificación  ó  que  sean  reemplazados  por  otros,  re- 
nacerá la  'confianza  entre  los  que  manden  y  los  que  obedezcan 
que  es  la  [irimera  garantía  del  orden  y  de  la  conservación  de 
la  tranquilidad  de  que  la  Corporación  Municipal  y  el  Comandante 
de  Armas  se  constituyen  responsables  ante  V.  E.  y  no  habrá 
entonces  inconveniente  en  que  se  utilizen  para  las  operaciones 
aclivas  unos  tres  cientos  hombres  del  ejercito  que  no  son  necesa- 
rios para   la  defensa  de  la  población. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  observar  que  dos  de  los  tres 
batallones  de  la  antigua  Milicia  de  Reus  se  hallaban  perfecta- 
mente armados,  equipados,  y  uniformados,  y  que  el  vestuario  que 
se  recojió  en  la  época  de  su  disolución  ha  desaparecido  porque 
hubo  en  ello  un  empeño  destinándolo  á  usos  que  seria  ahora  sen- 
sible y  doloroso  enumerar.  Recomendamos  también  que  esa  Mi- 
licia contra  la  cual  se  asestaron  los  tiros  en  Mayo  de  1838,  no 
solamente  habia  bastado  para  salvar  sus  propios  hogares  sino  que 
también  habia  salido  mas  de  una  vez  á  batirse  con  los  facciosos 
y  que  al  tiempo  del  desarme  lloraba  la  pérdida  de  130  valientes 
muertos  en  el  campo  del  honor  dos  meses  antes,  y  de  22  pri- 
sioneros uno  de  ellos  otro  de  los  firmantes  D.  Jaime  Prius  2.  ® 
Comandante  entonces  de  uno  de  los  cuerpos,  que  sufrió  con  sus 
desgraciados  amigos  el  mal  trato  que  suelen  dar  á  los  prisioneros 
los  carlistas  de  Berga  á  donde  los  condujeron. 

La  disolución  de  aquella  Milicia  fué  puesSr.    Escmo.    el  único 
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pago  que  sb  dispensó  al  sufrimiento  y  al  valor,  [xro  ya  hemos 
dicho  que  el  mismo  Barón  de  Meer  como  lo  conprueba  su  orden 
transcrita ,  tuvo  que  respetar  la  fuerza  de  la  opinión  pública  con 
la  autorización  quo  se  vio  precisado  á  conceder  á  la  Comandancia 
de  Armas  y  al  Ayuntamiento  Constitucional :  la  concedió  Sr.  Escrao. 
intimamente  convencido  de  que  solo  así  aseguraba  el  orden  que 
habia  dicho  queria  conservar :  accedió  por  consiguiente  á  lo  mas 
á  saber  á  que  se  entregasen  las  armas  á  todos  los  llamados  por 
la  ley,  y  no  podemos  dudar  que  V.E,  acceda  á  lo  menos  que 
es  lo  único  que  resta  á  saber,  la  elección  de  los  gefes  y  oficiales, 
V.  E.  ha  proclamado  la  legalidad ;  y  la  ley  de  la  cual  no  nos 
separamos  jamás,  apoya  nuestra  solicitud. 

Por  Hn  la  circunstancia  de  hallarse  absolutamente  inservibles 
unos  300  fusiles  que  en  tiempo  del  General  Mina  se  montaron  de 
cañones  que  se  habian  ya  dejado  en  concepto  de  inútiles  y  la 
pérdida  de  armamento  que  de  otra  parte  se  sufrió  en  la  desgraciada 
acción  de  1.®  de  Marzo  de  que  antes  se  ha  hecho  mención ,  hace 
indispensable  para  la  defensa  de  la  población  y  circumvecinos 
que  V.  E.  se  sirva  mandar  se  faciliten  y  entreguen  500  fusiles 
útiles  con  lo  cual,  y  con  alguna  otra  pieza  de  artillería  que  nos 
hace  falta,  los  vecinos  de  Reus  defenderán  por  si  mismos  sus 
hogares,  y  harán  que  se  estrellen  en  sus  tapias  en  todo  evento 
los  esfuerzos  de  las  facciones  pues  no  dudan  que  una  defensa  he- 
roica seria  secundada  con  el  amparo  de  V,  E.  que  no  permi- 
tirá se  repitan  en  Cataluña  las  tristes  escenas  dePons,  Manlleu 
y  Ripoll, 

Dígnese  V.  E.  acoger  benignamente  los  votos  de  la  villa  de 
Reus  por  la  prosperidad  y  gloria  de  V.  E.  mismo,  y  del  Prin- 
cipado, y  sírvase  dar  una  prueba  de  que  no  le  son  indiferentes 
nuestras  indicaciones  acordando  sobre  ellas  favorablemente  como 
lo  esperan  nuestros  representados. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años  —  Barcelona  6  de  Julio  de  1839. —  ¡íxmo.  Sr.  —  Reus  26 
de  Agosto  de   1839. —  Jaime   Prius  —  Marcelino  Vallduví  » 

Esta  solicitud  fue  atendida   en  parte  por  el  Gefe  superior  del 
principado  remitiendo  al  efecto  algunas  armas  como  se  deseaba. 

El  dia   14  del  mismo   mes  aquel  General ,  mandó  publicar  un 
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muladado  bando  militar,  por  medio  del  cual  bajo  las  raas  seve- 
ras penas  prohibía  la  cxlraccion  en  lodos  los  punios  forlificados 
de  loda  ciase  de  géneros,  medida  fatal  ¡-que  puso  en  un  esUdo 
terrible  á  la  población  por  los  graves  perjuicios  que  se  le  causa- 
ban ,  desapareciendo   como  efectivamente  sucedió  los  mercados. 

Aquella  medida  y  haber  exigido  el  mismo  Capitán  General 
en  9  agosto  3000  duros  á  Reus  los  cuales  fueron  asignados  sola- 
mente paraque  los  aprontasen  inmediatamente  á  solos  cuarenta  y 
un  sujeto,   paralizó  enleramente   el   comercio  y   los  trabajos. 

Sin  embargo  aquella  arbitraria  providencia  fué  coarlada  por 
el  mismo  Capitán  General  casi  molivada  de  un  recurso  que  le 
dirijieron   los  contribuyentes,  haciéndose  mas  eslensiblí. 

El  obrar  independiente  de  algunas  compañias  sueltas  que  por 
si  solas  campeaban  á  ;la  ventura,  y  un  sin  número  de  francos 
procedentes  de  varios  cuerpos  de  Cataluña  ,  los  cuales  desertores 
de  sus  banderas  se.  cobijaban  en  la  Villa,  fueron  causa  de  al- 
gunos desórdenes,  por  cuyo  motivo  adoptadas  enérjicas  medidas 
por  el  mismo  Valdes,  haciendo  desaparecer  de  nueslro  suelo  to- 
dos aquellos  obstáculos,    se  restableció  el  orden  y  seguridad. 

Las  elecciones  de  todas  clases  que  se  sucedieron  durante  el  mes 
de  Julio  y  Agosto,  ocuparon  la  atención  de  los  dos  partidos  que 
con  el  mayor  empeño  y  apurando  todos  los  recursos  y  medios 
se  disputaron  el  poder';  sin  embargo  desacorde  el  vencedor  sobre 
la  elección  de  conséjales,  manifeslaron  los  descontentos  su  desa- 
probación por  medio  de]  'groseros  y  numerosos  pasquines  fijados 
lodos  los  dias  en  los  sitios  nids  públicos,  sairiendo  particelarmen- 
Ic   no  solo  los  elejidos  si   (|ue   liunbien   los  escrutadores. 

Entone». s  fué  cuando  mal  diiijida  la  milicia  confundiendo  los 
restos  de  las  primilivas  compañias  se  procuró  á  separar  y  tras- 
ladar de  unas  á  otras  sus  individuos  paraque  desapareciese  loda 
influencia  ,  al  mismo  tiempo  que  expulsados  de  la  misma  varios 
sujetos  que  habían  pertenecido  á  olro  partido  temiendo  no  arras- 
trasen algún  voto,  fué  causa  de  que  en  el  día  o  de  setiembre  del 
mismo  año,  se  resisliesen  Jos  nacionales  á'^elegir  sus  gefes,  no 
por  afección  á  ningún  sujelo,  pues  el  desarme  de  18  de  Mayo  de 
J838,  y  los  manejos  mezquinos  y  rastreros  que  posteriormente  has- 
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la  esta  ultima  fecha  se  habían  pucslo  en  juego  habian  enfriado  el 
entusiasmo  haciendo  nacer  la  desconfianza  hacia  todos  los  hombres 
que  tenian  cnalquier  clase  de  mando  ó  empleo. 

El  dia  5  de  Setiembre  se  recibió  el  siguiente   parle. 

«AL  PÚBLICO. 

Comandancia  militar  de  Monlblanch.  —  Son  las  diez  de  la  ma- 
ñana en  que  he  recibido  un  pliego  que  impensadamente  he  abier- 
lo  dirigido  á  S.  E.  el  Comandante  General  de  la  segunda  Di- 
visión cuyo  tenor  es  el  siguiente.  —  Excmo.  Sr.  —  En  esle  mo- 
mento acabo  de  recibir  del  Gefe  superior  de  la  Provincia  el  ofi- 
cio que  á  la  letra  copio. — En  este  momento  acabo  de  recibir 
por  espreso  por  conducto  del  Comandante  de  armas  la  comuni- 
cación siguiente.  —  En  este  momento  acabo  de  saber  oficialmente 
que  el  General  Maroto  con  cinco  batallones  y  dos  escuadrones  de 
la  división  castellana,  tres  batallones,  cuatro  compañías  y  un  es- 
cuadrón de  la  división  guipuzcoana,  ocho  batallones  de  la  divi- 
sión vizcaína  y  cuatro  piezas  obuses  de  á  doce  de  lomo  se  en- 
cuentran á  las  órdenes  del  Señor  Duque  de  la  Victoria  ,  asi  como 
los  parques  de  artillería  maestranza,  depósito  de  armas,  de  ves- 
tuario, de  víveres  y  prisioneros  que  se  hallaban  bajo  la  domi- 
'íacioii  del  espiesado  Maroto.  —  Ademas  por  un  telégrafo  se  ha 
vvjcibido  la  noticia  en  Calahorra  de  haberse  arreglado  definiti- 
vamente la  Paz. — Lo  que  tengo  el  placer  de  comunicar  áV.  S, 
para  su  conocimiento  y  satisfacción.  —  Loque  me  apresuro  á  tras- 
ladar á  V.  E.  para  su  satisfacción  y  como  por  consecuencia  anun- 
cia á  V.  E.  por  espreso  en  el  dia  de  ayer.  —  Y  yo  lo  hago  á 
V.  S.  con  los  mismos  fines.  —  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos 
años.  Montblanch  5  Setiembre  de  1839.  —  José  Rubio.  —  Sr  Bri- 
gadier Comandante  General  de   la  Provincia  de  Tarragona. 

El  Comandante  de  armas  de  Montblanch  dice  al  de  Valls  con 
fecha  del  5  en  carta  particular  lo  que  sigue. — Son  las  8  déla 
mañana  y  estamos  de  repique  general  de  campanas,  á  las  9  un 
solemne  Te-Deum  y  por  la  noche  iluminación  general  en  cele- 
bridad de  la  plausible  noticia  de  la  retirada  del  temerario  Car- 


274  ^ 

los  quinto  al  lerrilorio  Francés.  Tenga  V.  la  bondad  de  dar  es- 
la  noticia  al  momento  al  señor  Brigadier  Comandante  General 
asegurándole  es  de  oficio. » 

Con  motivo  de  semejante  nueva,  por  la  noche  unos  cuantos 
jóvenes  solemnizaron  aquella  noticia ,  acompañados  de  una  mú- 
sica compuesta  de  niños,  por  medio  de  tocatas  que  ejecutaron  frente 
las  habitaciones  de  las  Autoridades,  hecho  muy  natural  y  sen- 
cillo atendida  la  satisfacción  que  dcbia  caber  á  todo- sugeto  aman- 
te de  la  paz,  pero  mal  recibido  por  algunos  individuos  que  habian 
prosperado  y  especulado  durante  la  guerra,  manifestando  su  dis- 
gusto y  desaprobación  con  insultos  groseros  no  pudiendo  sufrir 
aquella  manifestación.  Sin  embargo  el  dia  9  del  mismo  mes  se 
publicó  el  célebre  convenio  de  Vergara,  á  cuya  noticia,  aquel 
acontecimiento  fué  solemnizado  con  toda  clase  de  funciones  reli- 
giosas y  civiles  durante  tres  dias. 

El  repique  de  campanas,  iluminaciones,  salva  de  artillería  y 
morteretes  fueron  repetidos  durante  las  tres  fiestas  sin  interrup- 
ción', al  mismo  tiempo  que  músicas  militares  acompañadas  de 
cantores  entonaban  por  las  calles  himnos  á  la  Paz,  concluyendo 
los  regocijos  con  un  baile  público  dado  en  la  plaza,  la  que  se 
hallaba  adornada  con  la  antigua  y  clásica   Pirámide. 

Apesar  de  aquel  memorable  y  estraño  acontecimiento,  merced 
al  cual  cesaron  los  horrores  de  aquella  guerra  bárbara  y  fratri- 
cida ,  el  encono  de  los  partidos  que  dividían  el  partido  liberal, 
en  vi'Z  de  estinguirse ,  continuó  con  sus  fatales  parcialidades  y 
desaciertos,  manifestándose  mas  y  mas  tenaces  todas  las  veces  que 
ocurría  cualquier  clase  de  elecciones,  por  .^cobijarse  bajo  la  en- 
seña de  un  bando  hombres  indignos  por  su  conducta  de  alternar 
con  ninguna  clase  de  partido,  de  manera  que  en  las  eleccio- 
nes del  naes  de  Enero  de  184^0,  se  manifestaron  los  mayores  es- 
cándelos y  brutalidades  ya  por  obras  ya  por  medio  de  la  prensa, 
cuyos  hechos  omitimos  por  ser  propios  mas  bien  de  un  pais 
bárbaro  y  salvaje  que  no  de  un  pais  culto  y  verdaderamente 
libre. 
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CAPITULO  XV. 


Funerales. — Estado  político  de  la  Villa. — Pronunciamiento. —Pro- 
clama del  Ayuntamiento. — Expulcion  de  bs  desafectos. — Albo- 
rotos sobre  la  quinta. — Hechos  notables. — Escándalos  del  Tri- 
bunal.— Obseguios  á  Espartero. — Elecciones. — Manifiesto  y  pro- 
testas.— Otro  pronunciamiento. — Tercer  predicador  en  la  plaza 
mayor. — Expedición  d  Tarragona  y  Valls. — Bombardeo  de  Reus. 
— Desgracias  y  hechos  notables. — Reus  Ciudad  esforzada. — Los 
dos  Condes. — Escudo  á  tos  defensores. — Espedicion  á  Madrid. 
— Provinciales  de  Reus. — Otros  hechos  notables  — Espedicion  de 
Martell. — Cañoneo  contra  Reus. — Desarme  de  la  G.  Nacional. 
— Obsequios  á  la  ex-reina  Cristina. — Doña  Isabel  11.  en  Reus 
— Reseña  final. — Sistema  tributario. — Mejoras  piíblicas. — Indus- 
tria.— Intruccion  publica. — Apéndice  eclesiástico. 
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'espues  de  las  luchas  electorales  del  mes  de  Enero ,  el  cuer- 
po Municipal,  á  pesar  del  dolor  que  dehia  causar  á  los  allega- 
dos de  los  que  perecieron  en  Vilallonga,  dispuso  que  fuesen  re- 
cojidos  en  el  Cementerio  de  aquella  Villa,  los  restos  de  los  infe- 
lices que  habian  perecido ,  para  tributarles  los  debidos  honores» 
cuyo  acto  en  parte  cumplido,  dispuso  una  fiesta  civica-religiosa 
en  memoria  de  aquellos  desgraciados,  cuyos  detalles  copiamos 
del  siguiente  programa  impr€Í*so  que  mandó  publicar  aquella  cor- 
poración y  dice  asi. — 
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«ORDKN  DÉLA  FUNCIÓN. 

El  dia  7  del  aclual  á  las  Ires  horas  de  su  larde  se  reunirán 
en  el  cuarlol  de  la  Milicia  Nacional  lodos  los  sargentos  de  am- 
bos batallones  y  los  de  la  compañía  de  arlillería  de  la  milicia 
de  esta  Villa:  para  con  ellos  formar  la  guardia  délos  restos  de 
las  víctimas  sacrificadas  en  los  campos  de  Morell  y  Vilallonga 
el  día  primero  de  marzo  de  1S38;  la  cual  mandada  por  el  co- 
mandante D.  José  Lletget,  y  por  los  cuatro  capitanes  mas  an- 
liguos  de  los  cuerpos  on  clase  de  suballernos,  precedida  de  la 
banda  y  música  militar  del  primer  batallón  ,  y  después  de  in- 
corporada la  bandera,  que  se  llevará  arrollada  y  con  corbata  ne- 
gra, se  dirigirá  estramuros  de  la  puerta  del  Rosario  para  reci- 
bir el  carro  fúnebre  que  conducirá  aquellos  restos,  y  después  de 
hechos  ¡os  honores  correspondientes,  les  acompañará  en  colum- 
na de  honor  hajta  la  Iglesia  parroquial  en  donde  permanecerán 
de  cuerpo  presente,  quedando  allí  la  espresada  fuerza  para  dar 
la  guardia  de  ordenanzi. 

A  la  misma  hora  el  capitán  de  la  compañía  de  arlillería  dis- 
pondrá, que  una  pieza  de  campaña  sea  trasladada  á  la  plaza  del 
Tealro  para  hacer  los  tres  disparos  de  ordenanza  al  tiempo  de 
pasar  el  carro  fúnebre,   la  que  se  retirará  luego  después. 

Al  dia  siguiente  8  de  marzo  al  amanecer  será  relevada  la  guar- 
dia de  la  Iglesia  por  la  compañía  de  carabineros  del  primer  ba- 
tallón,  puraque  los  que  la  componían  antes,  puedan  ocupar  sus 
puestos  en   la  formación  general. 

A  las  9  horas  de  la  mañana  del  mismo  dia  en  punto,  la  com- 
pañía de  carabineros  del  segundo  batallón,  las  de  tiradores  de 
ambos  cuerpos,  y  la  de  arlillería  con  dos  cañones  se  hallarán 
aposladas  en  el  arrabal  de  Robustér.  La  guardia  hará  una  des- 
carga al  empezarse  la  Misa,  y  otra  al  tiempo  de  la  elevación; 
y  la  arlillería  Ires  disparos  en  cada  uno  de  los  mismos  actos:  las 
cuatro  compañías  harán  otra  descarga  general ,  y  la  artillería 
quince  disparos  al  tiempo  del   entierro. 

El  gefe  de  las  armas  de  la  Plaza,  S  S.  oficiales  que  deben 
acompañarle,  el   Magnifico  Ayuntamiento  constitucional   y    demás 
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S.  S.    convidados  á  la  misma  hora  de  las    nueve  saldrán   de  las 
casas  Consisloriales   para  dirigirse  al    templo  y  asistir  al   funeral. 

Los  batallones  de  la  Milicia,  á  la  hora  que  se  designará  en 
la  orden  de  la  Plaza  del  dia  anterior ,  formarán  en  batalla  con 
la  bayoneta  armada ,  apoyando  el  primero  la  cabeza  en  la  esqui- 
na (le  la  casa  Blay,  y  la  banda  en  la  estension  de  la  calle  de 
Monterols;  y  el  segundo  á  la  izquierda  del  primero  en  la  pro- 
longación  del  arrabal  de  Santa  Ana. 

Celebrados  los  Oficios,  saldrá  el  entierro  de  la  Iglesia  parro- 
quial dirigiéndose  al  cementerio  por  la  calle  Mayor,  buclta  á  la 
plaza  de  la  Constitucioxi ,  calle  de  Monterols,  arrabales  de  este 
nombre  y  Santa  Ana,  plaza  Teatro,  y  calles  primera  y  segunda 
del  l\osario  :  y  el  orden  de  ia  marcha  será  el  siguiente,  ün  pi- 
quete de  caballería:  el  Mayor  de  la  Plaza  con  un  ayudante :  el 
comandante  D.  Jaime  Prius  mandando  las  compañías  de  prefe- 
rencia ,  precedidas  de  la  música  militar  del  segundo  batallón: 
la  artillería:  la  Reverenda  Comunidad:  el  féretro  ó  carro  fúne- 
bre, llevando  las  andas  los  individuos  de  la  Milicia  que  nombre 
el  gefe  principal  de  ella. 

El  Sr.  comandante  militar,  y  los  dos  capitanes  D.  N.  N.  y  D. 
N,  N.  siguiendo  los  S.  S,  oíiciales  de  aconipañamiento :  el  Mag- 
nífico Ayunt  imienlo  Constitucional  con  los  S.  S.  convidados  :  La 
guardia  con  la  música  militar  del  primer  batallón ,  la  bandera 
arrollada  y  la  caja  enlutada  ;  disponiendo  su  comandante  que 
cuando  pasen  los  restos  salgan  por  la  puerta  en  que  esté  apos- 
tada, se  hagan  los  honores  correspondientes,  y  sigan  con  las  ar- 
mas á  la  funerala  ocho  soldados  con  su  cabo,  poniéndose  cua- 
tro á  cada  lado  del  carro  fúnebre.  Pasada  esta ,  el  primer  bata- 
llón irá  entrando  progresivamente  por  cuartas  en  columna  por 
la  izquierda,  ejecutándolo  primero  la  banda  después  que  haya 
pasado  la  guardia  de  la  altura  de  la  primera  compañía;  siguien- 
do el  segundo  batallón  el  mismo  movimiento.  Llegados  al  ce- 
menterio, los  cuerpos  formarán  en  columna  cerrada,  el  segundo 
á  la  izquierda  del  primero  frente  á  la  hermila.  Las  tres  com- 
pañías de  preferencia,  la  artillería  y  la  guardia  formarán  en  batalla. 

Depositados   los  restos,   y  concluida  la  descarga  y  disparos    de 
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artillería,  los  balallones  desfilarán  apoyando  su  derecha  sobre  la 
puerta  por  donde  entró  el  féretro;  y  se  dirigirán  todas  las  tro- 
pas por  el  mismo  orden  que  se  llevó,  incorporándose  la  guardia 
y  las  compañías  de  carabineros  y  tiradores  del  segundo  batalloo 
á  la  cabeza  de  sus  respeslivos  cuerpos;  debiendo  marchar  por  el 
orden  siguiente:  piquete  de  caballería:  compañía  de  tiradores 
del  primer  batallón:  el  carro:  el  Ayuntamiento  y  acompaña- 
miento: el  primer  batallón:  la  artillería:  el  segundo  batalion. 
El  regreso  será  por  el  mismo  camino  hasta  la  plaza  de  la  Cons- 
titución, en  la  que  formarán  los  balallones  en  columna  cerrada 
por  mitades  de  compañía,  el  primero  á  la  derecha  y  el  segun- 
do á  la  izquierda  con  el  frente  á  las  Casas  Consistoriales,  de- 
jando un  claro  entre  los  dos,  que  ocupará  el  carro,  la  artille- 
ría, y  el  piquete  de  caballería.  Después  de  colocados  los  cuadros, 
donde  se  hallan  inscritos  los  nombres  de  los  héroes  á  cuyos 
restos  se  tributa  tan  digno  obsequio ,  en  las  Salas  Capitulares, 
el  primer  comandante  dirigirá  un  breve  discurso  á  los  cuerpos 
que  estarán  allí  formados,  y  á  la  voz  de  este  se  retirará  la 
fuerza,  quedando  con  esto  terminada  la  función.  » 

Efectivamente  tal  como  se  anunció  en  el  documento  que  acaba- 
mos de  insertar  se  verificó  aquella   fiesta  de  triste  memoria. 

Es  digno  do  notarse  el  noble  desprendimiento  de  una  porción 
de  jóvenes  que  durante  una  larga  temporada  desempeñaron  en  el 
teatro  funciones,  cuyos  productos  cedieron  á  la  milicia  de  cuyos 
fondos  se  compró  la  bandera  del  2.®  batalion  y  otros  efectos,  y 
una  parle  de  aquellos  fué  cedido  generosamente  á  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  que  perecieron  en  Vilallonga. 

Los  actos  violentos  y  escandalosos  producidos  en  casi  toda  Es- 
paña, la  mudanza  del  ministerio,  y  la  ley  de  Ayuntamientos  pro- 
dugeron  trastornos  en  los  cuales  nuestra  Villa  á  imitación  del  resto 
de  la  nación  jugó  su  papel,  cuyos  detalles  viviendo  aun  las  per- 
sonas, que  en  ellas  figuraron  es  preciso  detener  la  pluma,  y  so- 
lamente locare  muy  lijeramenle  los  hechos  que  sudecieroD  poste- 
riormente. 

Eq  10  de  agosto  de  18i0  la  municipalidad  mandó  d  erribar  las 
obras  defensivas  del  cuartel  de  caballería ,  dejando  aquel  edificio 
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en  el  misino  estado  anterior,  temiendo  sin  duda  que  en  la  lucha 
empezada  ya  no  sirviese  como  á  ciudadela  para  dominar  la  villa; 
efectivamente  después  de  los  acontecimientos  de  Barcelona ,  y  Va- 
lencia ,  de  cuyos  resultados  Espartero  quedo  dueño  de  España  el 
Ayuntamiento  de  Reus  se  apresuró  á  secundar  aquel  movimiento 
único  verificado  sin  estrepito  ni  tumulto,  por  la  poderosa  razón  de 
que  no  lo  promovieron  personas  eslrañas  y  forasteras  como  otras 
veces,  reuniendo  al  efecto  la  G.  Nacional,  la  cual  lo  acojió  con 
bastante  indiferencia,  pues  se  hallaba  ya  agotado  toda  clase  de  entu- 
siasmo después  de  tantas  variaciones  ocurridas  en  tan  corlo  tiempo. 
Dos  hechos  nos  manifiestan  la  falsa  política  de  los  hombres  que 
entonces  querían  reservarse  para  sí  solos  el  mando,  y  dirección  de 
la  milicia,  siendo  la  primera  la  expulsión  de  la  milicia  de  todos 
aquellos  sujetos  que  tal  vez  podrían  ser  elejidos  oficiales. 

El  olro  paso  fué  el  haberse  reunido  lodos  los  gefes  y  oficiales 
de  la  milicia,  contándose  entre  ellos  á  un  ridiculo  y  camaleón 
esclaustrado  en  el  salón  de  las  casas  consistoriales  desde  cuyo 
sitio  mandaron  comparecer  á  todas  las  personas  un  tanto  acomo- 
dadas con  órdenes  apremiantes,  invitándoles  á  suscribirse  por  las 
cantidades  precisas  de  cuatro,  ocho  y  diez  y  seis  duros,  y  mas  si 
querían,  para  el  vestuario  de  la  milicia  exponiendo  diariamente 
en  el  púb'ico  la  lista  solamente  de  aquellos  sujetos  que  se  nega- 
ron á  tal  pago  con  la  expresión  de  sus  nombres  y  apodos. 

Después  del  pronunciamiento  indicado,  el  Ayuntamiento  mani- 
festó su  opinión  y  sentimientos  políticos  por  medio  de  la  siguiente 
proclama. 

«Alocución  que  el  Ayuntamiento  de  Reus  dirigió  á  su  mili- 
cia ciudadana  en  el  acto  de  la  parada  que  hubo  lugar  en  la 
mañana  del  dia  13  de  setiembre  de  18i0. — Invictos    milicianos. 

Cuando  una  crisis  fatal  amaga  la  futura  suerte  de  nuestra  mal- 
hadada patria;  cuando  al  imponente  grito  de  «  LA  PATRIA  ESTA 
EN  PELIGRO»  la  nación  toda  se  arma,  y  se  apresta  al  Gom- 
ábate para  sostenerla,  es  ciertamente  muy  satisfactorio  para  vues- 
tro ayuntamiento  ver  esla  noble  decisión,  este  marcial  é  impo- 
nente aspecto  que  ostentáis  para  tan  justa  causa.  Si ,  Ciudadanos 
vuestro  ayuntamiento  se  envanece  de  ser  el  representante  de  un 
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pueblo    que  lan  dignos  y  esforzados  hijos  produce,  y  por  su  parle 
no  se  hará  indigno  de  tan   nobles  senlimienlos. 

Nuestros  enemigos  son  bien  conocidos;  cobardes  é  impotentes 
por  sf ,  forjan  en  clubs  tenebrosos  su  maquiavélico  plan  liberti- 
cida ,  y  no  contentos  con  abusar  de  una  manera  escandalosa  del 
poder  qii3  para  tan  ominoso  objeto  asaltaron  á  favor  de  la  baje- 
za, y  de  la  intriga,  confian  tal  vez  para  la  desventura  de  su 
patria  de  estrangero  ausilio:  {Insensatos!  ¡No  preven  que  si  ese 
fatal  caso  llegase  lo  que  es  del  todo  improbable,  sus  viles  cabezas 
serian  las  primeras  que  caerían  al  golpe  implacable  de  la  justicia 
nacional !  Importa  sin  embargo  estar  prevenidos  á  todo  evento 
Seguid  impávidos  en  tan  notable  empeño,  y  si  el  instante 
fatal  llegase  de  poner  á  prueba  vuelto  valor  y  decisión,  arro" 
jaos denodadamente  al  combate,  y  haceos  dignos  del  honroso  dic- 
tado de  hombres  libres.  Vuestro  ayuntamiento  os  dará  el  ejemplo, 
y  con  vosotros   perecerá  si  necesario  fuese   en  tan  justa  demanda. 

Conservad  en  el  entretanto  como  hasta  ahora  el  orden  y  tran- 
quilidad paraque  vuestros  contrarios  en  medio  de  su  conducta  fra- 
licida,  admiren  vuestro  noble  comportamiento;  y  cuando  vencidos 
estos,  y  asegurado  ya  el  objeto  de  nuestros  votos,  os  retiréis  á 
gozar  el  fruto  de  vuestros  sacriHcios  en  dulce  paz  y  calma,  lapa- 
tria  agradecida  admirará  vuestro  esfuerzo  ,  y  bendicirá  vuestro 
nombre.— Ueus  13  setiembre  de  18'*0. — Pedro  Sarda  y  Caylá  Al- 
calde 1,® — José  Maria  Gras  Alcalde  2.° — José  Aloy  Alcalde  3.  ° 
— Francisco  de  Aixemús  Regidor. — Juan  Font  y  Balart  Regidor. — 
Pedro  Sotorra  Regidor. — José  Sarda  Regidor. — Sebastian  Torroja 
Regidor. — José  Llabería  Regidor. — José  Segimon  Regidor. — Jayme 
Duran  Regidor. — Bernardo  Arandes  Síndico. — Nota,  las  firmas  que 
faltan  son  de  otros  tantos   concejales   que  se   hallan  ausentes-.  « 

Pasada  aquella  efervesencia  y  restablecida  un  tanto  la  calma,  en 
8  de  Enero  de  18il  fueron  disueltos  los  cuerpos  francos  que  aun 
permanecían  estacionados  en  Reus  ,  hasta  que  los  acontecimientos 
del  2  de  Octubre  manifestaron  la  oposición  y  manejos  que  se 
preparaban  para  derribar  al  regente,  con  cuyo  molivo  el  cuerpo 
municipal  manifestó  la  adhecion  que  profesaba  al  gobierno ,  con 
el   escrito  siguiente. 
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w  A  los  habitantes  de  Reus.  —  Ciudadanos :  Dos  Generales  rebel- 
des al  frente  de  un  corto  número  de  ilusos,  perjuros  y  desna- 
turalizados se  han  pronunciado  en  Pamplona  en  favor  de  la  rejen- 
cia  de  Maria  Cristina,  declarándose  abierta  y  escandalosamente 
contra  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  del  reino  y  confirmado  por 
el  voto  unánime  de  la  nación  representada  en  Corles.  Con  esta 
sedición  pretenden  nada  menos  que  derribar  una  de  las  disposi- 
ciones de  la  by  fundamental  del  estado,  sumirnos  nuevamente  en 
los  horrores  de  una  guerra  civil ,  oponerse  directamente  al  glo- 
rioso pronunciamiento  de  i.°  de  Setiembre  del  año  último  y  pri- 
varnos de  los  inasliraables  bienes  que  debía  acarrearnos  una  paz 
lisonjera ,  adquirida  á  costa  de  los  mas  heroicos  esfuerzos  y  peno- 
sos sacrificios.  ¡Vana  ilusión!  sus  efímeros  planes  se  estrellarán 
indudablemente  contra  las  bayonetas  del  soldado  fiel,  del  beneme- 
riro  miliciano  y  del  virtuoso  patriota.  Ciudadanos  vuestro  Ayun- 
tamiento Constitucional  cuenta  con  el  ausilio  y  cooperación  que 
todos  sin  la  menor  escepcion  le  prestaréis  para  llevar  á  cabo  con 
todas  sus  consecuencias  el  pronunciamiento  de  Setiembre.  Enton- 
ces juramos  la  defensa  á  todo  trance  de  nuestras  inslíluciones  li- 
hres  y  guerra  de  exterminio  á  sus  enemigos  irreconciliables.  No 
seremos  pues  perjuros;  y  vuestro  Ayunlamíento  vota  á  la  faz  de  la 
nación  entera  solemnemente  que  sostendrá  aunque  sea  con  el  sa- 
crificio de  sus  vidas  lo  que  espontáneamente  tiene  jurado.  Com- 
patricios; desonzad  en  la  vigilancia  de  la  Autoridad  municipal, 
que  no  perdonará  medio  por  costoso  que  sea  para  sostener  las  le- 
yes Constitucionales,  el  orden  publico  y  el  bien  estar  de  esta 
liberal  población,  castigando  con  mano  fuerte  si  preciso  fuere  á 
los  que  se  opongan  á  estos  inapreciables  objelos,  é  intenten  qui- 
zás apoyar  con  obras  ó  con  palabras  subversivas  la  rebelión  0-do- 
nell.  Orden,  unión  y  vigilancia  y  la  victoria  será  indudable. 
Reus  9  de  Octubre  de  18i1.— Juan  Cases  Alcalde  2.="  Presi- 
dente.—  Jaime  Prius  Alcalde  3.°  — Jaime  Martí  y  Guspeyre — 
José  Prats  —  Ramón  Folguera  —  José  Elias  —  Jaime  Gasas — José 
Padró  —  Juan  Gatimó  —  José  Martí  y  Sola  —  Félix  Brunet —  Pablo  de 
Barbera  (Regidores)  —  Jaime  Marti  y  Fuste — ¡José  Gil  y  Rogé  (Sín- 
dicos)— Por  acuerdo  de  la  Corporación  —  José  Figuerola,  Secretario» 

TOMO  II.  19 
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Un  nuevo  acontecimiento  inesperado  turbó  la  tranquilidad  de  aque- 
llos conséjales  con  motivo  de  la  publicación  de  la  quinla  del  año  an- 
terior ,  que  >e  verificó  en  27  de  Noviembre  de  18il ,  pues  no  acos- 
tumbrada la  población  asemejante  servicio,  exsijieron  los  jóvenes  que 
debiar.  si-r  sorteados  ,  los  caudales  que  en  igual  caso  se  hablan  re- 
cojido  de  los  vecinos  en  el  mes  de  Abril  de  1835  para  la  subs- 
titución de  la  quinta  publicada  y  no  verificada,  cuya  demanda 
desatendida  en  ni  principio  ,  dio  motivo  á  que  después  de  una 
formación  que  babia  veriGcado  la  G.  Nacional ,  algunos  de  aquellos 
individuos  con  ademan  hostil  se  situasen  frente  las  casas  consis- 
toriales haciendo  la  u'ii^ma  reclamación  y  amenazando  á  algunos 
sujetos  del  Ayuntamiento;  cuyos  desacatos  habiéndose  repelido 
al  dia  siguiente  hasta  insultar  de  palabra  y  obra  á  la  misma 
autoridad  local,  fueron  causa  de  que  se  nombrase  una  comisión 
de  jóvenes  para  oir  los  descargos  que  podia  dar  aquel  Ayunta- 
miento sobre  la  inversión  de  las  cantidades  reclamadas,  cuya  ope- 
ración no  produjo  ningún  resultado  por  haberse  acallado  aquel 
asunto,  y  los  mozos  haber  sufrido  cada  cual  su  suerte  prospera 
ó  adversa. 

Para  dar  una  idea  del  estado  de  desorden  hasta  donde  hablan 
llegado  los  asuntos  políticos  y  manejos  por  los  cuales  algunos  hom- 
bres querían  dirijir  sin  oposición  la  Villa,  insertamos  la  mani- 
festación que  en  aquel  año  publicó  un  joven  al  que  en  casi  todas 
las  revuoltas  políticas  se  habia  hecho  servir  como  á  juguete  para 
satisfacer  la  ambición  de  aquellos  que  no  se  presentaban  en  la 
escena  política  sino  hasta  ver  bien  asegurado  el  negocio ,  para 
recojer  los  frutos  que  el  joven  de  buena  fé  y  con  notable  peligro 
habia  sido  impulsado  á  salir  para  sembrar  con  trabajo,  cuya  ma- 
nifestación es  como  sigue. 

«  Reiisenses:  No  puedo  ya  por  mas  tiempo  guardar  la  prudencia  y 
el  peso  de  las  persecuciones  y  habladurías  de  algunos  que  se  jactan 
boy  dia  de  progresistas,  los  cuales  están  atacando  mi  reputación  por 
lodos  lados,  tratándome  de  calavera,  y  otras  denigrantes  pala- 
bras. Muchos  de  vosotros,  alucinados  tal  vez  por  sus  voces,  me 
habéis  juzgado  por  apariencia  y  nada  mas,  ¿Y  porque!?  porque 
no  me  habéis  visto  lucir  entre  aquellos  que    os  venden    palrio- 

-í  <MIOT 
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lismo,  y  porque  me  veis  sin  duda  un    desgraciado:    si  lo   soy, 
•es  por  no  lener  un  corazón  corrompido:  que  si  hubiera    queri- 
do seguir  las  huellas   de  algunos seguro    esloy    que    hubierais 

foruHido  un  concepto  lotalinente  diferente  de  mi  conducta,  luüon- 
ces  me  hubierais  juzgado  igualmente  por  la  apariencia  como  ha- 
béis juzgado  á  otros.  Pero  creedme:  si  por  desgracia  hubiera  así 
acontecido;  no  pudiera  entonces  presentar  ante  vosotros  mi  pura, 
liberal  y  erguida  frente,  como  ahora  puedo  verilicarlo. 

En  breve  presentaré  á  luz  un   manifiesto,  paraque  juzguéis,  oh 
Pueblo,  de  mis  principios  y  los  de  mis  perseguidores 

Estos  malvados  hipócritas  que  no  tienen  otro  patriotismo  que 
en  mandar  despóticamente  y  formar  sus  especulaciones  á  la  som- 
bra de  un  partido,  me  han  insultado,  han  tenido  \a  odiosa  avi- 
lantez de  decir  que  debian  fusilarme  ó  yo  auno  de  ellos!  Venid 
pues  miserables  egoístas ;  venid :  que  un  pecho  honrado  y  libre 
por  principios  y  convicción ,  no  teme  no  el  cadalso  que  vuestras 
déspotas  y  cobardes  manos  puedan  prepararme.  Queréis  luchar 
conmigo;  pues  bien,  luchemos.  Desde  ahora  voy  á  poner  vues- 
tro carácter  á  vista  del  pueblo :  él  será  el  soberano  juez  de  mis 
operaciones  y  las  vuestras;  él  juzgará  de  vuestras  virtudes  y  las 
Alias,  que  vuestra  hipocrcsia  ha  abusado  tantas  veces.  El  cono- 
cerá, los  que  tanto  le  halagan  con  el  fingido  nombre  de  libera- 
res; siendo  solo  unos  falsos  encubiertos  que  solo  aspiran  ala  es- 
clavitud del  pobre :  el  arrancará  pronto  la  odiosa  máscara  que 
por  tanto  tiempo  cubre  vuestra  ambición.  A  él  manifestaré  las 
-verdades  sin  rebozo,  pues  yo  no  respeto  mas  clase  ni  condicio- 
nes que  la  Honradez  del  hombre.  Verá  que  sois  unos  adulado- 
res, y  que  vuestro  partido  no  es  otro  que  el  de  vuestras  miras 
•particulares;  le  pintaré  vuestra  conducta  antecedente,  y  verá 
palpablemente  que  solo  navegáis  con  el  viento  del  favor.  Llort 
al  contrario;  siempre  en  mar  borrascoso,  arrostrando  las  perse- 
cuciones de  los  egoístas  y  perversos.  Llorl  no  teme  á  Mandari- 
nes, que  sorprenden  á  las  Autoridades  para  someterlo  todo  bajo 
su  yugo.  Yo  no  alhago  ni  rae  humillo  á  ambiciosos  que  no  tie- 
nen otra  moral  que  sus  caprichos:  ante  la  ley  solo  rindo  mi 
:bolocauslo. 
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Yo  no  perlenozco  ni  he  pertenecido  á  otro  partido  q«€  el  ver- 
daderamente liberal  puro  y  nelo;  que  al  del  Progreso,  que  co- 
noce los  derechos  del  pueblo. 

Llorl  no  se  vende  á  la  especulación  ni  á  los  empleos;  ni  teme 
á  las  intrigas  de  los  que  hasta  ahora  le  han  hecho  víctima:  por- 
que un  corazón  puro  que  ha  sabido  arrostrar  tangos  peligros  por 
la  Libertad ,   no   teme  á  los  malvados  por  ningún  estilo, 

Reusenses;  lo  repito:  en  breve  presentaré  un  manifiesto  de 
mis  infortunios,  y  del  verdadero  carácter  de  esos  déspotas.  En- 
tonces podréis  juzgarnos  con  mas  conocimiento.  Entretanto  suspen- 
ded el  juicio,  Ínterin  os  anticipo  este  aviso,  á  fin  de  que  no  os 
sorprendan  los  siniestros  tiros  que  me  disparan  los  perversos  con- 
tinuamente.—  Jaime  Llort.  » 

Efectivamente  tal  como  indica  el  autor  en  este  escrito,  publicó 
posteriormente  una  noticia  biográfica  suya  en  la  que  se  trasluce 
apesar  de  sus  aclaraciones  que  muchas  cosas  se  dejo  olvidadadas 
en  el  tintero:  sin  embargo  nadie  salió  á  la  palestra  á  negarle 
sus  escritos. 

La  formación  de  un  nuevo  Ayuntamiento  compuesto  de  hom- 
bres de  todos  los  partidos  elejido  sin  oposición  por  electores 
desengañados  y  cansados,  restableció  por  su  bien  acertadas  dis- 
posiciones una  verdadera  calma  y  tranquilidad  que  á  no  haber 
sido  las  ocurrencias  que  mas  tarde  sobrevinieron,  insensible- 
mente habría  desaparecido  el  espíritu  y  división  de  los  partidos; 
sin  embargo  durante  este  período  la  población  fué  testigo  de  los 
actos  y  lucha  escandalosa  del  tribunal  de  primera  Instancia  de 
este  partido,  entre  Juez,  Fiscal,  Actuario  y  causídicos,  los  cuales 
mutuamente  por  medio  de  impresos  que  hicieron  circular  con  pro- 
fusión durante  el  mes  de  Julio  de  18i2,  se  hecharon  en  cara, 
mayormente  el  promotor  Fiscal  y  causídicos,  contra  el  Juez  y 
su  actuario,  toda  clase  de  fraudes,  robos  é  injusticias,  con  men- 
gua y  baldón  de  los  magistrados  superiores  que  entonces  regían 
por  no  haber  puesto  coto  á  semejantes  demasías. 

Harto  sabidas  son  las  ocurrencias  de  Barcelona  durante  el  mes 
de  Noviembre  de  aquel  mismo  alio,  cuya-  rebelión  puso  en  alar- 
ma al  regente  obligándole  á  trasladarse  desde  Madrid  á  aquella 
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Ciudad  con  numerosas  fuerzas,  para  alucar  al  partido  republi- 
cano que  habla  alzado  su  pendón ,  y  cuyos  esfuerzos  quedaron 
sojuzgados  bajo  el  terrible  boui>  ardeo  que  lísparlero  dirijió  contra 
Barcelona  ,  hasta  que  se  hubo  apoderado  de  ella  dirijiendose  otra 
vez  hacia  la  Capital  de  la  monarquía,  en  cuyo  regreso  cuando 
su  paso  por  Villaseca  en  23  de  Diciembre  recibió  los  honores 
que  le  tributó  la  milicia  cuyos  detalles  y  circunstancias  copiamos 
del  siguiente  articulo  inserto  en  un  periódico  y  dice  así. 

«  Reus  24  de  diciembre.  ( 1 )  —  Les  participo  como  toda  la  Milicia 
de  esta  villa  salió  ayer  á  las  cuatro  de  la  mañana  á  situarse  al 
punto  mas  inmediato  de  la  carretera  de  Valencia  que  eslá  una 
legua  distante  para  hacer  los  honores  al  Regente ,  por  asi  man- 
darlo el  Sr.  Subinspector  en  oficio  que  paso  á  los  comandantes  y 
era  del  tenor  siguiente. 

Para  prestar  el  debido  obsequio  á  S.  A.  el  Regente  del  reino 
dispongo  se  reúna  la  M  N.  de  todas  armas  de  esta  villa  el  23 
del  corriente  á  las  cuatro  de  la  madrugada ,  debiendo  marchar  al 
punto  mas  próximo  de  la  carretera  de  Madrid.  Lo  digo  á  V. 
para  su  observancia.  Dios  guarde  á  V.  muchos.  Tarragona  21  de 
diciembre  de  1842.  El  Comandante  general  segundo  subinspector. 
—  Ramón  Montero. 

Nota.  La  formación  será  en  ala  formando  calles  para  hacera 
S.  A.  los  honores. 

Los  comandantes  en  virltid  de  esta  orden  dispusieron,  á  pesar 
de  lo  riguroso  de  la  estación,  que  los  nacionales  se  presentasen 
con  pantalón  blanco,  y  preveyendo  quizá  que  si  solo  se  impo- 
nía una  guardia  de  castigo  á  ios  que  faltasen ,  muy  pocos  com- 
parecerían, lo  hicieron  de  tres  dias  de  arresto. 

A  los  nacionales  del  Priorato  también  se  les  ha  hecho  acudir 
k  la  carretera  á  pesar  de  tener  que  andar  siete  y  ocho  horas. 
Como  la  mayor  parle  de  los  que  componen  la  milicia  son  pro- 
letarios, habrán  perdido  sus  jornales,  pero  lo  pueden  dar  por 
bien  empleado,  pues  recogerán  el  fruto,  habiendo  ya  empezado 
en  Barcelona  á  hacer  feliz  estas  provincias. 

(1)  P.  Heraldo  29  de  Diciembre  de  1842  Núm.  121. 
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Vemos  poco  á  poco  va  cundiendo  el  servilísimo,  no  mirándose 
ülra  cosa  que  bajezas  y  miseria,  y  nos  está  muy  bien  que  los 
militares  por  mandar  como  á  soldados,  haciéndonos  ir  á  donde 
les  dá  la  gana  ya  que  lan  bien  dispuestos  se  bailan  los  patrió- 
las á  servirles.  La  Gacela  engalanará  sus  columnas  diciendo  que 
ia  Milicia  espontáneamente  sale  á  la  carretera  á  obsequiar  al 
Regente  por  la  e«timacion  que  le  profesa,  en  lanío  que  la  ma- 
yoría de  los  catalanes  solo  es  rabia  lo  que  abrigan  en  sus  pechos.  » 

Durante  los  cortos  momentos  que  el  regente  permaneció  en  Villa- 
seca  adulado  bajamente  por  los  hombres  que  le  rodeaban,  después 
de  los  estragos  que  acababa  de  causar  en  Barcelona,  un  hombre 
solamente  impulsado  por  el  bien  mismo  de  aquel  personaje,  tal 
fué  el  joven  alcalde  de  aquella  Villa,  D.  Lorenzo  Folch ,  le  hizo 
evidente  el  descontento  general  que  cundia  en  la  nación  contra 
su  gobierno. 

Después  de  aquellos  hechos  en  los  cuales  apesar  de  la  aparente 
calma  se  iba  sordamente  minando  el  poder  del  Regente,  nuestra 
Villa  vio  otra  vez  disputar  el  poder  en  el  campo  electoral  por 
un  solo  partido,  pero  subdividido,  cuyas  maquinaciones  fueron  en 
parle  manifestadas  por  un  joven  paisano  nuestro  residente  en  la 
corle,  que  habiéndose  trasladado  á  Reus,  durante  aquellos  mane- 
jos dio  á  luz  el   siguiente  impreso. 

«Muchas  intrigas  y  malas  artes  de  la  peor  especie  han  puesto 
en  juego  desde  la  Corte  mis  enemigos  para  quitarme  la  volun- 
tad de  los  electores  de  esta  Provincia;  y  tan  recatados  andan  los 
muy  infames  que  buen  cuidado  tienen  de  ocultar  su  nombre,  no 
sea  que,  movido  de  justa  indignación ,  pregone  vo,  señalándolas 
con  el  dedo,  las  horribles  manchas  que  hay  en  su  frente,  de 
inmoralidad,  de  mala  fé  y  vergonzosi  crápula.  Ya  que  olra  co- 
sa no  fuese,  harto  los  califica  su  nueva  hazaña  paraque  se  co- 
nozca lo  villano  y  ratero  de  su  proceder. 

Como  quiera,  ha  producido  su  natural  efecto  la  superchería 
mañosamente  propalada  de  que  la  renuncia,  no  admitida,  de  mi 
empleo  fué  pura  ficción,  para  venir  á  trabajar  en  las  elecciones  6 
favor  del  Ministerio  ,  y  de  que  csle  me  Labia  dado  para  el  mismo 
objeto,  no  sé  cuantos  miles  de  duros. 
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Algunos  amigos  me  escilaroo  á  rechazar  desde  luego  semejante 
calumnia  por  medio  de  los  papeles  [públicos,  y  yo  tomando  mas 
bien  consejo  do  mi  dignidad,  de  mi  pundonor  herido ,  calle  por 
entonces  porque  me  ofende  la  sola  idea  de  tener  que  justificar- 
me; ni  quise  dar  la  mas  leve  satisfacción ,  no  se  dijera  que  men- 
digaba los  sufragios  de  mis  compatriotas. 

Pero  ahora  que  están  hechas  las  elecciones;  ahora  que  desai- 
rado por  la  Provincia,  debia  yo,  si  fuera  de  otro  temple,  y 
como  lo  harían  seguramente  esos  mis  enemigos,  buscar  amparo 
en  el  favor  del  Gobierno;  ahora,  repilo;  á  los  felones  que  me 
calumniaron,  asi  como  á  cuantos  han  dudado  un  solo  momento 
de  la  limpieza  de  mi  conducta,  de  la  independencia  de  mi  ca- 
rácter, de  la  nunca  desmentida  lealtad  de  mis  sentimientos,  á 
unos  y  otros  les  escupo  en  el  rostro  mi  deslino,  que  otra  vez 
renuncio  y  con  cuyo  objeto  rae  dirijo  hoy  mismo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

No  puedo  acabar  este  etcrito  sin  acordarme  de  un  hecho  pú- 
blico que  por  si  solo  me  llena  de  satisfacción,  A  pesar  de  tan- 
tos amaños  y  ridiculas  mentiras,  y  sin  estar  incluso  en  ninguna 
de  las  candidaturas  que  corrían,  he  tenido  á  mí  favor  casi  por 
unanimidad,  los  votos  de  tres  Partidos  de  la  Provincia  donde  soy 
mas  conocido.  Justo  es,  por  consiguiente,  que  á  los  pueblos  que 
asi  me  han  honrado,  y  en  especial  á  mí  querido  Reus,  de  cuya 
villa  tengo  siempre  á  orgullo  el  ser  hijo,  les  diga  al  despedir- 
me una  palabra  de  gratitud. — Reus  7  de  Marzo  de  1843, — 
J.  José  Genér  » 

Al  mismo  tiempo  abierta  la  lucha  entre  los  comisionados  re- 
presentantes de  los  colegios  electorales  contra  el  gefe  superior 
político  de  la  provincia  fueron  apareciendo  en  los  papeles  públicos, 
y  folletos  aquellos  debates  cuyo  contenido  trasladamos  de  los  do- 
cumentos siguientes  por  hallarse  en  ellos  extensamente  manifes- 
tados y  son  como  siguen. 

(1)  «Provincia  de  Tarragona.— El  Constitucional  de  Barcelona 
publica   los  siguientes  notabilísimos  documentos.    Ellos  patentizan. 


(l;   P.  Heraldo  Núm.  208. 


288 

bie»   ia  luiiilurla    de    los  agcjile.-<  del   poder  en   las  acluales  elec- 
ciones. 

De  Tarragona  nos  han  remitido  las  siguientes  protestas  relati- 
vas á  diputados  á  Cortes. 

Ilustre  señor.  No  creyendo  suficiente  legalidad  en  el  modo  y 
forma  que  se  dilucidan  las  dudas  que  se  presentan  en  la  discu- 
sión de  actas  de  alecciones  por  la  junta  de  provincia  que  actual- 
mente se  está  celebrando  y  desde  el  primer  momento  de  la  aper- 
tura de  sus  sesiones,  pues  ver  tomar  por  el  ilustre  señor  gefe  poli- 
tico  su  presidente  (que  con  tanta  imparcialidad  deben  mirar  este 
acto)  una  parte  activa  hasta  lo  sumo  en  defensa  de  ciertas  y  de- 
terminadas proposiciones  presentadas  por  el  mismo,  y  no  bastando 
cuantas  reclamaciones  se  han  hecho,  ya  por  parte  de  los  señores 
comisionados,  ya  por  mi  mismo,  vengo  en  protestar  no  solo  de 
lo  que  se  obre  y  siga  obrando,  si  que  de  lo  obrado  también, 
retirándome  como  lo  hago  de  las  sesiones  que  sobre  el  particular 
se  celebren,  y  reservándome  el  derecho  de  acudir  á  su  dia  ante 
el  Congreso  de  representantes  de  la  nación ,  pidiendo  ademas  sea 
unida  al  acta  esta  mi  protesta. 

Tarragona  It  de  marzo  de  18i3. — Marcelino  Vallduví ,  dipu- 
tado provincial    por  el  partido  de  Reus 

Excrao.  Sr.  :  Los  que  suscriben  ,  comisionados  de  los  distritos  que 
mayor  número  de  votos  y  electores  reúnen  en  la  provincia,  per- 
suadidos de  que  algunos  de  los  comisionados  que  asisten  á  la  junta 
electoral  de  escrutinio  no  se  atreven  á  votar  según  su  convicción 
por  la  parte  activa  que  en  ella  toma  el  I,  S.  gefe  político  pre- 
sidente,  constituido  marcadamente  en  defensor  de  determinada  can- 
didatura ,  y  señores  diputados  en  contravención  á  lo  que  la  ley 
previene,  y  nada  obstante  las  repetidas  reclamaciones  que  contra 
este  abuso  han  hecho  los  suscritos;  no  considerándose  con  suficiente 
independencia  y  libertad  en  un  acto  en  que  la  ley  la  requiere  com- 
pleta ,  protestan  de  todo  lo  obrado  y  de  lodo  lo  que  se  siga  obran- 
do, se  retiran  de  la  junta  general  de  escrutinio  y  se  reservan  el 
derecho  de  acudir  ante  el  Congreso  nacional  esponiendo  los  vicios 
de  nulidad  de  que  el  escrutinio  de  esta  provincia  adolece  ,  pidien- 
do de  que  osla  su'^'protcsla  contíle   en   el  acta  si  es  caso  de  que 
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á  pesar  de  elhi  la  reunión  de  comisionados  no  se  disuelva.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Tarragona  11  de  marzo  de  18.43. 
—  José  Borras,  comisionado  por  Cambrils  — José  Garcin  ,  comi- 
sionado por  Tortosa. — José  Rosell  y  Comas  comisionado  por  Ta- 
rragona.—  José  Soler,  oomi^ionado  por  Villarradona. — José  Ale- 
gret,  comisionado  por  Vendreil,  —  José  Gassó,  comisionado  por 
Montroig.  —  Narciso  Moragas,  comisionado  por  Valls — Bernardo 
Saguñolas,  comisionado  por  Torrodembarra.  — Miguel  Ravanals, 
comisionado  por  Cherla.  —  Pedro  Boronal,  comisionado  por  Po- 
rrera.—  Tomas  Caylá,  comisionado  por  Reus.  —  Lorenzo  Folch, 
comisionado  por  Villaseca. — José  Serra,  comisionado  por  Tivisa.» 

«(1)  Tarragona  13  de  marzo.  —  Han  acabado  aquí  las  prime- 
ras elecciones  y  el  escrutinio  que  acaba  de  verificarse  ha  pre- 
senlado  las  escenas  mas  escandalosas  por  parle  de  los  dignos  agen- 
tes que  representan  al  actual  gobierno  en  esta  provincia. 

El  did  anterior  al  del  escrutinio,  el  señor  Luna  secretario  de 
la  geletura  política  convocó  á  su  casa  á  varios  comisionados  de 
los  distritos  y  no  sé  si  en  presencia  ó  en  ausencia  del  Gefe  po- 
lítico les  arengó  y  les  intimó  hasta  con  amenazas  que  era  indis- 
pensable anular  fuese  con  razón  ó  sin  ella  las  elecciones  de  Reus 
y  Tarragona  de  las  cuales  la  primera  lleva  315  votos  y  la  se- 
gunda doscientos  contrarios  al  ayacuchismo.  En  esta  parte  el  Lu- 
na fué  el  Linage  del  Gcfe  político  y  ya  sabemos  lo  que  valieron 
en  otro  tiempo  los  comunicados  del  secretario  de  campaña. 

Abierta  la  sesión  del  dia  11  con  un  numeroso  concurso  de  es- 
pectadores, se  trabó  inmediatamente  la  pelea  sobre  las  eleccio- 
nes del  distrito  de  Reus  y  se  quisieron  anular  fundados  en  que 
uno  de  los  electores  estaba  inscrito  en  las  listas,  no  siendo  tal 
elector,  y  las  de  Tarragona  porque  alguna  papeleta  se  habla 
escrito  fuera  del  local  de  las  elecciones.  El  Gefe  político  fué  el 
único  campeón  de  esta  diticil  causa ,  permaneciendo  mudos  los 
señores  de  la  Diputación  provincial ,  y  al  fin  tras  acalorada  con- 
tienda fueron  aprobabas  las  elecciones  de  Reus,  por  17  votos 
contra  16.  Protesta  el   Gefe  político  contra  la   votación,    levanta 
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la  junta,  reúne  de  noche  los  comisionados  en  su  casa  y  como 
la  noche  que  es  encubridora  de  crímenes  lo  es  también  de  ma- 
nejos de  esta  clase,  resultó  que  en  la  sesión  de! ayer,  renovada 
la  batalla  fueron  anuladas  las  elecciones  de  Reus  y  las  de  Tar- 
ragona por  17  votos  contra  16. 

A  su  vez  la  mayoría  de  los  comisionados  de^  distrito  protesta- 
ron contra  lamaiío  escándolo  ritirándose  de  la  junta. 

A  pesar  de  tamaña  inmoralidad  el  ayacuchismo  no  ha  podido 
arrancar  el  puesto  d.j  Diputados  á  dos  á  quienes  odia  con  toda 
su  alma.  Los  oíros  Diputados  á  escepcion  del  dignísimo  señor 
Gil ,   no  serán  tampoco  defensores  del  gobierno  de  las  bombas. 

He  aquí  los  diputados.  —  D.  Pedro  Gil,  ministerial.  —  D.  Fran- 
cisco Sanz,  sugeto  independiente.  —  D.Jaime  Badia,id.  —  D.Juan 
Prim ,  de  la  oposición.  —  D.  José  Sarda,  id. 

No  ha  habido  mayoría  ni  para  suplentes  ni  para  senadores  Por 
consiguiente  tendremos  que  volver  á  la  camorra ,  si  queremos 
senadores.  Ni  crea  V.  que  á  pesar  de  este  fallo  se  den  por 
vencidos  los  de  la  oposición :  entretanto  preparan  su  manifiesto 
en  que  saldrán  á  relucir  las  mil  lindezas  que  en  todos  estos  em- 
brollos y  peloteras  han  ocurrido.  Lo  que  de  lodo  esto  se  ha  sa- 
cado es  que  el  señor  Franquel,  que  siempre  se  habia  portado  al 
frente  de  esta  Provincia  como  un  hombre  de  honor,  y  que  era 
apreciado  hasta  de  sus  mismos  adversarios,  ha  caido  ahora  con 
el  desprecio  en  vista  de  tamañas  infamias  y  escándalos.  * 

«(1)  Tarragona  14  de  marzo.  —  Los  comisionados,  de  distritos 
que  protestaron  contra  sus  escandalosos  desafueros  cometidos  por 
las  autoridades  del  gobierno  en  el  escrutinio  general  de  las 
elecciones  de  esta  provincia,  acaban  de  publicar  el  siguiente raa- 
nífíesto. 

A  los  electores  de  la  provincia  de  Tarragona.  Ciudadanos: 
Los  que  suscriben  comisionados  por  los  distritos  electorales  que 
se  marcan ,  y  que  reúnen  mayor  número  de  votos  y  electores 
de  la  provincia,  obligados  á  abandonar  su  cometido  antesr  de 
concluirse  el  escrutinio,  se  ven  en  la  precisión  de  dirigirse   al 
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público  para  darle  cuenta  de  su  conduela,  á  fin  de  que  no  se  le 
dé  una  inlerpretacion   falsa  y  equívoca. 

Apoyados  en  la  eslricla  observancia  de  la  ley,  han  negado  al 
señor  Gefe  político  y  señores  Diputados  una  intervención  direc- 
ta en  la  discusión,  porque  aquella  no  se  la  concede;  pero  el 
señor  presidente ,  apoyándose  en  una  real  orden  del  año  de  1839 
que  concitó  la  indignación  general ,  ha  querido  hacer  prevale- 
cer el  principio  de  que  una  real  orden  es  superior  á  la  ley,  y 
la  mayoría  del  colegio  electoral  ha  aprobado  esle  principio.  Im- 
posible parece,  ciudadanos,  pero  es  cierto.  De  hoy  noas,  siguien- 
do el  principio  sentado  por  el  gefe  de  esta  provincia  y  por  la 
mayoría  de  los  representantes  de  los  distritos  electorales,  el  ge- 
fe del  estado  podrá  cuando  quiera  decir  que  la  Constitución  deja 
de  existir,  puesto  que  una  real  orden  es  superior  á  una  ley. 

Indignados  los  que  suscriben  por  el  hecho  que  acaban  de  des- 
cribir, hubieran  desde  luego  abandonado  sus  puestos,  viendo  que 
la  ley  no  se  acataba;  mas  lo  defirieron  porque,  á  pesar  de  lo- 
do creyeron  hacer  triunfar  la  razón  y  la  justicia  que  les  sobra- 
ba.  No  fué  así. 

Conciudadanos:  no  contento  el  señor  Gefe  político  con  lomar 
una  parle  activa  en  la  discusión,  ha  querido  tener  también  ía 
de  presentar  reclan)aciones,  cuando  es  enteramente  contrario  á  lo 
fue  el  artículo  35  de  la  ley  electoral  dispone.  Estrictos  obser- 
vadores de  la  ley ,  hemos  rechazado  su  observancia.  El  M.  I.  Sr. 
presidente,  siempre  fundado  en  la  real  orden  ominosa  de  1839, 
no  ha  cesado  de  insistir  en  reclamar  un  derecho  que  por  nin- 
gún título  le  competía.  Vanos  han  sido  los  argumentos  y  los  es- 
fuerzos que  los  que  suscriben  hemos  hecho ,  pues  apesar  de  que 
solo  un  comisionado  de  distrito  ha  lomado  la  voz  para  apoyar 
los  deseos  del  señor  Gefe  político  con  dos  sencillas  palabras, 
incansable  esle  en  el  uso  de  la  palabra ,  y  dirigiendo  á  su  pla- 
cpr  la  discusión ,  contando  con  el  eco  que  hace  en  los  comisio- 
nados de  distritos  corlos  la  inmensa  influencia  que  tienen  sobre 
ellos  los  delegados  del  poder,  ha  logrado  por  fin    sus  deseos. 

La  mayoría  de  los  comisionados  de  distrito  ha  sancionado  el 
principio,  anti-conslilucional  en  nuestro  concepto,  deque  el  Ge- 
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fe  polUico  lieiie  el  derecho  de  presentar  reclamaciones   y   defen- 
derlas. 

Por  un  sutil  preleslo  promovido  por  el  señor  presidente,  se 
han  querido  anular  las  elecciones  de  la  villa  de  Reus.  Se  han 
citado  casos  prácticos  de  otras  provincias  y  de  esta  misma  en  fa- 
vor de  aquellas.  El  digno  diputado  D.  Marcelino  Vallduvi  ha 
esforzado  nuestras  razones,  que  solo  ha  impugnado  el  Gefe  supe- 
rior político,  poseído  de  la  mas  incomprensible  preocupación. 
¿Que  nos  restaba  que  hacer,  conciudadanos?  Nuestra  presencia 
en  el  colegio  electoral  no  servia  mas  que  para  sancionar  las  ile- 
galidades que  según  nuestra  íntima  convicción  se  trataban  de  co- 
meter. Nos  hemos  retirado,  púas,  protestando  de  lo  obrado  y  de 
lo  que  en  lo  sucesivo  se  haga ,  reservándonos  el  derecho  de  acu- 
dir ante  el  Congreso  nacional ,  único  juez  competente  en  la  ma- 
teria. 

Después  de  nuestra  retirada  se  han  anulado  las  actas  de  Reus 
y  Tarragona,  como  ya  estaba  tal  vez  de  antemano  decidido  pa- 
ra aparentar  que  el  resultado  de  las  elecciones  es  enteramente 
distinto  del  que  ha  sido. 

Conciudadanos:  tal  ha  sido  nuestra  conducta,  tal  la  verídica 
relación  de  los  hechos.  Juzgad  do  una  y  de  otra.  Creemos  haber 
obrado  bien :  por  esto  hacemos  público  nuestro  comportamiento. 
Si  este  merece  vuestra  aprobación ,  como  esperamos ,  quedarán 
completamente  satisfechos  nuestros  deseos.  —  Tarragona  12  de  mar- 
zo de  18^3.  —  Siguen  los  nombres  délos  comisionados  de  los  co- 
legios electorales.  » 

Tales  fueron  los  síntomas  precursores  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona que  pronto  debían  estallar  contra  el  gobierno. 

A  mediados  de  mayo  aparecieron  en  nuestra  Villa  el  coronel 
D.  Juan  Prim  ,  D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch  y  algunos  otros  suje- 
tos iniciados  en  el  plan  que  intentaban,  cuyos  proyectos  po. eian 
un  corto   número  de  sujetos  de  Reus. 

Habiéndose  dirigido  el  mencionado  Prim  al  Alcalde  para  que 
secundase  sus  planes,  la  autoridad  mandó  reunir  á  las  seis  de 
la  tarde  del  dia  30  de  mayo  á  todos  los  principales  gefes  de  fa- 
milia, cuyos  individuos  aturdidos  con  las  peroratas  de  Milans  y 
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de  Prim  ,   y  temerosos  con  las  alocuciones  que  se  lesdirijieron,  sa- 
lieron de  aquella  reunión  aturdidos,   y  ufanos  los  promovedores, 
interpretando  según   su  voluntad  como  á  tácito  consentimiento  de 
sus  planes. 

Al  dia  siguiente  convocada  por  Prim  la  G.  Nacional ,  le  fué 
comunicado  el  pronunciamiento  que  debia  verificarse  inmediata- 
mente y  al  efecto  á  las  doce  del  dia  [partió  toda  aquella  fuerza 
hacia  Tarragona  ,  cuya  entrada  no  pudieron  verificar  en  aquella 
Ciudad  por  haberles  cerrado  sus  puertas  y  haberles  contenido 
las  amenazas  que  desde  la  plaza  les  hicieron;  entonces  tomaron 
otro  rumbo  diferente  y  habiendo  llegado  hasta  las  mismas 
puertas  de  la  Villa  de  Valls,  mediaron  algunas  contestaciones  y 
resistencia  por  parte  del  Ayuntamiento  de  aquella  Villa  ,  pero  final- 
mente merced  á  los  opuestos  pareceres  que  sucitaron  acaloradas 
dispulas  entre  aquellos  vecinos,  les  fueron  habierlas  las  puertas 
entraron  en  Valls  uniéndose  á  sus  filas  un  crecido  número  de 
nacionales  de  aquel  punto,  regresando  acto  continuo  á  Reus. 

Durante  aquella  espedicion  :  un  sinnúmero  de  agentes  recorrian 
los  pueblos  inmediatos  invitando  á  los  nacionales  para  que  se  tras- 
ladasen á  Reus,  punto  destinado  para  las  operaciones  y  levanta- 
miento ,  al  mismo  tiempo  que  el  capitán  Milans,  no  cesaba  de  pe- 
rorar desde  el  balcón  de  las  casas  consistoriales  y  manifestar  á 
cada  momento  apogrifas  y  absurdas  noticias,  por  medio  de  par- 
tes que  suponia  haber  recibido,  cuyo  contenido  se  reducía á  no- 
ticiar  el  levantamiento  y  pronunciamiento  de  otros  puntos. 

El  siguiente  comunicado  inserto  en  un  periódico  de  Madrid  nos 
manifiesta  e!  estado  de  Tarragona  y  la  entrevista  que  tuvo  la  tropa 
con  la  G.  Nacional  de  Reus  en  la  carretera  Amalia;  y  dice  así. 

(1)  «Tarragona  5  de  Junio.  —  Debo  decirles  ante  todo  que  al 
segundo  dia  de  las  ocurrencias  de  esta  ciudad  vino  á  estacionarse 
en  el  puerto  un  vapor  de  guerra  inglés,  cuyo  comandante  inme- 
diatamente saltó  en  tierra  á  ofrecerse  á  los  ayacuchos  en  cuanto 
pudiera  serles  útil  como  carísimo  aliado. 

Ayer  con  todo  el  aparato  militar  de  mas  de  seis  mil  hombres 
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sobre  las  armas  que  cubrían  lodos  los  punios  de  la  ciudad, 
con  cañones  en  lodas  las  plazas,  monlada  la  caballería,  ele. 
ect.  se  procedió  al  desarme  de  esla  milicia  nacional ,  en  cuyotr 
pechos  se  veian  las  cruces  ganadas,  combaliendo  contra  la  fac- 
ción. Publicóse  al  efeclo  un  bando,  dando  el  plazo  de  las  nueve 
i  las  dos  de  la  larde  para  deponer  las  armas:  verificándose  así  esla 
«scenade  un  carácter  sombrío  yle^ríble. 

De  Valls  y  de  otra  porción  de  punios  pronunciados  nos  llegan 
lodos  los  dias  algunos  de  los  pocos  ayacuchos  que  en  ellos  había, 
y  es  curioso  ver  lo  envalenlonados  que  se  mueslran  eslus  guer- 
reros asi  que  se  miran  al  abrigo  de  eslas  murallas  de  Tarragona 
í!;uardadas  por  seis  mil  hombres. 

En  la  mañana  de  este  día  ha  salido  una  división  compuesta  de 
los  regimientos  de  Casulla  con  caballería  y  cañones  con  destino  á 
Reus  para  rendirá  aquella  ciudad,  donde  se  han  quemado  cuan- 
tos retratos  existían  de  Espartero. 

Naturalmente  el  día  ha  sido  de  una  ansiedad  terrible,  y  han 
circulado  multitud  de  noticias  á  cual  mas  horrorosas  y  conlra- 
diclorias.  Sabíamos  á  las  once  que  la  población  entera  de  Reus 
había  lomado  las  armas,  y  que  se  disponía  á  pelear  hasta  ren- 
dir el  úllimo  suspiro,  y  el  recuerdo  del  espantoso  noviembre  ei> 
Barcelona  nos  hacia  estremecer. 

¿Cual  habría  sido  por  lo  mismo  nuestra  sorpresa  al  ver  á  las 
seis  de  esla  larde  regresar  á  loda  la  columna  sin  haber  disparado 
un  solo  tiro?  En  efecto,  ya  sea  por  convenio,  ya  porque  los  sol- 
dados no  han  querido  batirse  con  sus  hermanos,  ya  por  el  aspecto 
amenazador  de  un  pais  levantando  en  masa,  es  lo  cierto  que  las 
tropas  han  regresado,  abandonando  por  ahora  la  conquista  de  Reus. 

No  es  necesario  advierta  á  Vds.  el  efeclo  que  esla  primera  der- 
rota de  los  ayacuchos  va  á  producir  en  Cataluña,  que  según  to- 
das las  noticias  se  apresta  como  un  solo  hombre  á  la  pelea.  » 

Tal  como  nos  refiere  el  citado  documento  llegaron  los  dos  ejér- 
citos en  el  sitio  que  hemos  indicado  á  hablarse,  siendo  mandada 
la  tropa  por  el  general  Osorio,  cuyas  fuerzas  se  componían  de 
3000  infantes,  200  caballos  y  cuatro  piezas  de  artillería,  aparato 
que   eo  vez    de  intimidar  á  nuestros  paisanos  lo  lomaron  á  bro- 
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ma  creyendo  no  llegarían  á  las  manos,  y  viendo  mayormente  que 
aquellas    fuerzas    regresaban    á  Tarragona,    pues    la    población 
entera  se   hallaba  persuadida  de  que  no   se  opondría  resistencia 
en    caso  de  que  las   tropas  atacasen. 

El  comunicado  siguiente  nos  manifiesta  el  estado  de  Tarrago- 
na, cuyo  verídico  contenido  dice  asi. 

(1)  «Tarragona  10  de  Junio. — La  espectacion  pública  se  halla 
en  esta  en  una  terrible  ansiedad ,  y  se  teme  que  el  drama  ten- 
ga un  sangriento  desenlace.  Ayer  por  la  mañana  llegó  Zurbano 
con  cuatro  batallones,  300  caballos,  y  una  balería  rodada.  Con 
esto  tenemos  en  esta  ciudad  doce  batallones,  dos  baterías  rodadas 
una  de  lomo ,  y  no  se  cuanta  caballería.  Figúrense  Vds.  como 
estarán  las  casas  atestadas  de  gentes,  y  si  esta  situación  se  pro- 
longa algunos  días  no  se  en  que  parará  la  salud  pública,  porque 
hay  casa  que  tiene  20  alojados.  Fortuna  que  pronto  van  á  poner- 
se en  movimiento  según  voz  pública.  Se  dice  que  todas  estas  fuer- 
zas con  los  dos  batallones  que  hay  en  Valls  van  á  moverse  contra 
Rfus,  foco  de  la  insurrección.  Lo  cierto  es  que  esta  mañana  se 
han  mandado  traer  todos  los  bagages  bajo  pena  de  la  vida:  que 
están  preparados  dos  cañones  de  á  24;  cuatro  morteros  y  no  se 
cuantos  obuses  para  batir  á  Reus:  que  en  este  momento  se  está 
locando  llamada:  que  se  ha  publicado  un  bando  ofreciendo  el  in- 
dulto á  los  que  se  han  unido  á  la  rebelión  para  alentar  contra 
[a  libertad  de  la  patria:  que  ayer  se  pasó  un  oficio  á  los  de  Reus 
para  que  se  rindieran,  diciendoles  Zurbano  que  en  caso  de  no, 
pasaría  él  allá  con  sus  fuerzas,  y  que  no  entraría  en  Reus,  sino 
que  con  su  artillería  barrería  la  primera  linea  de  casas,  y  luego 
la  segunda,  y  asi  todas  hasta  que  se  rindieran.  Y  ya  saben  Vds. 
que  Zurbano  es  hombre  capaz  de  cumplir  -esta  clase  de  promesas. 

Ya  pueden  Vds.  figurarse  como  estará  la  espectacion  del  pais 
en  visla  de  una  crisis  que  puede  tener  resultados  muy  funestos. 
Tenemos  principiada  una  guerra  civil  cuyo  término  no  es  fácil  pre- 
ver, porque  los  gefes  de  la  insurrección  son  hombres  conocfidores 
del  pais,  y  que  han   hecho  ya  este  género  de  guerra  durante  mu- 
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chos  años. 

En  esla  apenas  han  quedado  hombres  de  armas  lomar:  se  han 
marchado  con  los  pronunciados  de  500  á  600  hombres,  de  los  que 
se  ha  formado  un  batallón  cuyo  primer  comandante  es  el  diputado 
electo  Oliver,  y  el  s'^gundo  lo  es  Corladellas,  que  ya  habia  sido 
comandante  de  la  milicia  de  esta.  Dicen  que  se  les  ha  pasado  bas- 
tante tropa.  Ayer  se  comunicó  una  orden  del  dia,  en  que  se  pro- 
meten 300  rs.  al  soldado  que  denuncie  un  paisano  que  le  seduzca, 
y  se  amenaza  fusilar  á  este.  Anteayer  cuando  venia  el  regimiento 
de  Salamanca ,  y  estaba  ya  á  dos  horas  de  esla  les  salió  al  en- 
cuentro el  coronel  Prira ,  que  habia  sido  comandante  de  dicho  re- 
gimienlo,  é  hizo  que  le  siguieran  28  oficiales  y  mas  de  170  sol- 
dados. Grandes  calamidades  nos  aguardan,  si  Dios  no  salva  á  la 
patria, 

P.  D.  Gran  parle  de  la  tropa  ha  salido  ya,  y  no  se  donde  se 
acampará  esta  noche,  porque  los  de  Reus  dicen  que  están  firmes. 
Acaban  de  asegurarme  que  Zurbano  Recibió  ayer  orden  del  ca- 
pitán general  que  de  ningún  modo  alropellase  á  ningún  pueblo 
pronunciado. » 

Con  semejantes  noticias  la  ansiedad  se  apoderó  de  los  vecinos 
de  Reus,  sin  embargo  confiados  de  que  no  se  opondría  resisten- 
cia según  había  prometido  Prim ,  nadie  podia  preveer  las  desgra- 
cias que  nos  amagaban,  pero  al  mismo  tiempo  la  V'iila  se  iba 
llenando  de  partidas  de  Nacionales  que  á  cada  momento  entra- 
ban procedentes  de  los  vecinos  pueblos. 

El  coronel  Prim  durante  aquellos  críticos  dias  habia  formado 
una  junta  con  el  pomposo  y  falso  título  de  ausiliár  y  directiva 
compuesta  de  cinco  sug»^los  de  la  Villa  cuya  presidencia  fué  con- 
fiada por  el  mismo  á  Milans  y  cuyos  secretos  y  operaciones  so- 
lamente poseian  dos  individuos. 

Apareció  el  dia  It  de  Junio  iluminado  con  un  sol  brillante  y 
ardiente ,  el  cielo  despejado  sin  el  mas  ligero  celaje  que  lo  em- 
pañase, y  una  calma  que  sin  el  mas  lijero  soplo  de  aire  hacían 
que  se  esperiraenlase  un  ecsesivo  calor ,  sin  preceder  llamada  ni 
formación  los  nacionales  fueron  colocados  en  el  recinto  de  la  mu- 
ralla, y  particularmente  los  de  Villaseca  en  una  huerta  cercada 
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úe  paieíks  y  asp¡llei:ada,   coiiligua  á   las  balerías  de  Zui baño  con 
la  orden  espresa  de  que    aceslasen    sus   descargas  al  sujeto   que 
▼estia  chaqueta,  pantalón  de  lienzo,  y  cubria  su  cabeza   un  ancho 
sombrero  de  paja;   pues  tal  era  el  traje  del  General  D.  Martin. 

Roto  el  fuGí^o,  las  balerías  se  aceslaron  Cjulra  la  Villa,  y  á 
tan  inesperado  golpe  la  consternación  se  apoderó  de  sus  habitantes 
cuyo  cuadro  presentó  el  noas  triste  espectáculo;  potque  mujeres  de- 
soladas, ancianos  y  niños  en  confuso  tropel  y  desorden  abandonaron 
sus  hogares  dinjiendose  hacia  los  lugares  vecinos,  y  los  pocos  que 
no  pudieron  verificarlo  se  guarecieron  en  el  Hospital,  en  cuya  casa 
fueron  consolados  y  ausi liados  por  aquellas  virtuosas  hermanas  de 
la  caridad  dignas  del  mayor  elogio  por  su  serenidad  y  cuidados  en 
medio  de  aquel  conflicto  y  peligros,  pues  algunos  proyectiles  pene- 
traron  hasta  aquel  recinto. 

Las  bombas,  balas  y  granadas  fueron  disparadas  sin  interrup- 
ción contra  Reus,  cuyas  esplociones  incendiaron  algunas  casas 
di  mismo  tiempo  que  ocupados  por  los  sitiados  los  edificios  de  las 
huertas  inmediatas  al  camino  de  Tarragona  contestaban  á  las  des- 
cargas de  fusilería  de  la  tropa,  siendj  el  teatro  principal  la  puerta 
del  mismo  nombre. 

Durante  aquella  temeraria  lucha,  grupos  de  Nacionales  desorde- 
nadamente recorrían  la  Villa  interrumpiendo  aquel  siie.nciq -^on 
gritos  y  risotadas  á  las  que  conteslaba  Prim  que  ÍB-lante,-y-  á 
escape  daba  gritos  de  viva  cada  vez  que  estallaba  i|i):>  nweva 
bomba. 

El  toque  de  somaten  no  cesó  ni  un  momento  durante  aque- 
llas cinco  horas  de  destrucción,  y  mientras  á  cada  monienlo  el 
público  pregonero  intimaba  órdenes  y  disposiciones  descabflladas 
bajo  pena  de  la  vida,  sin  aparecer  ni  una  sola  persona  quilas 
pudiese  obedecer  por  hallarse  todo  ol  mundo  ausente,  los  cau- 
dillos aventureros  que  habían  secundado  a  Prim  se  entregaban  á 
la  crápula  con  repelidos  brindis  en  el  mesón  de  Ayxemús,  y  so- 
lamente algunas  compañías  de  Nacion^iles  sostenían  el  fuego  jun- 
io al  calcino  de  Tarragona. 

Las  demás  compañías  forasteras  de  la  misma  arma  asi  que 
rieron  la  lucha  empezada  emprendieron  la  relírada  hacía  sus  puebl*^. 

TOMO  11.  90 
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A  las  dos  de  la  larde  ceso  enleramenle  el  fuego  y  en  aquel 
mismo  momento  entraron  dos  compañías  de  la  Milicia  que  algunos 
ilias  antes  habian  salido  con  D.  Francisco  Subirá  á  promover  el 
levanlamienlo  hacia  la  montaña. 

Cuando  el  último  Uro  ,  se  reunieron  algunos  sugelos  respetables 
(le  la  Villa  ,  los  cuales  á  duras  penas  pudieron  lograr  de  Prim 
que  cesasen  las  hostilidades,  y  al  efcclo  junio  con  algunos  re- 
verendos Curas  de  la  comunidad  y  dos  hermanas  de  la  Caridad 
se  presentaron  al  campo  de  Zurbano  cuyo  sugelo  accedió  á  todas 
las  condiciones  que  se  le  propusieron.  La  conferencia  fue  un  po- 
co larga  y  pnr  consiguiente  la  ansiedad  y  el  temor  se  apodera- 
ron (le  lotlas  las  personas  que  se  habian  refugiado  en  el  Hospi- 
tal cuyo  edificio  abandonaron  al  momento  dirigiéndose  hacia  las 
poblaciones  inmediatas  en  donde  encontraron  la  mas  cordial ,  fran- 
ca  y  esmerada  hospitalidad  por  parle  de  toda  clase  de  vecinos. 

Itesuella  la  capitulación  los  pocos  Nacionales  que  habian  per- 
mant^cido  en  Reus,  se  reunieron  en  la  plaza  de  las  monjas  al 
frenle  de  los  cuales  se  colocó  Prim  ,  y  á  las  seis  de  la  larde 
evacuaron  la  Villa,  apoderándose  de  las  banderas  de  la  G.  Na- 
cional, y  señalando  su  último  acto  dando  libertad  á  lodos  los 
pre-o>  ijt'  las  cárceles  públicas  del  parlido  que  fueron  incorpora- 
<?lí*  a- IV*'  'ilas. 

'»  Drtii^r^k'v  abandonada  la  población,  quedamos  solamente  unas 
'cijn'frTns'  ||Mlrsonas  que  inmedialamenle  traíamos  de  apagar  el  fue- 
g'i  que  (onsumia  algunos  edificios  y  al  mismo  tiempo  durante 
toda  lo  noche  ,  recorrer  y  vijilar  las  calles  por  temor  de  que 
no  se  cometiese  algún  desmán  en  atención  á  haber  quedado  abier- 
tas Id  mayor  parle  de  las  casas ,  y  al  propio  tiempo  fueron 
despachados  propios  á  las  poblaciones  inmediatas  participándoles 
las  capitulaciones  cuyo  contenido  y  parle  exsacto  que  Zurbano 
dirijíó  al  gobierno  de  Espartero  es  como  sigue 

(1 )«  Articulo  de  oficio.  —  Parte  recibido  en  el  Misterio  de  la 
Guerra.—  Primer  cuerpo  de  ejército.  —  Tercera  división. —  Estado 
mayor. —  lixcmo.  Sr.  capitán  general    de   este  distrito,  digo  con 

(Ij  Gadeta  cstraoniinaria  de  Madrid    del  viernes  Ifi  df  junio  de  18í3. 
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fsla  fecha   lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr. :  Ayer  á  las  cin«;o  de  la  mañana  salí  de  Tarra^ 
gona  con  la  división  de  operac iones  *que  V.  E.  puso  á  mi  mando 
y  con  el  Iren  de  batir,  dirigiéndome  á  esta  villa ,  á  cuyas  inme- 
diaciones llegué  á  las  ocho.  Inmediatamente  me  ocupé  en  des- 
plegar las  tropas  y  hacerlas  tomar  las  posiciones  que  me  pare- 
cieron convenientes,  dando  á  las  baterias  de  artillería  montadas 
y  de  montaña  la  mas  oportuna. 

Al  mismo  tiempo  se  eslendia  la  intimación  á  los  sublevados  re- 
ducida a  exigir  la  sumisión  de  la  villa,  sin  la  cual  se  rompe- 
ría el  fuego. 

En  esto  se  presentó  con  el  carácter  de  enviado  del  señor  Prim, 
que  se  hallaba  con  parle  de  sus  fuerzas  en  ías  afueras  de  la  po- 
blación ,  el  capitán  Sisere ,  procedente  de  cuerpos  francos ,  á  ma- 
nifestar que  aquel  observaba  que  se  estaban  haciendo  preparativos 
hostiles,  y  que  si  no  cesaban  en  el  acto  romperían  el  fuego.  Con- 
téstele que  deberia  saber  que  el  objeto  de  Uii  venida  no  podria 
ser  otro  que  reducir  á  la  obediencia  á  los  sublevados. 

Apenas  se  hablan  pasado  tres  minutos  después  de  esla  con- 
leslacton ,  rompieron  el  fuego  contra  la  artillería ,  cazadores  y 
columnas  mas  avanzadas  una  multitud  de  gente  que  se  hallaba 
enteramente  cubierta  en  las  tapias  espll  I  eradas  que  cercan  las 
huertas  de  la  población ,  causándonos  la  mayor  parte  de  nues- 
tra pérdida.  Entonces  las  compañías  de  cazadores  y  otras  de  gra- 
naderos y  fusileros  desplegadas,  protejidas  por  el  certero  fuego 
de  la  artillería  y  ayudada  de  los  zapadores,  desalojaron  á  los 
enemigos  de  todas  las  tapias  en  que  se  ocultaban ;  y  de  las  ca- 
sas esteriores  de  la  población,  desde  cuyas  ventanas  nos  dirigían 
un  vivísimo  fuego  que  no  bastó  á  imponer  á  nuestros  soldados, 
cuyo  natural  ardor  y  entusiasmo  tuve  que  contener  prohibiendo 
la  entrada  en  la  Villa,  toda  aprestada  á  llevar  la  resistencia 
hasta  el  último  eslremo. 

Continuó  el  fuego  de  las  balerías  de  montaña  y  montadas, 
mientras  que  adelantándose  el  tren  de  batir  y  determinar  si» 
emplazamiento ,  se  dispuso  una  balería  de  morteros  y  obuses  que 
rompió  el  fuego  sobre  las  diez  de  la   mañana,  parándose    á   las 
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dos  de  la  larde  par<i  dar  un  descanso  á  los  arlüleros  y  variar 
de  situación  los  morteros,  pues  por  falla  de  esplanadas  se  ba- 
bian    enlerrado  los  afustes. 

A  las  tres  volvió  á  rompíase  el  fuego,  y  en  los  primeros  dis- 
paros cesó  por  una  bandera  blanca  que  divisé  en  la  torre  de  la 
Igiejiia.  Pdsada  media  hora  sin  que  se  me  presentara  proposición' 
alguna,  envié  un  olicial  con  una  comunicación  al  ayunUimiento 
de  Ueus,  manifislándole  la  razón  porque  suspendí  el  fuego,  y 
advirliéndole  (jiie  conlinuaria  á  las  cinco  si  antes  no  se  me  de- 
cía  el  ohjelo   con  que  se  enarboió  dicha  bandera. 

Efilíibladas  desde  ontoncfs  las  negociaciones,  y  habiéndoseme 
presentado  una  connsion  del  ayuntamiento  y  personas  influyen- 
tes de  la  Villa  á  rogarme  que  á  cualquiera  costa  evitase  á  la 
población  n>ayores  desastres  que  los  ya  sufridos,  les  ofrecí  las 
garunlias  y  les  exigi  las  condiciones  que  conliene  el  adjunto  do- 
cumento, en  cuya  consecuencia,  acabo  de  enlrar  en  la  villa. 

Los  cabecillas  y   muchos    Nacionales    armados    la    desocuparon 
anoche  con  el  señor  Prim  á  su  frente  ,  quien  después  de    haber 
ofrecido  no  comprometer  la  población   ha  sido  la  causa  de    tan-  ■ 
ios  males    como  esta  ha  sufrido  por    haber  rolo    el    fuego  conlra 
las  tropas. 

Me  limito  por  ahora  á  dar  á  V.  E.  esta  reseña  de  la  ocur- 
rido para  no  retardarle  la  noticia,  y  me  reservo  pasarle  el  par- 
le detallado  cuando  con  mas  despacio  pueda  hacerlo. 

Mi  pérdida  consiste  en  10  muertos  y  33  heridos,  habiendo 
tenido  ademas  31  contusos.  Ignoro  la  del  enemigo;  pero  sé  que 
ha  sido  bástanle. 

Las  tropas  de  todas  armas  se  han  conducido  con  el  valor  y 
decisión  que  tienen  acreditado.  La  artillería  como  siempre  se  hi- 
zo admirar,  tanto  por  la  se.enidad  con  que  á  pecho  descubierto 
y  bajo  el  tiro  de  fusil  colocó  sus  haterías,  rompió,  y  sostuvo  el 
fuego  bajo  la  dirección  de  su  digno  gefe  el  capitán  graduado  de 
teniente  coronel  D.  Jesualdo  de  Lema  ,  cuanto  por  el  acierto  de 
sus  disparos ,   que    todos   fueron  aprovechados. 

Aunque  tengo  entendido  que  la  mayor  parte  de  los  que  sa- 
lieron anoche  de   I\eus    con   el  señor    Prim   tienen     intención    de 
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relirarse  á  sus   casas,  lan  luego  como  pueda  saldré  á  perseguir- 
los en  todas  direcciones. 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  que  con  mas  prontitud  pueda 
llegar  á  conocimientu  de  S.  A.  el  Regente  del  reino.  Dios  guar- 
de áV,  E.  muchos  años.  Ueus  12  de  junio  de  18i3 ,  á  las  ocho 
de  la  mañana. — Escelenlisimo  señor.  —  Marlin  Zurhano.  —  Excino. 
Sr.  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra. » 
«  Ofrecimientos  y  condiciones  que   el  general  de  esta    división   hace  y 

exije  á  la  comisión  que   representa  la  v'lla  de    Ueus. 

1.°  No  se  molestará  á  ninguno  de  los  individuos  que  ha- 
yan lomado  parle  en  las  últimas  ocurrencias  por  su  eomporla- 
mienlo  ni  por  ninguna  otra  causa.  Tampoco  sufrirá  en  lo  mas 
mínimo  la  villa  de  Reus. 

2.  °  Se  entragarán  inmediatamente  las  armas  de  fuego  que 
tengan  los  individuos  que  están  dentro  de  la  pchlacion. 

3.®  Los  que  no  quieran  aceptar  esta  condición  pueden  li- 
bremente elegir  el  partido  de  salir  donde  les  convenga.  Si  se  reti- 
ran á  sus  casas  y  se  presentan  á  indulto,  serán  absolutamente  per- 
donados. Si  por  el  contrario  prefieren  defender  su  opinión,  se 
sugetarán  á  las  consecuencias  de  la  persecución  que  les  harán 
las  tropas. 

4.®  Ningún  individuo  sea  ó  no  Nacional,  que  voluntaria- 
mente ó  por  fuerza  haya  venido  á  Reus  á  defender  la  bandera 
levantada  en  dicha  villa,  será  molestado  en  ningún  concepto  sí 
se  retira  á  su   hogar  acogiéndose   al   indulto. 

5.®  Tampoco  se  molestará  de  ningún  modo  á  los  pueblos  de 
de  donde  sean  los  Nacionales  que  han  tomado  parle  en  las  ocur- 
rencias de  Reus. 

6.®  A  las  ocho  de  la  mañana  próxima  deben  eslar  entre- 
gadas las  armas  de  los  que  queden  en  Reus  para  acogerse  al 
indulto.  Hasta  dicha  hora  no  se  romperá  el  fuego  ni  de  una  ni 
de  otra  parte,  ni  tampoco  por  los  que  no  acepten  estas  propo- 
siciones. 

Campo  delante  de  Reus  11  de  junio  de  1843,  á  las  seis  y 
media  de  la  tarde.  —  El  general  conaandanle  general,  Mariitv 
Zurba no. 
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Nota.  Los  heridos  que  ?e  crean  coiupromelidos  y  no  quieritn 
^iieplar  las  coi  (liciones  espresadas,  podrán  quedarse  á  diender  m 
curación  ,  después  de  la  cual  podrán  ir  á  donde  guslen  ó  lomar  e! 
partido  que  les  convenga. —Zurbano. — Es  copia.  —  Zurbano. 

S.  A.  el  Regente  del  reino  se  ha  enterado  coi»  agrado  de  los 
anteriores  documentos,  y  ha  mandado  que  en  su  nombre  se  den 
las  gracias  ai  valiente  general  Zurbano  y  demás  individuos  del 
ejército  de  su  mando ;  confiriendo  á  aquel  por  decreto  de  este 
dia  el  grado  de  teniente  general ,  por  el  homenage  que  acaba 
de  rendir  á  los  instituciones  constitucionales  y  al  trono  de  la 
Reina;  sometiendo  á  los  eneaiigos  del  repodo  público  y  de  I» 
Constitución  del  Estado.» 

El  otro  día  á  las  7  de  la  mañana ,  entró  en  !a  villa  ti  ge- 
neral Zurbano  con  su  división  cuyo  estado  demostrativo  de  las 
fuerzas  de  todas  armas  que  le  acompañaban  y  que  posleriorqaenle 
se  publicó  por  impreso   es  como  sigue. 

«Las  tropas  que  nos  atacaron  fueron  6720  infantes  y  4-19  ca- 
ballos: las  piezas  de  artillería  que  llevaban  ascendían  a  20,  y- 
constaban  de  12  cañones,  4-  obuses  y  4  morteros.  Nuestras  fuer- 
zas apenas  llegaban  á  4000  hombres,  lodos  de  infantería,  escep- 
lo  poquísimos  caballos.  Ni  un  solo  cañón  había  en  la  plaza ;  las 
municiones  eran  pocas,  y  todas  nuestras  murallas,  fuertes  y  ba- 
luartes consistían,  como  ahora,  en  una  débil  pared  de  sobre  12 
palmos  de  elevación  y  2  y  medio  de  ancho.  A  las  8  de  la  ma- 
ñana empezó  el  fuego  de  toda  arma  y  concluyó  á  las  3  de  la 
larde,  siguiendo  el  de  fusilería  hasta  las  cinco  escasas.  Duran- 
te las  7  horas  de  la  porfiada  y  terrible  lucha  que  sostuvimos, 
fueron  lanzados  contra  Reus  1032  proyectiles,  entre  bombas, 
granadas,  balas  de  cañón  y  disparos  de  metralla.  Las  casas  á 
consecuencia  incendiadas  y  derruidas  totalmente,  fueron  29:  las 
arruinadas  en  parte  51,  y  las  que  recibieron  descalabros  de  me- 
nos importancia,  si  bien  que  harto  notables,  24;  formando  por 
consiguiente  un  total  de  104  casas,  las  quemas  ó  menos  fueron 
destrozadas.  Los  muertos  á  causa  de  las  ruinas  de  los  edificios 
que  se  desplomaban  y  hundian  fueron  7,  y  10  el  número  délos 
heridos,  entre  ellos    algunos    de    gravedad.    Durante  la    refriega 
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tuvimos  56  heridos  y  cinco  muertos,  habifindo  poco  después  fa- 
ílecido  alguno  de  los  primeros.  Al  tenor  de  haber  acampado  la 
división  ¿urbano  en  la  parle  de  esta  villa  que  mira  á  Tarra- 
gona, todas  las  alquerías  y  tierras  contiguas  sufrieron  descala- 
bros de  notable  consideración;  desaparecieron  mas  de  1000  ga- 
villas de  trigo  y  cebada,  fueron  destrozados  infinitos  árboles  de 
todas  clase- ,  derruidas  las  paredes  de  algunos  cercados  y  final- 
mente saqueadas  varias  casas.  El  valor  de  todos  estos  perjuicios, 
asi  como  el  de  los  daños  anteriores  en  casas  y  efectos  es  innicn- 
so;  dejando  nosotros  de  fijarlo,  ni  siquiera  aproximadamente  ,  por- 
que tememos  quedarnos  escasos  aun  cuando  hiciésemos  subirlo  á 
algunos  millones  de  reales. 

Zelosa  esta  población  de  los  principios  que  proclamara,  hizo  en 
su  defensa  la  resistencia  mas  heróyca  y  estraordinaria  que  en 
los  tiempos  modernos  recuerda  la  historia  al  tratar  de  los  pue- 
blos abiertos  é  indefensos.  Al  través  de  un  fuego  abrasador  vivo, 
y  continuo,  y  que  por  do  quiera  cruzaba  y  destruía,  las  puer- 
tas de  la  villa  estuvieron  abiertas,  lo  mismo  que  las  de  las  ca- 
sas: ni  una  sola  alarma,  ni  un  momento  de  confusión  y  desa- 
liento obligó  á  que  se  cerraran:  la  gente  recorría  las  calles  y  las 
plazas  con  serenidad  imperturbable ,  y  hasta  las  mugeres  ausi- 
liaban  y  animaban  á  los  valientes,  y  curaban  y  asistían  á  los 
heridos.  El  toque  á  somaten  nunca  cesaba,  escepto  en  aquellos 
momentos  en  que  la  señal  de  fuego  en  algún  edificio  era  anun- 
ciado por  otra  campana,  de  sonido  mas  vivo  y  alarmante.  Las 
tropas  enemigas  fueron  desalojadas  de  varios  puntos  en  que  se 
habían  parapetado,  y  sin  embargo  de  su  número  y  artillería 
no   pudieron  hacer  mas  que  sostenerse, » 

Apesar  de  todo  lo  ocurrido  debemos  hacpr  justicia  á  aquel  ge- 
neral ,  pues  en  el  momento  que  penetró  en  la  población  dispuso 
que  algunas  compañías  se  ocupasen  en  apagar  el  fuego  que  iba 
consumiendo  algunos  edificios  y  durante  su  permanencia  la  tropa 
observó  el  mayor  orden  sin  alterarse  la  publica  tranquilidad  y 
seguridad  personal   en  lo  mas  mínimo. 

En  el  mismo  día  por  su  orden  se  mandó  bajo  las  mas  seve- 
ras penas,  á  todos  los  vecinos  de  Re us  para  que  entregasen  auna 
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comisión  permanente   mililar  toda  clase  de   armas. 

Después  ói'  aquellos  hechos,  la  tropa  permaneció  algunos  días 
en  la  villa  ilurante  cuyo  liemuo  el  general  se  trasladó  algunas 
veces  á  Tarragona ,  hasta  que  unido  con  toda  aquella  fuerza  y 
pertrechos  se  dirijió  á   Valls. 

Como  es  de  suponer,  durante  el  bombardeo,  las  arcas  del  común 
fueron  alijeradas  sin  escrúpulo  de  sus  monedas,  desapareciendo 
también  los  caudales  recaudados  por  aquellos  aventureros,  acha- 
cando su  desaparición  á  la  ruina  é  incendio  de  la  casa  que  con- 
tenia la  caja. 

Hemos  manifestado  como  Prim  salió  de  Reus  con  alguna  fuerza 
de  la  G.  Nacional  cuyos  individuos  desengañados  en  Prades  de 
la  equivoca  conduela  de  algunos  sujetos  que  queriaii  capitanearlos 
trataron  de  regresar  á  sus  hogares,  por  cuya  resolución  fueron 
desarmados  y  despojados  de  sus  uniformes,  volviendo  á  este 
suelo  desordenadamente  excepto  una  sola  compañia  que  entró  in- 
tacta y  con  tambor     atiendo. 

Zurbano  con  sus  fuerzas  se  dirijió  hacia  Igualada  y  Prim  situado 
en  Urgel  fué  reuniendo  numerosas  milicias  y  somatenes  para  llevar 
á  cabo  sus  planes,  al  mismo  tiempo  permaneció  en  Reus  su  agente 
Milans  que  junto  con  dos  individuos  de  la  primitiva  junta  fueron 
continuando  su  misión  ;  he  aqui  una  de  las  numerosas  proclanas 
que  publicaron  ó  bien  sea  exposición ,  dice  así. 

«  Noticias  de  Cataluña  recibidas  en  Valencia,  —  La  junta  de  Valen- 
cia  ha  recibido   d^^  la    de  Tarragona  la   comunicación  siguiente: 

—  Junta  provicionat  de  Gobierno  de   la  provincia    de  Tarragona. 

—  Esta  junta  ha  recibido  con  una  salisfacion  fraternal  las  comu- 
nicaciones de  V.  E.  á  las  que  no  ha  contestado  antes  porque 
casi  todos  los  miembros  de  esta  junta  se  hallaban  fuera  de  esta 
villa  en  operaciones  militares. 

El  ataque  y  horrible  bombardeo  obligo  á  todas  las  fuerzas  dis- 
ponibles ,  previa  honrosa  capitulación  que  se  observó  de  todo  punto, 
á  dejar  la  villa  y  disponerse  á  sostener  en  el  campo  y  á  todo 
trance  la  bandera  de  legalidad,  de  Constitución  y  de  interés  pú- 
blico, que  unánimes  han  enarbolado  lodos  los  pechos  verdadera- 
joaenlc  españoles.    Está  decisión    que  no  pudieron    apagar  en    su 


303 
nacimienlo,   y    contra    la  cual  se  estrelló  el  orguUo  del  feroz  Zur- 
baño,   osla  demasiadamonle  arraigada  ya    para  quo   los  esfuerzos 
unánimes  del   execr.ible  bat)do  ayacucho  pueda  hacerla  vaivenear. 

Mil  y  '^■ion  disparos  t!e  lodo  calibre,  entre  los  cuales  se  cuentan 
tirulo  óchenla  bonribas  y  mas  de  quinienUs  granadas,  diez  y 
ocho  casas  incendiadas,  ciento  en  completa  ruina,  y  mas  de  dos- 
cientas deterioradas,  sirvieron  tan  solo  para  animar  mas  y  mas 
á  un  puñado  de  nobles  defensores,  que  encerrados  detrás  de  estas 
tapias  sostuvieron  sin  cesar  á  esa  horrenda  destrucción  que  once 
batallones  y  tres  escuadrones  practicaban  con  mengua  y  vilipen- 
dio del  partido  verdugo  que  les  enviara  después  de  esta  lucha 
de  siete  horas,  desigual  en  numero  y  sin  ningún  medio;  pero 
sobrándonos  valor,  y  viendo  que  la  causa  no  podia  perderse,  y 
si  al  contrario,  ganar  mucho,  resolvimos  salir  al  campo,  aunque 
faltos  de  municiones,  á  ofrecer  nuestros  pechos  en  franca  lid,  pues 
á  fuer  de  españoles  no  podíamos  ver  con  indiferencia  se  mutila- 
sen inhumanemente  á  criaturas,  mugeres  y  viejos,  únicas  vícti- 
mas que  las  ruinas  de  los  edificios  causaron. 

El  resultado  de  la  batalla  fué  una  victoria  tácita;  de  tal  modo 
que  cuarenta  y  ocho  horas  después,  triunfantes  y  vencedores  vol- 
vieron á  entrar  dentro  de  estos  muros  los  primeros  que  gritaron 
independencia  en  Cataluña,  y  los  últimos  que  no  dejarán  las  ar- 
mas ínterin  haya  asomo  de  peligro  para  el  pais,  la  Constitución 
y  la  Reina. 

La  freí. ética  ceguez  de  los  instrumentos  viles  de  la  abyecta  dicta- 
dura con  que  amenazar  á  España  se  quería,  son  únicos  en  toda 
Cataluña  que  torpes  y  estúpidos  sostienen  á  un  poder  despre- 
ciado, que  desgraciado  ya   se  revuelca  á  los  pies  de   la  nación. 

Echalecu  y  Zurbano,  cuyos  nombres  pasarán  á  las  generacio- 
nes venideras  como  símbolos  de  execración  ,  se  mantienen  aun;  el 
primero  en  Moiijuich,  amenazando  bombardear  Barcelona,  y  el 
otro  acorralado  ya  dentro  de  Igualada ,  en  donde  le  ciñen  á  las 
órdenes  de  Castro  y  Prim  muchos  batallones  del  ejército  y  mas 
de  50,000  hombres  entre  la  milicia  nacional  y  somatenes,  á  cuyo 
punto  se  dirigirá  hoy  mismo  el  presidente  de  esta  corporación  á 
la  cabeza  de  dos  batallones  de  milicia  nacional   de  esta   villa. 
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La  heroica  Barcelona  ha  quedado  complelamenle  desierta  y  á 
las  criminales  exigencias  del  caribe  Echalecu  ,  ha  contestado  uná- 
nime por  conduelo  de  su  junta  suprema,  que  podía  romper  d 
fuego  á  la  hora  que  gustase,  inlerin  lodo  el  que  puede  aguan 
lar  un  fusil ,  de  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  marcha  con  el 
paso  resuello  de  la  victoria  á  engrosar  las  filas  de  los  que  tienen 
por  bandera  justicia  y  Reina. 

Esta  junta,  eco  de  sus  represenlados,  felicita  á  V.  E.  por  su 
enérgica  decisión ,  y  reitera  la  seguridad  del  triunfo  de  la  causa 
común- 

Salud  á  los  libres.  Beus  2+  de  junio  de  18i3.  —  El  presidente 
Lorenzo  Milans  de  Boscb.  — Mastias  Vila,  secretario,  —  Señor  pre- 
sidente de    la  junta  siipeiior  de  Valencia.» 

Según  el  citado  documento  Milans  se  propuso  llevarse  hacia  la 
posición  que  ocupaba  Prim  el  resto  de  las  escasas  fuerzas  que  ha- 
bian  quedado  de  los  dos  batallones  de  la  G.  Nacional ,  para  cuyo 
objeto  fueron  reunidos  en  la  plaza  del  Rosario,  pe: o  demasiado 
recienie  el  comportamiento  que  hacia  ellos  habia  usado  en  Prades 
aquel  sujeto,  se  negaron  á  ir  bajo  sus  ordenes  dando  motivo  á 
que  solamente   le  siguiesen  algunos  pocos. 

Desde  aquel  momento  Reus  cesó  de  presentar  ningún  aliciente 
para  los  explotadores,  quedando  entregada  á  sus  propios  recursos 
y  ocupada  solamente  en  reparar  los  estragos  que  en  ella  se  hablan 
causado,  cuyas  desgracias  procuraron  remediar  algunos  sujetos  de 
toda  España  por  medio  de  una  suscripción  abierta  en  la  Corte, 
cuyas  cantidades  indistintamente  fueron  entregadas  á  la  par  para 
Sevilla  y  Reus,  pues  las  dos  hablan  espcrimenlado  iguales  efectos 
apareciendo  en  la  lisia  de  los  mencionados  susoriplores  la  cantidad 
de  mil  reales  dada  graciosamente  por  el  Conde  de  Reus. 

Cna  comisión  expuso  al  gobierno  provisional  los  hechos  y  acon- 
leciraientos  de  Reus,  cuyo  resultado  fue  obtener  un  titulo  que 
acallase  el  descontento  de  la  multitud,  manifestando  la  gracia  de 
'as  desgracias  que  el  gobierno  mencionado  concedía  á  Reus  cuya 
noticia  se  participó  al  publico  por  medio  del  siguiente  impreso. 

«  Reusenses. — (Juando  levantamos  el  grito  de  Inílo[)endencia, 
bien  sabíamos  que   el   <lia  de   la  Justicia  h>bia  de   llegar.   íte  r«- 
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greso  de  iiueslra   misión    podemos  aseguraros,    que  el   Gobierno 
provisional   comprendió  los  sacrificios  que    habéis  hecho  en   f?.vor 
de  esta  sania  Libertad  que   sicnipre  os  ha   cabido  la  gloria  (le.ser 
los  primeros  en  defoiider. 

El  Gobierno  Provisional  nos  ha  recibido  con  la  consideración 
que  un  gobierno  liberal  recibe  siempre  á  los  representantes  de 
un  pueblo  libre. 

El  señop  ministro  de  la  Guerra  que  á  sus  virtudes  militares 
one  el  mas  ardiente  patriotismo,  sabia  de  antemano  ya,  porque 
era  pública  fama  vuestros  colosales  esfuerzos  para  salvar  al  pai^ 
y  á  la  Reina ,  y  en  su  ardiente  deseo  de  probaros  en  cuanto  es- 
tima lo  heroico  de  vuestros  sacrificios,  en  nombre  de  la  Patria, 
de  la  Reina  y  del  Gobierno,  ha  declarado  CIUDAD  la  heroica  villa 
de  Reus,  calificándola  con  el  justamente  merecido  título  de  ESFOR- 
ZADA. Las  dos  banderas  de  los  dos  batallones  de  la  valiente  Mili- 
cia nacional ,  ostentarán  las  corbatas  de  San  Fernando  como  me- 
recido y  resplandeciente  galardón  de  sus  hazañas  en  todos  tiempos, 

una  cruz  especial  lucirá  en  el  pecho  de  cada  uno  de  los  valien- 
tes que  sostuvieron  la  noble  y  desigual  lucha  contra  las  fuerzas 
del  pretendido  dictador.  Vuestras  pérdidas ,  vuestras  casas  incendia- 
das y  en  ruinas;  lodo  será  remunerado  por  la  Nación  entera.  Otras 
gracias  se  reserva  hacernos  nuestro  Gobierno  popular  compuesto 
de  aquellos  hombres  con  cuya  virtud  y  patriotismo  no  pudo  estar 
de  acuerdo  el  ex-regenle. 

Reusenses:  habéis  merecido  de  la  Patria,  la  Patria  reconocida 
os  dá  estas  merecidas  pruebas  de  su  cariño  maternal. 

Y  nosotros  cnya  misión  concluye  aqui  con  el  corazón  conmo- 
vido, os  damos  las  gracias  por  habernos  deparado  la  honra  de 
ser  los  intérpretes  de  vuestros  sentimientos  para  con  el  Gobierno 
provisional,  porque  ya  lo  sabéis,  en  la  prosperidad  como  en  el 
peligro  tendrán  á  gloria  representaros  vuestros  conciudadanos.  — 
Reus  6  de  julio  de  1843.  —  Lorenzo  Milans  y  Mallas  Vila. » 

El  lilulo  de  ciudad  esforzada  recibido  con  bastante  indiferencia 
se  halla  aun  en  poder  de  uno  de  aquellos  dos  sujelos  sin  haberse 
dignado  ninguno  de  los  ayuntamientos  posteriores,  mandar  reco- 
jerlo  ya  sea  por  apatia  ó  tristes   recuerdos  ó    por  vergüenza  de! 
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poseedor  en   eiilregarlo,  atendida    la   parle  acliva   que  lendria  en 
aquellos  funestos  aconlecimienlos  que  lo   molivaron. 

A  la  par  de  aquella  gracii  aparecieron  otras,  pues  por  un  lado 
el  ex-regente  dio  el  Ululo  de  Conde  de  Ueus  al  General  D.  Martin 
Zurbano  por  su  comportamiento  y  bombardeo,  al  mismo  tiempo 
que  en  los  papeles  públicos  se  leia  otro  de  igual  naturaleza  con- 
cebido en  estos  términos, 

«Gobierno  provisional  de  la  nación.  —  Despacho  dcv  oslado. — 
Atendido  al  relevante  mérito  contraido  por  el  brigadier  de  los 
ejércitos  nacionales  D.  Juan  Prim  en  la  memorable  defensa  que 
hizo  de  la  ciudad  de  Reus  en  el  campo  de  Tarragona,)'  dando  la 
señal  para  el  alzamiento  general  de  Cataluña  contra  la  tiranía 
del  ex-regente  duque  de  la  Victoria;  queriendo  perjieluar  la 
memoria  de  aquel  acto  heroico  así  como  dar  una  prueba  seña- 
lada de  aprecio  y  distinción  al  valiente  raiiilar  y  decidido  patriota 
que  la  contrajo,  el  Gobierno  Provisional  de  la  Nación  en  nomiire 
de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II ,  ha  venido  en  conceder  al 
citado  brigadier  D.  Juan  Prim ,  el  título  de  Conde  de  Reus,  en- 
tendiéndose esta  gracia  libre  de  lanzas  y  medias  anatas,  y  cuales- 
quiera otra  carga   pecuniaria. 

Dado  en  Caspe  á  li  de  julio  de  ISiS.  —  Serrano.  —  Sr.  D. 
Juan  Prim ,   Conde  de  Reus  y  brigadier  de  los  ejércitos  nacionales.  » 

Era  regular  que  para  no  dar  pábulo  á  la  envidia  de  la  mul- 
titud se  concediesen  otras  gracias,  como  efectivamente  sucedió 
con   la  siguiente. 

a  El  Gobierno  provisional ,  á  nombre  de  S.  M.  la  Reina  doña 
Isabel  11,  deseando  dar  un  público  testimonio  de  aprecio  á  cuan- 
tos tomaron  parle  en  la  heroica  defensa  de  la  ciudad  de  Reus, 
cuna  del  glorioso  alzamiento  de  Cataluña  contra  la  tiranía  del 
ex -Regente ,  duque  de  la  Victoria,  se  ha  servido  conceder  á  to- 
dos los  defensores  de  aquella  ciudad  el  uso  de  un  escudo  de 
distinción  cuyo  modelo  acompaña. 

Lo  digo  á  V.  S.  para  conocimiento  y  satisfacción  de  los  inte- 
resados, y  para  que  haciéndolo  saber  en  la  orden  general  del 
cuerpo  df  ejército  de  su  digno  mando,  sea  tan  conocida  la 
recompensa  como  lo  es  el  servicio    eminente  á  que  se    concede. 
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Dios  guardo  á  V.  S.  muchos  años.  Cuarlel  general  de  Daroca  17 
de  julio  de  18i3,  —  Serrano, — Sr.  mariscal  de  campo  D.  Fran- 
cisco CaslriÜon,  comandünle  general  del  cuerpo  espedicionario 
de   Cataluña.  » 

El  escudo  en  cuestión  consiste  en  una  granada  orlada  de 
laurel   y  timbrada  con   el  título  del  bombardeo. 

Hemos  dicho  como  algunos  Nacionales  siguieron  con  Müans 
hasta  incorporarse  á  Prirn ,  durante  cuyas  operaciones  vieron  or- 
nada unri  de  las  dos  banderas  de  la  G.  Nacional  con  la  corbala 
de  san  Fernando,  decreto  que  nos  ha  sido  imposible  hallar  pe- 
ro que  no  podemos  dudar  de  ello  por  habernos  informado  su- 
gclos  de  probidad  que  copiaron  la  orden  general  del  dia  par- 
licipándolo  al  ejército,  sin  embargo  de  aquellas  Irifuhas  sola- 
mente se  conserva  en  los  salones  consistoriales  una  de  las  dos 
banderas,  pues  de  su  compañera  ignoramos  absolutamente  su  pa- 
radero y  la  persona  que   la   retiene. 

Durante  todos  aquellos  hechos,  l.i  primitiva  junta  de  Reus  ha- 
bía cesado  enteramente  sus  funciones,  á  cuyos  sujetos  lamliien  se 
les  quiso  remunerar  sus  quebranlos  (ondecnrándoles  con  la  gran 
cruz  y  título  de  Comendadores  de  Isabel  la  Católica ,  escepto  uno 
los  (lemas  desecharon  y  no  admitieron  aquel  vano  honor  que 
tanto  les  habria  hecho  recordar  tristes  ideas  de  cuyos  sugetos  en 
mérito  de  su  uoble  desprendimiento  insertamos  los  nombres  y  fueron, 
D.  José  Simó,  médico,  D.  José  Alaria  Borras,  D.  Juan  Gus» 
y  D.  Juan  Soler. 

En  medio  de  todo  aquel  desorden  y  confusión  la  junta  pro- 
vincial de  Gobierno  mandó  disolver  el  cuerpo  municipal  ,  y  nom- 
brar inmediatamente  otro ;  medida  que  ignoramos  los  motivos  que 
la  dictaron ,  pero  si  sabemos  que  aquel  cuerpo  se  hallaba  divi- 
dido por  sus  principios  políticos,  y  los  únicos  dalos  que  hemos  podido 
adquirir  son  los  dos  escritos  siguientes  que  se  dieron  á  la  prensa  y 
dicen  así. 

«Dimisión  que  han  hecho  de  sus  cargos  los  Alcaldes  de  barrio 
de  esta  ciudad.  —  Excmo.  Sr. — Los  que  suscriben  Alcaldes  de 
barrio  de  la  ciudad  de  Reus  se'acercan  respetuosamente  á  V,  E. 
y  esponen:  que   por  disposición  de  esa    Junta   provincial  Supre- 


mu ,  ha  sido  difiíipllo  el  Ctierpo  municipal  que  nos  honró  nom- 
hrandonos  sus  ausiliares  en  los  barrios  qut  dividen  á  esta  pobla- 
ción. Tal  me<lida,  y  el  nombramiento  hecho  por  V.  E.  de  las 
personas  que  deben  reemplazar  á  la  Corporación  que  nos  dio  vida 
pública,  ponen  á  los  que  Fuscriben  en  la  situación  de  dirijir  á 
V.  E.  sus  súplicas.  Si  Excmo.  Sr. ,  ha  sido  removida  la  Muni- 
cipalidad que  depositó  en  nosotros  su  conlianza;  el  Cabildo  con 
(I  cual  no  formábamos  mas  que  un  cuerpo,  y  esla  remoción ,  que 
nos  abstenemos  de  calificar ,  nos  quila  ya  en  cierto  modo  las  fa- 
cultades de  que  se  nos  revistió.  Este  concepto,  el  oripcn  legal 
que  nos  adorna  y  nuestro  honor  que  no  nos  permite  sujetíirnos  á 
unos  Alcaldes,  que  si  bien  como  á  personas  privadas  apreciamos, 
lio  deben  su  vida  á  elección  popular  ,  nos  ponen  en  el  caso  de 
hacer  ante  V.  E.  dimisión  de   nuestros  cargos. 

La  ilustración  de  esa  Junta  suprema  cono,;erá  el  conflicto  a 
que  pudiera  dar  lugar  la  amalgama  en  un  mismo  Cuerpo,  de 
funcionarios  no  todos  elegidos  dentro  el  círculo  de  la  Ley ,  y  la 
Autoridad  protectora  de  V.   E.  accederá  á  nuestros  ruegos. 

Con  esta  confianza  suplicamos  á  V.  E.  se  sirva  admitirnos  dicha 
dimisión  que  formalmente  hacemos ;  cuya  gracia  esperamos  de  la 
rectitud  de  V.  E.  Reus  17  julio  de  184-3.  — Excmo.  Sr.  — El 
Alcalde  del  barrio' 3,®,  Juan  Tarrals— El  Alcalde  de  barrio 
i.®,  José  Rocamora  y  Gilabert.  — El  Alcalde  del  barrio  2.°, 
Juan  Oliva  y  Baiget.  — El  Alcalde  del  barrio 5.®,  Pedro  Ódena 
—  El  Alcalde  del  barrio  1.®'  Domingo  Martí.— El  Alcalde  de 
barrio  6.®,  Francisco  Rovellát.—Excma.  Junta  provincial  de  go- 
bierno de  Tarragona. » 

ff  Reusenses.  — Los  Señores  compromisarios  para  la  elección  de 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  habiendo  oído  antes  como  á  Cuerpo 
consultivo  á  una  numerosa  concurrencia  de  personas  de  arraigo 
de  la  misma ,  ha  nuevamente  nombrado  para  los  cargos  consejiles 
á  las  mismas  personas  que  componían  el  Cabildo  disuello  por 
S.  E.  la  Junta  suprema  de  gobierno  de  la  provincia. 

La  OTianimidad  por  parte  de  los  Señores  electores ,  las  esplica- 
ciones  satisfactorias  que  con  el  Cuerpo  provincial  han  mediado, 
han  dejado  satisfechos  á  los  individuos  que  componían  el  Ayun- 
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laibiento  disuello;  y  para  dar  una  prueba  de  ello,  y  de  gra- 
titud ,  á  pesar  de  lo  crítico  de  las  circunstancias,  y  de  lo  espinoso 
del  cargo,  no  han  vacilado  en  volver  á  tomar  posesión  del  mismo 
en  pretencia  de  D.  Eduardo  de  Toda  y  D.  Salvador  Desunivila 
vocales  de  la  Junta  de  provincia  que  presidian  una  respetable 
concurrencia  entre  la  cual  se  contaban  la  mayor  parle  de  los 
Señores  compromisarios. 

El  Ayuntamiento  constitucional  conoce  los  deberes  en  que  le 
coloca  esta  nueva  prueba  de  confianza  que  ha  recibido  de  sus 
conciudadanos,  y  puedo  asegurar  que  procurará  hacerse  digno 
de  ella. 

En  nombre  del  mismo,  tributo  un  completo  voto  de  gracias  á 
los  Señores  electores  por  el  favor  que  han  dispensado  á  los  indivi- 
duos di',  aquel,  asi  como  también  le  rindo  al  Cuerpo  consultor  que 
ha  puesto  bien  patentes,  en  las  dificultades  que  se  han  ofrecido 
los  bellos  sentimientos  que  adornan  á  los  que  á  él  han  pertene- 
cido.—Reus  20  julio  de  1843.  — El  Alcalde  2.°  Cayetano 
Pamies  y  Juncosa.  » 

Anteriores  á  aquellos  hechos  D.  Francisco  Subirá  con  las  fuerzas 
que  tenia  á  sus  órdenes  en  las  que  se  hallaban  algunos  indivi- 
duos de  la  G.  Nacional  ,  se  dirijió  á  la  corle  sin  duda  para  pres- 
tar sus  servicios  en  la  lucha  que  parecía  iba  á  empezar:  chocó 
altamente  á  nuestros  paisanos  una  circunstancia  que  poso  á  las 
claras  loí  fines  de  muchos  sujetos  que  adornados  con  profusión  de 
grados  se  agregaron  á  aquella  espedicion  cuya  bandada  llegado 
que  hubo  á  Madrid  se  convirtieron  en  pretendientes  ,  los  cuales 
burlados  la  mayor  parte  en  sus  doradas  esperanzas  se  separaron 
de  los  espedicionarios. 

La  espresada  fuerza  regresó  á  Reus  después  de  haber  perma- 
necido algunos  días  en  la  corte ,  y  en  el  acto  de  su  disolacion, 
su  gefe  les  dirijió  la  siguiente  proclama. 

« Voluntarios  Catalanes.  Al  impulso  de  la  lealtdd  española  y  al 
heroico  esfuerzo  de  sus  armas  acabó,  sin  que  pueda  volver  á  opri- 
mirnos,  un  Gobierno  de  Maldición  y  despolisn>o,  para  regir  todos 
los  destinos  de  la  patria  otro  poder  que  sea -fiel  desposilario  y 
ejecutor  de  las  leyes  y  de  la  justicia. 
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Los  primeros  crímenes  del  bárbaro  sollado  escitaroii  vucslra  indig- 
nación y  halló  en  vuestro  valor  la  mas  vigorosa  resistencia;  los 
últimos  quedaron  sepultados  en  las  ruinas  de  Sevilla. 

Madrid  ha  visto  con  noble  orgullo  del  buen  nombre  español  á 
los  denodados  hijos  de  la  Ciudad  esforzada.  Ella  hoy,  después  de 
mil  fatigas,  sacrificios  y  penalidades,  os  recibe  otra  vezen  el  seno 
de  vuestras  familias  con  cariño  maternal. 

La  Constitución,  el  Trono  y  la  Indepencia  nacional,  grandes 
objetos  de  vuestro  mayor  aprecio,  están  asegurados  mas  que  nunca 
en  vuestro  patriotismo  y  sufrumiento. 

Vais  á  doponer  las  armas  para  gozar  los  beneficios  de  la  paz 
apetecida. 

El  ciudadano  que  os  dirige  su  voz  con  sincera  espresion  de  afecto 
V  gratitud,  tieno  la  satisfacion  mas  cumplida  por  haber  sido  testigo 
de  vuesira  subordinación  y  disciplina. 

Compañeros:  yo  también  como  vosotros  me  retiro  del  servicio  de 
jas  armas  para  hallar  en  mis  negocios  particulares  el  sociego  y  la 
felicidad  que  la  sabiduría  del  gobierno  actual  proporcionará  á  los 
españoles  todos. 

Si  nuevos  disturbios  ó  peligro  amenazasen  la  libertad,  el  imperio 
de  las  leyes  ó  el  trono  constitucional,  siempre  me  encontraréis  dis- 
puesto á  sostener  los  mismos  principios  que  con  honor  he  defen- 
dido constantemente. 

Mi  palabra  no  os  puede  ser  dudosa :  de  mis  labios  saldrá  el  acento 
de  la  verdad  del  mismo  modo  que  la  he  espresado  en  todas  ocasiones 
y  apuradas  circunstancias. 

Estoy  persuadido  de  que  no  necesito  recordároslo ,  y  en  vuestras 
obras  tengo  las  mayores  seguridades  de  cuanto  valéis  y  sois  capaces 
para  la  consolidación  de  las  instituciones  liberales. 
.  Esta  sola  idea  llena  toda  mi  ambición  y  se  complacen  mis  de- 
seos en  haber  sido  y  ser,  cuando  convenga,  vuestro  camarada. — 
Reus  18  de  agosto  de  18i3.  —  Francisco  Subirá,  w 

Uno  de  los  batallones  que  "Prim  habia  organizado  compuesto  de 
naturales  de  este  pais,  y  oficiales  de  los  extinguidos  cuerpos  fran- 
cos, el  dia  7  de  Setiembre  fué  embarcado  en  un  vapor  que  salió 
del  puerto  de  Tarragona  dirijiendose  hacia  Barcelona,  y  al  llegar 
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á  dicha  ciudad  en  R^edio  de  un  vivo  fuego  que  desde  la  misma 
les  hicieron  ios  que  se  habían  pronunciado  proclamando  la  junta 
cenlrai,  pudieron  penetrar  en  la  ciudadela;  en  el  mismo  nies 
agradecido  el  gobierno  á  los  servicio?  que  prestaron  aquellos  volun- 
tarios di;ranle  aquella  jornada,  publica  el  decreto  siguiente 

«Ministerio  de  la  guerra.  —  Decreto.  —  El  gobierno  provisional 
deseando  recompensar  el  relevante  mérito  contraído  en  el  alzamiento 
nacional,  y  mas  particularmente  en  las  acciones  de  19  y  22  del 
corriente  mes  por  los  cuerpos  francos,  denominados  Tiradores  de 
Reus,  Guias  de  Reus  y  Guias  del  general  Prim ,  ha  venido  en 
decretar,  en  nombre  de  S.  M.  la  Rejna  Doña  Isabel  II ,  lo  siguiente: 

Art.  1.®  Se  crea  un  cuerpo  mas  de  milicias  provinciales  con 
la  denominaciun  de  batallón  provincial  de  Reus,  número  51  de 
la  reserva. 

Arl.  2.°  Servirán  de  base  para  la  formación  de  este  nuevo 
batallón  de  milicias  los  Ires  espresados  cuerpos  de  Tiradores  de 
Keus,  Guias  de  Reus,   Guias  del  general  Prim. 

Dado  en  Madrid  á  27  de  setiembre  de  18i3.  —  Joaquín  Maria 
López,  presidente.  —  El   ministro  de  la  guerra ,  Francisco  Serrano  » 

Posteriormente  en  18V5  el  Ayuntamiento  de  Keus  insiguiendo 
la  practica  y  costumbre  antigua,  regaló  al  mencionado  cuerpo  de 
provinciales  una  bandera  conforme  al  reglamento  vigente  y  adornada 
con   el   blasón  de  la  nueva  Ciudad. 

Enmarañados  como  se  hallaban  los  asuntos  políticos  del  princi- 
pado con  motivo  de  la  nueva  bandera  enarbolada  en  Barcelona, 
difícil  era  consiliar  los  ánimos  para  las  elecciones  que  se  verificaron 
el  lo  de  Setiembre  ,  pues  los  hombres  de  la  nueva  divisa  se  esforza- 
ron en  derribar  la  candidatura  Prim,  que  apesar  de  todo,  obtuvo 
la  victoria  por  un  corto  número  de  electores,  pues  la  mayoría 
cansada  y  desengañada  de  tantos  vaivenes  políticos  tomó  con  indife- 
rente apatia  aquellas  elecciones. 

Convenia  á  los  sublevados  de  Rarcelona  estender  de  todos  modos 
el  leva  t,amiento  bacía  los  otros  puntos  del  principado,  y  sin  conside- 
rar aquella  junta  el  estado  y  últimos  hechos  ocurridos  en  esta  Ciudad 
y  á  mas  confiados  según  se  dijo  con  las  promesas  que  les  habían 
liiaBifeslado,  de  que  Reus  se  uniria  á  su  causa,  algunas  fuerzas  de 

TOMO  II.  21 


los  centralistas  al  mando  de  D.  Juan  Martcll,  se  dirijieron  hacia  el 
campo  de  Tarragona,  pernoctaron  sin  hallar  la  menor  resistencia 
en  Conslantí,  j  al  otro  dia  27  de  Setiembre  entraron  sin  la  menor 
oposición  en  Reus,  hallando  las  puerta?  de  todas  las  casas  cerra-' 
das,  las  calles  desiertas  y  por  consiguiente  ¿iquellas  fuerzas  aban- ■ 
donadas  á  sus  propios  recursos/  siendo  insignificante' él'  número 
de  ios  que  se  les  unieron. 

Para  echar  de  Reus  á  aquel  puñado  de  hombres  que  el  dia 
antes  habian  pasado  bajo  los  mismos  muros  de  Tarragona  sin  ' 
que  nadie  les  opusiese  la  menor  resistencia,  el  gefe  militar  que 
mandaba  en  aquella  plaza,  cometió  la  acción  mas  innoble  y  vi- 
llana que  imaginarse  pueda,  pues  al  otro  dia  hallándose  los  su- 
blevados en  Reus,  se  trasladó  con  numerosas  fuerzas  y  artillería' 
á  las  inmediaciones  de  nuestra  Ciudad,  y  sin  que  se  le  hubie- 
se opuesto  resistencia,  lo»nando  por  modelo  á  Zurbano,  acañoneo 
la  población;  causó  tal  trastorno  aquella  inusitada  novedad  que 
con  la  mayor  consternación  lodos  sus  habitantes  emprendieron 
una  precipitada  fuga  creyendo  se  iban  á  repetir  las  escenas  del 
bombardeo. 

Martcll,  desocupó  al  momento  la  Ciudad  dirijiendose  hacia  la  mon- 
taña en  donde  fue  derrotado,  operación  que  habria  podido  veri- 
ficar antes  aquel  inbecil  y  malvado  militar  y  evitar  los  trastor- 
nos que  causó  á  la  población. 

La  junta  corregimental  de  Tarragona  se  apresuró  á  manifes- 
tar aquel  acontecimiento  al  gobierno  aprobando  en  parte  tal  com- 
portamiento, y  comprometiendo  el  nombre  de  lá.G.. Nacional  la 
que  publicó  el  siguiente  manifiesto. 

«A  la  Nación.  —  Cuando  lodos  los  españoles  aclaman  y  obedecen 
al  gobierno  provisional  de  la  nación  ;  primer  resultado  de  la  revolu- 
ción mas  santa  que  han  presenciado  los  siglos;  dentro  de  los  muros 
áe.  Barcelona  se  ha  levantado  una  bandera  que  le  es  contraria. 

Un  simple  manifiesto  que  vio  la  luz  pública  en  quince  del 
corriente  acordado  en  una  reunión  reducida  de  oficiales,  sargentos 
y  cabos  de  la  Milicia  nacional  de  esta  ciudad  ha  sido  interpre- 
tado malamente  como  un  acto  de  rebelión  contra  el  poder  constituido. 

La  beívemérila  Milicia  de  Reus  que  heróicamentente  derramó  su 
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aiigre  en  junio  en  defensa  de  una  causa  ,  cuya  jusliria  la  nación 
entera  aclamaba;  declara  que  no  eslá  en  sus  convicciones  defender 
la  bandera  que  unas  pocas  poblaciones  invocan ,  y  en  conspcuencia 
acordó  en  sesión  tenida  ayer  en  ona  gran  reunión  de  oficiales, 
sargentos  y  cabos,  que  al  rechazar  la  interpretación  que  á  aquel 
manifiesto  se  ha  dado;  altamente  se  protesta  en  su  nombre  á  la 
faz  del  pupblo  español ,  que  se  halla  decidida  á  respetar  y  defender 
al  gobierno  que  la  España  estera  con  pocas  escepciones  acata,  y 
resuelta  á  conservar  á  toda  costa  el  orden  público  como  el  primor- 
dial objeto  de  su  institución.  — Reus  22  de  Setiembre  de  1843.— 
Siguen  las  firmas  de  cuatro  individuos  por  clase  nombrados  al  efecto.  » 

El  manifiesto  que  se  menciona  en  este  escrito,  que  nos  ha  sido 
imposible  hallar,  parece  que  fué  una  manifestación  contraías 
inculpaciones  injustas  que  ciertas  autoridades  de  la  provincia 
achacaron  á  aquellos  cuerpos. 

Desde  aquellos  últimos  hechos,  Reus  quedo  sumida  en- una  entera 
apatia  ,  el  orden  de  cosas  variaron  en  un  todo  con  motivo  del 
cambio  político  de  la  nación  cuyos  gobernantes  para  asegurar 
la  situación  disolvieron  la  G.  Nacional,  operación  que  se  verificó 
en  Ueus  el   día  26  de  Octubre  de  aquel   mismo  año. 

En  Febrero  de  18ii  con  motivo  de  las  elecciones  para  conséjales 
volvieron  de  nuevo  á  ajitarse  un  tanto  los  partidos  con  el  laudable 
objeto  de  formar  una  corporación  mixta,  la  que  no  se  llevó  acabo 
efecto  de  la  desconfianza  que  por  nuestra  mala  suerte  aun  reina 
entre  nosotros. 

En  marzo  del  mismo  año  la  ex-reina  Cristina,  que  se  hallaba 
en  Tarragona,  á  instancias  de  la  municipalidad,  luvo  a  bien  trasla- 
darse á  esta  Ciudad  cuyos  obsequios  nos  manifiesta  el  programa 
y  alocución  siguiente  que  mando  publicar  el  Magnifico  Ayunta- 
miento y  dicen  así. 

«  Programa  de  los  obsequios  que  tiene  preparada  la  esforzada  ciu- 
dad de  Reus  para  recibir  á  la  Augusta  Reina  doña  Maria  Cris- 
tina de  Borbon  el  dia  de  mañana  en  que  S.  M.  se  dignará 
honrarla  con  su  presencia. 

Una  Comisión  del  Magnífico  AyunUmiento  saldrá  á  recibir  á 
S.  M.  en  los  límites  del  término  de  esta    Ciudad,     con  otra  de 
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los  jóvenes  do  la  misma  montados  con   vistosos  Irages. 

El  iMagnlfico  Ayuntamiento  en  cuerpo  precedido  de  sus  ma- 
reros y  l<i  música  y  acompañado  de  los  empleados  militares  ec- 
sisleníes  en  la  población ,  de  los  prohombres  de  los  gremios, 
corporaciones  y  de  los  demás  ciudadanos  invitados  para  este  efec- 
to recibirá  á  S.  M.  en  nombre  de  esta  esforzada  Ciudad  con  la? 
debidas  formalidades  fuera  de  la  puerta  de  Tarragona. 

A  la  entrada  de  S.  M,  y  de  la  comitiva  precederán  los  Gigan- 
tes, dos  vistosísimas  Carrozas,  costeadas  la  una  por  el  gremio 
de  f.abradores  y  la  otra  por  el  Comercio  y  gremio  de  Cuberos, 
y  las  danzas  del  pais  conocidas  con  los  nombres  de  Cercolets, 
Bastonels,  Mosen  Joan  de  Vich,  Prims  y  Caballets. 

La  carrera  seguirá  por  las  calles  de  Tarragona,  del  Cemente- 
rio, Mayor,  Plaza  de  la  Constitución,  calle  de  Monterols  y  Pla- 
za de  las  Monjas  en  que  está  el  alojamiento  destinado  para  S. 
M.  y  será  recibida  por  una  comisión  de  las  Autoridades  de  esta 
Ciudad, 

La  carrera  del  tránsito  de  S.  M  estará  adornada  con  colga- 
duras :  en  el  centro  de  la  Plaza  de  la  Constitución  se  elevará 
una  soberbia  Pirámide,  que  el  gremio  de  Fabricantes  de  seda 
y  algodón  dedica  á  S,  M.  como  testimonio  de  su  gratitud.  Kn 
la  fachada  de  la  casa  Municipal  habrá  nna  hermosa  prespecliva 
con  el  retrato  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  IL ,  y  al  re- 
dedor de  la  misma  Plaza  una  columnata  adornada  con  colgadu- 
ras y  emblemas  relativos  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  costeado 
tooa  por  el  Magnífico  Ayuntamiento. 

En  el  estremo  del  arrabal  de  Monterols,  que  dá  á  la  Plaza 
de  las  Monjas,  habrá  un  Arco  Triunfal,  que  en  obsequio  de  S. 
M.  dedidan  el  Colegio  de  Plateros  y  el  gremio  de  Drogueros, 
Cereros  y  Confiteros. 

El  Cuartel  de  Nacionales  estará  adornado  con  una  magnífica 
fachada  y  columnata. 

El  gremio  unido  de  Carpinteros  y  Albañiles  colocará  en  la 
plaza  de  las  Monjas  un  vistoso  árbol  genealógico  de  Id  augusta 
Keina  Doña  Isabel  II.  en  prueba  de  su  adhesión  y  grata  memo- 
ria que  conserva  de  ella. 
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Por  la  noche  habrá  iluminación  geneíal. 

La  salida  de  S.  M.  de  Tarragona  será  anunciada  con  12  loques 
de  campana,  su  llegada  al  término  con  24,  y  su  entrada  en  la 
Ciudad  con  un  repique  general  de  campanas  y  salva  de  niorlerelcs. 

Ai  señalar  la  campana  la  salida  de  S.  M.  de  Tarragona,  lodos 
los  Señores  convidados  y  demás  comitiva  se  reunirán  en  la  casa 
Municipal  con  puntualidad  para  salir  al  encuentro  de  S.  M. — 
Reus  10  de  marzo  de  18ii.  —  Por  disposición  del  Magnifico  Ayunta- 
miento, —  José  Figuerola  ,  Secretario.  » 

«  Reusenses.  —  Solo  para  vosotros  estaba  reservado  el  concluir 
una  grande  obra  en  cortos  momentos:  únicamente  el  genio  laborioso 
y  emprendedor  de  estos  habitantes  podia  en  el  breve  término  de 
dos  dias  preparar,  ó  mejor  improvisar  los  numerosos  y  lucidísimos 
obsequios ,  que  habéis  prodigado  en  este  dia  á  S.  M.  la  Reina 
madre  Doña  Alaria  Cristina  de-Borbon,  al  dignarse  honrarnos  con 
su  amable  y  consoladora  presencia.  Bien  puede  decirse  que  os 
habéis  escedido  hoy  á  vosotros  mismos;  y  el  Ayuntamiento  enva- 
neciéndose de  estar  al  frente  de  tan  agradecidos  y  obsequiosos 
compatricios,  no  puede  menos  de  llenar  el  imprescindible  deber 
de  tributaros  las  mas  espresivas  demostraciones  de  gratitud,  por 
vuestro  leal  y  honroso  comportamiento,  y  por  la  decidida  coope- 
ración que  os  ha  merecido. 

La  singular  demostración  que  S.  AI.  se  ha  servido  dispensar 
á  esta  ciudad  dignándose  visitarla ,  á  pesar  de  estar  situada  fuera 
de  la  carrera,  y  de  restarle  pocas  horas  de  permanencia  en  la 
provincia,  nos  obliga  á  redoblar  nuestro  reconocimiento  en  favor 
de  tan  escelsa  y  piadosa  señora;  y  vuestro  Cuerpo  Municipal  cree 
que  de  ningún  modo  podemos  mejor  alcanzarlo,  que  impetrando 
la  mediación  .de  la  Virgen  de  Alisericordia  á  tin  de  que  se  dig- 
ne concederla  un  viage  feliz,  A  este  objeto  el  Ayuntamiento,  de 
común  acuerdo  con  los  prohombres  de  los  gremios,  corporaciones 
y  demás  conciudadanos  que  le  han  honrado  con  su  asistencia  á 
todos  los  actos  de  este  dia,  ha  resuello  que  mañana  se  restituya 
á  su  santuario  ó  hermita,  la  espresada  Virgen  de  Misericordia 
con  toda  solemnidad  y  lucimiento, 

Reusenses,  inútil  es  escilaros  á  que  os  apresuréis  á  soiemni-zar 
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osla  función  religiosa,  porque  la  proverbial  y  siempre  acredilada 
devoción  de  estos  habilanles  á  tan  miraculosa  imagen,  no  deja 
la  menor  duda  de  que  os  agolpareis  todos  á  porfía  á  rendirla 
vuestras  fervorosas  oraciones ,  y  á  rogarle  por  las  importantes 
vidas  de  S.  M  Doña  Isabel  II.  y  de  su  augusta  Madre.  —  Reus 
11  Marzo  de  ÍSkk  —Alcalde,  José  Ortega.  — Teniente.  José  Miró 
V  Vidal. —Regidores.  —  Félix  Rabassa.  —  Juan  Gaspar. — Pedro 
Gay.  —  Jos(^  Simó. — Francisco  Mascias.  —  José  Martí  —  Juan  Ma- 
caya.  —  Sebastian  Freixa. — José  Cugat. — José  Sard.i, — Sindicó, 
Magin  Sostres.  —  José  Figuerola.  Secretario.  » 

Veriíicados  aquellos  obsequios  tal  como  dice  el  anterior  escrito 
solamente  no  pudo  llevarse  á  cabo  la  indicada  prosecion  por  causa 
del   mal   estado  admosferico. 

Dos  meses  después  en  28  de  Mayo  fué  anunciada  la  visita  que 
debia  verificar  en  este  mismo  suelo  loda  la  familia  real,  para 
cuyos  festejos  el  Ayuntamiento  verificó  los  obsequios  que  fueron 
indicados  por  el  siguiente  escrito, 

«  Programa  de  los  obsequios  que  la  esforzada  ciudad  de  Reus 
tiene  dispuestos  para  el  recibimiento  de  sus  Magestades  y  .4lteza 
la  Reina  D.  Isabel  II,  su  augusta  madre  Doña  Maria  Cristina 
de  Borbon  y  la  infanta  Doña  Maria  Lui?a  Fernanda,  en  el  dia 
de   mañana,  en  que  se  dignarán  honrarla  con  su  Real  presencia. 

El  Magnífico  Ayuntamiento  constitucional,  por  medio  de  una 
Comisión  de  su  seno,  se  situará  en  los  confines  del  término  de 
esta  Ciudad  ,  con  otra  de  jóvenes  montados  con  elegantes  trajes,  á 
fin   de  recibir  á  SS.  MM.  y  A. 

La  Municipalidad  en  cuerpo  precedida  de  sus  maceres  y  aso- 
ciada de  los  empleados  civiles  y  militares  residentes  en  esta  Ciudad 
de  los  prohombres  de  los  gremios,  corporaciones  y  demás  vecinos 
convidados  al  efecto  recibirán  á  S.  S.  M.  M.  y  A.  en  nombre 
de  esta  Ciudad  esforzada  con  el  ceremonial  de  costumbre  en  la 
carretera  Amalia  que  dirije  de  esta  Ciudad  á  Tarragona. 

Precedidos  de  los  Gigantes,  de  dos  hermosas  carrozas  dispuestas 
la  una  por  el  gremio  de  Labradores  y  ía  otra  por  el  Comercio 
y  gremio  de  Cuberos,  y  de  las  diferentes  y  graciosas  danzas  del 
pais,  entrarán  SS.  MM    y  A.   con    la    comitiva    por    ia  puerta 
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de  la  ünioii,  siguiendo  la  carrera  i)or  las  calles- de  Tarragona, 
del  Cemenlerio,  Mayor,  plaza  de  la  ConsUlucion,  calle  de  Mon- 
lerols  y  plaza  de  las  Monjas;  en  donde  se  ha  preparado  el  aloja- 
mienlo  para  las  augustas  Señoras,  siendo  allí  recibidas  por  una 
Coniisioü  (le  las  Autoridades  de  esla  Ciudad. 

Estarán  adornadas  con  colgaduras  las  calles  y  plazas  del  trán- 
áilo,  y  la  casa  del  gremio  de  Curlidores  con  una  hermosa  pers- 
pectiva costeada  por  sus  individuos,  una  pirámide  vistosísima  costeada 
por  el  gremio  de  fabricantes  de  seda  y  algodón  y  agregados,  una 
bella  perspectiva  en  las  Casas  consistoriales ,  en  cuyo  centro  estará 
t  olocado  el  retrato  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II ,  y  una 
prolongada  columnata  adornada  con  colgaduras  y  emblemas  refe- 
rentes á  las  ítiencias  y  artes,  serán  los  objetos  que  se  dejarán  ver 
como  á  especial  adorno  de  la  plaza  de  la  Constitución, 

El  colegio  de  Plateros  y  gremio  de  Drogueros,  Cereros  y  Confi- 
teros, en  unión  con  el  de  Mercaderes  harán  un  particular  obsequio 
á  SS.  MM.  y  A.  erijiendo  en  el  estremo  del  arrabal  de 
Monterols  que  da  salida  á  la  plaza  de  las  Monjas  un  elevado 
arco  triunfal  de  agradable  y  sorprendente   perspectiva. 

Eli  la  misma  plaza  de  las  Monjas  el  gremio  unido  de  Carpinteros 
y  Albañiles  colocará  el  vistoso  árbol  genealógico  de  la  casa  Reinante 
y  la  fachada  de  la  iglesia  de  las  Monjas  será  adornada  por 
medio  de  una   magnifica  perspectiva  y  columnata. 

Mientras  SS.  Msl.  y  A.  permanezcan  en  esla  Ciudad  habrá 
de  noche  iluminación  general,  y  una  escogida  íunciop  en  el 
Teatro. 

Se  anunciará  al  vecindario  la  salida  de  la  Real  comitiva  de 
Tarragona  con  12  toques  de  campana,  su  llegada  al  término 
con  2i,  y  su  entrada  en  la  Ciudad  con  salva  y  repique  general 
de  campanas. 

Luego  que  se  de  la  señal    de  haber  salido  la    Regia  comitiva 
'^de  Tarragona,    todos  los  Sres.  convidados  y   demás    que    deban 
unirse  á  la  comitiva,   se  servirán  acudir  puntualmente  á  la  casa 
Municipal  para  dirijirse  á  recibir  á  SS.  MM.  v  A. 

Compatricios:  estos  son  los  obsequios  que  vuestro  Ayuntamiento 
;  constitucional  ha    podido    coordinar  en    el  corto    espacio  que   hn 
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tenido,  y  en  la  incerlidumbre  de  la  venida  de  las  personas  Reales; 
advirliendo  que  estas  circunslancia?  no  le  han  permitido  prodigar 
mas  demoslraciones  de  aprecio  ,  respeto  y  gratitud  por  los  inmensos 
beneficios  que  nos  iia  dispen*ado  y  los  mayores  que  debemos  esperar 
de  la  Keal  munificencia  de  S.  M,  y  de  su  paternal  solicitud  para 
labrar  la  felicidad  de  todos  los  Españoles.  —  Reus  30  de  mayo  de 
18V4.  —  Por  disposición  del  Magnífico  Ayuntamienlo  constitucional, 
— José  Figuerola,  Secr^ítario.  » 

La  joven  reina  durante  su  corta  permanencia  en  esta  Ciudad, 
después  de  haber  descansado  unos  momentos  en  el  magnífico  aloja- 
miento preparado  en  casa  D.  José  de  Miró  se  dignó  visitar  las 
casas  de  beneficencia  pública  y  algunos  establecimientos  fabriles 
cuyos  detalles  circunítanciados  copiamos  de  un  artículo  comunicado 
á  uno  de  lo  papeles  públicos,  cuyo  contenido  es  el   siguiente. 

«Reus  i  de  Junio.  —  Señores  Redactores  del  Imparcial.  —  Muy 
señores  mios:  Para  que  vean  Vds.  de  la  manera  que  nuestras 
augustas  Reiiías  saben  dar  valor  y  apreciar  las  manufacturas  ca- 
talana? y  darles  lodo  aquel  m(^rito  que  se  merecen,  voy  á  re- 
ferirles á  Vds.  lo  que  pasó  con  uno  de  los  fabricantes  de  esta 
Ciudad. 

Antes  debo  enterarles  que  la  otra  vez  que  S.  M.  Doña  Maria 
Cristina  estuvo  en  esta,  se  dignó  visitar  la  fábrica  de  tejidos  de 
seda  de  la  viuda  Martí  é  hijo,  de  cuyos  géneros  quedo  tan  pren- 
dada que  mandó  á  su  tesorero  comprara  tres  piezas  de  damasco 
carmesí  para  guarnecer  su  estancia  en  Madrid,  pero  el  dueño  de 
la  fábrica  cuando  remitió  el  pedido  regaló  tres  cortes  á  SS.  MM. 
y  A.  y  otro  á  la  viuda  de  Belascoin. 

El  viernes  de  la  semana  pasada  en  que  SS.  Magestades  y  Alteza 
se  dignaron  visitar  esta  ciudad,  al  retirarse  las  reales  personas 
á  su  alojamiento,  lo  que  verificaron  con  muellísima  precipitación 
por  causa  del  furioso  y  deshecho  aguacero  que  cayó,  S.  M.  la 
Reina  .Madre  mandó  al  intendente  de  palacio  que  tn  persona  y 
con  un  coche  de  so, uso  fuera  á  visitar  á  D.  José  Martí ,  le  diese 
las  gracias  de  su  parle  por  la  fineza  que  había  usado  y  al  mismo 
tiempo  que  las  reales  personas  deseaban  ver  muestras  de  su  fábrica. 
El  señor  Martí  con  el  roche   mencionado  fué  trasladado  á  palacio 
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en  donde  SS.    MM    le  recibieron  con   aquella  amabilidad  que  les 
es  tan   habilual. 

De  las  piozas  que  Iraia  D.  Jo^é  Marlí ,  las  augustas  personas 
escogieron  cuatro,  mandando  corlar  de  cada  una  de  ellas  coairo 
vestidos  que  fueron  diez  y  seis  val  mismo  tiempo  escogieron  otras 
mue>tras  de  las  que  mandaron  se  les  fabricaran  doce  cortes. 

Lo  amables  que  estuvieron  las  augustas  personas  con  D.  José 
Martí,  y  los  elogios  quoprodigaron  á  su  habilidad,  son  un  blasón 
para  la  industriosa  Cataluña,  y  particularmente  para  Reus  que  puede 
envanecerse  de  esta  distinci  n.» 

En  medio  de  un  furioso  aguacero  SS.  MM.  partieron  á  las  10 
horas  de  la  noche  hacia  Tarragona. 

Posteriormente  hasta  estos  últimos  dias  hemos  visto  sucederse 
'os  cuerpos  municipales  sin  oposición  ocupados  solamente  en  tener 
que  coiiib.itir  los  empleados  de  hacienda,  sobre  las  recaudaciones- 
de  conlribucion^-s  é  inpugnar  pretenciones  y  demandas  sobre  caudales 
no   rccojidos. 

Al  mismo  tiempo  desempeñar  los  honerosos  y  desagradables 
sorteos  para  las  quintas,  siendo  algunas  veces  aquel  objeto  motivo 
suíicienle  para  promover  algunos  síntomas  de  comocion  á  los  que 
las  autoridades  militares  han  procurado  para  sus  fines,  dar  un 
colorido  que  llamase  la  atención  de  ios  gobernantes,  cuyos  resultados 
han  producido  algunas  veces  la  errada  medida  en  mi  concepto  de 
conlinamiciitos  contra  algunos  sujetos  inculpados  de  haberlos 
promovido. 

En  nuestros  últimos  dias  según  el  nuevo  régimen,  se  han  introdu- 
cido nuevos  empleados  cuyos  buenos  efectos  acaso  puede  ser  que 
se  vean  algún  dia  y  particularmente  el  nuevo  sistema  tributario 
recibido  con   manifiesta  repugnancia  por  todas  las  clases. 

Durante  el  período  que  acabamos  de  describir  algunas  mejoras 
públicas  se  han  verificado,  tales  como  la  continuación  de  la  ala- 
meda que  conduce  al  molino,  el  pequeño  paseo  de  Isabel  lí, 
filuado  en  el  solar  que  ocupaba  la  Iglesia  de  los  carmelitas,  y 
en  25  de  Diciembre  de  18i0,  la  fuente  de  la  constitución  para 
el  abasto  de  la  numerosa  población  de  los  barrios  del  Carmen 
y  calles  adyecentes. 
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Olra  mejora  no  menos  úlil  y  hermosa  ha  sido  la  conliuuaciqn 
de  las  hactíras  que  guarnecen  los  arravales,  y  algunas  de  las  calles 
inleriores  de  la  ciudad  costeadas  por  los  mismos  vecinos,  y  el 
arreglo  y  mejora  de  las  cárceles  del  partido  con  todas  sus  depen- 
dencias y  bella  sala  de  visitas  según  los  reglamentos  vigentes  llevado 
á  cabo  por  el  actual  Juez  de  primera  Instancia  D.  Salvador  Broca 
y  la  digna  junta  protectora  de  aquel  establecimiento. 

Nuestra  población  ha  llegado  á  un  grado  tal  de  esplendor  por 
su  importancia  fabril  y  manufacturera  que  ninguna  otra  le  puede 
quitar  atendida  su  situación  geográfica,  la  variedad  de  toda  clase 
.y  especie  de  tejidos  sobrepujan  en  su  mayor  partea  los  eslran- 
jeros  vendiéndose  como  á  tales  los  procedentes  de  nuestras  mismas 
fabricas,  para  proveher  de  materiales  á  tantos  establecimientos  á 
los  que  no  podiao  dar  el  abasto  las  innumerables  fábricas  de 
hilados,  se  levantó  con  el  mayor  buen  éxito  en  18io  una 
grandiosa  fábrica  del  mismo  género  impulsada  por  el  vapor,  situada 
en  el  edificio  que  fué  antiguo  Hospicio. 

El  carácter  laboriosidad  y  aplicación  de  nuestros  artesanos  es 
digno  de  mejor  suerte ,  pues  por  falta  de  estímulo,  para  cuyo  objeto 
seria  tan  útil  y  necesario  una  manifestación  desús  habilidades  por 
medio  de  esposiciones  públicas,  yace  olvidado  su  mérito  y  habilidad 
pues  emprendedores  por  carácter  á  mas  de  inventar  algunos  de 
ellos,  han  dado  y  dan  continuas  pruebas  imitando  con  la  mayor 
perfección  los  trabajos  mas  complicados  y  difíciles  de  los  eslranjeros. 

A  la  par  de  estas  felices  disposiciones  los  mismos  oficios  han 
sufrido  un  atraso  en  mi  concepto  debido  á  la  falsa  política  de 
abolir  los  antiguos  gremios  pues  ha  dejado  de  existir  aquella 
confraternidad  y  estinaulo  que  unia  é  impulsaba  á  los  individuos 
de  un  mismo  oficio. 

Por  medio  de  las  asociaciones  tan  útiles  en  una  población  como 
la  nuestra  podrían  llevarse  á  cabo  empresas  que  pocos  individuos 
ó  uno  solo  les  parecen  imposible  de  realizar,  en  prueba  de  ello 
tenemos  sus  buenos  efectos  en  las  inuraerables  sociedades  de  esplo- 
taciones  mineras,  cuyo  afán  á  hecho'inleresar  á  casi  toda  la  población 
contándose   infinitas  de  aquellas  corporaciones. 

A  lodos  estos  elementos,  propios  para  enriquecer  una    pobla- 
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cion ,  fallan  las  comunicaciones  que  con  bastante  calma  se  han 
emprendido,  esto  es,  la  carretera  de  Mora  cuyos  fondos  y  arbitrio 
hace  muchísimos  años  que  se  recaudan  de  la  mayor  parle  de  la 
provincia  y  cuyas  obras  empezadas  en  el  año  procsimo  pasado  de 
1845,  continúan  con  bastante  calma,  al  mismo  tiempo  que  ei 
Ayuntamiento  ha  puesto  todo  su  conato  en  abrir  y  habilitar  la 
carretera  que  conduce  á  Montbianch. 

Para  sacar  el  mejor  partido  de  todos  estos  grandes  recursos ,  é 
'mpulsar  á  las  numerosas  masas  del  pueblo  y  darles  una  educa- 
ción é  instrucción  necesaria  para  estimularlas  á  útiles  adelantos 
y  hacer  que  desaparezca  el  estado  escandaloso  de  desmoral isaciun 
y  desenfreno  que  las  guerras  y  trastornos  políticos  han  sembrado 
en  ella?,  es  indispensable  establecer  debidamente  y  proporcionar- 
les una  buena  pública  instrucción ,  siempre  combatida  y  contraría 
riada  en  Reus  por  la  ignorancia,  maldad  y  fines  mezquinos. 

Lo  mas  sensible  es  que  esta  contrariedad  en  nuestros  dias  no 
proviene  tan  solamente  de  nuestros  enemigos,  exteriores,  si  que  tara- 
bien  de  algunos  indignos  paisanos  nuestros. 

Remontándonos  á  épocas  muy  anteriores,  en  12  de  Setiembre  del 
año  1630  el  honorable  Consejo  de  la  Villa  obtuvo  de  los  reve- 
rendos religiosos  carmelitas  descalzos,  mediante  algunas  insigni- 
ficantes conseciones  de  censales,  el  que  fuesen  admitidos  en  los 
cursos  de  filosofía  de  aquel  colegio,  los  alumnos  pobres  hijos  de 
la  Villa. 

Posteriormente  en  1705  el  mismo  Consejo  deseoso  de  propor- 
cionar á  sus  paisanos  una  instrucción  solida  y  adecuada  á  las  nece- 
sidades de  la  población  concibió  el  proyecto  de  establecer  un  curso 
completo  de  Filosofía,  gramática  Latina  y  Castellana,  y  una  clase 
de  matemáticas.  El  proyecto  se  habria  llevado  á  cabo,  pues  ya 
se  hablan  destinado  los  recursos ,  como  consta  por  los  consejos 
de  la  misma  fecha ,  á  no  ser  la  oposición  que  manifestó  el  colegio 
tridentino  de  Tarragona  apoyado  por  el  Ilustre  Arzobispo,  quienes 
removiendo  lodos  los  resortes  imaginables  desbarataron  aquel  plan. 

Sin  embargo,  en  parte  se  verificó  aquel  proyecto  estableciendo 
dos  clases  de  gramalica  Latina  y  Castellana  desempeñadas  por 
escojidos  profesores. 
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Habiendo  vacado  mas  larde  los  profesoralos  de  aquellas  clases 
en  el  año  1817  la  comunidad  de  religiosos  de  San  Francisco  se 
encargaron  de  su  desempeño  montando  aquel  eslublecimienlo  con 
cualro  profesores  religiosos  escojidos. 

En  1822  equivocadamente  fueron  expulsados  Uimulluariamenle 
aquellos  profesores,  para  poner  en  su  lugar  tres  esclaulrados  cuyos 
minislerios  sostuvieron  hasta  el  año  1823  que  sufriendo  igual  suerte 
(|ne  sus  ai»tecesores,  fueron  substituidos  por  dos  profesores  que 
legalraente  obtuvieron  sus  clases  por  oposición,  quedando  última- 
mente reducida  toda  aquella  enseñaiiza  bajo  la  dirección  de  un 
solo  profesor  hasta  el  año  18io  que  fué  agregado  al  colegio  de 
filosolla  como  mas  adelante  veremos. 

Retrocediendo  al  principio  de  este  relato  no  debemos  estrañar 
que  el  honorable  Consejo  no  hiciese  mension  de  la  instrucción 
primaria  ó  elemental  por  cuanto,  los  dos  conventos  de  religiosos 
lenian  escuelas  gratuitas  para  todas  las  clases  de  la  población  las 
que   duraron   hasta  la    extinción   de  aquellos  conventos. 

Sin  embargo,  bajo  el  reinado  del  gran  Carlos  III,  por  disposiciones 
superiores  fueron  creadas  por  el  Ilustre  Ayuntamiento  dos  escuelas 
públicas  gratuitas  situadas  en  dos  distintos  parajes  de  la  Villa, 
pero  por  un  descuido  mas  que  perjudicial  durante  este  período 
último  de  guerra  civil  aquellas  escuelas  yacían  en  el  mayor  aban- 
dono, hasta  que  el  Ayuntamiento  de  1845  tomo  con  empeño  su 
reforma,  para  cuyo  objeto  las  anteriores  corporaciones  después  de 
esfuerzos  inauditos  pudieron  obtener  del  gobierno  el  edificio  que  fué 
de  San  Francisco  para  situar  en  el  la  pública  instrucción ,  cuya 
coDsecion  se  debe  particularmente  á  la  cooperación  y  empeño  de 
un  joven  paisano  nuestro  residente  en  la  corte  D.  Juan  Gene  y 
Solanes  que  pudo  obtener  su  conseclon  apesar  del  empeño  de  los 
especuladores  de  bienes  amortizados. 

A  fines  del  año  procsimo  pasado  fué  trasladada  la  escuela  men- 
cionada al  citado  local,  teniendo  que  i n vertir  aquella  municipa- 
lidad crecidas  sumas  para  plantear  aquella  escuela,  en  atención 
al  estado  ruinoso  del  edificio,  pero  habilitado  en  parle  se  fijó  con 
toda  perfección  aquella  escuela  y  posteriormente  en  el  presente  año 
otra  dependiente  de  la  primera  destinada  ala  educación  de  párvulos. 
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En  cuanto  á  la  instrucción  y  educación  para  las  niñas  tanto 
para  lo?  elementos  de  instrucción  primaria  como  de  labores  propios 
de  su  sexo,  se  halla  su  escuela  y  clase  bajo  la  dirección  de  las 
hermanas  do  la  caridad  desde  la  instalación  de  aquellas  señoras 
en  el  año  1693,  que  habiéndose  aumentado  su  numero  y  formando 
con)unidad  se  encargaron  de  aquella  nueva   misión. 

Como  también  lo  efectuaron  las  mismas  posteriormente  tomando 
á  su  cargo  la  instrucción  y  educación  de  los  alumnos  y  pobres 
del  Hospicio. 

En  1818  un  hombre  digno  de  toda  estimación  por  los  buenos 
servicios  que  prestó  á  Reus,  D,  Timoteo  Roch  ingeniero  de  las 
obras  del  puerto  de  Salou ,  animado  de'  las  mejores  intenciones 
hacia  nuestos  paisanos,  presentó  al  Ayuntamiento  una  memoria 
impresa  con  el  objeto  de  plantear  con  los  mismos  fondos  sobrantes 
del  puerto,  clases  de  matemáticas,  dibujo,  mecánica,  y  náutica, 
el  plan  no  podia  ser  mas  acertado  y  útil,  pero  un  escollo  insuperable 
que  se  le  ofreció.  Eí  puerto  de  Salou  se  hallaba  bajo  la  dirección 
de  una  junta  que  solamente  aprovechando  su  posición,  no  preveia 
el  porvenir  invirtiendo  posteriormente  sumas  en  un  inútil  y  vasto 
lazareto  y  grandiosa  aduana ;  por  consiguiente  con  semejantes  desca- 
bellados planes  mal  podia  desprenderse  y  contribuir  á  llevar 
á  cabo  los  proyectos  de  Roch. 

Aquellos  fondos  posteriormente  fueron  agregados  á  la  casa  lonja 
de  Barcelona  para  contribuir  á  sostener  sus  numerosas  clases. 

En  el  año  1822  el  Ayuntamiento  abrió  dos  clases  de  dibujo 
para  los  dos  secsos  bajo  la  dirección  del  profesor  D.  Miguel 
Beringola,  situadas  en  las  salas  de  la  escuela  de  la  Farinera,  pero 
descuidada  la  protección  necesaria  y  vigilancia  por  aquella  corpo- 
ración ,  tuvo  que  cerrarse  al  cabo  de  dos  años  tan  útil  y  prove- 
choso estudia. 

Durante  los  trastornos  politicos  de  nuestros  últimos  dias,  en 
Febrero  de  18il  unos  cuantos  jóvenes  consibieron  la  idea  de  formar 
una  sociedad  que  pudiese  hermanar  el  recreo  con  la  instrucción; 
efectivamente  semejante  laudable  objeto  fué  acojido  por  toda  la 
población  con  sumo  entusiasmo. 

Un  sin  numero  de  sujetos    de    todas  edades  se  inscribieron  en 


326 

aquella  sociedad  ,  conocida  por  el  Liceo,  El  local  en  pocos  dias 
fué  adornado  y  guarnecido  con  esmerado  gusto  y  propiedad,  aparíí- 
ciendo  inslanlaneanienle  las  clases  de  dibujo ,  maleoiálicas,  música 
gramática  Española,  y  Lengua  Francesa,  y  á  mas  una  escojida 
bibliolera. 

Las  brillantes  reuniones  y  academias  artísticas  que  se  verificaban 
á  la  par  de  aquellas  útiles  ocupaciones  fueron  un  aliciente  para 
que  en  poco  liempo  llegase  á  su  mayor  grado  de  esplendor,  bajo 
la  dirección  de  sus  presidentes  D.  José  Simó  y  D.  José  Maria 
Borras. 

Pero  los  celos  mezquioos  y  calumniosas  acusaciones  de  sujetos 
bajos  y  rastreros  bicieron  desaparecer  aquel  útil  establecimiento, 
logrando  al  efecto  que  el  Gefe  superior  de  la  provincia  arbitra- 
riamente ordenase  su  abolición  al  cabo  de  Ires  años  de  su  insta- 
lación. 

En  el  mismo  acto  algunos  individuos  que  hablan  pertenecido  á 
aquella  prin.era  sociedad  se  apresuraron  á  restaurarla  asociándose 
con  otros  nuevos  sujetos  bajo  el  mismo  plan  y  forma  anterior, 
pero  pronto  se  observó  su  decaimiento  por  la  inconstancia  del 
mayor   número  de  sus  socios  que  lo  abandonaron. 

Sin  i'rabargo ;  la  constancia  de  su  junta  directiva  ha  sostenido 
la  sociedad  en  la  que  solamente  existe  una  clase  de  dibujo,  de 
la  que  han  salido  aprovechados  alumnos,  bajo  la  dirección  de 
D.  Antonio  Berdaguer  y   D.  José  Badia. 

En  18ÍI-5  bajo  el  nuevo  plan  de  estudios  se  estableció  en  el  edificio 
que  fué  Convenio  de  San  Francisco  un  colegio  de  filosolia  prote- 
gido por  el  Ilustre  Ayuntamiento,  apesar  de  la  contrariedad  y 
perspcusion  de  algunos  sujetos  que  valiéndose  de  todos  los  medios 
han  procurado  desbaratar  semejante  útil  empresa. 

Apesar  de  esta  nueva  mejora,  es  sensible  que  no  haya  otros 
estudios  para  la  numerosa  clase  trabajadora ,  como  deberían  ser 
una  clase  de  dibujo  y  mayormente  de^ornato,  dibujo  lineal,  mecánica 
y  quimica  aplicada,  á  las  arles,  pues  lamparte  mas  numerosa  y 
menos  pudiente  de  la  población  es  la  que  se  halla  mas  abando- 
nada, no  contando  para  su  ^educación  sino  la  escuela  elementar 
de  primera  educación ,  perdiéndose  con  seraejanle  descuido  genios 
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tal  vez  que  á  mas  de  mejorar  su  suerte  podrían  quizá  ser  el  orgullo 
de  nuestro  pais. 

Según  la  reseña  que  acabamos  de  presentar  sobre  la  contrariedad 
y  persecución  que  casi  siempre  ha  esperíraenlado  la  instrucción 
pública  en  Reus,  deberiaraos  creer  que  un  agente  desconocido  se 
opone  á  la  ilustración  de  nuestros  paisanos ,  siendo  aun  mas  sensible 
en  el  dia  por  cuanto  la  instrucción  solamente  es  la  que  puede 
hacer  desaparecer  la  desraoralisacion  y  desenfreno  que  jeneralmente 
se  halla  tan  arraigada,  y  calmar  los  furores  y  bandos  políticos 
que  por  nuestro  mal  aun  nos  agitan,  ojalá  que  esta  era  no  diste 
mucho  de  nosotros  y  que  otro  copilador  mas  feliz  pueda  continuar 
nuestros  anales  históricos  con  memorias  y  recuerdos  despojados  de 
guerras  y  diviciones  políticas. 


APÉNDICE  ECLESIÁSTICO. 

Durante  la  descripción  de  estos  últimos  períodos  de  guerra  y 
revolución  hemos  suspendido  las  memorias  de  nuestra  Iglesia  por 
no  ofrecer  en  cuanto  á  la  parte  material  nada  digno  de  atención* 

Ocupada  la  reverenda  comunidad  enteramente  en  el  desempeño 
de  su  ministerio,  ha  prescindido  absolutamente  de  las  cuestiones 
políticas  que  nos  han  conmovido. 

Las  escenas  desagradables  que  acompañan  la  revolución  han 
afligido  algunas  veces  á  los  ministros  del  altar,  exigiéndose  de 
ellos  algunas  veces  contribuciones  y  pagos  gravosos  con  achaque 
de  necesidades  para  la  guerra ,  cuyas  demandas  jamas  han  sido, 
pedidas  por  sus  paisanos.  s 

Cuando  posteriormente  el  gobierno  puso  en  practica  el  nuevo 
plan  de  culta  y  clero,  fué  preciso  manifestar  á  las  oficinas  de 
amortización  la  fundación  de  los  beneficios  para  salvarlos  de  la 
amalgama  general ,  y  después  de  un  inperlinente  examen  fueron 
respetadas  aquellas  fundaciones  dejándolas  á  sus  poseedores ,  coo- 
perando para  su  conservación  el  cuerpo  municipal. 

En  medio  de  tanto  vaivén  político  jamás  ha  sido  interrumpido 
í'l    culto,  con  sus  practicas   y    costumbres    loeates,  exceptuando 
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algunas  insignificanles  funciones  de  cullo  exterior. 

El  espíritu  de  religiosidad  que  distingue  á  esta  población  .se 
manifestó  últimamente  cuando  en  1845  fué  trasladada  la  Virgen 
(le  misericordia  á  su  santuario,  pues  un  concurso  inmenso  de 
pueblo  fué  el  que  adornó  aquella  prosecion. 

Posteriormente  un  acto  de  justicia  se  ha  verificado  por  parte 
del  gobierno  permitiendo  á  las  pobres  y  ancianas  religiosas  rar- 
nielilas  el  que  concluyesen  pacilicamente  el  íin  de  sus  días,  vol- 
viendo á  ocupar  su   antiguo  convento. 

A  mas  de  los  sujetos  eminentes  en  virtudes  y  letras  que  nuestro 
suelo  á  dado  á  la  Iglesia,  no  podemos  precindir¡de  manifestar 
la  siguiente  labia  dej  otros  que  por  su  mérito  han  ocupado  respe- 
tabas dignidades  en  nuestra  vecina  metropolitana  Iglesia  de  Tarra- 
gona  y  son  los  siguientes. 


Tabla   croriQlbgica  de   sujetos   hijos  de  Reus   que  han 

nhlenido    canonicatos   y   dignidades    en  la   sania 

Iglesia   de   Tarragona: 

A>0  AÑO  DE 

que  existían.  su  muertes 

^í-'IríV  Mm'vv  3i  Hj;^lri  fíl'i.-oi'! 

1232,      S.-Bernardu  Calbó  ,  canónigo  y  vicarioj'general.  ( t  )    1243;,, 

1388        (íuiilermo  Conesa  ,  canónigo  y  dignidad  de  enfermero. 

1462.  Pelegrin  Miró,  canónigo ,  fué  uno  de  los  45  emba- 
jadores de  Cataluña  para  pedir  la  libertad  del  prin- 
cipe D.Carlos.   (2) 

1449.  Juan  Ferrer,  canónigo,  anteriormente  prebendado 
de   la  Iglesia  de  Reus. 


( 1 )  Memoriaj  del  archivo  de  Santas  craces  en  el  libro  de  cartoraies. 

(2)  k'eliu  anales,  tomo  3.*  pág.  12 columna  2. 


1501.  Luis  Bages,  canónigo  tesorero.  (1)  lolo, 

150i,  Francisco  Fcrrer,  canónigo  lesorero.  1538. 

1526.      Juan    Damián  Mirel,    canónigo  snslcnlor  segundo, 

V  en    1556  Arcediano  mayor. — En    23  de  Julio  de  loCS. 

1528.  Francisco  Robusler ,  canónigo  enfermero  falleció 
en  Roma,  obtuvo    del    Papa   la  secularización  de  los 

Canónigos  de  Tarragona.  loG3. 

1530.  Juan    Fonl  canónigo.  i5V5. 

1532.  Gabriel  Robusler,  canónigo.  15i6. 

1536.  Maleo   Llorens,   renunció  el    canonicato  en    loYO. 

15i3.  Pedro  Robusler,  canónigo.  1510. 

i5i3.  Jaime  Carnicer,  canónigo.  1556. 

15i6.  Eslevan  Ferrando,  canónigo  arcediano  de  Villaseca.  1559. 

15i6.  Rafael  Juan   Gili  canónigo.  1586. 

1dí6.  Gabriel  Juan  Robusler,  canónigo  enfermero.  1565. 

15i9.  Francisco  Martra,   canónigo.  1554. 

1556.  Francisco  Robusler  canónigo,  antes  redor  de  Prades 

1557.  Gabriel  Robusler  y  Nabol,  Dean;  murió  en  Roma.  1581. 
1557,  Jaime  Nabol,  canónigo  y  prior.  1576. 

1561.  Juan  Luis  Robusler,  canónigo.  1584. 

1562.  Gabriel  Robusler,  canónigo;  antes  rector  de  Alforja.  1582. 
1565.  Miguel  Mensa,  renunció  el  mismo  rlia  de  su  posecion. 

1570.  Julio  Robusler  y  Cardelles ,  canónigo  enfermero. 

1571.  Félix  Serra,  canónigo. 

4575.  Gabriel   Uobuster,   canónigo   deán.  1580. 

1577.  Luis  Juan  Robusler,  canónigo  obrero.  1580. 

1582.  Antonio  Gil,  canónigo;    murió  en  Rnma  1599. 

1582.  Crisloval  Robusler  y  Semanal,  canónigo  enfermero 
murió  Obispo. 

1583.  Rafael  Robusler  de  Enveja 

1583.  Miguel  Carnicer,  arcediano  de  S.  Fructuoso.  1596. 

1585.  Pedro  Robusler,  cononigo.  J586. 

1602,  Juan  Freixa ,  canónigo.  1616. 


(1)  Este  y  los  siguientes  constan  en  ios  libros  de  resoluciones  del  Cabildo   de 
la  misma  iglesia. 

TOMO  II.  22 
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1602.  Juan  Foiil,  canónigo. 

1602  Gabriel  de  Knvoja  y  Robnslér,  capiscol.  1621. 

1615.  Gabriel  de  Eiiveja,  capiscol.  1629 

163i.  Miguel  Salas,  Enfermero.  1658. 

1665'  José  Fila ,  canónigo.  1695. 

1678.  Bernardo  Miró,  penilenciario.  1701. 

1680.  José  Ossél  canónigo. 

1689.  Hipólito  Piiig,  canónigo.  1729. 

1721.  Juan  Bauti>la  Arbós ,  canónigo.  1741. 

1731.  Buenaventura  Salas  yBofarull,  tesorero.  1743. 

1743.  Antonio    Salas  y  Simó   tesorero.  1796. 

1774  Francisco  Ricci ,  doctoral.  1793. 


Tabla  cronológica  de  los  curas  Párrocos  ó  Priores  de  la 

Iglesia  de  fíem ,  desde  la  institución  del  priorato 

en  el  año  1325,  hasta  el  actual  poseedor. 

AÑO  AÑO  DE 

que  existían.  su  muerte. 

1326.  Vidal  Ferrando ,  tomó  pcsecion  á  6  de  las  calen- 
das de  Junio  del  mismo  año,  la  que  le  confirió  el 
Arzobispo  D.  Eximeno  de  Luna  que  se  trasladó  á 
Reus  con  poderes  del  Camarero  Cardenal  D.  Guillermo 
Godin  Obispo  de  Sabina,  estableciendo  el  régimen  y 
gobierno  para  el  prior ,  Iglesia ,  y  ocho  racioneros  ó 
prebendados  con  la  misma  forma  que  se  gübiernaa 
las  colegiatas. 

1339.  Pedro  Guillen,  tomó  posecion  el  13  de  Julio  del 
mismo  año,  natural  de  Castellón  de  Gerona. 

1341.      Pedro  de  Marca,  consta  hasta  el  año  1343. 

1343.  Juan  Bassa,  posecion  el  20  de  Octubre  del  mismo 
año,   permutó  con  el  siguiente. 
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1358.  Antonio  Conesa,  posecion  el  15  de  Marzo  del 
mismo  año  ,  anieriormenle  había  sido  Rector  de  García. 

1360.  Berenguer  Ferrer ,  sobrino  de  Bassa,  lomó  pose- 
cion el  4  de  Agosto  del  mismo  año. 

1361.  Pedro  Ademini  de  Chinlrio,  maestro  en  arles 
capellán  de  la  diócesis  de  Chalons  en  Francia ,  notario 
público  de  la  curia  ponlificia  del  Papa  Clemente  VI. 
en  Aviñon ,  y  después  Prior  de  Reus. 

136i.      Jaime  Bosch,  posecion  á7de  Julio  del  mismo  año. 
1375.      Pedro   Grau    natural  de    Reus,    permutó    con    el 

siguiente. 
1380.      Narciso  Vallirana,  permutó  la  rectoría  de  Torroja. 
1382.      Bernardo  de  .Sanl  Pera,  Redor  que  fué  de  Monlmaneu. 
139Í..      Miguel   Brú  ,  solamente  fué  prior  seis  ú  ocbo  metes. 
1395.      Pedro  Gil,  lomó  posecion  el  13  de  Diciembre  del 

mismo  año. 

1397.  Guillermo  Oliva,  renunció  el  Priorato  y  temó 
un  beneficio  de   la  Catedral  de  Tarragona. 

1398.  Bamon  Bertrán  natural  de  Reus,  tomó  posecion 
á  16  de  Marzo  del  mismo  año,  sus  documentos  llegan 
hasta  1402. 

A  consecuencia  del  sisma  que  afligió  á  la  Iglesia ,  el  Priorato 
quedo  vacante  desde  U03  hasta  li08,  y  durante  el  1406  y  1407, 
se  firmaba  Guillermo  Mercer  notario  de  Reus,  regente  la  escri- 
vanía  pública  del  priorato  por  mandamiento  del  Vicario  general 
de  Tarragona. 

1408.  Pedro  de  Marcha  natural  de  Reus. 
1414.  Juan  Espuny,  natural  de  Reus  en  2  de  Junio  de 
1413  el  Papa  Benedicto  XIII.  hallándose  en  Peñiscola 
le  hizo  gracia  del  priorato;  aprobada  posteriormente 
por  el  consilio  de  Constancia  y  por  S.  S.  Marlino 
V.  tomó  posecion  el  16  de  Marzo  del  año  1414 ;  sus  me- 
morias se  hallan  hasta  el  1435. 
1436.      Bernardo  Suirana,  natural  de  Reus,  tomó  posecion 

en  17  de  Marzo  del  mismo  año.  1455. 

1455.      Miguel  Bes,  Ddlural  de  la  Selva  (]onstantJna  lomó 
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posecion  en   17  Octubre  del  nii^mo  año. 

1436.  Lorenzo  Olives,  natural  de  Keus;  en  li  de  Mayo 
de  lVo6  el  Papa  Calixto  IH.  desde  Roma  le  hizo  la 
gracia  del  priorato,  sus  memorias  constan  hasta  li7i. 

Ii72.  Pedro  Casas,  natural  de  Reus,  lomó  posecion  en 
14  de  Agosto  del  mismo,  año,  habia  sido  antes  pre- 
bendado de  la  misma  Iglesia,  C.  P.  sus  memorias 
se  hallan  hasta  el   li82. 

Ii86.  Andrés  Bertrán;  cura  de  la  diócesis  de  Gerona 
en  7  Agosto  de  1498  permuto  con  el  siguiente. 

1498.  Felipe  Rabasó  natural  de  Reus,  tomó  posecion  en 
14  de  Agosto  del  mismo  año,  fue  prebendado  y  Rector 
de  Blancafort,  poseyó  una  rapellaníd  en  la  Catedral 
de  Lérida,  la  que  cambió  con  el  priorato,  con  el 
anterior,   constan  sus  memorias  hasta  el  año  lo02. 

1507.  Juan  Casas,  uitlural  de  Reus  anteriormente  fué  ra- 
cionero de  la  Catedral  de  Tarragona. 

1309.  Francisco  Llóreos ,  tomó  posecion  á  10  de  Junio  del 
mismo  año,  fué  canónigo  regular  de  la  Iglesia  de 
San  Juan  de  Letran  en  Roma  A.  C. 

1325.  Benito  Calbetó,  natural  de  Reus,  lomó  posecion  en 
5  de  Noviembre  del  mismo  año  ,  fue  nombrado  canónigo 
de  la  Catedral  de  Barcelona,  y  por  gracia  aposiolica 
volvió  á  encargarse  del  priorato ,  constan  sus  memo- 
rias hasta  el  año  1332  A.  P.  Libro  1.®  de  resolu- 
ciones foleo  68. 

1533.  Bartolomé  RuM,  natural  deFalcet,  prebendado  y 
cambió  con  un  beneficio  con  el  siguiente. 

1576.  Francisco  Gras  Dr.  en  Teologia ,  natural  de  Reus 
tomó  posecion  en  6  de  Mayo  del  mismo  año,  anterior- 
mente beneficiado  de  esta  Iglesia  ,  en  138'!.  cambió  con 
el  que  sigue,  sus  memorias  constan  hasta  el  año  1383, 
C.   P.   y  A.  M. 

1584.  Gerónimo  Torrell ,   natural  de  Reus  A.  C.  1585. 

1585.  Jaime  Berga,  natural  de  Ciutadilla,  tomó  posecion 
en  22  de  Mayo  del  mismo  año,  en  Febrero  de  1587 
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hizo  rpsicna  al  que  sigue  A.  C. 
1587.    -Gabriel  Cugat,   lomó  posecion   en   12  de  Febrero 

del   mismo  año.  1594. 

1594.  Juan  Caslillo  l)r.  en  Tenlogia ,  natural  de  Tarra- 
gom»,  lomó  posecion  en  30  de  Marzo  del  mismo  año 
consla  hasla  el  30  de  Abril  de  1C09  que  renunció 
por  haber  obtenido  un  Canonicato  en  la  Catedral  de 
Tarragona  A.  C. 

1609.  Francisco  Vidal,  natural  de  Rous,  tomó  posecion 
en  30  de  Abril  del  mismo  año,  y  falleció  en  29  de 
Setií'mhre   de  1618. 

1618.  José  Baiilista  Mirel.  Dr.  en  ambos  derechos,  natural 
de  Reus,  tomó  posecion  en  3  de  Diciembre  del  njisrao 
año  ,  en  1C2G  fué  visilailor  general  (>or  el  Arzobispo 
D.  Juan  Hoces,  en  19  de  Mayo  de  1033  hizo  permuta 
con  una  prebenda  déla  n\isma  Parroquia,  con  el  que 
sigue 

1633.  Pablo  Voltas  Dr.  en  Teologia ,  natural  de  Reus 
lomó  posecion  en  19  de  Mayo  del  mismo  año,  antes 
fué  preberdado  de  la  misma  Iglesia. 

En  25  de  Agosto  de  1637. 

1638.  ]\Iarcos  ÍMovis,  natural  de  la  Selva  Constantina, 
lomó  posecion  en  10  de  Marzo  del  mismo  año. 
En   Diciembre  de  1642. 

1642.  Francisco  ^íontet  natural  de  Alcover ,  tomó  posecion 
en  30  de  Diciembre  del  mismo  año.  En  1645  renunció 
el  priorato  y  fué  nombrado  redor  de  Valls.  A.  C. 

1645.  Gregorio  Rovira,  Dr.  natural  de  las  Borjas  del 
Campo,  tomó  posecion  en  3  de  Octubre  del  mismo  año, 
en   Agosto  de  1648  permutó  con  el  que  sigue. 

1648.  Juan  Rosanes,  natural  de  Cabra,  tomó  pesecion 
en  11  de  agosto  del  mismo  año,  en  12  abril  de 
1650,  permutó  con  la  prebenda  diaconil  con  el  que 
sigue. 

1650.  Mateo  Espasa,  natural  de  Vijanova  de  Prades  fué 
prebendado  y  lomó  posecion  en  12  Abril  del  mismo  año. 
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1672.  Juan  Jiisl  Dr.  en  Filosotia  y  Teología,  nalural  de 
Padrell ,  lomó  posecion  en  22  de  Marzo  del  mismo  año, 
en  7  de  Noviembre  de  1677. 

1678.  Juan  Alegre  Dr.   permutó  con  el  siguiente. 

1679.  Francisco  Borras  y  Elias  Dr.,  natural  de  Reus, 
tomó  posecion  en  19   de  Marzo  del  mismo    año,   en 

ik  Abril  de  1707. 

1707.  Pedro  Corulla  Dr.  natural  de  Agramut,  tomó  pose- 
cion en  31  de  Agosto  del  mismo  año,  en  28  de 
Julio  de  1714. 

1716.  Francisco  Carboneil ,  Dr.  nalural  de  San  Martín 
de  Maldá,  lomó  posecion  en  5  de  Mayo  del  mismo 
año;   en  16  de  Junio  de  1735. 

1735.      Pedro  Bcllver,  Dr.  natural  de  Reus,  tomó  posecion 

en  7  de  Noviembre  del  mismo  año;  en  16  de  Abril  de    1753. 

1753.      José  Boxó,  Dr.  natural  de  Tarragona  lomo  posecion 

en  4  de  Octubre  del  mismo  año;  en  13 de  Febrero  de    1774. 

1774.  Juan  Casas,  Dr.  natural  de  Reus,  y  prebendado 
anteriormente  de  la  misma  Iglesia  ,  tomó  posecion  en  20 
Setiembre   del  mismo   año;  en  12  Enero  de  1802. 

1802.  Diego  Padró  Dr.  nalural  de  Tarragona,  fué  pre- 
bendado anteriormente,  tomó  posecion  en  1.®  de 
de  Junio  del  mismo  año. 

1819.      José  Balarl,  Dr.  nalural  de  Montblanch  fué  nom- 
brado Rector  de  Riudecañes  en  1825. 
Andrés  Marimon  nalural  de  Vallmoll ,    lomó  posecion  en  25  de 

noviembre  de  1825. 
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ÍHemonas   biográficas 

de  sujetos  naturales  de  Reus,    célebres  en  virtudes  ge- 
nio ^  armas  y   empleos.   (1) 


GALBO  (San  Bernardo)  (2)  nació  en  el  caslillo  de  so  mismo 
nombre  en  el  aiío  de  1180;  según  los  leslamentos  de  aquella 
familia,  C.  P.  fué  hijo  de  Galbo  y  Beatriz,  señores  de  vasallos; 
Bernardo  fué  el  mayorazgo  y^  luvo  d#s  hermanos  llamados  Gui- 
llermo y  Guillerma. 

Según  los  numerosos  documentos  relativos  á  esta  familia  que 
se  hallan  custodiados  en  el  citado  Archivo,  recibió  su  primera 
instrucción  en  Reus,  cursó  Teología  en  la  universidad  de  Lérida 
y  después  tomó  el  habito  de  monge  del  Cister  en  el  real  mo- 
nasterio de  Santas-Gruces  en  el  año  121i. 

En  1226  fué  elejido  Abad  perpetuo  del  mismo  monasterio  y 
según  consta  en  un  antiguo  cartulario  del  mismo  A.  habia  sido 
Canónigo  y  Vicario  general  de  la  santa  iglesia  de  Tarragona. 

En  1233  fué  elejido  Obispo  de  Vich :   según  su  comentador  en 


(IJ  Siendo  insuficiente  su  número  para  colocarles  en  orden  alfabético,  hemos 
adoptado  el  cronológico,  y  notamos  como  á  escritores  todos  aquellos  que  han 
dabo  á  la  prensa  alguna  composición  ó  sus  escritos  han  merecido  la  aceptación 
de  alguna  sociedad  literaria  ó  academia. 

.  Es  de  advertir  que  las  iniciales  D  A  indican  ser  trasladadas,  todo  ó  parte  del 
Diccionario  crítico  de  escritores  catalanes ,  del  Ilustrísimo  Sr.  T.  Felii  Torres 
Amat,  obispo  de  Astorga. 

{1)  Aunque  no  nació  en  el  mismo  solar  de  Reus,  lo  hemos  insertado,  ya  por 
ser  desde  tiempos  muy  antiguos,  aquel  manso  ó  granja,  propieded  ó  haronía  de 
testd  ciudad ,  ser  este  santo  uno  de  nuestros  patrones ,  y  ademas  por  razones  que 
eoemos  ya  manifestadas  en  estos  anales. 
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un  antiguo  libro  en  U'mosin,  dice,  que  durante  su  vida  hizo  vein- 
le  milaííros  conocidos. 

El  padro  Domenei-h,  en  sus  s.míos   de    Cataluña    página    255 

columna  i-egundd,   hablando  de  nucslro  ?;into    se    empresa  asi 

o  y  teniendo  entonces  los  inoros  oprimido  el  reino  de  Valencia» 
Con  eslo  junlú  el  valeroso  Prelado  un  buen  núíuero  de  gente  y 
con  ella  se  fué  á  Vülencia  que  estaba  en  gran  pianera  apreta- 
da por  los  infieles,  y  fué  tan  próspero  en  esta  gt.erra  que  con 
sus  vasallos  cnnipiisló  muchas  Villas,  castilli)s,  y  lugares  de  aque' 
reino,  é  bízole  el  Sr.  tanto  favor  que  sii-pipre  qu3  los  sujos  en- 
traban en  batalla  quedaban  veucedoies.  Eslos  lu:'arcs  que  con- 
quistó el  Santo  se  lus  dio  el  U.-y  1).  Jaip<e  I.  de  Aragón,  que 
entonces  reinaba,  á  su  obispado  de  Vich.  » 

Muchus  han  si'o  los  comentadores  de  las  i.lurias,  virtudes,  y 
hazañas  de  Calbó,  soldado  y  0!iis|\<  ú  la  par,  cusa  mezcla  se 
óslenla  en  su  blasón  existente  en  el  altar  del  oratorio  de  su  an- 
tiquísimo castillo  y  cámara  en  la  que  se  cree  haber  nacido. 

Fallecí.'   en  Vich  el  dia  26  Octubre  del  año  12V3. 

BARBEllÁ  f Guillermo),  religioso  del  convenio  de  Sla.  Cata- 
lina mártir  de  Barcelona. 

En  1235  fué  n.md)radv)  por  el  Papa  Gregorio  IX  Inquisidor, 
y  en  1236  asistió  á  las  corles  de  Monzón ,  convocadas  para  la 
conquista  del  reino  de  Valencia  que  veriíicó  en  seguida  el  Bey 
D.  Jaime  I,  sieiulo  notable  la  intimidad  y  conlianza  que  de 
aquel   Monarca   mvrcció  el   citado  Barbera. 

Durante  las  cuestiones  de  los  Canónigos  de  Lérida  contra  de  su 
Obispo,  fué  elejido  por  San  Raimundo  de  Peñafurl  arbitro  y  com- 
ponedor para  arreglar  aquellas  diferencias  cuyo  objeto  según  Blanch, 
jlcvó  á  cabo. 

Posteriormente  en  Junio  de  12V3  fué  elcclo  Obispo  de  la  mis- 
ma  ciudad  y   confirmado   por  bula  del   Papa    Gregorio   IV. 

Falleció  en   18   Abril  de  1255. 

BAllDERA  (Ramón),  si'brino  did  anterior,  conociendo  San 
Bernardo  Calbó,  la  capacidad  del  joven  Batoon,  dejó  en  su  úl- 
timo testamento  un  legado  paraque  pudiese  seguir  sus  estudios. 

Fué  Arcediano  de  Lérida  y  posteriormente  enviado  por  emba- 
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jador,   por  el  Rey  D.  Alfonso  lí  de  Aragón  al  Ponlíflce  Hono- 
rio II  en  el  año  1286.-  (1 ) 

BOSCH  (ftamon),  beneficiado  de  nuestra  Iglesia  parroquial; 
el  inventario  de  sus  muebles  y  efectos  que  se  lomó  después  de 
su  muerte  se  halla  archivado  en  la  C.  P.  siendo  notable  por  un 
infinito  número  de  obras  manuscritas,  que  contiene,  llevando  al- 
gunas su  nombre  como  á  autor,  entre  otras  una  titulada  Mar- 
tiniana  super  crónitis  dvjestis  romanonim  ó(c,. 

Murió  t-n    el  año  íklG. 

BAIGKS  (Ramón),  durante  las  guerras  de  Urgel  en  el  año 
1^1-13  asistió  al  silio  de  Balaguer  y  como  á  capitán  mas  antiguo 
de  la  na 'ion  Cal<ilana  se  halló  en  el  consejo,  en  el  que  se  si- 
guió su  ¡  arecer  para  continuar  el  asedio  de  la  plaza,  pues  »  fué 
el  iris  de  p-iz  de  los  contrarios  dictámenes ,  y  ponderando  ejem- 
plares manifiesto  su  sentir.  » 

(2)  Consta  su  familia  en  el  libro  verde  A.  M.  página  224 
año  de   lV2'i-. 

JOVER  (Juan),  religioso  de  la  real  y  militar  orden  de  la 
Merced ,  consagró  su  vida  en  la  redención  de  cautivos  verifican- 
do varios  viages  en  bien  de  la  humanidad.  En  el  regreso  de  una 
de  sus  espediciones  de  Túnez  en  donde  habia  dado  la  hberlad  á 
124.  infelices  fué  apresado  por  unos  Corsarios  que  después  de  va- 
rios tormentos  le  dieron  la  muerte  azaeteándole  atado  al  palo  del 
buque  en  el  año  1430. 

Por  haber  obtenido  la  corona  del  martirio  es  considerado  en 
su  orden  como  á  Santo.  (3) 

GRAS  (  Bartolomé) ,  tesorero  de  la  Casa  y  corle  del  Rey  D.  Alfonso 
V  de  Aragón,  en  Caleluña,  desde  1416  á  1420.  El  Rey  le 
nombró  por  Embajador  para  el  Papa  Nicolás  V  y  al  mismo  tiem- 
po le  dio  el  empleo  de  Secretario  y  escribano  de  su  real  cá- 
mara, y  de  la  de  su  esposa  Doña  Maria  de  Castilla  en  el  año  1440. 

El  príncipe  D.  Carlos  hijo  del  Rey  D.  Juan  II  de  Aragón  le 

(^í)  Feliu  anales  de  Cataluña  lomo  2.®  pág.  lOG. 
(2)  Feliu  anales  de  Cataluña  tomo  2.®  p;íg.4í6. 
(3;  BuUarumOrd.B.  SI.  de  Mercedisg  19  n.®  4. 
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envió  con  poderes  á  la  corle  de  Portugal    en  26  de  Juilo  de  1460 
para  tratar  su  casamiento. 

El  mismo  Rey  D.  Juan  le  nombró  Embajador  y  fué  enviado 
al  conde  de  Foix  en  24  de  Mayo  de  1469.  —  Vide  Capmany. — 
Feliu. — y  Serra  Postius. 

En  el  libro  verde  del  A.  M.-se  hace  mención  en  el  año  1400 
del  escudo  ó  blasón  de  Bartolomé  Oras  de  Reus. 

BELVENY  (Francisco),  en  el  año  de  1536  se  hallaba  indivi- 
duo del  consejo  de  ciento  de  la  Villa  y  fué  nombrado  por 
sus  colegas  para  capitanear  20  voluntarios  hijos  de  la  misma  que 
á  expensas  del  común  y  universidad  de  Reus,  asistieron  al  Em- 
perador Caries  V.  en  la  malograda  espedicion  de  Argel.  —  Vide 
Consfjo  del  20  de  Junio  del   mismo  año  en  el  A.  M. 

GIL  (Pedro),  nació  en  17  Enero  de  1352  y  entró  en  la  com- 
pañía de  Jesús  á  la  edad  de  23  años  en  4  de  Marzo  de  1574, 
fué  buen  filósofo  y  graduado  de  Doctor  en  la  universidad  de  Gan- 
día. Levo  20  años  teología  en  Barcelona,  fué  tres  veces  redor 
del  colegio  de  dicha  ciudad  y  una  del  de  Mallorca,  y  finalmente 
provincial  del  reino  de  Ar^ígon,  calificador  del  S.  Oficio,  con- 
fesor de  los  virreyes  y  obispos  de  Barcelona,  en  aquellos  tiem- 
pos, y  de  todas  las  personas  que  desrollaban  en  Barcelona  por 
su  virtud,  como  de  la  V.  Serafina  fundadora  de  las  capuchinas 
en  España;  también  de  la  V.  Estefanía  de  la  Concepción  (Ro- 
caberti),  cuya  vida  escribió  y  se  conserva  en  su  convento.  «Es- 
cribió la  historia  natural  y  eclesiástica  de  Cataluña  que  está  ma- 
nuscrita en  el  colegio  de  Barcelona;  bien  que  parece  que  solo 
es  un  ensayo  para  escribirla  según  vi  en  la  copia  que  se  con- 
serva en  la  bib.  real  de  Madrid. —  Offma  SS.  direc.  Barc.  Ser- 
ra lin.  pag.  405.  También  otro  libro  titulado:  Ars  bene  morien- 
di  que  tal  vez  es  el  mismo  con  este  título:  Modo  de'  ajiidar  á 
be  morir  ais  qui  per  inaíaltia  ó  per  justicia  moren.  Barcelona  1605 
en  8.  °  Memorial  deis  manamenís  y  avisos  ais  párrocos  y  confe- 
sors.  —  De  vectigalibus  et  eorum  jure  in  ■principato  Cathalonio!.  — 
Vida  de  la  M.  tstefania  de  la  Concepción  carmelita  descalza 
MS.  (Rocaberti)  original  en  su  convento  de  Barcelona. —  Versió 
del  llUn-e  de   Tomás  de  Kempis  de  la  imilació  de  Cristo.)) 
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Murió  en  la  edad  de  72  años  á  15  de  setiembre  de  1622, 
Nicolás  Antonio  p.  131  1.  2.  D.  de  A.» 

ROBÜSTER  Y  SEMANAT  (Cristóbal),  doctor  en  ambos  dere- 
chos, y  escritor  de  cánones  y  leyes.  Fué  oidor  de  la  Ilota  ro- 
mana por  la  corona  de  Aragón,  dignidad  de  enfermero  de  la  Ca- 
tedral de  Tarragcnd  Felipe  II  !o  presentó  al  Papa  Sixto  V  por 
Obispo  de  Orihuela,  de  cuya  prelatura  tomó  posesión  en  26  de 
Febrero  de  1378 

Al  cabo  de  algunos  años  habiendo  renunciado  al  Obispado  re- 
gresó á  Roma  en  donde  se  indispuso  con  el  gobierno  de  Madrid, 
motivo  suíiciente  porque  el  conde  de  Olivares,  padre  del  Conde 
duque  á  instancias  del  Rey  Felipe  impidiesen  el  que  líobustér 
fuese  cr(  ado  Cardenal ,  como  lo  habia  manifestado  Sixto  V  que 
sin  emb.  rgo  lo  habria  verificado  á  no  sobrevenir  la  muerte  de  D. 
Cristóbal   que  falleció  en  Roma  á  la  edad  de    72  años  en  1597. 

Escribió  Besiciones  6¡c.  Nicolás  Antonio  en  su  biblioteca  1.  2. 
p.  372.  Bosch.  lib.  3.  p.  367.  Pujades  Cron.  t.  6.  y  A.  de  B. 
p.  217.  Véase  el  D.  de  A. 

Su  retrato  al  óleo  se  conserva  en  las  casas  consistoriales  el  que 
tuve  el  gusto  de  restaurar  el  año  pasado;  pues  una  mano  gro- 
sera é  ignorante  lo  habia  desgarrado  y  hecho  jirones. 

ROBÜSTER  Y  SALA  [Frandsco) ,  Cancelario  ó  Rector  de  la 
universidad  de  Barcelona,  estableció  y  fundó  en  Reus  el  conven- 
to ó  colegio  de  Carmelitas  descalsos  con  la  obligación  de  enseñar  filo- 
sofía ,  gramática  y  teología,  á  los  hijos  de  la  Villa  y  asistir  á  sus  en- 
fermos; arcediano  de  Sla.  Maria  del  Mar,  y  canónigo  de  Bar- 
celona. Fué  después  obispo  de  Elna,  y  en  1592  asistió  á  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  Monserrate  que  hizo  el  obispo  de  Vich 
D.  Pedro  Jaime  del  cual  fué  sucesor  en  1399.  En  el  sínodo  de 
1602  mando  que  á  los  enfermos  que  padecían  vómito  no  se  les 
aplicase  á  la  boca  la  Eucaristía  para  besarla  según  costumbre, 
sino  que  la  adorasen  solo  presentándose  desde  lejos.  En  1606  con- 
sagró en  Manresa  á  Fr.  Lorenzo  nieto  electo  de  Caller,  monje 
que  era  de  Monserrate.  En  1607  nombró  cura  de  Sla.  Maria  de 
Vallfogona,  ai  célebre  poeta   D.  Vicente  García. 

Murió  en  Vich  á  27  de  Abril    de  1607,    y    sus  restos   fueron 
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trasladados  al  arriba  citado  convento  de  Rens. 

En  lo97  asimiló  en  la  dipnlaoion  de  CalU.iña  como  miembro 
del  brazo  erlesidslico.  Véase  «  Gapilols  de  Drel »  ,  en  1G35,  pag. 
67  Elias  Eslrugós  dice  en  el  prólo^ru,  que  el  Sr.  Robusler  es- 
cribió en  catalán.  D.  A.  En  el  A.  M.  plica  31  se  b.lln  su  cu- 
riosa correspondencia  desde  Uoma  á  nuestros  jurados  sobro  el  me- 
morable pieilo  que  tuvo  el  Cabildo  contra  Ueus. 

Según  tenemos  entendido  los  Síes.  Obreros  de  la  parroguial 
Iglesia  poseen  su  retrato  al  óleo. 

GUlUtEA  (Diego),  racionero  de  Zaragoza,  nació  á  12  de  no- 
viembn^  de  loSO.  Eíla  familia  vino  á  Ueus  desde  Mora  de  Ebro 
en  loGO.  En  1039  vivia  ou  Tarragona,  donde  Miguel  Gurrea 
estaba  empleado  en  la  real  bacienda.  Se  conserva  en  Reus  su 
testamento  de  lüV7.  Por  esta  y  otras  noticias  que  contiene  el 
testamento,  probó  D.  Celedonio  Vilá  ,  laborioso  anticuario  de  Reus 
que  D.  Diego  Gurrea  era  paisano  suyo  y  noara,.;onés,como  babia  creí- 
do nuestro  Carosmar  y  afirma  Latasa  b.  n.  t.  2.  p.  313  En  1621 
estaba  Gurrea  en  Arbeca,  villa  y  palacio  de  los  duques  de  Car- 
dona, y  al\i  concluyó  su  obrita  intitulada  Esposicion  ''el  credo.  Es- 
lá  dedicada  á  la  ilustic  Sra.  Doña  Catalina  Fernandez  de  Cór- 
doba, á  cuvas  instancias  la  trabajó.  Es  muy  probable  que  esta 
señora  era  la  duquesa  de  Cardona ,  y  madre  de  su  discípulo  D. 
Luis.  Imprimióse  en  Tarragona  por  Gabriel  Roberto  ano 
MDCXXmi,  V  finaliza  así:  acabóse  esta  obra  en  el  principado 
de  Cataluña,  en  la  villa  de  Arbeca  á  22  dejulio  de  1021.  Laus 
Dea.  Poscela  D.  Jaime  Ripoll  Villamajor.  Por  baber  s.'.lido  con 
muchas  erratas  la  reimprimió  en  Zaragoza  en  1637.  En  el  indi- 
cado año  de  1021  pasó  Gurrea  desde  Arbeca  á  Reus  con  su  dis- 
cipulo  D.  Luis,  y  sus  paisanos  hicieron  á  entrambos  unas  fiestas 
y  obsequios  estraordinarios,  según  carta  del  citado  Vilá  que  con- 
serva el  señor  Mpoll.  ArU  de  enseíxar  hijos  de  príncipes  y  seño- 
res, dedicada  al  Illmo.  Sr.  D.  Luis  Ramón  Fernandez  de  Cór- 
doba, Foich  de  Cardona,  1  tomo  en  8.=  en  Lérida  por  Mau- 
ricio Anglada  y  Pablo  Cañáis  1624.  — Jra «arfo  de  la  vida  del 
glorioso  S.  Pedro  Apóstol ,  Barcelona  por  Sebastian  Cormellas  1638 
Se    halla  en  la  bib.  arzob.  de  Tarragona.  — />e  conjurationibus  con- 
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tra  tempestates  en  12.®.   Barcelona  1637.  Nicolás  Antonio  b.  n. 
1.  1.   p.  288.   D.  de  B. 

GPwVS  Y  Sans  (Juan) ,  nació  en  mayo  de  1012,  veguer  ó  alcalde 
de  la  ciulad  de  Tarragona  por  S.  M.  RauñíUte  dirisüano  urbano 
y  -político.  j\ladrid  tGGl  1  lomo  en  8.  °  .  por  Diego  Díaz  de  la  Car- 
rera. Esta  dedicada  al  Sr.  D.  Ambrosio  de  Grosso  y  lUibice,  señor 
de  la   Fondarella,  y  natural  de  Tarragona.  D.  de  A. 

VILANO  VA  (/íamoíi),  nació  .  el  dia  IV  de  oclubra  de  1613. 
Feliu  en  »iis  Anales  lomo  3.°  pag.  3ol  dice:  «Florecieron  en 
esta  era,  año  166i  en  el  célebre  convento  de  predicadores  de 
la  ciudad  de  Barcelona,  tres  eminentes  maestros,  contándose  en- 
tre ellos  Fr.  Ramón  Vilanova  de  Reus,  y  dice  de  lastres,  suje- 
tos verdaderamente  dignos  de  toda  veneración  por  su  virtud  y 
letras,  con  {|ue  ilustraron  su  religión,  y  esta  provincia:  murie- 
ron los  tres  con  grande  opinión.  » 
Falleció  el  U  de  Noviembre  de  1693. 

COSTAS  [Pablo],  Abogado;  en  1687  residía  en  Barcelona  y 
defendió  por  parle  de  Reus  el  [ileilo  contra  Caslellvell ,  cuya  pro- 
ducción se  dio  á  la  prensa.  Fué  el  primero  que  escribió  las  me- 
morias de  su  patria,  manuscrito  que  adquirió  el  doctor  I).  Ema- 
nuel  Grases. 

CANALS  V  GACIO  (Francisco) ,  nació  en  1636,  promovido  á 
Capitán  de  infantería,  le  fué  encomendada  la  dirección  y  mando 
de  la  Flota  de  nueva  España.  En  1691  fué  armado  caballero  del 
hábito  de  la  orden  de  Calatrava.  Domiciliado  en  la  ciudad  de 
Méjico  de  las  Indias  no  olvidó  á  su  patria,  pues  remitió  desde 
dicho  punto,  algunos  barrones  de  plata  regalados  á  la  Villa, 
que  sirvieron  para  fabricar  algunas  alhajas  para  la  Iglesia  par- 
roquial y  casa  del  Consejo. 
Murió  eu  Méjico  á  24  de  Abril  de  1694. 
PEDRET  (José),  Doctor  en  medicina,  en  5  de  junio  de  1639 
se  hallaba  individuo  del  Consejo  secreto  de  la  Villa.  A.  M.  lomo 
12.  Fundó  una  causa  pia  y  legó  en  renta  anual  100  libras  al 
Hospital  de  Reus.  Fué  acérrimo  partidario  del  Archidu(|ue  Carlos 
por  cuyos  compromisos  políticos  posteriormente  tuvo  que  refugiar- 
se en  el  convento  de  Escornalbou  y  alü  escribió  la  historia  del 
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mencionado  monasterio;  manuscrito  inódilo  que  se  conservaba  en 
su  biblioteca,  y  en  1822  fué  custodiado  en  el  real  archivo  déla 
Corona  de  Aragón  hasta  que  habiendo  vuelto  á  ocupar  los  reli- 
giosos su  monasterio  lo  recldniaron,  y  últimamente  ha  desapare- 
cido con  la  destrucción  de  aquel  convento. 

MONSEUUAT  y  VIVES  {Francesco),  asistió  en  dar  la  pro- 
visión en  el  Ampurdam  al  ejército  de  Carlos  II.  Fué  nombrado 
ministro  del  supremo  consejo  de  Aragón.  En  el  A.  M.  plica  31 
n.  ®  3i  se  halla  una  carta  suya  escrita  desde  Madrid  en  19  fe- 
brero de  1681  á  los  jurados,  participándoles  como  í?.  M.  aten- 
didos sus  buenos  servicios  le  habia  conferido  el  título  de  Mar- 
ques de  Tamarit. 

GRASES  Y  GUALLA  (Francisco),  ciudadano  honrado  de  Bar- 
celona, en  lG9o  abogado  fiscal  de  Cataluña,  en  20  julio  de  lli06 
fué  nombrado  oidor  de  la  misma  real  Audiencia  durante  cuyo 
cargo  extendió  y  se  imprimieron  muchísimas  sentencias  en  lo  ci- 
vil. A  "2?i.  de  abril  de  1711  publicó  un  libro  con  el  título:  £j.í- 
tome  ó  compendi  de  las  principáis  diferencias  entre  las  lleys  gene- 
ráis de  Cataluña ,  y  los  capito's  de  redres  ú  ordinacions  generaU 
de  aquella ,  dedicat  á  D.  Ramón  de  Vilana  Perlas  marques  de 
Rialp  secretari  del  fíey.  Este  libro  fué  aprobado  por  el  Dr.  José 
Minguella,  oidor  de  la  audiencia,  y  abogado  fiscal  patrimonial 
de  Barcelona,  y  costó  el  deslino  á  su  autor  y  á  su  aprobante. 
A  instancias  del  brazo  militar  se  recogieron  y  quemaron  publi- 
camente los  ejemplares.  Véase  el  Dietario  de  dicho  brazo,  en 
el  archivo  real  de  Barcelona  á  donde  se  acaban  de  trasladar  to- 
dos los  papeles  de  la  antigua  diputación.  El  señor  Vega  lo  tie- 
ne. D.  de  A. 

COLL  (Antonio  Martin),  del  orden  de  menores.  Tomó  el  há- 
bito en  la  provincia  de  Castilla. — Arte  del  canto  Gregoriano  en 
dos  libros.  Madrid  1719  en  4.®,  arte  del  canto  de  órgano.  Madrid 
1714  en  4.°  Flores  musicales.  Otros  cuatro  tomos  en  fol.  sobre 
la  música  tenia  el  autor,  y  se  ignora  si  se  han  impreso.  Fr.  José 
á  san  Antonio  in  bib.    sui  ord,  pag.    116  t.  1.  D.  de  A. 

MONSEKRAT  (Antonio),  capitán  de  infantería  española,  capi- 
taneó en  las  guerras  de  Rosellon  una  compañía  que  la  villa  le- 
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vanló  á  sus  costas.  Por  los  buenos  servicios  que  prestó  en  aque- 
lla jornada   el  Rey   le  agració  con  iO  escudos  de  sueldo  al  mes. 

MONTÉ  (Gabriel),  doctor  en  medicina,  escribió  una  obra  ti- 
tulada In  quos  cholastioí  demostraciones  af  fulgent  dedicada  al  Papa 
Benedicto  XIV  cuyo  prólogo  se  halla  impreso  tan  solamente,  año 
1742,  en  fóleo,  lo  demás  quedó  manuscrito  en  poder  de  los  he- 
rederos del  autor,  y  en  la  actualidad  se  ignora  su   paradero. 

MIUÓ  (Estevan),  nació  en  i.°  de  enero  de  17i9.  En  1788 
fué  ascendido  á  coronel  y  gobernador  de  la  Luisiana;  en  1789 
brigadier,  y  en  1795  á  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejérci- 
tos; sus  cenizas  antes  de  ser  trasladadas  al  actual  cementerio  pú- 
blico reposaban  en  la  iglesia  de  Carmelitas  descalzos  y  en  la  lá- 
pida de  su  sepulcro  se  hallaba  escrito  el  siguiente  epitafio.  «fEI 
mariscal  de  campo  D.  Estevan  de  Miró,  general  de  las  avanzadas 
de  Vergara ,  murió  en  Mondragon  en  3  de  junio  de  1793  y  de- 
positado al  dia  siguiente  eo  la  iglesia  de  Garayarza  de  donde  á 
olicilu  I  de  su  esposa  Doña  Celeste  Macartí  fue  trasladado  á  este 
sepulcro  en  11  de  mayo  de  1796.» 

El  actual  D.  José  de  Miró  y  Sagarra  posee  su  retrato  al  oleo. 

PAULÓ  (José),  nació  en  11  de  setiembre  de  1733.  En  el  año 
1785  fué  enviado  por  orden  del  Rey  á  la  corte  de  Paris  como 
á  comisario  ordenador  de  guerra,  y  al  mismo  tiempo  fué  nom- 
brado cónsul  y  agente  general  de  España  en  Francia. 

Falleció  en  el  año  1786. 

MERCADER  (José),  del  orden  de  predicadores,  sus  obras  se- 
gún el  D.  de  A.  existían  en  la  biblioteca  de  Carmelitas  descal- 
sos  de  Barcelona. 

BALART  (Francisco),  es  digna  de  atención  la  afición  que  Ba- 
larl  tuvo  á  las  bellas  letras  sin  haber  seguido  ninguna  clase  de 
estudios;  hijo  de  pjbres  padres  ejerció  el  oficio  de  galonero  ,  al 
mismo  liempo  que  para  subvenir  á  las  necesidades  de  su  farñi- 
jia,  no  siendo  suficientes  los  frutos  de  su  oficio,  se  ocupó  en  dar 
lecciones  de  baile. 

uno  de  sus  descendientes  posee  una  infinidad  de  obras  suyas, 
manuscritas  que  revelan  el  genio  y  fecundidad  que  poseía  para 
versificar,  entre  cuyas  colecciones    se  hallan    escritas    en  el   año 
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el  baile  ó  danza  de   moros  y  cristianos. 

En  17Go  olra  por  el  mismo  estilo  y  naturaleza  sobre  la  bata- 
lla de  Buda  ó  sitio  de  Vicna. 

En  1772  olra  describiendo  el  combale  de  Lepanlo  conocida  por 
nuestros  paisanos  por  el  de  las  Galeras. 

Todas  ellas  se  bailan  acompañadas  de  sus  verdaderos  persona- 
ges  históricos  observándose  amas  un  conoci miento  exacto  de  los 
hechos  que,  describe.  La  parle  literaria  versilicada  con  facilidad 
aunque  no  maniliesta  que  el  autor  poseyese  las  reglas  del  arle, 
queda  enleramenre  libre,  pero  abundantemenle  fluida,  y  algu- 
nos pénsamienlos  que  revelan  el  genio  del  autor. 

Otras  compusicionos  dadas  á  la  prensa  se  conservan  aun,  como 
los  gozos  de  Sla.  Lucía,  y  la  pasión  de  Ntro.  Sr.  Jusucrislo  en 
verso  catalán,  que  empieza  Jetuchrist  la  pasió  vostra  ^,  y  algu- 
nos romances  satíricos,  en  catalán  y  castellano,  enlre  los  cuales  se 
hdUa  uno  dirijido  á  Carlos  III  encareciendo  las  glorias  catalanas, 
(te  cuya  composición  trasladamos  el  siguiente  fracraenlo. 

Querer   reducir  á  número 
todas  las  grandes  hazañas 
que  hizo  aquesía  nación 
para  enzalzar  la  fe  sania, 
no  es  fácil  invicto  Carlos, 
ni  yo  me  atrevo  á  cotnarlas: 
pasemos  á  otros  progresos 
dignos  de  eterna  alabanza. 


MARCH  (José  Ignacio  de),  nació  en  21  de  Noviembre  de  18i2. 
Siendo  Sargento  Mayor  del  regimiento  de  Numancia  ,  publicó  , No- 
ciones militares  ó  suplemento  á.  los  primeros  principios  de  forli- 
cacion  para  instrucción  de  Cadetes  de  cahalleria  de  Sagunto.  Com- 
prende la  primera  sección ,  un  esiraclo  de  los  principios  de  ma- 
temáticas mas  importantes  para  todo  oficial.  2»  sección.  Modo  de 
Fortificar  en  Campaña.  3.a  Esplicacion  de  algunos  punios  perte- 
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Decientes  á  la  oblio;acion  de  ^un  oficial  particular;  adornado  coa 
laminas  finas,  reglas,  y  puntos  de  matemáticas,  un  lomo  en  i.® 
edición   en  Barcelona  año  1781. 

BOFARULL    {Casimiro  de)    nació  en  5  de  Marzo  de  1749. 

En  1784  fué  ascendido  á  Teniente  Coronel  del  2.  °  batallón  de 
Voluntarios  de  Barcelona,  que  levantó  en  Reus  formado  de  pai 
sanos  suyos,  en  1792  Coronel  y  Sargento  Mayor;  en  1793  Co 
ronel  y  Comandante;  en  1795  Brigadier  y  en  1802  Marisca 
de  Campo.  El  D.  de  A.  hace  mención  de  un  discurso  leido  e 
22  de  noviembre  de  1787  con  motivo  de  habérsele  propuesto  pa 
ra  el  encargo  de  las  clases  de  artes  y  oficios  que  intentaba  esta- 
blecer la  sociedad  económica  del  puerto  de  Sta.  Maria.  En  se- 
guida hay  un  prospecto  de  una  escuela  de  primeras  letras  y 
algunas  poesías.  Falleció  en  el  lazareto  de  Mahon.  Conservo  su 
retrato  en   miniatura  pintado  por  el   mismo. 

FOLCH    (Vicente)   nació  en  8  de  Marzo  de  1755. 

En  1810  fué  ascendido  á  Brigadier,  y  durante  el  sitio  de 
Panzacola  en  América  de  cuya  plaza  fué  Gobernador,  demostró 
la  mayor  serenidad  y  tesón  para  conservar  aquel  punto ,  por 
cuyo  comportamiento  fué  ascendido  á  Mariscal  de  Campo  de  los 
reales  ejércitos,  y  después  á  Teniente  General. 

VILA  (Celedonio)   nació  en  175G. 

«  Sin  baber  aprendido  la  lengua  latina  copió  y  mandó  copiar 
una  infinidad  de  documentos  muy  curiosos,  y  de  historias;  ma- 
nuscritos muy  interesantes,  añadiéndoles  sus  notas  y  observacio- 
nes que  forman  muchos  volúmenes  en  foleo  D.  de  A. »  Se 
hallan  en  poder  de  su  sobrino  el  Sr.  D.  Antonio  Vilá,  como 
también  su  retrato  al  oleo. 

Los  manuscritos  que  menciona  Araat,no  se  concreían  solamente 
á  Reus,  pues  contienen  á  mas  una  porción  de  memorias  arqueo- 
lógicas pertenecientes  al  Campo  de  Tarragona ,  y  otras  varias 
sobre  Ciurana,  Prades,  Tarragona,  y  muchos  monasterios;  escri- 
tos que  hemos  registrado  y  utilizado  para  la  publicación  de 
esta  obra  murió  en  el  año  1821. 

TRULLAS  f  Hipólito)  Beneficiado  de  esta   parroquial  Iglesia  en 
la  que  obtuvo    porsus  conocimientos  artísticos ,  mediante  oposición, 
TOMO  ir  23 
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e i  cargo  demaeslro  de  capilla.  En  1808  fué  nombrado  exa- 
minador para  las  oposiciones  de  la  maeslria  de  capilla  de  la 
Catedral  de  Tarragona. 

Durante  su.  empleo  compuso  un  sinnúmero  de  piezas  sagradas 
como  misas,  responsos,  villansicos,  rosarios  §"c.  Los  inteligentes 
admiran  en  ellas  una  música  nueva  y  adecuada,  que  sin  apar- 
tarse en  lo  mas  mínimo  de  las  reglas  del  arle,  dejó  aquella 
antigua  rutina  que  sus  predecesores  tenían   arraigada. 

Son  inumerables  sus  composiciones  observándose  en  aquel  cú- 
mulo de  papeles  que  dejó  después  de  su  muerte,  escritas  todas 
por  su  mano,  la  particularidad  de  que  en  ninguno  de  ellos  se 
observa  una  falta  ni  enmienda,  escritos  con  una  limpieza  y  cla- 
ridad extremada. 

Apesar  de  las  alteraciones  y  progreso  de  la  música ,  nuestros 
contemporáneos  admiradores  de  sus  bellezas  no  dejan  de  repro- 
ducirlas en  las  funciones  religiosas,  observándose  en  ellas,  á  la 
par  de  su  sencillez  una  concordancia  armoniosa  y  grave  que  de- 
leita y  entusiasma  á  la  vez,  tan  adecuada  a  los  asuntos  sagra- 
dos, que  dado  caso  que  faltase  la  letra  sus  notas  serian  sufi- 
cientes para  expresar  el  contenido  de  la  poesia. 

Pirle  de  aquel  rico  repertorio  se  halla  en  el  dia  en  poder 
de  algunos  artistas  miemltros  de  nuestra  capilla  que  admiradores 
de  su  mérito  conservan  como  á  un  tesoro  as  indicadas  compo- 
siciones. 

líOFARULL  Y  MASCXRO  { Próspero)  nació  en  1  de  Setiembre 
de'  1777, 

l)r.  en  derecho  Civil,  Comendador  de  la  R.  Orden  de  Isabel 
la  Católica,  Secretario  de  S.  M.  y  Arch.vero  mayor  y  conser- 
va <!or  en  la  actualidad  del  general  de  la  Corona  de  Aragón 
establecido  en  Barcelona;  socio  correspondiente  de  la  R.  Acade- 
mia de  la  Historia  y  presidente  de  la  de  Buenas  letras  de  la 
misma  Ciudad,  y  de  varias  otras  corporaciones  nacionales  y  es- 
Irangeras  políticas  y  literarias.  Sus  obras  literarias — Oración  que 
pronunció  en  la  Real  Academia  de  Buenas  letras  de  Barcelona 
de  que  'era  presidente,  en  enero  de  1823.  —  Paleografía  del 
real  archivo  de  la  corona   de  Aragón.  —  Compendio  de  la  vida  y 
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•hechos  raililares  del  .^Pbro.  brigadier- de  ios  reales  ejérciios  D|, 
D.  Francisco  Rovira  y  Sala  coronel  del  primer  reginiienlo  de 
infantería  de  linea  de  S.  Fernando  con  una  relación  hislórica 
de  la  recuperación  del  castillo  de  S.  Fernando  d'e  Figueras  en 
la  noche  del  10  al  11  de  abril  de  1811.  M.  S.  en  fol.  —  Colec- 
ción diplomálico-alfabética  de  noticias  históricas  y  curiosas  de 
todas  clases,  sacadas  de  los  docu.uenlos  que  custodia  el  archivo 
general  de  la  corona  de  Aragón,  establecido  en  la  ciudad  d» 
Barcelona,  proyectada  y  puesta  en  obra  por  el  archivero  del 
mismo  D,  Próspero  de  Bofarull  y  Mascaró,  secretario  honorario 
de  S.  M.  año  1820.  M.  S.  D.  A.  — Cronobgh  de  los  Condes 
de  Barcelona  2  tomos  en  8.  °  prolongado,  impresos  en  la  mis- 
ma ciudad,  á  más;  ha  publicado  varios  opúsculos  relativos  á  la 
historia  y  antigüedades ,  tiene  manuscritas  diferentes  memoria» 
sobre  el  mismo  asunto ;  fué  uno  de  los  editores  de  la  crónica  dp 
Cataluña  inédita  del  Dr.   Gerónimo  Pujades. 

GABRÜJA  ( Jaime J  presbítero,  trabajó  muchos  años  y  con  fruto 
en  líi  casa  de  la  misión  de  S.  Vicente  Paúl :  y  murió  en  Bar- 
celona siendo  capellán  de  las  monjas  gerónimas  en  28  setiembre 
de  1831.  —  Antidoto  verdadero  contra  la  doctrina  de  tres  proposicio- 
nes que  se  leen  en  un  dictamen  dado  por  el  Dr.  D.  José  fíuiz  rfe 
Padrón  sobre  el  tribunal  de  la  inquisición  para  desengaño  del  publico. 
Reus  en   la  oficina  de   Rubio   1813  en  4-.°    D.  de  A.» 

BOBRAS  fJoséJ  Siendo  cónsul  de  los  Estados  unidos  de  America 
en  Barcelona  publicó  —  Diccionario  citador  de  máximas,  Proverbios, 
frases ,  y  sentencia^  escogidas  de  los  autores  clasicos  Latinos ,  Franceses, 
Ingleses  é  Italianos,  obra  utilisima  copilada  y  traducida  del  Inglés 
por  D.  José  Borras  Cónsul  de  los  E.  ü.  de  A,  en  Barcelona 
1.°  Tomo  en  8.° 

Esta  obra  demuestra  en  su  autor  no  solamente  un  gran  cono- 
cimiento de  las  lenguas  de  que  se  halla  compuesta  si  que  tam- 
bién un  tino  é  igual  conocimiento  de  nuestro  idioma  por  la  per- 
fección con  que  se  halla  copilada  murió  en  Manila  en   1845. 

BALART  («awon)  Nació  en  2  de  Febrero  de  179i 

La  resistencia  que  opone  este  individuo  á  la  publicación  de 
lü  biografía,   nos  ha  precisado  á  sacarla  de  un  poema  latino,  en 
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que  el  mismo  la  escribió,  y  también  de  otras  personas  é  instru- 
mentos. Es  nielo  de  Francisco  Balarl ,  de  quien  hicimos  antes 
mención.  í?u  preceptor  de  latinidad  le  inspiró  tal  afición  á  las 
buenas  letras,  que  por  su  aplicación  consiguió  lo  que  el  mismo 
dice  en  su   poema: 

Queis  tanta  valui  puer  uberlale  loquendi; 
Ut  lamquam  palrius,  jam  tum  mihi  serrao  latinus, 
Ac  veluli  reclus,  facilis  sic  melricus  essel. 
Su  pación  por  la  lengua  latina  mas  que  las  persuaciones  de 
los  que  le  conocían ,  le  decidió  á  dedicarse  á  su  enseñanza  mas 
larde  de  lo  que  debiera ,  habijendo  sido  examinado  y  aprobado 
profesor  en  ella;  y  por  este  motivo,  y  á  instancia  de  personas 
,á  quienes  no  podia  negarse  bizo  algunas  pequeñas  composiciones 
■en  versos  dísticos  que  le  merecieron  elogios,  singularmente  el 
juicio  del  año  18'4-2.  Pero  su  mayor  composiciou  es  el  indicado 
poema  que  contiene  su  biografía  en  420  versos  exámetros , 
aunque,  según  se  cree,  le  ha  riíducido  algún  lanío,  por  pare- 
cerle  demasiada  su  eslension.  Por  ella  puedecoiegirse  su  npmen 
poético  y  sus  conocimientos  en  latinidad  y  humanidades;  pues 
en  ella  hallan  los  inteligentes  sublimidad  de  pensamientos,  ima- 
ginación, naturalidad,  fuego,  hellisimas  comparaciones ,  decoro  y 
demás  primores  que  exig'í  un  poema.  Pero  á  pesar  de  todas 
eslas  circunstancias;  de  su  facilidad  en  el  verso  singularmente 
exámetro  y  pentámetro,  y  aun  de  su  afición  á  la  poesía  latina^ 
no  han  podido  empeñarle  á  ella  las  persuaciones  de  aquellas  mis- 
mas personas,  á  quienes  introduce  en  su -poemj  bajo  los  nombres 
de  Apolo  y  de  las  Musas:  pues  aunque  Caliope  le  dice  á 
esle  efecto: 

O  nostri  decus ,  et  lum^n  spectale  futuras, 
Auspiciis  —  que  meis  Heliconis  adeplus   honores, 
Calliope    loquor,    beroum^  cui    carmina  parenl. 
Concluyendo  con  prometerle  en  recompensa  honores,  riquezas ,  y 
su  protección;    lejos  de  rendirse   á   tales  lisonjas  y  promesas,  le 
res¡)(mde   con  el  mayor  desinterés: 

Nulla  movet   me  tanlorura   malesana  cupido. 
y  después  de  alegadas  á  la  Musa ,  y  antes  á  Apolo  razones  muy 
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poderosas,  le  pide  con  la  mayor  modestia  que  desisla  de  su  pre- 
hensión : 

Dosine,  Musa,   moos,  oro,  sperare  bbores: 
Non  opis  esl  noslrse  lanío  moiimine  munus. 
y  concluye  confesando  su  incapacidad  para  una  empresa  de  lan- 
ío moraenlo : 

Ingenio  lardus,   sine   numine ,   Uirpis  el  ore, 
Parens  opes ,    cum  lerdenis  insuelus  in    annis. 
Si  íidens  animi,.  dedero  me  lalibus  ausis : 
Non  Melius,   non  Quinlilius,   nec  Horalius  auclor. 
Sed  rudis,  aul  risor  plaudel  mea  carmina  vulgus. 
La   naturaleza  de    nuestra   obra   no  permite  estendernos  en    la 
apología   de  aquel  poema ;  pero  no  podemos  precindir  de  la  pu- 
blicación  de  los  siguientes  versos,   que  pone  en    boca   de  Apolo 
para  demostrar    las  mejoras  que  lograria    Reus    con    la  erección 
de   un    colegio  literario: 

Sterilis  velul  ómnibus  horlus, 

Quando  ligonis  ágil  labor,   et  grave   íindil  aralrum , 
Quem  rigal  imbris   humor;   vepres  exutus  el  herbas 
Floribus  ipse  vigel,  pomisque  redundat  opimis. 
los  siguientes,  en  que  encarece  el  mérito  del   poeta: 
Nec,  canlus  ingrata  luos  vi  patria  damnel, 
Deficient  alice ,  quibus  exoplaberis,    urbes, 
Jam  quantas  in  Homerum ,   nunc  accendere  lites, 
Arma  ciere  víros ,  gentes" in  prselia   cernes 
Certantantes   de    le  sub   honore,  suumque  volentes.    ^c. 
y  estos  otros  en  que  pondera  el  prestigio  de  la  poesia 
Denique  quo  magis  accendas  in  carmina   mentem, 
Accipe  nunc  citharam;  lapides gue,  ferasque  movebis, 
Qua  stimules  in  bella  viros,.  qua  msnia  condas, 
Omnia  qua  fleclas,    qua  montes  verteré  planos, 
In  mare  qua  Ierras,  pelagus  calcabile  passis 
MATA  y  (  Fontamt  /'eáro^  Dr.  en  medicina  ,  socio  de  la  Acade- 
mia de  medicina  y  Cirujia  de  Castilla  la  nueva,  corresponsal  de 
la  de  Barcelona,  Cádiz,  Vallddolid,  Murcia,  Granada,  del  Ins- 
tituto medico  de  emulación  de  Madrid,  socio  de  honor  y  mérito 
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de  la  Academia  de  Esculapio  de  la  misma;  socio  de  la  sociedad 
medica  de  emulación  de  Barcelona,  miembro  Ulular  del  "circulo 
medico  de  Monlpeller,  de  la  sociedad  medico  quirúrgica  de  la 
misma  Ciudad;  y  propuesto  por  la  Academia  de'Caslilla  jla  nueva 
lorao  uno  (le  los  facull.ilivos  mas  distinguidos  por^ocio¡corresponsal 
íle  la  Academia  de  Beljica. 

Trasladándonos  á  sus  primeros  años'í  y  esludios  elementales  que 
cursó  en  las  clases  públicas  de  Heus  ya  se  distinguió  por  medio 
de  actos  públicos  y  discursos  que  pronunció  ante  sus  paisanos  á 
la  par  que  sin  conocer  ralos  ociosos  se  dedicó  á  la  música  y  dibujo. 

Posteriormente  cuando  pasó  al  colegio  de  Tarragona  á  cursar 
Filosofía,  por  su  talento  y  aplicación  le  fueron  encomendados  los 
actos  públicos  de  Metatisica  y  Moral. 

Declarado  sobn^saliente  durante  toda  ,su  carrera  de  medicina  y 
obtenidos  los  grados  necesarios  manifestó  durante  el  colera  su  afi- 
ción á  la  ciencia  ,  permaneciendo  en  Barcelona  para  asistir  á  los 
enfermos  ala,cados  de  aquel  mal ,  y  durante  la  Epidemia  cono- 
cida por  la  Grippe,  ofreció  sus  servicios  gratuitos  á  los  enfermos 
teniendo  el    placer  de   ser  útil  á  muchísimos. 

Deseoso  de  eslender  sus  conocimientos  médicos  durante  su  per- 
manencia en  Monlpeller  asistió  k  las  clinicas  de  los  famosos  pro- 
fesores Lalleman  y  Serré  de  quienes  se  vio  honrado  con  par- 
ticular aprecio. 

Habiéndose  trasladado  á  Paris  desde  1838  hasta  18i0  visitó  mi- 
nuciosamente varios  hospitales  y  asistió  á  diferentes  clases  entre 
oirás  á  la  del  celebre  Orüla, 

Durante  su  residencia  en  Barcelona,  fué  fundador  de  la  5o- 
ciedad  Filodraviática ,  y  al  inismo  tiempo  de  la  Médica  de  Emu- 
lación en  la  misma  Ciudad. 

Nombrado  Diputado  á  Corles  •  por  la  provincia  de  Barcelona 
ventiló  algunas  cuestiones  políticas  y  económicas. 

En  junio  de  18V3  fue  nombrado  olicial  de  la  de  primeros  del  Minis- 
terio de  la  Cobernacion  do  la  Península  y  encargado  del  ramo  de  ins- 
trucción publica  relativo  á  la  medicina.  Cirugía,  y  Farríiacia 
según  el  nuevo  plan  de  esludios  médicos  que  decretó  en  10  de 
octubre    el    gobierno   provisional.    Fué   individuo   de    redactar   e' 
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proypcio  de  ley  sobre  la  amnislia  que  dio  el  ministerio  López. 

Nombrado  Caleilr.ilico  de  Medicina  Legal  en  la  facultad  de 
cipncias  médicas,  de  la  Corle,  hizo  renuncia  del  cargo  de  oficial 
del  Mini;leiio  docIaranJole  el  gobierno  estar  satisfecho  de  su 
celo  y  laboriosidad. 

Entre  las  varias  comisiones  honrosas  que  desempeñó,  fue  nom- 
brado individuo  de  la  comisión  encargada  de  redactar  un  pro- 
yecto de  Ley  de  Sani.lad  por  cuyo  desempeño,  la  Comisión  le 
confirió  el  encargo  de  presentar  el  projecto,  que  efectivamente 
presentó  en  una  de  sus   reuniones. 

Nombrado  también  individuo  de  la  comisión  encargada  de  re- 
dactar el  régimen  cienliíico  gubernativo  y  económico  de  las  fa- 
cultades y  colegios  de  Medicina,  Cirujia  y  esludios;  esle  regla- 
mento  fué  aprobado  por  la  comisión  y  elevado  al  gobierno. 

Durante  su  permanencia  en  Bircelona  abrió  un  curso  de  Mne 
raonica  ,  ó  sea  memoria  aitilicial  aplicada  á  la  Geología,  Geogra- 
fia-fisica.  Química,  Botánica,  Anatomía,  Materia  médica  y  Ju- 
risprudencia. 

Igual  curso  desempeñó  en  el  Ateneo  de  Madrid,  aplicado  á 
la  Cronología,  por  cuyo  motivo  fué  nombrado  socio  del  mismo. 

Siendo  Ab'alde  1.®  Constitucional  de  Barcelona,  publicó  ua 
djícurso  impreso,  para  la  abertura  de  las  clases  de  primera  edu- 
cacinn. 

Finalmente  se  ha  dado  á  conocer  en  los  periódicos  como  lite- 
rato ,  ya  en  prosa  ya  en  verso  y  como  versado  en  varios  raoios 
públicos  sociales   y  económicos. 

Defendió  un  artículo  célebre,  denunciado  por  subversivo  lo- 
grando fuese  absuello,  el  que  fué  impreso  mereciendo  ser  acla- 
mado por  la  prensa  y   el  público. 

Sus  [¡wblicaciores  ya  orijinales  ya  traducciones  son  las  siguien- 
tes.—  Opúsculo  sobre  la  epidemia  catarral  conocida  por  la  Grippe, 
publicado  en  1837.  —  Durante  su  permanencia  en  Paris  tradujo 
del  trances  al  español  k  tomos  de  memorias  eclesiásticas,  —  Un  cua- 
derno sobre  el  Daguerreolipo,  con  un  discurso  preliminar,  ori- 
Jin;il  —  Manuul  de  econouiia  poíitica  de  Blanqui — Recuerdos  de  la 
naturaliza,  orijinal,  un  lomo  eo  4  que  contiene  entre  otras  cosas; 


352 

olcmentos  de  geografía,  astronomía,  física,  y  química,  un  tra- 
tado de  Higiiiene  general  y  particular  del  pelo,  dientes  y  pies,  au- 
silio  para    los   ahogados   y  envenenados  6(c.    Tratado  práctico    de   . 

.  .  .  traducción,  con  un  discurso  preliminar  y  notas  oriji- 
nales — Refundió  y  cainhió  al  nive!  de  los  conocimientos  actuales 
'a  Recreación  Filosófica  y  Estudios  físico -matemáticas  del  P.  'J'eo- 
doro  de  Ahneida,  obra  en  11  volúmenes,  algunos  de  los  cuales 
>on  del  lodo  del  refundidor. — Manual  político  y  social,  orijinal — 
Un  prólogo,  para  las  poesias  de  D.  Juan  Arólas —  Vade-mecum, 
de  medicina  Legal,  original  en  2  lomos,  obra  que  sirve  de  tex- 
to en  Madrid,  Barcelona,  y  otros  puntos  —  Manual  de  Mncmo- 
tenica  ó  memoria  arliticial  aplicado   6(c.  orijinal. 

Otras  varias  memorias  y  discursos  que  ha  publicado  y  pro- 
nunciado dados  á  la  prensa  cuya  enumeración  seria  extensa. 

En  la  actualidad  es  redactor  del  Amfion  periódico  de  bellas 
arles  que  se  publica  en  Madrid,  que  amas  de  varios  artículos 
y  poesias  con  que  se  halla  adornado  propias  del  Autor  tiene 
publicada  la  historia    de  la    música. 

Son  iuumerables  las  bellas  poesias  que  ha  dado  á  luz,  al- 
gunas en  catalán,  y  una  buena  traducción  conocida  por  el 
Crucifijo  de  Mr.  Lamartine. 

Para  dar  una  prueba  de  su  genio  y  buena  versificación  con- 
tinuamos  la  siguiente  producción. 

LA  CAMPANA. 

Es  para  mi  patético  y  sublime 
El  monótono  son  de  la  campana. 
Si  canta  un  himno  á  Dios  por  la  mañana. 
Si ,   al   trasponer  el  sol ,  pausada  gime. 
Mi  cerrazón  se  oprime. 
La   agitación  de  mis  ideas  calma, 
La  risa  de  mis  labios  desparece;  ' 

Mi  rostro  se  contrae  y  entristece. 
Inclinase  mi  frente  cual  la  palma, 
Y  escucha    absorta    el  alma. 
Siento  la  voz  del  Hacedor  divino 
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En  ese  bronce  que  volando  suena 
Y   ese  sonido  que  el  espacio  llena 
Me  llega  al  corazón  ,  y  del  destino 
Ante  el  poder  me  inclino. 
¿Quien  inventó  este  rustico  instrumento, 
Interprete  tan  fiel  de  la  conciencia? 
Que  hace  elevar  el   alma  al  firmamento 
Con   hondo  sentimiento? 
Su  flauta  y  lira  y  citara   liviana 
Tiene  el  amor  y  su  clarín  la  guerra; 
Tiene  el  torrente  bramador   la  tierra. 
El  cielo ,  el  trueno ,  el  mar,   la  tramontana, 
El  cullo   la  campana. 
El  corazón  humano  y  sus  misterios 
Revela  la  campana  percutida. 
Ora  anuncia   la  muerte,  ora  la  vida, 
Del   tiempo  es  grito,  es  voz  de  monasterios 
Y  es  ay  de   cementerios. 
Con  rápido  repique  al  pueblo  llama 
Al  regocijo  y  á   las  zambras  lleva. 
Loas  á   Dios  en  la  victoria  eleva; 
En  los  incendios  el  terror  derrama 
Y  la  revuelta  inflama. 
¡Oh  cuánto  me  agradaba  en  otros  dias 
Oiría  acompañar  del  gallo  el  canto, 
Llamando  en  triste  son  el  coro  santo 
De  monjes  y  de  Vírgenes  que  pias 
Cantaban  salmodias ! 
¡  Oh  cuánto  me  agradaba  oir  su  acento 
Al  espirar  el  dia ,  solitario, 
Fija  la  vista  al  pardo'  campanario 
Que  daba  con  pausado  movimiento 
Sus  cánticos  al  viento.' 
Y  cuando  fulgurosa  de  levante 
La  tempestad  con   rapidez  subia; 
Cuando  las  negras  nubes  que  Iraia 
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Con  ráfagas  suplian  un  instante 
El  astro  rutilante. 

Y  el    trueno   por  las  ámbilos  bramaba. 
Los  pueblos  y  montafias  sacudiendo, 
Era   un  placer  sublime  estar  oyendo 
La  fúnebre  campana  que  rogaba 
Y   el    rayo  conjuraba. 

Era   el  concierto  grande,   niagestuoso; 
La  lluvia  resonaba  en  los  tejados; 
Los  truenos  se  alcanzaban   reflejados, 

Y  el  huracán   al  coro  estrepitoso 

Uniase  armonioso. 
De  esta  instrumentación  que  al  hombre  espanta 
Se  acompañaba  el   lúgubre  sonido 
Del  bronce ,  lentamente  percutido, 
Cantando  al  son  que  el  letra-cordo  cania 

Una   plegaria  santa. 
Mi. corazón,  herido  de  tristura 
A  un  tiempo  y  de  terror,  se  conmovía:    , 
Tu   alto  poder  ¡  oh   religión  !  senlia, 

Y  en  esa  melancólica  dulzura 

Veía  {  oh  Dios  1  tu    hechura. 
No  le   puedo  sentir,  fatal  campana, 
Sin   que  una  fibra  el  corazón  no  rompa. 
Que  ya  has  doblado  tú  en  la  negra   pompa 

De  objetos  que  yo  amé y  quizá  irihuraana 

Dobles  por    mi  mañana. 
Madrid  27  de  Febrero  de  18i3. 

PRIM  (Juan)  nació  en   6  de  diciembre  da  1814. 

En  1834  cadete  del  primer  batallón  franco  de  Cataluña ;  en 
29  de  junio  de  1843  Coronel;  en  30  del  mismo  mes  v  año 
Brigadier ;  en  la  actualidad  Mariscal  de  Campo  y  el  título  de 
Con  de  de  Reus. 

RIBERA   Y  GAYA  (Pedro)  nació  en  3  de  noviembre  de  1818. 

Profesor    de  primera    educación   elemental,  en    1843    publicó 
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Lecciones  instructivas  á  la  juventud  española ,  un  tomo  en  8  im- 
preso en  Reus.  En  18i5,  La  rcliyion  vindicada  de  tos  ultrajes 
del  ateísmo,  1  tomo  en  8,  En  esla  obra  el  aulor  se  propon^ 
inpugnar  las  doclrinas  del    Buen  sentido  de    LLulbach. 

BOFARULL  y   BROCA   (Antonio) 

Cursante  el  derecho  civil ,  y  oficial  del  R.  Archivo  de  la  Co- 
rona de  Aragón  establecido  en  Barcelona,  desde  su  mas  tierna 
edad  se  entregó  al  estudio  de  las  bellas  lelras,  cultivando  la 
poesia  y  haciendo  un  parlicular  esludio  de  nue>;lro  idioma  cata- 
lán ,  y  de  la  historia  de  nuestro  pais ,  de  la  cual  versan  la 
mayor  parle    de  sus  composiciones. 

Durarle  sus  esludios  de  laliiiidad  pronunció  un  discurso  retó, 
rico  en  lalin,  en  nuestra  Iglesia  parroquial,  ante  un  concurso 
iuraenso. 

Entre  sus  obras  dramáticas  representadas  en  el  teatro  de  Sta- 
Cruz  de  Barcelona,  con  un  éxito  brillante,  y  por  las  que  fué 
llamado  y  coronado  en  la  escena  vanas  veces,  las  cuales  se  ba- 
ilan impresas,  son:  Pedro  el  Católico  representada  en  18i2  , — 
Medio  Rey  en  18V3,  —  Urq  el  Almogávar  en  el  mismo  aiío, — 
Boger  de  Flor  en  18ii,  de  cuyas  obras  se  ocuparon  los  perió" 
*^icos  de  aquella  Capital  prodigando  grandes  elogios  al  aulor; 
ullimamente  está  para  darse  á  la  escena  el  drama:  El  Consejo 
de  ciento. 

Bajo  el  nombre  de  Lo  coblejador  de  Moneada;  en  los  periódicos, 
el  Conslitucional  ,  el  Popular,  diario  de  Brusi ,  Artesano,  la 
Verdad,  Imparcial  y  la  Ley,  publicó  un  sin  fin  de  composicio- 
nes líricas    en   catalán  entre    las    cuales  recordamos    las  tituladas 

—  Violant — Los   Almogavérs  —  Mon    accént — Jofre  primer   lo  pelót 

—  Borrell  segon — Berenguer  IV  y  la   Emperatriu  de  Alemania  ^c. 
A  mas   en  aquellos  y  otros  periódicos  muchísimas  en  castellano, 

como — La  Camisa  —  A  Catalina  ^'c.  y  un  sin  fin  de  castellanas 
que  se  han  leido  en  los  teatros  de  Barcelona,  y  que  sin  nombre 
se  han  dedicado  á  artistas,  personages,  y  hombres  po'iticos. 
^  Durante  los  primeros  años  de  su  carrera  escolar  fué  el  único 
redactor  del  Hongo,  periódico  que  salió  después  del  pronuncia- 
miento de  setiembre,    para  hacer  la  guerra  á  los  que  se  habian 
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apoderado  de  las  cátedras  de  la  universidad.  En  la  redacción 
de  loí  periódicos  el  Imparcial  y  el  Fomenlo  ha  cuidado  espe- 
cialmente de  la  parte    literaria  y  revista  teatral. 

Dllimamenle  ha  publicado;  Hazañas  y  recuerdos  de  los  Cata- 
lanes ó  colección  de  leyendas ,  relativas  á  los  hechos  mas  famosos, 
á  las  tradiciones  mas  fundadas,  y  las  empresas  mas  conocidas 
que  se  encuentran  en  la  historia  de  Cataluña,  desde  la  época 
de  la  dominación  árabe  en  Barcelona,  hasta  el  enlace  de  Fer- 
nando el  Católico  de  Aragón  con  Isabel  de  Castilla.  Obra  escri- 
ta á  imitación  de  ciertas  baladas  que  compusieron  en  alen\an, 
bajo  el  mismo  carácter,  Goethe,  Klopstoch ,  Schiller ,  Burger  y 
Korner.  Un  tomo  en  8.  ^  impreso  en  Barcelona  por  D.  Juan 
Oliveres,  y  forma  parte  de  la  publicación  de  los  Autores  Ilustres. 

Finalmente  esperamos  la  publicación  de  una  colección  de  ro- 
mances sobre   los  Condes  de  Barcelona. 

En  cuanto  á  sus  producciones  líricas  catalanas,  continuamos 
la  siguiente. 

LOS  ALMOGAVERS. 

/  Desperta  ferro !  Almogavers ,  ja  es   ¿'   horr 
De   la  forta  batalla ;  titigau  cor; 
Preneu   las  armas  y  donen  un  crit, 
Queus  quedará    del  moro,  sang  y  or. 
Al  arma,  Almogavers;  preneu   la  llanssa 

Y  al  camp  correu  del    débil  Serray; 
Correu ,  correu,  segura  es  la  victoria 

Y  mes  segur   per  tots  un  ric  boli; 
Mostreo   ferotje  al  enemic  la  cara 

Y  al  crit   de  Catalunya  y  Aragó, 

Peí   cors   d'  algún  Soldán,  perqué  se   agiianl., 
Claven  en   térra  vostre  herroos  pendo. 

Correu  á  reparlirvos  las  riquesas 
Que  peí   moni  deixarán  y  per  los  valls; 
Diners,  alfancs,  garssotas,   mitjas  llunas, 
Vestils  de- plata  y  adornáis  caballs. 
Correu  ,   que  fassil  es  correr  depresa 


367 


Ab  tant  sensill  y  mes  llauger  veslit, 
Aixis  arribareu  molt  mes  temps  antes 
Quels  que  porlen  de  ferro  '1  cors  gornil. 

Mes  val;  vostre  gonella  y  vostres  fleches, 
Voslra  gorra  y  avarques  y  'I  coltell 

Y  'i  fogur  en   la  cinta,  que  la  malla. 
La  corassa,  lo  casco  y  lo  broquell. 
No  cambien  may,   no,  vostres  veslits. 
Pus  no  té  aixo  de  fer  qui  en  guerra  viu; 
La  guerra  vos  treurá"  en  1'  ivern  lo  freí ; 
La  guerra  vos  fará  fresca  en    F  istiu. 

Corren,  sensse  menjar  y  sensse  beurer, 
Fins  que  la  sang  vos  'brindi  ab  lolls  vermells. 
Fins  que   las  carns  del  moros  se  vos  mostrin, 
Al  estripar  la    llanssa  sos  manlells; 
Llavors ,  si ,  acampáis  entre  calabres, 
Queus  servirán  á  un  temps  de  taula   y  banc, 
Menjeu  del  camp ,   las  herbes  que   tallacies 
Haureu  ab  vostres  sabres  bruts  de  sang. 

Obriuvos  pas  peí  mitg  d'  aqueixes  llansses, 
Que  vostre  Rey  intrepil  vos  segueix; 
DegoUeu ,  que  cuant  mes  garganles  cauen. 
En  son  cap  la  corona  mes  lloeix. 
Siau  lo  tro  que  tempestal  anuncia 
Los  nubols  del  espay  fort  esquinssánt 

Y  obrinl  pas  perqué  surli  '1    liara  ab  furia 

Y  trenqui  tol  cuant  Irobi  peí  devanl. 
Corren  á  fervos  paga  del  boli. 

Pus  que  cap  altre  paga  '1  Rey  vos  dona. 
Per  mes  que  li  presten  tots  horaenatge. 
Per  mes  que  defensseu  tosí  sa  corona; 
Pero  millor:   la  vostre  paga  es  noble. 
Mes  que  la  que  en  torneigs  es  alcanssada. 
Tambe  vostre  servey  es  noble  y  digne. 
Pus  que   son  los  primers  en   la  avanssada. 
No  vullau  escollar  suspirs  d'  amor 
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Que  ailornipixen   lo  cors,   ni  may  donau 
A   una   luMinosa   la  ma ,   d'  amor  en  prova, 
Pues  fan  aixo  lan  ?ols  los  homs  de  pao. 
Sois  al  cüllell   la  voslre  ma  allargueu 
Per   malar  ais  ferils  qiiés  desconssolen; 
Sois  per  suspirs,   los  plors  deis  raoribunds 
Senliu   yls  crils  del-corps  que  guerra  volen. 

Mireu   al  Serrayns  com  vos  esperan 
Ab  los  Hueñis  alfancs  lols  atílals; 
¿Que  feu?  alseu  la  pols  ab  voslres   plantes 

Y  correu  dins  d'  un  nubol  apinyals: 
Doncu  un  crit;  sorollin  voslres  armes 
Enlre  milg    de  gemecs,  de  crils  y  plors, 
Deraoslranl  la  vicloria  ab  voslre  llanssa 
Plena  de  sang  y  de  suor  lo  cors. 

Y  á  cada  gola  que  de  sang  vos  cáigui 

Y  cada  volta  quel  suor  vos  corri, 

A  Dea  criden  en   milg  de  la  vicloria, 
Que  €n  tal  cas  per  sa  gloria  vos  socorrí. 
{  Correu  1  que  cuanl  la  pau  será  vinguda 
Yls  rics  torneigarán  en  la  ciutat. 
De  Mura-dal  ficats  en  la  espesura, 
Lo  boli  gaslareu  que   haureu  guanyal. 
/  Via  dins,   via  dins,  que  tot  es  vostrel 

Y  exerssil  penelreu  que  vos  espia; 
No  reculen  ,  germans  de  la  raort  fera; 
Seguiu  al  adelis  que  fa  de  guia. 

Mes.  .  .  Ja  sam  al  combat;  ¿senliu  la  trompa? 
¿No  oiu  del  adalis  la  forla  veu? 
¡Catalunya  y  Aragó !  ais  Serranysl 
Al  camp  Almogavers;   ¡correu,  correu! 

;  Desperta  ferro  !    Almogavers ,  ja  es  /'   hora 
De  la  fjrta  batalla;  tingan  cor'. 
Preñen  las  armas  y  donen  un  crit, 
Que  US  quedará  del  inoro ,  sang  y  or. 
Lü  GobleJBdor  de  Moneada.  — Barcelona  13  de  Julio  de  18i2. 
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MEMORIAS  HISTÓRICAS    DE  SALOU. 

Estas  playas  que  en  el  dia  recorremos  con  indiferencia  duran- 
te la  estación  calurosa  del  verano,  animadas  con  las  numerosas 
cuadrillas  que  desde  Iteus  buscan  en  ella  ,  ratos  de  solaz  y  de- 
leite en  sus  agitadas  olas,  fueron  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, sitio  frecuentado  por  grandes  pueblos  y  héroes  para  llevar 
á  cabo  empresas  atrevidas  y  memorables ;  su  actual  suelo  ocupa- 
do en  el  dia  por  un  lindo  caserío  y  frecuentado  su  humilde  muelle 
por  algunas  embarcaciones  mercantes;  se  vio  en  otro  tiempo 
animado  por  poblaciones,  de  cuyos  sitios  que  tan  solamente  nos 
queda  un  vago  recuerdo,  y  las  numerosas  galeras  y  escuadras 
que  en  ella  aportaron  dejaron  su  memoria  en  las  páginas  de  Id 
historia,  uno  de  los  poetas  griegos  mas  antiguos,  el  célebre 
Avieno,  en  uno  de  sus  poemas  nos  describe  estos  sitios  cuya  lite- 
ral traducción  del  latin  dice  asi,  en  su  orce  marítima,  f  1 )  «  El  otro 
monte  vecino  á  quien  los  antiguos  llamaron  Sello  parece  que  llega 

( 1 )  Mox  guippe  Sellus  ( noraen  hoc  monti  estretus  ) 
Ad  usque  celsa  nubim  subdicitor. 
Ad  stabat  istura   civitas  Labedontia 
Priore  saecula ;  nunc  ager  vacaus  lare 
Lustra  et  ferarura  sustinet   cubilia. 
Post   haec  arence  plurimo  tracta  facent, 
Per  quos  Salauris  oppidum  quondara  stetit, 
Id  qaeis  et  olim  prisca  Callipolis  fuit. 
Callipolis  illa   quae  factabat  nioenium 
Procexitajern  ,  et  celsa  per  vestigia 
Subibat  auras  quce  larií  ^asti  ainbitu 
Latere  ex  utroquc  piscium  semper  ferax 
Stagnum  premebat.  Inde  Tarraco    oppidum 
Et  Barchinonuru  amainas  sedes  ditium, 
Nam  pendit   illic  tuta  pontus  brachia, 
Ovet  qnes  semper  dulcibus  tellus  aquis. 
Post  Indigetes   asptri  se  proferunt 
Gens  ista  dura ect. 
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á  las  nubes.  En  él  estaba  siluada  tiempo  atrás  la  ciudad  de  La- 
bcduncia;  y  ahora  no  es  mas  qne  un  despoblado,  donde  las 
fieras  lierteii  sus  cuevas  y  madrigueras.  Siguen  por  muy  largo 
trecho  arenas  desiertas ,  en  que  estaban  antiguamente  las  ciuda- 
des Salauris  y  Callipolis:  Cailipolis  la  antigua,  que  se  gloriaba 
de  la  altura  de  sus  murallas  y  de  sus  grandiosos  edificios;  la  que 
estendia  por  muy  vasta  circumferencia  su  población,  bañada  por 
una  parte  y  otra  por  un  lago  rebozando  todo  de  peces.  Mas 
arriba  estaba  la  ciudad  de  Tarragona ,  y  el  ameno  territorio  de 
los  ricos  Barceloneses,  cuya  playa  cubre  los  brazos  á  un  seguro 
puerto,  y  cuya  campiña  esli  siempre  regada  de  dulces  aguas. 
Siguense   los  ásperos  Indigetas  gente  dura  y  feroz.     .     .     .    ^'c. 

En  la  división  que  hizo  el  poeta  griego  compendia  todas  las 
costas  de  Cataluña  desde  los  altos  Pirineos.  El  primer  monte  después 
del  rio  entre  Torlosa  y  el  mar,  al  que  llamaban  Sello,  y  en 
donde  debía  estar  la  antigua  Labeduncia,  la  cual  en  el  tiempo 
de  Avieno  ya  no  existía.  Las  otras  dos  ciudades  entre  Tortosa  y 
Tarragona  llamadas  Salauris  y  Callipolis,  no  cabe  la  menor  duda 
que  entrambas  serian  griegas ,  pues  .según  su  traducción  ó  signi- 
ficado, Salauris  en  aquel  idioma  puede  significar  ciudad  agitada 
or  el  mar ,  y  Callipolis  compuesta  de  dos  palabras  eguivale  á 
ciudad  hermosa ,  cuyas  circunstancias  de  esta  última  se  manifies- 
tan en  los  versos  indicados. 

En  el  año  771  de  la  fundación  de  Roma  y  17  de  J.  C.  en 
el  4.°  año  del  Imperio  de  Tiberio  Cesar,  otro  griego  no  menos 
ilustre  que  el  anterior,  esto  es  el  célebre  Eslrabon  escribió  17 
libros  de  geografía  (1)  autor  aunque  oriundo  de  Capadocia,  y 
haber  escrito  sus  obras  en  griego ,  según  su  comentador ,  era  de 
erudición  y  opinión  abonada  y  romano  en  el  trato  y  vida,  re- 
quislró  personalmente  varias  tierras,  las  que  de&cribe  y  parti- 
cularmente la  España  en  su  libro  3.  ^  de  cuya  nación  esplicó 
el  mapa  con  su  longitud  y  latitud,  describiendo  particularmente 
con  toda  detención  el   cabo  y  puerto  de  Salou,   negando  al  mis- 

(i)  Geografía  de  Estrabon,  traducida  del  Latió  por  el  Geógrafo  P.  Juan 
López,  libro  3.*  pag.  139  y  18o. 
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motiempola  capacidad  déla  playa  de  Tarragona  para  un  puerto. 

Corrobora  la  existencia  de  aquella  célebre  Salauris ,  con  su 
descripción  topográfica  el  antiguo  escritor  Rufo  Avieno  en  su 
jibp  i.°  que  la  apellida  Salauro,  la  cual  se  hallaba  interme- 
dia entre  Tarragona ,  á  la  orilla  del  mar ,  y  la  antigua  Okas- 
trum  (Cambrils)  según  el  itinerario  de  Antonino  que  señala 
esta  última,   en   la  via  Aureliana. 

Este  mismo  suelo  teatro  de  las  rivalidades  de  Roma  y  Cartago 
de  donde  los  primeros  ya  no  encontraron  rastro  de  aquellas  cé- 
lebres poblaciones,  admiraron,  los  invasores  la  situación  y  ca- 
pacidad de  este  puerto  natural  el  que  adoptaron  para  sus  es- 
pediciones.  El  odio  que  Roma  y  Cartago  se  profesaban  era  ines- 
tingible  ,  pues  cada  una  deseaba  la  ruina  y  desaparición  de  la 
otra  para  quedar  dueña  absoluta  del  universo;  la  primera  guerra 
púnica  habia  dado  principio  á  aquella  grande  lucha ,  la  cual  con- 
tinuó con  mas  encarnizamiento  después  de  la  catástrofe  de  Sá- 
gunto  ,  viéndose  ocupado  nuestro  suelo  por  los  dos  grandes  ejércitos 
que  aquellas  ciudades  echaron  en  la  palestra,  de  manera  que 
teniendo  Asdrubal  que  juntarse  con  Hanon,  pasó  el  rio  Ebro, 
antes  que  la  fama  divulgase  la  derrota  que  Hanon  y  Asdrubal 
hablan  sufrido.  Asdrubal  llevaba  en  su  compañía  ocha  mil  in- 
fantes y  mil  ginetes,  todos  africanos,  pensando  que  con  ellos 
podria  resistir  el  primer  choque  del  ejército  romano.  Mas  luego 
que  supo  la  pérdida  de  Hanon  y  sus  reales,  se  diíijió  hacia  la 
marina,  y  halló  en  Salou  no  muy  lejos  de  Tarragona  los  caba- 
lleros de  la  armada  de  los  romanos,  derramados  por  todas  partes 
en  los  campos,  y  enviando  Asdrubal  sus  caballeros,  derrotados  lo^ 
enemigos,  escapándose  unos  y  pereciendo  los  mas ,  les  hizo  retirar  á 
las  naves.  Y  no  osando  detenerse  mucho  en  aquellos  lugares  porque 
Scipion  no  le  cayese  encima  pasóse  á  la  otra  parle  del  Ebro.  (1) 

(2)  Durante  aquellos  choques  la  armada  de  Nevo  Scipion  aportó 
en   las  aguas  de    Salou  para  hallarse   con  mas  segundad  y  mas 

(1)  Tito  LÍvio  decada  3.="    Libro  !.=>   Capitulo  19, 
("2  j  Obras  de  D.    Francisco  Manuel ,  dedicadas  al  Papa  Inocencio  X  Libro 
4.»  pag.  H6. 

TOMO  II.  24 
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facilmenle  poder  verificar  sus  operaciones ,  cuya  epucu  corresponde 
al  año  533  de  üOQia,  y  218  anles  de  Jesucrislo;  de  manera 
que  según  lo  que  acabamos  de  manifestar,  aquellas  playas  y  cam- 
pos fueron  el  sillo  mas  frecuentado  de  aquellos  "dos  granies  pue- 
blos durante  los  últimos  esfuerzos  que  oponia  el' cartaginés  á  la 
águilas  y  codicia  romana. 

Posteriormente  á  aquellos  grandes  acontecimientos  y  fijada  la 
capital  de  la  Tarraconesa  en  la  vecina  ciudad,  de  la  cual  lomó 
el  nombre,  cesaron  los  grandes  transportes  marilimos,  pues  las 
"legiones  que  se  sucedian  veriHcaron  sus  entradas  con  mas  como- 
didad por  medio  de  la  magnifica  via  aureliana  que  comprendía 
desde  Roma  hasU  el  confín  de  la  Bélica  ó  Andalucía;  por  con- 
siguiente, cesaron  enteramente  aquellas  expediciones  raaritlraas  y 
soTamente  los  pequeños  buques  que  en  corto  número  se  dirijian 
á  la  península  aportaban  á  la  ribera  misma  de  las  poblaciones 
á  que  iban  dirigidas. 

Cuando  la  desaparición  de  aquel  gran  pueblo  aniquilado  por 
las  naciones  bárbaras,  que  cual  las  oleadas  del  mar  se  sucedieron 
unas  á  otras  arrastrando  y  destruyendo  el  Imperio  Romano  v  no 
dejando  de  el  mas  que  escombros  y  ruinas.,  la  Europa  entera 
quedó  sumida  en  la  mas  bárbara  ignora :via. 

uno  de  aquellos  pueblos  invasores  se  habla  fijado  en  España; 
los  vjodos,  que  pronto  se  aclimataron  en  nuestro  rico  suelo  adop- 
lando  usos  y  costumbres  latinas;  por  cuya  razón  dejenerados de  sus 
primitivos  hábitos  y  costumbres  guerreras  y  entregados  á  la  moli- 
cie no  fueron  siiñcientes  para  conlrareslar  el  Ímpetu  de  lossec- 
larios  de  Mahoma,  quienes  hallando  mas  corto  y  expedito  paso 
en  las  inmediaciones  de  Algeciras,el  intrépido  Tarlk  acometió  al 
ejercito  godo,  en  Julio  del  año  711 ,  cuya  jornada  sojuzgó  la  España 
de  nuevo  bajo  el  poder  de  los  Califas. 

Ocupada  enteramente  la  península  por  los  árabes,  la  ciudad  de 
Tarragona  de.4ru¡da  desde  la  invacion  de  los  bárbaros,  no  llam  ó 
ja  atención  de  aquel  pueblo,  y  aunque  habitada  por  algunos  sec- 
tarios de  -\Iahoma,  pronto  desapareció  del  todo  bajóla  furia  de 
los  Normandos  que  la  dejaron  tinteramenle.  convertida  en  un  par- 
que  de  fieras,    como  también  este    hermoso    campo,   hasta   que 


otio 

vcslaurada    por  el  Sanio  y  guerrero  OLaguer,  fué  Iransforniada  su 
vega  en  un  sitio   ameno  y  guajado  de  viüas  y,  lugares.      ',, 

Apesar  de  aquella  variación,  Tarragona  fué  considerada  en  cuanto 
á  su  situación  tnarilima  como  á  una  población  costanera,  pyés 
según  los  Usages  de  Barcelona  Omnes  qmppe  naves  ^'"c.  promulga- 
das por  D.  Btrenguer  II  ario  1069,  dice  Capmany  lo  siguiente 
« establecen  el  derecho  de  protección  y  salvoconducto  á  todas  las 
naves  que  entraban  ó  salian  de  la  ciudad  de  Barcelona,  y  la  sal- 
vaguardia del  Príncipe  desde  el  cabo  de  cruces  hasta  el  puerto 
de  Salou,  pues  lio  hemos  hallado  que  Tarragona  en  toda  la  ba- 
ja edad  fuese  conocida  ni  buscada  por  su  abrigo  ni  fondeadero.  » (1) 

ün  hecho  bastante  curioso  nos  manifiesta  la  importancia  que 
tenia  el  puerto  de  Salou  durante  las  refriegas  entre  moros  y  cris- 
tianos en  el  año  1147,  con  motivo  de  ¡aloma  y  silio  de  Alme- 
ría á  la  que  asistieron  las  escuadras  Calalaíias  y  (íenovesas  al 
mando  del  conde  de  Barcelona  D.  Kamon  Berenguer  IV,  durante 
cuya  campaña  aconteció  lo  siguiente.  »  En  una  de  las  avanzadas 
que  se  dieron  á  Almería  fueron  presos  dos  caballeros  Catalanes 
el  Almirante  Galceran  de  Pinos  el  uno,  y  el  otro,  R.  de  San 
Serní ,  señor  de  Suyl,  y  llevados  á  Granada;  padecían  estos  ca- 
balleros en  las  Mazmorras  de  los  moros,  casi  imposibilitados  de 
rescate,  por  lo  que  pedia  el  Rey  moro  de  Granada,  cien  mil 
doblas  de  oro,  cien  paños  de  seda  de  Tauris,  cien  caballos 
blancos,  cien  vacas  bragadas,  y  cien  doacelhs;  y  aunque  tan 
excesivo  procuraron  buscarle  sus  padres  Pedro  Galceran  de  Pinos 
y  Doña  Berenguela  de  Moneada  con  sus  vasallos  y  amigos,  y 
teniéndolo  prevenido  lo  remitieron  á  Salou,  donde  se  hallaban 
Navios  para  el  transporte  á  Granada.  No  fué  necesario  este  res- 
cate por  la  libertad  graciosa  que  concedió  el  cielo  á  estos  caba- 
lleros por  medio  del  patrocinio  de  San  Esteban  y  San  Ginés, 
libraron  los  dos  sanios  á  los  dos  caballeros,  trayendoles  cerca  de 
Salou,  donde  les  dejaron,  y  hallando  el  prevenido  rescate,  le 
repartió  liberal    Pinos  con  su  Iglesia  de    Bagá  en  donde   colgó 


(í)  Antigua  marina  de  Barcelona  por  Capman;  Tomo  !•  *   pag.  9. 


también   las  cadenas  que  babia  arrastrado.  (1) 

En  el  año  1'228-  el  joven  monarca  araaonés  se  hallaba  en  Tar_ 
raf'ona,  en  donde  obsequiado  por  el  mas  diestro  capitán  de  aquellos 
tiempos,  Pedro  Marlel ,  que  tuvo  la  honra  de  que  aquel  Rey 
admitiese  su  mesa  en  la  que  asistieron  los  mas  bizarros  hombres 
de  armas  de  su  corte,  los  cuales  concluida  la  comida,  versaron  su 
conversación  sobre  lo  interésame  que  seria  la  toma  de  la  Isla  de 
Mallorca  para  limpiar  nuestros  mares  de  piratas ,  cuyas  palabras 
ohidas  por  el  Rey  D.  Jaime,  dijo:  vaya  luego  persona  en  nues- 
tro nombre  que,  desafie  al  Rey  de  Mallorca  ,  sino  restituye  los 
navios,  y  sino  nos  paga  tributo  como  vasallo.»  La  embajada  se 
verificó  en  nombre  del  Rey  y  de  la  ciudad  de  Barcelona;  pero 
orgulloso  el  moro  contestó  con  altanería  despreciando  aquellas  ame- 


nazas 


Trasladarse  D.  Jaime  á  Barcelona  ,  reunir  las  corles  y  quedar 
decretada  aquella  empresa,  fué  obra  promtamente  resuella  ,  apres- 
tándose en  seguida  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  Cata- 
luña con  hombres  embarcaciones  y  numerario  para  cooperar  á 
tamaña  empresa. 

A  últimos  de  Agosto  del  año  1229  las  aguas  de  Salou  mecían 
veinte  y  cinco  naves  gruesas  armadas  y  doce  galeras  reales,  diez 
V  ocho  láridas,  ciento  entre  bucios  y  galeotas,  con  un  sin  nú- 
mero de  vageles  de  toda  especie  con  muchos  bergantines,  fra- 
gatas y  otros  navios  bajos  de  bordo  para  llevar  bagajes,  caballos 
jarcias  y  bastimentos  que  juntos  todos  componían  150  naves,  sin 
los  demás  barcos  y  bateles  para  servicio  de  las  galeras  que  no 
tenian  número. 

La  playa  se  veia  ocupada  al  mismo  tiempo  con  lucidos  tercios 
de  soldados  que  impacientes  esperaban  el  momento  de  hacerse 
a  la  vela,  cuyas  fuerzas  iban  capitaneadas  por  distinguidos  y  ce- 
lebres caudillos,  de  la  manera  siguiente;  el  Arzobispo  de  Tarra- 
gona asistió  capitaneando  cien  caballos  y  mil  peones;  el  Obispo 
de  Barcelona  ciento  y  treinta  caballos,  mil  peones,  y   una  Ga- 

(i;  Anales  de  Cataluña  por  Feliu.  ,  tomo  1.*  pag.  349  idm.  idm.  por 
Pojadestomo   8.®    Libro  18  Cap.  17. 
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era ;  el  Obispo  de  Gerona  treinta  caballos  y  trecienluá  peones; 
el  Arcediano  de  Barcelona  diez  caballos,  y  docientos  peones;  el 
sacrista  de  Gerona,  y  ios  prelados  de  Cataluña  sirvieron  con  dife- 
rente numero,  según  sus  caudales;  el  Viscoode  de  Bearne  con 
cuatro  cientos  caballos,  y  las  tropas  de  sus  vasallos;  el  Conde 
de  Rosellon  con  las  tropas  de  sus  condados,  que  fueron  docientos 
caballos,  y  multitud  grande  de  peones;  el  Conde  de  Ampurias 
con  óchenla  caballos,  y  veinte  ballesteros  á  caballo;  Guillen  Ra- 
món de  Monteada  con  veinte  y  cinco  caballos  y  un  lucido  tercio; 
Bernardo  de  Santamaría  con  veinte  caballos ,  y  un  tercio  de  peo- 
nes ;  seguidamente  el  residuo  de  los  feudatarios  con  sus  personas 
y  vasallos,  y  los  lucidos  tercios  de  los  templarios:  acudiendo  á 
mas  voluntarios  algunos  Aragoneses,  Castellanos,  Franceses ,  Ita- 
lianos, Genoveses,  Marselleses,  Provenzales,  Narboneses,  y  Guia- 
neses,  cuyo  número  componía  quince  mil  infantes  y  la  caballe- 
ría dicha,  sin  contar  las  maquinas  de  artillería  cuya  fuerza  dirijia 
Gisberto  de  Barbera, 

El  Rey  y  los  barones  después  de  haber  oído  misa  y  comul- 
gado en  la  catedral  de  Tarragona  se  dirijieron  al  puerto  de 
Salou ,  en  donde  junta  toda  la  soldadesca  en  la  playa  y  erijido 
un  altar  en  aquel  puerto  oieron  con  ejemplar  recojimiento  y  de- 
voción el  Sto.   Sacriíicio. 

El  1.®  de  setiembre  de  1229  se  verificó  el  embarque  que 
duró  basta  el  miércoles  inmediato  en  cuyq  día  lo  efectuó  el  in- 
victo Rey  D.  Jaime  I  en  la  nave  mas  ligera  y  mas  bien  arma- 
da, dirijida  por  Nicolás  Bonet  de  Barcelona,  y  mandada  por  el 
vizconde  de  Bearne,   llevando  la  vanguardia. 

El  resto  de  la  armada  observando  el  mayor  orden  iba  man- 
dada por  Ramón  de  Plegamans  natural  de  Barcelona,  cubriendo 
la  retaguardia  la  nave  del  caballero  Carroz,al  mismo  tiempo  que 
los  flancos  se  hallaban   protejidos  por  las  galeras  reales. 

El  viernes  de  la  misma  semana  el  Rey  desembarcó  en  la  Isla 
Palomera  é  inmediatamente  después    de    haberse    reunido  con   el 
resto  de   la  armada  dio  principio  á  aquellas    hazañas  contra  los 
moros,  con  las  cuales  añadió  un  rico  florón  de  mas  á  la  corona  de 
Aragón  y  para  si  adquirió  con  razón  el  renombre  de  conquistador. 


3G6 

-( Pero  corao  hubiese  quedado  en  peder  de  les  Moros  la  Isla  de 
Vvisa,  de^de  donde  salían  á  conliniias  excursiones  los  piratas;  ej 
Arzobispo  de  Tarragona  Guillermo  de  Mongrí ,  asistido  con  los 
refuerzos  y  socorro-  de  los  condes  de  Uig'íl  y  del  llosellon ,  y  de 
otros  señores  principales  de  Cataluña  deudos  y  amigos  suyos,  em- 
prendió la  conquista  de  la  citada  isla  con  una  armada  que  aprestó 
en  el  puerto  de  Salou ,  y  que  el  misrrio  mandó  en  persona  hasta 
la  entera  reducción  de  los  Sarracenos,  que  se  concluió  ^n  el 
año  1-235. »  (1) 

Entre  los  varios  reglamentos  promulga  los  en  aquella  época,  se 
halla  uno  con  real  provisión  de  D.  Jaime  I,  en  el  que  se  hace 
particular  mención  de  nuestro  puerto ,  concediendo  á  la  Sra. 
Guillerma  de  Claramunt  un  privilegio  sobre  las  naves  cargadas 
que  viniesen  del  puerto  de  Salou  y  otros  puertos,  sobre  los  de- 
rechos que  debian  pagar.  Dado  en  Barcelona  á  14  de  las  ca- 
endas  de  setiembre  año  del  Señor  1243  (2)  cuyo  comercio  e  im_ 
portancia  en  ei  mencionado  puerto  no  se  concretaba  tan  solamen- 
te al  litoral  de  nuestras  costas,  pues  autores  pstrangeros  hacen 
particular  mención  de  el  en  el  año  13'iO  (3)  de  manera  que  se- 
gún todas  las  noticias  de  aquellos  tiempos  era  considerado  como 
al   primer  puerto  de   la    costa  occidental  de  Cataluña. 

En  el  año  Í318  un  cortejo  brillante  y  escogido  compuesto  de 
los  primeros  personajes  de  Cataluña  y  particularmente  de  este 
pais ,  acompañados  desús  numerosos  servidores ,  adornados  y  enga- 
lanados con  sus  mejores  atavíos,  en  medio  de  todos  los  pueblos 
de  la  comarca  y  arzobispado,  que  gozosos  invadían  el  tránsito 
desde  Salou  á  Constanti  y  Tarragona,  fue  desembarcado  en  nues- 
tro puerto,  en  medio  de  un  entusiasmo  religioso  el  brazo  de 
Sta.  Tecla  que  la  ciudad  y  cabildo  por  cooperación  del  Rey  D. 
Jaime  II  había  obtenido  del   Rev de  Armenia  que  lo  poseía,  cuya 


(i)  Jnrita   Lib.  3.=    Cap.  20  pag.  l4o,  y  Capmany    tomo    í.-    pag.  127. 
(2)  Capraany  tomo.  2.  Colección  diplomática  VII. 

r3)  Practica  de  la  mercatura   per  Francesco  Balducci    Pegoloti  negociante 
Fiorentino  fol.  131. 
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expedición  y  demanda  cumplida  por  el  Embajador  Ramón  Salced 
de  Barcelona  y  dos  clérigos  d(  Tarragona  qxxi  con  poderes  rea- 
Jes  fueron  á  aquel  lejano,  pais,  obtuvieron  graciosaraenle  aque- 
lla reliquia,  trasladándose  en  seguida  con  su  nave  hasta  de- 
sembarcar en  Salou. 

Semejante  novedad  fue  recibida  con  general  entusiasmo  y  al 
dia  siguiienle ,  el  noble  acompañamiento  custodiando  el  santo  frac- 
mento,  procesionalmenle  llegaron  á  Constanlí,  en  donde  ordena- 
da la  comitiva  y  pausadamente  entraron  en  Tarragona. 

A  mas  de  los  Obispos,  Abades,  estado  ecclesiáslico  do  Catalu- 
ña y  nobles  del  principado  que  por  llamamiento  real  asistieron 
á  aquella  fiesta,  componían  el  cortejo  los  personages  siguientes, 
notables  la  mayor   parte  en   nuestra  historia. 

N.  de  Boxadós,   señor  de  VallmoU. 

D.  Martin  de  Puigvert,  señor  de  Riudomps. 

D.   Guillen  de  Foix,  señor  de  Nuiles. 

Ramón  de  Bellcch,  Cartlan  de  Reus, 

Bernardo  de  Casanova,  señor  del  Corral. 

Bernardo  de  Centellas. 

Pedro    de  Puigvert,  señor  de  Verfull. 

Antonio  Ca\bó,  señor  del  mas  Calbó. 

Los    Jorbas. 

Los   Tamarits. 

Los    Riudecols. 

Guillen  de  Argentona. 

Arnaldo  de  Ullderaolins. 

Gisper  Guinyet, 

Berenguer  de  Monge. 

Juan  de  Santa-dina. 

Lletaban   el  Palio  á  mano  derecha. 

El  Infante  D.  Pedro. 

El  Conde  de  Prades. 

D.  Armengol,  conde  de  ürgel. 

El  Visconde  de  Cabrera. 
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Llev  aban  el  Palio  a  mano  izquierda. 

El  Infante  D.  Ramón  Berengtíer,  conde  de  Ampurias. 
D.   Hugo  de   Mataplana,  Conde  de  Pallas. 
D.   Ramón   Folch,   Visconde  de  Cardona. 
El  Visconde  de  Rocaberli. 

Asistieron  también   los  nobles. 

D.  Rogel  de  Monteada. 

D.   Hugo  de  Monteada. 

D.  Guillen  de  Monteada. 

D.  Guillen  Galceran  de  Pinos. 

D.  Ramón  de   Argensola. 

D.    Pedro  Ramón  de  Argensola. 

D.  Guillen  Aleraany  de  Cervelló. 

D.   Ponce   de  Ribelles. 

D.  Rogel   de  Eril. 

D.   Armengol   de  Eril. 

D.  Jofré  de  Enlenca. 

D.  Bertrán  de  Casíellet. 

D.  Guillen  de   Ballera. 

D.  Berengurif  y  Bernardo  de  Cruillas.  (1) 

Durante  las  guerras  civiles  y  trastornos  que  afligían  á  Catalu- 
ña en  el  año  li61,  el  puerto  de  Salou  era  considerado  como  el 
parage  marítimo  mas  seguro  de  nuestras  costas,  pues  vemos  en 
el  citado  año  que  D.  Juan  el  II  escribió  a  la  Reina  su  consorte 
que  se  hallaba  en  Cataluña,  que  pasase  á  Tarragona,  donde  es- 
taría segura  en  aquella  ciudad  ( por  motivo  de  los  disturbios  par- 
ciales del  principado)  y  si  fuese  menester  tenia  el  recurso  del 
mar  para  embarcarse  en  las  cinco  galeras  que  estaban  alli  de 
Bernardo  de  Villamarin,  y  otras  siete  que  se  esperaban  de  Ma- 
llorca; y  para  dar  prisa  á  estas  espediciones  mandó    el   Rey  al 


(1)  Doinencch  Santos  de  Cataluña,  pag.108. 

Archicpiscopalaqúia  de  Blanch. 

Feliu  Anales  de  Cataluña  tomo  2.  -  pag.  173. 
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Gobernador  de  aquella  Isla,  Vidal   de    Blanes,   que  enviase    al 
puerto  de  Salou  todas  las  galeras  que  se  hallasen  en  el  muelle, 
de  la  Universidad  ó  de  particulares.  ( 1 ) 

Subsiste  aun  en  el  dia  un  castillo  situado  en  la  colina  que 
domina  la  pintoresca  y  abrigada  bahia,  construcción  que  data  desde 
el  reinado  de  Carlos  V.  el  Emperador,  cuya  descripción  trasla- 
damos: dice  un  célebre  comentador  de  aquel  gran  Monarca,  que 
remontándose  a  los  recuerdos  mas  lejanos  de  nuestro  puerto  con- 
cluye su  reíalo  en  estos  términos.  «En  Salou;  por  conveniencia 
de  las  galeras,  que  desde  Barcelona  á  Vinaroz  no  hallan  otro 
abrigo  acomodado,  comenzó  á  fabricar  Carlos  V.  un  fuerte 
de  cuatro  baluartes,  en  la  eminencia  del  puerto;  llegó  la  obra 
casi  á  pcnerse  en  defensa  por  la  parte  de  la  marina,  pero  en 
los  dos  cavalleros  que  miran  á  la  campaña ,  como  cosa  entonces 
menos  necesaria,  no  igualó  los  mas:  En  este  estado  la  dejó 
aquel  gran  capitán  y  glorioso  Monarca  y  lo  conservó  el  descui- 
do de  las  edades  pasíHcas  que  sucedieron  á  su  imperio,  hasta 
que  abiertas  (como  en  Roma)  en  España  las  puertas  de  Jano, 
volvió  otra  vez  la  guerra  á  levantar  su  edificio  por  manos  de 
los  catalanes  con  vivísimo  cuidado  de  prevenir  la  defensa  de  aquel 
puerto,  mas  que  ningún  otro  dispuesto  á  sus  designios,  y  peli- 
groso por  invasión  de  armadas.  Habíanle  puesto  de  tal  suerte  que 
pareció  capaz  de  recibir  y  conservar  presidio;  esta  era  la  no- 
ticia, de  sus  fuerzas  conque  el  ejército  se  hallaba,  y  si  bien  en 
lo  mas  se  hallaba  siempre  dudoso,  lodos  creyeron  que  el  fuer- 
te se  prevenia  para  la  defensa.  (2) 

Efectivamente  cuando  la  invasión  del  ejercito  castellano  en  Ca- 
taluña, Tortosa,  Cambrils  y  Villaseca,  opusieron  una  fuerte  re- 
sistencia á  las  tropas  enemigas,  aprestándose  también  á  la  defen- 
.sa  los  moradores  y  escasa  fuerza  que  se  hallaba  en  Salou,  pues 
acababan  de  presenciar  el  asalto  de  Villaseca   cuyos  moradores  y 


{!)  Historia  de  la  Isla  de  Mallorca,  por  Vicente  Mat  Lib.  8.®  Cap.  1.® 
pag.  335.  Turista  A.    de  Aragón  Cap.  17  y  19. 

(2)  Memorias  dedicadas  al  Papa  Inocencio  X.  por  D.  Francisco  Manuej 
Lib.  4.  ®  pag.  116. 
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guarnición  perecieron  !o  mayor  parle  en  la  brecha. »  El  ejcrcilo 
^e^'•etlor  pasó  inraedialamenle  al  puerto  de  Salou  donde  los  Cata- 
lanes habían  levantado  un  fuerte  antiguo,  para  defenderse  de  inva- 
cionos  maritimas,  y  se  hallaba  con  algunos  veinte  y  cinco  solda- 
dos, á  cargo  de  Monsieur  de  A  ubi  ñi,  que  se  rindió  después  de 
algunos  dias  de  r»^sistencia ;  por  lo  cual  fué  por  el  marques  de 
los  Veles,  con  los  demás  rendidos,  condenado  á  galeras;  pero  quedó 
después  libre  dentro  de  breves  días.  (1) 

Después  de  la  otra  guerra  que  sucedió  a  esta  en  la  que  dos 
rivales  eslrangcros  se  disputaron  el  cetro  de  España,  y  cuyo  prin- 
cipal teatro  fue  Cataluña  que  vio  desaparecer  sus  antiguos  fueros 
y  privilegios  y  luvo  que  reconocer  á  un  principe  francés,  la  guer- 
ra se  trasladó  á  Italia ,  con  éxito  poco  favorable  al  pretendiente 
Sin  embargo  deseoso  Felipe  V.  de  ensanchar  la  monarquía  y  poner 
al  mismo  tiempo  a  raya  á  los  Piratas  argelinos,,  mandó  verifica!- 
aquella  famosa  expedición  cuya  armada  total  compuesta  de  ciento 
y  cijicuenta  buques,  se  arregló  y  ordenó  en  los  puertos  de  Bar- 
celona y  Salou,  saliendo  de  este  último  el  dia  3  de  Junio  de  1732, 
una  parte  de  la  armada,  habiéndose  reunido  en  alta  mar  con  la 
olía  procedente  de  Barcelona,  siguieron  su  derrotero  hasla  las  cos- 
tas de  África,  siendo  su  resultado  la  ocupación  y  loma  de  Oran, 
con  las  tropas  que  habían  desembarcado. 

Veinte  y  siete  años  después  en  1759 ,  las  aguas  de  Salou  con- 
tenían una  brillante  escuadra  Inglesa  compuesta  de  veinte  y  cinco 
navios,  con  su  correspondiente  numero  de  fragatas,  cuters  y  otros 
buques  menores,  mandada  por  el  Almirante  BoscaWenque,  per- 
maneciendo larga  temporada  en  el  puerto  y  trasladándose  lodos  los 
dias  simultáneamente  su  tripulación  á  Reus  para  proveerse  de  to- 
do lo  necesario. 

Seria  prolijo  ir  enumerando  las  escuadras  que  desde  tiempos  an- 
tiguos han  lomado  aguas  en  nuestro  puerto,  para  llevará  cabo 
grandes  empresas,  y  para  ponerse  al  abrigo  de  las  tempestades. 

El  dia  12  de  Abril  de  1767,  agitaban  sus  gallardetes  trece  em- 
barcaciones mercantes  de  la  marina  catalana,  meciéndose  con  un 

(i)  Anales  de  Cataluña  por  Feliu  tomo  3  p&g.  282. 
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continuo  balanceo  por  la  olas  que  las  batían:  en  medio  de todos 
ellos  descollaba  un  buque  un  poco  mayor;,  dt-l  que  salió  un  ma- 
rino adornado  con  las  insignias  de  romandanle  general ,  al  que  las 
tripulaciones  saludaron  como  á  tal,  mezclando  el'  respeto  con  el 
entusiasmo  y  confianza,  aquel  sugelo  habia  sido  en  sus  principios 
un  simple  marinero,  apellidado  por  sus  .paisanos  los  mallorquines 
lo  Capitá  Toni,  el  cuaí  por  su  valor  y  buenos  servicios  que  du- 
rante toda  su  vida  prestó  á  la  nación,  llegó  hasta  el  grado  su- 
perior y  empleo  que  entonces  desempeñaba,  mereciendo  la  esli- 
inacion  y  respeto  de  toda  la  marina  española.  Este  personage  era 
D.,  Antonio  Barceló,  quien  por  órdenes  reservadas  del  mismo  go- 
bierno, esperaba  impaciente  el  resultado  de  su  comisión. 

La  pequeña  y  ligera  flora,  merced  á  la  previsión  de  su  jefe 
se  hallabii  completamente  proveida  de  toda  clase  de  vituallas  que 
anticipadamente  se  habian  trasportado  desde  el  mercado  de  Reus. 

Impaciente  Barceló  estaba  sin  cesar  dirijiendo  su  anteojo  hacia 
ia  subida  del  Pal,  pues  no  podía  dudar  del  resultado  de  la  atre- 
vida empresa  del   Rey  Carlos  III. 

Efectivamente  antes  de  medio  dia  una  especie  de  comboi  que 
contaba  un  sinnúmero  de  carruaje"s  apareció  pausadamente  en  la 
vertiente  del  camino,  entonces '^1  marino  por  medio  de  una  señal 
h'izo  que  se  cubriese  el  embarcadero  de  una  porción  de  lanchas 
y  al  mismo  tiempo  aparejaron   todos  los  buques. 

Los  carruajes  llegaron  hasta  la  misma  playa  y  los  viajeros  que 
en  ellos  venian ,  pertenecientes  á  la  extinguida  compañía  de  Jesús 
fueron  trasladados  al  momento  á  los  buques  que  acto  continuo  diri- 
jieron  sXi  derrotero  hacia  las  costas  de  Italia. 

Posteriormente  el  común  y  universidad  de  Reus,  mandó  cons- 
truir un  cómodo  enbarcadero  en  aquella  playa  desde  cuyo  punto 
dando  una  media  vuelta  se  presenta  al  observador  en  primer 
término  una  linda  casita  con  su  pórtico,  parala  comandancia  del 
puerto  y  á  la  izquierda  de  la  baia  un  cómodo  lazareto  situado 
en  una  ensenada ,  debajo  mismo  del  fuerte  elevado  por  el  Em- 
perador Carlos  V. 

Al  frente  del  muelle  se  levanta  la  magnifica  Aduana ,  un  her- 
moso caserío  uniforme,  uua  abundante   fuente ,  adornado  todo  con 
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dos  líneas  de  copados  chopos  y  sauces. 

A  la  parle  opuesta  se  halla  esparramada  la  antigua  población 
con  su  modesta  Iglesia ,  superando  todo  aquel  conjunto  un  ele- 
vado Y  antiguo  torreón  cuadrado ,  de  construcción  romana ,  cu- 
bierto en  la  actualidad  de  plantas  rastreras,  y  morada  de  mur- 
ciélagos y    gorriones. 

Cuando  cesa  la  estación  calurosa  vuelve  á  quedar  desierta 
aquello  pequeña  Colonia  habitada  solamentb  por  algunas  familias 
de  marineros,  y  empleados  de  la  real  hacienda,  interrumpiendo 
su  soledad  los  carreteros  que  desde  Reus  periódicamente  la  visi- 
tan para  transportar  las  mercaderias,  y  las  apariciones  de  algunos 
cazadores  que  visitan  sus  inmediatas  lagunas. 
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